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TERCERA    DECADA 
De  lo  que  hico  én  Francia 
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Alexandro 

F  A  R  N  E  S  E, 

Tercero  Tiuque  de  T^  arma  y  Tlac encía. 

Efcríta  én  Latín  Por  el  P.  G  u  i  l  l  e  l- 
Mo   DoNDiNOj,  de  k  Compañía 

de  Jesús. 

Y  traducida  en  Romance  :^   Tor  el 

T^^AÍelchok  de  Novar,  de 

la  mifma  Compañía. 


EN     COLONIA, 
Año   MDCLXXXI. 


iV  Jl.^  «J    ».- 


LICENCIA 

DEL 

PROVINCIAL. 

PEdro  Gerónimo  de  Córdoba ,  Troyificial  de  la  Combaría  dé 
Jefíu ,  en  la  Froyincta  de  Caflilla  por  Particular  Comifion ,  ^«^ 
tiara  ello  ten<^o  del  ¿M.  R.  T.  Juan  Paulo  Oliva  nuefiro  Frc- 
pofito  General  doi  Licencia  que  fe ymprimam  tres  Tomos  ^  primera, 
fegunda ,  )'  tercera  parte  de  Icvs  Guerras  de  Vlandes ,  compuejlas  por 
el  Vadre  Vamiano  Ejlrada ,  de  la  mifma  Compañía ,  y  traducidos  en 
lengua  Cafleüana  por  el  Vadre  Melchor  de  Noyar ,  Kelijiofo  á  Ji  mif- 
mo  de  la  Compañía  de  Je  fus ,  los  quales  ánfdo  Examinados  y  Apro- 
bados porFerfnas  Do^a-s  y  Graves  de  nueflro  Compañía  en  Tefti- 
monio  de  loqual  di  ejla  firmada  de  mi  nombre ,  y  filada  con  el  ¡ello 
de  mi  oficio ,  en  Villa  Garda  afiete  de  <^bril  déi6c}j.  jl 

Pedro  Gerónimo   deCordoba.    1  iIjL  ^ 


CENSURA 

T>EL      'PADRE 

ANDRÉS     MENDO, 

De  la  Compañía  de  Jefus ,  Predicador  de  fu  Mageftad , 

Calificador  del  Coníejo  de  la  Inquificion  fupre- 

ma,  y  de  fu  junta  íecreca. 

M.  T  S. 

POr  mandado  de  V.  A.  hé  vifo  la  traducción  de  Latín  en  nueflrá 
lengua  Cafiellana  de  las  Decadas  de  las  Guerras  de  Flandes  , 
cuyo  Autor  fue.  el  F adre  Famiano  Efirada ,  que  a  ora  há  hecho 
el  Fadre  Melchor  de  Noyar ,  ambos  de  nueflra  Compañia  de  Jefus.  El 
traduclor  fatüface  al  dejjeo  publico ,  de  que  efa  obra  corriejfe  en  Idio- 
ma inteligible  a  todos  \  y  fiendo  el  efiilo  della  tan  elegante ,  y  concifo, 
le  traduce  no  filamente  con  puntualidad ,  y  fidelidad  y  fino  con  la 
mifma  concifion ,  y  elegancia ,  no  dejando  lugar  a  la  queja  común ,  de 
que  nunca  llega  la  Copia  de  las  traducciones  a  fu  Original.  Con  efio 
digo ,  que  no  áyiendo  en  el  Original  nada  ,  que  difuene  de  la  Fé ,  y 
buenas  cofiumbres ,  tampoco  la  ay  en  la  Copia  \  y  puede  V.  A.  dar  la 
licencia,  que  fe  pide,  para  imprimirla.  En  efie  Colegio  Imperial  de 
la  Compañia  de  Jefus  de  Madrid  a  30.  de  Jumo  de  1679. 

Andrés   Mendo^ 
**  AFRO- 


tAT  ROBJC  ION 

De  Don 

ALONSO       NVÑEZ, 

DE        CASTRO, 

Coromjla  de  fu  Mdgeflad. 

EScnvio  el  Dodo  P.  Famiano  Eftrada,  déla  Compañía 
de  Jefus  en  Lengua  Latina,  la  hilloria  de  las  Guerras 
de  Flandes,  defde  fu  Orijen,  en  tres  decadas  con  tan 
provechofa  eníeñanza  á  los  Principes ,  aíli  por  fus  Docu- 
mentos Políticos,  como  por  las  Máximas  de  Eftado,  y  los 
mas  faludables  Coníejos  de  la  Guerra,  que  en  la  Vniverfal 
éftimacion  es  tenido  por  vno  de  los  mas  perfectos  Hifto- 
riadores ,  pues  íupo  vnir  lo  noticiofo  con  lo  Verdadero  •,  lo 
fútil  con  lo  facundo ,  y  el  don  de  íaviduria  con  el  de  len- 
guas ;   en  la  puntual  defcripcion  de  las  Provincias ,  Ciuda- 
des ,  y  plazas  deque  trata  \  en  la  fiel  narratiba  de  los  en- 
quentros ,  y  Batallas  \  en  las  Exortaciones  Veriíimiles  de  los 
Generales ,  y  Cabos  j  y  en  los  clojios  de  los  que  por  fu  ba- 
lor ,  y  Prudencia  íeíeñalaron  en  eftos  fucceflos ,  fin  exce- 
der ni  en  la  lifonja  á  eílos  ni  en  el  odio  á  aquellos,  que 
fueron  Conplices  en  los  difturbios ,  que  ocaíionaron  cíla 
Guerra,  con  que  fiendo  efla  obra  en  todas  fufpartcs  admi- 
rable ,  cada  vna  quita  la  admiración  a  la  otra ,  y  con  qui- 
tarfela  fe  la  aumenta :    pues  no  dejando  cada  parte  de  íer 
peregrina  por  ventajofa  es  mas  peregrina,  por  nofer  Rara 
eíle  Conocimiento  de  los  mas  Verfados  en  femejantes  letu- 
ras ,  pero  fin  co.dicia  á  muchos  deponer  en  fu  Idioma  Na- 
tural efta  Hiftoria,  yá  Ci  án  íalido  á  la  luz  Publica  diferen- 
tes traducciones,  fiendo  tan  primorofo  el  Orijinal,  que  no 
á  descaecido  de  éftimacion  en  fus  Copias,  faltaba á nueflra 
lengua  Eípañola,  el  tener  á  bierto  efte  theíbro;  y  dcfcubrelc 
á  ora  con  felicidad  el  Padre  Melchor  de  Novar  de  la  Com- 
pañía de  Jefus,  fiendo  tan  pcrfedo  tradu¿lor  que  no  deja 
en  que  eicrupulizar,  al  mas  rigurofo  Ccníor  conque  é  di- 
cho no  tener  reparo  ni  ofenfa  efla  obra  contra  la  mejor 
Dodrina  nibelada,  a  la  pureza  de  la  Fe,  y  buenas  colum- 
bres ,  y  á  fi  juzgo  fe  le  debe  dar  la  licencia  que  pide  demi 
cíludio  en  lo.  de  Junio  de  iCj^. 

D.  Alonso   Nví^ez   de   Castro. 

B  L 


EL      R  E  T. 

POr  quanto  por  parte  de  '-vos  Melchor  de  D^yar ,   de  Id 
Cornpañía  de  Jefii-s ,  fenos  hífo  Re/afion  que  haviadcs  tra- 
ducido ya  Libro  de  lengua  Latina  en  CajieUana^  cityos  Títu- 
los eran  Décadas  de  las  Guerras  de  Vland.es ,  primera ,  fegunda , 
y  tercera  Parte ,  que  hayia  ejcrito  en  Latín  Vamiano  Eftrada ,  de 
la  mifna  Compañía  de  que  teniades  (aprobación  del  Ordinario ,  y 
paraque  lo  pudiefedes  Tmprirnir  nos  pidijieü  y  fuplicajleü ,    hos 
concediefemos  Tnyilejio ,  acojiumbrado  por  die^  años  ó  como  nue- 
ílra  merced  fuefe  y  yijlo  por  los  del  nuejiro  ConJejo  y  como  por  nue~ 
jiro  mandado  fe  hicieron  las  dilijencias  que  por  la  Fregmatica ,  por 
nos  últimamente  hecha  fobre  la  imprefon  de  los  Libros ,  fe  difonc^ 
fue  acordado  que  deyíamos  mandar  ^  dar  ejla  ntiefra  Cédula  para- 
bas en  la  dicha  Rafon  y  nos  lo  cmos  tenido  por  bien.    Tor  loqual 
ós  damos  Licencia  y  facultad  ^  paraque  por  tiempo  de  diez  años 
primeros  Jiguientes ,  que  corren  y  fequentan ,  defde  el  día  de  la  da- 
ta della  en  adelante  '-vos  ó  la  perfona  que  yu:fro  poder  tubiere, 
y  na  otra  alguna  podáis  ymprimir ,  y  '-L'cnder  el  dicho  Libro  de 
que  del  fujfo ,  fe  hace  mención  por  el  Original  qucba  ^Rubricado , 
de  Diego  de  Z)reña  Nayalmuel  y  nueflro  Secretario  de  Cámara  y  no 
de  los  qne  Refden  en  el  Conjejo ,  en  efios  Rey  nos  de  Cajlilla  con- 
que antes  que  fe  Venda  lo  traigáis  ante  los  del  juntamente  con  el 
Original  y  paraque  febea  ft  la  dicha  ympr ejión  efla  conforme  al  0- 
riginal ,  ó  traigáis  fe  empublica  forma ,  de  como  por  el  Corretor 
Nombrado  febio  y  corijio  dicha  Tmprefon  por  el  Original ^  y  man- 
damos al  Tmprejor  que  ympnmiere  el  dicho  Libro  ^  no  fe  ymprima 
el  principio  ni  primer  pliego ,  ni  entriegue  mas  que  yno  folo  con  fu 
Orijinal  al  oAutor  ó  perfona  a  cuya  cofa  fe  ymprirniere ,  y  para  é~ 
fe  fío  de  dicha  corefíion ,  hafá  que  antes  y  primero  el  dicho  Libro 
efe  corrijido  y  tafado  por  los  del  nueflro  Confjo  ,  y  eftandolo  y  no 
en  otra  manera  puedan  imprimir  el  dicho  LMncipio  y  primer  plie- 
go y  fcgundo ,  donde  fe  ponga  efla  nuejlra  Cédula  y  la  zAprobacion 
que  á  cerca  dello  fe  hi\o ,  por  nueflro  Mandado  pena  de  caer  y  hin- 
currir  en  las  penas  contenidas ,  en  las  leyes  y  preifnatlcas ,  deéflos 
hueflros  Rey  nos ,  que  fobre  ello  dijlonen  y  mandamos  que  ninguna 
perfona  fin  bueflra  Licencia  pueda  imprimir  el  dicho  Libro  ^  y  fl  lo 
hiciere  a  yá  perdido  todos  y  quales  quiera  Libros  Moldes  y  á  pa- 

'  7fej:éi^ 


PREVILEJIO. 

7'ejos  j  que  dellos  tubiere  y  mas  incurra ,  empeña  de  cinquenta,  mil 
Marayedü  j  la  tercia  parte  para  la  nuejlra  Cámara  ^  y  la  otra  ^ 
tercia  tarte  para  el  que  lo  fentenciare  y  la  otra  tercia  parte  para 
el  de  nunciador  y  y  mandamos  a  los  del  Nuefíro  confejoTreJidente , 
Toidores ,  de  Ias  Nuejira-s  aAudienciíts ,  Alcaldes ,  Alguaciles  de  la 
Nuejlra  Cafa ,  y  Corte ,  y  Chancillerias ,  yá  todos  los  Corejidores , 
dAfíJlcnteSj  Goyernadores ,  (¡Alcaldes ,  Mayores,  y  hordmarios y 
otros  Jue-^s ,  y  Jujlicias ,  quales  quier  de  todas  las  Ciudades  Vil- 
las ,  y  Lugares  de  ejlos  nuefiros  Rey  nos.  T  Señorios ,  yá  Cada  yno 
en  fu  furüdicion  que  ós  guarden  y  cumplan  ejla  Nuejlra  Cédula , 
y  contra  lo  en  ella  contenido  no  hayan  nipajfen,  ni  confientan  en 
manera  alguna,  pena  de  la  nuejlra  merced  y  de  dicT^mil  marave- 
dís para  la  nuejlra  Cámara,  dada  en  xSMadrid  <«  14.  dioj  del  mes 
de  Julio  de  i6j^.  anos. 

YO     EL     REY. 


Tor  mandado  del  Rey  nuejlro  Señor 


D.  JUANTERAN     Y    MoNjARAZ. 


Licencia  y  Previlejío  á  Melchor  de  Novar,  de  la  Compañía  de  Jefus,  para  que 
por  tiempo  Diez  años  pueda  ymprimir  tres  Libros  de  Lengua  Latina  en  Caítel- 
lana  >  yntitulados^  Decadas  de  las  Guerras  de  Flandes. 


EL 


T  R AD  V C  T  o  R 

L     E     T     O     R. 

Araque  le  entienda  el  motivo ,  que  he 
tenido  en  traducir  en  nueftro  vulgar 
lia  hiftoria  de  las  Guerras  deFlándes, 
'  que  el  P.  Famiano  Eftrada  de  la  Com- 
pañía de  Jefus  efcribio  en  Latin :  es  menefter 
advertir  al  Letor,  que  íbn  tan  grandes  las  obli- 
gaciones, que  mi  Religión  contrajo  defde  fus 
principios,  y  vá  ííempre  contrahiendo  con  la 
continuación  y  aumento  de  nuevos  beneficios, 
á  la  caíaFarnefia,  que  feria  ingratitud  no  arder 
todos  fus  hijos  en  defeos  de  fervir  á  los  Señores 
Principes  nacidos  en  ella ,  executando  en  lo 
poffible  fu  voluntad  :  pues  aun  de  efta  fuerte 
quedará  fiempre  corta  la  correfpondehcia.  Por 
lo  qual,ha viendo  deíeado  mucho  el  Señor  Prin- 
cipe de  ParmaAlexandroFarnefe,  que  alguna 
de  nueftraCompañia  fe  encargaíTe  de  efta  tra- 
ducción ,  y  pedido  el  complimiento  de  éfte  de- 
feo  a  nueftros  Superiores :  y  eftos  echado  mana 
de  mi  5  no  he  podido  elcufarme ,  affi  por  la  obe- 
diencia que  profelTo,  como  por  reconocerme 
comprendido  en  la  deuda  co'mun :  y  peníar,que 
emplearía  bien  las  pocas  fuerzas,  que,  por  los 
graves  accidentes  que  en  laíalud  padezco,  no 
alcanzan  para  otros  trabajos  mas  proprios,  en 

*^*  con- 


jaré  de  advertir  a  la  nación  Elpañola,  que,  fi  al- 
guna cofa  la  ha  dado  menos  güilo  en  efta  Hifto- 
ria.  mirada  a  mejores  luzes,  esloqueleaíTegu- 
ra  Y  aumenta  mas  el  crédito  :  pues  eílando  el 
efcritor  lejos  de  gaftar  con  la  nación  Efpañola 
aquellos  oficios  de  amiftad,  que  fe  pudieran 
elperar  de  quien  fuelTe  de  ella,  ó  en  el  nacimien- 
to,  ó  en  el  affeólo  particular :  con  todo  eflb  fe 
vén  en  eftos  fus  anales  eícritas  tantas ,  y  tales  ala- 
banzas del  valor  de  nueftros  Efpañoles,  que 
íiempre  la  pofteridad  las  admirara,  por  tanto 
mas  folidas,  y  indiíputables,  quanto  fe  debie- 
ron menos  a  la  inclinación  de  quien  las  refiere, 
y  mas  a  la  fuerza  de  la  verdad,  que  felas  didto. 
Tampoco  deben  entriftecer,  y  menos  irritar, 
otras  alabanzas,  que  quiza  fe  advertirán  ó  no 
efcritas  aqui,  ó  con  parca  relación:  porque  ni 
las  redarguye  de  faifas,  ó  fofpechofas  en  otros, 
laomifiondevn  hiíloriador,  a  quien  pudieron 
faltar  algunas  noticias ,  que  a  los  domefticos  fue 
mas  fácil  adquirirlas  :  ni  el  dilatarfe  menos  en 
los  elogios  de  los  nueftros  es  de  fuerte,  que  no 
les  quede  fiempre  mucha  viveza.  En  quanto 
á  la  traducción,  hé  procurado  á  comodarme  á 
fus  leyes ,  liguiendo ,  por  lo  menos  en  lo  fuftan- 
cial ,  el  hilo ,  y  fentido  de  la  Hiftoria :  menos  en 
tal ,  ó  qual  claufula ,  que  há  parecido  omitir  por 
la  razón ,  que  fácilmente  fe  le  offrecera  al  Letor, 
quando  haga  el  reparo. 


lAL  SEKENISSIMO 

SEÑOR 

ALEX  ANDRÓ  FARNESE, 

TRINCITE  DE  TARMA, 

Cavallero  de  la  Infigne  Orden  del 

Tufon  de  Oro,  Gentil  Hombre 

de  la  Cámara  de  S.  M.  Catho- 

lica,  Governador^y  Capitán 

General  de  los  Pai fes 

Bajos,  Borgoña,  y 

Charloés;,  &c. 

Serenissimo  señor. 

o  es  culpable  ambición  Se- 

RENISSIMO  "pRJNCIPEl  buf' 

car  la  magnifica  protección 
de  V.  A,  para  jacar  a  luz. 
las  Guerras  de  Flan  de s^^ 
que  elT^adre  Famiano  Efirada:^de  nue- 
jira  Compañi  a  ^  de  Jejus  compujo  en 
Idioma  Latino^  y  yo  obedeciendo  d  KA. 
que  tuvogujio  de  mandármelo  he  tradu- 
cido en  el  nuejiro.   T)euda  es  precijay 

^  deU' 


DEDICATORIA. 

deuda  -por  varios  títulos  multiplicada  ^ 
de  fuerte  que  aun  en  cafo  ^  que  el  tra- 
ducir eftos  anales  -^  buviefe  nacido  del 
propio  arbitrio  como  no  ha  nacido  fino 
del  ageno  y  apenas  me  quedará  libre  la 
elección  para  prefentar  a  otras  manos  ^ 
ejle  mi  trabajo.  T)efde  que  comienca 
hafa  que  acaba  ejia  Hiftoria  per  te- 
me e  a  V,  <iA.  lAqui  fe  vé  dar  princi- 
pio a  ella  ^  elGloriofo  fin  del  CMaximo 
y  fiempre  invi&o  Ceffar  Carlos  S^intOy 
aqui  fe  vé elGovierno  de  fu  hija  y  pro- 
geni tora  de  V.  c/í  la  SereniJJima  'Du- 
que f  a  de  T^  arma  y  "Placencia  <^JMar- 
garita  de  <iAufria  ^  lleno  fi  de  diftur- 
hiosy  fucceffbs  defgraciados  ^  pero  tam- 
bién de  otros  tantos  aciertos  de  fu  chri- 
ftianaprudencia  :,y  valor.  Aqui  la  Real 
Alcuña  de  T^ortugaly  fe  propaga  en  la 
cafa  F ame  fia  por  medio  de  la  Sereniffi- 
malnfanta^iJMaria:,  cafada  con  aquel 
verdaderamente  Grande  ^lex andró  : 
aqui  efe  Rayo  de  la  Guerra  ^  fe  fragua 
entre  aquellos  y  torbellinos  del  Rebe- 
lión 


DEDICATORIA. 

lion  de  F/andes^,  parafer  luego  terror 
y  ejlrago  de  la  dejle altad-,  y  de  la  He- 
rejía :  Conquiftador  de  Ciudades  ^  por 
Excelencia  Exemplarfiempre  admira- 
ble de  Generales  Catholicos :,  mas  parti- 
cipando a  F.  A,  con  la  fangre  los  genero- 
jos  efpiritm  de  tan  heroycos  afcendien- 
tes  ^  ya  ejfe  es  otro  Titulo :,  que  con  mas 
efficacia  no  filamente  me  anima  y  pero 
en  cierto  modo  me  obliga  d  colocar  de- 
bajo del  amparo  de  V.  A,  ejta  obra  : 
porque  fiendo  todo  el  ajjünto  de  Ha  las 
armas  ^  a  quien  pudiera  yo  dedicarla 
con  mas  proporción  que  aun  T^rincipe 
rJMarcial  por  ju  linaje  :,  y  natural 
^luefi  efilareció  en  lasfangrientas  bor- 
rajeas de  la  guerra  continuada  por  mu- 
cho tiempo.  Efpero  en  V,  c<£  que  quien 
también  acierta  a  Copiar  enjiporla  y 
mit ación  las  Gloriofas  Tfoézas  de  fus 
antepajados  Gujtara  también  de  Ver- 
las Copiadas  en  ejla  traducción  quefi- 
por  mi  a  nomerece  el  agrado  de  V.  c/£ 
la  in  troducira  en  el  fiquiera  la  Cali- 
dad 


DEDICATORIA. 

dad  del  affumpto  y  y  el  afeBo  Conque  é 
ajijlido  á  la  Obra.  Dios  meguarde  la 
Serenijjima  perfona  de  K  c<£  los  mu- 
chos años  que  émenejler. 


De  V.  A.  Sereniílima> 


Capellán  y  Servidor  p 


Melchor  de  Novar. 


o/L    SERENISSIMO 

PRINCIPE 

RANUCIO  II.  FARNESE, 

T)uque  Sexto  de  T arma  y  T-'lacencia. 

E  L    PADRE 

GUILLELMO  DONDINO, 

de  la  Compañía  de  Jefus. 

FeL 

Refento  d  K  c^.  Sereniffmo  Tiuque ^ 
la  breve :,  y  muy  principal  parte  de 
la  hiftor'ta  de  los  hechos  le  Ale x an- 
dró fu  Vi f agüe  lo  y  que  K  A,  me  encomendó.  En 
tres  Libros  hé  efcrito  otros  tantos  años :,  los  vi- 
timos  de  fu  vida  ^  alabadaftempre ;,  pero  cerca 
defufnalabadiffima.  Tor  que  vengadas  de  la 
tiránica  herejía  las  principales  Ciudades  de 
Francia  a  vifla  de  Europa :,  que  fe  admiraba 
y  aplaudia  y  eflendio  demanera  la  fama  Far- 
nefia  a  la  memoria  de  todas  las  edades  ^  que  pa- 
rece empleo  en  la  Guerra  de  Francia  no  vn 
triénnio  yfmo  vnfiglo  -^  fu  dan  do  eleftylo  delhi- 
jloriador  debajo  del  pe ff o  de  las  cojas  grandes  ^ 
que  el  llevo  al  cabo  con  animo  mayor :  aunque 
las  mas  vezes  con  f alud  enferma  ^  y  con  los  tra- 
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bajos  y  de  [comodidades  de  la  guerra  gaftada, 
"Pero  aquel  gran  Captan:,  ajji  como  tenia  por 
cojiumhre  valer  fe  de  los  conatos  de  los  enemigos 
para  daño  de  ellos  mifmos  ^  y  torcer  acia  el  a- 
cuerdo  ^  lo  que  offrecia  el  a  cajo  ;  también  las 
enfermedades  y  y  las  heridas  ^  que  fon  daños  del 
cuerpo ;)  los  ¡ucceffos  adverfos  ^  y  tratos  infieles 
de  los  compañeros  ^  que  fon  detrimentos  de  la 
fortuna  ^  los  convertia  en  creces  del  animo  ^  eflo 
es  en  virtudes  ^  creciendo  la  gloria ;,  como  cre-^ 
cieron  los  riefgos.  "De  aqui  es^,  que  por  efiar  A- 
le X andró  adornado  de  todas  prendas  humanas  ^ 
y  divinas ;,  nueftra  edad  le  anteponga  d  los  anti- 
guos Camilos  y  y  Scipiones  ^  como  d  con  fumado 
Exemplar  de  la  alabanz^a  de  vn  Capitán  Gene- 
ral:, Celebrado  por  los  Efcritores  con  la  hifloria 
de  fus  hazañas  ^  de  fus  nietos  ^ j  "^Principalmen- 
te de  KzA.  y  con  la  imitación;  y  que  fe  ha  de 
celebrar ;,  como  fe  ofreciere  la  ócafion  -,  ó  la  ne- 
ceffidad,  Por  lo  qual:,  fi  la  Mageftad  del  nom- 
bre Farnefiano :,  que  adórnala  frente  de  la  o^ 
bra :,  convidare  a  algunos  a  que  la  lean  ^  no  du- 
do ;,  fmo  que  de  la  imagen  de  zAlex andró  di-' 
vujada  en  nueftras  paginas  pajfaran  elpenfa- 
miento  a  otra  mas  noble  ^  que  V.  A,  copio  al 

vivo 
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vho  en  fus  coftumbres  ;  en  la  inclinación  a  la 
Religión  y  á  la  equidad-,  conque  cuidadofo  da 
d  la  T)eidad  fu  culto  en  los  Templos  :,y  fus  dere- 
chos á  los  pueblos  en  los  Tribunales  ;  en  la  gran- 
de z.a  de  conjejo  ^  y  folercia  y  conque  -,  quando  el 
fuego  de  la  guerra  abrajjdba  á  las  regiones  de 
la  cercania  ^  confervo  indemnes  de  las  calami- 
dades de  la  Guerra  las  Ciudades :,  y  campos  de 
fus  ejlados :  en  la  caridad  de  padre  con  los  pue- 
blos fuget  os  ^  por  cuyas  conveniencias  en  las  ha- 
ciendas ^  ejcogio  V,  A,  antes  dijminuir  el  era- 
rio ^  por  imitar  a  Conjiancio  padre  del  gran 
Conjtantino  ^  el  qual  contaba  por  t  he  foro  del 
Principe  la  Opulencia  de  los  pueblos: finalmen- 
te en  la  hereditaria  benevolencia  y  liberalidad 
para  con  nuefira  Religión  ^  a  la  qual  apenas 
nacida  la  recibió  benignamente  T apilo  Terce- 
ro ^  Farnefe  ^  Tontifice  Romano  ^  luego  efa- 
blezida  con  autoridad  Apoftolica  la  adorno  con 
dmpliffimos  privilegios :  Ale x  andró ;,  j  O  do  ar- 
do Cardenales  la  enf alzaron  con  fuma  magnifi- 
cencia >  dándola  el  vno  vn  Templo  ^  el  otro  vna 
cafa  en  la  celebre  plaza  de  los  Alt  crios :  elT)u- 
que  O  &  avio  la  introdujo  en  la  Ciudad  de  T^  ar- 
ma ^  Ale X andró  en  las  "Provincia  de  Flandes ;, 
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llamando  dios  colegios  de  la  Compañía  Baluar- 
tes de  las  Ciudades :  Ranucio  el  primero  entre- 
gó al  cuidado  de  los  nuejtros  la  Üniverfidad  de 
"Parma  ^  dviendola  dotado  ricamente :  y  en  fin 
V,Serenijfima  Altex^a  no fi)lo  renueva  los  bene- 
ficios de  los  "Principes fus  a  fe  endientes  mientras 
los  mantiene  ;>  pero  también  los  hace  [ubir  de 
punto  con  demoftr aciones  de  ejiimaciony  amor. 
Porque  ^  quando  K  A,  pone  en  manos  de  nue- 
fira  enfeñanza  :,paraque fe  forme  y  no  flamen- 
te  la  juventud  de  la  primera  Nobleza  de  Eu- 
ropa ;,  que  ha  defer  honrra  y  feguridad  de  las 
mas  iluf res  Ciudades  y  fino  también  alPrin- 
cipe  fu  hijo^  como  d  qualquiera  de  los  demás  y 
fiendo  la  efperanz>a  de  la  familia  que  Impera  ^ 
verdaderamente  muefira  /^  A,  que  hace  no  pe- 
queño aprecio  de  nosotros  ^  y  que  le  fomos  gra- 
tos :,  pues  nos  encomienda  las  prendas  de  fu  ma- 
yor cariño.  Sobre  tantos  beneficios  comunes  ^ 
fera  otro  fmgular  para  mi  ^  el  que  del  patroci- 
nio de  V,  Serenijfima  Altez^a  le  venga  defenfay 
ornamento  d  la  Hifioria  ^  que  f acó  d  luz. 
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I  Oque  en  la  naturaleza,  yelartefuelc 

I  acontecer,  que  la  ultima  mano  acabe  y 

^p  perficione  la  obra  j  efto  hizo  en  la  vida 

rmWí^É'éí  ^^  ^^e^3"^ro  Duque  de  Parma  el  va- 

-^^^Éq).  ^^'■'  y  ^^  íoí"tuna.   Porque  las  dos  iorna-  ^ifRcuitad  y 

í*''rSV3:^ífe«  A.^    J      r  '  n  ^         \  ventaja  de  i  a 

,/_^l^^^M  "^s  ^e  1^  rancia ,  que  fueron  fus  ultimas  «pedición  de 
--^^^^«^^  obras  entre  los  mortales,  fe  adelantan^""''' 
tanto  con  mayor  ventaja  á  las  otras  egregias  hazañas,  quan- 
to  con  fingular  excefo  de  animo  venció  mas  graves  difi- 
cultades de  los  hombres ,  de  los  lugares,  y  délos  tiempos. 
Ora  fe  conlidere  arena  de  Marte  Francia  5  en  la  qual  fe  hi- 
zo la  guerra,  como  mas  dilatada,  que  Flandes,  en  la  gran- 
deza de  provmcias,affimuchomasabundantede  aente,  y 
armas:   ora  ti  Capitán  de  los  enemigos,  Hcnrico'^Rey  de 
Francia,  exercitado  en  el  juego  déla  guerra  defde ni íio, 
á  quien  fino  faltara  entonces  la  Fe  Romana,  lehuvieran 
aífiftido  bafiante  todas  las  artes  de  Rey,  y  de  General  de  las 
armas :   ora  en  cuyo  pays ,  por  quien ,  y  contra  quien  ,  fe 
combatía ;  que  eran  los  pueblos  de  Francia ,  parte  enemi^ 
gosmanifieftos,  parte  dudofos  amigos  j   los  quales  Ínter- 
pretavan  el  odio,y  perfidia  contra  los  auxiliares  eftrangeros 
por  amor  de  la  patria,y  lealtad  para  con  los  de  fu  nación:  ora 
finalmente  la  caufa  de  la  fe  Catholica,  mas  Sanda  que  qual-^ 
quiera  otra,  y  en  aquel  tiempo  la  mas  embarazada :  en  cuya 
defenfa  peleando  Alexandro,  tuvo  por  cofa  gloriofa  el  con^ 
feguir  la  muerte,  quanto  mas  la  viñoria.  Por  lo  qüal,  aun- 
que Flandes  no  oftentara  tantos  tropheo^  del:Parmenfe¿ 
quantas  fortalezas  por  el  conquifiadas :  ni  porMafiricel 
Mola ,  ni  por  Anvercs  el  Efcalda,  corrieíTen  hinchados  en^ 
trc  los  monumentos  de  fus  visorias :  aunque  el  mar  no  hu^ 
viemcobradohoiroralguerrcroefpiritHdeFarnefe,viend(í 
^^^^'  ^^^'  A  doma. 
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domada  á  Eslíts,  y  á  Holanda,  y  Zelanda  tocadas  del  terror 

de  fus  armas ,   defpues  de  recobradas  para  el  R  ey  fu  tio  las 

Summariocíe   ¿q  Jas  provincías  de  Flandes;  folo  el  Sena  Francés  pudo  ha- 
lo que  hizo  en  *■  ,  i/-»i  l  i  it-''''  • 

Francia  Alcx.  2er mcmorable para  los  ligios  el  nombre  derarnele.  Obi" 


Farncfe. 


gó  alli  á  defiftir  de  un  apretadifllmo  cerco  a  un  Rey  belicofo 
con  quarenta  mil  combatientes  á  fu  viña  j  y  hazicndo  opo- 
ficion  en  vano,  tomó  por  aííalto  á  Lanni^  facó  de  las  gargan- 
tas de  la  ultima  neceíTidad  á  Paris  5  deípucs  dio  la  buelta 
fcguro  entre  los  acometimientos  de  los  cnemigosjy  aun  con 
daño  de  ellos,  Bolvicndo  otra  vez  tcrozmente  a  cargar  fo- 
bre  Aumala  al  ReyHenrico,  le  pufo  en  riefgo  de  quedar 
priffionero,  ó  muerto -.defcercó dos  vezcsá Riman,  difll- 
muló  la  herida,  que  recibió  en  la  toma  de  Caudcbecj  y  á  lo 
ultimo  cercado  de  enemigos,  y  oprimido  con  falta  de  vi- 
tuallas,  fe  recogió  de  tantos  aprietos  con  una  retirada  de- 
fendida con  caftillos,  y  guarniciones ,  y  que  merecía  con- 
tarfe  entre  las  batallas ,  y  las  vi(^orias. 

Pero ,  porque  la  guerra,  que  tengo  de  contar,  fe  hizo  en 
favor  de  Franccfes  contra  Francefes,  en  la  mifma  Francia, 
aunque  con  las  armas  del  Rey  de  Efpaña ,  y  por  el  fupremo 
Governador  de  Flandes,  mas  íiendo  efte  mifmo  General  de 
laSan£bLigadelosFrancefesi)uzgo,queconvendrá,antes 
quedefembuelvafus  fucceíTos, proponer,  qualera  entonces 
el  eftado  de  Francia ,  los  aíTeóios,  las  facciones :  que  cauías 
tuvo  la  Sanda  Liga,  que  principios ,  y  que  progreíTos. 
Eftado  de  El  potcntiflimo  Reyno  de  Francia  eftablecido  con  el 
ciones,'aftec-  valor ,  y  fortuua  de  mil,  y  ducientosaños,  al  tiempo  que 
raffó  Mi  °  Alexandro  fue  á  focorrerle ,  deftrof  ado  con  guerras  civi- 
les, mas  podiadeíTear  la  reparación  de  fu  felicidad  antigua, 
que  efperárla.  Havlanfe  apoderado  de  los  pueblos ,  Ja 
peíie  de  Luthero  primero,  defpues  la  de  Calvino:  dos 
furias,  la  envidia,  y  la  ambición,  ocupavan  los  ánimos 
de  la  Nobleza,  íiéndo  los  Reyes,  que  como  caberas  de- 
vian  confervar ,  y  regir  los  miembros  enfermos ,  ó  flacos 
por  la  edad ,  y  natural  condición  ,  ó  de  vida  fobradamen- 
te  breve,  y  caduca:  no  atreviendofe  por  efiacaufaá  to* 
mar  los  fuertes  confe)os ,  de  que  neceflitavan  los  tiempos 
de  Francia ,  ó  no  pudiendo  llevarlos  á  perfección,  defpues 
de  haverlos  tomado,  y  comentado  áexecutar.  Tal  pues 
fe  juzgava  era  el  eftado  de  la  falud  de  Francia  ,  qual  fuelc 
fer  el  de  la  vida  de  los  vivientes ,  11  tal  vez  la  fuerza  de 
la  enfermedad ,  haviendofe  apoderado  de  las  partes  no- 
bles» 
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bles  5  y  de  las  que  no  lo  fon  igualmente ,  llega  finalmente  á 
rendir  el  alcázar  de  los  miembros  la  cabera. Ni  Tolo  dio  prin- 
cipio al  mal  la  Heregia,  fino  también  pertinacia ,  rara  en  la 
inconfiáncia  de  la  nación.  La  qual  primero  pequeíia,  y  des-  Pnndp.ns,  v 

.      ,  ,  j.  •      1      r        1  •        •      •  J  1        progreílosde 

preciada,como  de  ordinario  Jo  Ion  los  principios  de  grandes  uHeregúen 
males  :  luego,  como  la  malignidad  de  la  fiebre  licctica,  al 
principio  difficil  de  conocerfe^facil  de  curarfe,en  el  progref- 
lo  fe  delcubre  con  facilidad,  y  con  difficultad  le  expele,  afli, 
defpucs  que  maduro  ya  el  contagio  rebentó  en  fediciones,y 
muertes;  havia  paíTado  á  punto,  que  ni  los  Reyes  toleravan 
los  males  de  laHeregia,ni  la  curación  lospueblos.RepreíTada 
de  alguna  manera  con  la  autoridad  de  los  Reyes ,  Franciíco  /^"^"  h^"^: 
Primcro,  y  Henrico  Segundo,  muerto cfie  acerbamente,  ncoSegundo, 

•  ^   1  !•  -1  •   1         1       1     /"  n  1  en  un  torneo. 

rompió  los  diques  con  mil  avenidas  de  deíaítres.Quando  en 
el  celebérrimo  theatro  de  las  Galias,á  que  havia  concurrido 
toda  Europa,  con  la  ocafion  de  las  Reales  bodas,  afíifi:iendo 
al  cfpeítaculo  las  Reynas,  y  los  Reales  Infantes,  con  la  No- 
bleza foraftera,  y  Francefa ,  en  la  mas  alta  reprefentacion  de 
Europa;  muriendo  en  el  torneo  Henrico,convirtiü  enjuego 
verdaderamente  trágico  la  Real  felicidad.Y  aun  fue  aquella 
tragedia  preludio  de  otra  mas  larga,  que  con  defirozos  de 
exeicitos ,  con  ruinas  de  Ciudades,  con  muertes  de  Capita- 
res,y  Reyes,fc  havia  de  reprefentar  por  efpacio  de  quarenta 
años.  Porqué  ,  haviendo  fucedido  á  Henrico  fu  hiio  Fran-  S^!f'"r "f"' 
cifco ,  débil  por  la  edad ,  y  por  lafalud,  los  Principes  de  la  de  Fronda  en 
Sangre,  Antonio  de  Borbon,  Rey  de  Navarra,  y  fu  herma-  FrancifcoSe- 
no  Ludovico  Principe  de  Conde,  que  aunque  con  difficul-  ^""  °' 
tad,al  fin  havian  fuffrido  laadminifiracion  del  Reyno  en  los 
dos  hermanos,  el  Cardenal  de  Lorena,  y  el  Duque  de  Gui- 
fa  Francifco ,  á  quien  la  dexó  Henrico  :  mas  no  podian  to- 
lerar, que  eíTa  raifma  fe  continuaíTe  por  el  Rey  fu  hijo  en  los 
mifmos  como  herencia  ;  pretendiendo  ellos ,  que  les  tocava 
como  patrimonio  de  la  Real  familia  las  primeras  ixas  no  paf- 
faron  del  termino  de  quexas.  Y  como  efi:as  no  haUaflen  en- 
trada en  los  oydos  del  Rey  cerrados  por  los  Guifas  ;  juzga- 
ron, que  fe  havian  de  abrir  con  el  íbnido  de  trompetas,y  ca- 
xas.  Partiófe  el  Reyno  en  bandos,y  las  difcordias  de  Palacio  los  Pnncipfs 

J  'J  .         .  r  Borbones  fac- 

fe  pleytearon  en  las  campañas ,  donde  los  Principes  Borbo-  wres  de  ios 

*■       ■'  ■•■  _  ^^  Hugonotes  to- 

nes,  Inclyta  fangre  de  S.  Luys ,  haziendofe  caudillos  de  los  muiporpre- 
hereges,echáron  á  perder  una  caufa  no  mala  con  malas  artes,  ambición  la 
Porque  reconoLciendo,  q  fus  fuerzas  no  alcanzavan  á  la  em-    '  '^' 
preíTa,  abrazaron  el  patrocinio,  y  la  feóla  délos  Hugonotes, 

A  2  por- 
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porque  Gafpar  de  Colini,  Almirante  de  la  mar  de  Francia  les 
propufo.De  efta  fuerte  en  la  procuración  de  la  caufa  popu- 
lar, hazian  fu  caufa,  y  querían  dar  á  entender,  cj  no  la  ambi- 
ción de  los  PrincipeSjíino  las  difcordias  del  vulgo  cerca  de  la 
Religión,  havia  levantado  la  borrafca  de  la  guerra  contra  el 
R ey .     AíTi  jugaron  de  la  Religión  para  fus  conveniencias , 
con  confejo  impio  no  folamente,pero(como  monftro  el  fuc- 
ceíro)pcrniciofo  también  para  toda  Francia, en  efpecial  para 
Catetino.   los  Authores,que  perecieron  á  hierro  todos.  Porque,  los  cj 
havian  preferido  á  la  Fé,Celeftial  Maeftra  de  vivir,las  nefa- 
rias invenciones  de  los  hombres,para  augmentarfe  en  rique- 
zas, ó  en  honores,merecieron  perder  aquellos  bienes  Eter- 
nos,  y  no  coníiguieron  eftos  caducos.    Y  lahcregia  muy  á 
tiempo  havia  infpiradoá  los  pueblos  aquellas  fus  virtudes,la 
contumacia,  la  perfidia,  el  defprecio  del  derecho  Divino,y 
humano;  paraque  uzaílen  de  ellos  los  Principes,en  orden  á 
refcatar  ,  como  dezian  losmifmos,  la  libertad  de  las  almas,  y 
como  los  políticos  dezian,para  apoderarfe  del  Reyno.  Por- 
que nadie  es  tan  fuerte  de  voca,  que  confieíTe,  que  dcflea  el 
dfdren'dís'''  Inipcriojy  apenas  alguno  tan  vergon^ofo,que  no  le  admita. 
facciones,  de  Salcn  pucs  á  luz  dos  facciones  armadas,  la  Cátholica,  y  )un- 
Borbones.de- tamcnte  realifta  álacondufta  delosGuifasj  la  Herética  á 
los  de  los  Cí-  la  de  los  Borbones.  A  efta  reciente,  como  á  menos  poderoía 
de^io^Here-'  cn  uu  Rcyfio  de  piedad  celebrada  defde  lo  antiguo ,  la  fus- 
^"  tentavan ,  el  tener  illuftres  Caudillos,  y  por  compañeras  de 

los  errores  á  gran  parte  de  Alemania  ,  y  á  toda  Inglaterra. 
Pero  levantándolos  ánimos  de  losfoldadosla  caufa  de  Dios, 
y  del  Rey,  aííligida  con  las  repetidas  rotas  la  hercgia  eftava 
ya  cerca  del  Occafo ;  fí,  creciendo  con  las  profperidadeá  de 
sofpechofaála  guerra  la  potencia  delosGuifas,  no  huvieran  comentado 
po'tencTde  los  R cy cs  á  tcmct  fus uilfmas dcfcnfas ,  y  atener  por igual- 
losGui  as,  j^-jj,pj£  peligrofa,  ó  la  rota,ó  la  vidoria :  porque  vencidos  no 
fueííen  oprimidos  de  los  enemigos ,  y  vencedores  de  los 
fuyos.  Tan  infeliz  fue  la  fuerte  de  aquellos  Reyes,  que,  co- 
mo entre  Scila,y  Carybdisj^o^obravan  entre  las  parcialida- 
des de  fu  Francia  :  intentando  con  esfueríb  quitarles ,  el 
Reyno  la  una,  la  otra  el  Reyno,  y  el  Cielo.  Con  eftos,como 
con  enemigos  declarados ,  fe  batallava  con  las  armas  cn  la 
campaña ,  con  aquellos ,  como  con  ocultos ,  en  Palacio  con 
confejos,  y  artificio  y  con  mas  grave  ricfgo ,  quanto  mas  de 
adentro,  cundiendo  por  las  venas  el  veneno  con  nombre  de 
medicina.   Y  fí  fe  ha  de  hazerjuyziode  tan  grandes  cofas 

dcípues 
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dcfpues  del  íucceíTo  ;  parece  haver  pecado  igualmente  los  Dañosnadjos 
Reyes,  y  losConle^crosdelosKeycs,  aquellos  por  raJta,""^^'^.  y 
cftos  por  fobra  de  cautela.   A  la  prudencia  de  los  primeros 
tocava,  no  levantar  los  Principes  del  bando  Catholico,por 
los  Tummos  méritos^  á  lo  fummo,  donde  apenas  faltafle  cjue 
efperar  alguna  coía,  fuera  del  Rey  no  5   devicndo  confide- 
rar,que  aun  los  muy  buenos  naturales  fe  malean  con  la  oca- 
íion,micntras, quitados  los  émulos, que  á  vezes  hazen  guar- 
dia á  la  perfona  del  Rey ,  tienen  por  emulo  al  milmo  Rey, 
apoderado  de  fus  hechuras  j  mayormente  en  Francia,  don- 
de no  faltavanexemplos  de  Proceres,quepudiendoíerlos 
fegundos  defpues  de  el  Rey,  quifieron  mas  fcr,  jufta,  ó  in- 
juftamente,los  primeros  j  con  el  pretexto  de  la  floxedad  de 
los  Reyes ,  y  de  la  publica  utilidad,  vocablos  de  cara  honr- 
rada.  Al  contrario  en  los  fegundos,  íobradamente  aprecia-  lufauHos  fuc- 
dores  de  la  humana  folercia,  íe  echó  menos  la  atención  á  la  bradaaftucia! 
innocencia^  y  buenos  refpe6i:os.  Los  quales,derribándo  las 
caberas  de  las  flores,  q  fe  defcollavan  mas,  no  rcfpedaron 
los  derechos  de  las  gentes,  ni  las  palabras  empeííadas,  ni  el 
aborrecimiento  del  genero  humano:  con  acucrdo,ni  fabio, 
ri  feliz.  Pues  por  evitarlos  peligros  futuros,  é  inciertos/e 
metieron  en  los  prefentes ,  y  ciertos :   y  por  no  perder  el 
Rey  no,  perdieron  el  Rey  no,  y  la  vida,  oxala  no  también  el 
Cielo.    Pero,  fi  regularan  las induftrias  del  Reynar  con  la 
Divina  fabiduriadeChrifto,  juntándola  Serpiente  con  la 
Paloma, no  la  Vlilpexa  con  el  Leon,y  lo  q  entonces  huviera 
fido  lo  mas  decorofo,  arrancaran  de  rayz  la  heregia,  libran- 
do en  el  Cielo  el  cuidado  de  lo  futuro^huvieran  fácilmente 
defviado  de  fi  la  tempeftad ,  q  temian,  haziendofe  el  Cielo 
de  parte  de  la  piadofa  fortaleza,  y  también  la  tierra,  ó  en 
cafofor^oíb  de  perecer,quátomas  gloriofamente  huvieran 
caido  en  los  bracos  de  la  Religión,  padeciendo,  antes,  que 
haziendo ,  traycion,  y  reos  de  la  maldad  agena,  mas  q  de  la 
fuya?  Reducida  al  odio,y  al  defprecio,  por  medio  de  la  he-  .^aks^íe'de 
regia,  v  de  la  ambición  ,  laMaofefiad,  feconfiguieron  las'^'["^s'^;y 

o       ^    ^  -'  o  '  o  ambición  fe 

indecentes  fugas  de  los  Reyes,  las  muertes  tempranas,  ó  ""S'naron 
violentas :  el  oprobrio  de  ver  guardados  de  los  cftraños  á  cía. 
aquellos,q  pretédian  acabar  los  vaííallos  j  las  confederacio- 
nes de  los  pueblos  por  el  Rey  folamenteen  la  fuperficicdc 
las  palabras, en  la  Realidad  contra  el  Rey:miferables  muer- 
tes de  Principes ,  mas  miferables  vcngancas  :  apreíladas  las 
Ciudades  dfeftruydas;  dadas  á  faco  las  Provincias aííoladas: 
♦    •  A   3  aíTal* 
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aíTaltada  dos  vezes  París ,  dos  vezes  librada  de  la  ruina  pe- 
ro eftando  la  Ciudad  entera ,  la  Ciudad  viva ,  los  duda- 
pos  á  hierro,  y  á  hambreconfumidos;  los  auxilios  de  las 
naciones  eftrangeras  aborrecidos ,  mas  que  las  guerras ,  y 
mas  nocivos  los  remedios ,  que  los  males }    y  vertida  á  la 
Ibmbra  de  la  paz  tanta  fangre  en  íolo  un  día ,  quanta  ape- 
nas Tacó  la  guerra  en  varias  refriegas  de  tantos  años. 
T"iiio  de  la      La  Liga  Sanóla  de  los  Francefes,  que  defendió  Alexan- 
los  Francefes.  ¿iQ  ^  y  vcngo,  odiofa  para  los  Reyes,  bien  recebida  de  los 
Thua.  Cater.   pucblos ,  foípcchofa  para  los  políticos ,  favorable  para  los 
fier.  ''   " '  pies ,  varia  en  la  fuerte ,  conforme  á  la  inconftancia  de  la 
fortuna,  y  de  la  nación,  tuvo  profpera ,  óadverfafama, 
fegun  cayó  en  contrarios ,  ó  en  obligados.     A  lo  ultimo, 
quando ,  defamparadós  los  de  Lorena,  dio  la  buelta  la  vic- 
toria a  los  Borbones,  fe  habló  menos  favorablemente  de  la 
liga,  bolviendofe  también  la  fama  contra  los  vencidos,por- 
que  el  valor  infeliz ,  fobre  los  detrimentos  que  padece  en 
lo  principal,  de  camino  es  defpojado  de  fu  nombre.     Pero- 
haya  íldo  loque  quifieres ,  ni  los  enemigos  dudaron  ,  que 
tuvo  fu  mezcla  de  bien  ,  y  de  mal,   como  las  mas  de  las 
cofas  humanas.      Como  no  negaré  ,  que  en  algunas  cofas 
defdixo  de  la  Santidad  del  nombre  ,  con  quefeintitula- 
va,  affi  me  atreveré  áaffirmar  confian temente,  que  el  no 
haver  caido  del  todo  en  Francia  la  Religión ,  fe  devió  á  la 
Sanóla  Liga  de  los  Catholicos.     Algunos  Eícrítores  no 
dudaron  de  llamarla  la  ruina,  y  deftruycion  del  Rey  no. 
Mas  eftas,  que  nombre  darán  á  las  conjuraciones  délos 
Hugonotes,  que  traftornaron  todo  derecho,  Divino,  y 
Humano  ?   Concurrieron  á  formarla  caulas  opuefias ,  vir- 
tudes,  y  vicios,  la  piedad,  miedo,  y  Religión,  la  ambi- 
ción ,  el  enojo :   cautelando  con  exceífo  los  unos  la  fegu- 
ridad  de  los  ánimos  5  pretendiendo  los  otros  mas  que  ib- 
bradamentc  la  dominación  j  eftos  deíTcavan ,  aquellos  te- 
progSde'iI  i^^^3"  j  todos  aborrecían ,  y  fe  indignavan.     Tuvo ,  como 
santtaLiga.    j^  q¿^¿  ¿q  Iqs  hombrcs ,  cl  uaccr ,  crecer,  hazer  progref* 
fos,  ir  en  declinación,  y  fenecer,  los  principios,  pequeños 
inculpables ,  al  modo  de  la  infancia.      Mientras  tomó  el 
patrocinio  de  la  Religión  dentro  de  la  moderación  civil, 
aunque  feroz  ,  y  llena  de  amenazas  contra  la  Heregia ,  pc- 
Thuan.    ro  confcrvava  el  obfequio  para  con  el  Principe  ■■,   el  qual 
con  la  diífimulacion  ,  y  el  filencio ,  moftró  entonces,  que 
no  difguftava,  y  aun  favorecía;  pues  fe  hiibcabecadc 

la 


sconütoi 
en  tas. 
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la  Sacra  Liga ,  y  efcrivió  cartas  de  favor  por  ella  á  los  Go- 
vcrnadorcsdelas  Provincias.  Criada  entre  eflos  regalos  de    c«er 
Pal  acio ,  y  del  vulgo,  pafió  á  la  licencia,  arrebatada  de  cier- 
to calor  del  iuvenil  orgullo.  Entonces  fueron  aquellos  tu-  ,..^," 
multos  de  Paris ,  aquellas  conlpiraciones ,  condenadas  aun 
de  fus  niifmos  autores  en  fus  efcufas :   entonces  el  defem- 
bay  nar  impiamente  los  azeros  focolor  de  piedad  ,  y  las  fe- 
mentidas guerras  por  la  Fé.    Quando  fe  tenia  por  igual- 
mente bueno ,  el  llevar  al  Principe  á  las  coías  honeflas  con 
el  Confejo ,  ó  el  compelerle  á  ellas  con  la  violencia  :   no 
tanto  con  la  facundia,  ó  los  argumentos _,  quanto  conci- 
tando las  Ciudades,  y  conquiftando  por  armas  las  fortale- 
zas.   Los  tiempos  mas  robuftos  de  la  Liga,  que  puedes  Jj^™*^'"^"' 
llamar  fu  edad  viril ,  merecen  perdón  de  mifericordia,  ya 
que  no  alabanza  de  aprovacion,    temiendo  los  pueblos 
de  Francia ,  que  muertos  los  Proceres  Catholicos  efpiraria 
la  Pveligion  Catholica  j  y  ellos  ferian  tenidos  por  infieles  á 
Dios,  perfeveravan  fieles  al  Rey,  violador  de  la  fe  publica^ 
á  quien,  herido  de  la  Pontificia  excommunion,  porhaver 
muerto,  ópreíTo,  á  los  Principes  fagrados  ,  parecia,  que 
aborrccian  aífi  los  del  Cielo ,  como  los  mortales.    Mas  á  la 
ultima  vejez  de  la  Liga  j  edad  cercana  ya  ala  muerte,  la 
ennobleció  un  perpetuo  tenor  de  conftancia  entre  las  tor- 
mentas de  las  guerras.  Tolerando,  los  aííedios  de  las  Ciuda- 
des ,  los  defirocos  de  los  exercitos ,  acoflandola  á  un  tiem- 
po la  hambre  ,  y  el  azero ,  mereció  ,  que  la  admiraíTen  fin 
vozes  los  enemigos,  y losamigoslaalabafl^enconaplaufos. 
Quizá  por  eíTo  Francia  vio  el  fin  de  los  trabajos  merecido   Admirabíe 
con  lu  nn  ,  por  medio  de  la  KeligionCathohca colocada  i^Liga.  ña 
con  fc^uridaden  fu  throno,al  amparo  de  un  Rey  Catholico  toda  Francia 
triumphal :   recompenfando  tan  gran  bien  todos  los  males  baradeiRe/' 
paliados.  Porque  por  tantos  rodeos  abrieron  los  Hados  ca-  "^°''*' 
mino ,  por  donde  defenredaífen  la  tragedia  Franceía,  conf- 
pirando  de  entrambas  partes  los  ánimos  en  Henrico  Rey 
de  Francia,  reftituido  á  la  Religión  Catholica.    El  qual, 
ü  los  derechos  de  la  Sangre ,  y  las  leyes  del  Reyno  no  le  lla- 
maran; era  fin  duda  digno  de  fer  eligido.  Defta  fuerte  die-  tf^^l^'deUs 
ron  los  HeregesRey  ,  de  que  gozaífen  los  Catholicos ,  no  ff  í:?on«-»r<"^ 

o  -_'     _  T         o  _  'el  divino  con- 

fin  Juego  de  la  Divina  providencia,  quefe  burlavadela '^=j°-- 
divinidad  humana^haviendo  las  dos  facciones  trabajado  con 
tantos  gafios  de  dinero,  yfangre,  no folo  en  vano ,  pero 
aun  contra  fus  mifmos  delíeos  j  los  Catholicos  para  detener 

con 
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con  dilaciones  el  Reynado  de  HenncO;,quc  era  fu  felicidad: 
los  hcreges  por  aprefíurar  el  daño  de  fu  lecl:a.  Y  íi  entram- 
bas parcialidades  huvieran  podido  adivinar ,  ellos  havian  de 
temer  lo  que  cfperavan  :   nolotros  haviamos  decfperarlQ 
que  temiamos.  Pero  para  dar  mayor  luz  á  las  caufas,  y  prin- 
cipios de  cita  Sacra  Liga  ,  y  juntamente  declarar  ,  porque 
ponia,  no  en  vanO;  fu  efperan^a  en  el  patrocinio  del  Roma- 
no Pontifice  ,  y  en  las  armas  del  Rey  de  Efpaña ,  <^ue  á  la 
conducta  de  Farnefe  paíTaron  dos  vezes  á  Francia,  ferd  me- 
nefter  referir  mas  de  raiz  los  fuceíTos. 
huTrlS^dí-      Defpues  que  muerto  (como  brevemente  toqué  arriba) 
n"u¡Je¿e     ^^  ^^J  Hcnrico  Segundojfu  hijo  Francifco  tomó  el  govier- 
Hcnrkoi.     j^q  ¿q\  Reyno  ,  la  Heregia  perfeguida  á  todo  trance  >  á 
hierro,  y  fuego  por  fu  padre ,  comencó  primero  de  revivir^ 
lueQ;o  5  confirmada  con  el  favor  de  los  Principes  de  la  Real 
eíiirpe ,  á  levantar  cabera  ,  y  engreirfe  con  infolcncia.    Y 
no  contenta  con  enfurecerfe  por  fus  grados ,  comofuelen 
los  vicios  5  ó  hazer  paíTo  para  las  mayores  maldades  por  las 
menores ;  como  por  falto  fe  defpeñó  á  lo  mas  profundo  de 
Laconjura-  la  maldad,  y  fraguada  la  conjuración,  dirigió  el  ímpetu 

cion  coDtta  el  ■'Jo  '  'O  J- 

Rey  contra  la  Mageftad.  El  vulgo,  y  la  Nobleza  de  los  Hugono- 

tes confpiraron  en  un  mifmo  hecho ,  con  defignio  diveríb, 
Diverfos  in-  £]  jg  |a  multitud  cra ,  confesuir  con  el  torcedor  de  ruegos 

rentos  de  los  .  .  .     .        ^  .  -    i   y  n 

Hugonotes     amiados  la  licencia  de  vivir ,  y  de  opinar.  La  Nobleza  nn- 

Nobles,  yple-       .  ,  v       1  -r  ^-  ^     J     H.  ^    1 

veyos.  giendo  que  pretendía  lo  milmo,  tnava  a  deltruyr  a  ios 

Thua.  1.24.   Guifas,  cabccas  del  bando  Catholico,  no  menos  aborte- 

Turtur.  1. 1.  '  í  ■'  _ 

cjter.i.i.  cidos,  y  conttarios  de  los  Proceres,  que  validos  del  Rey, 
y  leales.  Algunos  tuvieron  otro  tercer  propofito  nefario,  y 
cruel,  labrado  en  la  Calviniana  officina  de  Ginebra,  de 
matar  á  la  Reyna  Madre,  al  Rey,  y  fus  hermanos  los  de 
Valoys,  y  poner  en  elthronodefocupadoálosBorbones* 
A  eftas  cofas  dieron  muchos  menos  crédito  por  fer  excef» 
fivamente  atrozes ,  y  agenas  de  lo  acoQumbrado  en  la  na- 
ción ,  en  cuyos  ánimos  nunca  tal  fiereza  fevio,  quemataf* 
Atrozpropo.  f^^j  ¿  fyg  Reyes.   Otros  deponiendo  toda  duda  reconocen 

firo  de  los  he-  •  r-  ■%    e^  iiirv< 

rejes.  eu  cíTo  mifuio  el  fruto  deladoarinadeCalvinoj  laqual, 

fiendo  tan  grandes  los  cariños  de  la  nación  Franccfa  para  con 
proprio  del  fus  Rcyes ,  que  no  fe  podia  penfar  en  el  genero  cofa  mayor, 
intentar  con.  los  couvirtió  CU  crucHífimos  odios.  Como  quiera  que  hayan 
"^"  fido  losfecretosdefignios,  lo  que  vieron  todos,  fue,  que 
la  tempcftad  ,    fraguada  en  el  Concilio  de  los  Hugono-. 
tes  en  Nantes,  defcargó  con  gran  furof  fobre  la  for- 
taleza 
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talcza  de  Ambues,  en  que  avifado  antes  el  Rey  ,  paraquc  Acometen  ioi 
fe  efcapaüe,  fe  havia  puefto  en  cobro,  dexando  á  Blués.caitXT' 
Sin  embargo  mayor  fue  el  temor ,  que  el  daño  de  efla  tem-  íe^Rey  h"! 
pcftad.   Pues  la  induftria,  y  vigilancia  del  lauque  de  Gui-'E,D'u''°úe  de 
ía  Francifco,  á  quien  el  EdidoReal  havia  armado  con  au-<^"''"  '"f^f 

•   11/^  .  .    ^  ..  .  varara,  y  les  da 


riás  totas. 


toridad  fuprema ,  previno  el  furor  de  los  conjurados,  ó^" 
le  desbarató.  Unos  cayeron  en  las  zcladas^,  otros  fueron 
defiro^ados  en  batalla,  muertos ,  ó  preflbs ,  y  ahorcados, 
huyendo  gran  parte  de  ellos.  Algunos  re2[imicntos,áquie-  P"'''"''\^  ^'^ 

r  %     n  r  •  1         n  '       i  algunos  de  el- 

iies  pulo  en  deíelpcracion  la  aftucia  de  los  mas  arroiados'"' ^'»™'"''^- 
Xeies,    tuvieron  tal  corage ,  que  atacando  la  fortaleza,  ¿^Ambue*. 
que  era  pequeña ,  y  arrimando  las  efcalas  ,  combatieron     ^^'"' 
feys  horas  con  obftinada  porfía  al  Rey  encerrado  en  Am- 
bues. Yparecia  que  no  havian  de  dcliftir  de  la  cmprcíTa, 

fi  viniendo  á  tiempo  unas  tropas  de  Cavallos  de  los  Ca-''^'^°""^'""■ 
,      ,.  ,  \  P,  *•  pas  di;  Caval- 
tnOllCOS  no  los  tuvieran  pueíto  en  el  temor  de  la  nueva '"^ '"^'i^üea 

refriega.     Aterrados  con  efte  accidente  los  tray dores, 

viendofe  en  aprieto,  abandonada  befperan^a  de  vencer, 

fe  efcaparon  por  pies  á  las  cercanas  felvas.     Echándolos  fí"  y  "''í™ 

de  aqui  defpues  el  hambre,  dieron  en  manos  délos  vil- etoT"'''''''' 

lanos,  que  como  á  fieras  con  continua  caza  los  acabaron. 

Libró  por  entonces  del  riefgo  al  Rey  efta  viótoria,  no  r^!;;°3''f/"¡'¡.'! 

del  cuidado  para  lo  futuro.    Porque  extinguida,  con  los '°^'* '^'' ^'S'- 

Cabos  de  menos  monta,  la  vil  pleve,  quedavan  intactas Qy^''3"'i°ení 

],  I  tl./-^*  •  1  »  tetas  las  ca- 

as  eminentes  caberas  de  la  Conjuración,  los  Montino-Kas  dcu 

ranfis,  los  Colinis,  y  con  Antonio  Rey  de  Navarra  f^^  *^°''J""''''"- 
hermano  Ludovico  Principe  de  Conde  ,  á  quien  debaxo 
del  nombre  de  Adahd mudo,  havian  feguido  los  fcdicio- 
fos  como  á  principal  incentór  de  los  diííurbios.  Confta- 
vanlc  al  Rey  eftas  cofas  por  la  confcflion  de  los  priílione- 
Tos,  y  por  las  cartas  que  fe  tomaron.  Pero  eramenefter 
fingir ,  que  no  las  fabia ,  hafta  aíTegurarfe  con  fuerzas ,  pa- 
ra con  mas  feguridad  poder  apUcar  al  cuerpo  de  Francia 
enfermo,  remedios,  con  fortaleza  los  afperos,  los  fuaves 
con  autoridad.  Haviendo  pues  prevenido  auxilios  de  auxiüos  que 
Flandes,  Italia,  y  tierra  de  Grifones,  tomado  acuerdo,;"eFoiudon'* 
dentro  con  los  Cardenales  Lorena  ,  yTurnoy,  y  con  los  ¡«r"  ' 
Guifas:  fuera  con  el  Pontifice  Pió  Quarto,  y  con  Phi- 
lipo  Segundo  Rey  de  lasEfpañasj  ferefolvióáextirparj 
con  el  exemplo  de  fu  Padre,  á  fuego,  y  á  hierro  la  He- 
.  regia.  Y  yá  la  materia  havia  corrido  en  gran  parte  co- 
mo fe  podia  deííear ,  quando  fe  interpufo ,  primero  la 
Tom.  III.  B  g„f(,i.^. 


de  acabará  los 
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Muerte  in.  eiifermcdad  del  Rey,  defpues  fu  muerte.    La  qual  atri» 

rcinpeltivadcl  .  i         tt  <   1      r-\-     •  T     n-     •        1        ^    i      i- 

KívFraac.a  buian  ,  los  Hugonotcs  a  la  Divina  Julticia,  los  Catholicos 
á  la  iiTipicdad  de  los  Hugonotes.      Pero  á  la  mudanza  de 
Principe  fe  figuió  mudanza  grande  en  las  cofas.     Revi- 
viendo de  fu  Ocafo  ja  Heregia  (como  en  lo  humano  tal 
vez  fe  junta  lo  mas  bajo  con  lo  mas  alto)  dcíde  lasmaz- 
faie^de^bcu" *^^^^^^^  paííó  á  Palacío,      Porque  Antonio,  Rey  de  Na- 
todi2.         varra,  que  era  guardado  con  militar  cufíodia ,  como  cóm- 
plice de  Ja  Conjuración  de  Ambues,  cuyo  reo  capital  fu 
hermano  el  de  Conde  havia  (ido  condenado  á  muerte , 
PrefRw"'°  ^?  repente  fue  puefro  en  el  Govierno  por  las  leyes  del 
univerfti  de  Jlcyuo ,  Gomo  cl  primer  Principe  de  la  Sangre  Real,  de- 
bajo del  Rey  niño  de  diez  años  j   y  declarado  por  Pre** 
fidente  de  toda  Francia  ,   eftuvo  tan  cerca  de  el  Solio, 
Su  anroridjd  ^Qf^Q  havia  cftado  antes  de  la  cárcel.     La  autoridad  de 

pone  en  Icgu- 

coav^  -ki    '^''"  §^^"  varón ,    que  no  hazia  mala  cara  á  la  Heregia, 

Proc9r¿s.      no  íblo  pufo  en  falvamento  á  fu  hermano  el  de  Conde, 

y  á  los  Proceres  infectos  con  la  mifnia  pefte ,   fino  que 

eftava  para  incommodar  cada  dia  mas  á  la  Religión  Ca- 

thqlica ,   ü  la  induftria  del  Pontifice  Pió  Quarto  no  re' 

duxcra  poco  a  poco  al  Navarro  al  afledo  de  la  parciali- 

Sde^'s^nlí  ^-'^  J  Catholica.     Fl  Nuncio  de  Francia,    Prófpero  de 

Cruz  cerc.de  53 ji£}-a  Cruz  ,    hsvia  avifado  á  Pió  ,  que  el  de  Navarra 

los  deligiuos  _  ■  1  ... 

del  Navarro:  fuidava  iiias  del  RcyuQ ,  que  de  la  Religión ,  y  que  no 
deiReyr.'o,    Ic  llcvava  4  U  HUcva  fe£la  la  perfuafíon  ,  ó  el  genio,  finó 
Tgk>a.^  ^'  el  intento  determinado,  y  la  ambición.     Porque  eípe- 
ravzi,  que  cpn  las  fuerzas  de  los  Hugonotes,  quecrccian 
en  Francia ,  y  con  los  íbcorros  de  la  Reyna  de  Inglaterra 
Hcrege  ,  y  de  los  Potentados  de  Alemania  Proteftantes, 
havia  de  recobrar  del  Rey  Catholico  de  Efpaña  el  Rey- 
no  de  Navarra ,   que  pretendía  pertenccerle  por  dote. 
Pero  que ,   fi  de  parte  de  los  Principes  Catholicos  fe  le 
dieffe  igual,  ó  mayor  efperani^a ,  de  confeguir  lo  que  def- 
feava ,   feria  fácil  hazer,  que  el  de  Navarra  bolviefie  los  in- 
tentos háziala  defenfade  la  Religión  de  fus  antepaíTados. 
ru"\h^'    ^  tanto  de  mejor  gana  ,  quanto  por  fer  un  Principe  de 
Buffier.  19.    pUcída  .condiciou ,  y  amante  de  las  delicias ,  querriarefti- 
tuirfe  a  fus  conveniencias,   mas  por  el  camino  de  la  paz 
tranquila ,   que  por  el  borrafcofo  negocio  de  la  guerra. 
coniainduf-Ni  el  fuccflo   defiiiintió    el  difcurfo  del  prudentiíllmo 
f^dlpíoTre  Prelado,    Porque,  combidandole  el  Pontifice  Pió  con  la 
eruge^deía  g^j^gj^j.^^  jg  síTáz  licas  efpctancas,  el  Rey  de  Navarra  tor- 
ció 
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ció  tan  de  veras  el  roftro  á  la  nueva  impiedad  ,   queme-  Dicho afFreíi- 
recio  la  honrra,   de  que  1  heodoroBeza,  hombre  impu-  doro  Beza 
riílimo,  é  infame,  porafTrenta le llamaíTe  Juliano  Aporta-  Navarra ; pero 
ta.  Y  paííó  d  mas :  porque  embiando  á  Roma  fus  Embaxa-  honíra"yra 
dores,  dio  en  nombre  fuyo,  y  de  la  Reyna  fu  muger,  ^^^'    ^    " 

111  •  r  r>  1  11  DáporEmbí» 

Ja  obediencia  al  Pontihce  Romano.    Por  lo  qual  el  Pon-  madores  lao- 
tifice  j   para  aífegurarle ,  contrario  yá  de  los  Hugono- Ponk  Rom. 
tes,   en  la  parcialidad  de  los  Catholicos,  inftó  feriamen-  ^'°^^- '""''' 
te  con  el  Rey  Philipo,  fobre  que  le  dieííe  clReynode  coneiReydo 

1"  1  1'-1  1  I  1       Efpaña. 

Cerdena,  con  la  Almirantia  de  aquel  mar,  en  lugar  de  BuJier.  1. 19. 
Navarra;  la  qual,  por  eftar  á  la  Raya  de  Francia,  ni  las 
conveniencias  de  Eípaña  ,  ni  las  de  la  Religión  Catho- 
lica ,  diciavan  que  le  pufieíTe  en  manos  de  un  Principe 
fofpechoíb.  Y  íi  huvieíTe  dificultad  en  cfta  permuta  de  xurt.i.z; 
Reynos ,  fe  offreció  Pió  á  ceder  en  el  Navarro  la  Ciudad 
de  Aviñon  con  el  Condado  anexo  de  Venefin  i  dando 
el  Rey  de  Efpaña  en  recompenfa  á  la  Sede  Apoftolica 
alguna  de  las  confinantes  Provincias  del  Reyno  de  Ña- 
póles. Mientras  cftas  cofas  fe  tratavan  en  Roma ,  en 
Francia ,  y  en  Eípaña ,  fervia  el  Navarro  con  gentil  va- 
lor á  la  Religión ,  alifiado  en  el  campo  del  Rey  con  la 
cfperanca  del  Reyno.    Mas  herido  en  el  aíledio  de  Rúan  Eshendoenei 

1  1  1-1  1  1  1^-  "tic.  de  Rúan, 

de  un  arcabuzazo,  haviendo  entrado  vencedor  en  la  Ciu-  y  conquiftada 
dad  conquiftada ,  puefto  en  un  lecho  formado  á  guiíTa  muere. 
de  carrosa  ,  con  el  triumpho  hizo  el  preámbulo  á  fus 
funerales  j  los  quales  á  un  tiempo  le  arrebataron  de  en- 
tre las  manos  los  frutos  de  tantos  trabajos,    y  lo  que 
poíTehia ,  juntamente  con  la  efperan^ a  de  las  coronas. 

Pero  Pió  V.  de  la  Religión  de  S.  Domingo  ,   havien-  Ardiente  es 

^        r  J•1^Tí•Tf7■'  'i-  fuerco  de  PÍO 

do  luccedido  a  Pío  IV.  cargo  no  menos  ardientemente  v.Pontif.ea 
el  Conato  á  la  defenfa  de  la  Fe  en  Francia.     Incitávale  ReUgiJnett 
fu  propenfion  á  la  piedad  ,  y  la  domeftica  difciplina  de  ^"°""''" 
fu  Orden  ,   fobre  el  minifterio  de  Inquifidor  de  la  Fé, 
que  fan£i;iffimamente  havia  exercitado.    Demás  de  haver 
interpueño  fu  autoridad  muchas  vezes ,    para  defviar  al 
Rey  Carlos  Nono  de  la  paz  con  los  Hugonotes,  añadió  Socorros  de 
al  confejo  focorros  de  armas  no  defpreciables.    Porque  b¡ó  ai' Rey 
embió  de  Italia  quatro  mil  infantes,  con  mil  de  á  ca- 
vallo  á  cargo  de  Esforcia  Conde  de  Santa  Flora,  cuyos  obos ygent* 
dos  hermanos  Mario ,   y  Paulo  regian ,    aquella  cavalle-  Pontificio. 
ria,  la  infanteria  efte:   íiendo  Maeftres  decampo  Latino 
Urfino  de  los  de  á  pie ,   de  los  de  á  cavallo  Vincencio 

B  2  Linani. 
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Xürt.1.4.     Linani.     Mario  era  también  cabo  de  las  tropas  de  la 
Tofcana  ,    que  el  Gran  Duque  Cofme  el  Primero  havia 
añadido  á  las  del  Papa:   mil  Infantes  al  govierno  de  Fa- 
biano de  Monte  ,  al  de  Alberto  Pro  ducientos  cavallos. 
ft"stuer'jfn^*  La  qual  gente ,  y  fus  cabos ;,  como  eran  la  flor  de  la  mi- 
lüsanimoíde  ]jcia  Italiana,  maravillofamente  levantaron  los  ánimos  del 

loa  Realillas.  ' 

bando  del  Rey  j  el  qual,  como  en  guerra  civil,  diferia 
mas  al  valor  de  los  eftraños  ,  que  al  de  los  naturales. 
Por  lo  qual  el  Rey ,  y  la  Reyna  Madre,  recibiendo  hu- 
maniíílmamente  á  los  Tercios  Italianos,  confcílaron ,  que 
hafta  entonces  no  fe  havian  atrevido  á  intentar  la  fortu- 

Turr.  1.4.  na  de  Marte  j  pero  que  ya  pondrian  en  lasdicftrasdelos 
Italianos   la  efperan^a  de  la  Religión  ,    y  del  Reyno. 

La  gente  del  ]Sji  g]  fucccílo  dcfdixo  dc  tan  grande  cxpe(51:acion ,  por- 

principioaia  quc ,  vinicttdo  a  las  manos  los  exercitos  enMoncontier, 
la  gente  del  Pontifice  dio  principio  á  la  victoria,  pues 

Eiefciuadron  havicudo  liccho  aíTicnto  el  Conde  de  Sand:a  Flora  con 

de  Estorcia  ro-      ,  ,.  •.  11       • 

maunpuefto  ^\  batallon  Itaüauo  en  un  valle  junto  á  una  colina,  de 
hazerdañoai  doudc  cl  cucmo  izquicrdo  del  exercito  de  los  Hugo- 
enenugo.  j-jofes  cra  maltratado  con  las  perpetuas  cargas  de  la  artil- 
iS°de  ul'°"'  leria  del  Catholico,-  Gafpar  Colini  movido  del  daño  de 
guardias  a  los  ]os  fuvos ,  Hízo  abaucar  de  prefto  á  ocuparla  á  una  tro- 

Esforcianos.  1  11  11  ^•  i-n-      o- 

pa  de  cavallos  de  las  guardias,  cuyo  diftinciivo  eran  los 
capotes  de  campaña  de  grana  blanca.     Los  que  guarda- 
van  la  artilleria,  vifta  de  lexosefb  tropa,  dieron  mueftra, 
Eftratagema   de  quc  iutcntavan  la  huyda,  con  miedo  verdadero,  ó 
deEsforcia.    f^ngi(Jo  por  iTiaudado  de  Esforcia. 

Con  efto  mas  fcguros  los  Hugonotes,  dando  la  rienda  á 
los  cavallos  fe  metieron  por  la  borrafca  délas  balas ,  la  qual 
cmbravefciéndofe  mas  de  lo  que  havian  penfado,  mien- 
tras aunque  deshechos,  y  deípedagados  intentan  fin  embar- 
go penetrar  con  el  miímo  empeño  hafta  las  bateriasj  veis 
Cargan  los  aquí  quc  falicudo  de  través  los  Italianos  cargan  fobre  ellos 
hreíosHugo-  caydos  ya  deanimo,y  defordenados.  Colini  no  dexavade 
"conltos  fin  ^  fiftir  CU  cl  pcHgro  á  los  que  por  fu  caufa  ^  hallavan  en  el* 
Colini'""'*   F^^°  recivido  ferozmente  de  los  de  Esforcia,  llamó  mas 
contra  fi  el  eftrago  de  la  guerra  ,  que  le  atajó.    Sobrevi- 
niendo entonces  á  ayudar  á  los  Pontificios  cinco  bandas  de 
cavallos  Francefes,  con  Martigues  Cabo  infigne,  á  quien 
Herido  Colini  llaiiiavá  el  Impertérrito  foldado:  herido  en  la  cara  Colini,  y 
te  de  lainfan-  todo  cl  bañado  en  fu  fangre,  fue  forjado  á  falir  de  la  batalla, 
V  á  enbolver  en  lamina  de  fu  fuga  á  lamas  cercana  parte  de 

h 


tena, 
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ía  Infantería  Alemana.  La  qual  perturbación  de  cofas ,  co- 
mo fucccdió  en  el  batallón  de  Xefctan  principal,  fue  de 
grande  importancia  parala  total  viftoria  del  Rey,  el  qual, 
por  elia  razón,  defpues  de  haver  alabado  la  fidelidad,  y  for-  dú  ei  Rey  ai 
taleza  de  los  Italianos,  concedió  al  Conde  de  Sanci:a  Flora,  s^nal  Fiora 
que  tuviefíe  las  banderas  ganadas  con  fu  valor,  y  con  el  romadJaT 
de  los  fuvos.    El  Conde  las  remitió  á  Roma  al  Pontífice ^'"""'s^- 

Pío,  por  cuyo  orden  colocadas  en  laBaíilica  Lateranen-Roma  fepo- 
,,  i       .       -^  ,.  r      n         %  •  nenenelrem^ 

le,  cliuvieron  pendientes,  para  elpcctaculo  ,  y  trmm-piodes.juaa 

,  I    I  I  1  de  Letraa. 

pho  del  pueblo 

Poco  antes  de  la  muerte  del  Pontificc,   fe  interpuíb 
algún  tanto  de  offenfion  entre  Pió  ,  y  el  Rey  ,  difcordan* 
do  efte  de  la  voluntad  de  Pió  ,  no  en  la  fubflancia ,  ni  chufas  dedif- 
en  el  animo,  lino  en  la  apariencia  ,   y  en  las  lolpechaseí  pomiñce 
de  los  hombres.     Porque  Carlos,   para  traer  alas  redes ^^    '^^ 
de  Palacio  los  Principes  de  los  Hugonotes,  que  penfava  cater.i  <. 
facrificar  á  la  Juñicia ,  y  á  la  Religión  ,   hizo  con  ellos 
demonftraciones  de  no  vulgar  benevolencia,  no  fin  zelos, 
y  enojo  ,     de  los  Catholicos  :    á  Gafpar  Colini  ,  antes  EiReyfefin' 
Caudillo  délos  rebeldes,  llamó  con  titulo  defummo  ho-con  coimiy 
ñor,  Padre:  al  de  Navarra  Principe  Flugonote  prometió  tes,  co"rfoffni. 
las  bodas  de  fu  hermana  Margarita,  echando  voz,  de  queéaíiioUcos*. 
le  feñalava  por  dote  la  conquifia  de  Flandes  con  las  ai-  Promete  lu 
mas  Franceías,  en  defquite  de  Navarra,  que  el  Efpañolaey  deNv 
quitó  á  los  de  Labrit.     La  qual  fama  recebida  añilóla-''""' 
mente  de  los  Francefes ,  defeofos  de  echar  la  guerra  á  xemot  por 
eftraños  payfes  ,  para  que  ceíTaíTe  en  los  fu  y  os,   paflo  a  pfandesS  iTa- 
flandes,  y  á  Italia,  facilitando  á  la  credulidad  el  temor."'- 
Movido  de  eftas  cofas  el  Pontificc  mandó,  que  MichaelEí  card.  Aie- 
Bonelli  Cardenal  Alexandrino,  de  buelta  de  la  Legacía gadoTíos^ 
jde  Efpaña,  fueíTe  por  la  pofta  á  Francia,  no  tanto  para ^pa^n!  1^71. 
perfuadir  al  Rey  la  liga  contra  los  Turcos,  quanto  para 
recabar  de  el ,  que  no  moleftaílb  con  las  armas  al  Rey 
de  Efpaña.    Havianle  dado  por  acompañado  de  la  cm- p^„"„\^fi'^°  ^^* 
baxada,  y  participe  de  los  confejos ,  fuera  de  otros  muy '^  ^^^acia. 
efcogidos  Prelados,  á  Francífco  deBorja,  de  Duque  de  Borja  cene- 
Gandia  Prepofito  General  de  la  Compañía  dejefus,  va-pamadejef"» 
ron  en  linage,  opulencia,  y  títulos,  efclarccido,  pero v'^c3egero 
mas  efclarecido  por  haver  dexado  todo  efto  por  Chrifto.'^E^o'í.TÍde 
Al  qual ,  quando  eícrivimos  efta  hífioria  ,  paliado  cafi '^^Brevedigrcf. 
un   ílglo ,   adoramos    confagrado  á  los  altares  por  Clc-''°".» ''^^7 

'-'  .  ,0  r  _     nonizacion  de 

mente  Décimo  Pontificc  Máximo,  que  admira  en  BoriaB^n^»  p^reí 

_,  '   ^  ,,     Pont.Clem.X. 

B  3  aquella  an-it?' 
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aquella  alabanza;,  que  en  el  ha  admirado  el  Orbe  délas 

tierras ;  pues  Borja  abandonó  el  Ducado ,    y  la  Purpuraj 

Rara  confian-  demente  cl  Pontificado  ,  y  elReyno  ,  firmiffimo  en  huir 

entehufai  la  ¿^  |a  Tuprcma  honrra ,  fi  con  infancias  no  le  forcára  á 

tiara,    yrnre-  I  ,  .       .    -"  f 

f.itir  quanro   toiTiarla  cl  coulentunient O   del  genero  humano ,  índice 
homra.        dc  la  voluntad  Divina,  rcprelcntado  por  los  votos  de  los 

Principes  Purpurados. 
'  Esrecebido       Quaudo  Fraucifco  de  Boria,    en  compañia  del  Lega- 
iiieiire  Borja  do  Alcxaudmio ,  lIea¡o  a  Francia ,  cl  Rey  Carlos  Nono 

¿A  Rey  Car-  ...  I    •     1  /-  1  I  tÍ  r  r 

los.  quilo  recebirlc  con  Imgular   honrra.     Por  eíta  caula, 

^sachino  en  entraudo  Francifcó  en  tiempo  de  carncñolendas  dos  dias 
dcípucs  de  reccbido  con  lolenidad  el  Cardenal  en  Bles, 
donde  fe  allava  cl  Rey  con  fu  madre ,  Carlos  le  falió  al 
encuentro  veftido  de  caminante ,  y  con  capote  de  cam- 
po,  y  unas  grandes  botas  disfrazado,  acompañado  de  los 
Proceres  de  Palacio  enmafcarados  con  femejante  traje. 
Dale  el  Rey  Luc2o  daudolc  Darticulat  audiencia  el  Rey,  y  la  Reyna 

parnciilarau-  o  A  ,  ^     J    '     J  J 

dieiicia,  yie  niadrc,  le  atendieron  con  lumma  veneración.    Entró  lafli- 

teverencia.     nundofe  dcl  miícrablc  eftado  de  las  cofas  fagradas  en  Fran- 

v¡°Fr  Bor  ^'^ '  ^^  '^  "^^  havia  experimentado  al  paíTar  por  la  Aqui- 

tania  :  deftruydos  los  Monaftcrios,  medio  arruynados  los 

Templos,  profanados  los  Altares,  y  los  Hugonotes  inful- 

Exhortacion  tando  á  lo3  dcfconfolados  CathoUcos.     De  aqui  paíTó  á 

cic  Borja  al  .*         ••■ 

Rejr,  paraqiie exhortar  al  Rey  con  fummas  veras,  á  que  reftituyeíTe á la 

ílehenda  la  Fe  .        -.  .  . 

cathoiicj.     antigua  decencia  lu  Rc^no ,  potentiíTimo  en  otro  tiempo, 
porque  era  ChriftianiíTnno  ;    mandando,  que  reynaíTe  en 
Francia  fola  la  Religión  Catholica  :   paraque  enfeñados 
con  fu  magifierio  los  pueblos ,    dieífen  á  Dios  fu  culto , 
fu  obediencia  á  los  Reyes.     Por  el  contrario  defterraíTe  la 
Heregia  ,  cuyo  intento  era  echar  por  tierra  las  legitimas 
poteftades ,  la  Ecclefiaftica  primero ,  defpues  la  Real ,  con 
tan  falfo ,  como  hermofo  pretexto  de  la  libertad  de  las  al- 
mas, peor  que  qualquiera  fervidumbre  :  mandando,  que 
fulamente  fea  oyda  la  propria  confciencia ,  y  que  cada  qual 
lo  confuiré  todo  con  Jblo  fu  capricho  ;  conftituyendo  afli 
Profetiza  la  tautos  tytanos ,  quantas  fon  las  caberas.     Que  no  temief- 
Franda'aia    fen  iTiucho  cl  fucccífo  dudofo  de  efte  Conato,  Reí igiofofi, 
cijad"""  " '"  pero  arduo  \    porque  Dios  havia  de  afliftir  á  la  mejor 
caufa,  y  pelear  por  los  que  peleaíTen  por  el.    Confirma- 
Encomiendan  dos  con  cftos  avÜos  dc  Boija  CU  fu  oculto  ptopofito  el 
ñes''ei°Re"5Í°y  Rcy ,  y  la  Rcyua ,  le  dieron  muchas  gracias  j  y  le  roga- 
ngToí.^"' '''"  ron ,  que  interccdieíTe  medianero ,  paraque  el  Ceptro  de 

Francia 
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Francia  bolvicfle  á  la  gracia  del  Cielo  ;  y  alcancaííe  con 
lus  oraciones  de  la  Divina  providencia,  <]ue  ayudaflc  con 
fortaleza  la  cxecucion  de  los  confejos ,  que  con  fuavidad 
les  havia  infinuado.     Y  verdaderamente  los  adverlos,  y 
lutuoios  luceflos,    que  luego  llovieron  lobre  los  Hugo- 
notes ,  y  los  prólpcros ,  y  alegres ,  que  tuvieron  los  Ca- 
tholicos,  aíll  en  el  defirozode  Paris  poco  dclpues,  como 
deíde  entonces  por  todo  el  curfo  de  un  íiglo  entero  hafta 
nueftros  tiempos,  Ion  manificftos  indicios,  de  que  halla- 
ron cabida  en  la  Divina  clemencia  los  ruegos  de  Borja ; 
y  de  que  fe  cumplió  cabalmente ,  ó  1  u  delleo ,  ó  fu  pro- 
phecia.     Pues  en  efta  feliciííima  edad  vemos  reñituydas 
en   Francia  con  iguales  progreilbs  al  antiguo  floridiííimo 
efiado  b  Religión  Catholica,  y  la  potencia  de  las  armas, 
debaxo  de  los  aufpicios  del  Rey  ChriftianiíTimo  Ludovi-  Cumpüdaia 
co  Decimoquarto  :   el  qual  no  contento  con  liaverembia-^oPaRey/ 
<lo  con  naves  ,  ó  con  cavallos ,  gente  de  guerra ,  en  de-  dov^'xiv!' 
fenfa  de  la  Fé  Chrifíiana  contra  la  Mahometana  perfidia, 
dentro  de  fu  Reyno  publicó  guerra  inexorable  á  la  He- 
reííia  i  mandando  aflblar  quinientas  Sinagogas  deCalvino, 
y  privando  á  los  Hugonotes  de  todo  publico  cargo,  po- 
litico,  ó  militar. 

La  ocafion  me  ha  dado  licencia  para  interrumpir  el  hi- 
lo de  nueñra  narración  con  eftas  pocas  cofas,  por  aliviar 
la  trifteza  de  los  tiempos  paífados ,  haziendo  mención  de 
otros  mejores  ,  y  también  para  dar  un  recuerdo  á  los 
Reyes ,  y  pueblos ,  con  los  excmplares  de  los  Francefes, 
unos  malos ,  otros  buenos ,  de  quanto  amor  fe  ha  de  te- 
ner á  la  verdadera  Religión,  y  quanto  odio  á  la  Heregia, 
y  á  la  corrupción  de  los  vicios  por  configuiente  ;  porque 
las  malas  coftumbres  defpeñan  á  las  opiniones  malas. 

En  la  conferencia,  que  el  Cardenal  Legado  tuvo  con  ^i Legado 

'A  o  trata  por  cun 


trata  por  cut|»> 


el  Rey  de  Francia  ,  le  pareció  no  tomar  con  empeño  el  p'""'^"'," '^°" 
que  los  rrauceles  entrailen  en  la  Liga  con  los  Principes  Franciaenrre 
Chriftianos  :  entendiendo  bien,  que  el  Rey,  quando 
bambaleava  en  fu  mifmo  trono,  mal  podria  atender  á  las 
guerras  de  fuera*,  y  luego  fe  dio  por  fatisfecho  de  la  ef- 
cofa,  que  le  dio  de  las  difcordias  civiles  cerca  de  la  Re- 
ligión :  pof  las  quales  feria  igualmente  peligrofo  embiar 
á  la  guerra  contra  el  Turco  foldados  Hercges ,  ó  Cátho- 
lícos.  Porque  fuera  de  que  los  Hugonotes  rebufarían 
aquella  jornada  ,    interpretándola  á  odio  del  Rey,  y  á 

deñierro 


varra 

te  entoncts 
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deftierrofuyo:  aun  quando  algunos  no  repugnálíen ,  fiendo 

opueftiffiraos  al  Romano  Pontífice,  y  al  Rey  Catholico, 

podiafíe  efperar  de  tal  gente  el  auxilio,  ó  temor  Ja  perfidia? 

íi  le  embiavan  Catholicos ,  Francia  deínuda  de  la  fiel  de- 

fenfa  de  eftos,  quedava  expueftaáTer  preíladelosSciflarios. 

chas  v^e°ras™ü!  Determinó  pues  el  Cardenal  poner  todo  el  conato  en  der- 

cont1"yi.r    í^it>ar  la  caula  principal  de  los  males,  que  fe  temian  ;  y  era  la 

conddÍNa-  affinídaddcl  Rey  con  el  Principe  de  Navarra ,  Henrico  de 

Hugono. Borbon  déla  Se¿i:a  délos  Hugonotes,  que  defpues  aban- 

donada  la  Hercgia ,  Reynoglorioíamentc  en  Francia,  Rey 

Quarto  de  efte  nombre.    Yaffi  introdüxo  platica  de  otra 

Tara  la  herma- Elpolo  pata  la  Rcal  Intanta,  demavor  efplandor  entonces; 

propone  por  quc  cta Scbaftian ,  Rcy  dc  Portugal ,  Catholico,  Inclyto 

bafhan  Ca^*  cn  potencia  ,    y  riquezas.     Como  el  Rey  Carlos  no  ad- 

poíuga'uyesmitieire  efte  tratado  recomendado  aíTi  por  fu  grandeza, 

rechazado,     ^omo  por  la  aprovaciott  del  Pontifice,  y  por  la  eípecial 

inclinación  del  Rey  de  Efpaña  5   eícuíándole ,  conque  no 

le  eftava  bien  faltar  á  fu  promefla ,  cn  aquel  eftado  de 

cofas  ,    y  iobre  eílb  con  la  efperan^a  de  la  tranquilidad 

domeftica  ,    que  fe  havia  de  confeguir  con  el  cafamiento 

eftá°  fatk^i^  ^^^  Navarro  3   deteftando  el  Alexandrino  efta  mifma  tran- 

vaiedeíasa-  ouilidad  ,  como  fflas  cruel ,  que  toda  borrafca  ;   havien- 

Cardenal,      do  ufado  ctt  vauo  de  los  ruegos  para  retardar  eftas  bodas, 

Eu  nombre  fc  valió  dc  afpcras  amenazas.       Avífale  refueltamente  en 

e  Ponnfice,  j^qj^j^j.^  ¿^\  p^pg  ^  qy^  aqucllas  bodas  ferian  fin  permif- 

fion,  inválido  el  Matrimonio,  los  Hijos  ilegitimóse   ni 

jamas  el  Pontifice  Pió  havia  de  difpenfar  cn  el  parentef- 

Tambienfe  ^o ,  quc  tcnian  los  Reales  Efpofos.     Añadió  también 

que.\aennora-  '       í  iri'  ir'"**Tír'  11 

be  del  Rey  de  uua  agtia  qucxa,  laltimandoíe  íentidiílimamente  del  Rey  de 
Efpaña,  á  quien,  por  tantos  focorros  como  havia  dado 
á  Francia  en  fus  aprietos,  fe  dava mi injuftiffimo retorno, 
metiéndole  la  guerra  en  fus  Eftados  de  Flandes ,  á  tan 
mal  tiempo ,  que  fe  podia  temer  ,  que  la  República 
chrlftiaíad^Chriftiana  padeciefle  irreparables  ruynas  del  Gran  Tur- 
w^^''^'*^'  ^^ '  eftando  ya  efte  amenazando  á  las  cervices  de  los  Ve- 
necianos :  fin  querer  los  Francefes  repelerle  con  las  ar- 
mas, ni  permitir,  que  le  repelieíTe  el  Efpañol.  Yaque 
Francia ,  ó  no  queria ,  ó  no  podia ,  focorrer  á  la  Reli- 
gión del  genero  humano  en  fu  riefgo  j  por  lo  menos  no 
la  eftorvaíTe  los  focorros  de  otros,-  ni  un  Rey  Chriftia- 
niíTimo  militafle  por  el  Turco,  embarazando  con  la  guer- 
ra en  el  Occidente  al  Rey  de  Efpaña ,  en  cuyo  dinero, 

y  mili- 
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y  militares  tropas  eílrivava  el  negocio  de  la  Liga  en  el 
Oriente.      Apenas  pudo  fufFrir  el  Rey,   que  íc  le  acha- ?^ ^^^y f 3''°» 

i.  i.  J    '       1^  _       feguro  de  lu 

caíTe  la  culpa,  de  que  en  el  hecho,  y  en  lu  conciencia, '"'«"cioaiievá 

^    .  '  •'  .  mal  lo  que  le 

cfiava  tan  lejos,  como  cerca  en  la  fama  ,  y  dichos  de  los  pierna  de  ei,  y 
hombres  )  y  affi  ,  dando  un  profundo  lufpiro,  pufo  por  fu7p"ros''y  p"- 

ft^     •<•  •         1  1  r      •        labras  dudo- 

igo  a  Uios,  que  mira  Jos  corazones,   de  que  lu  m- us. 

tención  era  vengar  las  injurias  de  la  Fé,  y  fer  agrade- 
cido á  los  bienhechores :   ú  el  Cielo  fe  ponia  de  parte  de 
fus  defignios,  y  los  hazia  tan  felizes ,  como  eran  piado- 
fos,  tomándole  juntamente  la  mano  al  Cardenal  Legado,  Pro^^^jp^»- 
V  apretandofela  eftrechamente  ,    quitó  de  la  fuya  un  a- nai  con  car¡- 
nillo,  que  tenia  un  preciólo  diamante,  y  la  pulo  en  elydadivas. 
índice  del  Legado,  dizicndo:   recebidle,  generofo Pre- 
lado, por  prendas,  de  que  la  Fé  Real  para  con  la  Re- 
ligión Romana,  y  la  Santidad  de  vuefiro  tio,  perfeve- 
rárafiempre,  de  qualquiera  fuerte  que  fucedan  las  coías. 
Con  cfios  dichos  ambiguos,  y  eon  grandes demoftracio- 
nes  de  honra  en  lo  publico,  y  de  cariño  en  lo  fecreto, 
pretcndia  el  Rey  aplacar  al  Alexandrino  :  mas  en  vano, 
porque,  acoftumbrado  efte  á  los  artificios  de  la  Corte  Mas  en  vano. 
Romana  ,  havia  aprehendido  á  defpreciar  las  liíbnjas  por 
falazes,   y  á  no  hazer  cuenta  de  las  palabras,   á  que  no 
correfpondiefi'en  las  obras.     Por  loqual  rehufó  recebirj^|^°^j[™'^'^^, 
el  anillo  ;    aífirmando,  que  no  havia  diamante  como  lapf^  """p^- 

11  T->1  1  1T^  iiií-rl  labras  delabrí- 

palabra  Real,   con  tal  que  el  Rey  hablafle  de  coraron  i  das. 
porque   de  otra  fuerte  todas  las  piedras  preciofas  del 
Theforo  Francés,  y  quanto  huvieíTe  en  el  Orbe  Catholi- 
co ,  en  el  contrafte  del  Pontifice  Pió ,  tendrían  menos 
eñimacion ,  q^e  un  poco  de  lodo.      Con  eftas  razones 
del  Alexandrino,  y  otras  mas  afperas,  para  lo  que  los 
tiernos  oydos  de  los  Reyes  fuelen  fuffrir,  también  fe  ir-  Queofrendd 
ritava  Carlos  ,   que  por  fus  pocos  años,  y  por  natural    ^^^^ 
complexión ,  era  mas  inclinado  á  la  ira ,   fuera  de  la  in- 
génita impaciencia,  con  que  los  Principes  íienten,  que 
les  aconfejen  con  libertad.     Porque,  eftando fatisfeeho 
de  fu  interior,  tenia  por  cofa  dura,  el  que  tuvieíTen  por 
íbfpechofa  fu  Fé  aquellos ,  á  quienes  procurava  con  mas 
veras  dar  gufto  en  lo  oculto.        Pero  dignos  eran  de  Pemeicar^ 

O  O  y  todos    ios 

perdón  todos  los  Catholicos,  con  el  Cardenal  Alexan-cathoHcoste» 
drino  ,   en  no  dar  crédito  al  Rey,  á  quien  fe  le  davan"'^"* 
los  Hereges  fobradamente  ,  y  no  fin  fundamento  ,•  pues 
á  los  Catholicos  fe  davan  las  palabras,  á  los  Hugonotes 
Tom,  lili  G  los 
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Y  también  !a  Jqs  honorcs ,  las  riquezas,  y  los  Goviernos.     Sin  embar-^ 

tema  el  Rey.  ''  /-  i         i  i  i 

go  era  digno  no  lolo  de  perdón ,  pero  de  coinpafion 
también,  el  Rey,  á  quien  la  neceíiídad  del  Reyno  ,  y 
el  aprieto  de  las  coías,  obligavan  á  deldezir  de  las  cos- 
tumbres de  la  nación  ,  y  de  la  edad  :  á  contriílar ,  re- 
tirando los  affeótos  del  alma  á  lo  intimo de^  pecho,  á  lo-s 
que  mas  amava:  á  tratar  con  cariiio  á  los  mayores  ene- 
migos :  á  parecer  menos  pió  ,  y  menos  religioíb  á  los 
Principes  Catholicos  ,  y  á  los  pueblos  por  algún  tiem- 
po,  para  aíTegurar  de  una  vez  para  íiemprc  la  Religión. 
Las  artes  de  Y  paffó  tau  adclautc  el  diíTunulo,  que  un  niño  ,  y  una 

na  niño  y  de  *■  ini  r  •  r    •        ^    a 

una  niüger  mugct  Rcycs  dcílumbraron  con  lu  artihcio  a  los  Proce- 
ñanáiosraas  tcs  dc  Palacio ,  y  á  los  Embaxadores  de  los  Principes, 
agazes,  ggj-jte,  quc  cou  fumma  fagazidad  fueleraftrcar  lasvolun- 
Ei  Embax-ador  fadcs  de  los  Principcs.     Porque  el  Embaxador  de  Ef- 

de  ECpaña'  fale  ^  ,  )  t         i        •  I  i    i         • 

deíacorre.por  paua ,  luc^o  quc  oyo ,   que  Ludovico,  hermano  del  Prin- 

haver  tomado   ^ .  ,        -^  "i         .  ,  .     ^  n'      \    %.  » 

unaCiudaden  cipc  dc  Orange,   havia  tomado  por  intcrpreíia  a  Mons 
Horandeies^    CU  Flandcs ,  uo  fin  ayuda  de  los  Francefes  ,  dando  por 
F°ra"nce£ín  violada  la  paz  COU  Elpaiu],  y  por  rota  contra  fu  Rey 
níeiReydé  ^^  gucrra ,  antcs  que  publicada  ,    fe  defpidió  lleno  de 
Francia,        qucxas,  pot  mas  que  el  Rey  de  Francia  trabajo  por  de- 
tenerle, jurándole  con  íbbrada  verdad,  y  con  lagrymas, 
que  deshazian  qualquiera  íofpecha  de  ficción,  que  el 
cafo  havia  fucedido  fin  fu  noticia,  y  contra  fií  voluntad, 
ÍI)"?que"e'!í-  P°^  '^  ptotcrvía  de  los  Hugonotes.     Mas  como  en  Fran- 
ror"echai"de   ^^^  ^  '^^^^  pafío  fe  hizieíTen  levas ,  que  fe  deftinavan ,  en 
los  Eipañoies,  Ja  iutencion  oculta  de  el  Rey  para  oprimir  á  la  Rochela, 
fegun  lo  que  abiertamente  platicavan  los  Hugonotes  pa- 
ra invadir  á  los  Efpañoles  j  y  como  conftafíe  haver  dado 
los  Theforeros  Reales  gran  fumma  de  dinero  al  Almi- 
rante Colini,  de  cuya  defignacion  para  cabo  de  la  jorna- 
da de  Flandes  no  fe  dudava ,  entrando  el  hermano  de 
Orange  en  las  conferencias  fecretas  con  el  Rey,  en  que 
fe  havia  tratado  de  partir  á  Flandes  entre  Franceíes ,  y 
Holán defes  ,   fegun  fe  dezia,  no  por  vozes  vagas  de  la 
fama  incierta ,  finó  publicándolo  los  mifmos  Hugonotesj 
efi:as  cofas,  y  otras,  manifiefi;as  al  Efpañol  mas  claramen- 
te que  la  luz,  hazian,  que  aun  las  noaverigadas,  ydu- 
EÍfSorde  ^^^^^  ?  ^^  tuvieíTen  por  ciertas.     También  el  Embaxa- 
veneciafoii-  ¿q^  ¿q  Vcnccia ,  lufiigado  Ccomo  fe  creeYdel  Cardenal 

citndo  de  el  •'  o  v  ./ 

Cardenal.      ¿q  Alcxattdria,  por  eftos  mifmos  dias  tuvo  un  encuentro 
con  el  Rey.     Pedial?  cien  mil  efcudos  de  oro  prefi:ado3 

poco 
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poco  havia  por  el  Senado,  dando  por  cania  los  aprietos 
de  la  guerra  del  Turco ,  á  la  qual  ya  mal  podían  opo- 
nerle los  de  la  Liga  deftituydos  del  auxilio  del  Rey  de 
Elpaña ,  a  quien  las  armas  de  los  Franccies  importuna- 
mente movidas  contra  Flandes  le  obligavan,  á  al^ar  ma- 
no de  la  defenla  de  la  caula  común  ,  para  defender  lus 
Eftados,  Oydas  e  fias  coi  as  Carlos ,  entendiendo,  que 
el  Embaxador  Veneciano  pedia  uñó,  y  queria  otro,  ha- 
viendolc  jurado  praviffimamente ,   que  no  haria  guerra  á  EiRfyjura; 

/o  _  ■'I  __  o  que  no  hará 

Flandes,  y  pedidole  eípacio  de  dos  meífes  para  bolver8"="aá Fian 
el  dinero,  ya  que  tanto  lo  delfeavan ,  deipidió  al  Em- 
baxador aplacado  de  algún  modo  por  entonces ,  aunque 
embuelto  en  confufiones  de  varios  peníamientos.  Pero 
ni  la  defapacible  petición  del  Veneciano,  ni  la  enemiga 
partida  del  Embaxador  Efpañol ,  ni  tantos  millares  de 
Catholicos ,  que  en  Paris  bramavan ,  davan  tanto  en  que 
entender  á  Carlos ,  como  folo  el  Cardenal  Alex andrino j 
el  qual  por  los  detrimentos ,  que  amena^avan  á  la  Reli- 
gión ,  fe  mofírava  cada  dia  mas  atrozmente  implacable. 
De  aquí  era,  que  los  de  Palacio  temian  ,  no  vanamente,  c^^^[^°4p'',in. 
que  la  autoridad  del  Legado  Pontificio  concitaría  á  los'^Í^'""/"q"'= 

.  -.  ,  ,  ^  ^  ^'  Card.  Lega- 

Obífpos ,  y  Clero  del  Revno  ,  defconfolados  mas ,  y  mas  <^°  ^""C'te  á 
con  los  luceííos  de  la  Corte  j   con  que  también  unpelena,  ciero  ¿d 
y  alborotaría ,  quanto  en  toda  Francia  eftava  mal  feguro,    ^^"  " 
y  turbado.      Libró  tempeftivamente  de  efte  cuidado  la  DeCvaneddo 
nueva  v  nida  de  Italia  ,    de  que  el  Pontífice  Pío  eftavadeUenfe''rmr- 
defahuciado  de  la  vida.      Por  lo  qual  el  Alexandrino,def l>^r"'" 
dexando  con  el  officío  de  Legado  la  reprefentacion  de^'°'^- 
feberidad  ,  de  que  por  orden  de  fu  tío  fe  havia  reveftí- ^'^^^.''•'í^'«- 
do ,   tuvo  por  merced  el  íer  defpedído  benisínamente ,  t^nígnamenre 

r  •       1  -C  J  J     1    o  N'IRey,   que 

agaíajado  otra  vez   con   magnihcos  dones  del  Rey,  elhizograrame- 
qual  fentia  la  defdicha  propia  de  fu  cafa^  y  la  publica  beneficios  de 
de  toda  la  Chriftiandad,    haziendo  mención  del  Pontí- 
fice Pió  V.   y  mofi:randoíe  muy  agradecido  á  fus  bene- 
ficios.     En  efte  ínterin  la  defconfian^a,  el  defconfuelo, 
el  enojo  del  Cardenal  Legado,  y  de  todos  los  Catholi- 
cos ,  declarados  con  tantos   indicios ,    dieron  motivó  á 
Colini,  y  á  los  de  fu  facción ,  paraque  defprecíados  los  los  Hugonc 
confeios  de  los  amigos  luzgaíTen,  que  podían  fiarfe  to- á  Pans  á  la» 
tahnente  de  el  Rey.      Porque  los  de  la  Rochela,  y  los  Navarra  con  lu 
Potentados  Hereges  de  Alemania  ,  con  repetidos  avííosRe7,'concr'¿i 
les  havían  advertido:  que  las  caricias  del  Rey  offendido AieSfJ," '°V 

C  2  parecían 
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parecían  mas  terribles ,  que  las  amenazas  :  que  Ja  her- 
mana del  Rey  prometida  al  de  Navarra  havia  de  fer  do- 
tada en  muchos  millares  de  caberas  de  Hugonotes  j  y  la 
cena  nupcial  rebofaria  con  mas  fangrc,  que  vino.  Pero 
metida  yá  la  guerra  en  Flandes ,  partido  enemigamente 
de  la  Corte  el  Embaxador  de  Eípaña ,  defpreciados  fo- 
bre  eflb  los  confejos  ^  y  las  amenazas  Pontificias ;  que 
quedava  yá  ,  que  detuviefle  á  los  Hugonotes ,  para  no 
concurrir  á  Paris  al  calamiento  del  Navarro  con  la  her- 
mana del  Rey,  como  á  triumpho  de  fu  facción  ?  encer- 
rados pues  j  como  en  una  Jaula,  con  fu  Caudillo  los  Ca- 
yos de  los  rebeldes ,  y  los  mas  ferozes  de  los  Hereges , 
el  theatro  de  Francia ,  que  hafta  entonces  havia  eftado 
oculto  con  un  velo  de  muchos  colores  de  diíTimulos,  fe 
dexó  ver  con  grande  movimiento  del  Reyno ,  y  pafmo 
de  Europa. 
BmSome^'  ^^  ^^^  uochc  j  qUc  fuc  la  Vigilia  de  S.  Bartholomc , 
fonmuertos    fueron  paífados  á  cuchillo  en  la  Corte  de  Paris  diez  mil 

en  París  gran  I  _ 

numero  de  HugoHotcs  ,  coH  cl  Almirante  del  mar  de  Francia  Co* 
lini ,  y  la  flor  de  la  Nobleza  de  fu  fe61:a.  Defpucs,  d?fpa- 
chando  el  Rey  avifos,  corrió  la  matanza  por  otras  Ciu- 
dades ,  y  Provincias  de  Francia ,  hafta  cafi  quarenta  mil 
miemos  de"  perfonas.  Oyeron  la  nueva  los  eftrangeros  con  varios, 
eíie  deftrozo.  ^q^,¿  graudcs ,  movimicntos  de  los  ánimos ,  alegres,  trif- 
tes,  enconados,  y  turbulentos,  íegun  que  eftavan  incli- 

EnlosCatho-         j  ^l  'i'jj  y^         ^       r        ^    i-  '     t      r 

lieos  de  gozo,  nados :   alas  parcialidades.     Quanto  íe  anadio  de  legu- 

ridad  en  Italia  ,   y  Flandes  ,   á  los  Efpañoles  libres  del 

terror  de  las  armas  Francefas ,  tanto  fe  aumentó  en  los 

ddeíy^r'dT  Holandefes  el  defconfuelo  ,  y  defefpe ración,  perdida  pa- 

Sfpellcín?'  i'^  mucho  tiempo  la  efperan^a  del  focorro  prometido  de 

^eSíadeíós  Ftancia,     Por  loqual  el  Principe  de  Orante,  que  havia 

ftjcorrüs  de    traido  un  exercito  compuefto  en  gran  parte  de  France- 

íes ,  para  librar  á  fu  hermano  Ludovico  cercado  en  Mons 

por  el  Duque  de  Alba,  haviendo  oydo  en  el  campo  de 

LaReynade  Efpaña  la  alegñíTima  íalva  de  Artillería ,  y  informado  de 

Inelarerra.los   /->it  r         ^  rr-ii> 

Potentados  de  lu  lugubrc  caula ,  tuvo  por  neceílano  ceder  al  tiempo, 

i^^Efg"úL'a-^  avifando  á  fu  hermano ,  que  fe  remediaíTe  á  fi  con  la  fu- 

cr„'eideíreo  g»  ?  y  á  fu  gcute  con  una  honrrada  entrega.     Pero  en 

deiavengao-  \^  Reyua  dc  Inglaterra  ,   efi  los  Principes  de  Alemania, 

y  en  los  pueblos  de  los  Efguízaros  tocados  de  la  mifma 

Hcregia ,  refultó  no  folo  trifteza  y  llanto ,  finó  también 

ira ,  €  indignación  5  y  llegava  hafta  Francia  el  bramido 

d€ 
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de  las  amenazas.     Porque  el  reconocer  fus  fuerzas  dava 

á  las  al  dolor,   paraquc  efperaíTe  el  tomar  venganca.    AI^'p^""?" '^o 

s  Catholicos,    aííi  de  la  miíma  Francia,  co- no  vanas. 
mo  los  que  eñavan  efparcidos  en  Inglaterra  vezina,  en 
Flandes  ,  y  en  Alemania  ,    aprovavan  con  fu  alegría  lo 
hecho,   engrandecíanlo  con  aplaufo,  y  publicas  alaban- 
cas  i   cobravan  confianza ,  de  que  la  Religión  fe  fefti- 
tuiria  á  la  dignidad  antigua  j   fuera  de  algunos   pocos 
de  mas  profundo  entender,  á  los  quales,  alargando  la  Juizios  de  ai- 
providencia  de  los  penfamientos  alo  futuro,   no  agrá- fosTble' u° 
dava  la  matanza  de  tantos  millares  de  hombres ,  jufta  íijS"*** 
pero  executada  no  conforme  á  la  coftumbre  legitima , 
por  medios  pérfidos,  éinfidiofosj  con  un  exemplar,  de 
que  algún  día  ufarían  mal  los  Reyes  ,   y  los  pueblos  j 
íiendo  achaque  de  la  flaqueza  humana ,    el  que  de  ordi- 
nario el  que  imita  fe  haga  peor,  que  el  autor. 

Pero  la  no  efperada  mudanza  de  las  cofas  de  Fi-ancia 
en  favor  de  la  Religión  llenó  de  tanto  mas  puro  gozo  al 
Pontífice  Gregorio  XIII.  que  fucedió  á  Pío  V.  á  Ro-  Gregorio 
ma,  y  á  Italia,  quanto  havía  fido  maá  grave  el  miedo, ínjÍJeípor 
en  que  los  pufo  el  Cardenal  Alexandrino  con  la  relación  Francia' 
de  fu  legacía  j    temiendo,  no  fueíTe  que  dexando  los 
Francefes  con  fu  Rey  la  Fé  de  fus  antepaíTados ,  inun- 
daíTen  con  exercitos  los  Reynos  circunvezinos ,  princi- 
palmenie  á  Italia,    y  desbarataíTen  la  antigua  Religión, 
y  el  Principado ,  que  ellos  mifmos  en  otro  tiempo ,  flo- 
reciendo aíft  en  piedad ,  como  en  fuerzas ,  en  gran  parte 
havian  eftablecído.      Recevida  la  nueva,  luego  elJ*ontífi- 
ce  fue  en  folemne  proceflion  con  el  Senado  de  los  Car- 
denales ,  y  con  todas  las  Ordenes  Sagradas ,  defde  S.  Mar- 
cos al  Templo  de  S.  Luys  5  y  publicando  un  Jubileo  pro-  Hasepintaréri 
voco  á  los  pueblos  del  Orbe  Chrifiiano ,  áqueOraflTen  iíl'^ZV' 
Dios  por  la  Religión  de  Francia  ,  y  por  el  Rey.     Man-lel""^"""" 
dó  también,  que  en  el  Vaticano  fepintafle  la  muerte  de 
Colini,  y  fus  compañeros,  por  monumento  de  la  Reli-Emb¡apotL«. 
gion  vengada  ,   y  tropheo  del  deftrozo  de  la  Heregía.dí^aiS' 
Defpues  folicitó,  de  quan  faludable  havía  de  fer  para  eP'''^° '^"''"''• 
doliente  cuerpo  de  aquel  Reyno  tan  copiofo  derrama- 
miento de  fangre  depravada ,  defpachó  á  Francia  por  Le-  puraque  pr.-^ 
gado  á  Latere  al  Cardenal'Flavio  Urfino;   paraque,  dcf- aTaV/í "u" 
pues  de  haverle  agradecido  en  nombre  del  Pontífice ,  avi- Ítufif¿." 
iaífe  al  Rey  Carlos ,  que  infiftieíTe  fuertemente,  en  lo  que  "■»*"• 

C  3  con 
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con  valor  havia  empreheiidido  j  y  no  pufieíTe  en  contin- 
gencia la  cura  comentada  con  aíperos  remedios ,  mezclan- 
do otros  fuaves  ;  finó  que  le  dieíVe  prilia  á  oprimir  la 
Heregia  yá  poftrada,  antes  que  levantallc  cabeca  dándola 
Defpiies  s  que  la  mano  las  naciones  confinantes.     Fuera  de  cffo,  en  las 

con  calainien-  .      ^  .  ^  ,-     i  .  ,  rr        I       1  r 

to  y  con  Li^a  mítrucciones  lecretas  le  le  mando  ,  que  trataíle  de  la  ar- 

ReVae^E^aña  fiuidad ,  y  Liga  con  el  de  Eípaña ,  con  las  quales  el  Px.ey 

rorTd'e^in""  de  Fraiicía  eííuvieíle  armado  contra  los  fieros  de  Ingla- 

AÍemInia5     tcrra ,  y  Alemania.     Cargado  de  tan  graves  cuidados  fe 

havia  puefto  en  camino  el  Cardenal ,  quando  paliados  los 

En  cha.nbery  AIdcs  CU  Chambcry ,  por  cartas ,  una  del  Rey  de  Fran- 

card.  que  le  Cía  pruTiero  ■,    deípues  otra  del  rontire  ,  recibió  orden, 

avifodeiTey.  dcquc  íc  detuvicííe ,  hafta  que  otra  cola  fe  le  mandalTe. 

La  caula  de  efta, detención  fue  el  enmaraííado  eflado  de 

Francia,  y  las  pei'plexas  confuirás  del  Real  Senado  fo- 

bre  la  venida  del  Cardenal  Legado,  de  que  el  Rey  ha- 

Siaíddí-^"^  dado  cuenta  por  medio  de  fu  Embaxador  á  Grego- 

breíascaufas  j-jq     advírtieudolc  de  quan  mal  humoradas,  quan  exul- 

ál  Pofltince. 

'  ccradas  eflavan  en  Francia  las  cofas ,  defpues  de  la  ma- 
tanza de  París :  eftando  todo  alborotado ,  dentro  con  tu- 
multos,  fuera  con  guerras,  con  amenazas ,  y  lamenta-' 
ciones  de  los  Hereges  en  todas  partes ;  por  lo  qual  la  ida 
del  Legado  Pontificio  en  femejante  tiempo  ni  parecia  de- 
cente para  Roma,  que  leembiava,  ni  feguro  para  Fran- 
cia, fi  le  recebia.  Pero,  juzgando  el  Pontífice,  que 
^'^rece/^"á"iu el  Cardciial  Legado  eftava  yá  en  tal  paraje,  que  no  po- 
auroridadce-  ¿\n  bolvct  attas  falva  fu  authoridad;  y  fin  que  crecieíle 

óq  el  Rcv.  *  "^ 

^\  card.  Le-  intolerablemente  la  avilantez  de  los  Hugonotes ;  fe  dio 
b¡domu7hó.  al  refpeto  de  el  Pontífice,  el  que  finalmente  entraíTecn 
eríarir'"^^  París  Urfiiio  con  folemne  recebimiento. 

Los  que  tenían  bien  fabido  el  tinte,  de  que  efi:avan 

los  Confejeros ,  que  cercavan  al  Rey  ,  pronofl:icaron ,  que 

feria  defpachado  en  breve  el  Legado  ,  fin  tener  eñedo 

alguno  el  tratado  de  las  Confederaciones.      Porque,  co- 

La  Reyna    mo  crau  inejores  Políticos,  que  foldados,  á  una  con  Ja 

Si>jeío's°'  Reyna  Madre ,  no  hazian  buena  cara  á  los  Confejos  de 

fanKau'l^  guctra ,  por  fer  efl:os  de  calidad,  que  havían  de  paffar 

dos  de  laguer- la  fumma  de  el  govierno  de  los  arbitrios  de  los  Togados 

El  Rey  Cariosa  ks  mauos  de  los  militares.     Atacado  por  la  maña  de 

cir"  la  Ingle- efios  houibtcs  el  Rey  con  los  terrores  de  la  guerra  de 

ctnL''A°i'^""' dentro,  y  de  fuera,  fe  inclinava  mas  á  fuavízarcon  al- 

""•  guna  fatisfaccion  los  ánimos  de  la  Reyna  de  Inglaterra, 

y  Po- 
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y  Potentados  de  Alemania ,  Piotcílores  de  los  Hugono- 
tes, que  á  hazerlos  declarados  enemigos  de  amigos  du- 
doíbs ,  cojigandore  con  los  Eipañoles  enemigos  de  ellos. 
Por  lo  qual  yá  por  cartas ,  yá  por  edictos  públicos ,   ha-  £¿£"«511- 
via  afi'cimrado ,  qué  las  muertes  de  Paris  havian  íido  en^-i"?'^™^' 

o  '       i  .  II-  tanza  de  Parií 

odio,  no  de  la  Herejía,   ímo  de  la  rebelión  :   que  Co-nohafidoen 

..     .  r        r  1  •  •  r     '  \         ■        odio  déla  hc- 

Imi,  y  lus  íequazcs,  reos  de  conjuración  nefaria,  havian  regia,  fmo  de 
fido  facriíicados  á  la  vengadora  Jufticia,  y  no  á  la  Reli- 
gión :  que  el  eftrago  hecho  en  las  Provincias ,  como  ha- 
via  comentado  íin  Tabiduria  del  Rey ,  afli  íe  havia  ataja- 
do por  fus  decretos. 

Pero  el  Cardenal  Urfino  admitido  una,  y  otra  vez,  ^¿^^""¿¡Tht- 
fecretas  audiencias ,  convidó  en  nombre  del  Ponti  fice  Gre-  e^''"  '''^°-  «i 
gorio  al  Rey ,  á  que  hixicíTe  Liga  contra  el  Turco  5    in- 
íiftiendo ,  en  que  por  lo  menos  permiticffe ,  que  fu  nom- 
bre Real  fe  efcrivieíTe  en  la  confederación,  íin  carga  de 
dar  focorro  alguno.      Que  los  confederados  pretendian  p^'™"» ''« '« 
dar  de  eífa  fuerte  efplendor  á  la  guerra,  teniendo  porxutco. 
grandeza  de  ella ,  el  que  el  Rey  de  Francia  fe  contaíTe 
entre  los  commilitones.     Debaxo  de  efta  vana  apariencia 
de  honor  procurava  cofa  folida  Gregorio  j  es  á  faber,  el 
que  con  mayor  fcguridad  bolvieíTe  las  armas  contra  los 
Turcos  el  Efpañol ,  libre  de  la  fofpecha  de  la  guerra  de 
Francia ,  nacida  no  fin  fundamento ,  por  la  antigua  Liga 
de  Carlos  con  la  Reyna  Inglefa,  y  los  Principes  Ale- 
manes. 

Otro  punto  trató  defpues  Urfino ,    que  facilitara  to-  Defpues  del 
do  lo  demás,  fi  corriera  bien^  y  fue  el  trabar  con  el  vin-coneiReyd« 
culo  de  la  affinidad  á  los  Reyes ,  por  el  cafamiento  de   ^^"*" 
Catharina,  hija  de  Philipo  Segundo,  que  defpues  fe  cafó 
con  el  de  Saboya,  y  el  Duque  de  Anjou.     Davafe  por  Enterceriugaf 
dote  el  Reyno  de  Inglaterra,  defpues  de  derribada  del doteTin¡u"^ 
folio  Ifabela ,  por  baftarda ,  y  Herege.     Porque  juntan- 
dofe  las  armas  de  Francia,  y  Efpaña,  juntamente  con 
las  fuerzas  de  los  Inglefes ,   que  eftavan  de  parte  de  la 
Religión  Catholica,  no  feria  muy  diííicil  laconquiftade 
aquella  Corona ;,  y  el  poner ,  en  fu  poíTeíTion  á  los  nue- 
vos efpofos,  y  Reyes:  lo  qual,  aunque  por  diverías  cau- 
fas,  feria  de  igual  conveniencia  para  los  imperios  de  en- 
trambos.    Al  Francés  le  eftaria  bien,  porque  fe  le  qui- 
tava  el   temor  de  los  Inglefes,  antiquiflimos  enemigos: 
al  Efpañol,  porque  fe  dcfembarazaria  de  la  reciente mo* 

leftia^ 


teira. 
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leftia,  que  eíTos  mirmos  le  caufavan  ayudando  al  rebela- 
do Holandés.  Pero  en  calo  5  que  los  ánimos  de  los  Reyes 
efiuviefien  ágenos  de  emprender  nueva  guerra  ,  el 
o  al  Condado  dote  podia  fer  el  Condado  de  Borgoña,  cuya  perdida 
haría  muy  poca  mella  en  la  grandeza  Eípañoh :  y  por 
otra  parte  amplificaría  la  potencia  del  hermano  del  Rey, 
añadiéndole  Carlos  el  Eftado  cercano  de  Bruel ,  que  el 
de  Saboya  cedería  al  Francés  ,  dándole  efte  en  trueque 
el  Marquefado  de  Saluzzo.  Fuera  de  que  efte  partido 
eftaria  bien  á  los  dos  Reyes  3  pues  al  Francés  le  le  refti- 
tuyria  la  noble  parte  de  Borgoña ,  que  íe  arrancó  al 
cuerpo  de  Francia:  al  Efpañol  le  haría  mas  quiétala  pof- 
feíTion  de  Italia ,  alexando  la  competidora  potencia  de 
los  Francefes. 

Oídas  eftas  propoíicíones  el  Rey  Carlos ,  haviendo 
dado  benigna  refpuefta  á  Urfino  ,  por  no  malograr  la  gra- 
cia del  Pontífice  ganada  con  el  deftrozo  hecho  en  los 
Hugonotes  j  defpachó  al  Cardenal  Legado,  en  la  rea- 
def^acL  ai  °'  Hdad  totalmentc  vazio.  Porque  relpondió ,  que  en  quan- 
foffsíuenas  ^^  á  la  gucrra  contra  el  Turco  á* todos  eftava  claro,  quan 
palabras.  agcua  cra  del  eftado  prelente  de  Francia  aquella  expe- 
dición. Pero  que  el  dar  á  la  Liga  el  nombre  defnudoj 
y  poner  á  Francia  por  efpantajo  vano  de  los  Turcos, 
íbbre  fer  inútil  para  los  Confederados ,  parecía  indigna 
Daiascaufas.  ^^fg^  pgj-jj  j^  gjoria  dc  Una  nacíon ,  con  cuyas  fuerzas  do- 
mado en  otro  tiempo  el  Oriente ,  toda  via  tenia  horror 
á  la  fama  de  los  Francefes.  Que  las  bodas  de  la  hija 
del  Rey  Catholíco,  y  fu  hermano  el  Duque  de  Anjou, 
no  le  parecían  mal  5  con  tal  que  ,  conforme  á  la  coftum- 
Turt.  1.6.  bre  de  todas  las  gentes,  dotaíTe  el  Rey  padre  álaEfpo- 
fa,  no  el  Rey  hermano  al  Efpofo  j  ni  fe  feñalalfe  por 
dote  una  guerra ,  y  eíTa  fummamente  afpera ;,  como  la  de 
Inglaterra:  cuyos  gaftos,  y  riefgos  caerían  principalmen- 
te fobre  los  Francefes ,  por  efíar  vezinos.  Que  ^  íi  el 
Rey  de  Efpaña  guftava  de  contraer  deudo,  y  hazer Li- 
ga con  Francia  ,  porque  no  feñalava  por  dote  al  Ducado 
de  Milán,  ó  al  Reyno  de  Ñapóles,  antiguas  poíTeíTio- 
nes  de  los  Francefes ,  cortando  de  una  vez  á  los  venide- 
ros la  raíz  de  las  guerras  ?•  Como,  fonríendofe  á  efto 
Urfino  dixeíTe ,  que  no  acoftumbravan  los  Reyes  com- 
prar los  parentefcos  á  precio  de  Provincias ,  mayormente 
teniendo  en  fu  familia  fuceífion  idónea  para  los  Ceptros  j 

rcfpon- 
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1  clpondió  Carlos ,  que  tampoco  el  vendría  en  aquellos 
partidos ,  finó  Te  aíVegurava  la  firmeza  de  los  pajitos  con 
prenda  de  prcíentc  ;   efto  es ,  entregando  la  Infanta  Auf- 
triaca  en  manos  dclu  Aguda  laFleynade  Francia,  baila 
la  edad  de  poder  cafarle  :    y  alargando  defde  luego  la 
adminiílracion  de  el  Reyno  dotal  á  fu  Eípoío  el  de  An- 
)ou.     Mas,  porque  el  Cardenal  no  peniaííe,   que  aquel 
modo  de  tratar  era  de  quien  no  queria ,  que  fe  efFcc- 
tuaíTe  el  tratado  de  las  bodas ,  candidamente  deícubrió 
el   Rey  la  caufa  de  fií  dcfignio.     Porque,   ni  para  los 
genios  de  los  Francefes,  ni  para  los  ahogos  de  fu  Reyno, 
parecían   tolerables  las  detenciones  de  los  Efpañoles ; 
aun  en  cafo ,  que  no  íe  encubrieíTen  engaños ,  y  burlas, 
como  las   que  experimentaron  en  Antonio  Rey  de  Na- 
varra, traído  al  retortero  baila  el  fin  de  la  vida  con  la 
larga  eiperanga  del  Reyno  de  Cerdeña,  y  del  Condado 
de  Aviñon. 

Deshecho  el  tratado  de  la  Liga,  y  la  affinidad ,  con  Sj"''' 
efi:e   genero   de  platicas,  el  Cardenal  Legado  bolvió  á 
Italia.      Los  difturbios,  que  defpues  de  fií  buelta  fe  fi- 
guieron  en  Francia ,  aprovaron  la  verdad  del  Confejo  de 
Gregorio.    Porque,  mientras  Carlos  procura  aplacar  con  Caer.  1.  ^ 
blandas  palabras  los  ánimos  irritados  con  la  atrocidad  de 
las  obras  j  malogró  el  fruto  de  la  feberidad  primera  j  y 
hizo  defpreciable  la  Mageftad  Real  para  los  de  entram- 
bas facciones,   por  andar  variando  en  los  intentos.    Viófe 
efto  manifieftamente  defpues  de  la  partida  de  fu  herma- 
no Henrríco  Duque  de  Anjou  3   á  quien,  efclarecido con 
las  vi£i:orias  confeguidas  contra  los  Hereges ,  havian  lia-  Defcubrcfe 
mado  los  Polacos ,  para  colocarle  en  fu  Th roño.     Porque,  conjuración 
fi  bien  aborrecían  tanto  en  el,  como  en  el  Rey,  laacre  cTrios^def!^ 
propenfion  a  la  defenfa  de  la  Fé  los  Hugonotes ;  finem^  fX'defuherl 
bargo  tenían  mayor  refpeño  á  fu  valor  experimentado  en  c" EieaoRéy 
la  g'uerra.  dePoioaia. 

Qiiítado  con  la  aufencia  qfte  temor,  fe  defcubrió  una 
horrible  conjuración  contra  el  Reyno,  y  la  vida  de  Car- 
los ,  aun  por  medio  de  Mágicos  encantos :  la  qual  dizen 
que  fraguaron ,  no  folamente  los  Hugonotes  pero  tam- 
bién los  Catholicos ,  al  abrigo  del  de  Alanfon ,  del  de 
Navarra,  del  de  Conde  j  todos  Principes  de  la  Sangre. 
Mientras  doliente  el  Rey  en  cuerpo,  y  alma,  haze  con  Turt.i.?. 
fumma  diífiraulacion  la  pefquifa ,  no  dexó  Gregorio  de 
Tom.  III,  P  expr- 
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cxoitarle  otra  vez  por  fu  Nuncio  Jacobo  Sal  vi  ato  ,  áquc 
fe  coligaíTe  con  el  Rey  de  Efpaña ,  único  medio,  y  ca- 
mino, para  tener  á  raya  á  los  Principes  de  la  Sangre,  y 
oprimir  a  los  rebeldes.  Paraque  Carlos  no  figuieífe  los 
prudentes  avifos  d?  Gregorio ,  fe  ponian  por  medio  las 

Ne  ai>raM los alliutas  nwquinas  de  los  Politicost  linage  de  gente,   que 

Gregorio  el    {¡n  hiiQt  cucuta  de  lo  jufto ,  y  honcfto ,  miden  los  dere- 
"'^   '"°*"    q\iqs^  y  leyes  de  los  Rey  nos,  con  fola  la  utilidad:   cor- 

ímpid;cTidc,io  refpondiendo  de  ordinario  ,  como  es  razón ,  fucefíb  def- 
«faciado  al  in)ufto  confejo.  Eftos  dezian,  que  para  fo- 
ícear  los  dil^urvios  doraefticos  era  meneftcr  llevar  la  guerra 
á  éftraños  paifes  t  embiar  al  de  Alanfon  ,  ó  al  de  Navar- 
ra ,  á  que  focorrieflen  á  los  rebelados  de  Flandes  i  por- 
^e'íeñTén'cr-^"^  fcría  dc  igual  coiivcniencia ,  el  que  perecieííen ,  ó 

íuadir  laguer- i^g  Ciudadauos  Hcrcges  ,    6  los  Catbolicos  enemigos; 

ra  contra  Ef-  •  1  r       ^      l  i 

p^*^  contando  por  enemigo  al  Eípanol,  por  verle  emulo  en 

cater.1.5.    la  potencia.     Oya  Carlos  eÜa  máxima  con  grandiílima 
ÍirÍv^Íu  repugnancia  j    defacreditandofela,  yá  la  piedad,  yá  la 
g^erífolmir Real  Altcza  dc  fu  pecho:   confiderando,  que,  fi  tenia 
Wrto'^°'^  mas  de  comodidad,  le  faltava  la  equidad,  ylefobravala 
infamia.     Porque  feria  hazer  hoftilidades  al  Rey  de  Ef- 
paña en  un  tiempo,  en  que,  por  eftar  el haziendo  guer- 
ra al  Turco  enemigo  común,    era  razón  que  todos  los 
Principes  Chriftianos  le  afliftieífen. 

Bolviendo  pues  las  atenciones  á  otros  medios  para  re- 
frenar los  tumultos ,  cercó  con  guardias  dc  los  mas  lea- 
Determina    Jes  Soldados  al  de  Alanfon  ,  y  al  de  Navarra  ;   porque  el 

caftigar  al  de  m     r     ^         •  C  1        <     a  1  •  ■/->  n 

Alanfon,  y  al  de  Condc  Ic  havia  eícapado  aAleniania  :   Con  elto,  con- 
cabecasdeia  fcfando  los  ICOS  pucftos  á  queftion  de  tormentos,  y  co- 
onjuracion.  j^^^j^^^j  legitimamcutc  la  caufa ,  tratava  de  revolver  con- 
^°  ^f"""^'^'  tra  los  authores  la  fiera  tempeikd:  congojado  á  las  vezes, 
y  aun  quexofo ,  porque  fe  via  c¿)ligado  á  fer  rigurofo 
contra  fu  hermano  ,  y  contra  un  Rey  pariente  fuyo,  íi 
queria  aíTegurar  fu  eftado ,  fu  vida  ,  y  la  Religión.    Affi 
fluí^uava  entre  eftas  perplexidades  ,    reduzido,  feguii 
parecia ,  al  trance  de  haver  de  derramar  la  fangre  de  fus 
deudos ,   ó  la  fuya  ;    quando  la  fuerte  le  quitó  efte  cui- 
dado :  defvaneciendo  la  muerte  la  emprefia ,  paralaqual 
iamuerre!q*¿°  Ho  eta  igual.      Vov  cfta  caufa  pareció  menos  temprano 
Jra"nrparédó  ^"  fio ,  auuquc  vian  agoftada  fu  vida  en  la  Primavera  dc 
lumpo  ''"^"  ^°^  ^^^^  ■>  ^"  ^^  curfo  de  las  cofas,  y  íin  quedar  fucceflion 
fuya  para  el  Reyno.     E5  verdad ,  que  eiío  raifmo  le  fif- 

vid 
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vio  de  coníuelo  al  morir;  haviendo  de  tener  por  íucef-  Havienao  do 
lor  a  lii  hermano  el  Rey  de  rolonia,  íazonadopor  Jaedad  ReydePoio- 

.,  irjr>  r»  r  -r  "'••  rnaduro 

juvenil,  y  por  el  ulo  de  Keynar.      rorque  por  lu  mu-poruejad.y 
ma  experiencia  havia  aprehendido ,  á  quan  grandes  tor-  '"p"'^""*' 
velUnos   cíiava    expucfta   en   Francia  la  niñez  de  los 
Reyes. 

La  muerte  de  Carlos  augmentó  los  cuidados  en  el  Pon- 
tifice  Gregorio.     Y  atli  temiendo  la  turbación,  que  por 
la  aulencia  del  íuceíior  podia  íeguiríe  en  Francia,   deí-  Gregoriofm^ 
pacho  alia  á  Fabio  Mirti,   Ar^obilpo  de  Nazaret,  Pre- ai  ArcobiCpo 
lado  de  conocida  bondad,    v  prudencia  j    paraquc  aíllf- puraque  anida 
tieííe  con  fu  Confejo  á  la  Rcyna,  Governadora  en  el  In- fccon^ivjor 
terrcgno  por  el  teftamento  de  fu  Hijo.     Porque  fe  lof-  ^""¡'"¿'Jln/' 
pechava,  que  el  Duque  de  Alanfon,  hermano  del  Rey  Hugonotes. 
menor  en  edad,  alentado  de  el  favor  de  los  Hugonotes 
procurarla  invadir  elThrono  dclocupado.   Para  recibir  á 
Henrico  Tercero  Rey  de  Francia,  y  Polonia,  deftinó j^^""^^^^^^^, *"" 
por  Lca;ado  á  Latere  al  Cardenal  de  Si  Sixto  >   Fhilipo^ard.  des. 

-•  I   ••         1       r      I  1-1  11  ''°  porLe- 

Boncompaní,    hiio  de  iu  hermano;   haviendo  antes  Ha- sarfo  á  Lacere 

.-.  .  ..  ..  .  alRevdePo- 

mado  de  Bononia  íu  patria  á  Philipo  Guaftavilli,  hijo  deíonia.queba. 
fu  hermana,  y  mandadole,  que  adornado  con  la  Purpura ''^'^^ 
Vaticana  hizielle  en  Ínterin  el  officio  de  fu  primo  en  la 
Corte  Romana.     Mas  al  Cardenal  Legado  mandvS  ^  que 
agaiajando  de  todos  modos  al  Rey,  leconvidaíTe,  á  que 
vifitaíle  aquella  Ciudad,  cabera  en  otro  tiempo  del  Or'^i^'^^^'J-^p^^^^ 
be  ^  noble  agora  con  el  principado  déla  Religión  ,  y  con  s"^^^  Romaa 
los  ííloriofos  deípojos  de  los  Sandos  del  Cielo,    De  don-eiPontifae. 
de  defpues  fe  embarcaría  en  la  armada  del  Papa  apreftada 
en  el  mar  cercano  ,  para  paíTar  á  Marfella.     Pero ,  que 
finogiiftava  de  alargar  tanto  el  viage,  fe  le  pedia,  que  o  ^Bononia, 
con  un  pequeño  rodeo,  torcieñe  el  camino  á  Bononia, 
celebre  por  el  congreíTo  de  Clemente  Séptimo,  y  Carlos 
Quinto  i  á  donde  íaldria  el  Pontiíice  fummamente  deíTeoíb 
de  conferir  con  el  Rey  de  Francia  los  comunes  negocios 
del  Orbe  Chriftiano.     Porque  Gregorio  havia  entrado  ^°  'i";  ^'*": 

-l  o  gorio  elperavíl 

en  grande  efperan^a ,  de  que  el  Rey  no  folamente  debe-  ^^  '¿|  Fend^s 
laria  con  fus  aulpicios  la  Heregia,  que  fiendo  particular  Rey íieFran- 

\        ■        ^  11  °^^,  i«i  cia,  y  Polonia. 

havia  derrotado  con  los  ágenos  j  lino  también,  de  que 
havia  de  fer  inftrumento  idóneo  de  los  conatos  Pontifi- 
cios ,  para  unir  las  fuerzas  de  la  Chriftiandad  contra  el 
Üthoinano,  y  hazer  que  bolvieífc  á  los  Francefes  el  Im- 
perio del  Oriente,  renovandofe  la  antigua  gloria  de  la 

D   2  nación. 
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nación.  Tan  grande  expe£tacion  havianexcicado  las  pal- 
mas antes  ganadas,  la  authoridad,  y  potencia,  augmen- 
tadas con  dos  coronas  j  el  natural,  capaz  de  grandes  colas, 
la  grandeza  de  animo  igual ,  la  decencia  del  Temblante , 
que  no  defdezia  de  la  Magcftad  de  la  fortuna ,  la  fingu- 
lar  apaciblidad  para  atraher  las  voluntades  de  los  pueblos, 
la  liberalidad ,  la  prompta  energya  de  palabras  para  pcr- 
fuadir  ,  y  dilíuadir,  lo  que  queria  j  fobre  todo  eílb,  lo 
bien  trabado,  y  firme,  del  cuerpo,  la  juventud  fuerte 
para  contrastar  las  fatigas  de  la  guerra,  con  invencible 
tolerancia  de  los  peligros;  porque  hafta  entonces  no  fe 
havian  apoderado  de  fu  animo  las  delicias  j  que  havian 
tenido  en  priíTion  ,  en  Francia  el  refpi^o  de  fu  hermano, 
en  Polonia  el  hyelo  de  la  tierra,  y  ladifciplinadeaquella 
^'oqmereei  gentc.     Hablados  fobre  eftc  punSio  los  familiares  del  Rey 

Rey  vai  le  con  "-  ,    _,  ^  ,  <    l  r  II 

eiPontif.      por  el  Doncompan,  cerraron  la  puerta  a  la  eiperan^a  del 
DaiacsuQ    congrcíTo.    Davan  por  efcufa  el  apreílurado  viage  á  Fran- 
cia para  verfe,  el  Rey  con  la  Reyna  Madre  j  y  también 
el  temor,  de  que  las  viftas  de  tan  grandes  Principes  en- 
gendrarían fofpcchas  en  los  Hugonotes  ,•  conque  fe  con- 
citarian  para  la  guerra  mas  acceleradamente ,  de  lo  que 
convenia  al  partido  de  los  Catholicos. 
Otra  mas  ver-      Petó  la  caufa  mas  verdadera  era  la  authoridad  de  Erna- 
csrer.i.é.    ^íud  Pliilibcrto  Duquc  de  Saboya  ,  á  quien  el  Rey,  por 
no  fe  que  vanidad ,  y  jactancia  havia  hecho  condudíor 
de  la  jornada.     Ni  el  Saboyano  foltó   de  las  manos  la 
occafion,  que  fe  le  venia  á  ellas  ,  de  adelantar  fólidamentc 
fus  conveniencias  con  la  inanidad  de  un  oblequio.    Inte- 
reíTava  mucho,  en  que  el  viage  del  Rey  no  foló  no  fe 
defviaífe  para  Roma  de  los  Alpes ,  y  de  Turin ,  donde 
prevenia  para  Henrico  hofpedage  muy  magnifico  j   finó 
también  en  que  no  torcieífe  con  pequeña  diverfíon  por 
las  Ciudades  de  la  Lombardia  j    para  refervar  mas  tiempo 
para  fi,  y  para  fu  muger  Margarita,  Tia  del  Rey  Hen- 
rico, para  obligar  á  efte  con  los  agafajos  del  hofpicio, 
y  alcanzar  de  el  á  fuerza  de  ruegos ,  que  reftituyeífe  á 
ios  Duques  de  Saboya  los  fuertes  de  Piñarol,  y  Savilia- 
no,  con  el  valle  de  Perofa ,  que  defde  la  paz  de  Cambray 
ocupavan  con  prefidio  los  Francefes.    El  Rey  lo  prome- 
tió entonces  con  benignidad ,  y  defpues  fielmente  lo  cum- 
plió ;  repugnando  en  vano  los  Confejefos,  y  mas  el  Du- 
que de  Ncvers,  Governador  deSalwzo,     El  qual  dczia, 

que 
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que  el  Saboyano  con  el  gafto  de  un  breviílimo  obfcquio 
havia  hecho  gran  ganancia,  y  facudido  de  fi,  y  de  fts 
íuccííbres,  una  larga  lervidumbre. 

No  havicndo  confeguido  Gregorio  la  conferencia  con 
el  Rey,  procuró  íolicitar  por  lu  Legado,  y  por  los  Nun- 
cios fin  eáecto,  lo  que  quizá  hiiviera  alcanzado  tratando 
á  boca.     Atento  ,    legun  la  obligación  de  la  dignidad  pí;",^^''^^'''* 
Pontificia ,  á  hazer  en  todo  el  mundo  las  partes  de  la  Re-  ir^'^;°  'i^' . 

^-  tT  l^Oíl         Card.  Legad. 

IWion      le  aconíciava  ,  que  acaballe  con  la  íecia  de  los  'lados  ai  Rey, 

■'-'  ii-l-J'  tT  r  y  'ocorros 

Hugonotes  debilitada  ya  con  tantas  rotas.     Y  reior^ava  prometidos, 

,,  •  re       •         1  ~  -I-I      pttoenyano. 

las  exhortaciones ,  otlreciendo  no  pequeños  auxilios  de 
hifantes;,  ycavallos,-  haviendo  nombrado  para  la  expedi- 
ción en  Italia  infignes  Cabos  con  feñalado  eftipendio. 
Aconíejavale  fuera  de  eílo,  quefeertrechaífecon  el  Rey 
de  Efpaña  con  íicl,  y  íirme  amiftad:  penfando,  que  la 
conjunción  de  tan  grandes  Aftros  caufaria  la  ultima  ruina, 
tanto  á  la  Heregia  en  el  Septemtrion ,  quanto  en  el  Orien- 
te á  la  fuperfticion  de  Mahoma.  Entendiendo  Henrrico, 
que  fe  le  devian  las  gracias  á  Gregorio  por  las  multipli- 
cadas demoñraciones  de  honrra,  y  amor,  embió  para  elfo 
de  fu  Palacio  á  un  Cavallero,  que  de  camino  le  avifaíTe, 
de  que  havia  nueva  efperan^a  de  entablar  paz  perpetua 
con  los  Hugonotes;  por  haver  prometido  el  Conde  Pa- 
latino del  Rhin,  y  el  Lantgrave  de  Haííia ,  que  con  fe- 
gura  Fé  bolvierian  al  obfequio.  Y  porque  no  parecieífe, 
que  en  todo  fe  negava  á  los  avifos  del  Pontífice,  no  re- 
bufó el  entrar  en  el  Ducado  de  Milán,  y  recibir  el  hof- 
pedage  efplendidiílimo ,  que  el  Governador  le  hizo  en 
nombre  del  Rey  Philipo ;  como  quiera  que  antes  havia 
rcfuelto  el  paíTar  por  los  Montes ,  á  Francia ,  defviandofe 
de  aquella  parte  de  Italia,  que  obedece  al  Efpañol. 

Defpues  de  haveríe  detenido  algunos  dias  en  Turin 
con  los  huefpedes  Reales ,    de  aqui  á  páílb  lento  entró 
por  la  Saboya  en  Francia.     Mas  aquel,  que  un  año  an-  ^^"coiiun" 
fes,  deftruyda  cafi  la  Heregia  en  Francia,  fobre  las  alas  co 3. mudadas 
déla  gloria  havia  paííado  al  ThronoPolacoj  llamado  para  na- 
el  Paterno ,  y  bolviendo  otro  del  que  havia  ido ,  expe- 
rimentó también  otra  á  la  fortuna.    Porque  no  folo,  co- 
mo quien  paíTa  de  particular  á  Principe,  havia  mudado 
con  el  puefio  los  cuidados,-  y,  borrado  de  la  memoria  al 
Duque  de  Anjou,  fe  havia  revcftido  de  Rey  de  Francia, 
y  Polonia,  con  las  artes  de  reynar,  juftas,  ó  injuftas, 

D   3  fegutt 
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fegun  parecicíTen  convenientes  á  aquella  cumbre  5  lina 
que  también,  abandonadas  las  virtudes,  en  lugar  de  el- 
las, havia  colocado  los  vicios  de  los  quereynan  :  la  pro- 
digalidad con  la  juventud  agraciada  de  Palacio,  el  licen- 
cioío  amor  de  las  mugercillas :  la  inclinación  al  perezo- 
fo  ocio ,  y  á  los  regalos ;  como  íi  yí  enhaftiado  de  la 
gloria ,  folo  trataíTe  de  ufufruduar  el  Imperio  en  los  de- 
leytes.  Exaltado  al  Solio  juzgó,  le  convenia  repudiar, 
y  defender  con  recato,  la  caula  de  la  Religión,  cuyo 
or^'u"defeñ  ^'^P''^^*^  ontcs  ,  confotme  á  la  ocaíion ,  tomava  por  fu 
dio  con refiiii:  cuenta  á  cara  deícubierta  ,    cediendo  los  Guifas  á  quien 

lion  la  FéCa-  ,  l     I    ti  t  •       •  ^    i 

thoiica.  era  hermano  del  Rey.  Lo  uno  por  no  irritar  a  los  Hu- 
gonotes, de  quienes  fabia  que  era  aborrecido  por  las 
rotas  de  el  recibidas ;  lo  otro  porque  no  parecicíTe  j  que 
adjudicava  la  Mageftad  Real  á  la  facción  de  los  Guifas ; 
porque  en  efte  tiempo  haziendofe  ellos  caberas  de  los 
Catholicos  al  defcubierto  ,  en  Francia  fe  tenia  por  la 
mifmo  fer  de  la  parcialidad  Catholica  ,  que  fer  de  la  de 
los  Guiías. 
tñ"iofHe're-"  Aborrccieudo  pues  la  facción  de  los  Hereges  con  fus 
^",.;  y. J^"|^'^  Caudillos,  porque  con  defcarado  latrocinio  fe  al^avan  con 
los  Güilas.  Jas  fortalezas  ,  y  Ciudades  del  patrimonio  R^eal  j  la  de 
los  Catholicos  le  agradava ,  mas  no  los  Caudillos  de  ella  j 
los  quales  profeflando  la  caufa  mas  faníla ,  con  pretexta 
de  cuy  dar  de  ella,  fi  havia  quedado  intafladel  enemigo 
alguna  parte  de  la  authoridad  Real ,  tiravan  á  robarfela 
en  tono  de  amifiad. 

Gueco  el  folio,  á  merced  el  Ccptro,  el  nombre  Real 

como  fábula,  y  burla  j  y  que  no  fubfiftiria,  luego  que, 

apoderandofe  ellos  de  las  cofas,  no  huvieíTe  que  apetecer 

ÉmpreiTas  del  eu  las  iníisinias  del  honor.    Por  lo  qual  ayrado  vehcmen- 

milmo  contra  ,  *-"  ,  »  •  1  1    1 

lasdosparcia-  tillimamente  contra  entrambos ,  pero  mas  implacablemen- 
te ,  como  moflió  el  fuceíTo,  contra  los  fegundos  j  con- 
fultada  configo  la  materia  en  lo  intimo  del  coraron ,  te- 
nia tomada  firme  refolucion,  de  no  permitir,  que  eftu- 
viefien  feguros  ;  finó  deftruir  entrambas  facciones ,  por- 
tandofe  neutral  entre  ellas  j  con  varias  artes ,  engaños , 
fuerca,  paz,  ó  guerra.  Ora  fueíTe  efte  di6tamen  pro- 
pio, y  nacido  de  fu  ingenio,  quando  vio  por  de  den- 
tro el  Reyno ,  y  el  efiado  del  Reyno  ;  ora ,  haviendofele 
fugerido,  al  pafíar  por  V^enecia,  el  Senador  Molineu^ 
practico  en  las  cofas  de  Francia ,  por  haver  fido  en  ella 

Embaxa- 
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Embaxadorcs  largo  tiempo  el  penfando,  ymeditando,  le 
huvicíe  hecho  luyo,  y  como  íuyo  le  amafie  con  mas  ar- 
dor, y  con  mavor  telón  le  mantuviefle.  Entretanto  que 
la  íortiinale  oíTrefcia  occaíion  para  armar  el  lazo  á  fus  con- 
trarios ,  tratándolos  con  benignilfunas  palabras,  en  fu  in- 
terior les  deleava  todo  mal,  con  execraciones. 

ílcbentando  últimamente  efte  volcan  de  odios ,  pafío 
á  tanto,  que  á  trueque  de  no  reynar  con  lus  enemigos, 
eligió  el  perecer  con  ellos.  Para  llevar  al  cabo  empeño 
tan  arduo,  pcnlava  en  dilponer  muchas,  y  grandes  ma- 
quinas :  en  levantar,  derribar,  poner  en  equilibrio  las 
fuerzas  de  las  facciones  ;  porque  la  una  no  hundiefíe  á  la 
otra  j  fino  que,  combatiendo  entre  fi,  de  canfadas,  y  der- 
rotadas  reciprocamente,    fe  confumicíTen.     Formando  "^" '"««'» 

i  1-1  facción. 

entretanto  el  mifmo  Rey  otra  tercera  media ,  y  de  Rea- 
liftas,  para  darla  lirmeza  con  interefles,  con  fequito  de 
hechuras,  con  goviernos  de  Provincias,  y  Exercitos, 
guarnecerla  con  defenlas  de  dentro  ,  y  de  fuera ,  con  que 
la  Mageílad  Real  fe  fueífe  fobreponiendo  poco  á  poco ; 
llamaíle  hazia filos  Cargos  de  entranbas  partes,  y  última- 
mente arrancafle  el  governalle  de  la  República,  de  las 
manos  de  los  facciofos,  quifieíTen,  ó  no  quifieíTen. 

Y  porque  para  efta  maquina  de  defignios,  parecia  mas 
acomodada  la  quietud,  que  las  armas,  havia  determina- 
do el  dilponer  la  quietud  entre  las  armas.  Comnen^ó  á 
aflojar  en  la  guerra  comentada ,  y  á  poner  en  lugar  de 
los  mas  ardientes  Capitanes  otros  mas  remiíTosi  deíuerte 
que  en  Francia,  ni  bien  havia  paz,  ni  bien  fe  traía 
güera.  Y  eflo,  paraque  poftrada  del  todo  la  Se¿i:a  de  los 
Hugonotes,  que  por  el  deftrozo  de  Paris  era  débil,  el 
partido  Catholico  con  fu  Caudillo  el  Duque  de  Guifa , 
no  tuvieíle  por  ganancia  de  la  vi¿ioria  la  fervidumbre 
óqI  Rey. 

Efta  providencia  de  penfamientos  tan  adelantada,  que  '^JX'l"  ^''' 
pudiera  de  alguna  fuerte  conduzir  á  los  fines  defcados  ,dide«, 
á  un  Principe  Señor  de  fus  affe£}:os,  y  prevenido  de 
grandes  virtudes  j  por  haver  caído  en  uno,  que  era 
muelle,  y  dado  á  delicias,  de  menos  tefon  en  los  pro- 
pofitos,  aborrecido  déla  plebe  por  los  multiplicados  tri- 
butos, odiólo  á  la  Nobleza  porque  favorecía  fobrado  á 
algunos  pocos ,  y  á  toda  Francia  peíTado,  por  la  mudan' 
^a  del  govierno  interior,  tuvo  divcrfo  efteiSo ,  del  que 

havia 
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liavia  pcnfado  el  Rey  ,  y  aun  opucfto  á  fus  intentos. 
Porque  haviendo  perdonado  á  la  Heregia ,  á  fin  de  que 
ü  vencían  los  Carbólicos,  no  impufieflen  leyes,  fue  tor- 
eado el  Rey  á  recibir  las  de  la  Sanfta  Liga,  por  no  ha- 
ver  deftruydo  la  Heregia. 
Aiprinfipio        jsjj  ]j,  faljeron  mejor  los  artificios,  conque  feñaló  los 

fu  reynado  re-  /  '  J 

prefentJ  una   piincipios   del  Rcviiado  ,    con  una  admirable  iunta  de 

tltraña  varié-     Xt  J  '  i.» 

djd  de  eof.  coías  muy  diílantes.  Porque  pretendiendo  ganar  á  en- 
trambas facciones  ,  lo  que  configuió  fue  ,  malquiftaríe 
con  entrambas,  por  ufar  de  abfurdos  medios.  Por  acre* 
Thiiaflni.59.  ditarfe  de  devoto  con  los  Carbólicos ,  cantava  las  Divi- 
B^íffier.i.'io.  ñas  alabanzas,  acompañado  de  los  Monges  de  S.  Geróni- 
mo, que  para  eílo  llamó  á  Palacio  :  a^otavafe,  imitando 
á  los  Coífradcs  Penitentes:  aíliftido  de  doze  hombres  to- 
gados hazia  la  remenbran^a  del  Apoflolado  j  y  por  ha- 
verlos  veftido  alguna  vez  de  purpura,  dio  ocafion  para 
que  fe  dixeíTe  por  donaire  ,  que  el  Rey  havia  aprove- 
chado tanto  en  la  Religión ,  que  ufurpava  el  officio  al 
Summo  Pontiíice  ,  haziendo  Cardenales  á  fus  amigos. 
Por  otra  parte  ,  porque  los  Hugonotes  le  tuvieflen  por 
fuave  de  condición ,  y  clemente  ,  y  por  cancelar  el  fobre 
cfcripto  de  cruel,  que  le  pufo  con  caracteres  dcfangrcel 
Dsfe  a  fefti-  eftraí^o  de  Paris  ,    que  á  el  principalmente  fe  imputava  : 

nesj  y  amores.   ^  ^  .       .  ,  .  r-         • 

le  entretenía  immoderadamente  en  látaos ,  convites ,  y 
amores. 

Mas  con  eftas  trazas  el  nuevo  Rey  mudó  el  concepto, 
que  de  el  tenian  los  populares,  110  como  el  quificraj 
cfeafto  con  *'  po^quc  los  Carbólicos ,  en  cuyo  crédito ,  en  materia  de 
^He°fa'^°^'    ^^  piedad,  y  Religión  intereíTava  el  mifmo  Rey,  no  fe 
fiavan  de  la  mal  fingida  fan£tidad  j    fabiendo ,  que*  efta 
110  puede  juntarfe  con  la  lafcivia ,  como  ni  tampoco  lo 
humano  con  lo  beftial.     Al  contrario  los  Hugonotes  in- 
terpretavan  á  culpa  los  remedos  de  la  efíeCtada  piedad , 
como  fi  fueran  íinceros,-  temeroíbs,  de  que,  por fer  Ca- 
rbólico de  coraron  ,  perfeverava  en  pretenderla  ruina  de 
El  pueblo  le  [3  Scfta  dc  Calvino.     El  concepto  de  la  plebe  en  fumma 

tiene  por  ajte-  .  1.1  1 

minado  con  eta ,  quc  tcuia  un  Rey,  no  placido  de  natural,  íinócon- 
Reaids.  trario  á  lo  que  pedia  fu  fangre ,  y  aífeminado  con  las  li- 
fonjas  de  la  fortuna  Real.  Ni  le  hazia  agravio ;  pues 
le  via  menos  aplicado  al  trabaxo,  que  á  las  delicias,  mas 
amigo  de  los  theatros  ,  y  muíicas  ,  que  de  la  campaña, 
y  acentos  de  los  clarines  j  y  que,  en  vez  de  los  Cavallos 

de 
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de  guerra,  era  tan  afficionado  á  los  perrillos  de  Malta, 
que,  íi  cuenta  verdad  un  Hiftoriador  Francés,  cmpleava 
cada  ano  cien  mil  ducados  en  comprar  femejantes  frufle- 
rias.     Perdiendo  de  efta  fuerte  el  refpeótoáun  PrincipeT^ua-i.*». 
poco  antes  formidable  á  aquellos  belicofos  pueblos ,  los 
Hugonotes  dieron  principio  al  levantamiento.     Porque, 
haviendo  ellos  de  liiyo  oftrecido  la  obediencia,  tomando 
por  interceílores  á  los  Potentados  de  Alemania,  defvane- 
cieron  el  tratado  con  la  terquedad  en  pedir  injuftos  par- 
tidos ;  y  creció  tanto  fu  orgullo  con  defprecio,  y  rifa  de 
la  Mageñad,  que  baxando  de  los  collados  del  Delfinado 
á  cargo  del  Duque  de  Mombrun,  faquearon  la  recamara 
del  Key,  quando  de  Saboya  fe  llevava  á  León.      Por  lo 
qual  compelido  el  Rey  á  ufar  de  las  armas,  fin  embargo 
no  recibió  la  gente  de  guerra  de  Italianos ,  que  Grego- 
rio le  ofTrecia ;  pidiendo  en  lugar  de  gente  dinero ,  como 
infirumcnto  mas  prompto  para  qualquiera  oceafion;  y  di- 
2Íendo,  que  Francia  tenia  abundancia  de  Soldados.    Por- 
que no  peníava  guerrear  de  veras ,  finó  por  cumplimien- 
to ^  por  dar  fatisfaccion  aparente  á  las  inftancias  de  los 
Catholicos ,  y  de  camino  hazcr  la  paz  defíeable  á  los  Hu- 
gonotes ,  dándoles  un  recuerdo  de  las  pocas  fuerzas ,  que 
tenian. 

Pero  Gregorio  no  quiíb  embiar  dinero  en  lugar  de  las  p^^^^^j.^^^^^ 
tropas  ;   porque  no  fe  malograíTe  el  beneficio  de  la  Sede  ^'^"^ '^l""" «« 
Apofiolica,  fin  utilidad  alguna  de  Francia.    Que  yaha-cúo. 
vian  llegado  á  Roma  las  quexas  de  los  Franceíes  de  los 
imoderados  gaftos  hechos  por  Henrrico  para  exaltar  á  al-  5°4d°oJ™  ^^ 
gunos  mo^os  á  potencia  odioía  5  á  quienes ,  cargando  tri- '^«i R^y-" 
tutos  fobre  tributos,  enriquecia  con  la  publica  pobreza. 

Mas  como,  apurado  en  pocos  mefles  el  erario ,  faltaífe  ^^^'^'''^¿%p°|¡ 
para  los  gafios  de  la  guerra,  y  entre  otras  cofas  fuefíe ^««£'^^'^i"^* 
íumma  la  falta  de  apreftos  de  Artillería,  que  los  Thefo- ArtiUeru. 
reros  Reales  tratavan  de  comprar  á  gran  precio  en  Italia; 
entendiendo  efio  el  Pontífice ,  haviendo  juntado  de  todas 
partes  gran  cantidad  de  pólvora ,  fe  la  remitió  gracioía- 
mente  en  fus  galeras  hafta  Marfella  al  Rey  ;    y  pidiendo 
efie  poco  defpues  hcencia  para  fuftentar  con  las  rentas  de^^'"^'?'^'^* 
la  Iglcfia  la  guerra,  que  íe  hazia  en  defenfa  de  la  Fé ,  en  recoger  gran 
¿os  bulas  le  dio  facultad  para  vender  las  rentas  Ecclefiafti-  ñero,  vendien. 
cas  de  Francia,  hafia  recoger  de  ellas  dos  millones  dedrioTEecí" 
Francos.  ^'*"''^*' 

Tom.IIL  E  Entre- 
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cater.i.í.        Entretanto  fubia  de  punto  el  defprecio,  y  el  odio  de! 
od^ídéf Rey'' Rey ,  dentro,  y  fuera  j  porque  vivia  entregado  al  ocio, 
ck.fa'^^'/eírrel  V  »  los  dcleytcs ,  cfcaíeaudo  fu  vifta  al  pueblo  en  lo  pu- 
tíem  üf"^    blico,  paireando  las  calles,  y  placas  de  Paris,  no  mili- 
tarmente á   cavallo  al  ufo  déla  nación,   fmo>  ó  en  una 
litera ,  que  fe  traílucia  por  los  criftalcs ,  6  en  una  carrosa 
Lu^fad^Lo   ^^^^^3  5  ^°"  ^^  Reyna  Luyfa,  hija  del  Conde  de  Vade- 
rena  amada  de  niout  j  (\uc  havíeudola  amado  con  exceíTo  antes  que  fueíTe 
ffcrapa/°     Rey  de  Polonia,  reftituydo  defpues  á  fu  patria  no  dudó 
de  hazerla  conforte  en  el  lecho  conjugal,  y  enelReyno, 
al  punto  que  murió  el  Cardenal  Carlos  de  Lorena  fu  Tio 
de  ella,  cuya  fumma  authoridad  ,  quando vivia  havia  te- 
mido aumentar  fobradamente  con  la  Real  affinidad.    Por- 
que en  los  Reyes  ,   como  mas  poderofo ,  el  apetito  de 
Reynarj  fabe  enfrenar,  y  tener  á  raya  las  vehemencias 
del  amor. 
Eoaiifiaria        j\l  príncipío  amó  tan  ardientemente  á  la  reci encalada, 

emplea  las  -"^      -         *    ,  ^  rr  n-       ^  1  i 

Biañanas.      que  cmplcava  las  mañanas  en  aíliitir  a  tocarla ,  y  ponerla 

por  fus  manos  las  joyas.     De  donde  aíTió  la  dicacidad 

Francefa,  para  burlarfe  diziendo :  que  al  nacer  el  Lucero, 

quando  los  Capitanes  movían  las  banderas ,  y  los  Reales, 

el  Rey  de  Francia ,  en  vez  de  formar  los  batallones  en 

d^dTíoT'^^^  campo,  folia  recoger  en  el  tocador  de  la  Reyna  los 

^^j'"'j«^^<:°''- cabellos  de  fu  muger ,  y  poner  en  orden  las  trenzas ;  co- 

wegado  a  fu  mo  fi  eftuvieífe ,  no  el  Palacio  Francés  horrorofo  con  las 

**'^"'        armas,  y  los  armados,  finó  en  el  Aílyrio  entre  multitud 

de  Eunucos. 
Sus  continuos     j^jj  fonavan  mejor  el  familiar  trato,  v  las  converfacio- 

imperitos  de  '  ^  '    J 

las  cofas,  y  fe- nes  dc  los  amigos ;  pcrmitiendofe  á  muy  pocos  en  el  sa- 

quazes  de  la         .  i  i      1  •         i       l  i      •  "^    '  i  ° 

tnaia  política,  vmctc  j  dondc  la  uiatcria  de  las  platicas,  era  no  las  guer- 
ras, ó  los  cuidados  del  Reynoj  finó,  ó  vanos  amores ,  6 
cat«r.i.í.   impías  artes  de  Rey nar,  tomadas  de  Machabelo,    effi- 
cazes  para  derribar  á  los  poderofos  por  medio  de  traycío- 
dfeíoTSí  nes,  y  engaños.     De  los  maeftros  de  ellas,  agudos fi de 
«iRey.        ingenio,  pero  ni  por  la  edad,  ni  por  la  experiencia  ca- 
pazes ,  hazia  tanto  caíb ,  que  amontonava  en  ellos  las  ri- 
quezas ,  y  los  goviernos,  prefiriéndolos  á  los  grandes  Se- 
MTa'odTios  "'^'^^^  llufl:res  en  prendas,  y  en  fangre,  y  aun  al  Duque 
Señores  del    ¿Q  Alaufou ,  cl  qual  comparado  con  ellos  paíTava  una  vi- 
al Duqie  de  da  dcflucída ,  y  pobre.     El  qual ,  yá  que  no  por  fus  mé- 
ritos perfonales ,  que  no  le  fobravan ,  por  el  deudo  tan 
cercano ,  fiendo  hermano  del  Rey ,  y  por  la  immediacion 

al 
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al  Throno,por  hallarle  toda  via  fin  hijos  Henrrico,  me- 
recía íer  tratado  de  otra  fuerte. 

Por  eftas  faltas ,  que  en  perfonas  particulares  defdo- 
ran  la  fama,  y  en  los  Principes  caufan  otros  daños  de 
mayor  importancia ,  enagenados  del  Rey  los  ánimos  de 
los  Proceres ,  y  de  los  populares ,  dieron  el  primer  paíTo  Murmuraré 
acia  el  rebelión  por  medio  del  atrevimiento  en  el  murmu- contra  ei  Rey. 
rar.  Acada  pailb  hazian  deftrozos,  y  ultrajes,  en  el  nom- 
bre Real  las  maldicientes  lenguas :  y  contentandofe  los 
plebeyos  con  efte  linaje  de  venganza,  los  mas  poderofoá 
prorumpian  en  amenazas  j  y  al  Duque  de  Alaníbn  fe  le  Fieros  dei de 

^  '^  ,1  •'  •  I    1         •      r  ^    ^  Alanfon,  alfa- 

oyeron  unas  palabras,  con  que  pareció  hazia  lenal  para  Hr  de  un  sa- 

el  levantamiento,  quando  efcarnecido  de  los  familiares  xúrt  i ». 

del  Rey  en  un  farao,  fe  falió  fuera  centelleando  enojos. 

Llegaron  á  noticia  de  Gregorio  eftas  turbaciones  de  Fran-  Saiudabiesad- 

O  o  n      t  vertencias  del 

cía,  como  también  el  aparato  de  armas  que  fe  hazia  enP""f  ^^^8°- 
Alemania,  juntando  un  grande  exercito  en  favor  de  los  bre  que  higa 
Hugonotes  el  Principe  de  Conde,  affiftido  con  dinero  de  RewTErpa- 
Ja  Reyna  de  Inglaterra,  y  de  los  Proteftantes.     Juzgan- ai" de AUnfon, 
do,  que  era  menefter  ocurrir  con  tiempo,  fe  anticipó 
áavifar,   como  otras  vezes  j  á  Henrrico  j  que  juntando 
fus  armas  con  las  de  Philipo  (negocio,  para  cuya  conclu- 
fíon   oíírecia  fu   authoridad ,  y  diligencia)  fe  hizieífen 
fuertes  con  mutuas  confederaciones  las  dos  cumbres  de 
la  Fé  Catholica ,    contra  tan  gran  confpiracion  de  He- 
reges. 

Defpues  proponía  dos  medios  para  tener  fugeto  al  de 
Alanfon  fu  hermano :  uno  de  liberalidad  ^  y  amor ,  otro  de 
caftigo,  y  miedo.  Porque  de  un  hermano  único,  y  el 
primer  Principe  de  la  alcuñaReal,  fepodia  eíperar ,  que 
fe  dexaria  conquiftar  á  fuerza  de  beneficios,  de  dadivas, 
honores,  y  commodidades,  paraque  efcogieíTe,  feguirlo 
cierto ,  y  feguro  con  gloria ,  antes  que  con  ignominia  lo 
incierto ,  y  peligrofo  ;  y  hazerfe  defeníbr  de  un  govierno, 
en  que  también  el  tuvieíTe  parte,  íiendo  el  primero  def- 
pues del  Rey  fu  hermano  en  la  gran  Monarquía.  Pero, 
para  en  cafo ,  que  los  turbulentos  ingenios  de  los  corte- 
fanos  pudieíTen  mas  con  un  Principe  de  pococonfejo,  de 
fobrada  ambición  ,  aconfejava  el  Pontífice,  que  fueíTc 
puefto  en  priíííon  ;  fin  foltarle  ,  haftaque,  haviendole 
nacido  hijo  varón  al  Rey  ,  crecieífe  tanto  fu  authoridad, 
quanto  fe  difminuyría  la  de  fu  hermano. 

E  2  Ningu- 
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EiReynoha-  Ninguno  de  eftos  avifos  de  Gregorio,  aunque  faluda- 
bles,  y  honrrofos,  abracó  Henrrico :  ora  efcogieíTe  cort 
imprudente  acuerdo  el  camino  medio,  que  las  mas  vezes 
es  el  peor  :  ora  pufieíTe  el  govierno  de  fus  defignios  úni- 
camente en  manos  de  la  ventura ,  por  no  meterfe  en  cui- 
rdoSf'  dados,  á  que  lu  animo  tenia  horror.  Porque,  por  lo 
fuyaenpren-  -^^  temerariamente  fe  dexó  dezir  fu  hermano,  le  pufo 

deral  de  Alan-  T  Tir  r     ^  •      i 

fon.é  igual  guardas^  y  pocos  días  delpues  le  las  quito  á  ruegos  de  la 

imprudencia     C  «  »      1  •      •         J  1  •  /-   i 

enfoirarieconReyna  Madre  j  precipitado  en  lo  uno,  y  mas  mconlide- 
rado  en  lo  otro»  ímpetu  immoderado  fue  encarcelar  lue- 
go á  un  Joven  Real ,  que  no  havia  pecado  mas  que  en 
palabras  \  y  mal  conlejo  foltarle,  offendido  yá ,  é  irrita- 
do, fin  prevenir  algún  refguardo.  YaíTi  el  de  Alanfon 
nada  aplacado  con  el  beneficio,   que  trahia  el  origen  de 

PíiTa huyendo  un  apravío ,  y  enfeñado  del  propio  dolor  á  poner  antes 

d  de  Alanfon  ^  .         •'  1    ^-  1  r 

aipanidude  cn  cxecucion ,  que  en  platica,  la  venganza,  con  lummo 
losHugono-  ^5}^.^^i^^  y  diffimulo  difpufo  cl  paíTarfc  á  los  Hugonotes, 

acompañado  de  tres  furias,  pobreza, ambición,  y  ira. 
Porque  dexó      Efte  Priucipe  ,  como  en  el  nacimiento ,    también  en 
ma'^o! ^" **"' la  Índole,  y  en  el  valor,  el  ultimo  de  losquatro  hijos  de 
Henrrico  II.  fe  indignava  tiempo  havia,  de  que.  Tiendo 
él  hermano  de  tres  Reyes ,    aun  no  havia  llegado  á  fer 
Rey  :  andando  reñido  con  fu  fortuna,  porque  haviendo- 
le  entretenido  con  las  largas  efperan^as  del  Sceptro  de  Po- 
lonia ,  últimamente  fe  havia  burlado  de  el :  enojandoíTe 
también  con  fu  hermano,  de  quien  no  havia  alcanzado 
el  fupremo  govierno  de  las  armas  de  Francia,  que  deífea- 
va ,  y  no  merecia :    ayrandoífe  en  fin  contra  los  mifmós 
uanc.      j^i^i-Q^  ^  los  quales  haviendo  dado  á  entender  enfullluf- 
tre  nacimiento ,  que  havia  de  fer  Rey  ,  por  medio  de  fu 
interprete  Noftradamo,  que  prometió  áCathalina,  que 
todos  fus  hijos  havian  dereynar,  tardavan  en  defempe- 
ñar  la  hermofa  promeíTa. 
cater.  Saludado  pucs  por  General  en  el  Exercito  de  losHe- 

Recibenie  por  fegcs ,  pteftó  á  cfta  facciou  el  luftrofo  titulo  de  hermano 
armas  loa  He-  dcl  Rcy ,  hafta  que  reduzido  de  los  fuyos  por  todos  me- 
"^"'  dios  facó  á  violencias  de  la  terquedad  ,    lo  que  no  havia 

Esfuerzo  del  podido  alcan^at  con  el  obfequio.     Porque  atemorizados 
dreyra^apa'r-  cl  Rcy ,  y  k  Rcyua  Madre ,  juzgaron  convenia  apartar 
cion  de'íos'''  dcl  campo  délos  Hugonotes  al  Real  Joven,  aunque  fuef- 
Hugonotes.    ^^  comptaudo  la  ignominiofa  paz  á  qualquier  precio,  y 
con  gaftos  defmedidos.     Fueronle  confignadas  tres  opu- 
lentas 
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lentas  Provincias,  Berry,  Turón,  yAnjou,   para  fu  do-  Qyanto  íes 
minio,  cien  mil  cícudos  de  oro  de  renta  cada  año  ^   y,  tarie. 
fobre  haverle  puefto  cala  de  nobles  cortefanos,  le  anadie-  cater.i.e. 
ron  guarda  de  Eíguizaros  para  defenfa,  y  ornato.    Con^f^°^j^¿°ll^ 
los  Hugonotes  fe  ajuftó  la  quinta  paz ,  vergongofa,  y  per- '°'  H«eges. 
judicial ,  mas  que  todas  las  precedentes  ;   en  la  qual,  que- 
dando eÜablecida  en  todo  el  Reyno  la  libertad  de  vivir,  Thaa.i.er. 
v  opinar,  fin  differencia  alguna  de  tiempos,  ó  lugares,  DaPeporde- 

■'  n  1   1-  -1  •  1      1        1         r-f        cretolibemd 

en  a¿tos  públicos ,  y  particulares ,  eran  igualados  los  He-  de  conciencia. 
reges  con  los  Catholicos.     A  las  tropas  Alemanas,  que erios^cargos 
con  Juan  Cafimiro,  hermano  del  Palatino  Elector  ,  ha- Í°"°'c1ToIí- 
vian  venido  en  focorro  de  los  Hugonotes  ,  les  fueron  (Je-^"''^"*'^^"' 
cretados  largamente  los  pagamentos,  en  premio  de  ha- 
ver  talado  á  Francia. 

Mas ,  recobrado  el  hermano  del  Rey ,   con  grave  me-  pHñc™p°Sde 
nofcabo  de  la  Religión ,  y  de  la  fama ,  la  Sanda  Liga  de  i*  nanita lí- 

C  ■'     J  '  o  ga,  por  la  re- 

los  Francefes  tuvo  hermofos  principios ;  como  fi  les  to- í"''^"'"  f^' 

ti  1^1  ti  •  111-  Reyendefenv 

cara  de  derecho  a  los  pueblos ,  mirar  por  el  publico  enderUFé. 
juntas  clandeftinas,  quando  eftava  dormido  el  Rey  ;   y 
convertir  en  bien,  habiendo  confederaciones ,  y  juntan- 
do armas ,  lo  que  en  la  graviffima  caufa  de  la  Religión 
pecava  el  Rey  ,  por  fu  paciencia ,  y  bondad ,  como  de- 
zian  ellos  j    pero  queriendo  ,  que  fe  entendicífe,    era 
floxedad  ,  y  focordia.    La  piedad  pues  de  la  nación  Fran- 
cefa  fue  la  primera  entre  las  caufas  de  la  San(3:aLiga.    El 
ardor  de  defender  la  Religión,  fuperior  á  los  aífeélos 
humanos ,  porque  refpira  algo  celeftial  j  á  guiía  de  la  ex- 
halación ,  que  con  el  combate  de  eladas  nubes  fe  reca- La  canfa  pnn» 
lienta  hafta  convertirfe  en  rayo,  fe  iva  encendiendo  mas,  gaeUrdorde 
y  mas ,  con  la  contumacia  de  los  Hugonotes ,  furiofos  ^  *  '^'°°* 
por  todas  partes. 

Corrianfe  los  Nobles  pueblos ,  defenfores  defde  la  an-  g|"r¡f  ¿^f;  ^ 
tiguedad  de  la  Fé  Chriftiana,  de  llevar  el  yugo  de  la  per- p^^^"'' í"""- 
íidia,  de  que  acoftumbraron  librar  á  otros:  acordando- 
fe  de  la  antigua  gloria  j  y  de  que  ,  imbuidos  defde  el 
tiempo  de  los  Apoftoles  con  la  verdadera  Religión ,  quan- 
do alcanzaron  á  gozar  del  confcntimiento,  y  unión  de  los 
Reyes  Francos ,  tuvieron  por  enemigos  fuyos ,  á  los  que 
lo  eran  de  Dios.    Ora  el  Rey  Clodoveo  dedicaífe  como  Hechos  fuer- 
primicias  á  la  reciente  Fé  el  deftrozo  del  ejercito  Arria- Reyes, y  capí- 
no  de  los  Godos,  matando  al  Rey  Alarico  cuerpo  á  cuer-  fe"yoriaFé' 
po  en  defafio  j  ora  Carlos  Martelo  paíTaíTe  á  cuchillo  en 

E  3  los 
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los  Sarracenos  la  Mahometana  impiedad  j  ora  el  nieto, 
mayor  que  fu  abuelo,  el  otro  Carlos,  hizieííe  pafl'ar  de 
los  ídolos  á  Chrifto  la  nación  de  los  SaxoneS;,  defpucs 
de  haverla  acabado  de  vencer  con  una  rota,  que  la  devian 
deíUar. 

Acordavanfe  también ,  de  que  defpues  en  las  expedi- 
ciones Tranlalpinas  en  Italia  ,  en  las  Tranfmarinas  en 
Afia,  reíonaron  los  ecos  de  los  clarines  Francefes  en  favor 
de  la  Fé:  reftituyendo  no  una  vez  los  fuñimos  Pontiíices 
al  folio  del  Vaticano,  y  facrificando  al  patrocinio,  ó  á  la 
venganza,  de  la  Sede  Apoftolica  los  Reyes ,  y  naciones, 
que  la  offendian  j  fin  otro  interés,  que  el  déla  piedad, 
y  la  gloria.  Deque  inducidos  de  efia  mifma  en  el  cele- 
bre Concilio  de  Claramonte  ,  fiendo  autores  de  una  fa*- 
grada  milicia,  dieron  Capitanes,  y  Soldados  para  remo- 
tiíTmias  guerras ;  y  corriendo  por  el  Oriente  con  las  trium- 
los'líanceá  p^alcs  bandcras  de  la  Auriíiarama ,  pufieron  en  libertad 
enpaieibna.  ^^qj-j  jgg  ^rmas  Ftanccfas  gran  parte  del  fepulcro  de  Chrifto. 
Donde  haviendo  hecho  alfiento  cien  años ,  lejos  de  la 
patria,  y  focorros  de  los  fuyos,  oprimidos  del  numero, 
no  de  el  valor  de  los  barbaros ,  tuvieron  por  caíb  feliz, 
y  gloriofo  perecer  por  Dios  en  aquella  región ,  en  que 
no  rehufó  Dios  morir  por  los  hombres.  Y  de  que  fin 
embargo  de  haverfe  extinguido  tan  grandes  Héroes ,  aun 
no  havia  refpirado  del  miedo  de  los  Francefes  Palefiíinai 
retentada  algunas  vezes  de  fus  decendientes  con  porfiada 
!k  s'^ST"  8"^^*^^  j  en  efpecial  por  las  dos  jornadas  de  S.  Luys^  im- 
jms nobles,   profpcras  fi,  pero  dignas  de  fer  antepuertas  á  los  trium- 

quelos  trium-  ■*■  ,        ^^  i^  '^  r  i  í  i     n 

phosdeorros.  phos  de  ottos  Kcycs  j  pues  coníagrado  con  las  deí gracias 
del  cautiverio ,  y  pefte ,  yá  que  no  mereció  Paleftina  fer 
de  el  vencida,  ocupó  el  Cielo,  y  las honrras celeftialcsj 
dexando  á  los  enemigos  un  triumpho  lleno  de  fangre ,  y 
lagrimas,  Haviendo  luego  defpues  de  fu  muerte  buelto 
fu  hermano,  Carlos  Rey  de  Sicilia  con  Armada,  y  nuevo 
exercito,  y  dado  tan  gran  rota  á  los  Sarracenos,  que 
tuvieron  eftos  á  bien  el  redimir  de  los  Francefes  la  paz, 
dando  libertad  á  todos  los  Chriftianos,  y  oíTreciendo  tri- 
buto de  quarenta  mil  ducados  por  año.  Por  lo  qual  el 
nombre  Francés  ennoblecido  con  muchas  vi(5i:orias,  y  con 
algunas  defgracias ,  hafta  oy  fuena  entre  cftas  naciones 
como  Ínclito ,  y  terrible. 

Llenavanfe  pues  no  fin  caufa  de  implacable  enojo  con- 
tra 
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tra  la  Hcregia  los  pechos  de  los  Francefes,  viendo,  que iDd'g"c;on 
fe  iva  menofcabando  en  caía  aquel  culto  fasjrado,  que  fusfesporhaverfe 
antepalíados  reJigioliíiimos  entre  los  mortales  havian  el- antiguo  Ef- 
tendido  con  fu  iangre  mas  alia  de  los  montes,  y  de  los He"egTa^°'  * 
mares.     También  le  llegava  el  temor,  tal  vez  mas  bra-  "^.y'"'^'}"^ 

o  •'  _  mifmos  a  vilta 

bo  concitador  de  guerras,  que  la  ira.    Temian,  no  fu  e  fíe '1'='°^'"""'°* 

r  1       1      •        1-  •  11  I  ^=  otras  Re- 

que,  íegun  es  grande  la  inchnacion  del  señero  humano  giones,  de 
a  los  VICIOS ,  los  males  de  la  Heregia,  gratos  por  lo  que 
tienen  de  dulces,  no  experimentados  los  defíeaflen  pocos, 
guftados  los  admitiefícn  muchos ,  repetidos  los  padecieA 
fen  todos.  Caufavan  terror  los  exemplos  de  los  pueblos 
circunvezinos ;  á  los  quales ,  haviendolos  primero  embuel- 
to  en  difcordias  civiles ,  de  aqui  en  guerras ,  borradas 
las  leyes ,  y  ceremonias  de  fus  antepafl'ados ,  havia  apar- 
tado la  Heregia  del  Govierno  Ecclefiaftico,  y  Real ,  igual- 
mente que  de  Dios. 

El  folio  Británico  manchado  yá  con  inceftuoíbs  amo- oafíoí  hecho* 
res,  yá  con  parricidales  odios,  y  con  fuplicios  de  cada enFiandesja- 
dia  inundado  en  fangre  de  Catholicos.     Haviendo  lie- fonu^Hua- 
gado  á  tal  eftremo  el  furor,  que  era  adorada  como  ca-^"'' 
beca  de  las  cofas  fagradas  una  muger  execrablemente  im- 
pía ,  y  cruel.    En  Alemania  nada  quieto ,  ó  no  commo- 
vido ,  alborotado  todo  con  el  cftruendo  de  tumultos ,  y 
armas ;   havi'endofe  transformado  en  otras  las  Repúblicas, 
íin  quedar  en  ellas  raftro  apenas  de  lo  antiguo.     Fluc- 
tuando en  efta   miíma  tormenta  Polonia  ,  y  Hungría  5 
aunque  con  mas  tranquilidad  en  aquella  parte  de  Hungría, 
que  firve  al  Othomano:  por  vedar  aquel  Tirano  las  mu- 
danzas de  Religión  á  los  pueblos,  como  deftruydoras 
del  Imperio.     Pero,  mas  que  los  males  de  afuera,  efía- 
van  á  la  vifta  los  domefticos,-  los  quales,  defpues  de  ha- 
ver  afligido  tantos  años  á  Francia,  la  havian  traydocaíi 
á  la  ultima  defefperacíon.     Para  oponerfe  á  eftos  males, 
y  porque  no  fe  hiziefíen  ínfanables  por  culpa  de  los  que 
governavan ,  con  confentimiento  de  cafi  todos  los  Efta-  confpiracioa 
dos,  fe  ínftituye  una  Saníta  Liga,  laqual  ayude  con to- Eftádoi° ron* 
do  esfuerzo  á  los  Reyes  amantes  de  la  Religión  á  defter-"*'*""^^'*' 
rar  la  Heregia  j  y  á  los  flacos  de  virtud ,  y  Fé  ,  los  ten- 
ga en  pie,  paraque  no  caygan.   Paraque  íí  los  Principes 
quieren  perecer,  fea  eflb  con  fu  daño,  no  con  el  publi- 
co:  y  el  furioíb  antojo  de  uno ,  como  poco  antes  el  de 
Henrrico  0£tavo;Rey  de  Inglaterra,  no  lleve  tras  fi  á  igual 

ruina 


K 
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ruina  á  millares  de  pueblos ,  por  medio  de  la  Hercgia 
introducida  violentamente  en  el  Reyno. 
^°^l^u¡l\n  Entre  las  Provincias  la  de  la  Picardia  dio  las  primeras 
hpicaidia.  cunas  á  la  Liga.  El  haverfe  feñalado  fu  Govierno  al  Prin- 
cipe de  Conde  en  los  convenios  de  la  paz  havia  infla- 
mado en  odio  contra  el  Rey,  en  ira  contra  los  Hugono- 
tes ,  á  aquella  gente  ,  firmiffima  en  la  Fé  Catholica, 
El  Conde  de  £chava  Icña  al  fuego  Tacobo,  Conde  de  Humiers ,  de  la 

Humier  pro-  a     J  '  f     "*"    ■'"' 

curaexciuir  al  primera  Nobleza ,  Governador  de  Perona ,  y  otras  pla- 

de  Conde  del     I  •/vniJ"  '"^i  i 

Govierno  de  ^as.     Cougojavalc  a  eíte  el  daño  propio,  íobre  el  co- 
nmn  de  las  almas,  fi  el  de  Conde,  íiendo  Herege,  en- 
trava  en  el  Govierno  de  Picardia.     Otros  principios  mas 
Buffier        nobles  tuvo  la  Liga  en  Paris ,  Ciudad  la  primera  en  el 
orro  princi.  Rcyuo ,  y  cn  la  Religión,  digna  de  fer  igualada  á  los 
Kri^'^'excmplos  de  los  tiempos  antiguos,  por  haver  defendido 
conftantemente  la  Fé  Catholica.     Los  concurfos  de  una 
Ciudad opor-  (^iu^ad  habitada  como  Provincia ,    las  hermandades  de 
fumptospia-  gente  piadofa  inftituydas  al  exemplo  del  Rey,  que  fe 
gloriava  de  entrar  en  ellas  como  pudiera  un  Religiofo, 
davan  occafion  para  trabar  platicas  de  Dios ,  de  la  virtud, 
de  la  verdadera ,  y  faifa  Religión  :    de  donde  fe  paíTava 
fácilmente  á  llorar  los  tiempos  prefentes ,  en  que  los  pre- 
goneros de  las  nuevas  opiniones  havian  eft^agado  en  un 
Quexafe  la    Revuo  tau  flotido ,  todo  lo  fagrado,  y  profano.    Dezian, 

plebe  de  Fran-  •'  .        .  '-'.•'*■  -.  ' 
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que,  mientras  anduvieron  éntrelas  armas,  pudieron  ref- 

Drefeorede  las      .  ir*  J  _P  r'  •  \ 

cofas,  déla  pirar  con  la  elperan^a  de  una  paz  Icgura,  íi  vencían,  o 
loTSe^í,  de  una  honrrada  muerte ,  fi  eran  vencidos.  Mas  yá  re- 
LffridTcy!' civida  por  medio  de  la  ignominiofa  Liga  tal  herida,  qual 
apenas  huvieran  podido  hazerla  mayor ,  ni  igual,  las  mas 
afperas  refriegas ,  que  eíperanga  les  quedava  á  los  Catho- 
licos,  por  la  qual  pudieíTen  hazer  oración  á  Dios  en  los 
Templos?  Pudiendofe  evitar  difficultofamentc  el  contagio 
de  la  pefte  Calviniana ,  aun  quando  las  armas  interponian 
un  muro  de  hierro  j  que  mal  no  fe  havia  de  temer ,  quan- 
do los  Hugonotes  exhalaíTen  fus  venenofos  humores  en  el 
Templo ,  en  la  Curia,  en  la  pla^a ,  en  todas  partes ,  y  a 
todas  horas  ?  Que  era  cofa  peíTada  verdaderamente  el  con- 
fumirfe  las  haziendas  del  Clero  de  Francia,  y  de  los  pue- 
blos con  las  cobranzas  de  los  diezmos,  y  de  los  tributos; 
pero  mas  pefíada ,  el  forberfe  la  guerra  civil ,  á  una  con 
la  fangre ,  quando  havian  dcxado  las  fanguijuelas  domeí^ 
ticas  i  y  mucho  mas  peíTada ,  c  intolerable ,  el  que  el  Rey, 

por 
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por  contemporizar  con  fu  hermano,  fueíTe  prodigo  de 
las  almas  de  fus  baflallos,  como  lo  havia  fido  de  las  ren- 
tas,  llenando  con  ellas  el  fcno  á  fus  lifongcros  5  y  el  que 
arriefgafle  la  íalvacion  de  todos ,  por  poner  en  falvo  á 
uno  lolo,  que  codiciava  fu  perdición.  Quí^  permitían 
al  Rey ,  el  que  tomaíTc ,  confumicíTe ,  y  deftruyeíTe  á  fu 
antojo  los  demás  bienes  de  los  Francefes ,  fus  haziendas, 
fus  fudores ,  fu  fangre  j  con  tal  que  les  dcxaíTe  la  única 
efperan^a  de  mejor  fuerte  en  la  otra  vida  ;  y  perdonaífe 
á  la  eternidad  de  las  almas ,  yá  que  les  havia  quitado  los  ^ 
confuelos  de  los  cuerpos. 

Eños  eran  los  fentimientos  del  vulgo  Francés ,  eftasfus  Piedad  may 

t      .  r    •  •  •      1      1  •         íincera  de  la 

platicas )  que  relpiravan  ingenua  piedad ;   no  eran  tan  in-  .uifmapkbe. 
genuos  los  aíTumptos  de  los  que  manejavan  al  vulgo,  es 
á  faber,  de  los   Principes  Guifas  ^  y  de  fus  parciales  j  cater- 
cuya  ambición ,  miedo ,  enojo  ,  mezclandofe  con  el  af- 
fe£i:o  á  la  Religión ,  eran  el  alma  de  las  otras  caufas  de 
la  Liga,     Porque  los  hermanos  Guiías,  Henrrico,  Lu-  oefignios 
dovico,  y  Carlos,  hijos  del  Duque  Francifco  Iluftrifli-deíosPn'nci- 
mo  en  la  piedad,  y  en  la  guerra,  con  otros  Señores  def„"zd3do? 
la  cafa  de  Lorena ,  fe  inclinavan  al  bando  de  los  Catho-  ¿°"a*p¿"*'^'"'® 
lieos,  no  folamente  por  el  aíFeéioála  Fé,  bien  que  folo 
efto  davan  á  entender ;  finó  también  llevados  de  la  am-  Porq>.emoti- 
bicion  de  dominar ;  y  del  deíleo ,  u  fe  ha  de  creer  á  íus  -^o"  caudiiio* 

1  n-  VI         iw  lo  11^  delaparteCa» 

contrarios ,  de  reltituyr  a  los  de  Lorena  el  Scetro  de  r  ran-  thoika. 
jcia,  quitandofelo  á  los  de  Capeto  5   ó,  íi  fe  ha  de  dar 
crédito  á  los  que  interpretan  con  mas  blandura ,    y  con 
mas  verdad  ,    quizá  de  confervar  fu  authoridad,    ó  de 
vengarla.     Porque  haviendola  recebido  de  fu  padre  el  sienten eihai- 
Duque ,   y  de  fu  Tio  el  Cardenal ,    y  exercitadola  loa-  mando"anti. 
blemente  en  largos  fervicios  de  paz,  y  de  guerra,    rey-^"'^ 
nando  Francifco  Segundo ,  y  Carlos  Nono,  hermanos  de 
Henrrico  ;  efte  la  dexava  eftar  fin  empleo  alguno  glorio- 
fo ,  y  envcjecerfe  con  el  inútil  ocio.    No  de  otra  mane- 
ra ,  que  el  azero  refplandeciente  mientras  fe  maneja ,  vie- 
ne á  cubrirfe  de  fea  herrumbre,   fino  fe  ufa.     Fuera  de 
efto,    los  quemava  la  invidia,  ó  antes  la  indignación , ind!gn>nfc do 
por  ver  levantados  á  la  cumbre  de  la  amiftad  Real  á  unos  am?o°  rquc 

t  ''iir*  ^         \    r  !••  '    eran  meno» 

mo^os,  de  egregia  mdole  11,  y  no  deobícuro  lina;e,  pero  que  eiios. 
toda  via  incapaces  para  cofas  grandes,  y  fin  experiencia, 
como  de  menos  edad,  que  los  hermanos  Guifas ,  afll  infe- 
riores en  dignidad,  y  en  la  gloria  de  los  hechos  á  ellos. 
Tom.  III.  F  Amias 
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ioyofa.yNo.      Aunas  de  Joyofa,  y  Bernardo  Nogaret,  Duques  áeC- 
ffpáícsTaudüs"  pues ,  efte  de  Efpernon  ,   aquel  de  Joyofa ,  y  Pares  de 
d.iRey.       fiancia,  fobrefalian  á  los  demás  en  el  valimiento.     De 
aqui  fue  el  encenderle  de  una,  y  otra  parte  los  odios. 
Mutuos odioj  Porque  fobre  no  querer  los  Güilas,  que  nadie  les  lucce- 
losGmfas.     dieíTc  en  la  potencia,  hazian  deíden  de  cfios  ,  como  de 
rapazes,  y  deíiguales.    Eftos  no  ignorando  quanto  enajo 
havian  concitado  contra  fi  por  haver  ocupado  los  prime- 
ros puertos  fin  culpa ,  penfavan  que  tenian  derecho  para 
retornar  igual  odio  á  lus  contrarios ;  y  procurar  con  oca- 
Defcuido  del  r  ^^  ^\  Principe  los  aborrecieíTc.      Ni  el  Rey  cui- 

Rey  en  apagar  »"-'"  )     I"*"  I        J-         J      1  r  1-1 

losüHiosde    ¿^^g^  ¿Q  difminuyr  el  odio  de  los  íuyos ,  que  havia  de  re- 
caer fobre  fu  perfona.    Antes  ,  derramando  en  ellos  pro- 
cargadeodio  ¿¿aamentc  el  dinero,  y  cargando  los  de  lufirofos officios, 

á  aquellos  con         '-',,.  /T  i       1  1  l 

dadivas,  y ho- que  cada  día  vacavan  ,  no  celiava  de  nazerlos  aborreci- 
bles á  los  Nobles ,  y  al  pueblo.  Y  eñando  los  Guifas 
de  fuyo  efcocidos ,  les  añadió  mas  vivas  caufas  de  dolor. 

paíTa  el  Go-       Havia  obtcuido  el  Duque  de  Mayne  la  Almirantia  del 

viernodcl  mar  ,-^  •  ^  ^  ■  /— «r-z-^i-- 

de  el  Duque  mat  ¿c  Fraucia,  que  tuvo  en  otro  tiempo  OalparColini, 
dejo^yX!^  A  fuerza  de  importunos  ruegos  recabó  el  Rey  quelare- 
£ater.i.7-  nuiíciaíTe ,  con  paito  de  fatisfacerle  con  ochenta  mil  du- 
Lievamaieftocados  j  j  al  puuto  la  ttausfirió  á  Annas  de  Joyofa.  La 
fuemui.No-  ^^^..^^  dignidad  del  emulo  picó  el  animo  del  Duque  de 

Efpernon,  no  menos  valido  del  Rey ,  que  qualquiera  otra* 
cawr.i  7.  Para  confolarle  en  la  pena,  que  le  caufava  el  deífeo  de 
orríris'í'v  otro  puefto  igual,  acomete  Henrrico  al  Duque  de  Guiíaí 
''"'em^ue  pídele,  que  por  venta  ceda  en  Efpernon  la  Mayordomia 
deGuiia.ro- lyiayor  ¿^\  Palacio  Real  ,  que  poíTeia.  El  de  Guifa, 
J,Erpernoniaqi,e  uo  havia  aprovado  la  facilidad,  conque  fu  hermano 
iMaywdeTa-  havia  hccho  fuelta  del  govierno  del  mar ,  bramando ,  y 
''"'*■  gimiendo,  porque  queria  el  Rey  honrrar  á  unos  hombres 

nuevos  con  los  defpojos  de  fu  nobiliííima  familia,  clara- 
gaioeideniente  le  negó  lo  que  pedia.     Entonces  el  Rey  (como 

los  Reyes  quieren  con  fumma  pertinacia)  por  otro  cami- 
R^""a'^deEf-  "O  infiftió  en  confeguir  la  mifma  empreífa.  Con  pretex- 
pernon  la^^  to  de  aíTcgutar  la  perfona  Real,  entrega  al  de  Efpernon 
lacio.  las  llaves  de  Palacio,  dexando  al  deGuiía  vazioeltitulQ 

Cater.  1. 7-    dc  Mayotdomo ,  por  haverle  cercenado  los  minifterios. 
íaíeG^eíaí'      Y  como  por  aqucllos  dias  huvieíTe  muerto  Timoleón 
íaFríncefa    Coífcu ,  Macftre  dc  Campo  General  de  la  Infantería  Fran- 

cefa,  dio  al  mifmo  Eípernon  efte  Noble  Cargo ,  havien* 

dolé  pretendido  en  vano  el  Conde  de  Brifac  Qaf  los ,  hi  jo 

del 


Nie 

Güila 
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del  difTunto,  y  del  fcquito  de  los  Guifas,  por  fus  méri- 
tos, y  por  los  de  lu  padre.  Verdaderamente  para  unos 
hombres  ardientes ,  y  acoftumbrados  á  dominar  en  el  Pa- 
lacio de  antes,  era  como  injuria  el  no  Reynar.  Y  vien- j^l^í^""^'^" 
dofe  dclpojar  á  íi,  y  á  los  Tuyos,  de  los  honores ,  comoP°^'='^»""^*- 
paraquc  venerañen  por  luperiorcs  ,  á  los  que  en  otro 
tiempo  dcfpreciaron  pueftos  debaxo  de  fi ,  parecia  cofa 
de  no  tolerable  contumelia.    Pero  no  folo  caufava  en  los  T^'"°"^''°* 

milmos ,  ha- 

Guifas  indignación,  finó  también  folicitud,  y  temor ,  ^''"^° ':^^°- 

0  '  _      _  '     J  >  nocido  defdea 

efte  haftio  ,    que  en  el  Rey  advirtieron  para  con  ellos  \  eneiRey. 
porque  por  indicios  no  obícuros  havian averiguado,  que 
eran  temidos,  mas  que  deípreciados ,  del  Principe  entre- 
gado á  deleytes ,  como  varones  fuertes,  y  amados  délos 
pueblos  por  la  gloria  de  haver  defendido  la  Religión. 
Aunque  moftrava  hazer  poco  cafo  de  ellos ,  para  que  los 
demás  fe  atrevicflen  á  defpreciarlos ,  y  fe  alentalfen  á  opri- 
mirlos, viéndolos  en  deígracia  de  la  Mageftad,  fin  auto- 
ridad ,  y  fin  fequito.     Y  que  el  Rey  eftava  temiendo , 
que  los  que  antes,  como  caudillos  del  bando  Catholico, 
havian  fido  paífados ,  lo  ferian  mas  de  alli  adelante  como 
offendidos ,    y  tratarian  de  vengarfe ,   fino  fe  prevenía 
contra  ellos.    Communicadas  entre  fi  eftas  caufas  de  iras, 
y  temores  ,  los  Principes  de  Lorena  ,  confpirados  de  fe-  con'fpkadonf 
creto,  fe  refolvieron  á  falir  al  encuentro  á  los  conatos  del 
Rey,  y  á  experimentarlo  todo,  antes  de  perecer.     Ni  cater.1.7. 
para  vengar  fu  dolor  al  defcubierto  con  palabras ,  ó  con 
obras,  les  faltava  eloquencia  fuerte  en  las  lenguas,  ó  re- 
folucion  animofa  en  los  pechos.     Pero  la  mifma  ira,  que  JJ°'j^°yi,f^j[" 
rebentava  por  falir  á  fuera ,  fe  reprimia  á  fi  propia ,  quan-  «i'^op- 
to  mas  encubierta  ,    tanto  mas  implacable.      Porque  no 
juzgavan  que  tendrian  provables  caufas  de  quexas,  para 
con  la  Nobleza ,  ó  para  con  el  pueblo :   acordandofe  to- 
dos ,  de  que  los  Guifas  andando  otro  tiempo  en  la  cum- 
bre del  Palacio  hizieron  la  mifma  burla  á  los  Memoranfis, 
que  primero  gozaron  del  valimiento.    Y  que  aíTi  recebian  rJeTtelSof) 
fu  merecido ,  y  padecian  fus  propios  exemplos.  auIíco*. 

Que  también  los  Palacios  de  los  Reyes ,  como  la  natu- 
raleza de  las  cofas,  tenian  fu  Orbe  fatal;  elqualdaljs 
bueltas,  no  fin  fmtirlas  los  áulicos,  que  caen,  ó  fe  le- 
vantan j  pero  mirándolas  los  de  mas  fin  cuidado,  antes 
con  buenos ,  y  alegres  ojos.  Que  por  grandes  que  fean 
Jas  quexas ,  que  los  hombres  dan  contra  el  poder  reciente, 

F  2  como 
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como  echando  menos  el  antiguo  ,  al  paíTo  que  en  los  odios 
fon  no  fingidas,  en  los  amores  fon  falaces.  Que  no  da- 
va  guflo  el  ver  las  nuevas  grandezas ,  pero  que  interior- 
mente caufaria  alegría ,  el  ver  que  los  Guifas  apeados  de 
fu  fortuna  fe  portavan  al  igual  de  los  demás.  Y  aíTi  que 
convenia  efperar  á  alguna  occafion  luftrofa  de  defender  la 
Religión  ,  paraque  efta  juntaíTe,  como  otras  vezeshavia 
hecho,  la  caufa  de  la  familia  con  la  del  bien  publico,  y 
cónvirtiefle  en  commun  el  dolor  particular. 
LosGu¡-3s        ]Vs}i  ]a  fuerte  podia  oífrecer  otra  mejor,  que  el  odio, 

echan  mano  ,.*■,.  .,  11 

de  laocaíion,  quc  ¡3  vzz  ultima  havia  excitado  j  el  qual ,  comprehen- 
eiodiocomundiendo  á  todos  los  Principes  déla  Corte,  á  íblos  los  Gui- 
mapaz.  laspaíiava  por  alto,  íni  daño ,  y  atm con  alabanzas.  In- 
odio  deipiie-jjianavanfe  á  cara  defcubierta  los  pueblos  contra  el  Rey 

blo  contra  lus"-*  i--i  ir 

aurhorrsde    dc  Navarm ,  y  el  Prmcipe  de  Conde  ,  como  contra  Hu- 
gonotes, y  caberas  de  los  fieros  Hugonotes.   Abórrecian 
de  fecfeto  al  de  Alanfon  como  á  mcyfivo,  y  caufa  délas 
males ;  pues ,  fiendo  el  Catholico ,  havia  facado  las  ar- 
mas contra  un  Rey  Catholico,  y  hermano.    Ni  al  Rey, 
ó  á  la  Reyna  Madre  fe  perdonava,  por  haver  confentido 
en  tan  vergoncofos  convenios ,  haziendo  que  la  utilidad 
bX' V'o  f^uffphaífe  de  la  Religión.    Empero  at  Duque  de  Güiía 
Amoryvene-Henrrico,  y  á  fus  hermanos  el  Cardenal  Lüdovieo  ,  y  el 
m^n"  p^a    Duquc  dc  Mainc  Carlos ,  los  tencravan  coiíK)  á  venidos 
eoniosGui-  (Jelciclo,  yunTriuíiivirato,  quevengava  ala  Religión. 
Los  maridos   á  las  mugeres ,  los  padíes  á  los  hijos ,  fe 
los  moftravan  como  á  Columnas  de  la  Fé ,  y  defenfores 

/ítificios  de  (jel  partido  Catholico.     Ni  los  Guifas  dexavan  de  aére- 
los Guifas  pa-  ir  II  II  1  •  r 

lahazerdefu  ccutar  cl  tavor  del  pueblo  con  Jas  niiímas  artes,  con  que 
prutea  pue-  j^  |^2y}a(^  graujcado ,    para  aprovecharfe  de  el  para  fus 

deíignios. 

Y  porque  el  Rey  iva  por  días  defpojaiidolos  de  digní- 

nidadés,  y  pueftos ,  ellos  comentaron  á  retornarle  en  el 
Loquederra-defcredito  dc  k  fama,    y  authoridad.      Efparcen  por  el 

marón  por  el  itp  ■  11  t 

pueblo  por  pueblo  tus  paniaguadtís, y  corredores^  páraque  mezclan-' 
fequ'azes!  '^^  doífc  cn  los  cotrillos ,  les  alaben  el  aífe£io  á  la  defenfa  de 
la  Religión ,  y  los  juftos  dolores ,  y  enojos  por  los  daííos, 
que  la  Heregia  havia  eaufado:  yrrias  les  adviertan,  qué 
eftos  eran  vanos  lenitivos ,  y  remedios  mügeriles  de  loa 
iiláles ,  Ono  aríadian  fuerzas ,  pata  vengar  lo  paffado,  man- 
tener lo  prefente,  y  aíTegurar  lo  futuro.  Qiie  hafta  en- 
tonces fe  havia.pecado  de  entrambas  partes,  por  infolen- 

cia 
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cía  de  aquella,  de  efta  por  modcftia :  la  qual  no  devia 
parar  perjuizio  á  los  Catholicos,  haviendo  aprovechado 
á  los  Hugonotes  la  contumacia.  Qiie  dclpues  de  las  pros- 
peras batallas  del  campo  Real,  malograndoíTe  con  la  paz 
las  victorias,  la  Heregia  vencida  havia  dado  tales  leyes, 
que  apenas  fe  pudieran  tolerar,  aunen  cafo  de  haver  ella 
vencido.  Que  en  la  ultima  guerra,  fin haverfe  fí quiera 
echado  el  dadb  en  el  tablero  de  Marte,  havia  paííado 
por  vencedora,  corriendo  al  igual  en  todo  con  la  Religión 
verdadera,  con  vergoncofos  partidos.  Porque  que  con- 
cepto havian  de  hazer  dealli  adelante  las  naciones  eftran- 
geras  de  la  venerada  gloria  de  Francia  ;  quando  oyeíTen , 
que  eran  levantados  á  los  Cargos  de  la  Toga,  y  á  los  Ma- 
giñrados,  á  las  honrras  de  la  milicia,  y  á  los  titulos  de 
Generales  de  la  guerra ,  los  hijos  elpurios  de  Monges,  y 
y  Monjas?  Y  que  faltava  yá ,  finó  que  la  Heregia,  pi- 
fando las  cervices  de  Francia ,  en  otra  paz  fuelle  coloca- 
da en  el  Throno  Real.  Que  nunca  ella  huviera  tomado 
tantas  alas,  fi,  quando  los  Reyes  efbvan  entorpecidos 
con  la  fíoxedad ,  con  la  mifnia  los  pueblos,  y  Proceres 
Catholicos,  no  fe  huvieran  eftado  mano  fobremano  á  la 
mira  ;  finó  que ,  confiderando  fus  fuerzas ,  las  huvieran 
empleado ,  y  unido  ;  y  conformandofe  con  el  exemplo, 
que  les  davan  los  malos,  conjurandofe  libremente  para  el 
mal,  también  los  buenos  fe  huvieran  mancomunado  para 
el  bien.  Tan  bellas  razones  de  la  Religión,  v  del  de-  P^ruadenj 
coro,  íacilmente  indujeron  a  nueva  Liga  á  la  nación '"^^'""«'is 

Fr  ^  1  ...  nueva  Lisa 

ranceía,  prompta  para- de  repente,  y  precipitada  tanto  vertida  con  ca- 
en tomar  las  refoluciones ,  quanto  en  dexarlas.    Apenas gfoí^'''" 
pues  nacida,  comentó  á  crecer  la  conjuración,-   á  abrazar 
con  fus  ramas  á  todas  las  Provincias  del  Reyno  5   á  llamarfe 
con  los  efplendidos  nombres  de  Sagrada,  ySanfta,  ácom^  Efpeciofo, 
pararfe  con  aquellas  celebérrimas  Confederaciones ,  enüLigí"^^ 
que  antiguamente  faliendo  de  Francia  con  fummo  con-  5u',"-^J'^* 
fentimiento  las  armas  Chriftianas  á  refcatar  el  Sepulchro 
de  Chrifio,  paífaron  al  Oriente. 

Pero  dezian,  que  aquellas  havian  fido  de  mayor  glo- ^a  forma  coa 
ria,  efias  de  mas  provecho,  pues  con  ellas  fe  ven^avan  tii7°^'»LÍ. 
no  las  piedras  muertas,  finó  las  vivas,  y  los  monumen- 
tos animados  del  immortal  Dios.     En  la  formula  de  la 
Liga  que  cada  uno  con  juramento  firmava  ,  ante  todas 
cofas  fobrefalia  la  piedad.    Haviendo  invocado  al  princi- 

F  3  pió 
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Sus  condicio- pjo  la  AuguílilUnia  Trinidad  ,   fe  obligavan  á  mantener 

nes  por  lat  'nr»  1  JT^  •  X  •  -ni'- 

mayor  pane  al  fu  puiimmo  culto  cn  todariancia,  y  la  antigua  Religión 

^mébio.^ '  de  fus  antcpalTados.  Luego  immediatamente  fe  cautelava 
ü  1  'O  c^  icfpeto  a  la  Real  Mageftad ,  con  exprefla  obligación 
de  defenderla  con  haziendas,  y  vidas.  En  lo  reftante  fe 
defcubria,  que  la  Liga  navega\a  al  ayre  popular  j  pues 
prometía,  que  havia  de  alTegurar  todos  los  derechos, 
privilegios,  é  immunidades,  que  defde  los  tiempos  del 
Rey  Clodoveo  havian  gozado  las  Ciudades ,  y  Provincias 
de  Francia.  Mandavafe  ,  que  de  los  Tres  Eftados  del 
Clero,  de  la  Nobleza,  y  del  Pueblo >  contribuyeífen  , 
cada  qual  conforme  á  fus  fuer(^as,  y  poffibilidad ,  unos 
con  dcífeos ,  y  oraciones,  otros  con  fudor,  y  fangre, 
todos  con  confejo,  y  dinero;  y  finalinente ,  que  dieíTen 
la  obediencia  al  General,  que  eligicíTe  el  confentimien- 
to  de  todos.  Que,  íí  huvieífe  alguna  differencia  entre 
los  Confederados,  la  havia  de  decidir  el  General,  y  de- 
clarar, quien  fe  havia  de  tener  por  amigo,  y  quien  por 
enemigo.  Que  el  mifmo  havia  de  premiar  á  los  que 
obraífen  bien ,  y  caftigar  á  los  que  obraílen  mal.  Eftas 
ultimas  leyes  dieron  á  entender  ,  que  en  el  Reyno  fe  for- 
mava  nuevo  Reyno,  y  que  un  Henrrico  fe  oponia  áotro 
Thuano.  Hcnrríco.  Porque  por  el  General  de  la  Liga ,  cuyo  nom- 
bre fe  callava  ,  entendían  á  Henrrico  de  Guifa,  Los  de- 
mas ,  aunque  no  negavan,  que  la  Liga  ponia  freno  á  Ja 
potencia  del  Rey,  pero  anadian,  que  Je  dexava  honr- 
radiflimo,  y  el  mejor  lugar  i  con  tal  que  quiíieíTe  conf- 
El  Duque  de  pirar  con  los  que  fentian  bien.     Que  fe  hizieífe  cabera 

Srní^íe'vo's  de  la  Liga ,  y  los  Guifas  militarian  con  todos  debaxo  de 

hLigr^'"  los  Reales  aufpicios. 

Pero  el  Duque  de  Guiía,  no  contento  con  la  apro- 
vacion  de  los  pueblos  de  Francia ,  por  ver  que  le  amc- 
nazavan  multiplicados  enemigos ,  y  dos  guerras ,  una  deí^ 
cubierta  contra  los  Hugonotes ,  otra  oculta  contra  el  Rey, 

cater.1.7.    y  los  Realiftas ;  juzgó  ,  avifado  del  exemplo  de  los  conr 
trarios ,  que  le  convenia  reforjar  con  nuevos  íbcorros  Ja 

Procura,  que  Liga.     Porquc ,  fi  los  Husonotcs  havian  traído  tantas 

la  abriguen  el  Oi'  O  t     r        r- 

Papa.yeiRey  vezes  díncro ,  Cabos,  y  gente,  de  la  Reyna  Inglefa  lía- 
bela,  y  de  los  Potentados  Proteftantes  de  Alemania,  en 
favor  de  una  caufa  injuftiílima ;  quanto  mas  juftamente 
invocarían  los  de  la  Liga  al  Romano  Pontífice  ,  y  al  Rey 
de  Efpaña^   de  fummo  poder  entre  los  Príncipes  Catho- 

lieos. 
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lieos,  para  defender  la  commun  Religión  ?  Y  aíTi  ía  ter- 
cera caufa  extrinleca ,  pero  la  mas  cfficaz ,  que  concur- 
rió á  fomentar ,  y  amplificar  la  Liga ,   fue  la  Sanflidad 
de  la  Sede  Romana ,  y  la  grandeza  Efpañola  j   de  donde 
fe  cfperavan  juntamente  los  auxilios  Celeftiales,  y  huma- 
nos.    Ni  coftó  mucho  el  ganar  para  una  Liga  vengadora  Servicioidt 
de  la  Religión  Catholica  al  Summo  Pontifice,  Cabera h^chosAust^ 
de  eíTa  mifraa  Rehgion.     Y  mas  corriendo  riefgo  Fran-  daños.quSeít* 
cia,-  la  qual,  por  haver  embiado  tantas  vezes  exercitos,^faH^¡u 
y  armas  para  defender  la  Sede  Apoftolica,   havia  confe-^'^^^'^'**'' 
guido,  que  en  Italia  fueíTe  tenida  por  apoyo,  y  defenía 
del  Principado  Pontificio.     Y  íl  ella  fe  pervertia  con  el 
Calvinifmo ,  fe  podia  remer  ^  que  quanto  havia  fido  útil 
á  Roma  ,  y  á  la  Fé  verdadera ,  quando  propicia  j   quan- 
do  enagenada  con  la  Heregia ,  yopuefta,  feria  otro  tanto 
perniciofa.    Como  ciertos  remedios  vehementes,  que  íi 
ayudan ,  fanan  enteramente :   fi  dañan ,  matan  apriífa. 

Pues  como  la  voz  de  la  Sanfta  Liga,  al  principio  folo  ^s  aprovad» 
fuefle  )  confervar  las  leyes  Chriftianas,  y  fu  obfervancia^  Gregorio  u. 

P  M-i  •  ^       r^  •  -ii        lolicito  de  )a 

lue  recibida  con  prompto  animo  de  Gregorio  ^  cuidado- Fe  de  Francü. 
ib  de  confervar  la  Fé  en  Francia,  y  mas  quando  fu  Rey 
no  acertava ,   ni  en  hazer  la  guerra  con  confiancia  á  los 
Hereges ,  ni  en  ajuñar  la  paz.    Bien  que  no  faltavan  en 
la  Corte  Romana  hombres  de  prudente  cenfura ,  que  re- 
conocieíTen  en  la  Liga  Francefa  mezclada  no  poca  efco-  ^"*'  7- 
ria  de  ambición  con  el  oro  de  la  piedad  i   y  redarguyeíTen  en7argu^os*Íá 
como  á  manifiefto  parcial  de  los  Guifas  al  mifmo  Carde- ^^bw^.'* 
nal  Pelleveu ,  que  agenciava  con  el  Pontifice  los  nego- 
cios de  los  Coligados.    Sin  embargo,  apoyado  de  la  au- 
toridad de  los  Efpañoles  ,  prevaleció  el  voto  de  los  Car- 
denales j  que  favorecían  á  la  Sandia  Liga ,  como  á  atenta 
al  bien  de  la  Religión  ^   fueíTen  malas ,  ó  buenas ,  fus  cáu- 
fas  \  partos  de  las  virtudes ,  ó  de  los  vicios.    Porque  de 
qualquiera  fuerte  feria  como  un  arco  prevenido,  quepu- 
dieífen  tener  tirante,  ó  afloxar  ,  á  fu  arbitrio,  y  juizio 
los  Romanos  Pontifices ,  fegun  pidieífen  los  tiempos  de 
Francia ,  ó  los  genios  de  I05  Reyes.     Mas  no  havia  pa- 
raque  detenerfe  Gregorio  en  aprovar  la  Liga,  que  fuf- 
tentava  la  Religión ,  que  bambaleava  en  Francia :   pues 
el  mifmo  Rey,  á  cuya  authoridad  fin  duda  fe  hazia  el  ti- 
ro, de  ningún  modo  parece  que  hizo  el  fentimiento  ,  que 
pedia  la  grandeza  del  cafo.     Porque  avifado  de  lo  que 
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Negligencia  fg  hazía  dc  la  Reyna  Madre ,  del  Principe  de  Conde ,  y 
opone/fe  aiosdel  Embaxador ,  que  tenia  en  la  Corte  de  Efpaña,  no 
fa  Conjura-'  hizo  cucnta  dc  ocurrir  á  los  principios  de  la  Conjura- 
'^"'"  cion ,  que  podia  fcr  oprimida  en  la  cuna  ;    ora  fueííe 

adverfion  al  trabaxo ,  y  al  nuevo  cuidado ;,  por  no  inter- 
rumpir las  delicias  un  poco  j  ora  anticipada  defeípcracion 
del  remedio  i  pareciendole,  que  leria  mas  decente  hazer 
del  que  ignorava ,  que  no  el  que  fe  penfaíTe  de  un  Rey, 
que  padecia  violencia ,    íin  tener  fuerza  para  repelerla  j 
Porque  la  def.  ora  finalmente,  haviendo  recobrado  á  fu  hermano,  áex- 
^'  ' '         penfas  de  una  paz  indecente ,  y  tratando  de  tefcindirla, 
fe  holgaííc  de  tener ,   á  quien  echar  la  culpa  de  la  Fé  vio- 
lada, lolicito  mas   de  la  infamia  de  la  perfidia,  que  dc 
Burlada  fu  af-  evitar  cl  cometerla*    Aftucia ,  que  verdaderamente  le  fa- 
lió  al  trocado :   porque  le  retornaron  la  miíma  burla  j  qué 
el  havia  hecho  á  otros  ;  compeliéndole  poco  defpues  fus 
Catholicos  violentamente,  y  á  fu  peflar,  á  renovar  con- 
tra los  Hugonotes  la  guerra ,  que  antes  havia  emprehen- 
dido  forjado  en  la  apariencia  ,  pero  en  la  verdad  con 
grande  aífe^o. 
ÉiReycíeEf-      Peró  los  Confcdcrados ,  quánto  penfavan  haver  zá- 
fe"juntaá'ia    qulrído  de  lufi:re  para  fu  facción  trayendo  á  ella  al  Ro- 
'^'*  mano  Pontifice,  tanto  efperavan  confeguir  de  utilidad > 

íi  hazian  de  fu  parte  al  Rey  de  Efpaña.  Con  efte  ten- 
drian  potencia,  y  riquezas,  con  aquel  la  ^unificación  dc 
las  armas ,  y  la  affiftencia  divina.  Ni  Philipo  admitió  mal, 
ío  que  havia  de  rogar  el ,  íino  fe  lo  rogaran.  Porque  aíít 
Queconve.  j^  Relisfiou  Catholica,  como  Efpaña,  intereífavan igual- 
-ó  de  a;  mcute ,  cn  que  el  Calvinifmo  fueíTe  oprimido  dentro  de 
fu  madriguera,  paraque  no  paífaífeálos  Reynos  circun- 
vezinos ;  y  juzgava  por  mas  conveniente  para  fus  Efta- 
Gater.1,7.  dos  dc  Flaudcs ,  cl  quc  los  Hereges  Francefes  eftuvieíTert 
embarazados  con  la  guerra  de  fu  cafa,  paraque  no  pu- 
dieíTen  afliftir  á  los  Hereges  Flamenco».  Conque  ías  ar- 
mas Eípañolas  entrarian  en  Francia  á  combatir  cc«itra  U 
Heregia,  con  eíperan^a  de  dilatar  el  dominio ,  fin  aguar- 
dar dentro,  á  que  ella  acometiefle  ,  con  temor  de  perder 
el  imperio.  Y  mas,  que  los  Eípañoles  no  ignoravan,' 
que  los  Holandcfcs  folicitavan  paraque  tomaífe  fu  cauía, 
con  el  magnifico  titulo  de  Defenfor  de  los  Flamencos, 
á  Francifco  Hercules  de  Valoys ,  Duque  de  Alanfon,  jo- 
ven ambiciofo  j  de  fobrado  ardimiento ,  tanto  mas  defleofó 

del 
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del  Govierno,  quanto  menos  apto  para  manejarle,  y  que 
anlidava  por  dominar,  por  qualeíquicra medios,  feguros, 
ó  peligrofos,  juftos,  6  injiiftos. 

Qiie  la  Rey  na  Madre  favorecía  á  efia  empreña,  y  eJ  f°R"'„^fj¡^a! 
Rey  In  hermano  la  contradezia  declaradamente.     Pero-'ir^' y''^'»'*» 

■'    ^  P  ,,  .  ^   j  ....  Francia  á  paf- 

que  le  penlava,  no  IJevana  peíiadamente  la  miuria,  quedarías  arma» 

1        ,     /-  n'        1    T->  J  11'  11  contra  Flan- 

le  delaguafle  el  Reyno  de  quanto  en  el  havia  turbulen-des. 
to,  en  efpecial  de  fu  hermano,  que  era  gran  parte  de  las 
inquietudes  3  con  ganancia  de  Francia ,  ora  vencieíTe ,  ora 
perecieííe  en  la  demanda.  Que  cfte  confejo  de  meter  la 
sjuerra  en  Flandes ,  repreíentado  en  otro  tiempo  al  Rey 
Carlos  por  Gafpar  Colini,  y  fus  compañeros,  y  admiti- 
do folo  en  la  apariencia  ,  havia  entonces  defabrochado 
los  ánimos  de  toda  Francia ,  paliando  aníiofamente  las  ar- 
mas contra  Flandes.  Qiie  agora,  en  otro  tiempo  íi ,  y 
por  otras  perfonas ,  pero  por  los  mifmos  motivos ,  fe  pro- 
ponía el  mifmo  intento  ;  porque  no  fe  aquietarían  las 
diífenciones  domefticas ,  fi  la  guerra  de  á  fuera  no  las  mu- 
dava.    Cuidadofo  pues  el  Efpañol  de  fus  cofas,  temien- «^""'■g^'"^ 

r  1  ^    ^  7  Philipo  de  de- 

do, que  elte  torbelhno  prorumpiria  contra  fus  Reynos,f^nderiaLig?i; 

tomo  ím  embarazo  el  patrocinio  de  la  Liga  r  ranéela ,  la  FéCathou- 
para  defender  de  un  camino  la  caula  de  laFé  Catholíca,ve'niend3?. 
y  la  propia.     Haviendo  de  tener  con  elfo  á  mano  ínftru- 
mentos ,  por  cuyo  medio  dieífe  igual  pago  al  Rey  Henr- 
ríco  en  Francia  ,  fi  algún  día  efte  le  moleííava  en  Flandes. 
V^erdades,  que  al  principio  prometió  con  recato  dinero, ^J 
y  milicia  ,    por  medio  de  Juan  Auflriaco,   Governador'^'i"°yg«'» 
de  Flandes,  que  pa£lava  como  fin  fabiduria  del  Rey  de  Thuano. 
Efpaña.    Mas  defpues  que  el  de  Alanfonfe  hizo  caudillo  [¿.'(^"^¿"^ 
de  los  Holandefes  una  y  otra  vez,  llamándole  ellos  j  elEf- 
paíiol  fe  quitó  la  mafcara  del  diíTimulo,  defpues  de  ha- 
ver  hecho  mucha  irrifíon  de  la  efcuía  del  Rey  de  Francia, 
como  de  ridicula :  pues  á  las  quexas ,  que  el  Nuncio  le 
dio  en  nombre  del  Pontífice  Gregorio,  refpondió  que 
fu  hermano  fe  havia  paíTado  á  Flandes  ayudado  de  los  fo- 
corros   de  la  Reyna  Madre,   contra  lo  que  el  quería. 
Porque  aun  dado,  que  huvieífe  podido  dííponerfe  la  fu- 
ga fin  noticia  de  Henrrico ,  como  era  creíble ,  que  la  Rey- 
na contra  la  voluntad  del  Rey  huviera  querido,  ó  podi- 
do, facar  cincuenta  mil  ducados  para  cada  mes  del  Erario 
de  Francia,  con  que  fe  fuftentava  gran  numero  de  Infan- 
tes, y  Cavallos?  Ni  la  infelicidad  de  la  jornada  dííminuyó 
TQm.lII.  G  las 


¡mero  offre« 
ce  con  recato 
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las  ii;as  de  los  Eípañoles  ,    que  coníideravan  la  voluntad 
del  de  Alanfon  ,    y  íus  propios  peligros,  mas  que  los 
acaíos  de  la  guerra.     Antes  con  las  ligas,  que  hizieron 
en  Francia ,  fe  previnieron  para  la  venganza ,  y  la  Tegu- 
ridad  :   avifando  con  el  efcarmiento  á  los  Reyes ,  que  no 
intenten  en  los  Rey  nos  ágenos  ,  lo  que  no  quieren  pa- 
decer en  los  fuyos. 
EideAhnrot»      Mas  cl  de  Alanfon,  defpues  de  haver  intentado  con 
pra  "ndidí    tuiu  fucccíTo  la  interpreíTa  de  Amberes ,  aborrecido  igual- 
¡nlS^'se- mente  de  Eípañoles,  y  Holandefes ,  burlado  de  los  In- 
ñor  de  Fian-  gJcfeg  Q^  la  vaua  pretenfíon  de  las  Reales  bodas ,  hecho 
cünfumido  de  fatula  ¿Q  los  Francelcs  por  haver  invadido  el  Dominio 
ytriiieza.      ¿q  Flaudcs  con  deíigual  conato,   dcípreciado  de  todos, 
como  infeliz ,  haviendo  enfermado  de  una  inconfolable 
trifteza,  murió  confumido  de  ella  en  Chafteau„    Ni  en 
la  muerte  fe  defcuidó  de  procurar  para  fu  cadáver  el  prin- 
cipado de  Flandes ,  que  confeguido  malamente  en  vida, 
^"^"f'^'^^-. malamente  havia  perdido.     Porque  en  fu  ultimo  tefta- 

tnento  mando  i  /^  ^  ' 

queieenter-  uicnto  maudó ,  quc  CU  los  funerales  le  adornaflen  con 
infigniasdei  todas  las  infiguias  de  las  Provincias  de  Flandes.  Pero  el 
Flandes.  ^  Rcy  uo  quifo ,  quc  aquella  voluntad  tuvieíle  effedo,  re- 
compenfandole  con  otra  honrra  de  las  exequias  j  para  que 
la  vanidad  de  la  pompa  no  enconaíle  los  ánimos  de  los 
Porque  el  Rey  Efpanol  es,  Quaudo  les  fobravan  las  caufas  del  fentimien- 

anulc)  ella  vo-         '■  ,  ,^^  •!    •   1 

Junrad,         to  pot  los  danos  recibidos. 

Por  lo  qual  parece  ,  que  también  el  de  Alaníbn  fe  ha 
de  contar  en  cierto  modo  entre  los  autores  de  los  males 
cenfúradeidede  Fraucia,  y  entre  las  caufas  de  la  Liga  :    Principe  en 
Vida,  y  en  muerte  latal  para  lu  patria:   porque,  aíii  co- 
Thuano.     ^lo  vivicndo  con  las  armas ,  que  metió  en  Flandes ,  ir- 
ritó las  iras  de  los  Efpañoles,  paraque  quiíieífen  hazer 
daño  á  Francia,  muriendo  dio  ocaíion,  paraque  pudielTen* 
Inclinación,  Porquc ,  dcfde  que  por  el  juizio  de  los  médicos  fe  co- 
iTsVnnc" fes,  meneó  á  tener  por  defefperada  la  fucceífion  del  Rey 
duwsucce^  Henrrico ,  tenia  pueftos  en  el  los  o)os  toda  Francia  j  y 
fordciReyno.  gj.g  Tcfpctado  dc  las  facciones  opueftas  folo  el,  comoim- 
tnediato  fucceüor  de  la  Corona ,  accepto  á  los  Catholicos, 
por  conforte  en  la  Religión  :  á  los  Hugonotes,  como  no 
opuefto  á  la  fecta ,    que  havia  abrigado  con  las  armas. 
Y  aíTi  mientras  el  vivia,  por  mas  que  los  Guifas,  con- 
fpirando  el  Efpañol ,  llenaíTen  de  valientes  foplos  el  cla- 
lin  de  la  conjuración  j  y  aunque  el  Rey  cometia  tales 

faltas 


ALEXANDRO  FARNESE.  LIB.  í.  ^t 

faltas  en  la  cura  del  cuerpo  de  Francia  enfermo,  que  a- viviendo fi.i» 

{>enas  fe  pudieran  tolerar  aun  eftando  fano  ^  fin  embargo  mas  deeip»- 
a  Liga  tenia  mas  lentos  progreífos,  de  lo  que  fe  efpe-"" 
rava:   perdiendo  con  difficultad  el  refpeto  los  Francefes, ^"''''"- '  *°- 
á  qualquicra  Rey.    Mas  defpues,  que  muerto  el  de  Alan-  '^''"p""  ^'  ^^ 

^  1  1     1    r>  '  I         n        I  muerte  crecert 

fon  ,  el  derecho  del  Kcyno  recayo  en  los  Borbones ,  po-  «>  f""í"  'ot 
iiiendofe  de  parte  del  Rey  de  Navarra  los  Hugonotes  del  "'^"""V 
fequito  Real,  alegres  con  la  efperanga  de  las convenien-^ 
cias  publicas ,  y  particulares ,  pocos  de  los  Catholicos  fe 
arrimaron  á  Henrrico  Tercero,  por  la  fofpecha  de  que 
por  los  artificios  deEfpernon  tenia  inclinada  la  voluntad 
al  Navarro  i  los  mas  fe  aplicavan  á  la  Liga,  y  á  los  Gui- 
fas,  dando  por  perdida  la  Religión  Catholica  en  Fran- 
cia ,  fi  el  Navarro  empuñava  el  ScetrOi 

Dcfta  fuerte  armó  de  nueva  potencia  la  fortuna  á  los  ^°*  ^",*'5» 
de  Lorena ,  debaxo  del  hermoío  pretexto  de  confervarla  pretexto  de  la 

,  ,  ,,  f.  |.  -y-^l'/T  ••n         Religión  para 

Fe  j  de  que  ellos  le  valieron  ,  ni  Cnriltiana  ^  ni  juíta-eiiabieccrfu 
mente,  hafta  hazer  guerra  á  fu  Rey.    Demodo,  que  aun  fl"q"ewr  u°* 
á  los  mifmos  Catholicos,  que  no  fe  embarazavan  con  las  '    ^^' 
facciones  ^  parecian  muy  mal  eftos  tiempos  de  la  Liga* 
Porque,  moftrandolo  la  experiencia  j  fe  haviadefcubier- 
to  un  gran  fecreto ',  y  era,  que  en  efpacio  de  pocos mef- 
fes  defpues  de  concertada  la  paz  havian  buelto  á  la  Fe  ^""■^■'^■ 
Catholica  mas  Hugonotes ,  que  en  todos  los  veinte  años 
de  la  guerra  i  por  fer  la  luz  de  la  verdad  amante  de  la  aprovecha 
ferena  tranquilidad,   y  no  querer  defplegar  fu  celeftial ""¡^;;,*¡,''J^' 
rcfplandor  en  el  nublado  de  contiendas,  y  odios.  dCo'deTai 

Pero  los  de  la  facción  de  los  Guifas ,  fiendo  diligen-  entienda.. 
cia  fobrada  el  bufcar  Succeflbr  á  la  juventud  de  Henrrico, 
que  aun  no  havia  entrado  en  los  quarenta  años,  fin  em- 
bargo acordandofe  de  las  tempranas  muertes  de  los  Reyes 
fus  hermanos ,  y  del  Duque  de  Alaníbn ,  y  también  de 
Ja  flaca  falud  del  Rey,  que  el  fobre  eíTo  gafi:ava  con  la 
luxuria ,  y  deley tes  5  fe  ponían  á  penfar  feriamente  _,  en  - 

quien  le  havia  de  fucceder  ,•  con  el  pretexto  de  que  te^ 
mían ,  que  el  Rey  de  Navarra  contaminado  con  la  Herc^  cíl""q^el 
gia  havia  de  invadir  el  Chriftianiífimo  folio,  por  el  ^^-f^lifr^^^"'^. 
recho  de  la  fanere ,  y  pot  füerca  de  armas.    Para  tener  t«iR*y"" 

.       .  ^1      V  1     1     T^        1      n  r    rr        por  el  derecho 

pues  Principe  Catholico  delaRealeltirpe,  queopuíieflendeiafangre. 
al  Navarro  ,  fi  fe  ofTrecieíTe  la  ocafion  :   echan  mano  del  ,^?*  ^"""* 

-'  declaran  por 

Cardenal  Carlos  de  Borbon  ,  Tio  del  Navarro;  publi- cabera  de  1. 
canle  por  Cabeca  de  la  Sacra  Liga;  y  haviendo.  hecho nai Borbon. 

■  C2  '  alarde '^"^""^•"'* 


La  Religión 
amante  de  la 
Tranquilidad 
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frrenMaftos.  y  alarde  de  el  por  las  Provincias  de  Francia,  en  un  viejo 
suSor"dd'  que  paíTava  de  fetenta  aííos  previenen  Succeflor  al  Rey  , 
Rey  teda  Via  ^^^  ^^^^  ^^  hdivh  cumpüdo  treinta,  y  dos.    En  Jonvilíe, 
fortaleza  de  los  Güilas,  fe  renueva  publicamente  la  Li- 
ga ,  que  ocho  años  antes  fe  havia  ajufíado  con  los  Efpa- 
funtanfe  en  el  ñoles,      Eu  uonibrc  dcl  Rcy  Philipo  fe  juntaron  Juan 
t'iír  '^'^°°'  Baptifta  de  Taflls ,  y  Juan  de  Mora  Cavallero  de  S.  Juan, 
con  los  Cardenales  Borbon,  y  Güila,  y  los  otros  Prin- 
Ln  quefcprc-  cipcs  dc  Lotcna.    Lo  que  principalmente  fe  aíTentó ,  fue, 

vino  en  ella  i  .  ^        n       \   •  '         t  ^  •  r-r^  111 

Junw.         que  murrendo  ím  hips  Henrrico  1  ercero ,  excJuydo  el 

Navarro ,  fu  Tio  el  Cardenal  tomaíTe  el  Govicrno  de  Fran- 

Hazen  levas  f,\g^     Pataquc  efto  fe  hizieífe  con  mayor  feguridad ,  acor^ 

Confederados  (Jafon ,  quc  fe  aliftaflc  gente  de  guerra,  fe  ocupaífen  las 

LU^fortTe- fortalezas ,  y  eximidas  del  dominio  del  Rey  las  Provin- 

"         cias  fe  paffaffen  á  la  poteftad  de  la  Liga  j   paraque,  niel 


zas  y  Provin- 
cias, con  pre 

rqu'e'li'í  engaño' de  Efpernon  ,  ni  la  focordia  del  Rey,  abrieífcn 
ícom«l'''    paíío  3Í  ^^  Navarra  con  los  Hugonotes ,  para  entrar  por 
violencia  en  ellas. 


Defpertandb      Defocrtó  cou  cl  cftruendo  de  las  armaselRcr,  ylla- 

co"n  elte  moví-  '^        n  •        t  •        •  ^       r  l-l  i 

miento  el  Rey  jj|¿  3  Confe)0  IOS  ffias  lutimos  de  lus  validos,  con  la  Rey- 
jo  fus  priva-  na  Madre.     Dieronfe  dos  pareceres  opueftos.   Elprime- 
cater.i  7.    To  fuc  dcl  Duque  de  Efpernon,  del  Marques  de  Retz, 
Efpernon  con  y  Qfj.Q5     qug  pof  oooficiou  Datticular  con  los  Guifas  da- 

otros  es  de/  /^••tiii  1  1 

fentir.deque  y^n  ci  confep  al  temple  de  las  voluntades.  Que  era  me- 
á  los  Coliga-  nefter  ocurrir  á  los  conatos  de  los  coligados,   como  de 
traydores,^  fin  alguna  dilación,  y  oprimirlos  luego,  jun- 
tando ccm  el  Rey  de  Navarra  las  fuerzas  j  antes  que  les 
Ilegaífen  de  Efpaña,  y  Flandes  focorros  de  dinero,  ygen- 
s ¡ente  lo  cotí- te.    El  otto  paieccr  de  Villarey,  que  abraíTavan  Joyoía, 

trario  Villa-         ,,  1.  p  ,.,  ■'•'_ 

rey.  y  los  dcmas  áulicos  ,  como  mas  iano ,  o  quiza  por  opueíto 

también  á  Efpernon,-  dezia,  que,  aunque  por  aquel  me- 

Repruevaei  ¿[q  f^  efocrafle  cicrta  la  visoria,  havia  de  parecer  caíb 

unir  las  armas  1   ^  /»       t  .  ri  •        • /v»  • 

con  los  Here- tan  fco  c  índecentc ,    n  el  Rey  Chriítianiííima  iuntaífe 

ges  contra  los  Itt  |y-«li' 

cathoiicos.  las  armas  con  los  Hugoncrtes  contra  los  Catholicos ,  que 
era  mejor  aventurarfe  hafta  el  ultimo  riefgo  de  todas  Jas 
cofas ,  que  eftablecer  la  fortuna  Real  con  triumpho  de 
tan  mala  cara. 
Mueftra.q»  Porquc ,  para  los  Reyes  de  Francia,  á  quien  la  defen- 
áañofa  tal  fa  dc  la  Fé  de  Chrifto  dio  el  gloriofo  renombre ,  era  de 
mucho  mayor  honrra  el  fer  vencidos  con  los  Catholicos  , 
que  el  vencer  con  los  Herejes.  Fuera  de  que  en  el  cafo 
prefente  un  mifmo  confejo  contradezia  fummamente ,  aíli 

al 


unión. 


ALEXANDRO  TARNESE.  LIB.  I.         5^ 

al'crcdito  de  la  Magcftad ,  como  al  provecho  j  pues  apar- 
rando al  Rey  de  la  facción  Catholica ,  que  defendían  la 
Nobleza,  Jas  Ciudades,  y  las  Provincias  mas  celebres  de 
Francia,  le  arrimava  á  los  Hugonotes  derrotados,  y  per- 
didos ,  con  perdida,  del  Imperio  dudofa,  cierta  de  la  re- 
putación i  haviendo  de  pelear  por  la  Sanfta  Liga  de  los 
Catholicos  el  Catholico  Rey  de  Efpaña,  cuyas  riquezas, 
y  grandeza,  por  todas  partes  cercavan  á  Francia}  havien- 
do de  pelear  juntamente  el  Romano  Pontiíice  5  el  qual, 
fluctuando  al  prefente  con  animo  indecifo,  interpondría 
entonces  contra  los  enemigos  de  la  Fé,  aun  no  folicitado, 
fu  nombre ,  las  armas ,  y  hafta  los  mifmos  Sanólos  del  Cie- 
lo. Qiie  tampoco  havia  de  coflar  mucho  el  renovar  la  Da  medio,  pa. 
concordia  con  los  Francefes  coligados  j  cuyos  ánimos  fiel  concordia 'óa 
Rey  viera  por  de  dentro ,  hallaria,  que  el  dolor  era  uno,  y  '°"^^'''^'S''- 
otras  las  quexas.  Por  lo  qual,  íi  aplicava  conveniente 
remedió  á  la  enfermedad  ,  nacida  de  la  ambición ,  fi  re- 
partía entre  ellos  los  pueftos  del  Palacio,  de  la  milicia, 
de  los  Goviernos  de  Ciudades ,  y  Provincias ,  conforme 
á  la  calidad,  y  méritos  de  cada  uno,  reflorefciendo  en  con- 
tinente el  obfequio  Real ,  fe  fofegarian  las  quexas ,  y  la 
guerra.  Que  entonces  dexarian  al  cuidado  del  Principe 
la  Heregia,  los  Hugonotes,  que  agora  perpetuamente 
traían  en  la  boca.  Que  fe  havia  de  gozar  el  Rey,  de  que 
eftava  en  fu  mano,  el  deshazer  tan  promptamente,  con  fum- 
ma  aprovacion  de  Francia. 

Entrambos  pareceres  deshechava  Henrrico,  como  inde-  ei  Rey  recha. 
centes  áfu  cumbre j  óramanchafíe  la  Mageftad  de  Francia  p^reccreí"' 
juntándola  con  los  Hugonotes:  ora  fe  inclinaííe  á  unos  pof- 
rulados  de  los  Catholicos,  que  mandavan  mas,  que  pedían, 
la  Liga  armada.  Yaífi  tomó  nueva  empreífa,  y  fe  empeñó  Procura,  que 
en  traer  al  Navarro  á  la  Religión  Catholica,  y  á  fu  Corte,  fé reduzga"?» 
dándole  efperan^as  de  fucceíTion.     Lo  qual  fi  tenia  effeao,  ^'^"^°''"- 
fe  quítavan  á  los  Catholicos  los  niiedos  de  los  ánimos,  de  las 
manos  las  armas;  y  ceíTando  la  caufa  de  la  guerra,  nofubfif- 
tía  la  caufa  de  la  Liga.   Mas  el  de  Navarra  no  quifo  abjurar  Porque  rehura 
la  Heregia,  y  bolver  ala  Corte:  nofueíTe,  que  perdido  ef' ''''"""•' 
primer  puefto  de  la  facción,  debaxo  de  la  incierta,  y  remota 
efperan^a  del  R  eyno,  fe  encerraíTe  otra  vez  en  la  cárcel  5 
que  aífi  llamava  al  Palacio  Real,  y  á  Paris,  donde  muertos  en 
fola  una  noche  tantos  millares  de  compañeros,  le  havian  en- 
feñado,  que  podían  mas  fus  enemigos.      Por  lo  qual,  íí 

G  3  '  Tulio 
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Tulio  llama  á  Marco  Antonio  autor  de  la  guerra  Civil  j 
porque  fíendo  Tribuno  de  la  plebe ,  fugitivo  de  Roma 
al  Ceíar,  llevó  el  pretexto  de  bolver  las  armas  contra  la 
patria:   porque  no  podrá  fer  contado  entre  las  caufas  de 
la  San£la  Liga  Henrrico  Rey  de  Navarra  ?  El  qual  fien* 
do  el  primer  Principe  de  la  Sangre,  por  eftar  pertinat 
en  la  Hcregia  dio  á  los  Guifas  la  oclíion ,  que  ellos  buí^ 
í:(íc  conato  cavau )  para  barajarlo  todo,      Pero  efte  mifmo  loable  in- 
limini^dode  tcnto,  conquc  el  Rey  de  Francia  procuró  reduzir  al  de 
o'g2  "'•  jsJ3Y3j.j.a  ¿  jg  p¿  fincera  apartándole  de  la  Heregidj   ca- 
lumniado de  los  Coligados ,  como  (i  hu viera  tratado  de 
Deaqüitoman  jm^er  LÍ2a,  v  amjftad  con  los  Hugonotes,  apreflüró  h 

ocafion  para  i  i  |_J<1^  r 

ípreíTuTar  la  gucrra.  Por  lo  qual,  turbando  a  la  Cotte  con  íu  repenti- 
^l1  «pentioa  na  íalida  el  Cardenal  de  Borbon  ^  fe  hizieron  las  prirtlc- 
coftedeicar.ras  cfcaramuzas  con  los  manificftos,  que  en  lu  nombre, 

denal  Borbon.  y    ^^    ^\  ¿^  J^  LJgg  ^     {q  pubÜcarOU. 

pubircad^os°en      Micutras  corrió  aíTi  lá  materia,  lá  equidad  de  la  caüík 
defenia  de  la  |^j^^  ^j  j^^^  ^^  \g\iA  coudicion ,  y  aün  de  mejor.    Por- 
que en  las  otras  naciones,  y  en  la  mifma  Francia,  los 

dos  condenan  mas  prudeutcs ,  y  no  tenidos  del  aneero  parcial ,  no  apro- 
as armas  de  la  •'•,  •^,  i        •  r      r 

Liga  tomada,  vavau  133  aimas  tomadas  con  qualquiera  elcula  contra  utt 
conrrae  ^^v  j^^y  legitimo,  y  Catholico.  Y  el  mifmo  Pontificc  Gre- 
«Gr'e^orTo*^  §°^^°'  ^^^  •>  ^omo  yá  diximos,  no  havia  difguftado  de 
las  aprueva.  Ja  piimcra  confpiraciou  de  los  coligados  contra  lá  Hercgia^ 
nunca  fe  dexó  vencer ,  paraqoe  aproVaíTe  los  últimos  co- 
El  Cardenal  nafos  coutra  el  Rey.      Porque,  fi  bien  el  Cardenal  Peí- 

Felleveupro-  J  -i         ' 

c«fa  envano  levcu  cou  mucHas  razones  procuráva  colorear  la  caufa  de 

a  ellas  armas  hs  aHiias  j  los  cfpcciofos  vclos  dc  Rcügion  i  con  que  Ce 

n°ofos°nom.   diíTimulava  la  fealdad  de  las  armas  j  no  engañavan  al  Papa, 

gioL''*  ^ '   ni  á  fu  Corte  exercitada  con  el  ufo  continuo  de  diícernir 

los  fingimientos  ,  y  engaños.     Por  lo  qual  inflando  el 

g¿rio"  que^eT-  niifmo  Pellevcu  ,    con  otros  Cardenales  de  la  facción  de 

^^^"¿"/p°'  Efpaíia,   fobre  que  fulminaíTe  Excomunión  contra  Henr- 

de'N'av?rrr'^'^^  Rcy  dc  Navarra ,  y  Ludovico  Principe  de  Conde 

yaCoadé.     ¿c  Ja  cafa  de  Borbon,  Hcreges  j  y  caudillos  de  los  He- 

reges ;  y  los  declaraíTe  por  privados  de  todo  derecho  ál 

ChriftianiíTimo  Scetroj  aunque  en  la  apariencia  vino  érl 

lo  que  fe  pedia,  dilató  el  effeftuarlo,  dando  largas  de 

dS.dfi'aí°a^s!  ^^^  ^^  ^^^ '  h2iñz  que  murió.     Servia  de  pretexto  la  ob- 

y  dilatando  la  fervancia  del  derecho  prefcripto,  y  la  manfedumbre  de 

admirable def- las  Icycs  Ecclcíiafticas ,  que  proceden  lentamente  en  fe- 
freza  ,  hada  ••'  o  •\i/->  ii 

^ue murió     me;antes  actos  pertenecientes  a  I05  iummos  hombres,  y 

expueftos 
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cxpueftos  por  efte  relpcto  á  la  cenfura  de  los  Reyes ,  y 
de  los  pueblos.     Pero  la  verdad  era,  que  iuzs'ava,  que  Caufasqu* 

,        .  I    .  •  T  I  •  rr-  Gregorio  tuvo 

ie  devia  también   contemporizar  con  Henrrico  Tercero  p^"  no  ufar 
Rey  de  Francia,   el  qual  por  lu  Eiubaxador  le  avifavajdad" 
no  encendieíTe  con  intempcftiva  leberidad  la  pertinacia 
de  unos  Principes  nio^os,  de  naturales  de  ninguna  fuerte 
malos  ;   á  quien  la  emulación  de  los  Güilas ,  que  fe  jac- 
tavan  de  Caberas  de  la  facción  Catholica ,  havia  llevado 
arrebatadamente  a  la  fecia  opuefta  j   -f  bolverian  á  la  Fé 
de  fus  antepaíTados ,  ganándoles  la  efpcran^a  del  Reynoj 
luego  que ,  ó  cayefe  la  potencia  de  los  Guifas  entre  los 
Catholicos,  ó  no  tuvieííen  en  Francia  fequito  á  que  man- 
dar, deshecho  el  poder  de  los  Hugonotes.    Reprefenta- ^ J°"p ™^J*^^ 
vale  la  memoria  á  Gregorio  el  infeliz  exemplo  del  Rey-^^^^^^-j^^^-^j 
no  de  Inglaterra  ;    el  qual  haviendo  fido  antiguamente '"^^^íto  f"»:- 

•1  -il»  nior»J  rivT-»  cello  de  Ingla- 

tnbutario  del  Apoltol  b.  Pedro,  y  tan  íiel  a  Roma,  que  térra  aparrada 
mereció  le  llamaflen   fu  Baluarte,  fentido  de  la  herida  Román!  por 
hecha  á  Henrrico  0£l:avo  con  la  Excomunión  Pontificia,  nionTomTfi- 
fe  havia  dcfmembrado  de  la  Sede  Apoftolicaj  con  gran  Henr^cT  oc. 
daño  de  la  inclyta  nación  ,  é  inconfolable  llanto  de  la  Igle- **''°" 
fia  Catholica,    Mas  el  Succeífor  de  Gregorio ,  Sixto  Quin-  s¡xto Quinto 
to ,  como  era  de  grande  ardimiento  por  fu  condición ,  y  Jor  "af  din- ' 
no  timido  en  el  chocar  ,    gloriandofe  mucho  de  efta  ala- fautores  de  u' 
ban^a,   fue  inducido  de  los  mifmos  fautores  de  la  S.  Li-¡;[f„''5"J¿"' 
ga,  .que  atribuían  la  prudencia  del  Predeceflbr  á  flema,  p^^J^i^gJ'^^ 
y  cobardía  ,  á  fulminar  excomunión  Pontificia  contra  los  ''°°"- 
Principes  Borbones,   no  fin  grave  ofteníion  del  Rey  de  cater.1.7. 
Francia,  y  fu  Madre.     Y  no  fe  atreviendo  eftos  á  defcu-Q^exaVeViíJa. 
brir  fus  ánimos  ,    Nicolás  de  Villar  ey  ,  participe  de  fus '^^'J^  Seo 'de 
fecretos,  fe  quexó  al  Nuncio  del  Papa:   de  que  Sixto, ¡,^^'^^p.'¿'^^^''^'^ 
fin  noticia  de  las  cofas  de  Francia ,  en  vez  de  agua ,  ha- 
via echado  aceyte  para  apagar  los  incendios  de  las  fedi- 
ciones.     Haviendofe  pues  herizado  la  guerra  civil  en  va- ^' í^^y " f"""- 

-       .  o  -  zade  a  abrazar 

rías  Provincias,  como  prevalecieíien ,  en  derecho  el  Rey, 'a  concordia 

P  ,  1-T1  inr  con  los  déla 

en  ruernas  los  coligados,  las  armas  de  eltos,  tuertes  mas.  Liga, 
que  los  Ediétos  Reales ,  en  breve  obligaron  á  Henrrico 
á  abraíTar  la  concordia,  fiendo  medianera  laReyna.    En  Aumentare  fo. 
ella  fe  entregaron  á  los  Catholicos  de  la  Liga  Caftillos, potencia  de u 
dineros,  y  exercitos  :    al  Rey  de  Navarra,  al  Principe g,'j^Jj^^^^^„^ 
de  Conde,  á  los  Hucfonotes ,  fe  intimaron  profcripcio-y^""'''^  «^o" 

-'  o  ^  r  r  _  lus  fequaces 

nes,  guerra,  y  deftrozos.    Intercedieron  por  eftos  los  im-fo"  encarta- 
periofos  ruegos  de  los  Principes  de  Alemania ,  por  medio 

de 
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imperiofas  ¿q  fus  Eiiibaxadores ,  propueñas  con  tan  gran  hincharon 
Slfénfad" ef"  (cubícrtas  fin  mandarfelo  el  Rey  las  caberas  j  y  echadas 
p'rincfpes'He- las  manos  á  las  empuñaduras  de  las  efpadas ,  mientras  ha- 
Stof m¿.  blavan)  que  encendieron  en  vehemente  enojo  al  Rey .^ 
íidoíesf^'"^^'  Rechazados  con  amenazador  Temblante ,    y  con  afperas 

palabras ,  los  embiados ,  le  metieron  por  Francia  muchas 

tropas  armadas. 
e^e"cfto"de        ^^  gravc  pcfo  dc  quarenta  mil  combatientes  pudo  o- 

Alemanes  en- pi-iiyiir  ¿q\  todo  á 'Fraucia ,  fi  tuvicra  Capitán,  yfi,  ce- 
tra en  Francia  í         ^  lil  i  irii 

afocorrerá   mo  á  la  enomic  mole  del  Cycople,  no  le  faltara  elGo- 

los  Hugono-       .  ,,  .  r-iTí  n-  r 

tes.  vierno  a  los  ops.    Carta  elcrita  al  Rey  teltihca ,  que  en 

F^ndí"'^'''  efie  tiempo  Farnefe  de  ningún  modo  eftuvo  libre  de  fo- 
licitud  por  la  vezina  guerra  de  Francia.  En  ella  defpues 
de  haver  contado  innumerables  tropas  de  Alemanes,  y 
muchos  millares  de  Efguizaros ,  que  militavan  en  el  opuefto 
campo,  aíiadió  últimamente  las  loípechas,  y  temores  de 
SummadefujQg  Flamcncos.    Porque  corria  mucho  rier^o  el  eftadode 

carta  al  Rey  _  T        .  ,       .  . 

deEipaña Phi- los  Catholicos  eu  Francia,  yFlandes,  fi  la  infinita  mul- 
titud de  eflrangeros  oprimia  á  la  poca  gente  de  los  Co- 
Avifa a phiii- ligados,  con  fu  General  el  de  Guifa ;  haviendo  de  defem- 
queamenazal  parar  cl  Rey  (como  era  fama)  á  los  de  Lorena ,  como  á 

Flandes  por  la  ■t     %  •  P  •        •        l-rr*  i 

confpiracion  mas  vcrdadcros  enemigos  ,   y  caula  prmcipalilimia  de 
de 'Aiíi^Infr aquella  guerra.     Por  lo  qual,  lo  que  mas  de  cerca  ame- 
Franda/^    na^ava  era,  el  que  reducidos  á  concordia  Alemanes,  y 
Francefes ,  defpues  de  inundada  con  las  precipitadas  ha- 
venidas  de  las  armas  la  Lorena ,  fe  echaÜTen  fobre  Flan- 
des  ,  concurriendo  á  un  tiempo  Inglefes ,  y  Holandefes. 
Dicho  del  Rey  Y  Verdaderamente  dizen,   que  el  Rey  de  Francia  en  el 

Henrnco,  que  ,'■!  J  "• 

eneiriefgo    peligro  publico ,  trato  de  vengar  lu  particular  dolor ,  re- 

comun  iva  á    -"^  ..<-',    ^  »  .  Yi  ,        i  r  i  . 

vengar  fu  par- pi  tiendo  cou  ircquencia  aquello  de  las  íaeradas  letras: 

ticular  dolor.    ,,  r  ^      >    r  \  •  • 

Hay  ,  que  me  conlolare  lobre  mis  contrarios,  y  me  ven- 
tear o'Pfo'aig^'^^  ^^  "^^^  enemigos.  Porque  por  una  parte  al  Duque 
¿*]°y^^'=°"de  Joyofa  (aquien,  haviendole  mucho  amado  algún  dia, 
notes,  yai  de  defpues  de  haver  averiguado,  que  era  addi£i:o  á  la  Sanña 

Guifa  contra     i-i.  i\i  ni  ^  r 

los  Alemanes,  Liga ,  havia  comen^ado  a  aborrecer)  le  mando ,  que  lle- 
^^"'■*  vafíe  un  exercito  contra  los  Hugonotes,  y  que  luego  al 
punto  que  les  dieíTe  alcanze,  travaíTe  con  ellos  la  batalla  j 
por  otra  mandó  al  Duque  de  Guiía ,  que  á  los  fines  de 
Lorena  falieífe  al  encuenrro  á  los  Alemanes ;  cargando 
á  entrambos  de  largas  promefías,  pero  dándoles  efcaía- 
mente  dinero,  y  foldados.  Encargavales  los  arduos  af- 
fumptos  de  la  guerra  j  como  para  honrrarlos  |  eíperando, 

q[ue 
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c|ue  el  uno  cacria  á  nianoí  del  perpetuo  valor ,   y  felici- 
dad  del  Rey  de  Navarra  ;    que  al  otro  le  anegaría  el  di- 
luvio de  los  Alemanes  ,  á  una  con  la  flor,  y  fuerza  de 
la  facción  Catholica.     Y  en  cafo  que  por  alguna  parte  fe 
efcapaíTen,  por  lo  menos  enflaquecidos  con  reciprocas 
rotas,  afll  los  enemigos  ocultos,  como  los  declarados,  le 
darían  menos  en  que  entender.     Porque  el  mifmo  Rey,EiReyp.raf« 
llevando  á  íu  conduda  ocho  Tercios  de  Efguizaros,  diezáf^frerlS 
mil  infantes  Franceíes  ,    ocho  mil  de  á  cavallo,  y  egre- y  delra™ 
giamente  defendido  del  concurfo  de  la  Nobleza  armada  ""'"^^""'j' 

^ \       1  .    f  "'""*' 5  gente  armada. 

ocupava  ,  como  a  alcázar  del  coragon,  lo  interior  del 
Reyno,  rodeado  de  los  Principes  de  la  fangre,  y  de  los 
Duques  de  Neuers,  Aumont,  y  otros  Nobiliflimos  en 
Francia  i  y  íobre  eflb  teniendo  por  trincheras  contra  el 
enemigo  á  los  mayores  rios  de  Francia. 

El  de  Joyofa  pues  fin  efperar  los  focorros,  que  Üe- chocando ím- 
vava  el  de  Matinon  Marifcal  iníJgnc  ,  6  por  adelantarfe  SnXV"" 
en  la  execucion  del  orden  del  Rey,  ó  por  no  querer vt^^XT 
comunicar  con  tan  celebre  Xefe  la  gloria  del  vencimien-^rdTí'yfrr 
to,  que  ya  contava  por  fuyo  j   haviendo  chocado  tenrc-  «««.i.  s. 
ranamente  con  el  fortifllmo  Rey  de  Navarra,  fue  venci- 
do, y  muerto,  con  no  mediana  perdida  de  la  Li<ya     Hi- "'"'''' ^'^ 
2ole  delpues  el  Rey  un  fumptuofiflimo  entierro ,  querien- '^'"'p'"°'°*- 
do  remunerar  con  la  ultima  honra  el  antiguo  valimiento, 
o  el  mérito  reciente.     Mas  el  Duque  de  Guifa,  guar- 
dándole la  fortuna  para  mas  atroz  defdicha,  fue  mas  fe- 
liz por  algún  tiempo  5  no  haviendo  dudado  de  acometer 
el  ultimo  riefgo  de  la  familia  ,  que ,  no  fin  horror  temian 
fu  hermano  el  de  Mayne ,  y  el  Duque  de  Lorena  fu  pa- 
riente.    Orafuefle,  que  eftava  confiado  en  las  tropas 
de  los  Catholicos ,  pequeñas  fi ,  pero  fuertes ,  y  vetera- 
nas ,  á  las  quales  fe  havian  juntado  embiados  de  Artois 
feis  mil  infantes  Valones  ,    y  mil  y  quinientos  cavallos 
Borgoñones  ,•    contra  un  exercito  vifoño,    que  no  fabia 
los  lugares  ,  mal  difciplinado  ,    á  quien  domarian  antes 
fus  vicios ,  la  glotoneria ,  y  embriaguez  en  fuelo  peregri- 
no, que  las  armas  de  los  naturales  ;  ora  que  prometién- 
dole de  fu  valor,  y  fortuna  facilidad  en  todo,  de  donde 
los  émulos  le  proaofticavan  la  rota,  el  de  alli  fe  pronos^- 
ticafí^e  los  triumphos,  y  la  gloria  Í£>ual  á  la  grandeza  dcJ 
peligro.     Porque  fln  duda  fe  atribuiría  la  alabanza  de 
hayerfe  acabado  bien  la  guerra  á  aquel ,  que  la  huvieíTe 
^<^^"-III'  H  dado 
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Rnta.entiegsidado  fclíz  principio.    Y  ello  fucccdió  al  de  Caifa,  como 
nopas  deAu-  Jo  pcnfói,     Molcftando  á  los  Alemanes  con  acometidas 
por  la  retaguardia ,  por  los  cortados ,  por  la  banguardia> 
de  fuerte  los  quebrantó  ,  y  debilitó  ^  peleando  con  elloá 
de  día,  y  de  noche,  fobre  las  enfefmedades ;,   que  con- 
traían por  lo  dcfacoftumbrado  del  Ciclo,  y  por  los  ex- 
ceflbs  en  comer ,  y  bever  j   que  unos  alcanzaron  por  mer- 
ced ,  el  que  les  dexaíTen  ir  ,    otros  fe  entregaron  de  ne- 
ceflldad ,  otros  fe  pufieron  en  calamitofiífima  huyda ,  in- 
cater.  1.8.    fujfai^jjo  á  las  reliquias  del  afligido  exercito  hafialasmu- 
unamugcr    gercs  *   dc  uua  de  las  quales  fe  cuenta,  que  en  un  villa- 

Borgonona        O  '  T  _  ^    T 

degüella  i      \q  ¿q  Borojoña  pafío  á  cuchillo  ,    deeiollandolos  como  á 

íiiez  y  ocho       '  DI  -'  O 

Alemanes,     rcfcs ,  dicz  y  ocho  Alcmancs ,  que  faltos  de  luercas  por 
la  enfermedad  eftavan  tendidos  por  el  fuelo. 

Al  paíTo  que  con  tan  gran  ruina  de  los  eftrangcros  Ca- 
yeron de  animo  los  Hugonotes,    creció  mas  que  fobra- 
damente    la  audacia  5    y  el  orgullo    en  los    coligados^ 
Thífaño.     Atribuíanle  á  fi  enteramente  la  gloria  del  buen  fucceíTo, 
'^""-        fin  hazer  cuenta  del  Rey  ^  y  de  los  Realiftas,     Por  lo 
Apiaufo.yac- qual  cutraudo  en  París*   como  en  triumpho  ,    el  Rey 

clamaciones,      ^  '  -r         a  ^    •         i  i 

conqueeide  Hcurico  ,  y  cl  Duquc  de  Guifa,  la  multitud,  que  los 
cebidoenpa-  fcguía,  al  uombte  Real  dava  los  aplaufos  débiles  j  y  ra- 
vencidorios'^ros,  al  dc  Guifa  frecuentes,  y  claros.  A  efte  apellida- 
Aiemanes.  ^^^  ^^^  libertador  de  Francia ,  defenfor ,  y  vengador  de 
la  Fé  Catholica ,  nuevo  Moyfes ,  nuevo  Gedeon ,  y  otro 
nombíés^que^'^^'^^-  La  qual  acclamacíon  de  nombres  dava  á  enten- 
feíedieron.  ¿^^ ^  q^g  dcftínaudofe  la  visoria,  y  el  Reyno  para  el  de 
Guifa ,  fe  dexava  para  el  Rey  el  nombre  y  la  fuerte  de 
Los libeíoj^^ ^gy|^     Los  libelos  del  mífmo  tenor  impreíTos  en  París, 


publicados 
fu  al  abane 
llegan  a  Ro 


lu  íiabanca    y  publícados ,  llcvavau  las  alabanzas  del  de  Guifa  con  vi- 


ma. 


Tiirtur. 


tuperacion  del  Rey  ,  y  fus  Miniftros ,  á  las  Provincias  de 
Francia,  y  fuera  de  Francia  hafia  Roma.    Donde  en  fuer- 
za de  lo  que  en  ellos  fe  dezia ,  Sixto  Quinto,  que  ha- 
viendo  fuccedido  á  Gregorio  XIII.   con  la  Sacrofandá 
dignidad  fe  havia  reveftído  de  los  cuidados  de  lá  Reli- 
gión de  Francia ,  concibió  altamente  del  Duque  de  Gui- 
Efcrheieei  fa ,  y  le  cobró  benevolencia.     La  qual  teftificó,  aíTi  en 
Pontif!  Sixto,  la  Junta  de  los  Cardenales ,  igualándole  con  las  glorias  dé 
Gedeon ,  como  en  un  breve  Pontificio ,  dándole  en  el 
muy  honoríficos  parabienes.     Por  el  contrario ,  dándole 
en  nombre  del  Rey  Henríco  la  nueva  .del  profpcro  fuc- 
.ceíío  de  las  armas  Catholicas  en  Francia  Mario  Bandino, 

dizcn. 
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dizen ,  que  le  rcípoiidió:   que  la  gloria  de  haver  vencí- '^'«^'^"«'^«'^'j 

■*  ^  •ii->iT^  •  excluyendo  al 

do  a  los  Alemanes  pertenecía  al  Key  de  Francia,   como^ey  deiavk- 
al  Emperador  de  Confiantinopla.     Por  carta  de  Aloyfio  Guífa. 
Cardenal  de  Efl:e  eícrita  al  Rey  de  Francia  lupe,  que  el 
Duque  de  Güila  cnsfrevdo  con  tan  "tan  favor  del  Ponti-  e'  "^^  ^uifa 

_         ■»  I       '       ,1-     •    1      1  ""    o-  V  animado  coa 

tice,  trato  de  contraher  amnidad  con  bixto,  pretendien- ei  favor  dci 
do  para  lli  hijo  el  Principe  de  Jonville  el  matrimonio  de  grandes  efpe* 
Flavia  Peretta  lobrina  de  aquel,  que  delpues  caló  con  elde"¿i'iarconní 
Duque  de  Brachiano.    De  eftas  bodas,  fuera  de  que  eí-j"'¡',vüfe''L'^* 
perava  recebir  del  opulento  Pontifice  gran  fumma  de  di- '"'J''- 
ñero  por  dote ,  pcnfava  Tacar  para  íi  tales  creces  de  au- 
thoridad  con  los  Proceres,  y  con  las  Ciudades  Catholicas, 
que  no  pareciefle  negocio  de  mucha  cofia   levantar  al  ^^p"^-  <?"* 

ir  o  por  medio  d« 

Chrifiianiííimo  folio  al  de  Jonville  Principe  de  la  facción  ^^^  «famien- 

.  11-1^  '  ^°  poora  fu 

Catholica,  v  calado  con  parienta  del  Pontífice,  delpues  hijo lubir  ai 

■'     J  l  '  í  foUü  de  Fran- 

de  la  muerte  de  Henrrico  Tercero ,  excluyendo  al  de  Na-cia,exciuyen- 

\    T^  ^    1  1  T>  "    t  ^  do  al  Navarro. 

varra  como  a  Herege ,  y  a  los  demás  Dorbones  como  a 
fautores  de  la  Heregia. 

Havicndo  llegado  á  los  oydos  del  Rey  de  Francia  eflos 
tratados  comencados  á  comunicar  por  cartas  de  una  y  otra 
parte  entre  Roma,  y  Francia,  le  trafpaíTaron  altamente  ^fjj"jj'jf 
el  animo  ,    y  con  las  nuevas  fofpechas  ,   y  temor  del  <ie  ^^|^'[^^^^^^^"' 
Guiíai  encendieron  de  nuevo  el  odio,  que  vá  de  antes  <^has,  yeuuf. 

.1  •  T.  l-ri  '^-Z  dado  del  Reyi 

contra  el  tema.    Porque  bien  le  dexava  ver,  quan  gran- 
de efperan^a  fe  apercevia  por  medio  de  tal  matrimonio 
para  el  Duque  ,    y  quan  gran  fobrefalto  para  el  Rey. 
Qiie  ,    íí  antecedentemente  el  Duque  de  Guifa  con  ha- 
zerfe  defenfor  de  la  Fé  en  Francia  havia  hecho  fuyo  al 
Reyno,  havia  ocupado  las  fortalezas,  y  obligado  á  las 
armas ,  y  á  las  guerras ,  como  le  parecia  j   á  que  infolen- 
cia  no  havia   de  paíTar,  quando  emparentando  con  el 
l'ontiíice  Sixto  huvielTe  añadido  la  autoridad  de  la  Sede 
Romana  á  la  potencia  de  los  Confederados ,  como  Ce- 
leftial  focorro  á  las  fuerzas  humanas  ?    Pero  nada  tenia 
tan  folicito  al  Rey  Henrrico,  como  la  libertad  de  ciertos i^spíedicídí 
hombres ,  venerables  por  la  profeffion  de  la  virtud ,  que  gravlaímocuió 
hazen  malas  invectivas  contra  las  no  buenas  coíl:umbres'^*''°*'^^y' 
de  los  Principes.     Temia,  que  con  la  authoridad  de 
cíios,  que  delde  el  pulpito  en  los  templos  havian  teni- 
do ofladia  para  enfaldar  con  elogios  al  Duque  de  Güila, 
y  abatir  con  maldicientes  palabras  al  Rey  de  Francia,  el 
vulgacho  paíTafle  de  la  licencia  de  los  dichos  á  los  hechos, 

H  2  Mayor» 
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Mayormente  que  iva  tomando  buelo  la  voz  echada  por 

los  de  Guifa  ,    de  que  Henrrico  havia  de  renunciar  el 

La  deMon-j^eyno  por  incapaz  :    haziendo  oftentacion  la  Duqueía 

maVa^eide  (Je  Mompcnficr ,   hermana  del  de  Guifa,  de  unas  tiseras 

Guifa  muellra  ^  ~-.  I         1         •  J  I 

ia!.rigeraspre-de  oro ,  cou  quc  attirmava ,  que  le  havian  de  cortar  Ja 
lortíref  c"  cabellera  al  Rey ,  quando  le  huvieíTen  de  recluir  en  un 

bello  al  Rey,  .„ 

comoámon-    COnVCntO. 

e*"-  Juzgando  pues  el  Rey,  que  era  menefter  reprimir  tan 

Para  caftigar        j ¿^  liccncía  cou  tctror ,  mandó,  que  comencaíTe  el 

laouadiade  '  ■'i  ■» 

los  Predicado- c3J}igro  oor  los  fscros  Oradores,  que  en  vez  de  advertir 

res.  embia  mi-         .     °,     ^  ^    ,  r>    •        •  I  V  11 

niftrosde  Tus- privadamente  a  los  rrincipes,  reprehendiendoJos  en  pu- 

ticia  contra       ¿T  1  •  1        1  i 

ellos.  blico ,   pecavan  en  la  corrección  de  los  pecados  ágenos. 

Una  tropa  de  miniñros  de  Jufticia  fue  á  prender  á  los 

La  multitud  rcos ;   pcró  acudiendo  la  multitud  armada  los  rechacó, 

armada  los  re-  *•  ^  n  1  11  ii  »       l 

chaza.         Para  tomar  venganza  de  elta,    y  de  aquellos,  Hamo  el 

Rey  gente  de  guerra  á  Lañi ,  Ciudad  difiante  de  París 

Trata  el  Rey  qu i, ice  milIas.     Era  el  intento  bufcar,  fuera  de  los  que 

de  calíigar  ai  1-  1  •  1    •  ^    I 

los  autores  del  con  la  VOZ  cucendian  los  motines,  también  a  los  autores 

motin,  ydere-    ,       ,  .  .  1     1  i  r  11  r 

primir  á  la    dc  la  conjuraciou  ,  delatados  por  lus  nombres  de  un  le- 
""""'"■      guio  teftigo  i   y  defpues  de  hallados ,  meterlos  con  gente 
J^^^8'^^P[°- armada  en  la  Baftilla.     Por  íi  fuccedia  algún  tumulto, 
Preverte  de    fuera  dc  la  milicia  eftrangera ,  offrecia  el  Prevofte  de  los 
res  convertida  mercaderes  en  armas  quarenta  mil  ciudadanos.     Verdad 
es ,  que  la  fortuna ,  ó  el  trato  doblado ,  hizo  que  paraíTe 
en  burla  tan  magnifica  promeíTa.    De  donde  fe  tomó  oca- 
^aíTá^'^íl'  ^'^"  p3^^  dezir  malicioíamente :   que  el  Prevofte  havia  di- 
proraeíTa.      vidido  cutrc  cl  Rcy ,  y  el  de  Guifa  los  focorros  de  los 
Ciudadanos  i  y  que ,  exceptos  los  quarenta  mil ,  que  fe- 
paró  para  el  Rey  ,   todos  los  demás  millares  los  havia 
preftado  al  de  Guifa.      En  medio  de  eftos  fucceíTos,  á 
ruegos  de  los  de  Paris,  fe  hizo  prefente  acompañado  de 
folos  feis  criados  el  Duque  de  Guifa,  haviendo  rechaza- 
do con  palabras  equivocas  el  orden  del  Rey ,   que  por 
burlado  eror- medio  de   Pomponio  de  Belleure  le  havia  prohibido  el 
adRey^e^ra  acercarfe  á  la  Corte  en  aquel  frangente.   Mas  como,  ha- 
en  París.      vicndofe  apcado  el  de  Guiía  en  la  cafa  de  la  Reyna  Ma- 
dre j  llevado  luego  de  ella  huvieíTe  ido  fin  armas  á  falu- 
Haviendo  ido  dar  al  Rey,  efte  avifado  de  antemano,  havia  determinado 

defarmado  a  ,  -'  r*iii  i  ^       r 

Taludar  al  Rey,  matarle,  aconlcjado  del  ardor  de  íus  enojos,  y  apretan- 
ve  a  darle  la    dole  los  mas  feíozcs  de  fus  validos,  paraque  ufaíTe  de  la 
cauía  ,    y  de  la  ocafion.     Defvaneció  efte  precipitado 
confejo  la  prudencia  ,   y  authoridad  de  la  Reyna ,  que 

hablando 


muerte. 
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hablando  á  parte  á  fu  hijo  le  avifj,  de  la  gran  multitud  ^'^'^'3^^' 
de  pueblo,  queaeuardava  á  las  puertas  del  Lovero  ;  por  «^""i^p '^"" 
lo  qual  ,    aunque  delarmado,  el  Duque  de  Ouila  tenia  avifos  de  la 

^^,  ir>-  ri^--  -l^-         Reyna  Madre. 

por  caía  a  toda  París ,  y  por  elcolta  a  quinientos  mil  Ciu- 
dadanos. Que,  fi  determinava  executar  contra  el  algu- 
na cola  peílada ,  penfaíle,  que  lloveria  (obre  ü ,  y  los  Tuyos  j 
y  los  de  Paris  enfurecidos  para  la  venganca  acometerian 
con  hierro,  y  luego  al  milmo  Lovero,  mal  leguro  con- 
tra tan  grande  en  vellida  3  para  celebrar  los  funerales  al 
de  Guifa  con  la  muerte  del  Rey ,  y  con  el  incendio  de 
fu  Palacio.     Refieren  al2;unos  (corra  por  cuenta  de  fus /! ''^  ^"''' , 

0x1  _       delcubre  en  ei 

autores  el  crédito  del  fucceílo^  que  el  Duque  de  Guiíaf^n'b'antedei 
previo  en  la  nuve  delíobrezejo  del  Rey ,   y  en  la  tur-peftad.  queie 
bacion  de  los  femblantes  de  fus  validos ,  la  tempeftad ,  ^""^ 
que  amena^ava  á  fu  vida ,  no  fin  íbbrefalto  grande  de  fu 
pecho,  que  le  falió  á  la  cara  robada  fubitamente  déla 
langre ,  y  cubierta  de  palidez.     Y  que  aífi  cortando  la 
platica,  con  la  efcuía  del  canfancio  del  camino,  fe  def- 
pidió  á  toda  priífa :  y  bueltos,  mientras  fe  iva,  los  ojos 
á  las  guardas  armadas ,  porque  no  le  cogieíTen  defcuida- 
do,  aíTiendo  apretadamente  con  la  una  mano  la  dieftraal 
Rey  ,    echando  la  otra  al  puñal  ^   le  dixo  al  oydo :  ó 
Vuefira  Mageftad  me  dexe  falir  de  aqui  libre  de  losfuyos, 
ó  moriremos  entrambos  del  mifmo  modo :   y  que  el  Rey 
atemorizado  con  tal  conftancia  de  voz,  y  de  pecho,  facó 
del  peligro  al  Duque ,  para  no  peligrar  con  el. 

El  dia  figuiente  ,   haviendo  buelto  el  Duque  á  Pala-  ¿T^fJ!2 
ció ,  fe  vieron  con  ánimos  al  parecer  mas  fofegados.  Por-p"^^|y"y^ 
que  el  Rey  con  el  efpacio  de  aquella  noche  fe  havia  reco-^^''^^"''*- 
brado  de  fuerte  que  pudiefíe  diíTimular  la  ira,  mejor  que 
el  dia  antecedente  3  y  el  Duque  con  acompañamiento  de 
quatrocientos  Cavalleros  fe  havia  prevenido  contra  el  te- 
mor.    Mas  no  por  eíTo  fe  defpidieron  mas  aplacados ,  dcmo^aíleí 
lo  que  havian  venido.  Perfeverando  el  Rey  ,  en  que  ha- 
via de  facar ,  y  caftigar  á  los  conjurados ,   que  eftavan  ef- 
condidos  en  las  cafas  de  los  Ciudadanos:  coníintiendo  por 
el  contrario  el  de  Guifa  de  palabra  folamente ,    y  reíif- 
tiendo  con  el  hecho:  diziendo,  que  era  pretexto  de  los  ^',^^^¡^¿3^ 
malíines  de  Palacio  ,  para  hazer  vexacioncs  á  los  Ciuda-'o'regimien- 

II-  ^  t     r       r        1    ^         •  -ill  '"^  Francefes, 

danos  Cauholicos ,  a  cuya  derenfa  el  havia  venido  bolán- y  lo* Tercios 
do.     Pues  como  fe  vi^ífe ,   que  los  Miniflros  Reales  eran  para  prendía 
fruftrados  del  pueblos  en  la  pefquifa  de  los  reos,  el  Rey  uconjurac'ion 

H   3  quiíb 


e  ani- 
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entrambos  de 
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quifo  valcrfe  de  la  fuerza,  llamando  ala  Ciudad  los  Re- 
gimientos armados  de  Francefes  ,  y  los  Tercios  de  los  Eí- 
ocupando    guizaros.    Haviendo  eftos  entrado  tendidas  las  banderas, 
ies,ypia,¿«,  y  coH  cñrucndo  de  pifanos,  y  caxas,  tomaron  las  calles 
efquadron  de  ccrcanas  al  Lovero  ,   y  las  placas ,  no  fin  terror  de  los 
gente  '^ "''°- (^  j^^jg^^j^Qg^     Micntras  tratavan  de  abancar,  para  apo' 
derarfe  en  nombre  del  Rey  del  refto  de  la  Ciudad ,  en 
la  pla^a  de  Maubert  juntos  en  tumultuario  elquadron  los 
Manda  el  Rey  ^^-JQJ^Qg  ks  hizicrou  refiftencía.     Aperceviaíe  la  pente 
guerra  no  acó- ¿£  auctra  para  desliazcrlos,  y  desbaratarlos  viniendo  con 

meta  á  la  muí-  Oí  '   J  111  r 

titud.  ellos  á  las  manos  j   quando  por  orden  del  Rey  lueron  avi- 

lados, que  no  hizielíen  fuerza,  y  íolo  la  repelicíTen. 
tfz°í'a"iebe"'^°"  cña  ordcu ,  al  patío  que  las- turbias  cobraron  nueva 
porver  qiieiaQQ^jJa  ^  dclpreciando  á  los  Soldados  del  Rey,   como  á 
ra  no  acomete,  eftatuas  dc  Hictal  ímmobles ,  eftos  le  turbaron,  y  queda- 
ron confuíos  i   porque  le  hallavan  en  trance ,  que ,  fino 
Los  vecinos  ha2Ían  violencia  ,   la  padecer ian.     Convocados  al  arma 

de  Faris  cier-  /^  1  •  /- 

ran  la  calles   entrctauto  á  lou  de  campana  los  Ciudadanos,  fe  cerraron 

conbigajen-  ^  j  1         1  11  i       r>      • 

cadenadas.y  cou  lumma  prelteza  todas  las  bocas  calles  de  laris,   ata- 

con  tinaxas.      •         -t     \  iv  1  j  ••11  J- 

pandólas  con  bigas  en  cadenadas ,  y  tinadas  llenas  de  tierra. 
Divididos  unos  de  otros  con  eftos  atajos  los  Soldados  del 
Rey,  ni  podian  juntar  las  fijer^as,  ni  tomar  acuerdo  en 
fraVas  trocas"' ^^*^""*     Pcufaudo  los  de  Paris ,  que  defte  modo  eftava 
del  Rey.       gffg^  prcvcuida  la  defenía,  y  cobrando  bríos  con  el  fiíc- 
ceíío ,  fe  reftielven  á  enveftir  á  las  tropas  Reales.     Xío- 
men^aron  por  los  eftrangeros  ,    acometiendo  al  batallón 
de  los  Efguizaros ,  por  haverlos  irritado  la  infolencia  de 
uno  de  ellos ,    que  diíparó  temerariamente  el  arcabuz» 
Temor,  y  en- Los  Efguifaros ,   mucrtos  quarenta  de  los  fiíyos  del  pri- 
Eiguizaros,  y  mct  iiiipetu  dc  los  que  acometian,  defefperados  de  poder 
^""'refiftir  á  la  multitud  armada,  que  á  guifa  de  torrente  fe 
echava  íobre  ellos  ,    batidas  las  banderas  fe   rindieron. 
Lo  mifmo  hizieron  en  otras  partes  los  demás.     Solas  las 
deTdeGÚ?í°  ^"^^^^  Reales  havian  quedado  intaíias  j  aunque  yá  San  Paul, 
arrima  al  Pala- m^o  dc  los  Cabos  dcl  dc  Guifa ,  las  tenia  atacadas  por 
fortificación   \¡^  frcutc  con  la  fortificación  de  las  tinajas,  que  havia  pro- 
movido allá  poco  á  poco.     El  Rey  armado  dentro  con 
quinientos  Cavalleros,  lucra  de  fu  cuerpo  de  guardia,  y 
las  guardias  de  Efguizaros  ,    cfperava  el  ultimo  trance, 
Valiente  refo- para  dc  ningún  modo  dexar  el  Rcvno,  finó  con  la  vida, 

luciondelRey  *  .  ,  ^  J  '  ' 

eneftcpeii-    ní  la  vida ,  finó  defpucs  de  haver  peleado  memorable- 
mente,    Efte  dia  defcubrió ,   que  el  Duque  de  Gulía 

era 
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tra  menos  malo ,  y  mcr.os  deíleofo  del  Reyno ,  de  lo  ^¿^¡¡^^^ 
que  los  contraiios  le  achacavan.     Havia  puefto  en  tales  ^o de m«ar ai 
términos  la  materia ,  que  no  feria  muy  difficultofo ,  6  ma- 
tando al  Rey  en  la  refriega,   ó  hazicndole  pr  i  (lionero ,  EMeG".;^ae 
y  dando  con  el  en  un  convento,  quitar  por  hierga  el  ti-»ae^;--v 
rulo  de  Rey  ■■,  a  quien  y  á  tenia  quitada  la  autoridad.  ,Pcro,  uviáom. 
teniendo  mas  rclpeto  á  la  confcicncia ,  que  á  la  íama ,  la 
qual  muchas  vezes  no  cfcalca  el  aplaulb  á  la  maldad  feliz, 
110  antepufo  el  fruto  de  lavi6ioria  por  grande  que  fuefle, 
á  lo  licito ,  y  honefto.     Sino  es  que  quifieífe  mas  efpe- 
rar  el  Reyno ,  que  arrebatarle  j    para  hazer  entretanto 
car^o  al  Rey  de  que  fe  le  dio,  porque  no  fe  le  havia  qui- 
tado.    Lo  cierto  es,  que  por  efta  caufa  fue  dcfpues  re- su^n^nfedum. 
nrchendido  peífadamcnte  de  fu  hermano  el  Cardenal  Lu- hendida  de  fu 

r'*-'  r  ,  ir  J       1  1       J        hermano  el 

dovico ,  Principe  de  natural  mas  teroz  ,  de  lo  que  la  de-  cardenal  lu- 

^  t         •  T-»  J*  TTil-J'        dovico  como 

cencía  de  fu  Sacerdocio,  y  Purpura  pedia.     t.lte  dezia,  ^^Lni^aja.  y 
que  el  de  Guifa  fe  havia  pagado  mas  de  lajaftancia,  que ';;."'*' "'™- 
déla  utilidad,  echándolos  bracos  con  la  vanidad  de  Ixion 
á  la   fantafma  del  Rey  no  en  vez  del  Reyno ;    y  que  , 
í^rangcada  la  fama  de  la  perfidia,  havia  perdido  la  ga- 
nancia de  eftai 

Que  refolucion  tan  atroz,  ó  no  fe  havia  de  intentar, 
ó  intentada  fe  havia  de  llevar  al  cabo ,  dequalquiermodo. 
Y  que  prudencia  era,  hazer  un  enemigo,  y  no  desha- 
zerle ,  offender  al  Principe ,  y  guardarle  ,  para  quedar 
temiendo ,  que  fe  vengue  aquel  ,  á  quien  perdonarte  ? 
Ni  culpava  menos  el  arrojo  de  fu  hermano  el  Duque  de  Jamb'e„  e,^. 
Mayne Carlos  j  el  menor  de  fus  hermanos  en  edad,  pe-e^i^ouque  de 
ro  de  mucho  mas  templado  genio :  dezia ,  que  el  de  Guifa  pa  porhaverr¿ 

,.     *■    ,  "^  I  ■•    .     .     .  1      empeñado  coa 

no  labia  tener  medio  alguno  entre  los  precipicios,  y  lo  pobrado  ar- 
mas alto.     Porque  á  donde  miravan,  ó  en  que  havian  de'°'°- 
parar  los  perpetuos  encuentros  con  el  Rey  ,  finó  en  venir 
á  tal  extremo,  que  fueífe  neceíTario,  el  que  uno  de  los 
dos  fueífe  muerto,  ó  mataífe,  deflruyeíTe,  ó  fueífe  def- 
truydo  ?    haviendo  de  fer  lo  uno  grati  maldad  ^    graii 
miferia  lo  otro.     Lo  mifmo  dizen  que  fintió  en  Flandes  p^^J/^^ff 
el  Duque  de  Parma  :   eftrañando ,  lo  primero  la  oíladia  °^^¿'^^'¡^^'^'^t 
del  Duque  en  facar  las  armas  contra  el  Rey,  y  luego  fumarias  armas 

T  ,  ,  1  '  conrra  el  Rey, 

accelerada  verguenca  en  dexarlas  j   y  que  lo  comparo  con  ydefaempa- 
el  jugador  de  efgrima  ,    que  haviendo  hecho  ademan  de  [„! '" 
herir  con  la  punta  levantada ,  bolviendo  á  lo  ancho  la 
efpada  la  dexa  caer  fin  executar  el  golpe.    Pero  que  eí^e 

juego 
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juego  era  peligrofo  con  el  Principe ,  contra  el  qual  quicrt 

fe  refuelve  á  Tacarla  cfpada,  le  hade  refolver  juntamen- 

juiziov-ería-te  á  arroíar  la  baina*     Mas  fi,  con  licencia  de  tan  gran- 

forme  á  pie-  úcs  rrincipcs,   he  de  dezir  Jo  que  tengo  por  mas  verda- 

daíl.Jel  hecho    ,  '•,.  n  1        í  •  i. 

dddeGüiii.   aero  j   como  huviera  lido  lo  me;or,  el  que  el  de  Guifa 
no  eotrara  en  la  maldad ,  aíTi  juzgo ,  que  eftuvo  muy 
cerca  de  la  innocencia  el  bolvcr  el  pie  á  tras  de  lo  mal 
comentado:   y  que  no  huvo  paraquearrcpcntirfe  del  ar- 
repentimiento ,  de  qualquiera  fuerte ,  que  le  haya  cor- 
f efpondido  el  fucceílb.     Porque  las  alegrias ,  y  triftezas 
de  la  vida  humana ,  acabandofc  ella ,  fe  acaban  j    pero 
afll  los  premios,  como  los  fuplicios  de  lo  bien,  ó  mal 
obrado ,  corren  parejas  con  la  eternidad. 
íreíatV"'      Defpues ,  que  hecha  la  experiencia  de  las  fuerzas  en- 
SnS'ne'a    ^^^  ^1  Rcy,   y  cl  Duque  de  Guifa,  fe  vio,  quien  podia 
íf  eftíl  pa^' ^"3^  ^"  ^3  principal  Ciudad  del  Reyno,  fe  dieron  de  una 
aquel honoro- parte,  y  de  otra  fe  recibieron  ,  las  leyes  de  la  concordia, 
que  fuelen  dar  los  vencedores,  y  recebir  los   vencidos. 
Sobre  un  cavallo  el  Duque  pafieó  las  calles,  apaziguóel 
pueblo ,  libró  á  los  Soldados  del  Rey ,  que  eftavan  cer- 
cados, ó  priífioneros ,  mandando  benignamente,  que  les 
cater.        bolvíeíTcn  las  armas ;   y  comboyandolos  los  mifmos  Ca- 
ilTano      ^"^  ^^^  ^^  ^"^^^  defarmados ,  por  medio  de  los  batallo- 
nes armados  de  la  ayrada  plebe,  fm  daño  alguno  fueron 
puertas  en  falvo  las  tropas  Reales  :  haziendo  al  nombre 
del  de  Guifa  unánime  aplaufo ,  de  aqui  los  Ciudadanos, 
de  allí  los  efirangcros.     El  qual  verdaderamente  huviera 
fido  gloriofo  para  el  de  Guifa,  como  triumpho,  finó  fe 
le   dieran  por   havcr  vencido  al  Rey;   haviendo  de  fer 
vengado  por  efta  caufa  dentro  de  un  año  con  la  muerte 
del  Duque,  y  con  graviffimos  males  de  Paris.    Porque, 
chTtrt^7u  haviendofe  huydo  el  Rey  á  Chartres,  por  no  feverob- 
FatS/r'^ig^íío  á  mas  injuftos  convenios;  reprefentando  alli  la 
manfedumbre  Chriftiana,  admitió  las  Embaxadas  de  los 
de  Paris,  y  del  de  Guifa,  que  difculpavan  lacontuma- 
u^fen'.reíalaCia,  rccibió  la  fatisfaccion,  que  davan  en  palabras  por 
daXtma.^os  ^^^^^  Hcchos ,  y  Tcnovó  la  concordia,  dando  de  ma- 
cori'deín-'  "°  ^°"  ^^P^^^  rcfpucfta  á  los  cumplimicutos  de  laReyna 
giaterra.       Yfabcla.     Porquc  es  de  faber,  que  efta  haviendo  enten- 
dido el  alboroto  de  Paris  por  el  Duque  de  Guifa,  cfcri- 
bió  una  carta  al  Rey,   en  que  defpucs  de  haver  dichoj 
que  ella,  y  todos  los  Principes  intcrccavan,  en  que  no 

paíTaíTe 
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pafíafie  fin  caftigo  el  excmplar  de  la  arrogancia  del  de 
Güila  contra  fu  Rey ,  oflrecia  á  Henrico  reilcientos  mil 
cfcudos  de  oro  ,  con  tal  que  dieíle  licencia  á  los  Hugo- 
notes de  Francia  para  tratar  de  la  paz ,  y  acabafle  con  los 
Güilas  enemigos  communes.  Defta  fuerte  Ifabela ,  á 
titulo  del  defagravio  de  la  Real  Mageftad  ,  encaminava 
lus  encmigables  dcfignios  contra  los  Guifas:  á  quien  ella 
temiendo,  que  como  parientes  de  la  Reyna  de  Efcocia 
vengarian  fu  indigna  muerte  ;  acerbamente  aborrecía. 
Entendido  el  ojio,  y  la  caula  del  odio,  negó  entrambas 
cofas  el  Rey.  O  enojado  con  la  Reyna ,  por  los  auxi- 
lios ,  que  tantas  vezes  havia  dado  á  los  Hugonotes  con- 
tra los  Catholicos ,  ó  dcfenojado  yá  con  el  de  Guiía, 
con  un  fincero  perdón  de  lo  pallado ,  como  affirman  al- 
gunos Hiñoriadores,  que  atribuyen  la  matanza  de  Blesá 
nuevos  crimenes  de  rebelión.  Sino  dezimos  con  otros, Thuanoi 
que  por  eftar  reluelto  á  reprimir  qualquiera  animo  , 
que  tuviefle  contra  los  Güilas ,  llevava  muy  mal ,  que 
una  muger  engañofa  intcntaffe  penetrarle  los  fecretos  del 
pecho  con  fus  artificios.  Por  lo  qual  á  fu  magnifica 
carta  refpondió  fecamente:  que  abfteniendofe  totalmen- 
te de  las  colas  de  Inglaterra  el  Rey  de  Francia ,  parecia 
puefi:o  en  razón,  que  la  Reyna  de  Inglaterra  no  feem- 
bara^afie  en  los  negocios  de  Francia.  Mas  en  quanto  á 
los  poftulados  de  la  Liga,  unos  concedió  luego,  otros 
remitió  al  Parlamento  del  Reyno,  que  publico  para  el 
Otoño  figuiente  en  Bles. 

Lo  que  principalmente  facó  para  fus  conveniencias  el  PubUcaks 


Cortes  Jel 


para 


Rey  del  mal  fuceíTo  de  Paris,  fue  dexar  efia  Corte,  yaeyno, 
efcoger  para  la  Junta  puefio  de  lu  confidencia,  y  ápro-'^'"- 
potito  para  las  refoluciones ,  que  fe  huvieflVn  de  tomar 
conforme  pidieíTe  la  ocafion,  fin  que  pudieflen  tener  fof- 
pecha  los  Guifas,  ni  jufta  qucxa  los  de  Paris.  Juntan- 
doíTe  pues  en  Bles  los  tres  E  fiados  del  Rey  no  por  medio 
de  varones  feñalados  en  letras,  y  prudencia ;  también  fue  ^^'¡^"'^"carí 

allá  el  Duque  de  Güila  con  los  dos  Cardenales,   Carlos  f"  hermano, 
T  iTi-ri  -ni  1       vanáias  Cor- 

de  Borbon ,  y  Ludovico  íu  hermano:  inítando  mucho > te». 

aunque  en  vano,  fobreque  no  fuellen,  fu  Madre  Anna 

de  Efie ,  hermana  del  Duque  de  Ferrara  ,  la  qual  cafada 

primero  con  el  Duque  de  Guifa  ,  defpues  con  el  de  Ne- 

murs,  havia  engendrado  á  los  hermanos  Guifas,   y  á  los 

de  Ncmurs.    Efia  Señora  ,  puefta  en  vehemente  congoja, 

Tom.  III .  I  tenia 
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Sumid  ciade  tenia  grandíffimo  horror  á  Bles,  y  á  la  Junta,  comoá  urt 
hom  "  H    dcfpeñadero  prevenido  para  fus  hijos ,  confiderando  mas, 
S'víaá'Bies.  lo  que  podía,  que  lo  que  devia  hazer  el  Rey  alli.     Y  las 
iiia  bjurtra.    ¿emoftraciones  de  fumma  benevolencia,  y  las  muchas  mer- 
cedes ,  con  que  havia  cargado  á  los  hi)os  el  Principe  oíFen- 
dido ,  no  folo  no  havian  quitado  las  lofpechas  á  la  madre, 
Defpreciaei  (]jiq  qyg  f^.  J^g  aumcntavan.     Defpreció  el  de  Guifa  los 
nos  coniejos  tcmorcs  matcmos ,  comomugeriles.  Porque  no  juzgava, 
que  un  Rey  dado  al  regalo,  havia  de  tener  animo ,  para  ha- 
zcrlc  á  fi,  y  á  fu  Reyno,  un  daño  graviíTimo,  con  cierta 
confufion  de  todas  las  cofas  j  agraviando  debaxo  de  la  fe 
publica ,  á  los  Principes  del  bando  Catholico.     Pero  pre- 
valeció el  punto  de  la  ocafion,   y  el  ardor  de  caftigar  j 
fobre  las  antiguas ,  otras  recientes  injurias ,  con  que  vi- 
vamente fentia,  huvieífen  tocado  en  la  Júntalos  Guifas, 
y  aun  ultrajado,  laauthoridad  Real.  Llegaronfe  á  eífolas 
inftigaciones  de  los  validos ,  que  exafperavan  no  fula- 
mente el  enojo,    fino  también  el  temor,    de  que,  fino 
fe  anticipava  el  Rey ,  fe  anticiparían  fus  contrarios.    Dán- 
dole también  ciertas  efperan^as ,  de  que ,  derribadas  las 
caberas ,  fe  reprimirían  los  porfiados  efpiritus  de  los  Co- 
ligados. 

Haviendó  pues  condenado  en  la  Junta  fecreta  por  reos 
de  la  Magefiad  á  los  Guifas ,  y  á  fus  fequazes ,  encargó 
la  execucion  del  fuplicio  del  Duque  de  Guifa  á  ocho  de 
los  mas  alentados  de  la  tropa  de  los  quarenta  y  cinco  No- 
bles. La  antevifpera  de  la  Navidad ,  quando  los  Sena- 
dores efiavan  tratando  en  un  falon  de  Palacio  de  los  ne- 
gocios públicos,  llamado  de  alli  en  nombre  del  Rey  el 
Duque  de  Guifa,  como  para  comunicar  con  el  un  fecre- 
to ,  al  entrar  en  la  fegunda  fala ,  le  envifi:en  de  repente, 
Ésmuertoa  defnudos  los  Duñalcs ,  los  agreífores:  cercado  por  todos 

traycionelde    ,,,,.^  9,  ^  ir-, 

Guifa.  lados  le  hieren ,  y  procurando  el  en  vano  lacar  la  cípada, 
y  arrojando  á  una,  y  á  otra  parte  el  cuerpo,  le  acaba- 
J^¡^.^^'J'[:^'|.;  ron  repitiendo,  quanto  quifieron,  las  puñaladas.  Alai 
fo.ypueíto  voz  del  hermano,  que  entre  las  heridas  lanZava  los  ulti- 
mos  gemidos ,  le  havia  levantado  el  Cardenal ,  para  ib-' 
correrle  ,  ó  para  acompañarle  en  la  muerte  j  quando  el 
Marifcal  de  Aumont,  poniéndole  á  los  pechos  la  punta 
defnuda,  le  detuvo,  y  entregó  á  los  MinifirosdelRey, 
paraque  le  guardafíen.  Mas  aquel  animo,  aun  en  la 
ínifma  cárcel  libre,  arrebatado  de  la  violencia  del  enojo, 

y  del 
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V  del  furor,  ya  que  de  otra  fuerte  no  podia,  fe  venga-P,^'^^'«'""y« 

11-  -^í  ,.p  1  ,,  "       libres,  y  de 

va  del  Rey  enemigo ,  diiparando  contra  el  embucltas  en  amenaza. 
amenazas  las  injurias.     Lo  qual  le  cauíó  la  ultima  defdi- 
cha,  ó  fe  la  acceleró.    Porque  ,  eftando  elRey  fatisfecho  J^'^"'}^"*' 
con  la  muerte  de  fu  hermano ,  le  havia  detenido  la  dig-  ínuerte. 
nidad  de  la  Purpura  ,    y  los  Nobles,   que  havian  dado  la 
muerte  al  Duque,  rchufavan  el  manchar  las  manos  con  la  J"'^!-?"' '' 

i  -'  Key  lus  priva- 

fangre  de  un  hombre  fao;rado.     Pero  los  valitios,  folici-í°5p"^q"«'« 

^1  V  II  1    TI  /-  1       hagamatar. 

tos  por  lo  que  podían  temer  ellos,  y  el  Key,  li  queda- 
va  vivo  el  Cardenal  para  vengar  á  fu  hermano  el  Duque 
deGuiía,  le  advirtieron ,  que  era  forzofo  continuarlas 
operaciones  del  rigor  5  fiendo  tan  grande  el  ricfgo ,  que 
amenazava  de  la  loca  rabia  de  un  hombre,  que  aun  en- 
tre las  priíTiones  eftava  brabeando.    Rehuiando  pues  unos  Muere  ei 
el  tomar  por  fu  cuenta  la  muerte  decretada,  ynofeatre-  orden deiR^y 
viendo  á  executarla  otros,  que  fe  havian  encargado  de^g'ua'Ja^f^ 
ella,  vino  el  Cardenal  á   parar  en  manos  de  viliífimos 
miniftros ,  que  le  atravefaron  con  las  picas ;   haviendo  do- 
mado con  la  paciencia  el  animo  aquellos  dos  dias ,  que 
intervinieron,  y preparadofe ,  confefando  fus  culpas  para 
una  muerte  Chriftiana.    Reprefentada  en  el  thcatro  de^°"P'''^?'«' 

-r-  •  11  1-  rr  I  -11  ^^rd.  Borbon, 

Francia  tan  lúgubre  tragedia ,  y  preílos  con  el  Cardenal  y  i^»  caberas 
Borbon,  y  el  Arzobifpo  de  León,  los  caudillos  de  la  Li-  ^^  '^** 
ga,  que  fe  pudieron  coger,  principalmente  el  Principe [^'"^"y^Jg","' 
de  Tonville,  hijo  del  Duque  muerto;    quando  Henrico í'' ^""y  p° 

J^  '  '     ^  -1  'i  haverniuert 

penfó,  y  aun  fe  jaéió,  de  que  havia  reftituydo  la  paz  aiosCuifas 

al  Reyno,  y  á  fus  fienes  la  Corona,  por  haver engañado 

en  entrambas  cofas,  creciendo  immenfamente  los  diftur-  *^"';"°.  K" 

'  _  mo  dezia)  al 

bios  por  Francia,  dentro  de  fíete  mcfes,  fue  defpojado^^y'^p^™- 

del  Reyno  ,  y  de  la  vida.      Porque,  contra  lo  que  dize 

el  adagio,  que  no  fe  teme  la  guerra  del  cadáver  fm alma, 

]as  reliquias  de  los  Principes  Guifas  defansradas,  y  por  Lasreiiquiaa 

,  ^11  -1  r.        °  .  ^     >-         delosGuifjs 

Jas  vorazes  llamas  convertidas  en  pavelas ,  excitaron  un  convenidas  en 

....  Til"  T»  cenizas,  y  ar- 

cxtraordinario  incendio  de  odios ,  y  armas.    Porque  quan-  ro;adas  ai 
to  havia  fido  mas  ardiente  el  amor  de  las  Ciudades  Ca- i'aTiíl'cendlor 
tholicas,  efpecialmcnte  para  con  el  Duque  de  Guifa , ''^  ^"""''* 
tanto  mas   defapoderadamente  fe  encrefparon  las  iras  de 
cali  todos  losEftados,  fabida  fu  miferable  muerte.     Pn-  Tr¡fteza,ía. 

'  dignación,  y 

mero  en  Paris ,  donde ,  haviendofe  concitado  aquella  innu-  ^'í\°\  ^'  '^ 

11  111111  1  r-  1     C'U"^''**  C"- 

merable  multitud ,  del  llanto ,  de  la  defcfperacion  ,  de  la  thoncas,  prin- 
ira,  fe  paíTó  luego  al  furor,  á  la  rabia,  al  freneíí.    Por Paris, por las 

bl  n  •  y    \      T  '  '      •  i     muertes  de  lo» 

qual  en  elie  tiempo  parece ,  que  a  la  Liga  oprimida  Guif«. 

I  2  de 


r 
erro 
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de  graviííimos  males,  y  dolores,  fe  le  ha  de  perdonar, 

como  á  un  enfermo  abraííado  de  las  fiebres,  íi  defvaria 

algo  en  palabras ,  y  en  hechos ,   mas  por  la  violencia  de 

Susretntos  la  enfermedad,  que  por  culpa  fuya.     Corrieron  por  cal- 

pTru  Ciudad,  les,  y  plazas,  llevando  los  enfangrentados  retratos  de  los 

ía''ve?e"ío"  Guifas ,  puficton  los  en  los  templos ,  paraque  fueíTen  ve- 

"'''^s'""'nerados,  como  fi  huvieran  muerto  en  odio  de  la  Fé  Ca- 

tholica  ,   honráronlos  con  elogios ,    dándoles  apellidos 

ccleftiales ,  y  folamente  faltó  el  levantarles  aras ,  y  ofFre- 

cer  en  fu  memoria  facrificios.    Por  el  contrario ,  los  efcu- 

dos  de  Henrico  de  Valoys  (havianle  privado  por  edicto 

publico  del  titulo  de  Rey)  eran  á  cada  paflb  defpedaza- 

dos,  borrado  el  nombre,  pueftos  en  cadenas  fus  validos  , 

cuntumeiias  fu  authotidad  piflkda ,  y  efcarnecida,  fus  retratos,  óhe- 

conrraeiRey,  clios  pic^as  uicnudas ,  y  cnttcgadas  al  fuego,  fiquedavan 

y  US  e  u  °'  gjgm^Qg  pgj.^  ^[  ludibrio,  expueftos  á  los  íilvos  del  vulgo, 

y  maldiciones  de  los  muchachos.     Entre  eftas  cofas  llega- 

Ei Pontífice  ton  dc  Roma  las  letras  del  Pontífice  Sixto  Quinto,  que 

Sixto  amenaza  _  •         ^    ^    r  *->1*J1/^i  l 

al  ReyHenri.por  lentcncia  dcl  lacro  Colegio  de  los  Cardenales  ame- 
fimas°pfnar  nazavan  á  Henrico  las  penas  devidas  al  facrilegio,  fino 
Ecleíaítío"    dava  las  caufas  de  haver  muerto  aun Presbitcro Cardenal, 
dfhaver°°  fin  hazerle  la  caufa,  fin  juizio  alguno,  á  manos  de aíTeffi- 
ca"rTfinha-  ^^^^  5  ^^^  ^""^^  ofFeufion  ,  y  lagrymas  de  los  Catholicos , 
zMieíacaufd.  y  ^on  igual  alcgtia  de  los  Hugonotes,  dando efios faltos 
de  placer ,  de  que,  muertos  los  Güilas ,  havia  efpirado  ya 
la  Religión  Catholica  en  Francia,  ycaydo  del  fundamento 
la  miíTa.     Sin  embargo,  que  pocos  diasantes  havia  efcri- 
to  el  mifmo  Rey  al  Summo  Pon  ti  fice  una  carta  cargada 
de  alabanzas  de  los  Guifas ,  eípecialmente  del  Cardenal, 
pidiendo  con  grandes  veras ,  que  le  honraífe  con  la  Le- 
gacía de  Aviñon  de  que  fe  defcubria ,  que,  finóescon- 
feílando  fin  vergüenza  el  Rey,  que  havia  mentido,  en 
tan  corta  diftancia  de  tiempo  apenas  pudo  intervenir  cau- 
fa para  encruelezerfe  tan  atrozmente  contra  entrambos, 
fobí ^Te dé* P^'^^  Sixto,  fin  hazer  mención  del  Duque  de  Guifa,  pe- 
carden  f'     ^^^  ^^"  amenazas  cuenta  de  la  muerte  del  Cardenal  fu 
bon. yaiAr-  hermauo.     Infiava  aífi  mifmo,  fobre  que,  ó  faltaííe  co- 
itoa.         mo  á  inocentes  al  Cardenal  de  Borbon ,  y  al  Arzobiípo 
de  León,  ó,  fi  porfiava  en  que  tenian  culpa,  los  entre- 
gaífe  al  Cardenal  Maroci  Legado ,  paraque  los  remi ti  efle 
á  Roma,  donde  fe  les  haria  la  caufa.    Divulgadas  efias 
cofas,  y  lomando  de  aquí  mayor  licencia  los  predicadores 
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para  avivar  con  las  lenguas ,  como  con  aventadores ,  el  c»" '"  '«n- 
jncendio  en  Paris  ,    y  eíparcidas  eftas  llamas  por  toda  p^^^dicadorea 

F'   r  p  •  ri  1    x-«  le  auméntala 

rancia  i   reconoció  con  palmo,  y  tníteza  el  Rey,  que  ¡ra  y  ei  odio 

fuera  de  las  principales  Ciudades  trabadas  ya  de  antes  con  ímAdRÍy* 
la  Liga,  también  las  que  haña  entonces  havian  fído Rea- Las  Ciudade* 
liftas,  fe  havian  apartado  de  el,  y  hecho  parciales  de  los  ^"^"„''¿'''^'^^ 
Guifas,  delpues  de  muertos  eftos.    Mas  el,  quandodef-'^^'^'^i^'s»' 
pues  de  tan  atrozes  principios  havia  de  iníiftir  con  animo  Fiogedad.  y 
igual  en  lo  que  reftava,    y  acudir  con  prcfteza  á  Paris ,  confiderad» 
que  era  la  cabera  de  las  cofas ,  paraque  el  terror  nó  de-  ^    '^" 
xaífe  refpirar  á  los  Ciudadanos ,  fe  detenia  en  Bles ,  ef- 
criviendo  cartas,  defpachando  ediftos  á  todas  partes ,  pa- 
ra difculpar  el  hecho :  como  íi  con  la  pluma  huviera  de 
acabar  la  tragedia ,  que  havia  comentado  con  la  efpada. 
O  creyó  ,  que ,  faltándoles  la  conduña  de  tan  grandes 
Principes,  no  havian  de  atreverfelos  pueblos :   ó,  confí- 
derando  la  mutabilidad  de  los  genios  Francefes,  aun  da- 
do que  fe  commovieífen  i   y  que  las  quexas  en  el  mal  age- 
no  duran  poco  tiempo  j  efperava  á  que  paíTaíTe  la  tem- 
peftad.    Haftaque  herido  de  la  excomunión  del  Romano  Excomúlgale, 
Pontífice,  cuyos  avifos  havian  íido  en  vano  j  y  haviendo^'^"""^' 
fabido ,  que  el  Duque  de  Mayne  Carlos ,  hermano  de  los 
Principes  muertos,  con  grandes  focorros ,  que  muchiíTimas 
Ciudades  del  Reyno,  defpjies  de  echados  los  Governa- 
dores  Reales  ,  le  embiaron  'voluntariamente ,  havia  íido 
recebido  en  Paris ,  y  publicado ,  como  en  vacante  del  Rey- 
nado  ,  por  interinario  Governador  del  Reyno ,  con  fum- 
mo  aplaufo  de  todos  los  eftados  j  y  que  yá  Reynava  la  ca- 
bera de  la  Liga  con  fus  coligados  j    iuzeo,  que  era  for- Parque  juzgó, 

P  ,  ,*-^.  ,°.  /11  1     que  convenia 

^010  ceder  al  tiempo  ;   y  lo  primero  trato  de  alcanzar  decederaiiiem- 
cl  la  paz.     Porque  haviendo  Pechier  ido  á  Bles  embiado^°' 
de  la  muger  del  Duque  de  Gulfa  á  fuplicar  al  Rey,  que  DeCanade 
le  dieíTfe  licencia  para  vifitar,  y  confolar,  en  nombre  deR^V^'"^ 
fu  madre  á  Carlos  hijo  del  Duque  muerto  preíTo  en  la 
fortaleza  de  Bles :  mandó  introducir  la  platica  de  la  con- 
cordia, por  medio  déla  ReynaLuyfa  fu  muger,  que  era  Por  medio  de 
de  la  cafa  de  Lorena.    Ella  haviendo  llamado  á  Pechier  jfa"refendeT 
le  preguntó ,  fi  eftava  determinado  el  Duque  de  Mayne  "ei  Duqune 
á  derribar  al  legitimo  Rey  de  la  poífeílion  de  toda  Fran-  ^'^"'' 
cia,  de  fuerte  que  ni  un  palmo  de  tierra  le  dexaífe ,  don- ^'^íaLu'');!*' 
de  hiziefle  aífiento  en  compañia  de  la  Reyna  fu  muger.^^^"^'"* 
Oye  el  Rey  Henrrico  fiempre  havia  querido  de  coraron 

I  3  al 
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al  de  Maync ,  por  conocerle  muy  ageno  de  la  ambición 
de  fu  hermano ,  como  lo  havia  dado  á  entender ,  hazicn- 
dole  grandes  mercedes ,  y  encargándole  el  Govierno  de 
los  exercitos.  Que  agora  le  rogava,  que  con  el  fin  de 
lus  hermanos  fe  acabañen  los  odios  de  las  facciones.  Que 
á  fer  poíTible  el  reílituyr  á  la  vida  los  muertos ,  por  fatis- 
facer  á  fu  dolor  ,  los  reñituyria  de  buena  gana.  Que 
lo  que  era  fadiible ,  el  pondria  en  fus  manos  los  malos  con- 
fejeros  de  la  matanza ,  y  minifiros  de  ella ,  para  prueva 
del  arrepentimiento,  y  alivio  de  la  venganza. 

Efte  recado  mandó  que  llevaííe  Pechier,  para  abrir 
El  de  Mayne  puerta  al  tratado.     Pero  cerró  los  oydos  el  de  Mayne  \ 
los  rratado7de  al  qual  la  ira,  el  odio,  y  la  perfidia  del  Rey  averiguada, 
*^"'         y  también  el  haver  guftado  la  dulzura  del  imperio,  con 
la  efperan^a  del  Reyno ,  le  havian  totalmente  llevado  á 
los  cuidados  de  la  guerra.     Refpondió  pues  en  pocas  pa- 
labras :    que  con  la  muerte ,  que  fe  havia  executado  en 
fus  hermanos,  tan  fin  merecerla  ellos ,  havian  perdido  fu 
valor  los  beneficios ,   que  el  Rey  alegava  con  jaíiancia : 
que  por  la  mifma  caufa  fe  havia  cerrado  la  puerta  á  los 
tratados  de  paz,  y  amiftad.     Porque  debaxo  de  que  ju- 
ramentos podia  affegurarfe ,  de  quien  havia  faltado  á  la 
Fé  publica  en  la  Junta  del  Reyno,  haviendo  jurado,  y 
Caterino.     violado  cl  jurameuto  á  vifta  d^  toda  Ftaucia  ?    Y  affi  ,  que 
dexaíTe  de  íblicitar  con  engreíos  alagos  á  aquel,  cuyos 
dos  hermanos  havian  pagado  con  fu  fangrc  la  fobrada  cre- 
Ei  Rey  por  duUdad.    Rcbatido  una  vez  Henrico,  no  dexó  de  dar 
card.  Legado  fegundo  aífalto  con  grandes  promeífas  al  animo  del  de 
McoiíJuTar' Mayne  por  medio  del  Cardenal  Legado  Maroci.     Fue- 
cUni'mTdV ra  del  govierno  de  Borgoña,  y  las  fortalezas,  queenre- 
dsMayne.      [^^ncs  le  couccdia  paraque  las  retubiefiTe  en  adelante  con 
fuprema  poteftad ,  le  offrecia  para  defempeño  de  las  deu- 
das cien  mil  efcudos  de  oro,  con  quarenta  mil  de  renta 
cada  año;  y  también  la  adminifl:racion  del  exercito,  y 
las  armas.    Y  aun  affirmava ,  que  le  confirmaria  en  aquella 
efplendidiíTima  dignidad,  con  que  recientemente  le  ha- 
vian honrado  los  de  Paris  ,   y  fu  hermano  el  de  Guifa 
havia  pretendido  por  tan  cofi:oíbs  medios ,  aunque  en  va- 
dfVuSy°  "°  >  ^^  ^^^  Teniente  del  Reyno ,  ó  de  la  Corona  de  Fran- 
pVndí  di  ^'^^  y  '^  í^gunda  pcrfona  defpues  de  el  Rey.    Con  otras 
laLiga.        promcfías  de  eñe  genero  pretendía  ganar  á  los  otros  Prin- 
cipes de  h  Liga  j  raas  fin  eíFeólo.    Affirmando  refuclta- 

niente 
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mente  todos,  que  no  bolverian  á  la  gruta  del  Cyclope, 
ni  harían  otra  experiencia  de  fu  palabra,  haviendola  ex- 
perimentado una  vez  infiel,  con  tan  gran  daño  publi- 
co, y  particular.  Y  aun  efcrive  Maroci  encarta  al  Car-Jf^^J^P'^^*" 
denal  Montalto,  que  havia  obfervado  como  Señal  de  odio  R'y 
impacable,  que  liablando  con  el,  el  de  Mayne,  nunca  to- 
mó en  la  boca  el  nombre  del  Rey  Henrico  j  fino  que  le 
llamava,  aquel  infeliz,  aquel  dcteftable. 

Defefperada  pues  la  concordia  con  los  de  la  Liga,  co^ TrepMacion.y 

Ti  r       '  •  n      r\  falta  deconle- 

men^ó  á  fluctuar  con  el  penlamientoHennco,  íiníaber,jodeeiRey. 
á  que  fe  refolveria  5   teniendo  por  una  parte  por  enemi- 
gos á  los  Hugonotes ,  contra  quienes  entonces  fe  haziá    . 
la  guerra,-  y  advirtiendo  por  otra,  que  le  amenazavamas 
grave  guerra   de  los  Catholicos   nuevamente  irritados. 
Finalmente  compelido  de  la  neceffidad  tomó  la  ultima  re- 
folucion.    Haviendo  embiadó  al  Rey  de  Navarra  perfonas,  obiigadodei* 
que  le  perfuadieíTen  el  unir  las  fuerzas  contra  el  eneuii- juma  tutrcas, 
go  común,  y  hecho  fin  difficultad  el  convenio,  aconfe-ei  Rey  de  Na- 
jado de  el  juzgó,  que  de  alli  adelante  no  tenia  paraque ^"[^' ,  ^^^ 
poner  fu  efperan^a ,  finó  en  la  efpada ,  y  en  la  vidoria. 
Y  afíi ,   deípues  de  haver  declarado  con  edi£l:o  por  tray-  sus  Ed¡£ios 
dores ,  y  reos  de  Lefa  Mageftad,  á  todos  los  de  la  Liga ,  ¡¡gados, 
y  convocado  la  Nobleza  de  las  Provincias,  cbh  dos  Ter-Prev¡enerepa» 
cios ,  que  aliftó  á  fu  conduóia  de  los  Efguizaros ,  fe aper- "  ^s"""' 
cebia  valerofamente  para  la  guerra. 

Al  principio  de  ella  faltó  poco ,  paraque  le  apreíTaíTe 
en  una  correria  repentina  la  Cavalleria  de  la  Liga.    Por-  EideMayn» 

1    r-v  1  *  1         1        1      •  da  de  rebato 

que  defpues  que  el  Duque  de  Mayne,  dando  de  impro- futre eicondt 
vilo  fobre  Franciíco  de  Luxemburgo,  Conde  de  Brie ,  apretra. ' 
que  con  dos  mil  Soldados  del  Rey  marchava  por  lugar 
abierto,  le  derrotó,  y  le  hizo  priííionero;  alentado  delP'^°'^"j»  <:°eer 
fuceíTo  fe  difpufo  para  mayor  empreíTa  ,    y  procuró  con 
eftraña  prefteza  foprender  al  Rey  de  Francia,  que  eftava 
en  Tuvs.    Haviendo  caminado  en  fola  una  noche  quinze 
leguas,  fin  apearfe  del  cavallo,   ni  aliviarfe  de  las  atmas 
quarenta  horas,  havia  confeguido  una  grande  hazaña,  (\ 
la  fortuna  arbitra  de  las  contingencias  bélicas  no  huviera 
desfavorecido  al  valor.     Pafeava  el  Rey  fobre  un  cavallo  ei Rey ¡J'/ca- 
con  Í30CÓS  de  los  familiares  fuera  de  los  arrabales  de  Turs,pofeiav¡rode 

j  .  •         1      V    1      1  1-  'un  molinero, 

quando  veys  aquí ,  que  corriendo  a  deshora  un  molinero, 
fin  fabei*  que  hablava  con  el  Rey,  le  dize  \  que  fe  havia 
Vifto  de  cerca  un  Efquadron  de  Cavallos  no  conocidos, 

t  era 
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y  era  bien  fe  guardalle  el  Principe,  íi  á  cafo  andava  por 

aquel  parage- 

Bueltos  acia  tras  los  ojos  ve  el  Rey,    que  abangavan 
de  un  valle  las  tropas  de  los  coligados,  y  de  carrera  ar- 
rancada buelvc  á  los  arrabales.    Libre  por  la  benignidad 
del  acafo  del  primer  riefgo ,  fe  libró  del  fegundo  á  fuer- 
za del  valor.    Porque  ,  íi  bien  los  de  la  Liga  hallaron  á 
los  del  Rey  ignorantes  de  fu  venida ,  pero  no  defaperce- 
bidos.    Travado  el  combate,  primero  fuera ,  luego  den- 
tro délos  arrabales,  y  dilatado  por  algún  tiempo  con  va- 
ria fortuna  ,    animando  de  aqui  el  de  Mayne ,  de  allí  el 
Rey  a  los  fuyos ,  fe  acabó  defpartiendolos  la  noche.    Con- 
Pone  fin  la  quc  los  arrabales  no  tanto  fueron  ganados  del  de  Mayne, 
bat'e  ^enue"'"  quanto  dcfampatados  del  Rey  5   por  perdonar  á  la  fangre 
fg"dós.'^'^°'dc  los  Nobles,  que,  encendidos  generofamente  á  los  ojos 
del  Principe,  no  dudavan  de  arrojarfe  á  las  heridas,  ya 
R^^'i^/ar" -^' l^s  muertes  i   penfando,  que  el  dia  figuien  te  los  recobrá- 
bales dexurs.  j.j^  {jj^  tanta  cofta  de  los  fuyos,  haviendo  de  venir  deíb- 
corro  la  gente  del  de  Navarra ,  que  marchava  yá  muy  cer- 
lo^abraíkT  ca ,  y  cl  havia  llamado.    Quando  el  de  Mayne  fupo ,  que 
era  yá  venida  ,    haviendo  pegado  fuego  á  los  arrabales, 
al  rayar  del  alba ,  bolvió  con  igual  prefteza  las  tropas  al 
puefto,    de  donde  las  havia  traído:  jaftandofe  de  la  vic- 
toria entrambos ,  el  de  Mayne  por  haverfe  apoderado  de 
los  arrabales,  el  Rey  por  fiaver  obligado  al  de  Mayne, 
con  fus  coligados,  á  dar  la  buelta,  verdaderamente,  ef- 
tando  caydos  de  animo  los  Reales  con  la  rebelión  de  tan- 
tas Ciudades ,  el  no  haver  fido  vencidos  en  efta  batalla, 
EideLonga-  fg  pudo  contat  Dor  vidoria.    Mas  recio  fue  otro  encuen- 

vila,  y  el  de  X  ••■,  ^  .r> 

Nuy.cafaosdei  tro  de  los  Rcalcs  junto  a  Senlis,  y  mas  inugne  la  vi¿i:o- 
guen'unain-  na  j   cn  la  qual  el  Duque  de  Aumala,   y  Balani  Gover- 

figne  viélorla  i  i       y^         I  '  i 

del  de  Auma-  uaoor  de  Cambray  ,  con  mucho  mayores  tropas ,  y  apa- 
cápLnesde  rato  de  artilleria,  fueron  repelidos,  ahuyentados,  ydef- 
la  Liga.       pojados  de  los  reales,  y*  del  vagage,  por  el  Duque  de 

Longaville,  y  por  el  de  Nuy. 
Í^Franís?"  Animados  de  aqui  los  Reyes ,  juzgaron,  que  podian 
J¡nu7iTtr'o-  atreftarfe  á  pelear  no  folamente  en  defenfa  de  fus  perfo- 
K'""*  "^^?  ^'"°  también  por  el  Imperio.  Juntas  las  fuerzas  de 
entrambos,  (al  Navarro  aífiftiaíi  tropas  veteranas,  y  de 
ley  :  al  Francés  havian  acudido  muchos  Nobles ,  y  mili- 
cias efírangeras ,  quatro  mil  Alemanes  ,  diez  mil  Efgui- 
zares)  determinan  conquiftar  á  lamifma  Paris,  cabera  de 

la 


Cater.  1,  le. 


,    dar  aíTaltoá 
'  París. 


ALEXANDRO  FAP..NESE.  LIB.  I.  73 

la  Liga,  y  alcázar  de  los  Guiíanos.  Pueftos  nolcxos  de 
la.  Ciudad  los  quartelcs,  tomadas  las  fortalezas  de- la  cir- 
cumferencia ,  y  cerrados  por  todas  partes  los  palios  por 
donde  podian  metcríe  los  víveres,  aquel  lugar  ateftado  Hambre  de  loa 

I  -'JO  jg  paris. 

de  pueblos ,  y  acoftumbrado  á  fuftentaríe  con  el  acarreo 
de  cada  dia,  comencó  á  padecer  tan  intolerable  hambre^ 
que  yá  muchos  ,  oponiéndole  en  vano  los  de  la  facción 
de  los  Güilas ,  tratavan  de  admitir  al  Rey  ;  y  fin  duda 
le  huvieran  admitido,  ü  huviera  perfeverado  mas  el  aíTe- 
dio.     Pero  los  Reyes   confiados   en  la  multitud  de  fus  los  Reyes' 

^.^.         *  ^  j  ágenos  de  Olas 

hueftes  ftenian  debaxo  de  banderas  quarenta  milarmadosVf'S"^'^^'''"» 

V  _  i  _^  y  determinan 

y  porque  los  de  la  Liga  aguardavan  íocorros  de  Flandes, 
y  Alemania ,  no  querian  elperar ,  á  que  la  hambre  les 
dieífe  mas  lenta  la  victoria.  Y  affi  el  Rey  de  Francia , 
haviendo  reconocido  á  treinta,  y  uno  de  Julio  con  el  de 
Aumont ,  y  el  de  Nuy  ,  las  fortificaciones  de  los  arraba- 
les, por  confejo  de  entrambos  Señaló  el  dia  íiguiente  para 
el  deícanfo  del  exercito,  y  el  otro  para  el  aílalto  de  los 
arrabales.  Efperando  de  cierto  la  viüória  ,  aflipor  elva-i^^^f""''"^* 
lor  de  fu  gente,  como  por  la  flaqueza  de  los  enemigos  j 
los  quales  ni  tenian  fortificadas  bien  las  murallas ,  ni  mi- 
licia fiel ,  pues  fe  paílavan  muchos  al  campo  contrario ,  y 
de  los  burgefes  no  folo  los  parciales  del  Rey ,  fino  tam- 
bién la  mayor  parte  de  los  adici:os  á  la  Liga,  que  con  la 
fortuna  havian  mudado  los  ánimos ,  oíFrecian  de  fu  bella 
voluntad  la  conjuración  ,  y  el  tumulto.  Por  lo  qual  di-  Palabras  coa 
2en,  que  paífeandofe  á  cavallo  en  la  colina  de  San  Clou,Terc. amenaza 
dominando  con  la  vifia  de  arriba  á  toda  Paris,  y  revol- ris""°"  *' 
viendo  en  el  pecho  lleno  de  enojos  las  injurias  antiguas, 
y  las  recientes,  dixo  ;  Gran  cabera  de  Francia  eres, 
ó  Paris ,  pero  de  duro  celebro ,  y ,  por  la  deftemplanza, 
que  te  caufa  la  demafia  de  humores,  fugetaal  locofurorj 
con  fuego,  y  con  hierro  te  he  de  curar,  y  facandote  co- 
piofamente  la  fangre  viciada.  En  breve  haré  yo,  que  los 
que  vinieren  á  ti ,  crean  mas  á  fus  oydos ,  que  á  fus  ojos^ 
que  huvo  aquí  tan  efiendida Ciudad.  Defía  fuerte,  fin 
faber  la  fatalidad  del  dia  figuiente,  apacentava  el  animó 
con  la  vana  efperan^a,  de  que  fe  havia  de  vengar,  ven- 
cedor indubitablemente  en  la  opinión  de  los  fuyos ,  y 
también  de  los  contrarios.     Pues  el  de  May ne ,  ylosCa-==  summonie-- 

-'  **  noscaoo  de 

bos  de  la  Liga ,  reducidos  á  fumma  falta  de  víveres ,  y  Sol- 1 as  tropas 
dados ,  havian  deliberado  no  tanto  el  defender  la  Ciudadj 
Tom.  IIL  K  quanto 
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quanto  el  dar  las  vidas  peleando.  Veían,  que  havicndo 
metido  en  la  Ciudad  como  ocho  mil  infantes  Francefes, 
eran  yá  no  mas  que  cinco  mil.  Los  Tercios  de  Alema- 
nes embiados  de  Flandes  por  Farncfe  á  cargo  de  Jacobo 
Collalto,  davan  mueftras  de  que  bufcavan  ocafion  de  le- 
vantamiento ,  pidiendo  importunamente  las  pagas.  Ref- 
tavan  mil  y  ochocientos  de  á  cavallo  fieles,  y  valcrolos, 
de  la  Nobleza  Gatholica  ,  y  del  íequito  de  los  Güilas. 
Refoiucion   Qon  la  flor ,  y  fuerca  de  eftos  ,    havian  determinado  el 

(lel  de  Mavne  •'     y  í  ^ 

ydeRofne.  ' dc  Mayuc ,  y  Rofiíc ,  acometer,  quando  eftuvieíTen  toma- 
dos los  arrabales  ,  con  horrible  ímpetu  al  enemigo  ven- 
cedor en  la  eftrada  encubierta  de  las  fortificaciones  de  la 
Ciudad,  hecho  el  animo  á  entrambas  fuertes,  y  mas  in- 
clinados á  la  de  vengar  la  rota,  que  á  la  de  violentar  la 
vi6i:oria.     Efiando  en  efta  forma ,  fm  efperan^a  los  unos, 
con  fobrados  ánimos  los  otros,  fe  pufo  por  medio  la  Di- 
vina providencia  j   la  qual ,  firviendola  de  pelotas  los  mor- 
tales, tiene  por  juego  nuefi:ras  feriedades. 
.^TaTcade        Trocadas  á  deshora  las  fuertes  de  las  parcialidades ,  el 
las  cofas,      papel ,   que  en  el  theatro  de  Francia  reprefentavan  los 
Turt.i.  I.     Realifi:as,  comencaron  á  reprefentar  los  Coligados :   tan 

Thu.  1.96.  r      -y  r\  1  -n  11 

cater.  coufiados  eíios ,  y  alegres ,  como  triltes  aquellos ,  y  te- 
merofos.  Tan  efi:upenda  mudanza  fe  dcvió  á  la  dieftra 
de  un  folo  hombrezillo ,  conocido  de  los  fuyos ,  y  defpre- 
ciado  por  tanto  5  en  quien  dixeras ,  que ,  por  fer  fútil , 
y  de  ninguna  fuftancia ,  no  cabian  el  cuidado,  y  la  ofia- 
ienímuTftrl^'^-  Poi"  ^fio  los  de  fu  cafa  defpreciavan ,  ó  echavan  á 
el  cuchillo,    iuego,  fus  dichos ,  introduziendo  el  muchas  vezes  la  pla- 

conquedize     '        o     '  ...  ^  ^  • 

que  hade ma- tica  dcl  parricidio  en  que  penfava,  y  moítrando  el  in- 

tar  al  Rey  de  -t  1        i         •        i 

Francia.       Itrumento  ,    conque  le  havia  de  executar  9    que  era  un 

Defprecianfe cuchillo  dc  dos  filos ,  horríblc ,  aífi  por  el  tamaño,  como 

fus  dichos.    pQj.  ^\  corte  5  ancho  dos  dedos.     Armado  con  el  Jacobo 

panaaiosrea.  (^l^jj^gj-^fg  ("efte  cta  fu  uombrc^  haviendoalcancadoalgu- 

les ,  y  entra  a  ^  .    ■%.  ii-i 

habiaraiRey.  nas  cartas  de  la  parcialidad  Real  en  la  Ciudad  ,  paífóhafta 

los  quarteles  del  Rey  de  Francia. 

Al  otro  dia  defpues  que  llegó ,  que  fue  primero  de 

AgofiiOj  le  dieron  entrada  para  hablar  áHenricomuy  de 

mañana ,  quando  por  acabarfe  de  levantar  eftava  con  íb- 

Hiere  de     ^^  "tt  jubou  dc  fcda ,  auu  no  vefi:ida  la  ropilla.    Eftando 

mentraiRey  ^  ^'^'^^ '  como  havia  pcdido ,  hincado  de  rodillas  Jacobo, 

Henrico  Tere,  da  las  cartas  al  Rey :   leíalas  efi:e,    y  aquel  facando  de  la 

manga  el  cuchillo ,  con  valentiífimo  impulfo  fe  le  metió 

por 
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por  el  vientre.     Dando  un  grito  el  Rey  laca  de  la  heri-^^"  ^¡"¿'^^ 
da  el  azero ,  y  da  con  el  en  el  roftroal  parricida  :   al  qual,  fwro.yiemi 
entrando  al  ruido  los  de  la  cámara,  atravcíado  cOn  mu- que  le  hirió: 
chas  heridas ,  y  muerto  le  arrojan  de  la  ventana.     Arraf-  L'^cLTreml 
tran  de  alli  por  los  pies  el  cadáver,  defpeda^anle,  que- 
nianle,   y  echan  al  rio  fus  cenizas.     En  la  primera  cura 
havian  dado  efperan^a  de  vida  los  médicos  al  Rey  de  Fran- 
cia.   Pero,  entrando  la  noche,  lobreviniendole calentura 
con  terribles  dolores  de  las  entrañas  rotas,  y  faltándole 
poco  á  poco  el  aliento,  le  fintió  cercano  al  ultimo  trance. 
Por  lo  qual,  llamando  al  Rey  de  Navarra,  entre  los  poí-  encano  a  i« 

1  111'  j  1  í      ^      ^  I     "'"^"s  eI  Rey 

treros  abramos  le  declaro  por  heredero  de  la  Corona  de  dolara  por 
Francia;  avifandole,  que,  fi  queria  íalvar  al  Reyno,  y  coronade* 
a  ü  milmo,  no  dilataíTe  el  bolver  al  gremio  de  la  Igleíia  vlrToTavifan-* 
Catholica.    Con  el  exemplo  del  Rey  toda  la  Nobleza  en  q°'an'totnre* 
los  Reales,  y  luego  todo  el  exercito,  íaludó  por  Rey  de  [^o^ff^^  ^^' 
Francia  á  Henrico  Quarto.     Quando  muriendofe  entre-  Recibe  por 
tanto  el  otro  Rey ,  haviendo  lavado  con  la  confefllon  una,  cirtodoéi" 
y  otra  vez  las  manchas  del  Alma,  deípues  de  perdonados  nÍX»!'  '^° 
los  agravios  ágenos  ,    y  pedido  el  perdón  de  los  Tuyos, 
entre  aftos  de  dolor,  y  gemidos  por  la  vida  paflada,  la 
acabó  piadofamente. 

Efte  fin  de  la  vida,  y  del  Reynado,  tuvo  Henrico ^£f,"br«'" 
Tercero  Rey  de  Francia,  el  ultimo  de  la  cafa  délos  Va- "'''i, ''^"'"" 

I     .  •'  .       ^  .  ,  .  coTerc, 

lois,  que  trujo  íu  origen  de  S.LuysRey,  por  hijo  pri- 
mogénito. Reynando  Carlos  fu  hermano  fue  Generalif- 
fimo  de  las  armas  de  Francia  contra  las  tropas  de  los  Hu- 
gonotes i  y  paíTada  entre  triumphos  la  juventud,  mere- 
ció fer  eligido  Rey  de  Polonia.  De  alli ,  muerto  un  año 
defpues  Carlos,  bolvió  al  folio  paterno,  con  tanta  opi- 
nión de  valor ,  quanta  apenas  alguno  de  los  primeros  Prin- 
cipes havia  traído  al  Reyno.  Pero ,  entregandofe  á  las 
delicias ,  y  á  las  artes  de  reynar  agenas  de  las  leyes  de 
los  antepaíTados ,  fruftrada  la  expeéiacion  de  los  pueblos, 
trocó  los  amores  en  odios,  en  tal  grado  ,  que  ninguno 
de  los  Reyes  fus  anteceílóres  fue  mas  aborrecido.  Pero 
defpues  de  haver  dado  la  muerte  á  los  Guifas,  rebelan- 
dofe  las  Ciudades,  y  Provincias,  cafi  fe  lloró  defpojado 
de  todo  el  Reyno  j  fi  Henrico  Rey  de  Navarra  de  la  eftir- 
pe  de  los  Borbones ,  que  venia  por  otro  hijo  de  el  mifmo 
S.  Luys,  en  la  caufa  común  de  los  Reyes,  no  huvicra 
unido  las  armas,  y  fu  fortuna. 

K  2  Por= 
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Porque  bolviendo  la  de  Valois  el  femblante  benigno^, 
para  enfurecerle  con  mayor  malignidad  ,  mientras  cierto 
de  la  visoria  eftava  fobre  el  cerco  de  Pariscon  quarenta 
mil  combatientes ,    fue  muerto  dentro  de  fus  quarteles , 
con  un  linage  de  muerte  aun  en  un  gregario  miferable. 
De  la  qual  calamidad  ,    indigna  de  aquella  cumbre,  no 
Piefaoiosde  faltaron  prclagios ,  y  avifos.     Porque  el  Embaxador  del 
muerredeei    Rey  dc  Eípaíía ,  Rcfídente  en  Venecia  ,  elcrivió  á  Ale- 
xandro  á  Handes ,  que  el  Senado  havia  mandado  pren- 
der á  un  Cavallcro  Francés,    por  haver  fembrado  por  el 
vulgo ,  que  el  Rey  de  Francia  era  muerto ,  con  mas  blan- 
da pena,  que  la  que  merecian  fus  culpas.     Confía,  que 
efta  carta  fe  efcrivió  á  fin  de  Julio ,  haviendo  fuccedido 
la  muerte  del  Rey  primero  de  Agofío.     Y  aundizen, 
que  un  Principe  Alemán  correfpondiente  de  Henrico, 
bolviendo  á  la  Corte  de  Francia  un  valiente  joven,  le 
Avifado  el    cncargó ,  que  de  fu  parte  dixeííe  al  Rey,  que  eftuviefle 
^uTrdífTe  d^e^"  Ijn  cuidado  alguuo  de  toda  la  multitud  de  los  rebeldes, 
p"d.!pudoevi-y  ^olo  íe  guardalTe  de  una  cabera  rapada.    Y  efíemifmo 
tareftamuer-  luQ-jor  Iiavia  paflado  no  folamente  á  Paris ,  fino  también 
á  los  quarteles  de  los  Reyes :   que  el  Rey  de  Francia  efta- 
va defíinado  para  morir ,  como  viclima  á  cuchillo  Sacer- 
dotal.   Y  affi  parece,  que  eftando  avifado  el  Rey  de  tan- 
tos modos  pudo  con  facilidad ;,  y  como  declinando  el  cuer- 
Aunquenofe  po,  efcapatfe  dc  efta  muerte.     Pero,  aunque  es  cierto, 

pvir3ri  los  fu-  ^  ' 

ceiTos.quere- que  los  fuccíTos ,  que  Dios  ticue  ptcvifíos ,  precediendo 

veló  antes  i-ri1l  i  '^      r  r  • 

Dios.  eJ  avilo  de  ellos ,  pueden  evitarle ,  mas  no  le  evitan. 

Los  de  Paris      jyj^g  Jqj  Parifienfcs  devieron  á  los  enemigos  la  no  eí^ 

reciben  del  O 

enemigo  la    perada  nueva  de  la  muerte  del  Rey ,  y  de  fu  libertad 

primera  non-    í^..,.  ,  .    ^  ■' .       ■'  ^ 

ciadeíaniuer.  Militava  CU  cl  caiiipo  Rcal  Juan  Marivant,  fuerte  varón, 
y  de  muchas  palmas  en  los  defafios  ,  y  por  efta  alabanca 

affaío  dfpa-'' ^^"^'^^^^  '  Y  ^^^^^  ^^^  R^y  de  Fraucia.     Efíe,  havien- 
ris,  Mautivant  do  fabido,   quc  los  Reyes  havian  determinado  dar  Pene- 

defeofo  de  ar-        .  .  ■■  .  >  V.       •  n"    1  1  v 

rebarareipri-  ral  aüalto  ,  y  artuinar  a  París  paliados  dos  días,  quilo  an- 
poruntrom-'ticiparfe  con  el  Ungular  combate  al  univerfal :  ó  fobrada- 
defafió'Iuno  m cntc  dcíTeofo  de  echar, antes  que  todos,  lamanoallau- 
dos.°'  '°''^*"  ro ,  ó  temerofo ,  de  que  arralíada  Paris,  y  pallados  á  hier- 
ro los  Ciudadanos,  faltaria  para  largo  tiempo  materia  de 
triumphos. 

Enibia  pues  á  la  Ciudad  un  trompeta ;  que  intime  á  los 
Coligados  cl  militar  ocnvite  para  el  duelo,  y  le  publique 
para  el  dia  fíguiente  confagrado  á  las  prifioncs  de  S.  Pedro 

Apoftol. 
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ApoAol.     Admitió  el  dcfafio  Claudio  de  Marolles ,  lo-^^'"!:,^  *i^«- 

f  ..  -l-ii  •  Claudio 

ven  de  admirable,  y  celebrada  agilidad  en  los  juegos  deMarroius. 
aacavallo  ,  pero  que  ni  en  edad,  ni  en  experiencia,  ni 
en  grandeza  de  cuerpo,  6  en  tuercas,  era  comparable 
con  Marivant.  Por  loqual  el  Duque  de  Mayne  procuró 
diíluadir  efte  combate  como  deíigual,  no  tanto  por  cui- 
dar de  la  vida  de  Marolles,  quanto  por  temer,  que  los  de 
Paris  del  improfpero  fin  de  un  combatiente  tomarian  el 
trifte  agüero  de  toda  la  guerra.      El  parricidio  del  Rey^^™"""<ieT 

0  _  o  1  J   Rey  incita 

cxecutado  el  fiíjuiente  dia  ,  y  divulgado  en  los  reales,  no^^^s  áiaüdá 

r  1  I  ■  T.  f      •  •     iV        ^  U  r  Marivant. 

lojonohizoque  Marimont  temielle  el  combate,  uno  que 
le  incitó  mas ,  por  haverfe  aumentado  en  fu  pecho  el  co- 
rage ,  deííeando  con  aníias  hartar  íu  dolor  con  la  íangre 
enemiga. 

HaviendoíTe  pues  adelantado  al  puefto  acompañado  de  HaviendoíTe 

,        .  .   *•  .  ..  .  ,  anticipado  á 

ducientos  y  cincuenta  de  acavallo,    y  no  pareciendo  enfaiir  a  lateu 

1  x  *  II  1    •  *  r    P°''  untrom- 

parte  alguna  Marolles,    embio  un  trompeta,   que  en  lu  peraKahiereai 
nombre  le  tratafle  de  cobarde,  pues  no  eftava  en  el  puefto.  h  det'Jncioo^. 
Marolles,  á  quien  á  eíte  tiempo  armava  el  Duque  de  Au-  ^^j"^'^-  ^ 
mala,  refpondió ,  que  devia  de  cftar  enfadado  con  la  vi-"deMaroi- 
da  Marivant,  pues  antes  de  la  hora  Icñalada  fe  arrojava 
á  la  muerte.     Defpues  con  igual  numero  de  cavallos ,  en 
medio  del  de  Aumala,  y  del  de  la  Chatre,  fe  dio  priíTa 
á  falir  de  la  Ciudad,  cubierto  defde  la  cabeca  á  los  pies 
de  hierro  \   porque  Marivant  acoftumbrado  ,   por  fcr  cor- 
to de  vifta ,  á  pelear  á  cara  defcublerta,  traía  la  zelada 
íín  vifera.    Luego  Marolles  embió  á  Marivant  un  par  de  combaren 
laucas,  paraque  efcogieííe  entre  ellas.     Mas  el  defpre--po"M°aHva"n"i 
ciandolas,  como  parecidas  en  el  poco  peílb  á  ruecas  de^    "°  "' 
mugeres ,    fe  las  bolvió  á  embiar  á  Marolles,     paraque 
ufaíTe  dellas ,  como  le  dieíTe  gufto  ,•   porque  no  qucria  otra 
lanf  a  ,  que  una,  que  poco  antes  havia  quitado  al  contrario 
en  un  defaíio ,    y  le  ferviria  de  arma  juntamente,  y  de 
tropheo. 

Haviendoííe  convenido  en  efto,  y  en  que  el  cuerpo, 
y  los  deípojos  del  vencido  en  todo  tueílen  del  vencedor^ 
partieron  á  paíTo  lento  en  los  cavallos ,  Marivant  acia  la 
Ciudad ,  Marolles  acia  los  reales ,  para  bolver  con  la  car- 
rera, y  el  combate,  cadaqual  á  losfuyos.  Alencontrafe 
en  medio  del  palenque,  fe  íaludaron  mutuamente,  para 
herirfe  luego.  Porque  haziendo tornos  con  los  cavallos, 
y  corriendo  á  carrera  abierta,    chocaron  con  las  langas 

K   3  enrifiadas 
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cnridradas.   Maurivant  con  lu  lan^a ,  que  era  muy  valien- 
te, dio  tan  terrible  golpe  en  el  pecho  del  contrario,  que 
le  derribara  del  cavallo ,  fino  resbalara  la  punta  por  la  li- 
fura  del  azerado  peto.      Pero  Marolles,  trayendo  pri- 
mero baxa  la  lan^a,  con  ademan  de  apuntar  al  pecho,  la 
/Solojo  levantó  de  repente,  y  la  clavó  en  la  cara  ,  y  en  el  ojo 
l'r  clíaUo"^  derecho  del  enemigo  ;    y  trafpaíTandole  á  una  la  cabeca, 
le  echó  del  cavallo  palpitando.     Las  ultimas  palabras , 
que  lanf  ó  con  el  alma ,  fueron  :   que  dava  por  fu  muer- 
te las  gracias  al  matador,  pues  era  caufa  de  que  acom- 
pí'iabríf.'"qne  V^ñañc  d.  h  Otra  vida  á  fu  Rey  j    y  porque  no  havia  de 
íonqulria-'  fo^rcvivir  á  tan  buen  Principe  muerto  ,  ni  ver  la  horfan- 
nientodeía    ¿3^  ¿^  Francia.     De  efla  fuerte  muriendo  uno  de  los 

muerte  tie  ^  ^  .  "^   ■"-^'^ 

HenricoTer-  cucmigos ,  Ó  fuc  cl  ptuiiero  quc  dio  á  los  de  Paris  la 

nueva  de  la  infeliz  muerte  de  Henrico  Tercero  Rey  de 

Francia,  ó  la  confirmó  con  gravifllmo  teftimonio.      Por 

pí'iran''dJ'un'  lo  qual  havicudo  paífado  en  un  momento  los  de  la  Ciu- 

rno'ydeícon-'  ^^d  dc  la  mayot  trifteza,  y  pavor,  á  la  mayor  cfperanga, 

KánT°''^y  ^'^§"^'  y  fabiendo,  que  el  exercito  havia  puefto  en 

regozijo.'     lugar  del  Rey  de  Francia  al  de  Navarra  ,   también  ellos 

de  común  confejo  de  los  de  la  Liga  nombraron  por  Rey 

de  Francia  al  Cardenal  Borbon ,  tio  del  de  Navarra :  apel- 

ReydeVraac.  íí^^udo  3  Carlos  dczimo  con  fauftas  acclamaciones.     Y 

weBÓÍboñ  P^^q^^  Carlos  eftava  toda  via  en  la  priílíon ,  difpufieron, 

yaideMayne'que  cl  DuQuc  dc  Mayne  con  nombre  de  Lugarteniente 

por  Güverna-    "*  rr        1   rt  r^     ni  t    ■> 

dordeiRey.  govemaíle  el  Reyno.  Ueíde  ia  muerte  del  Rey  Henri- 
co Tercero  tomaron  mas  alto  buelo  las  cofas  de  la  Liga, 
quanto  havia  eftado  mas  á  punto  de  perdcrfe.     Porque 

í:l'gTp'ífl-an''<^e  los  Catholicos  algunos  ,  que  conftantiílimamente  ha- 

JÍahnejíí!^'"  ^'^"  f^guido  al  Rcy  Catholico  contra  los  Coligados ,  y 
rebeldes ,  quando  fupicron  ,  que  havia  fído  eligido  por 
fuceííor  un  Herege  ,  juzgando ,  que  yá  no  havia  fino  dos 
facciones  ,    una  de  Cathohcos ,  otra  de  Hugonotes ,  fe 

tKs!  que  entregaron  á  la  Sanda  Liga,     Para  la  qual  por  el  mifmo 

Rf''"ue'era  ^"^^^'^^  ^^  la  Rcligiou  fc  cfpetavan  valentiífimos  focortos 
Catholico,     de  Flandes,  Efpaña,  é  Italia. 

muerto  efte,  ..  -it-»  t*.T  ^  ^ 

fe  arriman  i  Al  contrario  cl  Rcy  de  Navarra ,  a  quien ,  fobre  el  de- 
'^''  recho  fundado  en  antelación  de  fangre  ,  havian  hecho 
Rey  de  Francia  la  declaración  del  Rey  muerto ,  el  con- 
fentimiento  de  la  Nobleza ,  y  todas  las  tropas  militares, 
preño  fe  vio  en  tal  aprieto ,  que  pudiera  echar  menos  la 
primera  fortuna»    Porque ,  como  defecha  la  trabaron  del 

cuerpo 
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cuerpo  con  la  aufencia  del  alma  ^  fe  defunen  unos  de  otros 
los  miembros,  aíTi  faltando  el  el'piritu  del  Rey  Hcnrico, 
por  cuyo  medio  los  Franceíes  Catholicos,    los  Husono-  Deshazefeei 

I  ,  '       ,  o  campo  KeaJ- 

tes,  y  la  gente  eftrangcra  ,  hazian  una  maÜa  de  armas  i 
aquel  excrcito,  terror  de  la  Liga,  y  que  cada  dia  lepen- 
fava  havia  de  conquiiiar  á  Paris ,  comentó  á  refolveríe 
en  partes  ,  y  á  deflizarfe  poco  á  poco ,  legun  á  donde 
llamava  á  cada  uno  la  propia  conveniencia  ,  dando  por 
deshauciada  la  publica.  Los  Tercios  Alemanes,  y  Ef- 
guizaros ,  para  preftar  nueva  obediencia ,  aguardavan  á 
los  ordenes  de  fus  Principes.  Paraque  no  íe  canlaílen 
de  eíperarlos ,  era  menefter  luftentarlos  con  dinero  por 
dos  melTes.  Dinero  no  le  havia  en  las  arcas  de  los  Reyes, 
haviendole  forbido  todo  la  guerra  :  y  la  efperan^a  del  Ta- 
co de  Paris ,  que  hafta  entonces  fe  havia  dado  en  cuenta  de 
pagamento  á  los  Soldados ,  íe  havia  deívanccido. 

Y  ü  bien  los  Proceres  Catholicos,  en  Tunca,  que  tu-  ^^""'"^^^ 

_  '  J  -'      i  haverle  pafli- 

vieron  en  el  campo  Real ,  havian  nombrado  Rey  de  Fran^dounosdeíos 

j.     .  ,  1  rr-     1  •     Señores  Ca- 

cia  al  Navarro ,  con  condición  de  que  dcxaíie  la  HercPia  rhoücos  i  u 

1  '!/-••  í-rr*!-  ^  Liga,  yonos 

dentro  de  ieis  melles ;  un  embargo  no  pocos,  o  porque  efcoeidomas 
no  le  fiavan  de  las  promeílas  de  Henricoen  quanto  á  mu- fuSs.que 
dar  Religión,   ó  porque  tertian  por  maldad,  el  eftar  fu-''^"""- 
getos  á  Rey  Herege,  aun  por  breviíTimo  tiempo,  fe  ha- 
vian ido  á  Paris,   á  juntarle  á  los  de  la  Liga  j   otros  fe 
havian  retirado  á  la  quietud  de  fus  cafas  ,  con  el  mifmo 
pretexto  de  piedad.     Si  yá  no  fue,   por  eflar  canfados 
de  una  milicia  de  mucho  gafto,  y  ningún  fin,-  y  querer 
hurtar  el  cuerpo  á  los  malos  lucelfos  de  las  facciones ,  re- 
fervandofe  para  los  profperos  con  los  refios  enteros.    Por 
lo  qual  menofcabado  en  gran  parte  el  campo  de  lo'^  Í^C3-v]rfa7aifode* 
lirtas ,  V  engroííadas  las  fuercas  de  la  Lisa,  obligado  el^^r^s  levama 

-*     -'  O  ■>  O      ^  O  q\  í]f¡o  coa 

Rey  á  foltar  el  cerco  de  Paris,  fe  valió  del  pretexto  de prerexrodei 
las  honras  funerales  del  Rey  muerto.     Y  haviendo  lleva-  Rey. 
do  á  Compen  las  tropas  que  quedavan ,  con  el  cadáver  de 
Henrico  Tercero ,  celebró  á  lo  militar  las  exequias ,  que 
tuvieron  mas  de  laftimas  de  los  Proceres ,  y  lagrymas  de 
los  Soldados  ,  que  de  pafio  fúnebre.     Depofitaronle  en  Ceiebracon 

^       i  o  I  poco  galto  loa 

la  Iglefia  de  S.  Cornelio,  en  fepulchro  de  preíiado,  haf-^""*^ 
ta  que  á  mejor  tiempo  fueíTe  traíladado  á  los  fepulchros  ci^- 
Reales  de  S.  Dyonis. 

En  efte  tiempo,  fien  otro  alguno,  pudo  el  nuevo  Rey 
fer  oprimido ,  6  forcado  á  abjurar  la  Heregia ,  fi  los  Prin- 
cipes 


ncrales  del 
de  Fraii' 
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Lascibecasde  cípcs  dc  h  Liga  110  huvieían  querido  mas  la  guerra,  que 
arende^rápro- la  vidoria.     Porque  cebado  el  Duque  de  Mayne  con  la 
frs"dé"uidañ,  dulzura  de  la  dominación  encomendada,  ante  todas  cofas 
dejos pub:i-  pj.Qj^yj-gya  profeguir  en  ella,    ó  trocarla  con  la  perpetui- 
dad del  Reyno.     Los  Duques  de  Aumala,  Nemurs,  y 
Mercurio,  y  otros,  fe  davan  maña  ,   para  entrar  en  los 
primeros  goviernos  de  las  Provincias.     El  Duque  deLo- 
rena  fe  imag;inava  yá  en  las  ideas  de  fu  ardiente  efperan- 
ca  dueño  de  Sedan  ,  Verdun,  y  las  Ciudades  comarcanas. 
El  defionio  dc  los  Efpañoles  era  por  lo  menos  apoderarfe 
de  la  Bretaña  ,  como  devida  por  derecho  de  íangreálfa- 
confejnsde  [^q\^  \^\\^  ¿q  PIiíIído  Scgundo  Habida  en  líabela  hermana 
de  Henrico  1  ercero  ^   y  por  lo  mas,  n xar el  pie  en  r ran- 
cia por  medio   de  eíla  mifma  Infanta  colocada  en  aquel 
Trono  j   de  fuerte  que  en  Flandes ,  Italia ,  y  en  los  demás 
Reynos  de  Efpaña,  por  muchas  edades  no  huvieííe  que 
temer  de  las  armas  Francefas.    En  efta  conformidad  cada 
qual  de  los  Principes,  moftrando  fummo  zelo  del  bien  pu- 
blico, fcrvia  principalmente  al  particular  j   que  interef- 
fava  mas  en  que  profiguieíTe ,  que  no  en  que  fe  acabaíTc, 
la  guerra  civil  en  Francia. 
Lfjnmaideía      Auu  los  mífiTios  pucblos ,- dc  las  Cíudadcs  Confedera- 
Ciudades  co-  das  ,    quc  al  principio  havian  dado  el  nombre  á  la  Sacra 
gfniüsmb"ú-'Liga ,  folamente  por  defender  la  Fé  Catholica,  con  el 
dpe"'s  de  il"  progreíTo  del  tiempo  havian  hallado  no  pequeñas  commo- 
^'^''  didades,  que  juntar  con  la  ían£i:idad  del  propoíito.    Por- 

que, facudiendo  con  ocafion  de  la  Liga  el  yugo  Real ,  y 
admitidos  en  la  apariencia  los  Governadores  de  la  Facción 
Guifana ,  fe  al^avan  con  todo  el  dominio  de  las  Ciuda- 
des para  fi,  y  para  los  magiftrados  de  la  plebe,  que  ha- 
vian ellos  nombrado  :  ufurpando  tan  ücenciofamente  la 
libertad,  que,  ni  tributavan  como  antes  fohan  al  Rey, 
ni  querían  pagar  e0bs  mifmos  tributos  Reales  á  losPrin- 
Euenaiey,  ycipes  ¿Q  h  Lím  pata  la  dcfcufa  de  la  Relioion  ;   proce- 

libcralidadde  l  i  ^  r  i 

los  deideNa.  diendo  cou  harto  mayor  empeño  en  favor  del  Navarro  no 
Rey.'  folo  los  Hugonotes,  fino  también  los  mifmos  Señores  Ca- 

rbólicos ,  contribuyendo  todos  al  fervicio  de  fu  Rey  con 
Q»exas  de  !os fangre ,  y  haziendas.  De  aqui  era,  el  quexarfe  los  Ef- 
pañoles, de  que  for^avan  al  erario  del  Rey  Philipoáfuf- 
tentar  todo  el  pe0b  de  la  Liga  :  íicndo  eífe  el  refugio 
para  los  víveres ,  para  los  pagamentos  ,  finalmente  para 
el  gafto  uníveríal  de  la  guerra  Franccfa :  faltando  auto- 
ridad 
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ridad  en  el  Duque  de  Mayne  para  cobrar  las  gabelas ; 
ni  queriéndolas  cobrar,  temerofo  de  que,  íi  lo  intenta- 
va,  offendidos  los  pueblos  bol  verían  á  los  obfequios  del 
legitimo  Rey  ,  no  teniendo  ganancia  alguna  en  dexarle. 

Mas,  como  en  Francia  fe  combatia  á  fuerca  de  armas '°'''"'"^«  "^«n- 

^         1  r         -  n"  n  .1  tiendas  de  la 

entre  las  facciones  ,   allí  en  Roma  era  acérrimo  el  com-corte Roma- 
bate  de  palabras  entre  los  Embaxadores  de  las  facciones,  "a'aíroS" 
fobre  ganar  cada  qual  para  fu  partido  la  authoridad  derpra^ia"pS 
Summo  Pontífice.     El  Conde  de  Olivares,   Embaxador"'"^"'"- 
de  Efpaña,  en  nombre  del  Rey  Philípo,  y  de  la  San¿l:a 
Liga  Francefa,  apretava  el  ataque,  paraque  no  dieíTe  en- 
trada el  Pontifice  Sixto  V.  á  Francifco  de  LuxemburgoE'f""?"^  ''«* 
Duque  de  Piné,  á  quien  havian  embíadolos  Obifposdev^^esLba^xá- 
Francia  ,  y  la  Nobleza  Catholica ,  que  mílitava  por  Hen-  t°l.%Y¡t'' 
rique  Quarto.     Porque  le  llamavan  Embaxador  ,  no  del  LTra^a/"* 
Reyno  Chriftianiffimo,  íino  del  Rey  de  Navarra  Hugo- SnbuJ 
note,  y  enemigo  de  la  Igleíla  Romana.      Otros  por  el P'"^'"!.° ,''* 
contrario  dilcurrian,  que  haviendoíe  embiado  Embaxa-""*^"^""'^" 
dor  con  fíngular  confentímiento  de  los  Proceres  ,  v  Obif-NaT"»"' 
pos  de  Francia  al  Común  padre  del  genero  humano ,  fo- contrario»  af- 
bre  la  reducción  del  legitimo  Rey  de  aquel  Imperio,  era  yta°ufÍ "^ 
razón,  que  fueñe  recebído  con  benigno  abraco,  y  de-erp'oSr 
moftraciones  de  animo  paterno.    Al  Pontifice  le  pareció,  eíbíadf  * 
portarle  indifferentemente  entre  eftas  altercaciones ,  y  re- 
mitió la  controverfia  á  una  Junta  de  veinte  Cardenales: 
íeñalando  ademas  de  ello  nuevo  Legado  á  latere  para^"^"^^"'*^* 
Francia.      Pero  Sixto  no  pudo  con  tanta  facilidad  dif-d°"efra^naet 

I  •  •  1  1      •       Pomif. 

poner  la  materia  ;    porque  parecía,  que  los  más  de  los 
Cardenales ,  ó  eran  de  las  facciones ,   ó  no  tan  capaces , 
por  la  edad  ,    ó  por  la  falta  de  experiencia  en  las  cofas. 
Y  por  eílbno  faltó,  quien  aconfejaíTe  con  empeño,  que 
convendría  para  el  cafo  prefente  agregar  al  Colegio  de 
los  Cardenales  algún  fugeto,  en  quien  íobrefalieílen  to- 
das las  mayores  prendas ,    como  pide  tan  gran  dignidad. 
Pero  rechazado  efte  confejo,  como  aífrentofo  al  amplif-  EnTunwdé 
íimo  Colegio,  en  Junta  del  mifmo  nombró  por  Legado  nombra  ei 
á  HenricoCaetanoS.R.E.  Cardenal  Camarero,  ?rmá-lT¿¿:iZ- 
pe  profpero  en  riquezas,  de  robufta  juventud,  efpeña-líS^Het 
ble  por  la  Nobleza  del  linage ,  y  por  la  alabanza  de  labio. "'°  ''""°°' 
Sin  embargo  yá  previa  la  Corte  Romana,  que  feria  mas  Aiabaníad* 
grato  á  los  Efpañoles,  que  á  la  facción  del  Navarro,  aíTi^'""*' 
porque  el  Rey  Catholico  tenia  obligado  á  fu  hermano  el 
Tom,llI.  L  Duque 


82  DE  LO  QUE  HIZO  EN  FRANCIA 

Duque  de  Scrmoneta  con  el  collar  de  Oro  del  Tuíbn  ^ 
como  porque  los  hijos  de  fu  hermano  militavan  por  el 
Biafones  de  la  mirmo  Rey  en  Flandes.    Aunque  no  poreíío  fe  peníava, 

familia  Caerá-  ,,-,  r      •  IM'l  í"'  •  ni 

na,  y  méritos  queCactano  lena  mal  recibido  en  r  rancia :  conltando, 
énrrambor  quc  fus  autepaflados  havian  férvido  en  campaña  á  la  con- 
'^'^"'  du£la  de  los  Reyes  Francefes.  Su  padre  en  tiempo  de 
Paulo  Quarto  havia  tomado  las  armas  contra  el  Rey  Ca- 
tholico  j  y  fu  Tío  el  Cardenal  ni  aun  la  comunicación  por 
cartas  quiíb  tener  con  el  Efpañol  ,  á  quien  era  opueño 
por  facción,  y  por  las  publicas  caufas. 

Havia  poco,  que  el  Conde  de  Olivares  ganó  para  Phi-^ 

lipo  Segundo  á  los  de  efta  familia  ,    Proceres  Romanos, 

por  fus  afcendientes ,  y  por  íi  mifmos  muy  Iluftres.    Los 

Sítmitltm    dcfcendientes  deípues  confervaron  con  confiante  Fé  la 

deíamifina    amiftad  con  Efpaña  ,    mereciendo  con  eíTo  ennoblezerfc 

en  Ñapóles ,  l  ^ 

y  Sicilia.  con  cfplcndidos  cafamicntos  en  el  Reyno  de  Ñapóles ,  y 
Sicilia,  y  acrecentando  por  dote  fus  Eftados  con  lugares, 
"eTno^dado^  Y  ^entas  no  defpreciables.  Y  al  tiempo  ,  que  efcrivia- 
^^"'^'j^''°^^  mos  cftas  cofas ,  Francifco  Duque  de  Sermoneta,  deípues 
monera  por  el  de  havct  povcmado  un  tticuio  á  Mílau ,  partió  al  povier- 

Rey  de  Ef-  ...  .  .  ^ 

paña.  no  de  Sicilia  con  titulo  de  Virrey  i   fiendo  prueva  no 

vulgar  de  la  eftimacion  ,  y  benevolencia  Real  con  un 
Principe  Italiano.  Deípues  que ,  haviendofe  vertido  el 
Pontifice  en  alabanzas  de  Caetano ,  manifeí^ó  fu  fentir , 
le  aprobó  largamente  el  Sacro  Senado ,  como  quien  en- 
tendia  ,  que  el  Principe  bufcava  la  aprobación ,  no  el 
confejo.  Porque,  á  no  fer  eíTo,  los  mas  ancianos,  íí- 
ks'm^s atocia'  guicudo  al  Cardcual  Scipion  Gonzaga,  á  quien  el  Duque 
nos  poreipa-3e  Ncurs  fu  paricutc  havia  avifado  con  diligencia  del  Ef- 

recerdelCard.         ^         t       i  "1t^  •  •  i 

Gonzaga,  ¡uz- tado  dc  las  colas  de  Francia,  y  también  al  Embaxador  de 
bien  áFrancia  Vcnecia,  quc  fc  iiicünava  al  mifmo  fentir  ,-  havian  juz- 
uno  de'^pazT  gado ,  quc  el  Pontifice  havia  de  embiar  dos  Legados. 
armasTAv™  Uno  de  paz ,  quc  partieíTe  via  re£ia  á  Paris,  para  aífiftir 
"°"*  á  los  confejos  públicos ,  que  fe  tomaífen  entre  los  Con- 

federados para  la  defenfa  de  la  Religión.  Otro  de  guer- 
ra, prevenido  de  armas,  y  gente,  que  reíldieífe  en  Avi- 
ñon  ;  focolor  de  guardar  fu  Condado ,  pero  á  la  verdad 
con  fin  de  levantar  bandera,  á  donde  los  Obifpos  de  Fran- 
cia, los  Señores,  y  el  mifmo  Cardenal  de  Vandoma,  á 
quien,  excluydo  el  Rey  de  Navarra,  pertenecia  la  pri- 
mera efperan^a  del  Reyno ,  fe  juntaíTen  con  toda  la  otra 
multitud  de  los  CathoJicos  j    y  defta  fuerte  tuvieíTen 

prompta 
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prompüa  acogida  en  una  Ciudad  del  Pontifice,  y  en  íu 
cxeicito ,  todos  los  Catholicos  Franccfes ;  afli  los  que  no 
quiíieÜen  conlentir  con  los  del  de  Navarra,  por  fcrHe- 
reges  como  los  que  no  arraftraíTcn  a  los  de  la  Liga,  co- 
mo á  rebeldes ,  y  perturbadores  del  Reyno  ,  focolor  de 
Religión.     Con  lo  qual  no  parecia  difficultoío,   el  que  Difcnrrenfo- 

O  ^  <  .       .  -•  .     bre  las  uriUda* 

el  Pontifice  fe  alcaíTe  con  los  arbitrios  de  lascólas,  qui-des.quedeu 
tandoíelos  por  tuerca  á  entrambas  facciones  j  y  á  f u  dil-viñon' puede 
crecion  pufieíle  en  Francia  Rey  Catholico  ,    y  fiel  á  hñceplr^cui' 
Sede  Apoftolica.     Añadiafe,  que  el  Duque  de  MayneP^^^^l^J.^'^''" 
afligido  con  la  fumma  falta  de  dinero  pedia  preñados 
quinientos  mil  efcudos  de  Oro,  offreciendo  en  prendas  á^'^_.^^^^//"^* 
Marfella,  Arles,   y  otros  lugares  de  la  Provenga,  para- P""^^^^"^^" 
que  los  tuviefien  las  guarniciones  del  Pontifice ,  hafta  acá- q"¡n'emas mit 

•*       ,  ^  -,  doblas  á  Mar- 

barfe  la  guerra  en  Francia.     Y  aun  los  mifmos  de  Mar-feiia,yAries. 
fella  de  fu  motivo  havian  embiado  Embaxadores  áRoma, 
fuplicando,  que,  pues  le  offrecian  el  imperio  de  aquella 
Ciudad  pretendida  en  vano  con  tantas  anfias  de  otros 
Principes,   ufaíTe  de  el  el  Pontifice,  con  todas  fus  guar-  LosdeMar- 

•    •  n  1   •     rr      r   1  fe'l^  fe  offre- 

mciones,  puertos,  y  coltas ;   que  embiaüe  lolamente  ar- cenan,  yáfu 
mada,  y  gente  de  guerra,  con  que  aquellos   fieles  alia-sédeApoiiit 
dos,  y  obedientes  hijos,  feguros  de  la  importunidad  de''"' 
los  Hereges  ,    vivieíTen  quietos  á  la  fombra  de  la  Sede 
Apofi:olica. 

Haviendofe  publicado  un  ampliíTimo  Jubileo  por  las  /"^lica  ei 

^  .  11111  •  n  •  Ponnrice  un 

colas  de  Francia,  ycelebradole  el  Pontifice  Sixto  con  una  J"biieo  am- 
procellion,  con  el  clero,  y  religiones  ,  en  que  iva  a  pie  i  las  cofas  de 
recibió  la  Cruz  el  Legado,  acompañándole,  como  es  cof- 
tumbre ,  el  Senado  de  los  Cardenales  hafta  la  puerta  de 
la  Ciudad.     Partiofe  el  Cardenal  Caietano  con  Iluftre  p^"«  "^«n 

,        _       •      ,  P  ^  Iluftre  Comía 

cortejo  de  Prelados  ,    y  otras  perlonas  en  langre,  y  entivaCaetano. 
letras  aventajadas.    Apenas  huvo  tocado  la  raya  de  Fran- 
cia ,  quando  entendió ,  que  tenia  mucho  que  temer  del 
Rey  de  Navarra.     El  qual  certificado  de  que  el  Legado 
fe  encaminava  á  París ,  y  ofíendido  de  que ,  íin  hazer  cuen- 
ta de  el ,  fe  deftinaíTe  la  Legacía  para  los  Cohgados,  def- 
feava  con  vehemencia  defcaminarle ,  y  que  fe  le  trajeíTen, 
aunque  fueíTe   forjado.     Y  verdaderamente  poco  faltó,  Tauanes  por 
paraque  Caetano  cayeíTe  en  una  embofcada,  que  el  deRe7arm°aa(re- 
Tavanes  le  havia  difpuefto  con  fummo  filencio,  por  dar  caeml. 
eíTe  gufiLo  al  Navarro.     Pero  haviendo  llegado  á  fus  oy- 
dps  no  fe  que  voz  de  los  engaños  de  los  enemigos ,  aun- 

L  2  que 
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que  las  efpias  embiadas  acia  todas  partes  dezian,  que  to- 
do eftava  de  paz ,  fin  embargo  dudava  el  Cardenal ,  que 
camino  tomaria,  que  fuefle  feguro  3   defconfiando  de  la 
diligencia  de  las  elpias,   ó  de  fu  fidelidad,  por  fer  todos 
ca«ano  te-  Ftancefes.     Haviendo  dicho  mifla  con  terniífimo  íenti- 
en  profegiirr. miento j  mando  echar  en  el  fagrado  cáliz  dos  cédulas, 
pon"eUcaura^,'en  la  una  de  las  quales  efi:ava  efcrito:   fe  ha  de  pafíar  ade- 
DioTpTfíer-lante,  en  la  otra:   no  fe  ha  de  paííar  adelante.     Mas  ha- 
'"■  viendo  facado  la  cédula,  que  prohibia  el  paííar,  le  pare- 

ció, que  devia  obedecerla,  como  á  oráculo,  y  fe  detu- 
sacaiaquedi-^Q  CU  cl  camino.     Poco  dcfpues  fupo,  que  la  detención 

ze,    que  no  1  I       •'       i      _ 

paiTeádeían-  \q  inipottó  cl  cfcapat ,•  }' quc ,  fihuvierafalido  deDixon, 
tención  fe  ef-  cftavan  para  dar  fobre  el ,  y  los  que  le  acompañavan ,  de 
go  una  zelada  las  tropas  de  los  Hugonotes ,  y  prenderlos. 

de'íít"!.?^!,  De  allí,  comboyandole  unas  tropas  de  CavalleriadeCo- 
eMeLo^enS  ^^^^^  CHibiadas  de  focorro  por  el  Duque  deLorena,  pro- 
iiegafaivoá    fiauió  Jq  rcftante  del  viage  fin  riefsío  hafta  Paris.     Ha- 

Paris.  p  .  °  .      ^ 

viendo  fido  recebido  en  efia  Ciudad  con  concuríb,   y 
veneración  de  infinita  multitud,  la  halló  de  otra  cara,  de 
lo  que  fe  havia  perfuadido  j   y  que  todas  las  cofas  eftavan 
¿J^jP'jJ¿.  mucho  mas  embarazadas.     Pocos  dias  antes  la  gente  del 
ris,  délo  que  Navatto ,  liavicndo  entrado,  y  faqueado  los  Burgos,  te- 
nian  aterrada  la  Ciudad.    Llegofe  la  fama  de  la  conjura- 
ción, en  que  no  menos,  que  veinte  mil  hombres havian 
determinado  entregar  la  Ciudad  á  las  tropas  del  Navarro, 
que  efl:avan  para  venir  á  ella  cada  dia :   rehufando  el  exer- 
cito  de  la  Liga  el  oponerfe  á  los  conatos  de  los  enemi- 
gos, fino  les  pagavan  antes.      Nada  efpantado  de  eftas 
cofas  Caetano,  infifiió  primeramente  en  esforzar  los  áni- 
mos de  los  Parifienfes ,  afli  el  por  fi  con  fu  prefencia ,  y 
palabras,  que  le  hazian  refpetable  j   como  valiendofe  de 
wn'^qufe^iór-  ^^  diligencia  de  los  fuyos  ,    y  efpecialmente  de  los  muy 
de'io7dei^°*  elegantes  fermones  ,    que  hazia  al  pueblo  el  Obifpo  de 
r¡s.éh¡zo,que  Afii  Pauigarola.    Defpues  buelto  al  cuidado  de  echar  le- 

el  enemigo  fe  ii-iii  l-i 

retiraíFedeiüsxos  dc  la  Cmdad  la  guerra,  haviendo  empleado  en  pa- 

Burgos  déla  .  -ii  i  i-  -i  |. 

Ciudad.  gamentos  cinquenta  mil  ducados  de  cien  mil,  que  havia 
recebido  del  Pontifice  Sixto  :  y  alentadas  con  eíTo  las 
tropas  del  Duque  deMayfie,  configuió,  que  el  exercito 
del  enemigo  fe  retirafie  en  larga  diftancia ,  dexados  los 
Burgos.  Con  lo  qual  viendo  á  los  de  Paris  confiados, 
y  llenos  de  buenas  efperan^as,  y  haviendoles  recebido 
publico  juramento,  de  que  nunca  admitirian  por  Rey  de 

Fran- 
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Francia  á  Principe  Herege ,  los  confirmó  con  maravillofo 
lazo  de  concordia  ,    y  grande  alegría.     Mas  no  eran  los 
milmos,  que  en  Paris,  los  affctftos  para  con  la  Liga,  y 
los  coligados ,  por  Francia :   reconociendo  en  varias  partes  jo^f^ll^f^n^.j 
por  Rey,  unos  á  Carlos  Décimo,  otros  á  Henrrico  Quar- ^""='^- 
to,  y  previnicndoíe  cada  qual  á  porfía  para  pelear  por  el 
luyo,  aunque  con  mayor  felicidad  de  Henrrico.    Porque  v^^^rÓcíce'^r 
cada  dia  íe  engrofiava  el  numero  de  la  Nobleza ,   que  fe  Nobrjza'ci- 
arrimava  á  efta  facción ,    y  los  de  ella  cobravan  mayor  thoiic». 
esfuerzo  por  losfocorros,  que  fe  dezia  vendrian  apriíía 
en  favor  del  Navarro ,  de  Inglaterra,  Alemania ,  y  Ho- 
landa.    Y  aíTi  el  Legado,    y'^los  Miniftros  del  Rey  ^c .^.t^.tlT 
Efpaña    í' eran  eftos ,    Bernardino,  de  Mendoza,    Tuan "°^' i""**^" 
Baptifta  de  TaíTis ,  Cavallero  de  Santiago ,  Veedor  del 
cxercito  de  Flandes,  y  Juan  de  Moreo  Comendador  de 
la  Orden  de  S.Juan)  juzgando,  que  convenia  ganar  ai  ^^^j^^"''"'^ 
contrario  por  la  mano,    aconíeiaron  al  Duque  de  May- o"os Mioif- 
ne,   que  antes  que  le  umelien  tantas  tuercas  de  los  he- de  Efpaña  a- 
reges ,  fe  dieíl'e  priíTa  á  marchar  contra  el  exercito  Real,  ouq^rde 
aumentado  íi  en  gloria,  y  en  riquezas  con  el  pillage  deacomcua"* 
los  Burgos  pero  otro  tanto  difminuydo  en  numero ,  y  en  ^ 
fuerzas,  haviendofe  efparcido  á  varias  partes  losfoldados, 
para  poner  en  falvo,  y  gozar  los  defpojos.     Ni  el  animo 
del  de  Mayne  dexava  de  inclinarfe  á  provar  fortuna  ,  con 
tal  que  la  Cavalleria  de  Flandes  fe  juntaíTe  (comohavian 
prometido  los  Efpaíioles)   á  los  tercios  de  la  Liga.      A 
efta  fazon  havia  llegado  á  París  Camilo  Capiíluchi  Maef-5^T""^'f^/- 

o  _  _  í  fuchi  lieí;a  a 

tre  de  campo  de  un  tercio  Italiano,  embiadodelde  Parma  p^"*^^  f^i"^^í 
á  faludar  en  fu  nombre  á  Caetano ,  como  conocido,  ydeParmaá 
grato,  por  fer  Patricio  Romano.     Haviendo  el  Cardenal xrata con eiei 
comunicado  con  efte  fobre  el  Eftado  de  las  cofas  de  Fran- ^/'^''*"p[i;Pg' 
cia,  le  perfuadió  con  veras,  que  á  la  buelta  apretaííe  en ^ ^""''I.p'- 

1  . /-.  /-.  I   .  \v>  raque  erabie 

nombre  del  Pontífice  á  Farnefe ,  paraque  embiaíTe  á  Fran-  'o.'^o"o  áu 
cia  tropas  auxiliares,  fegun  havia  entendido,  que  lo  ha- 
via mandado  el  Rey  Philipo.    En  carta  efcrita  del  mifmo, ''''''" '°"'"^' 


campo  del 

ey,  antes  que 
fe  alimente. 


mo  los  Seño- 


tenor  pedian  el  mifmo  focorro  al  de  Parma  los  tres  per-  "^^  eip^""'"- 
fonages  Efpañoles ,  que  dixe.    Porque  á  eftos  havia  da- 
do el  Rey  ámpliíTimo  poder  para  difponer  en  los  nego- 
cios de  Francia  ;  y  tratavan  de  fuerte  con  los  de  la  Lisa,  „ 

^     J  .^        Porque  no  í- 

que  davan  cuenta  de  todo  á  Alexandro ,  y  coramunica- probó  Fame- 
das  defpues  las  refoluciones ,  remitían  de  mancomún  IasdeiReyPhii¡- 


cartas  al  Rey.     Las  quales  cartas  nos  franquearon  á  nof-Hgados  de 

L  3  otros  "^ 


pocon  los  Co- 
ligados c" 
Francia, 
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otros  la  noticia  de  los  íntimos  confejos.  Alexandro  pues, 
aunque  nunca  havia  aprovado  la  unión  del  Rey  Philipo 
con  la  Liga  Francefa ,  por  los  grandes  gaftos  de  dinero 
y  fangre ,  que  de  ai  íc  havian  de  feguir  ,  con  pequeña, 
Eftimiiiado  ¿  ninguna  utilidad  ,    movido  íin  embargo  de  cartas,   v 

con  carras  yo  '  _  o  >     J 

menfajes  fena- j^enfagics  5  Que  dc  todas  pattcs  le  eftimulavan,  feñalópor 

U  Cabos,  y  b'^  r  iTJJr- 

gente.  eutonccs  geutc  ,    y  Cabos  para  la  Jornada  de  r rancia: 

pero  con  firme  refolucion  de  efperar  la  relpuefta  de  Ef- 

paña,  á  donde  havia  embiado  al  Preíidente  Ricardot ,  pa- 

raque  advirtieííe  con  atención  al  Rey  :    que  luego  que, 

J°J^'^]J^Í^¿^Mefplegados   los  eftandartes  de  la  Mageftad  Catholica, 

cardotdaáen-aparecieífen  en  Francia  las  armas  Elpañolas,    darian  al 

tender  31  Rey     *-  ■^ 

Philipo.  que  punto  los  Francefes  por  violada  la  paz  de  Efpaña,  y  con 

esfuerce  Dfe-  «  i  •/ 

venir tropasdehoftilidad  acomcterian  las  Provincias  confinantes  de  Flan- 
barten'á'fur-  dcs-  Y  quc  afli  era  menefter,  apercebir  no  pequeñas 
ri^iTLiga^n'' f ropas  de  Cavalleria,  é  Infanteria,  y  traer  infignes  Ca- 
fendeíáFirn- t>os  dc  Alemania,  Flandes,  Italia,  para  formar  un  exer- 
**"•  cito  fufficiente  á  fuftentar  en  Francia  la  caufa  de  la  Liga, 

que  iva  de  caída,  y  en  Flandes  hazer  roftro  á  las  acome- 
tidas de  los  Inglefes,  al  diluvio  de  Francefes ,  y  al  orgullo 
de  los  Holandefes. 
Mándale  el       Havícndo  buclto  dc  Efpaña  Rícardot ,  traioá  Alexan- 

Rcy,  queera-      ■,  r\  i  i     l  i    •     re 

bie  quanroan-dro  eítos  ordcncs  del  Rey  :   que  embiaíTe  quanto  antes 

tesfocorros       ^  ,._  .  ^  'lil  i  r      • 

a  Francia,  locotros  a  rtancia,  Im  cuidado  alguno  de  que  le  mter- 
rumpiria  la  paz  ,  pues  havia  yá  efpirado  con  la  muerte  de 
Henrrico  Tercero.  Que  taflaíTe  el  numero  de  los  Sol- 
dados, conforme  fueíTen  las  neceffidades  de  la  Liga;  de 
fuerte  que  fe  detuvieíTe  el  curfo  feliz  de  las  armas  enemi- 
gas ,  hafi:a  tanto  que  el  mifmo  Farnefe  acudieíTe  allá  con 
un  muy  efcogido  exercito  ,  á  pelear  por  la  viíloria.   Ale- 

cavaiieriaim. xandro,  fiu  dctencrfe  mas,  haviendo  juntado  feis  com- 

biada  á  Fran-  ^.  \  ,..,..  n  i       i 

cia  por  Ale-  pauías  dc  Cota^as  de  la  milicia  equeítre  de  la  Nobleza 
godeEgmon:  Francefa,  tres  de  langas  compuertas  de  Italianos,  y  Eí^ 
pañoles ,  caíi  de  arcabuzeros  á  cavallo  de  Valones ,  que 
en  todo  eran  mil  y  ochocientos  Cavallos  ;  les  dio  por  Cabo 
á  Philipo  Conde  de  Egmont,  emparentado  con  los  Gui- 
fas ,  fin  infanteria  alguna ;  porque  la  tenia  muy  difmi- 
nuyda,  y  neceíTitavan  de  ella  mucho  las  placas  de  Flan- 
des:  y  el  de  Mayne  no  havia  pedido  fino  Cavallos.  Lue- 
go que  los  de  la  Liga  tuvieron  unido  á  fus  gentes  efi^e 
focorro ,  no  dudaron  de  falir  á  campaña  contra  el  Rey 
de  Navarra. 

Con 
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Con  efto,  deípucs  de  eaftados  algunos  dias  en  varíasBítaiiadejuri 

,  *■  ,  *"  S  \-  r  n     entre  los  cani- 

cicaramuzas  de  entrambas  partes  en  lugares  diveríos,  ti-posdíiaLi- 
nalmente  junto  á  un  village  de  Juri  fe  dieron  la  batalla  ^*'^  ^    '^* 
de  Campo,  á  Campo.   Eran  ellos  defiguales  en  numero, f""?»^- y""- 

A  -1.       ^      kD  '  mero  de  cíi- 

mas  que  en  fuercas.    En  el  de  la  Liga  fe  contavan  onzet^m^as  cam- 
mil  infantes,  fobre  tres  mil  cavallos  i   en  el  del  Navarro ^^'' 
lobre  dos  mil,  y  quinientos  cavallos,  ocho  mil  infantes^ 
al  qual  numero  juntándole  el  dia  antecedente  á  la  pelea 
algunos  Regimientos,  y  tropas,  añadieron  pocas  fuerzas, 
pero  muchos  halientos.     Mas  veteranos  tenia  el  Rey,  y 
el  nacido ;,  y  criado  entre  las  armas,  hazia  ventajas  en  la 
ciencia  militar  á  íus  veteranos.     Tampoco  faltavan  al  de 
Mayne,   ó  las  artes  de  la  guerra,  ó  experimentados  Ca- 
pitanes, teniendo  al  Vizconde  de  Tavanes ,  á  Moníieur  ,y^°¿*¿°^'¿g* 
de  Rofne,  y  á  Eallbmpiera  ,  en  opificion  del  de  Aumont,^."^"'"''^* 
del  de  Nue  ,  y  de  Biron ,  Xefes  de  grande  fama.    Como 
ni  tendrias  en  menos  al  Duque  de  Ñemurs,  alCavallero 
de  Aumala,  al  Conde  de  Egmont,  y  al  Duque  deBran- 
luyc ,  que  al  Duque  de  Mompeníier ,  al  Gran  Prior  de 
Francia ,  y  al  de  Conti.    En  feis  efquadrones  diftribuvó  Repartimien- 

■'  -^  ^       co  V  orden  de 

el  Rey  la  Cavalleria  (porque  la  pelea,  y  la  visoria  todaiaCavaiieria 
fue  de  los  de  á  Cavallo)  de  cuya  fortuna  participó  como  '    ^^" 
acceflbxia  la  Infantería.     Capitaneavan  á  quatro  grandes 
tropas  de  Nobles  Francefes  el  de  Aumont,  el  de  Mom- 
pcnfier,  Biron  el  hijo,  y  el  mifmo  Rey  ;    á  las  de  los 
Raytres  prefidia  el  de  Efcombergh  ,   y  á  la  retaguardia 
compuefta  de  Francefes  ,    y  eftrangeros  Biron  el  padre* 
Pero  efte  feparado  de  los  demás ,  y  con  orden  y  de  eftar 
á  pie  quedo,  como  arbitro  del  combate,  para  acudir  vo- 
lando á  donde  llamaíTen  las  contingencias  de  Marte ,  y  la 
occaílon.    No  fue  defemejante  el  orden ,  con  que  fe  pu- 
íieron  en  batalla  los  Coligados.     También  ellos  formaron  como  re pu<b 
cinco  Efquadrones.     El  de  Egmont  regia  á  los  Flamen- bataiiaei cárn- 
eos i  á  las  Corabas ,  y  langas  Francefas  el  de  Mayne,  Ne-  ^°  ^  ^  '^*' 
murs,  y  Aumala  \   á  los  Raytres  Branfuyc,  y  Baííbmpiera. 
Últimamente  los  Generales  primeros  proponian  maa¡nifi- ,*!•»*  g^""*- 
camente  ,  de  entrambas  partes  las  elpeciolas  caulas  de  la  cambas  panes 

v,-^.,,  T-ii  r  animan  á  lus 

guerra,  para  animar  a  los  Soldados.     El  uno  repreíenta- gentes, propo. 
va  la  defenfa  de  la  Fé  Catholica,  la  qual  vendría  á  tierra  rant'es°motfvos 
en  Francia,    íi  un  Principe  Herege  ayudado  de  los  He-''^  agu""» 
reges  fubia  al  ChriftianiíTimo  folio.    El  otro  eftribava  en 
el  derecho  de  la  fangre  ,   derivada  á  fus  venas  defde  los 

Revés 


88  DE  LO  QUE  HIZO  EN  FRANGÍA 
Reyes  Hugon  el  Magno ;,  y  S.Luys,  por  losblafonesdc 
tantos  Reyes,  y  Principes.  Dezia  ,  que  haviendole abra- 
cado por  legitimo  Rey  la  mayor ,  y  mas  lucida  parte  de 
Cada  facción  Ja  Noblcza  Catholica ,  no  le  havia  de  parar  periuizio  el 
prouofticos  fer  de  contraria  Religión  j  pues  por  publica  promeíTa  fe 
pr'üdigiül que  havia  obligado  á  bolver  en  breve  al  culto  de  íus  antepaf- 


le  vieron  eü      /*    j 

el  Ciclo.       lados. 


Los  miíiiios  portentos  del  Cielo,  yel  haverfe  viftoen 
las  nubes  dos  como  exercitos  ,  que  entre  frequentes ,  y 
horroroíbs  truenos,  fe  davan  la  batalla,  íervian  de  feliz 
pronoñico  á  las  facciones,  con  mayor  jaiftancia  de  los  Co- 
ligados: acordandofe  eftos,  de  que  en  efi:os  campos  por 
el  Duque  de  Guifa,  padre  del  de  Mayne,  havia  ganado 
una  infigne  vi£i:oria  á  los  Hugonotes  ,  haziendo  priííio- 
Los  de  la  Liga  ñero  al  Principe  de  Conde  ,  Tio  del  Navarro.     Y  aíli 

tienen  profpe-  ^  A  •        •     •         t     ^  C  •  ■  •         r 

ros  principios  tüQ  ,  que  al  pnncipio  de  la  retriega  tuvieron  mejor  Inerte 

ea  la  batalla,     iiii-  t>  1i  n  ^• 

r    ,         los  de  la  Liga.     Porque  los  Lanceros  Flamencos,  aquie- 
tas L-an^as  íJ  -"^  ,  \ 

Flamencas ro-nes  havia  comencado  á  maltratar  la  borralca  de  la  Artille- 
tas  las  tropas       .  .  ,  ,         ,  r      i      i 

Francefas  paf-  tía  enemiga ,  para  hurtarla  el  cuerpo,  ieabalancaron  con 

fanhaftalaAr-  ^-ii  ir  1  •  " 

tiiieriadeie-  tauta  íctocidad  contra  el  elquadron  contrario  ,  quenopu- 

dando"ia vic-"  diendo  contrapar  la  Cavalleria  ligera  de  Francefes  al  im-. 

^°"^'  petu  de  las  haftas,  y  abriendofe  á  una,  y  á  otra  parte, 

aquellos  paíTaron  hafta  la  Artilleria  del  enemigo  apelli- 
dando la  victoria ,  con  huyda ,  y  gran  deftrozo  de  las  guar- 
das ,  y  bombarderos.  Efta  turbación  aterró  de  fuerte  al 
efquadron  cercano  de  la  Cavalleria  Real,   que  el  Rey,  y 

LosRaytres  cl  Marifcal  dc  Birondeíconfiaroncafi  déla  vi£l:oria.    Pero 

atemorizados  ,       1         t>        ^  1      t  •  i 

dexan  el  puef- pot  otta  partc  los  Rayttcs,   que  por  la  Liga  peleavan  en 
d'enu?híe«s.  Í3  frcntc ,  malttatados  no  menos  de  los  golpes  de  la  Ar- 
tilleria, retrocediendo  con  fobrada  priíTa,  por  no  efpe- 
rar  á  la  fegunda  tempeftad  de  pelotas,    deícompuíieron 
EiRey,  rece-  los  ordcucs  dc  k  Cavallcria  immediata.     Y  como  elDu- 
ranca,  enviiie  que  dc  Mayuc  procuraíTe  tcftituirlos  al  pucfto ,  hafta  bol- 
deforde^ados,  ver  coutta  ellos  las  puntas  de  las  langas,  el  Rey,  que  los 
^caTerT.Tr.  ^^^  dctcuidos ,  y  batajados  entre  fi ,  de  la  defefperacion 
Buifw'  /  22  paífó  á  la  mayor  efperan^ a  j   y  voceando ,  que  fe  rompieíTe 
con  tan  buena  ocafion  el  camino  para  la  vi  ¿loria,  los  aco- 
metió en  aquella  trepidación. 

Al  principio,  como  en  refolucion  fubita,  acompaña- 
van  al  Rey  pocos :  luego  todo  el  batallón,  que  conftava 
de  los  Proceres,  y  de  los  mas  fuertes  combatientes  ar- 
mados con  cotas  j  cargó  al  mifmo  puerto.    NilosRaytres 

tuvieron 


i 
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íLivicron  mayor  animo  para  fufíiir  cíic  torv(;irmo  de  losfug^'y^ie"'"- 
Cavallos ,  que  para  aquella  tempeitad  de  las  balas.    Por- tres, 
que  menos  pocos  mas  animólos ,  que  muriendo  dexaron 
tendidos  los  cadáveres  en  la  campaña ,  los  demás  fe  pu- 
lieron en  huvda.    Mas  nada  atemorizado  por  clTo  el  Du-^'sp'y^'!*"" 

J  ^  1  1  "  •  1  tiadeldeMay- 

que  de  Mavne ,  entro  en  el  combate  con  íctecientas  lan-neenfeftaur» 

i  J  '  ^  la  batalla. 

^■as  de  la  Nobleza  de  Francia  j    aunque  la  perturbación 
de  los  Raytres  ,  y  la  apreííurada  enveftida  del  Rey ,  no 
havian  dexado  a  fu  Cavalleria  la  carrera  neceíTaria  para 
manejar  las  haftas.     Por  lo  qual ,  arrojadas  eftas  ,  como  ohíiinado  co- 
inútiles,  echaron  valerofamente  mano  á  las  cíbadas :   ha-iaL'ga,pe 

«11  11  11^1*1      leando  conde- 

Viendo  de  pelear  verdaderamente  con  deíigual  partido  figuai  pamdoi 
contra  los  Realiílas,  á  quienes  la  armadura  mas  grueíTa, 
con  dos  pifiólas  al  arzón,    hazian  ventajólos.      Sin  em- 
bargo el  obftinado  ardor  de  los  que  pelcavan  ,  y  una  falla 
voz  de  que  havian  muerto  al  Rey,  tuvopor  algún  tiem-  ^huano. 
po  en  balancas  la  vidoria.    Porque ,  como  el  que  llevava  Quehizodu- 

X  »  •111  1/-  doía  poraigim 

la  Corneta  del  Rey,  herido  en  la  cabera,  y  por  la  fan- tiempo  uvic- 
gre  que  de  allí  caya  privado  del  ufo  de  los  ojos ,  fueíTc 
arrafirado  fuera  del  eíquadron  al  arbitrio  del  cavallo  \   y 
como  junto  á  el  huvieíTe  caydo  un  Noble  de  á  cavallo,  oedondcna. 

11  -11  K  1    1   •     I    tio  la  talla  VOZ 

que  llevava  un  penacho  parecido  al  que  traía  en  el  hiel-^e  la  muerte 

.  del  Rey. 

mo  el  Rey  \  entrambos  dieron  ocaíion ,  paraquc  los  que 
miravan  defde  lexos  pcnfafien,  que  el  Rey  liavia  huydo, 
y  era  muerto.  De  aqui  fue ,  que  el  cuidado ,  y  el  dei- 
confuelo  cortó  los  brios  á  los  del  Navarro:   y  en  los  de ^.' ^^y, ''«''^"" 

_  ^  J  hierra  la  cabe- 

la  Liga  crecieron  con  el  gozo  los  halientos ,  para  renovar  í^^aáenten. 

la  batalla  ,-    hafraque  conocido  el  yerro,  corriendo  en  elquevence. ' 

cavallo  por  los  efquadrones  delcubierta  la  cabeca,   dio  á 

entender,  que  era  vivo,  y  vencedor,  a  los  fuyos  con  la 

voz ,  á  los  enemigos  con  la  mano. 

Corv  efto  con  alegriíTimos  aplaufos  refonó  por  todo  el  Acriamaie 

^  con  alcQrcs 

campo  ,  Viva  el  Rey.     Ni  los  coligados  pudieron  con- voces  todo  d 
trañar  mas  al  ímpetu  de  las  armas  vencedoras.    Entonces""^"' 
el  de  Mayne,  viendo,  que  de  los  Raytres,  unos  havian ^^Ijy^^Jj'*^ 
perecido  en  la  pelea  con  fu  Cabo,  que  en  ninguna  parte  puliendo  for- 
parecía,  otros  eftavan  efparcidos  con  la  fuga:  que  el  detudebsarmas^ 
Egmont,  defpues  de  un  infigne  combate,  atravefado  d''^""'  '^* 
collado  de  un  balado  havia  dado  en  tierra:  que  la  flor 
43e  la  Cavalleria  ,  que  le  havía  aflifiido,  ó  havia  fidodcf- 
tro^ada,  ó  havia  dexado  el  campo  obligado  de  las  heri- 
das \    también  elj  con  fu  hermano  el  de  Nemurs,  con 
Tom,  111.  M  Monfieur 
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El  «JeMaynejvIoníieur  dc  Roiié ,  v  BaíTompiera,  haviendo  falido  de 

con  fu  herma-  ,  ,,  /-      r  ^  I-  ^  r   ^ 

no  el  de  Ne-  la  batalla,  le  íueron  a  una  colina  cercana,  a  coníultar  en- 

murs.  conRo-  /-«i  1P  J'  J*l  -i 

né.yBairom-  tic  íi ,  de  quc  moüo  le  podría  remediar  la  ruina  de  tan 
un'acoíacer- grande  excrcíto.  Repararon  ,  en  que  el  efquadron  de 
""^  los  Eíguizaros  >  como  quatro  mil  combatientes ,  por  no 

comoreme-'  havet  pclcado  parte  alguna  de  los  infantes,  eftava  toda 

diaran  larota       .  -^        ^_  J      I        T-»        ^ 

deiexercito.y  Via  enteto  *.  y  no  pequeñas  tropas  de  los  Kaytres  recogi- 
bairila"" ''   das  de  la  huyda  havian  hecho  aíllento  en  la  entrada  de 
un  boíque  cercano.     OfFrecioíeles ,  que  con  eftos  infan- 
tes ,  y  cavallos ,  podia  repararle  el  combate,  con  efperan- 
^a  de  vencer  á  los  del  de  Navarra ,  eftando  eftos  efparci- 
dos  en  el  alcanze  de  los  que  havian  huydo ;   ó  porlome- 
nos  libraííe  la  Artillería,  aun  no  tomada,  de  las  manos 
del  enemigo  ,    y  ponerfe  en  falvo  á  una  con  el  vagage. 
vaiordeíos  f>Ji  Iqs  Efguizaros  rehufavan  acometer  un  riefgo  lleno  de 
promptitud    gloria,  con  tal  que  algunas  bandas  de  Cavallos  les  defen- 
rorpeUgr"os."  dieflen  los  cofiados,  mientras  peleavan.    Pero  los  Raytres 
Ra°tTs%'r  (puraque  fe  acavaíTe  la  rota,  por  donde  fe  havia  comen- 
quifieron^boi-  ^ado)  por  uiuguuos  ruegos ,  ni  promeíTas  fe  reduxeron, 
fuerte  de  la    a  probar  otra  vez  la  fortuna  del  combate ;  ó  por  tedio 
8"""-         ¿^  jg  guerfa  hecha  dos  vezes  con  infelicidad:   ó  por  odio 
ve^ncidos'dt  ^^  1^  parcialidad  Catholica :  contra  la  qual  haviendo  to- 
^^i?''°^t'    mado  las  armas ,  á  fuer  de  Hereges  en  defenfa  de  Here- 
vian  paflado a ges ,  fuctou  veiicidos  CU  batalla,  en  el  pallo  de  la  Lore- 
fuírja.        na,  de  las  tropas  del  Duque,  con  feifcientos  de  ácavallo 
Flamencos,  y  el  tercio  Italiano,  que  governava  Camilo 
CapiíTuchi ;    y  forjados  á  aliftarfe  con  nueva  obligación 
en  el  campo  de  la  Liga.    Por  lo  qual,  para  alcanzar  per- 
don  del  Rey  de  Navarra ,  pretendian  alegarle ,  el  havef 
defendido  de  cumplimiento  la  caufa  de  la  Liga  en  efta 
batalla  infeliz  ;   como  fi  con  el  mérito  de  la  reciente  per- 
fidia fatisficieran  por  la  culpa  de  la  primera.      Pero  fuc- 
Cater.  I.  ii.  ccdió ,  quc  fu  mifma  efperan^a  dio  tras  pie  á  eftos  hom- 
Traydoresdosbres  dc  íutenciones  dobladas.     Porque,  los  que  no  ha- 
«no'sTmanos  vian  querido  morir  honrradamente  peleando,  parte,  rin- 
otros'a^oga"' diendofe  á  los  del  Navarro,  fueron  paíTados  á  cuchillo 
^°*'  ignominiofamente ,  como  dos  vezes  traydores :  parte,  al 

intentar  fegunda  fuga  por  los  vados  no  conocidos  de  un 
rio ,    perecieron  ahogados  en  la  arrebatada  corriente. 
El  Rey  fe  por- Mucho  mcjor  libraron  los  Efguizaros  :    porque  eftando 
mente  conios  proiuptos  pata  defeudcrfe  hafta  morir,  y  haviendo  man- 
guizarot.    ^^^^  ^j  ^^  Biron  difparar  contra  ellos  la  Artillería ,  el  Rey 

compa- 
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coüipadccido  de  la  valcrofa  gente,  lo  cftorbó.     Y  aun  fe 
alargó  á  templarles  el  pudor  del  rendimiento,  exhortan- ^^'"- '•"• 
dolos,   á  que  baticflen  las  iníignias  al  Rcy^^de  Francia, 
con  paito  de  libertad,  y  íegura  buelta  a  los  Tuyos.     Lo 
que  luego  cumplió  con  Real  fidelidad,  mandando  tam- 
bién benignamente,  que  fe  les  refíituycílen  las  banderas. 
Por  otro  lado  el  de  Mayne,  y  el  de  Nemurs ,  nohavien-i,^£¡g^í"yeñ 
do  yá  efperan^a  alguna  de  levantar  la  batalla  poftrada ,  J/^'/"'*' p"' 
paraque  la  muerte  de  los  Capitanes  no  hizieííe  mas  funefta 
la  rota  para  la  Liga,  encaminaron  á  diverfas  partes  la  fuga. 
El  de  Mayne  fue  á  Mante  ,  á  Chartres  el  de  Nemurs ;  Reío^iSoida- 
la  mayor  parte  de  los  Coligados  fueron  hechos  priífione-f'^n  fop'^*?'^- 

^i  o  j  «-  dos  en  la  luga, 

ros  en  la  huyda:  muchos,  entrando  encino  aumentado 0 perecen ea 
de  los  aguazeros ,  fe  ahogaron. 

Carlos  Coloma,  efcrive ,  que  en  la  batalla  folos  murie-  Sud'evei* 
ron  quatrocientos  ,    fiendo  cafi  iorual  el  numero  de  los'^^^"''>y^*"''*- 
muertos  de  los  vencidos ,  y  de  los  vencedores  •,   aunque 
Thuano  refiere  ,    que  folamente  de  los  vencidos  fueron 
los  muertos  mas  de  ochocientos.    Creyeron  algunos ,  que,  HnSeM-" 
arrojandofe  el  Rey  ferozmente  á  los  peligros  ^  fue  herido;  ¡iVe^uSlíe- 
y  que  por  efto  no  ufó  de  la  vi6loria.    Ni  faltó  un  Sóida- [^'|'^¿"°"f '" 
do  de  la  tropa  del  Conde  de  BoíTú  ,  que  affirmaÜe  al  de 
Parma ,  que  el  le  havia  herido  de  muerte :   fiendo  hom- 
bte  nada  mentirofo,  y  como  efcrive  el  Duque  al  Rey  en 
Ci  carta ,  acoftumbrado  mas  á  obrar  fuertes  hazañas ,  que 
á  hablarlas.     Pero  es  creíble,  queefte,  como  otros,  en-Q^^  ^^^¿^^ 
ganado  de  la  femejan^a  de  las  Infignias  Reales   (lo  que '"^""^ '"'° 
algún  día  fuccedió  al  Romano  Scevola)   en  vez  del  Rey 
acometieífe  á  otro,  que  en  lo  lucido  deltrage  lo  parecicfíe. 
Añade  al  Rey  Farnefe ,  que  de  los  auxiliares  embiádos  á  pSrde!]» 
Francia  havian  faltado  Cfin  hazer  mención  alguna  de  los""Pf  ¿"'''''** 

^         V  _  o  res  deFlan- 

Francefes )  cafi  trecientos ;  que  fe  havian  perdido  palTa-  ''"• 
dos  de  quatrocientos  Cavallos  5   quedando  en  poder  del 
enemigo  quatro  banderas,  con  gran  parte  del  bagage* 

Pero  que  la  mayor  defgracia  havia  fido  la  muerte  delí;'^"^^*,''*^ 
Conde  de  Egmont,  varón  primario  entre  los  Flamencos, '^¿^^'¿'"''p^'* 
que  ni  en  el  cuidado,  ni  en  el  eftudio  de  la  Real  parciali- 
dad,  cedia  á  otro  qualquiera.     Efte  hijo  mayor  de  La- ^f^^^í"¿"^°. 
moraldi,  á  quien  condenó  á  muerte  el  Duque  de  Alba,  P'f"''^'p*'.'^°' 

C  •  ^        -    r  1  111-  .'nales.yvaru 

lue  mas  parecido  a  lu  padre  en  pretender  la  gloria  mi-íprti.nadeiií 
litar,  que  en  confcguirla.  Aunque  fe  aventajó  á  los  trium- 
phos  paternos ,  en  que  el  rindió  en  los  bracos  del  valor^ 

M  2  la  vida 
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■;  la  vida  gloriofamcnte,  entre  las  muertes  délos  enemigos; 

fu  padre  á  manos  del  verdugo,  eftendiendo  á  la  cuchilla 
aquella  cerviz  con  decorada  con  multiplicados  laureles. 
Buelto  de  Alemania,  á  donde  havia  huydo  de  la  ira  del 
de  Alba  á  fu  Tio  el  Eleólor  Palatino ,  mientras  tratava  de 
vengar  la  muerte  de  fu  padre ,  en  la  defenfa  de  Amberes, 
quando  los  Efpañoles  la  faqueavan,  fue  hecho  prifionero. 
Refcatado  prefto,  y  vencido  del  Auftriaco  en  la  batalla  de 
Gemblac ,  reparó  la  guerra  contra  el  miíino  en  Rivenant. 
Pero  reftituydo  al  partido  Real  con  grande  artificio  del 
de  Parma  yá  Governador ,  poco  defpues  cayó  por  inad- 
vertencia en  una  embofcada  de  Lanuy ,  con  fu  hermano, 
y  muger  j    y  haviendole  detenido  no  pocos  años  el  de 
Orange ,  Farnefe  hizo  cange  de  el  con  el  mifmo  Lanuy, 
que  havia  venido  á  manos  de  los  Reales.  Creciendo  defde 
entonces  cada  dia  mas  el  ardor  de  defender  ala  Religión, 
y  al  Rey ,  paró  en  dar  generofamente  el  alma  por  entram- 
bas caufas. 
Cabodeuca-      Havicudo paífado á  Francia  por  Cabo  de  los  auxiliares 
Fiandes  muc- Je  Flandcs ,  mereció  no  mediana  alaban^,  confeííando- 
niente"nu    lo  los  mifuios  cucmigos  j    pues  metiendofe  ferociflima- 
bataiia  ^J""- j^^j^j^  ^j^  \^  batalla  de  Juri,  dio  tales  exemplos  de  forta- 
leza ,  que  obligaron  al  gran  Henrrico  á  dudar ,  íi  le  ar- 
EiReyPhiii-  lebatariau  de  las  manos  la  palma  fatal.      Movido  de  h 
f3°^"°7J¿A^' muerte  de  gran  varen  Alexandro,  en  cfta  carta,  que  de- 
b?en  fu°  íac!»  "^^^  5  cfcríta  al  Rey ,  le  pedia  el  perdón  ,  y  reconciliación 
aLamoraidifup^ira  Lauíoraldi  fu  hermano,  quc  deíTeava  mucho  bolver  á 
da  la  Corone-  Ja  gracia  dcl  Rey :  y  efte,  fobre  perdonarle  ,  le  dio  la  Co- 
que Lvia  re-' lonelia  de  Valones ,  que  havia  tenido  fu  hermano.     En 
til  oEgmont.  ^^^  mifma  carta  encomienda  con  grandes  veras  al  Rey  la 
rl^aKnosá'e  pctfona  dc  Othou  Henrrico  de  Efte,Duque  de  Brunfuych, 
larauertedei  qyg  havía  buelto  de  la  batalla  de  Turi,  perdida  la  ropa. 

Duque  de  T  viri  r*^!  11 

Brunfuych  fe  y  cali  mcdio  deinudo :  con  que  le  convence  el  error  de  los 

convence  de     •'  ,  1  n*  o 

error,  y  que    quc  cucntan ,  havcr  muerto  en  aquel  connicto  ;  aunque, 

^un^amenco    ^^^  havct  cftado  cmbuclto  entre  los  cadáveres ,  y  no  le 

haver  hallado  los  amigos,  le  tuvieron  por  muerto  mucho 

Quan  grave  ticmpo.     Qualquieta  que  fueíTe  el  numero  délos  que  pe- 

daño  padeció  .   ■'•  .  C'  1       t      •       1  •  11 

la  Liga  con  la  recieron  en  Ja  reiriega  de  Juri,  lo  cierto  es,  que  aquella 
roía  ejun.    ^^^^  rcdujo  al  cxtrcmo  la  caufa  de  la  Liga.   Ni  hay  duda, 
•  de  que ,  íi  íin  tardanza  alguna  huviera  arrebatado  Henr- 
rico las  vencedoras  tropas  acia  Paris ,  la  huviera  conquif- 
tado  immediatamente.     Tan  caídos  de  animo  eftavan  los 

Ciuda- 
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Ciudadanos,  faltándoles  milicia,  armas,  vituallas,  y  todo^'"  ^^''•'f"» 
apreito,  quando  )cs  lobrava  el  llanto,  y  el  pavor,  que"=° 'í^'>"""'e 
lobre  ellos  havia  caydo.  conqm'tar'á 

Dizen,  que  el  de  Nué,  Capitán  délos  Hugonotes  muy  Ai^Ünosjixe- 
practico  en  la  guerra  ,  le  lo  aconíejóaíTi  á  Henrrico;  co-v""'  ^""''^* 
mo  algún  dia  Maharbales  á  Anibal,  que  de  la  victoria  dc'"^*>'''i"«= 
Cannas  movieíie  contra  Roma.     Pero,  que  no  fue  ovdo''^"^'*' P"o 

me,  por  la  authoridad  de  Biron  elviep,  Catholico  Ca-^ "•  cabo  c». 
pitan,  que  fentia  lo  contrario  :  diziendo  ,  que  á  aquella  v^éwefo' 
Ciudad  populofa  la  havia  de  fugetar  el  hambre,  no  la  guer-Hugínor 
ra.  Y  que  Biron  en  efíe  confeso  figuió  fu  conveniencia,  ^i'^f^o* par- 
mas  que  la  del  Rey  \   porque,  fi  ceílava  la  guerra ,  ceííarian  «¡'onenacon. 
también  fus  Cargos :  no  lo  le  haviendo  de, quedar  que s^"eVugeMffe 
vencer  á  Henrrico,  cayendo  á  una  con  Paris  la  San^a  Liga.  ?«  hamTre. 
Yo  verdaderamente  con  difficultad  creeré,  que  un  Rey ?a"'^°'^""' 
exercitado  defde  la  puericia  entre  las  armas,  y  los  negó-  Lacaufama, 
cios ,  tuvo  fufpenfas  por  motivos  ágenos  operaciones  de  ííefa^J'fe* 
tan  gran  peflb,  como  eran  apoderarfe  de  Paris,  y  con- L'?ugn°act!f 
cluyr  la  guerra.    Mas  vcrifimil  es ,  que  Henrrico  fe  acó-  E«n<S!"'  ^* 
modo  al  parecer  del  de  Biron,  y  los  otros  Cabos  Carbó- 
licos ,  que  aconfejavan  en  favor  de  Paris ,  por  partcerlc, 
que  no  le  eftava  bien  á  un  Rey  de  Francia,  quiza  ya  Ca- 
tholico  en  lo  oculto  ,  que  la  principal  Ciudad  dtl  Rey= 
no ,   Alcafar  de  fu  Religión ,  y  luz  clariíTima  de  aquella 
Monarquia,  fueíTe  extinguida,  paraque  gimieíTeel  Orbe 
Chriftiano,  y  triumfaíTe  con  defmedido  contento  la  He- 
regia.     Por  lo  qual ,  no  atendiendo  á  los  affedos ,  que  ^lene  por 
le  tenian  los  Ciudadanos  ,  les  perdonó  la  ultima  ruina  \  dimiento'd"* 
cierto  de  que  una  gente  acoftumbrada  á  vivir  con  abun-  E';."^°' '*'"'" 
dancia  de  todas  las  cofas  ,    quando  fe  vieíTe  atacada  por 
todas  partes,  fin  pafíb  para  las  provifiones,  no  tardaría 
en  entregarfe  voluntariamente.  Ni  le  huviera  fahdo  erra-  Conefperan- 
da  alRey  efta  cuenta,  que  hazia  midiendo  á  fu  modo  con  í^'e^nMo^f.*' 
cftos  difcurfos  las  fuerzas  humanas ,  fi  los  continuos  rué-  So  diwno"' 
gos,  y  los  votos  hechos  á  la  Virgen  de  Loreto,  no  hu-dufuTSá" 
vieran  confeguido  del  Cielo  tal  esfuerzo,  páralos  de  Pa- ';;,tt S,;,, 
ris ,  que  con  el  obraflen  cofas  fuperiores  á  los  humanos  ''^^JX''* 
focorros ,  como  defpues  diremos  en  fu  lugar. 

Mas,riporladefgracia  de  Juri  fe  apoderó  de  los  C  ol  i  -  .i^S:  ca- 
gados el  llanto  ,  y  la  trepidación  ,  tampoco  faltó  ^of o- ir^Tdf í^' 
bra ,  que  defa^onaíTe  la  alcgria  del  Campo  del  Rey.    Por 
que,  como  fe  componía  de  Hugonotes,  y  de  Catholicos, 

M  3  áen- 
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á  entrambos  pufo  en  cuidado  la  vifloria.     Eftos  eílavaií 
cuidadofos,  para  atraer  á  fu  partido  al  Pvey  ,  aquellos  pa- 
Fsfuercos  de  i-a  j-,q  peidcrlc.      Los  Catholicos  le  ro^avan,   que  íatisíi- 

Ins  Catholi-  ,      r  ■^       r  i  II 

cos.parareau-zieile  a  la  eíperancaj   que  por  promella  luya  de  palabra, 
r'¿ca:hü?¡ca.'  y  confimiada  por  efcrito ,   havian  concebido.  Y  por  tan- 
to, queabra^aílc  laRegilion  Catliolica,  con  tanto  mayor 
decencia  entonces ,  quanto  la  acción  pareceria  mas  libre 
de  fuerza ,  haviendo  cortado  la  vióloria  las  priílloncs  de 
Temor,  ycui-].^  neccflidad    Ni  parecia,  que  fe  negava  elRev  ala  iufta 

dado  delus  f  -'      1  O  J       1^        ^     / 

Hereges.       pcticiou  dc  los  Principcs  de  la  langre,  y  de  los  Señores 

Catholicos  :    conque  en  los  Hugonotes  era  mayor  el  te-  | 
El  Rey  mor- i^-jQj.     y  \^  folicítud.     Y  yá  Havia  mandado,  que  fe  con-  1 
condecen.iia    yidaíTcn  los  Obübos  para  Turs,  paraque  luntandofe  un 

cun  los  ruegos  n-IJ  1-llvn''ll 

de  los  c.thü-  Concilio  en  eíia  Cmdad ,  y  explicadas  las  dimcultades , 
que  tenia  en  fu  animo,  le  inftruylTcn  en  la  do^lrina  de 
Manda cnnvi- la  Fé  CathoHca.  En  efte  medio  hallava  el  Rey,  unacon- 
¿íos^obiiprL'  veniencia ;  y  era  el  dilatar  la  promefla  para  otro  tiempo, 
como  qC'  con  eftas  queftiones  de  la  Religión  ,  que  fe  concluyrian 
ftriydo'^ded-  ^^"^0  mas  tarde  ,  quanto  mas  promptamente  íe  dilputaf- 
m"ca*íhüH''^^^'^ '  y  "°  interviniendo  efta  dilación,  podia  temer,  que 
"^-  íe  enagenarian  de  el  en  Francia  los  ánimos  de  los  Hugo- 

notes ,  fuera  de  Francia  la  Reyna  de  Inglaterra ,  y  los 
Adonde  mira- Piiiicipes  Protcftantes  de  Alemania  ,  de  cuyos  focorros 
'«p.  conftantemente  fe  havia  valido  hafta  aquel  día  ,  y  enten- 

dia,  que  aun  para  en  adelante  fe  havria  de  valer  de  ellos. 
La  opoficion  del  Legado ,  fin  entenderlo  el ,  fe  puíb  opor- 
tunamente de  parte  de  efte  intento  del  Rey.     Porque, 
Opoficion  de  haviendo  fabido  Caetano,  que  fe  convocava  Concilio  de 

Caetanoopor- ,  .  „  ^  ,  ,  ,  ^  •         1  rr>    ■ 

runa  para  la  Ja  uaciou  t  ranccla ,  juzgo ,  que  le  pertenecía  de  omciOj 
pre'tend'iaer^avifar  por  Carta  commun  (dizen ,  que  la  diótó  Roberto 
^'''^'  Belarmino)  á  los  Prelados  de  Francia,   que  dcíiftieíTen 

de  un  hecho  no  folamente  inútil  ,    fino  perniciofo  tam- 
bién ,  muy  ageno  de  la  gloria  de  la  Religión  de  Francia. 
summa  de  la  Porque  dc  ouc  fervian  los  conventiculos  de  los  Obifpos, 

carta  elcnta  '  \       n        n    i  \  ii  n 

porcaetanoay  el  llamat  de  fus  fedes  a  tantos  Prelados,  fupuefto  que 
Francia,  en  el  dc  Navarra  folo  deíTeava  una  breve  explicación  de  la 
nazaTresdif.  doítriiia  CathoHca  j   pudiendofeladaruno,  óotroDodor 

lu^de  laTunra  T^  L        1  ^       *  L  1_  •  • 

dcTurs.'  1  neólogo  :  mayormente  a  un  nombre  no  peregrino,  ni 
huefped  ,  en  la  Fé  de  la  Iglefia  Romana ,  pues  la  veneró 
algún  dia,  y  la  profeíTó  ?  Pero,  fi  eran  llamados,  no 
tanto  para  do¿lrinar  al  Principe,  quanto  para  difputar, 
con  eílk  occafion,  de  las  controverfias  entre  la  Iglefia  Ro- 
mana, 
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mana,  y  la  Sinagoga  de  Calvino  j  eíTo  no  feria  otra  coía, 
fino  querer  arbitrar  íobre  las  materias,  que  con  confenti- 
miento  del  Orbe  Chriftianohavia  defenido  el  Concilio  de 
Trento,  y  por  configuiente  no  era  licito  moverlas,  ni 
mudarlas  un  punto :  deshazer  lo  hecho  ,  y  desbaratar  ,  lo 
que  con  autoridad  Divina  fe  eftableció :  principalmente 
haviendo  íido  convocados  los  Padres  para  una  Ciudad,  que 
el  de  Navarra,  excomulgado  por  Herege ,  tenia  á  fu  man- 
dar. Y  aíTi,  que  los  exhortava  con  grandes  veras,  á  que 
no  fe  dexaíTen  llevar  á  femejantes  juntas  ,  ni  legitima- 
mente  publicadas ,  ni  capaces  de  celebrarfe  fin  culpa ,  por 
refpetos  particulares  ,  ora  de  miedo ,  ora  de  amor.  Que 
de  otra  fuerte  les  amenazava  con  la  excomunión  Pontifi- 
cia, y  con  el  riefgo  de  caer  de  las  dignidades,  y  fer re- 
movidos de  los  facros  goviernos  de  las  almas. 

Defvanecida  con  eftas  amenazas  la  convocación  del  Con-  Con  eíia  «rw 
cilio,  y  teniendo  el  Navarro  algún  achaque  para  dilatar, f» 'a convoca- 
fe  refolvió  á   atender  á  las  armas,  y  á  marchar  con  lasEiReyrefuei- 
tropas  refrefcadas  con  el  ocio  de  quinze  dias  para  atacar  ¡['p^j;^^"^!'' 
á  Paris,  cabera  del  Reyno,  y  de  la  guerra.    Por  el  con- p^"''- 
trario  el  de  Mavne,  veldeNemurs,  que  no  havianper-  EideMayn© 

j.  1       I  .  -^  /  I   •  1  1         .  •         paíTa  á  Flandes 

Gido  los  anmios  por  la  rota  recebida,  hazian  prevención  por  focónos. 
de  trabas,  fuerzas,  y  auxilios  para  defender  la  Ciudad. 
y  porque  la  principal  efperan^a  eftava  en  Flandes,  par- "^^ i» «i cuMa- 
tió  alia  el  de  Mayne,  dexando  á  Paris  al  govierno  de  fu  f"  hermano ei 
hermano  el  de  Nemurs,  á  quien  hazia  digno  de  confian- 
za el  eftrecho  parentefco,  y  la  madureza  de  juizio  en  la  Jf/'|^f'PJ"- 
juventud  prompto  igualmente,  y  capaz,  aífi  para  tomar ^""""• 
las  empreíTas ,  como  para  executarlas.     Confirió  el,  de  viftas  dei  do 

.-•'■,  '-  ,,  •••11  Mayne  con 

Mayne  muchos  puntos  cerca  de  la  contmuacion  de  la  guer-  Aievandro.y 
ra  en  Cambray  con  los  Governadores  de  las  Ciudades  ami-  robre  hMufa 
gas,  que  defde  Ficardia  fe  juntaron  alli,  y  dcfpues  con*^°""°' 
el  Duque  Alexandro,  en  Conde  ;  y  haviendole  comuni- Razones  con. 
cado  (para  alcanzar  mejor  los  íbcorros)  los  muy  honori- p«fuadir  a 
fieos,  y  gloriofos  afíiimptos,  que  tratavan  los  Coligados 
de  adoptar  al  Rey  de  Efpaíia  por  patrón  de  Francia ,  le 
dio  á  entender,  que  todo  el  bien  de  Paris,  combatida S/anS" 
á  todo  tranze  por  los  Hugonotes,  eftrivava  en  elinviíto 
valor ,  y  felicidad  de  Farnefe ,  y  de  las  tropas  de  Flan- 
des.     Que  guardada  efi:a  cabera ,  no  havia  de  poder  po- 
ner en  la  fuya  la  diadema  Francefa  el  Rey  de  Navarra : 
con  tal  que  el  de  Parma  llevafíe  auxilios  no  pequeños, 

ni 


Farnefe ,  que 
quanro  antes 
pafle  el  en  per- 
fona  con  las 
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ni  tardos,  y  á  fi  mifmo  por  Capitán ,  que  feria  la  parte 
mas  principal  de  los  auxilios. 
Derpidéfeno      Dcfpidiofe  no  muy  contento  el  de  Mayne ,  por  haverlc 

muy  contento  •   i  1     J        n  1       '  /  1 

con  la  promei  prometido  cJ  QQ  lamia  algo  menores  locorros,   que  lo 

¿vo^'         que  pedian  tan  grandes  peligros.    Que  fi  el  General  de 

la  Liga  Francefa  cuidava  de  los  negocios  de  Francia,  no 

menos  tocava  el  cuidado  de  Flandcs  ^  al  que  la  governava. 

Porque  tuvo  Qg  ^jj^^  y  ficte  Proviiicias  de  Alemania  la  baxa  havia 

tanta  icpug-  ^  J  .  />  i   i 

n..nda  aiaex-i'cQituyáo  al  Iiuperio  Efpañol  las  doze  cafi  apaciguadas» 

pcdiconFr.n-  J  ^  ^^  ^r  J    1    •  •      '      17    1 

ceu  Farueie.  uuas  <L  lucrca  GC  armas ,  otras  a  tuerca  del  ingenio,  ral- 
tavan  las  dos  de  Holanda,  y  Zelanda,  á  cuya  conquifta 
comvidava  el  temporal  del  año,  feco  mas  que  lo  acoftum- 
brado,  y  muy  apto  para  paíTar  la  guerra  alas  Yflas.  Por 
lo  qual ,  fi  el  peregrino  Marte  no  le  divcrtia ,  efperava ' 
entregar  en  breve  al  Rey  fu  Tio  la  quieta  poíTeífion  de 

Emb¡aáFran.^.Q¿^  Flaudcs.    Y  aíTi ,  cortando  el  curfo  de  tantas  cofas 

cía  focorro  de  ' 

Cívaiieriaá    {g  jomada  de  Francia ,  la  mirava  con  malos  ojos  como  á 
laito.  efcollo  de  fus  triumphos  \  y  la  llamava  perdida  cierta  de 

lo  recobrado  en  Flandes.  La  qual,  fobre  retardar,  y 
embarazar,  los  defignios  bien  guiados,  cchava  á  perder 
quanto  fe  havia  ganado  antes,  haviendofe  de  malograr  tan 
gran  trabajo  fuyo,  la  fangre  de  los  Soldados,  y  los  ex- 
ceífivos  gaftos  del  Oro  de  Eípaña. 

Por  otra  parte,  entendiendo,  que  el  Rey  de  Efpaña 
tenia  muy  arraygada  en  fu  pecho  la  atención  á  las  cofas 
de  Francia  Cy  aun  el  mifmo  picado  tal  vez  de  la  gloria 
del  valerofiffimo  Rey  de  Navarra,  que  cada  diafeivaha- 
ziendo  mayor,  havia  efperado,  y  temido  también ,  efia 
occafion  de  provar  fus  fuerzas  con  el  Francés)  fe  antici- 
pava  con  el  penfamiento  á  los  cuidados  déla  guerra,  que 
amenaf  ava  i  confiderando  que  poder  tenia  la  facción  del 
Navarro ,  que  nervios ,  que  Infantería ,  que  Cavalleria  ? 
Que  tropas  de  veteranos  facaria  el  de  Flandes  contra  un 
Reyno  belicofo  ,  contra  un  Rey  de  fummo  ardimiento , 
que  fueíTen  iguales  á  las  Coronelias  de  Inglefes,  de  Ale- 
manes ,  de  Efguizaros ,  y  á  las  invitas  tropas  de  la  No- 
bleza de  Francia  ? 

Haviendo  pues  mandado  al  Conde  Jacobo  Collalto, 
que  marchaíTe  á  los  confines  de  Francia  con  quatro  mil 
Cavallos  Alemanes ,  debaxo  de  onze  banderas ,  y  que  re- 
cibidas alli  las  Compañías  de  Infantes,  que  fe  irían  im- 
blando ,  fe  dieíTe  prifla  á  juntarfe  con  el  Duque  de  Mayne : 

para 
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para  mantener  de  algún  modo  en  el  intcr  con  eñe  focono 
la  facción  de  los  Coligados  ;   creía,  quccontcntandofeclE'p^^J'P."^'^ 
Rey  con  eito  ,    convencido  con  razones  de  gran  peíio ,  <i<=  i-"  empreír» 

r     ■         ,  1  -1  r  de  Francia. 

latigado  por  lo  menos  con  repetidas  cartas,  y  menlages, 

havia  de  defiftir  del  intento  de  la  guerra  de  Francia.    Y  '-"'  p^incipt- 

o_  ^  Icsmonvos, 

á  la  verdad  no  dexó  cola,   que  no  intentaíle  para  hazer aunque pro- 

,      -^.  ,  I         ,  .  -,  ,      cura  Jefviar 

que  deíiltieíie.     Rcprclentole  los  aprietos  prelentes  deai  Rey  deiin. 
Flandes  :  menofcabados  los  Tercios  con  las  enfermedades) ""'°' 
con  las  refriegas,  con  las  victorias  mi fmas ,  que efparcen  piandcrpor" 
las  milicias  á  nuevos  lugares  :   unos  claramente  amotina- fj^j^J,""'"^""^' 
dos  j  muy  cerca  otros  de  amotinarfe ,  defabridos  todos , 
y  mal  mandados ,  porque  no  corrian  las  pagas.    Dio  cuen-  ¿^^"f^g^^^"* 
ta  de  los  lamentos ,  con  que  los  Flamencos,  fabido  el  con-  cos,queiievaii 

r  •  1     1   -r.  11  J       T-  •  r  mal.elquelos 

íejo  del  Rey  de  la  guerra  de  Francia,  le  quexavan  amar- «Jefampare lu 
gamente ,  de  que  eran  defamparados  del  Principe ,  defpues  ""'"p*' 
de  derramada  tanta  fangre.    Añadió  las  mifmas  refpueflas  R^íp^eítas  de 
de  los  Governadores  de  las  placas,    los  quales  affirmavan^ores.enqus 
refueltamente ,  que,  íi  (como  fe  difponia)  fe  facavan  de  pueden ITarfe 
ellas  las  guarniciones  ,  no  havian  de  poder  ellos  mante-  nes  dHrs'pTa". 
ner  las  Provincias  confinantes  de  los  Holandeíes,  contra""' 
Mauricio  engroíTado  con  nuevas  fuerzas  de  Inglaterra. 
Entre  otras  remitió,  paraque  la  leyeíTe  el  Rey ,  una  car-  inquietudes 

1       »  '         1  T  1  ,  de  los  regi- 

ta  de  Verdugo  ,  en  que  aílegurava  ,   que  los  mas  de  los  mifntos  Efpa. 
Regimientos  deEfpañoles  llamados  de  fu  Goviernode  la  quieren  ole- 
Friííia  para  Brabante  havian  rebufado  el  orden ,  fi  no  fe  les^pag^de* 
Jes  pagava  antes  de  contado ;   y  que  efte  exemplar  havia  *'°°"''°' 
corrido  por  otras  Provincias,  tanto  mas  confiadamente^ 
quanto  entendían  mejor  los  Soldados ,  que  havia  necef- 
fidad  de  ellos. 

Fuera  de  eíTo  anadia ,  paraque  fe  confideraíTe  también,  ^""¿T^JJ¿¡ 
que  contra  el  Principe  de  Bearne  Cafll  le  llamavanlos  Ef-^'a^^'^"><=o 

■*-_  _A^  ^  -  tra  las  oiialf 


pa 

con- 
pañoles) rodeado  de  las  vencedoras  tropas  de  la  Nobleza  no  re  puede 


formar  igual 


Franceía,  y  de  valientes  Tercios  de  naciones  eftrangeras5exercito,'nnc 
no  podia  el  emprehender  la  guerra,  fin  tener  prevenido Fkndwfm* 
un  Exercito,  que  en  numero  de  gente,  y  en  valor  ,  fueflb  p"refidio'J 
igual  j  ó  fuperior  ,  al  del  Navarro.  Que  efi:e  (no  per- 
mitiendo otra  cofa  el  aprieto  del  tiempo)  fin  duda  fe  ha- 
via de  formar  de  la  flor  de  las  legiones  de  Flandes,  jun- 
tando los  Soldados  viejos  de  las  guarniciones  de  las  for- 
talezas j  y  poniendo  en  fu  lugar  vifoños '  efto  es ,  defpo- 
jando  de  fus  fuerzas  á  Flandes ,  y  por  configuiente  ex- 
poniéndola á  las  víólorias  de  los  Holandefes,  é  Inglefes, 
Tom.UL  N  qu6 
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iJfahadedí  *3"^  pot  divcrfos  lados  Ja  acometían.     Aunque,  ni  el  fa^ 
ñero,  yqueicar  dc  los  prcíidios  la  gente  vieja,  ni  el  aliftar  otra  de 

Efpañnles  y  ro-lir*-  ii  n 

Alemanes  le  nucvos ,  cta  lactible  iin  innumerable  pelo  de  dinero    de 

lesertavade-  I*r  C  ^  n       \  ^ 

viendo  porias  que  Iiavia  Jumma  taita:    pues,  ím  hazer  la  cuenta  con  Ita- 
grfnde""'"^'  lianos,  y  Valones,  á  Tolos  los  Tercios  de  Efpañoles ,  por 
los  fueldos  yá  vencidos  ,  fe  les  eftavan  deviendo  quatro- 
cientos  mil  ducados  \    Tiendo  toda  via  acreedores  de  la 
fumma  de  cien  mil  los  Alemanes,  que  eftavan  á  cargo  de 
Aremberg,  Barlamont,y  Ferrante  Gonzaga.     Que  tam- 
poco ignorava   el  exercito  Catholico  las  caufas  de  efte 
aprieto  en  materia  de  dinero ,  antes  por  faberlas  era  tanto 
mayor  fu  congoja,  quanto  vian,  que  rcparticndofe  mas 
derramadamente  los  opulentos  Theforos  de  Efpaña  entre 
los  Señores  Francefes,  para  ellos  folas  quedavan  efperan- 
cas  vacias ,  y  larga  pobreza. 
Enfuercade      Movido  dc  cfta  Carta  Philipo,  aunque  havia  íixamen- 
A¡e.vandro^re-te  tcfuclto  la  guctta  de  Francia,  fin  embargo  remitió  to- 
máreria  ál    ^^  1^  matetía ,  couio  de  nuevo,  paraque  feexaminaflb  en 
confej'o.^pal  ^^  Senado.      Ora  bufcaíTe  la  mayor  luz  del  confejo  :   ora 
quefeexami-  quiOeífe  tcnct  votos  ,    que  fueíTen  de  fu  mifmo  fentir, 
para  efcufarfe  con  ellos  contra  las  razones  de  Alexandro, 
y  las  quexas  de  los  Flamencos.    Porque  teniendo  colum- 
bre de  no  dar  cuenta  á  las  confultas  de  las  materias  de 
grande  importancia ,  fmo  es  de  cumplimiento  3   ó  forma- 
va  el  por  fi  mifmo  las  mas  arduas  refolucioncs,  aíTiftido 
de  fu  capacidad ,   que  juntamente  con  la  experiencia  le 
hazia  igual  al  grave  peíTo  de  los  negocios ;  ó  las  difcurria 
mucho,  y  por  mucho  tiempo  con  los  Íntimos  de  fu  vali- 
juandeidia-  micnto  .'   con  dos  principalmente ,  que  eran  Juan  de  Idia- 
wvaN^eMouiquez,  y Chriftoval dc Mouta ,  Guipuzcoano  el  uno,  Por- 
\lZl¡\tu  íugues  el  otro,  á  quienes  con  Real  liberalidad  havia  le- 
í^s  prendí:"  ^autado  á  gian  fortuna.     Entrambos  eftavan  en  igual  gra- 
cabidry'lu-'  '^^  ^^  familiaridad  con  el  Rey ,  aunque  con  diverfas  pren- 
thoridadcon  das ,  y  cinpleos.     Al  Idiaquez  le  apadrinava  la  prudentej 
induftria,  con  que  en  fu  prefidencia  de  Italia  ayudavaáj 
confervar  los  antiguos  Eftados  :    Al  Moura  la  fidelidad  J 
y  dihgencia ,  con  que  havia  férvido  recientemente  al  Reyl 
Philipo  en  la  conquifta  del  Reyno  de  Portugal.    A  efte,' 
que  entre  los  de  la  Cámara  era  el  principal ,  la  frequen- 
cia  de  hablar  con  el  Rey  le  havia  aumentado  la  gracia : 
aquel ,  como  aííiftia  al  defpacho  de  las  cartas ,  con  la  con- 
tinuación ,  y  grandeza  de  los  negocios ,  fe  havia  fobre- 

puefto 
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puefto  en  la  cftiniacion.    De  llicrte  que  tenían  de  fu  parte, 
ti  uno  el  aprecio,  el  otro  el  affe61:o  del  Rey :    finquen! 
uno,  ni  otro  poíTeyeíTe  enteramente  el  animo  de  Philipo. 
Mas  como  los  dos  en  caudal  de  entendimiento  ,  y  en  edad, 
eran  inferiores  al  Principe,  no  tanto  regian ,  como  crart 
regidos.     El  Idiaquez,  en  retorno  de  los  beneficios,  que 
el  de  Parma  liavia  hecho  á  fu  hijo  Alonfo  de  Idiaquez , 
Maeftre  de  Campo  de  un  Tercio  Elpañol,  inclinado  co- 
mo á  fu  perfona ,  también  á  fu  fentir  •,   juzgava,  que  era  ¡^'j^°J^J^'*J'^¿ 
bjeu  aíTilHr  de  parte  de  Efpaña  á  las  cofas  de  Francia  en"'^°'í'"'^°«i 
fus  tumultos  con  los  conlejos ,  no  con  las  armas.     Y  affi  Akxandro. 
dizen,  que  habló  deña  manera. 

„Si  á  efta  deliberación  graviffima,  fobre  transferir  de ^'^'í''^^ '^pf*' 

'■'  ^  .       .  lencia  deAie- 

5jFlandes,  no  fin  muy  gran  movimiento  de  Europa,  las ^^^nJro.por fer 
5>  armas  del  Rey  Catholico  á  Francia,  afligiera  el  de  Par-iag"erra,yen- 

t     r  •  \  /->  1     J  /I       •  1  •  •  tender  bien  el 

5>ma  deltinado  para  Oeneral  de  eita  jornada  5   ni  yo,  ni  Eft:ído  y  fuer- 
5> quizá  otro  qualquiera  del  Confejo  de  Efpaña,    tenia Reynos.°* 
53  que  hablar,  ni  dezir  fu  parecer.     Porque  ,  fiendo  Far-. 

n  -•  l  .i'  .  Porque  el  jui- 

3?  nele  muy  entendido  en  materias  de  guerra,  y  havicn-z'o.yi^aurho. 
3)  do  peífado  en  iguales  balanzas  el  eftado,  y  fuerzas,  degranCapitan 

I  »  «  •  l'V  •    •  r  •   ^       r    podría  mucho 

«entrambas  Monarquías,    dilcurriria  contorme  pide  luconiostoga- 
3;pueftoi    y  defpues  que  huvieíTe   dicho  fu  parecer  tanconf!"ude 
33 gran  Soldado,   fin  difficultad  le  feguirian  los  votos  de^"""' 
33  los  togados.     Mas  porque  en  aufencia  del  de  Parma  j 
33  tenemos  la  imagen  de  fu  animo ,  y  exprefíado  no  obf- 
53 enrámente  fu  fentir,  en  una  carta,   que  abomina  de  la 
33  guerra  de  Francia,  como  de  inútil,  peligrofa,  y  ardua 
33 en  fummo  grado:   pienfo  hazer  fervicio  al  bien  publi-P"^"^ 

o  ■'     r  til  carras. 

33  co,  enreduzirá  pocas  palabras,  las  razones,  que  el  mas^""!'" 

33a  la  larga  difputa;    de  tanto  peíTo,  y  fuerza,   que  lo 

33  menos  hayadefer  en  efta  controverfia  la  authoridad  de 

33Alexandro,   aunque  fiempre  deve  valer  mucho.      Lo 

33 primero,   que  aííienta  es,   que  no  fon  tan  grandes  las  ^^.^J^^'^'^í^^*' 

33fuercas  del  exercito  de  Flandes,   que  pueda  acometer  ^i«^"'''^°;'<'- 

X    T->    "        •  1     r        1  >    1-1  1  /-v  n    '  brelainfuffi- 

33a  Francia,  y  derender  a  rlandes.    Que,  11  mtenta  en- «encia dei 

I  r  1111  ^  r         •  ^  exercito  de 

33trambas  coias,  no  ha  de  llevar  a  perreccion  a  entram- Fiandes,  par» 
33  bas  5   íi  la  una  de  ellas ,  ha  de  fer  de  mas  obra ,  dar  prin-  Fra"c?a7yde- 
53CÍpio  á  la  guerra  de  Francia  ,    que  poner  fin  en  la  de  j^sf '  *  ^'*"° 
3>  Flandes  :    por  tener  eft:a  menos  de  embarazo  ,  y  eftar 
j>  en  medio  de  la  carrera  ,    con  grandes  efperan^as  de  la 
n  vi£loria  j  fiendo  aquella  ardua ,  cercada  de  difficultadcs, 
j>y  llena  de  peligros. 

N  2-  „Ver= 
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„  Verdaderamente ,  ü  he  de  feguir  mas  la  verdad ,  que 

5>Ia  hermofa  apariencia  del  dezir,  aunque  en  todo  lo  de- 

JnTdeío'"""'^'  fueíTen  iguales  entrambas  expediciones,  la  utilidad 

it":ír¡r  "^«"ocida,  el  derecho,  y  la  jufticia,  parece  que  os  ex- 

df;rlf:rí5i.  "  ¿°^f3van,  á  que  prefirieleys  la  guerra  dejFlandes  á  la  de 

de  Francia.    '^  Fraucia.     Porque  el  propio  patrimonio  de  lacala  Auf- 

"  triaca  es  Flandes  ,  patria  del  gloriofiíTimo  Emperador 

»  Carlos  vuefto  padre  :   Alli  fe  veen  los  Iblares ,  las  quin- 

>5  tas ,  los  Templos  de  los  Duques  de  Borgoña.     Si  el 

Q,enof.ha"^^"^\°  ^^  defender  la  Religión  os  lleva,  antes  dcveys 

de  preferir  lo  5>  cfta  picdad  3  los  Flamencos  naturales  vuertros     a\ie  a 

incierto  álolT-  n  n        "  r^'       i  .,.  5Vju».a 

cierto ,  lo  age.  "  ios  t  ranceícs  eitranos.  Si  el  cuidado  de  dilatar  el  Im- 
noaiopro-  „  p^rio ,  CU  los  preceptos  dc  Rcynar ,  primero  es  reco- 
ja brar  los  propios  Eftados ,  que  alargar  la  mano  á  los  a^e- 
queTp'dla  "  "o^*  Rendida  toda  Flandes  obedezca  á  las  infinuacto- 
SenVTaL"""  ^^  ^^  Magcftad  Catholica  ,  y  entonces  entren  las 
'SJiJ'n:o  "3^iii3s  Flamencas,  Italianas,  Efpañolas,  Alemanas ,  en 
lafuftentan    7)  Francia  ceñida  por  todos  lados  de  los  Revnos  Auftria- 

Í3S  armas  de  r>'         r  -  **<• 

Efpaña.        "  COS.    Si  ya  no  anteponemos  inducidos  de  faifa  efperan^a 

5J  á  nueftras  cofas  las  agenas ,  las  inciertas  á  las  ciertas. 

„  No  negaré  ,  que  haze  ventajas  Francia  en  grandeza 

55 de  tierras,  opulencia,  y  poder  j   pero  Flandes  efta  en 

5>Ia  mano.     Inconfíderado  confejo  ferá  ,    íi  íiguiendo  la 

jjfombra  de  unReyno mayor,  perdemos  á  Flandes,  para 

"  no  alcanzar  la  poíTeffion  de  Francia.     Mas ,  fi  faltan  los 

jjfocorros  de  Efpaña,  perecerá  en  Francia  la  Fé  Catho- 

RevdeErpafia"Uca.      Forquc  mueve  mas  eíto  al  Rey  de  Eípaña,  que 

deftndíia"  "  ^^  ^ct  la  mifiTia  Fé  oprimida  en  el  Oriente  debaxo  de 

StraJ".  "  ^3  tyí-ania  del  Turco  ?     No  hazeis  harto ,  y  fobrado ,  en 

»  confervarla  inviolada  en  los  Reynos  Auftriacos  >   Antes 

3>por  eíTo  os  llaman  el  mas  piadófo  de  los  Reyes ,  porque 

55aveys  querido  mas  arriefgar  el  Principado  de  Flandes,  q 

fltt^í: "  ^í  ^"e  ^e  apartaífe  Flandes  de  la  Fé  verdadera.    Verdad 

tt'^^Zl'  "^''  ^"^  ^3  paterna  folicituddel  Summo  Pontífice  (ccC^ 

fií^T    "  ^'^"^^  ^  ^""^^^  ^^'  ^^^^^^^  3  ^n  embargo  hafta  agora  Sixto 
Francia  de  di- 5?  Quinto  á  ciiibiado  á  Ftancia ,  de  avifos  mucho,  de  di- 

ñero  poco,  na-  j  ,  J  *-•*-   '.** 

da  de  armas:  'J  Hero  poco  ,  oc  amias  uada  j  por  mas  que  algunos  pue- 
paTal^'pi^ar  "  t>los  ímplorando  los  auxilios  de  la  Sede  ApoftoHca  hayan 
n°os7u°ebirie''P"efto  €"  í"s  mauos  cl  Govierno  de  fus  Ciudades. 
S£n?:¡''P^''°^efpidiolos  el  Pontifice,  profeffando  magnifica- 
Ciudades.  „  mente ,  que  la  Sede  Apoftolica  no  dava  á  logro  los  be- 
»  neficios.     Si  fue  por  no  fe  fiar  de  una  nación  tumul- 

„  tuofa. 
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,^  tuofa ,  y  contumaz ,  que  ni  de  fus  Reyes  naturales  fe 
„  dcxa  regir  lln  frequcntes  rebeliones  ?  Si  nofotrosjque-  Oye  fe  d»rá 
i,  remos  con  fobrada  diligencia  vencer  la  Caridad  Ponti- que^m'íiden' 
i„ficia,  mucho  me  temo,  no  fe  dé  occaíion  á  los  Hugo- q^JeerR^/dé 
,-,  notes  para  calumniar ,  que  hablando  los  Elpañoles  la  io?de  Rdu 
,iRegilion,  bufcan  la  dominación.     Mas  yo  dilcurro  en8;°"j'^"j" 
„eftas cofas,  como  íi  muchas ;,  que  favorecen  á  la  guerra""*- 
„  de  Flandes ,  no  contradixeran  á  la  de  Francia.   El  fuelo  Mueftra.  que 
),  peregrino,    y  no  ufado,   las  coftumbres  délos  que  le  q""e'favore«á 
„  habitan  opueftas  á  las  nuefiras ,  no  menos  opueftos  los  Fiamr/s^co'. 
„ ánimos,  poderofas  las  fuerzas  de  los  enemigos,  flacas [,"p^^^"¡^ '* 
„las  de  los  Aliados,  y  mal  feguras.     Paris  Ciudad  amiga 
„  Cabera  de  la  Liga,  reducida  á  los  últimos  trances j  de 
),  fuerte,  que  fe  puede  hazer  juizio,  de  nueftros  exerci- 
,)  tos  fon  llamados  paraque  participen  de  la  ruyna ,  no  pa* 
55  ra  que  lleven  focorros. 

55  Pudiera  yo  contar  no  pocos  Reyes ,  y  Capitanes  eñ 
jítoda  la  antigüedad,  que  haviendo  llevado  á  agenas  re- 
ijgionesla  guerra,  pagaron  fu  ofladia  con  defaftres.    Pe- con  exempioi 

V  .  ,  1  1  n-  caferos  muel- 

5>ro  mas  quiero  valerme  de  exempJos  dómemeos,  y  re-ua, queespe- 
jjcientes.     Sebañian  Rey  de  Portugal  5  vueftro  primo ,  lafrrmfsá'íe- 
» llamado  poco  ha  á  África  de  los  Reyes  de  aquella  tierra  £""  ^^"" 
5)  por  fus  diíTenciones ,    por  ventura  no  fue  defpojado, 
5?  con  la  flor  de  la  juventud  Portuguefa,  de  Exercito,  del  Hazemeodort 
3)  Reyno ,  y  de  la  vida  ?    Faltando  aun  fepultura  para  el  jomada  dei 
5) Real  cadáver,  íi  á  precio  de  oro  no  fe  rcfcatára.  Efta gafsebaftian 
jí  lamentable  jornada  hirió  á  fola  Portugal.     Quanto  mas  *""""* 
í)  lúgubre  fue  la  otra ,  que  anegó  en  llantos  á  toda  Efpa- 
55  ña?   No  quifiera  cierto  refrefcar  las  heridas  aun  1^0  bien  "^J^^P'^'^'^j^* 
5^  cerradas  5    pero  mas  faludable  ferá  eífo,    que  permitir  Efpañob ,  qué 
»  callando  ,  que  fe  añadan  llagas  á  llagas.   Atravefada  tra-  giaterra. 
5;  hemos  toda  via  en  nueñros  penfamientos ,  aquella  po- 
5}  deroíiíTima  Armada ,  fi  otra  alguna  en  la  memoria  de  los 
5>  Siglos  5   que  navegando  para  librar  á  Inglaterra  de  la 
jjfervidumbre  de  una  impuriíTima  hembra,  haziendo  gi- 
í^mir  al  Occeano  con  fu  pefo,  y  fatigando  á  los  vientos, 
5?  derrotada  por  la  rebeldía  de  eftos  mifmos,  cubrió  los 
3, mares,  y  las  playas  de  las  coftas  Septentrionales  con  fu 
3)  naufragio.  Mas  dirá  alguno ,  que  tuvieron  ruines  fue- oda  mtaqu* 
3?ceífos  eftasexpidiciones,  por  quanto  paífaron  lasarmasios.yeiDu- 
5)á  tierras  apartadas  con  el  mar  en  medio.     Que?  noesXron?Jx% 
)7  cofa  confiante ,  con  quan  horrible  deftrogo  cííftigó  dos  ^^1^'*? 

N  3  años 
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35 años  ha  un  pequeño  numero  de  Catholicos  á  quarentá 
53  mil  combatientes  embiados  á  Francia  defde  Alemania 
55  fu  vezina ,  para  íbcorro  de  los  Hugonotes ,  aunque  fe- 
55  gun  dezia  la  fama,  los  favorecía  ocultamente  el  Rey  de 
55  Francia  ,  para  deftruyr  á  los  Guifas  enemigos  domefti- 
55  eos,  por  medio  de  otros  enemigos  eftrangeros.  fíendo 
55  yá  proverbio  gloriofo  entre  los  de  la  nación ,  el  dezir, 
55  que  la  tierra  de  Francia  eftá  ennoblezida  conlos  fepul- 
55  cliros  de  los  forafteros  i  y  confpirandofe  los  dos  Henr- 
55  ricos  para  la  ruyna  del  infeliz  Excrcito:  haziendofue- 
55  ra  de  efperan^a  opoficion  el  Francés ,  defamparandolos 
55  el  Navarro  contra  la  fé  dada  ;  porque  el  uno  y  el  otro 
55  llegaron  á  temerfe  de  fus  mifmos  auxilios,  como  de  ef- 
55traños,  y  de  fobradas  fuerzas.  Ha  fe  de  cautelar,  no 
55  fea  que ,  fiendo  parecidas  las  jornadas ,  tengan  perecidos 
5)  fines  i  fino  nos  aflegura,  el  que  los  Alemanes  milita- J 
55  van  por  los  Francefes  Hugonotes ,  pero  los  Efpañoles 
55  militan  por  los  Catholicos.  El  Duque  de  Mayne  fa- 
35  vorecerá  á  las  tropas  de  Flandcs ,  que  han  de  entrar  en 
35 Francia:  también  el  Principe  de  Bearne  favorecía  álos 
Ño  fe  afTegura  „  Alemanes  en  fu  entrada.  Que  fi  muda  de  parecer  ^ 
aeiaVig/,  r^y  ^^  affedo,  el  de  Mayne  ^  como  dizen  que  mudó  el 
deTeJrdrt"!! "  Navarro  por  una  fofpecha ,  que  fe  le  excitó  ?  Si  hazien- 
cóívScoií^  33  dolé  efte  grandes  partidos ,  como  acontece  en  tales  oca- 
ei  Navarro.  „  f^ones ,  fc  hazc  fu  amigo  ?  Si  últimamente  fe  viene  á 
35  unir  un  Francés  con  otro  Francés,  para  cargar  fobre  los 
5)  eftrangeros ,  como  fobre  enemigos  communes  ?  y  defta 
35  manera  las  armas  Efpañolas  baraxadas  con  los  tumultos 
33  de  los  Francefes  ,  les  dan  la  paz  á  ellos ,  y  á  nofotros 
35  nos  dexan  la  guerra  ,  burlando  nueñras  efperang;as  ? 
The  enimii  „  AíTi  vcmos ,  que  riñiendo  entre  fi  los  perros  de  caifa, 

de  los  perros,         ,  ,  .  /-,       ^  , 

quedexadafu^íluego  quc  parccc  el  enemigo  eitrano,  un  toro,  o  un 
conrru%ren"e.  55  Xavali ,  al  puuto  buelvcu  contra  el,  el  combate,  y  las  iras. 
migocomun.  „  pQj-qy^  ^g  propicdad  natural,  aífi  en  los  brutos  de  una 
55efpecie ,  como  en  los  hombres  de  una  nación  ,  y  lengua, 
Quefeconf  !-"^^  uuirfc  promptiíTimamentc  contra  el  terror  de  la  pe- 
raran  iospiie.„regrina  potencia,  como  fi  la  naturaleza  los  huviera con- 

blos  Tránceles        r  i  r 

contra  los  Ef-  55iederado  con  una  iecreta,  y  perpetua  Liga. 

Donóles  íi  vcrx  '     y     x         J.  o 

q  entran  con       „  Hafta  agora  hemos  dado  un  tiento  á  Francia  embian- 

grande  exerci-        -,  ^^  r  '     1       I    *  T  11 

to.funddoen„ao  pcqucuos  locorros  a  la  Liga.     Luego  que  en  ella 

la  mut-íhilidad       C         •  •.  l-i  r      ^  11/* 

délos  genios  53  ^^  vicrc  cxcrcito  cumphdo,  y  que  íe  tremolan  los  el- 
Fu>Kera!°''   53  taudartcs  de  la  Mageftad  Efpañola  3   ó  yo  no  entiende 

los 
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lílos  mudables  ,  y  íorpcchofos  genios  de  los  Francefes ; 
?7Ó  (]o  que  Dios  no  permita)  ella  amenazando  a  nueftras 
5) legiones  igual  hado^  al  que  tuvieron  las  de  Alemania, 
jí  No  fe  offrece^  lo  que  poco  ha  en  carta  delcle  Isatis tcf-^^^^j^j^^y/': 
')■)  tificó  Tuan  de  Monreo  ?   One  un  Coronel  Francés ,  que  reai.deunco- 

J  101    i~  N       ronel  Francés, 

?>militava  á  la  conduaa  del  Duque  de  MayuC;,  pueíto  q^e  ^i  tiempu 

cíg  niorir  ciC" 

»en  los  últimos  trances  de  una  enfermedad,  eftandoparaciaróei  ¡men- 

,.,,->!-  r       •  1  ro,  quehavia 

))  morir  havia  deicubierto  lu  mtento  :   y  que  en  aquel  tenido  de  par- 

1  n  1  ,  larfe  al  campo 

5)  tiempo  ,  en  que  las  nuevas  elperancas  ,  y  los  temores  dei  Navarro 

)? nuevos,  divierten  al  hombre  de  los  acoílumbrados  af-'"pj¿°"'^ 

jjfeóloS)  ir.anifeftó  fu  rcfolucion  de  paílarfe  con  los  Tuyos 

5?  en  el  ardor  de  la  refriega  al  campo  del  de  Navarra ,  para 

5? añadir  peíTo  á  la  balanca  déla  vidoria.    Y  que  no  calló 

5?  la  caufa  :  y  era  porque  creia,  que  por  las  leyes  fe  devia 

5)  al  Navarro  el  Reyno  de  Francia  :   y  que  de  la  parte  con- 

)j  traria  los  Eípañoles ,  y  los  de  la  cafa  de  Lorena ,  de- 

5?baxo  de  los  eftandartes  de  la  Fe  ,  militavan  por  fu  am- 

,5  bicion.    O  como  efta  voluntad  de  un  moribundo  de  una  „°iV/i,no!'*' 

5?  nación  amantiílima  de  la  íangreReal,   manifefiada  en  ^" Y^ "J""''' 

'  o  ■'  ^  declarada  en 

5)  aquel  trance,  es  indicio,  de  que  arde  la  mifma  en  los  ^quei  trance, 

^,1,11  ■'.  ,  j.         colige  qual  fe- 

55 pechos  de  muchos  de  los  que  viven,  oculta  toda  vía,  »,  aunque 
5)haftaque,  offreciendofe  la  occafion,  la  quite  el  velo  al- muchos, que 

cllan  vivos. 

5)guna  gran  ganancia. 

„  Verdaderamente  en  tan  aran  frangente  de  cofas  me 
i5 parece,  que  veo  fluftuante  el  animo  de  Farnefe,  y  <^ue ^°"^^'^^JÍ||^'^'"- 
5?  no  fe  refuelve  á  juzgar ,  íi  fe  ha  de  eíperar  mas  de  las  q^^^  ¡g^^i- 
55  armas  de  los  Confederados,  ó  temer  mas  de  fu  Fé  in^fo  para  ios  ec- 
5)  confiante  ?     Si  ha  de  emprender  la  guerra  con  pocas  prende'r  la 
55  fuerzas,  amenaza  la  rota  de  parte  de  los  Hugonotes  5  Franda  con 
?)fi  con  muchas  ,    fe  han  de  temer  mucho  las  fofpechas^"q'lf4'as°''°° 
75 de  los  aliados      Porque  quien  duda,  fino  que  el  Du-^""'?^^" 
5)  que  de  Mayne  ,  y  cada  qual  de  los  Proceres  ,  querrá  el 
5)  imperio  de  Francia  mas  para  fi ,  que  para  el  Principe  fi^'^'f^^'^'J"* 
5>  de  Bearne  :    y  para  efte ,  ó  para  qualquicra  otro  de  íu  "g-^aaTErT- 
55nacion,  mas  que  para  un  Rey  efiraño  ?    Sino  es  que"^- q"^'?'"^ 

-"  ■»  *  -'  .  .^         eldeGuifafu 

5> creamos,  que  es  mas  firme  en  amar  las  conveniencias  ^  hermano:  ei 
•)■)  y  la  grandeza  de  Efpaña  el  de  Mayne ,    que  en  otro  que  ¿"pubii- 

•^  1      ^        r->      T  r      1  l-A  •  caflTe  guerra 

55  tiempo  el  de  Ouila  ,  lu  hermano.     Ue  quien  oymos,  contra eiou- 
??queen  la  Junta  de  Bles,  en  tiempo  de  Hcnrrico  Ter- yer^^dePhi! 
55  cero ,  haviendo  venido  nueva ,  de  que  el  Duque  de  Sa-  ^luugt^pot 
j>boyahavia  tomado  el  Principado  de  Saluzo,    fue  ^u-^H^'.^l'í'^^f^ 
?>thor  de  que  fe  decretafíe  la  guerra,  y  fe  oftrecio  por^i^saiuio 

Cabo 


55 
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,5  Cabo  para  hazerla  ,  contra  cl  Saboyano ,  yerno  del  Rey 

5,  Catholico,  adi¿i:o  á  los  de  la  Liga  ,    y  por  cuyo  mi- 

i,  nifterio  el  Govcrnador  de  Milán  remitía  al  mirmo  Guifa 

5, cincuenta  mil  eícudos  para  cada  mes.     Y  fi  por  aquel 

3,  tiempo  el  Rey  de  Francia  no  eftuviera  fraguando  de  fe- 

creto  otra  guerra,  que  poco  defpues  rebentó  con  eftra- 

go  de  lo3  Guifas ,  huvieramos  villo  con  horror  al  Ge- 

5,  neral  de  la  Confederación  Franccfa  ,   aífalariado  con  el 

„  dinero  de  Efpaña  capitaneando  exercitos  contra  un  Prin- 

r>,.da  cíe laFé,, cipe  yerno,  y  amigo  del  Monarca  Efpafioh      Puedefe 

porque  no  ha- „  efpcrar ,  quc  ferá  fiel  corí  el  nombre  de  Efpaña,  el  que 

alguna  délos  „  CU  nada  haze  confianza  de  los  Efpañoles  ?   Quien  tiene 

]oi'p"rh"ie^a  55  cerradas  las  puertas  de  las  Ciudades  fuertes  á  quantos 

í.7arísS%5  Soldados  nueftros  han  entrado  hafta  efte  tiempo  en  la 

rec'hoíei'hóf-"^'"^"^'^'  dudando  déla  fidelidad  de  aquellos,  de  cuya 

pedage.        „ fangre  no  duda  ufar;,  para  conquiñar  las  fortalezas  del 

5,  Navarro  ? 

„  Que  amifiad  es  efia  colTipuefta  con  tan  defiguales  leyes? 
55  Merece  el  nombre  de  compañia,  la  que  coxea  de  la  una 
5j  parte?  Los  Eípañoles  fiamos  á  los  Francefes  lámanos, 
5)  el  oro ,  las  vidas  j  ellos  ni  el  hofpedage ,  ni  fu  meíla 
55 nos  fian.  Antes,  abandonándonos  délas  Ciudades, 
55 nos  echan  á  los  depoblados ,  como  fi  eftuvieramos  apef- 
55tados,  ó  fuéramos  falteadores  públicos  del  genero  hu- 
jjmano.  Pero,  eften  totalmente  feguras  nuefi;ras  tropas 
55  en  Francia  de  la  inftabilidad ,  y  perfidia ,  de  los  aliados  j 
5)  por  ventura  nos  prometemos  por  eíTo  la  victoria  contra 
53  un  enemigo,  que  es  el  primer  Principe  de  la  fangre, 
cSko'yla^'  5;  y  cfia  fobrc  Paris  con  quarenta  mil  combatientes  ?  Conf- 
g!oria  del  Na-     tando  ,  Quc  dcfpucs  de  la  batalla  de  Turi  ha  confesuido 

varro,  y  fusfo-  '     T  _r  J  t?"  ^^ 

turTes''^"^'  55fumma  reputación,  y  gloria  j   que  tiene  doblados  ani- 

trangercs.      „  mos  fu  luilicia  ;   quc  fe  ha  engroílado  fu  campo  con  el 

Y  del  menor  5,  concurfo  dc  uatuiales ,  y  forafteros  j   que  le  han  focor- 

temor  de  los  --i         i        y         1  •  •! 

Efpañoies.que 55 rido  de  Inglatctra  con  gente,  y  con  quatrocientas mil 
SaXntes.  5'  doblas  \  y  que  renovando  la  Liga,  le  hadado  efperan- 
fíunSücon"?^  la  Reyna,  de  que,  fi  de  Flandes  entran  en  Francia 
J.^j^jf;^|'y^^"  55  mayores  fuerzas ,  al  punto  inundará  ella  á  Flandes  con 
beiiinodeía    „ mul titud  dc  lufan tcs ,  Y  Cavallos :  de  fuerte  que,  quan- 

guerra,  arguye  r-  i  T         '     J 

lo  que  ferá.    „  Jq  quicra  Quc  abance  un  folo  dedo  en  Francia  el  Ef- 

qiiandoenrren  ^  \        ^  ^  T?!        J  r>  ^  P 

enFrandacon  55  paHol ,  Jo  paguc  CU  t  laudcs,  y  CU  otros  Reynos ,  a  eolia 
grnndr,''y  con  55  dc  ks  Proviucias.  Y  fi  efte  torbellino  de  la  guerra ,  de- 
Q^^uxT'    5)baxo  ciel  qual  gimen  con  Paris  losCatholicos,  le  excito 

(como 
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•,y(como  la  Reyna  de  Inglaterra  profefia)  principalmente 
„cl  temer  á  los  Españoles,  que  fe  introducen  en  las  co- 
„  fas  de  Francia  ,•  que  pcnfamos  que  ferá  ,  quando  fe  íépa, 
„quc  ha  entrado  en  Francia  con  exercito  del  Rey  de 
Elpaña  el  mas  valerolo  General  de  nucílra  edad  ?  Con 
cjuanto  corage  acudirán,  comoá  apagar  un  incendio co- 
,munconrios  de  fangre,  Holandeles,  Inglefes,  Alema- 


57 
5 

„nes  ce  la  miíma  íecta,  y  quantos  Hereges  hay  en  Euro- 
„  pa  ?■       Y  que  nos  perlliadimos,    á  que  los  Potentados 


Catholicos  de  Italia,  y  de  Alemania,  le  eftarán  miran- 
,,do  ocioíos,  como  alarga  las  manos  á  Francia  el  Rey  de 
„  Elpaña,  aunque  fea  con  pretexto  de  la  Religión  5" 

„Por  ventura  no  le  puede  temer  de  eftosmilmos,  que 
?5  cada  uno  conforme  a  fu  poffibilidad ,  felicitando  con- 
jjtederaciones ,  dando  aviíbs,  embiando  ocultamente  di- 
j^nero  (lo  que  yá  han  holido  ,  que  hazen  nueftros  Em-P-^ufva.quees 

t  ^  11  NI-  n       I 'lias  de  reiner- 

jíbaxadores,  que  con  ellos  tratan}  y  ultmiamente,   íi  elrepjiaEipaña 

jjcaíb  lo  pidiere )  con  fuerza  declarada,  han  de  hazeriam«Tek'^ir 

55  opoficion  ?    De  fuerte  que  parece,  que  Francia  ha  delrlacu!'^ 

3?fer  can  po  de  Marte,   en  que  Europa  junte  las  armas 

•)•,  contra  Elpaña.    Por  lo  qual  en  efta  guerra  temo  á  entram- 

3)  bas  íortunas  ,   y  no  fe  íi  mas  Ja  buena  ,  que  la  mala. 

)5  Porque  la  mala  fe  acabará  con  la  rota ,   por  grande  que 

55  fe  reciba.     La  buena  hará  ,  que  cargue  todo  el  odio 

5?  del  genero  humano  contra  la  potencia  Auftriaca.    Por- 

55  que  á  tal  colmo  ha  llegado ,  ó  Rey  !  debaxo  de  vueftros 

33  aufpicios  la  grandeza  E  fpañola ,   que  ,  íi  crece  mas ,  lo 

35  tendrán  por  peligro  luyo  los  Principes  de  todo  elMundo. 

3)Yhavrá  animo,  que  no  repare  en  provocar  tanta  unión  concibye.que 

.  ■*  »^  ^  p        ^  ,     .         nohandecon- 

?3  de  enemigos,   y  armas,  mayormente  en  cúranos  e  in-cirar  contra ri 

ñ)  ri  1  "1  n        losEfpañoles 

eics  payjes  j    quando  apenas  hemos  podido  contraltartantas  fuercas 

1       T^  1  p   ^  unidas,  ni  ha- 

55  Otras  conjuraciones  de  Europa  armadas  contra  nolotros,zerfeod¡üros 
35  en  fuelo  propio,  defendidos  de  Ciudades,  y  fortalezas  bedano  díían 
35  propias.^   Con  que  confejo  rebolvemos  pifcina  tan  pef-^"i?|°j^^j"f"" 
35tilcncial?   Con  que  fin  bufcamosun  dañononecefl'ario,""yf"^""^'^ 

'  ^  con  bataüas,  v 

33  a  precio  de  dinero,  y  de  fanaire?    Porque  caufa  nos  en- ^exen  ubre  i* 

r  '    ^  o  !_  poíTelTion  de 

33tremetemos  con  los  pueblos  de  Francia,   que  fe  dan  Francia  para 

■n^    '  3     r»  r  ^  r  elReydeEf 

33  prilla  a  perecer  5    raraque  conlcrvados  por  noiotros ,  por  paña. 

.33eftc  beneficio,  fean  perjudiciales,   y  deftruyan  ánuef- 

.35 tros  venideros.    Dexemoslos,  que,  derrocándole  en- 

33tre  íi ,  paguen  por  los  eternos  odios  ,   que  contra  los 

33Elpañoles  tienen.     Principalmente  que  ninguna  de  las 

To}}i.  IIL  O  des 
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5í  dos  facciones  es  innocente,  antes  entrambas  fon  facino» 
5,  rolas :   la  de  los  Hugonotes  impia  contra  Dios ;  la  de 
55  los  Confederados  rebelde  contra  los  Reyes.    Qualquie- 
5)ra  de  ellas  que  perezca,  fe  mejora  nueftro  partido:   fi 
5?  caen  las  dos ,    con  fus  ruinas  apoyaran  la  potencia  Ef- 
57pañola.     Porque,  que  duda  hay  ,  de  que  gaftadas  con 
Jila  larga  guerra  de  dentro  las  fuerzas  de  Francia;,  eftan- 
55  do  por  el  contrario  vigorofas,  y  enteras  las  deEfpaña, 
55  recobrada  Flandes,   el  erario  intaíio;,  nos  hadeferfa- 
55  fácil,  oprimir  á  entrambas  facciones,  á  vencidos  y  ven- 
55cedores  rendidos  del  canfancio  ;    de  modo  que  debili- 
55  tado  el  Reyno ,  y  defangrado ,  venga  á  fer ,  comofuelc, 
55  preífa  del  mas  poderofo? 
Contrario ra-      Aíli  dixo  Idíaqucz.     Pot  la  otra  parte  fu  competidor 
dechriftovaí  Chriítoval  de  Moura ,  ora  ímtieüe  lo  contrario ,  ora  qui- 
perfuade'u"  ficíTe  llcvat  cl  ayre  al  Rey,  por  haverle  penetrado  el  ani- 
FrTnch.  ^     mo  mas  profundamente ,  razonó  defia  manera.    Quiíiera 
DeiTea.queaf-    Yer^ajgj-amente,  lo  que  ha  moftrado  que  deífea  Idia- 
biaíTe  Aiexan-  ^^  qucz  ,  quc  a  la  comulta  de  oy ,  en  que  le  trata ,  íi  le 
„  ha  de  emprender  la  guerra  de  Francia  en  defenfa  de 
„  la  Religión ,  fe  hallaííe  prefente  el  de  Parma ,  no  como 
coS  55  GovernadoT  de  Flandes,  fi  como  Confejero  del  Palacio 
Efpaña,        ^^¿^  Efpaña,   con  un  animo  defnudo  de  los  particulares 
„affe£los  de  fu  Govierno,  y  reveftido  del  univerfal  cui- 
5,  dado  de  efta  Monarquia ,    y  enfanchado  con  grandes 
5,  peníamientos  ,    dignos  de  la  Real  Mageftad.     Porque 
„  conociendo  yo  en  efte  varón  fu  prudencia,  igual  al  mi- 
„  litar  valor,  de  ninguna  manera  dudo ,  fino  que  remitien- 
5, do  un  poco  el  cuidado  de  fu  Flandes,  atendiera^  no 
j,como  Alexandro  ,    fino  como  Philipo  ,   no  á  una  íbla 
5,  nación,  fino  á  muy  gran  parte  del  linage  humano.    En- 
„  tendiera,  que  la  duda  prefente  no  es,  fi  conviene  mas 
„ acabar  antes  la  guerra  de  Flandes,  quecomencar  la  de 
„  Francia  j  porque  nadie  pufiera  eíTo  en  queftion ,  fi  los 
„  peligros  de  París  lo  permitieran  ;  fino  que  era  otro  el 
„  punto ,  otra  la  caufa  de  la  confulta  :  es  á  faber ,  fi  con- 
5,  viene  paíTar  agora  las  armas  de  Flandes  á  Francia ,  para 
„ impedir,    que  un  Principe  Herege  fe  apodere  de  Paris 
„y  del  Reyno  \  ó  fi  devemos  efperar ,  á  que  dentro  de 
„poco  tiempo  ,   haviendo  el  mifmo  confeguido  eífe  in- 
„  tentó ,  cargue  fobre  las  Provincias  de  Efpaña  á  guiíTa 
,5  de  un  tprrente ,  con  fus  Hugonotes  aumentados  immen- 

famente 


dro ,  peto  no 
comofiover- 
nador  de  Flan- 
des  ,  fino  co- 
mo Confejero 
déla 
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«■falliente  con  la  vidoiia,  y  con  la  libertad  de  los  cala- ^"^  f'f"'''' '"- 
,iiiiiento3  ?  Porque  osensjanays  (o  Idiaquez)  u  penlavs,e"""<^o''«' 
3, que  delpues  de  haverle  apoderado  Henrnco  de  Francia deisayarra.ei 
5,Ccomo  en  breve  fe  apoderará,  fi  las  armas  del  ihviítif-je^poaérrdo 
„  íimo  Rey  de  Efpaña  no  le  cortan  el  paflb)  há  de  que-  ha  !iríarar"° 
„  dar  con  tal  templanza  de  affedos ,  que  cnvegezca  con-  Er¡I^ñ^aresme- 
}}  t«nto  con  el  Imperio  Francés.  j'^r  metería 

"  í  guerra ,  que 

„ Tarde,  que  temprano,  efta  nube  amenaca  tempeftad"''••"^'»• 
i^áE^paña,  con  eíla  diferencia.    Que,  fi  le  ganamos  por 
•)7la  mano,  la  guerra  ferá  en  pays  enemigo,  contra  el  de 
«Bearnc,  Cabeca  agora  de  fola  una  facción,   que  no  ef- 
5>triva  en  el  poder  de  todo  el  Reyno  j   daranfe  á  faco  los 
5> campos  délos  Francefes,  ccharanfe  por  tierra  fusCiu- 
j^dades,  con  efperanca  de  amplificar  antes,  que  difmi- 
jvnuyr  la  Monarquia  Efpañola.      Como  algún  dia  ,    ha- Traed  exem- 
i»  viendo  fido  llamados  nueftro"^  mayores  á  Italia  paraquet^paff^Jo^. 
5> la  focorrieíTen  contra  los  Francefes,  echados  cRos ,   fei"/tai'ac^trá 
5)  quedaron  ellos  j  convirtiendo  el  patrocinio  en  Imperio.  tkllolTL\', 
5j  Es  verdad,  que  han  de  andar  con  nofotros  las  armas  de  la  ron'aíl" cín  a 
5)  Liga  5   pero  no  temamos  fus  fraudes  en  región  percgri-^"'P"'°' 
57 na  \   porque  fobradaraente  nos  defenderán  la  provideri-fioi Repodra 
55cia  de  tan  gran  General,  y  nueftras  armas.     No  def-iat  fraúdesete 
íjtruyó  al  Exercito  de  los  Alemanes  la  traycion  de  los  Larotl^deiT» 
})  Hugonotes,  fino  fu  locura ,  y  temeridad ,  por  no  tener  alemanes  qü«i 
55  quien  le  rieieíTc)  y  fer  como  un  defmedido  animal  fin^"^'Kveafu 

■".  r.  r-         ■        1  1  temeridad,  y 

5)  OJOS,     rero  ,  ü  nos  detenemos,  y  dexamos,   que  por 
jjnueftra  negligencia  cr-ezca  Henrrico  ,   nos  obligaran, 
?> aunque  con  alguna  dilación  mayor,   á  íecebir  por  eíTo, 
íjmifmo  mas  afpera  la  guerra  dentro  de  las  entrañas  delSfbííg"eí 
5j Imperio,  con  aquellos  males,  á  que  eftan  fugetos ,  los^gñ^sdeL"" 
55 que  no  meten  las  armas,  fino  las  íechacan.     Y  lo  pri-f/''"^^^^^"'^''' 
55  mero  que  hará  la  tempefiíad  Francefa,   ferá  defcargarf^'"^'i'''F'an- 
55  contra  la  vezina  Flandes.     La  qual  fe  havrá  reri;ituydo9"^''efobre-*'' 
55en  vano  al  antiguo  dominio,   11  cargando  de  ai  a  pocorico. 
5)  fobre  ella  los  Francefes ,  é  Inglefes  ,   fe  ha  de  perder 
íjde  nuevo. 

„Hize  mención  de  Flandes,  porque  veo  á  Idiaquez  Zahiere  áidu- 
,,muy  folicito  por  aquellos  Paifés,  donde  tiene  á  fu  hijohazeco^nhli'n. 
„  Maefiíre  de  Campo  debaxo  de  Alexandro  •,  el  qual,  como  de  pLndeT, 
„  ha  recobrado  con  grandes  trabajos ,  y  peligros  fuyos  á  la^nVijoS- 
„ región  de  Flan.dcs,  la  ama  como  á  hijuela.  Pero,  (^<^\\X,^^^^^t, 
„Rey)  haveys  de  pcnfar ,  que  mirareys  también  por  Ef- '*^'"''"''^*'- 

O   2  paña^, 
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??paña,  que  es  vueftia,  por  Italia,  por  Alemania,  y  por 
Refiere,  mis,,  vueítro  priiTio  Hcrmano  el  Emperador  j  í]  con  todo  el 
jañado  co.  •>■,  golpe  de  las  fuerzas  apartáis  al  de  Bearne  del  Solio  de 
f-rvandos^de 5?  Francia.  Por  ventura  peregrinan  los  oídos  Reales,  y 
3uicrrírca. 5? no  han  llegado  á  ellos  los  fieros,  que  defpues  delavic- 
hcoroníde'  ?:>  toria  dc  Juri  arrojó  Henrrico  eftando  en  la  mefla  con 
^o7'^ec^a°rTo'"^^^  amigos ,  cou  el  afíiimpto  que  á  tomado  de  igualarle 
Efpañoies  de  „  ¿  jg  gloria  ,  fcHcidad  de  Cario  Magno  ?    Que  al  punto   i 

Italia,  deRo-  b,         .^  i-irr-  -11  irin-' 

ma al pontifi- „  que  íc  vicre  dueño  de  lu  r rancia,  Uevanaole  de  pallo 

eívaíc°no f'y  ?>  3  Flandcs ,  ha  de  hechar  las  manos  á  la  Diadema  Real 

noeiThronó  ?5 dc Romauos ,  que  fe  laoffrecen,  el  Palatino,  el  de  Sa- 

defuimperio.  ^^^Q^jg^  y  ottos  Eleótorcs  ,    rczelandofe  de  la  grandeza 

55  Aufiriaca,    que  fuera  del  Oriente,  y  el  Occidente, 

55  tiene  también  al  feptentrion  aflbmbrado.     Que  de  alli 

55  ha  de  bajar  á  Italia ,  con  el  gloriólo  pretexto  de  refca- 

55tar  del  jugo  Efpañol  á  la* nación,  que  algún  dia  domi- 

55  nó,-  finalmente,  que,  puefiío  el  penfamiento  en  el  Ca-" 

35pitolio,  y  en  el  Vaticano,  ha  de  ir  á  Roma,  antiguo 

55  affiento  del  Imperio ,  y  de  los  triumphos  3  paraque  der- 

35ribado  de  alli  el  Romano  Pontifice,  cuya  excomunión 

5)  le  tiene  indignado  ;  y  franqueado  á  fus  Predicantes  el 

35  pulpito  del  Vaticano,  fe  haga  dueño  de  la  Corona  del 

5)  Orbe,  y  de  la  fortuna  de  aquella  Ciudad,   queleman- 

riNa'vaíró frailó.    Yá  fabcmos ,  que  eftas  fon  palabras  llenas  de  vien- 

atreverá  a  in-    ^.^    y  fanfatroncrias  de  Soldado.    Sin  embarco  en  ellas 

tentar  loque  j   J  ^  _  _    o 

ha  dicho,  con-,,  fe  reprefcnta  la  imagen  de  un  animo  ambiciólo,  defme- 

lando  las  he-  r  D  _  ' 

roicasprendas„didamente  grandc ,  que  apetece  colas  numoderadas ,  y 

nlturaieza.     55  quc ,  fi  la  ocafion  Ic  ayuda ,  las  emprehenderá.     Y  no 

35  negareis ,  que  ha  de  fer  de  mas  fobra  el  fugetar  á  Fran- 

35  cia ,  que  el  dar  en  que  entender  á  Efpaíia ,  y  á  Europa, 

33  quando  fe  vea  afllftido  de  las  fuerzas  de  tan  poderoíb 

35  Reyno.    Principalmente ,  eftando  dotado  á  manos  llenas 

55  de  aquellas  prendas ,    que  cuentan  haver  florecido  en 

55  los  Iluftres  fundadores  de  los  Imperios  :   moftrando  en 

cfo de7papÍ", 5> la  faugre  Real  Alteza  de  animo  Real  verdaderamente, 

aHeírrí?"  55  fcmblante  digno  de  un  Rey,  digno  valor,  humanidad, 

miT*u^de-"y  '^^  íleii^as  alabanzas,  con  tal  confonancia,   que  obli- 

feo para fuyo, „  garon  al  Pontificc  á  alabarle  en  medio  de  fu  enojo,  y 

como  el  Lace-  •  r   n  r        ^     r  T-il  •  i  t 

demonio  á  E- „  nianiieítar  íu  deleo  diziendo  de  Henrrico,   loquee! 
pam.non  as.  j,  j^g^^g^gj^Qj^JQ  ¿\^q  ¿^  Epaminoudas :  ílendotal,  hojala 

35  fueras  nuellro  !   Pero  á  que  intento  enfaldas  con  alaban- 
33  gas  á  un  enemigo  del  nombre  Efpañol  en  el  Confejo   I 

del 
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„  del  Rey  de  Elpaña  ?  Paraque  nos  demos  priíla  á  dcrri- 
5)  baile.  Apagúele  la  llama,  que  va  creciendo  ■■,  dcipc- 
jjdaceíe  en  Tu  cueva  la  culebra  3  antes  que  le  na7xan  las 
5)  uñas  ha  de  fer  domado  con  cadenas ,  y  heridas  el  León. 
jjPudo  ler  oprimido  delpues  de  la  muerte  de  Henrrico'*"""'/'^'* 

•■  1  !•  11  derincinn  de 

,s Tercero ,  dentro  de  pocos  días ,  quando le apretava  en  i-sEipañoies 

-^ .  1    1-^  INI  P  rr»  '  ti  no  aver  fido 

jjDiep  el  Duque  de  Mayne,  como  eite  aítirmo  en  carta  primido  ea 
55  para  Farncle  ;  fi  las  tropas  de  f  laudes  arrimadas  a  los  co!d,,ndo7e' 
„ confines  de  Francia  huvicran  metido,  mas  que  oRenta- fírpL" hln- 

j)do,    las  armas.  bie'nparaven- 

„ Mientras  fe  detienen,    mientras  en  la  caufa   mejor "'^• 
55  hulean  caula  ,  dieron  lugar  a  Henrrico  ,   no  Tolo  para 
3j  refpirar  fino  también  para  vencer.     Agora,  ya  que,  ha-  yJ-qí/lT-" 
jjviendofe  fobrepueiio  con  dos  viótorias^  no  es  tan  íacil  p;;¿¡'^["„'J,°' 
jjel  arruvnarle:    peto  factible  es  el  atajarle  el  curfo  ¿cf"f^f^'^^"°- 

J  ■■11  11  tarledel  todo, 

>5 fu  fortuna,  reprmiirle  los  orgullos ,   axarle,  quebran- '"'"«•n^t'^^g" 
jjtarle;  y,  haziendo  estucr^o  la  potencia  Auíínaca,  opnmid., ya- 
jjcAorbarle  que  entre  áKeynar,  ó  oponerle  tantas  dila- mucho tiTm- 
j5 clones  ,  y  obAaculos  de  las  armas,  que  entienda,  quccerquenoen- 
j)ha  de  tener  por  beneficio  ,  fi,  abjurada  la  Heregia,  pu- ¿'^Se  á 
55  diere  alcanzar  de  Roma  el  perdón  ,  de  Efpaña  la  paz,  j;'';/^|;'^fp^; 
j5Harta  aaui  de  la  neceífidad,   y  del  útil  de  la  "uerra  de^""'''^'?"* 

1  i-'i  1  los  Elpanoles, 

55 Francia ,  de  la  honeuidad  que  dire.^  la  qual  es  tan  gran-  y^'  p^V-  '" 

,  n      C      a-  •     r      i  dexenReynar. 

55 de,  que  aunque  la  empreña  ruelie  mas  amelgada,  que 

55I0  que  picnla  Idiaqutz,  pareciera,  que  la  devia  tomar 

,5  por  luya  el  Rey  de  Elpaña  j  que  le  precia  del  renom- jJ/.S.^oh. 

5,bre,    que  le  adorna,    de  Catiiolico.       A  vos  os  toca  , ^"^"/j^*^,"^^^^"; 

5) Señor,  que  fois  el  mas  podtrolo  de  los  morrales,  de- [^'°^'^^f="''" 

55fender  enteros  los  derechos  de  la  Divinidad  en  las  tier- 

55rasiy  con  mucho  mayor  empeño,  porque  loys  Aufiria- 

95  co.    El  bolver  por  la  caufa  de  la  Religión  en  todas  par-  Oí'»  ««'« 

I  ,    .  .  '-'       .  A        o     •  Auftriacoses 

5>tes,    en  otros  es  omcio  de  giacia,    en  los  Aultriacos, obligación, 
,5  deuda.     Debaxo  de  tan  foberano  aufpicio  nació  ,  fe  todÓ"ei  mu". 
55  aumentó,    fe  confortó  efte  Imperio  j   quien  lepara  el  pugnaMoVe"?- 
55  cuidar  de  el,  el  cuidar  de  la  Religión ,  yerra.   Guarda- '-o"  p°"'Í^¡, 
55  da  fielmente  efta,  guarda  aquel,  del  mifmo  modo,  que"„J""J^^"j¿* 
?5  creciendo  ambos  con  iguales  prcgreflos  en  todo  el  Orbe,  ^"^''^'"""''^ 

oro  •*  Europa,  puede 

5,  aíTi  es  commun  fentir,  que  fera  uno  el  hado  de  Reli- contraminar  a 

•  11-  11  -11  '1  n    •  '"'^^  la  Chrif- 

5,  gion  Catholica,  y  de  la  potencia  de  la  Caía  de  Aultria.      tiandad.  y 

°-.  ¡y  ^j.  .  ••I-D         principalmen- 

„  Mas  no  por  ello  os  pedimos,  que  locorrais  a  Ja  Ke- teálasregio- 
55ligion,  que  en  el  Oriente  padece  fcrvidumbre  debaxo  "e^s'coniaH¡. 
5)  de  los  Mahometanos.     Aunque  conocida  cofa  es ,  que  "2"- 

O   3  vueltias 
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•75vuefl:ras  atenciones  llegan  hafta  allá,  y  que  laFé  Chiif- 
?itiana  navega  á  entrambas  cafas  del  Sol  en  las  Armadas 
5)  Reales.  A  noíotros  nos  folicita  el  temor,  de  que  fea 
?:>  obligada  á  llevar  el  yugo  de  la  perfidia  Francia  nueftra 
55vczina,  la  qual ,  por  eftar  en  medio  de  Europa,  y  alin- 
5)  dar  con  los  Reynos  Auftriacos,  ocupa  tal  lugar,  que 
7  5  foryolamcnte  han  de  tocar  á  la  República  Chriftiana  fus 
57  bienes,  y  fus  males.  Si  ella  falta  á  la  Fé  verdadera,  ú 
55  que  regiones  confinantes,  que  Ciudades  eftarán  libres 
55  de  la  Heregia ,  que  los  Francefes  introduzirán  á  fuerza 
55  de  armas.  Mas  fácil  ferá  ,  que  unidos  con  los  Inglefes 
55  rematados  yá ,  empelan  á  los  Flamencos ,  que  bamba- 
55  lean ,  á  los  Alemanes  ,  y  á  otras  naciones ,  que  no ,  el 
55  que  los  detengamos  nolbtros.  Porque  á  los  hombres  el 
55  mifmo  peíTo  de  la  naturaleza  eftragada  los  dcfpena  á  los 
55  vicios  3  á  la  virtud  con  difficultad  fon  arrafirados.  Pero 
55  fi  ,  embiando  de  Flandes  Excrcitos,  levantays  la  caufa 
55  de  la  Liga  Francefa  inclinada  ,  y  titubeante,  y  lá  fofte- 
5;  neys  i  alguna  efperan^a  tenemos,  de  que  con  el  poder, 
AáaJehcau'a,,3u(-horidad  dc  tau  gran  Monarquia,  la  Rehgion  ultra- 

tlel  derecho .  y       .  ,  '-'  ^  ^ 

equidad,  por.  „  jada  alguu  dia  recobrará  fu  Mageftad  antigua.   Qualquie- 

haver  jurado  r  •  r  •  •  '         v 

Ligaconios  55  ta  lortuna ,   que  corriere  rrancia,  importara,  o  para  el 

Catholicos  de..  «iv  i  r  ii 

Francia.       J5 bicn  dcl  image  humano,  o  para  el  mal, 

„  Mas  no  folamente  por  la  caufa  de  la  Religión ,  fino 
5)  también  por  la  jufbcia  ,  y  la  equidad  ,  es  razón ,  que 
55  Efpaña  emprenda  la  guerra  de  Francia:  ni  fola  la  pie- 
35  dad,  vifte  al  ReyCatholico  las  armas,  pero  también  el 
j5 contrato  celebrado  con  los  Catholicos  de  Francia,  y  el 
35  derecho  de  las  gentes.  Yá  no  ferá  mi  contienda ,  fo- 
35  bre  aífegurar  para  nueftro  Principe  el  Titulo  efpccioíb 
35  Catholico ;  ni  el  pretender ,  que  los  Exercitos  Eípaño- 
33  les  fean  llamados  Defenfores  de  la  Fé ,  y  libertadores 
55  de  Francia.  Voy  á  evitar  la  nota  de  violadores  de  las 
35  confederaciones ;  y  á  que  no  fe  diga  denofotros,  que 
35  defamparamos  á  los  amigos ,  v  hazemos  traycion  á  laFé. 
35  Catorze  años  ha ,  que  hizimos  la  primera  Liga  con  los 
33  Francefes  Catholicos  j  cinco,  que  la  renovamos  con  )u- 
33  ramento.  Quien  ignora ,  los  grandes  emolumentos,  que 
Recuenta  hs  „  de  aqui  ha  percebido  Efpaña  ?  Amberes,  y  otras  piafas 
Efpañohafa-  35  dc  Flandcs  iiiconquifiablcs ,  huvieran  abierto  tan  preño 
Liga/^  ^  33  las  puertas  á  las  baterias  de  Farnefe,  íi  efiando  en  ceñ- 
ís tinela  por  los  Efpañolcs  la  Sandia  Liga  de  los  Francefes, 

íio 
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iíno  cftorbaran,    el  que  los  Hugonotes  de  Francia  affir-^^'2;f;^';5,";,f. 
^7  ri  ■íTcn  á  los  Holandefes  Heredes  ?   Huvicra  quedado  enp'-/-^-  ^"^ 
jjnueftro  poder  ni  un  terrón  en  Flandes ,  li  el  Rey  Henr-de  Fiancu  no 

I  .    I  1     J  •      •  1     ayinlallen  á 

5? rico  Tercero  huviera  querido  acceptar  el  dominio  dei-sHoiande- 
jj aquellos  Payíes,   que,  como  el  fe  jacrava ,  le  oíirecie-co  TeU!""* 
,5  ron  los  Holandefes  ?    que  otra  cofa  le  obligó  á  no  ac-^^p'/.'^eloó. 
aceptar,  fino  el  temor  de  la  Liga  de  Francia,  la  qual:;;^;;';,tqS 
«amena^ava  con  guerra  de  dentro,  luego  que  intentaíre|^J¿  i'"'"^ 
5j  la  de  fuera  contra  Efpaña. 

„  Agora  ,  dando  buclta  la  fortuna  al  Orbe  de  las  cofas  JJ'/^J^^^': 
„  humanas  ,    efpera  fu  retorno  el  beneficio.     Si  la  Liga^^^^^J^i^c-fi^ 
55  de  Francia  hizo  ,    que  no  perdiefi'e  el  Rey  de  Efpaña!is^<?'".yq"= 
jjá  Flandes,   porque  las  tropas  que  allí  tiene  Elpana,  no  nieven  m^ar 

_,  ,         ,     1         >,     1-1  11  II  por  las  vidas 

55  focorreran  a  los  Coligados  ;   paraque  debaxo  de  las  ruy-  ¿e  aqueiioí, 
55  ñas  de  París  no  quede  fepultado  todo  el  partido  Catho-íí^-a^aVíor' 
,5  lico  ?   Paraque  vencicílemos  nofotros ,  trabajaron  los  de  ^^^[^"ó;'"  "" 
55  la  Liga  :   quanto  mas  razón  ferá ,  que  nofotros  trabaje- 
5,mos  paraque  vivan  ellos  ?   Haviendolos  reducido  el  Prin- 
„cipe  de  Bearne,  no  tanto  con  las  armas ,  quanto  con  el 
5, ultimo  de  los  aprietos  humaiios,  á  punto,  en  que,  ó 
55  han  de  perecer  de  hambre  ,    cofa  para  varones  fuertes 
„miferable  j   ó,  lo  que  es  mas  horrible  para  gente  pia-^'i^/S; 
„  dofa  ,  han  de  venir  á  poder  de  los  Huoronotes.    Y  fi  eni¡p°^i-=^t«en. 

^  11-1^1       1-1n  -r  r.  cion  del  Papa: 

„  tan  gran  riefgo  del  partido  Catholico,  el  rontihce  Ko-fino  queaten- 
5,  mano,  cuyo  primer  cuidado  deve  1er  el  de  la  Religión,  pedaí  obuga- 
5, no  parece  que  fe  mueve,    vueftro  es  el  incitarle  con "¡Ser^aT, 
„  exhortaciones,  y  con  el  exemplo  (ó  Rey)  á  quien  ,¿'¿7"'="' *• 
„  fuera  de  la  commun  de  la  Religión  ,  aíTifie  la  cfpecial 
„  caufa  de  las  confederaciones  ;  y  fobre  eflb  fobran  rique-  fe  deve  teme"" 
5,  zas,  armas,  y  gente ,  inftrumentos  de  las  guerras.    Mas  don°"deTo¡ 
„  revolverfeha  la  pifcina,  no  folos  los  Hereges,  finotam-f/^plP^'p'^,"! 
„bien  los  Principes  Carbólicos,   fi  ven,  que  las  tropas ^^'pf;;^;^.p?- 
„  Efpañolas  requieren  á  Francia ,    fe  conjurarán  contra  l'^\f^^^^^  '^^ 
„nolbtros.     Coniurenfe,  como  guftaren.   Con  tal  que  la 'i^ p""^" poc» 

,  1.      .  1  y     1  n"       ^        contraías 

..equidad,  y  la  Religión  comboyen  a  las  armas  Lípano-fuervas  dei 

",T  '      -^  °         ,  ir-  J  1        ReydeEfpafia 

5, las,   no  tememos  mucho  ,   el  que  le  junten  todas  las firminimas, y 

animadaí  de 

„  naciones.  ejpiriw. 

„  Quien  no  fabe  ,  que  las  confpi raciones  de  los  Prin- 
55  cipes  ,  por  diverfos  interefes ,  que  cada  uno  bufca ,  co- 
55 mo  formas  difcordes  en  un  cuerpo,  de  ordinario  fon 
55  inútiles,  y  á  guifa  del  cadáver  humano,  prerto  fe  dif- 
5)  fuelven?     Mas  demos ,  que  por  algún  tiempo  tengan 

con- 
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55  conílftencia  :  no  opondrá  por  la  parte  contraria.     Viicf- 

55tra  Mageftad  un  cuerpo  de  tantos  Reynos  poderoíos, 

55  bien  trabado;,y  firmemente  unido,  al  fin  como  animado 

55  de  un  efpiritu  Real?    Con  las  Eípañas,  las  dos  Sicilas, 

55 Milán,   Flandcs,  las  venas  de  entrambas  indias,  opu- 

55 lentas  con  lo  que  tributan  de  metales,  y  piedras  pre- 

55  ciólas  j   fuera  del  Cefar  Alemán  ,  y  los  Principes  Italia- 

55  nos,  que  obligados  por  fangre,  ó  por  beneficios,  mi- 

55ran  con  amor  la  grandeza  Auftriaca?     No  hay  guerra, 

55  que  no  trayga,  configo  el  cfirucndo,  y  el  terror  de  los 

55  peligros :  pero  la  magnanimidad  haze  fácil ,  y  tratable;, 

55  lo  mas  diflkultofo.    Si  los  efpantos  de  Idiaquez  huvie- 

55ran  parecido  dignos  de  que  fe  hiziefe  cafo  de  ellos  ^ 

55huvieran  añadido  tantas  regiones  al  Imperio  Efpañol 

55  vuefi:ros  paitados  f  ó  recientemente  Vos  por  Vos  mifmo, 

55  ó  Rey  !  le  huvierays  acrecentado  con  la  herencia  de  Por- 

55tugal,  y  fus  adherentes  de  tantos  mares ,  y  tierras,  que 

■)•>  efian  mas  allá  de  nuefi:ro  Orbe  ? 

ftrrcSro'ir      "  Finalmente  para  reducir  á  pocas  razones  mi  pafecer : 

confeguirgio-,5qualquiera  falida  ,    que  en  la  jornada  de  Francia  nos 

Íes,  ora  ven-  55  dicrc  la  luertc ,  pucdcn  los  auxiliares  Efpañoles  efperar 

vencidos/     55  no  dudofos  laureles.     Sí  facudieren  de  la  Francia  Ca- 

55tholica  el  yugo  de  los  Hugonotes,  coronará  fus  fienes 

cho,moftranl55la  viótoria  con  hojas  triumphales  :  files  fuccede  alguna 

d°nado'¿p°o"."defgracia,  como  á  hombres,  de  fus  aftros  les  labrará  el 

mre"po'nedÍ" "  Cielo  Hiejorcs  coronas.    Aunque  apenas  es  licito  repa- 

que  deíenden  "  ^^'^  ^"  ^^^°^  advcrfos ,  quando  fe  atravieífa  la  caufa  de 

la  Religión.    „  la  Religiou,  á  quien  fuele  llevar  el  ayreel  mifmo  Cielo^ 

55 y  quanto  hay  de  bueno  en  la  Tierra.     Porque,  fluc- 

55  tuando  en  un  mar  de  variedades  todos  los  Imperios  de 

55 los  mortales,   ningunos  fon  de  mejor  condición  en  la 

55fcguridad,  que  aquellos,   que  defendiendo  á  la  Reli- 

55  gion ,  como  tienen  á  Dios  por  autor  del  peligro ,  en 

55  cierto  modo  le  tienen  también  por  conforte  en  el.    Y 

55  que  cofa  puede  fer ,  ni  mas  fegura ,  ni  mas  feliz  ? 

S°fré°fer      ^^^^  ^^^^  Mora.    Con  lo  qual  confirmado  en  fu  pa- 

RéyPhiiipo    recer  el  Rey,  refpondió  á  la  carta  de  Farnefe.     Que  fe 

y  refpondeala  ,         .  J  J  r  r   •  ^^ 

carta  de  Far-  haviau  pottdcrado  en  lu  Coníejo ,  quantas  cofas  inculca- 
va  en  ella ,  de  las  calamidades  de  Flandes ,  y  lamentacio- 
nes de  las  Provincias.  Pero  que  havia  podido  mas  con  el, 
y  con  fus  Confejeios,  la  Liga  hecha  tiempo  havia  con 
los  Catholicos  Francefes  3  y  la  Religión,  que  á  una  con 

Paris 
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París  corria  licfgo  :  v  que ,  haviendo  de  traer ,  fegun  pa- 
recía ,  efta  ruyna  en  fu  íeguimiento  la  de  Flandes ,  y  Ale-  fJ-^'J- ff 
niania  fus  vezinas  ,    era  fuerca,    que  Alexr.ndro  paOai^e pn^;.-^ 
con  prcfteza  á  Francia,  á defender  á  toda  laChriftiandadPrancu.yaja^ 
con  la  libertad  de  Paris.     Y  alfi,  que  abandonando  potei  motivo  de 
poco  tiempo  del  aninno  a  Holanda,  y  /.clanda,  a  cuya 
guerra  havia  atendido  ,    abra^aíle  con  todo  el  pecho  la 
jornada  de  Francia  ,•  y  que  juntando  folicitamente  las  tro- 
pas iguales  á  tan  piadofa  caufa  ,  con  aquel  ardor ,  conque 
havia  conlagrado  la  juvenil  edad  á  la  facra  guerra  contra  ^^f°;7euo! 
los  Turcos,  confagraíTe  con  no  defigual  entrega  de  la  vo-^^^f;/--' 
Juntad  el  ultimo  tercio  de  la  vida  á  la  Sanfta  Liga  contra  s-nde_ -pe- 
los Heregcs      aue  Dios ,  y  el  Rey ,  le  havian  difpuefto,  de^^ra-'^;^,^ 
haviendo  mejorado  el  tiempo ,  efte  empleo  ,  como  thea-  eiia  mdo  ei 
tro  digno  del  valor  de  Farnefe  ,    en  quien  havia  puefto'°°"°' 
los  ojos ,  y  los  ánimos ,  toda  Europa.     Y  porque  (dize) 
5,  los  felices  fucceflbs  de  las  guerras  dependen  principal- 
?j mente  de  los  Capitanes  Generales,  y  los  Coligados 
jjFrancefes  han  confeguido  de  mi  eí\o  con  encarecidos 
5> ruegos ,  quiero ,  que  governeys  de  fuerte  toda  la  facción, 
„  que  vos  mifmo  metays  en  Francia  mis  tropas.     Perfua-  ^^Vei^rlí 
„dimonos,  á  que  fe  han  de  doblar  las  fuerzas,  que cftu-FHflj^-™- 
„  vieren  á  vueíira  obediencia  j  y  á  queefíadifciplina  '^i'g;;'^^^^;""'^^ 
„ litar,  eíTe  confeio,  eíTe  valor,  y  finalmente  elfa  gloria erei«co-* 

.1/-11  1  x.^  n.       noce. 

,5  de  la  guerra  ,  que  iluftrando  por  todas  partes  a  vueltra 
„  perfona  ,  caufan  en  los  amigos  confianza  grande ,  y  en 
5,  los  enemigos  otro  tanto  de  terror,  han  de  equivaler  á 
55  grandes  exercitos. 

Confíame,  que  efte  orden  del  Rey  pufo  entre  dosf^Xidr 
aguas  al  animo  de  Alexandro  j    dudando  íi  obedecería ,  S^^/^^,, 
y  queriendo  aliar  falida  para  no  encargarfe  de  tan  peíTadaR^y- 
empreíTa.     No  tanteava  el  Rey  de  Efpaña ,   también  co- 
mo el  mifmo  Duque  de  Parma las difficultades  déla  guer- 
ra de  Francia ,  ni  las  efperan^as ,  y  temores ,  que  de  ella 
pendían.     Porque ,  fobre  haver  reconocido  efte  con  mas 
claridad  defde  cerca  la  potencia  de  la  facción  del  Navarro, 
y  las  flacas  fuerzas  de  la  Liga,  el  Rey,  comopuefto  fue- 
ra de  tiro,  no  hazia  tanto  caudal  de  las  contingencias  ,á 
que  van  expueftos ,  aíTi  los  Generales  ,  como  los  exerci- 
tos ,  que  paíTan  á  Payfes  ágenos.    Las  quales  Alexandro, 
como  quien  fe  exponía  á  ellas ,  y  á  que  defcargalTen  fo- 
bre el  los  mífmos  torvellínos  de  la  guerra  ,   que  fobre  fu 
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Cavallcria,  e  Infantería ,  acordandore  mas  vezcs  delator 
tuna  adverfa,  que  de  Ja  profpera  ,  confiderava  con  mayor 
atención.    Y  quanto  fe  havia  efclarecido  mas  con  la  fama 
de  fus  proezas ,  juzgava  ,  le  convenia  procurar  con  ma- 
yores veras ,  no  caer  (como  es  penfion  de  las  fummas  al- 
turas) de  la  cumbre  de  la  gloria  á  lo  profundo.     Confi- 
derava también  ,    que  era  propio  de  Generales  vifonos 
bufcar  con  anfias  femejantes  ocafiones,  para  hazer  famofo 
el  nombre  antes  no  fabido,  y  refcatarle  de  las  fombras 
paíTadas  á  precio  de  hermofos  peligros,     Pero  para  un 
General  cargado  de  triumphos ,  quan  formidable  era  aquel 
dia ,  en  que  de  la  visoria  averiguada  de  Flandes ,  y  de 
la  efperan^a  de  dar  al  Rey  apaziguadas  las  Provincias,  le 
arrancaren  para  Francia,  para  fíar  del  dado  de  una  guerra 
arriefgadiílima  la  milicia ,  y  los  laureles ,  de  veinte  años  ? 
En  un  Orbe  peregrino ,  entre  gentes  infieles ,  entre  ene- 
migos ciertos ,  é  inciertos  amigos ;  donde  al  primer  afib- 
mo  de  adverfidad ,  todos  fe  havian  de  convertir  en  con- 
trarios.    Contra  una  Cavalleria  celebérrima  en  Europa, 
y  en  Afia  por  el  numero ,  y  por  el  valor  de  la  generofa 
Nobleza  :    contra  una  Infantería  ora  de  Efguizaros ,  ora 
de  Alemanes  invi¿}:os  eq  difciplina,  y  en  fuerza:  contra 
un  General  exercitado  defde  niño  en  guerras  ,   llamado 
al  folio  por  la  fangre,  y  por  las  leyes  del  Reyno ;  y  (fi 
queremos  confefíar  la  verdad  hablando  de  un  enemigo) 
íi  fola  la  Heregia  no  hiziera  opoficioná  fus  innumerables 
alabanzas,  merecedor  de  que,  aun  dado  cafo,  quefueíTe 
eftraño,  le  convidafibn  con  el.    Contra  efte  Principe  tan 
praaico  en  la  milicia,  como  grande  en  el  valor,  cftando 
con  quarenta  mil  combatientes  para  cercar  á  Paris,  def^ 
pues  de  tomados  los  lugares  del  contorno,  y  cerrado  el 
pafíb  por  agua ,  y  tierra  á  los  Comboyes  de  viveres ,  y 
focorros,  con  que  confejo,  con  que  aliento,  havia  eí de 
adminiftrar  la  guerra  encargada  de  Efpaña  ?  Si  el ,  y  fus 
Soldados  havian  de  tener  alas  para  meter  focorro  de  vive- 
res  en  una  Ciudad  por  todas  partes  ablocada,  que,  fegun 
fe  dezia,  por  dias  eftava  para  abrir  las  puertas  al  enemi- 
go, ya  la  comida  >  Sino  que,  como  los  que  andan  en 
la  ribera  juzgan  de  los  vientos ,    y  tempelbdes  de  otra 
Inerte,  que  los  que  zozobran  en  el  piélago:   delamif- 
ma  manera,  muy  diftantes  de  la  campana  davan  ordenes 
en  el  Confejo  Real  para  paíTar  las  armas  de  Flandes  á 

Francia, 
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Francia  ,  fin  advertir ,  que  Flandes  podia  pcrderfe ,  pero 
no  podia  Francia  adquirirfe.  Mas  fi  en  la  una  de  las  dos 
parces  ,  ó  en  entrambas  ,  fuccedicíle  mal ,  la  culpa  fe 
echaria  á  Alcxandro  :  y  fi,  ficndo  General  por  tierra    f"*" de oíri» 

I  r  ,1^      r  1-  >  'razones,  rc- 

intentaron  nazer,  que  naurragaíle  lu  crédito  porlá  per- 1^'^'^  ^  Aie- 
dida  de  la  armada  Eípañola  en  el  Occeano,  con  qsiantomor  dVi/nó- 
clamor  le  imputarían  el  haverle  perdido  á  un  tiempo  las  mlníempílf. 
dos  facciones  de  Flandes ,  y  de  Francia  ?  Porque  ,  comoyX''^"Zl' 
la  visoria  ganada  caíualmente  íe  convierte  en  gloria  delFiandíaíor- 
General,  por  imperito  que  fea,  aíTi  nunca  la  infamia  de'''"''"'!' ^''' 

1  L*J        J  1        ri      •  1  ^  que  padeció 

Ja  rota  recebida  dexa  de  lalpicar  al  Capitán  i  aunque  no  ^'°' '"''"'"«"- 

I  ••■  i  ^  U  cía  de  U  arma. 

lo  merezca.  da  de  ingu- 

Revolviendo  efias  cofas  defpació  en  fu  penfamiento, "'"' 
iiofabia,   que  refolucion  tomaría  Farnefe.     Si  rehufaria 
la  jornada  llena  de  peligro,  aunque  fucile  menefier  ha- 
zer  fuelta  del  Govierno  de  Flandirs  :    ó  fi ,  quanto  eran 
mas  peííados  los  ordenes  ,    los  executaria  con  animo  mas 
esforzado;   haziendo  quenta,  que  le  efperava  en  Fran-  Razoncspor 
cia  el  ultimo  combate ,  y  riefgo.    Por  la  una  parte  efiavan  '"°'^'"'' 
la  feguridad  de  los  confejos ,    el  hafiio  de  la  guerra ,  la 
pofleffion  cierta  de  la  gloria  ganada,  y  la  quietud,   que 
pedia,  fino  la  edad,  por  lo  menos  la  poca  falud.      Por 
la  otra  el  imperio  del  Rey  fuTio,  la  caufa  de  la  Fé  Ca-ia''o?rr'^'^ 
tholica^  el  bien  de  Flandes,  y  Francia  j   no  pudiendo ig- 
norar ,  que  todo  efto  cargava  únicamente  fobre  fus  om- 
bros  j   y  también  ,  que  no  havia  otro  en  aquella  edad  eñ 
toda  Europa,    que  con  igual  refio  de  prendas  pudiefle 
fer  feñalado  para  General  en  opoficion  del  intitulado  Pvey 
de  Navarra.      Venció  finalmente  la  equidad,  y  piedad:  vencen  la 
y  la  confcrvacion  de  los  Reynos,  con  el  bien  de  toda  lapíedad'^'  ^ 
República  Chrifi:iana,  fue  primero,  que  el  ütil  particu- 
lar.    Con  todo  eflb  en  carta  efcrita  en  Bruííelas  antes  de 
fu  partida  quifomanifeftar  fus  dudas,  y  las  caufas  de  ellas, 
hablando  de  manera  conelRéymuy  fentidamente. 

„  Haviendo  dado  larga  noticia  de  las  cofas  de  Flandes,  u?atr«  n,'" 
5J  y  Francia,  he  menefi:er  también  darla  á  Vueftra  Magef-''"'^'' '' ^'y- 
íJtad,  del  eftado  de  mi  animo  combatido  de  varios,   y  por  una  pane 

„,„       •  •  J     J  ri  .      ,->       -^   lasquexasde 

33  contrarios  cuidados.  Porque  por  una  parte  me  deíani- ios  Flamencos 
33  man  las  vozes  de  los  Flamencos ,  los  quales  amarguif-  tojaraí^por" 
ínfimamente  fe  quexan,  de  que  no  miro  por  la  caufa  deF7an«fe?po- 
3,  Dios,  ni  por  la  de  laRealMagefiad,  pues  con  mi  par- T  a^niíno 
33  tidaá  Francia  pongo  en  manos  de  los  enemigos  á  Flan-^^nr"' ^ 

P  2  des 
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57  des  encomendadas  á  mi  té.    Por  otra  parte  cada  dia  llegan 

55  a  mis  o.ydos  las  quexas  de  los  Frantcfes  diziendo,  que 

55  yo  tengo  toda  la  culpa  ,    de  que  no  paflen  de  Flandes 

??iocorros  oportunos  para  Paris  ,    que  eftá  luchando  con 

55  la  ultima  hambre,  y  para  la  Religión  Catholica,  quan- 

J/freTo5"¡"do  efta  padece  naufragio  en  Francia.     Y  aflí ,  no  fe, 

í'mw''nt?e£"  ^  4"^  ^^  rcluelva ,  pidiendo  dos  Reynos ,  y  á  un  mil- 

fi!iFiande^s^"  "^^^  ticmpo ,  nucñta  prelencia  comoneceííaria.    Quiero 

Francia.como,,  acudir  á  mantener  á  Francia  en  fu  aprieto?  EldeFlan- 

liunAlexan-  111  n  '  1      • 

dro  pudiera   ?í  dcs ,   Quc  Dambolca ,  y  elta  para  perecer^  me  detiene. 

pirtirfe  entre         ,^  ^  J      r?I        J  r  •  1 

issdos.        jíDetengome,  porque  no  de  Mandes  coníigo  en  tierra  í 

'^       55  Apriétame  el  crueliíTimo  avifo ,  de  que  Paris ,  y  la  Liga, 

íífe  eftan  cayendo.     Por  ventura,  como  dividimos  áen- 

?7  trambos  cabos  los  cuidados ,   podemos  repartir  un  Tolo 

h^finuav^er^ "  Alcxaudro  entre  Flandes ,  y  Francia  ?    Entiendo ,  que 

der f Fhn''^'' "  ^'^  cftc  ticiiipo  auu  cftaudo  prelente  apenas  he  de  tener 

fm  efperanca  „  fuctcas ,  paia  mantener  las  Provincias  de  Flandes  :   de- 

de  aprovechar  jn  J-J^l  '       IT  -J 

en  Francia.     35  xadas  eltas  ,    j  pctdidas   (^  lo  que  ya  eltoy  mirando 
smo  fe,  fi  pondremos  en  libertad  á  Paris,  y  á  Francia J 
55  Porque  el  comentar  las  guerras  en  nueftra  mano  efta 

Qüei  efperava  „  el  fin  ,  v  la  vi¿toria  ,  dcpcndcn  de  la  fortuna.     Efpe-I 

lo  mejor,  pero  '     J  ^  ^  í  ^  I        ' 

ea  quaiquiera  5,  remos  lo  mejot ,  pues  es  mejor  nueftra  caufa  :   pero  íi, 

calo  tendría  /         -*     x  /  ti 

por  gloria  el  5}  fucccdicrc  otta  coía ,  no  me  peflará  de  morir  pcleandc 
do  las  armas  3>por  Dios,  y  por  cl  Rcy.    Es  verdad,  que,  quien  peleal 
erRey!''^^°'"por  la  Fé  Catholica,  ora  venga,  ora  fea  vencido,  igual-j 

5»  mente  triumpha. 

10 

el  Rey  con 

díá"AÍexan""'^o'^o  dcfpucs  dc  la  primera,  vino  en  todo  lo  demás,  queJ 
dro,  quemar-pg^jig  Famefc :  v  rcmitiendolc  dinero,  de  que  fe  havian 

ene  quanroan- l  -'  _  'I 

tasa  Francia,  ¿q  fepaiar  para  los  de  la  Liga  cinquenta  mil  ducados  por 
cada  mes,  le  mandava,  que  haviendo  juntado  el  mejor 
Exercito ,  que  pudieíTe ,  movieífe  quanto  antes  con  el  á 
Francia.  Que  en  cafo  ,  que  huvieíTen  dexado  alguna 
cavida  á  la  efperanca  los  aprietos  de  París ,  no  dudava  el, 
fino  que,  correfpondiendo  á  las  glorias  paíTadas  ,    havia 

Libre  a  París  de  coronar  las  vi£torias  antes  ganadas  con  la  confervacion 
de  una  Ciudad  tan  celebrada  de  grande  en  todo  el  mun- 
do. Cabera  del  Reyno,  y  como  otro  Reyno  en  fimiíma. 
Pero  que,  íi  en  el  camino  fupieífe,  que  Paris  fe  havia 
rendido ,  ó  entrado  á  fuerza ,  no  por  eflb  penfaíTe ,  que 
fe  havia  de  defiftir:  fino  que  fe  llegaíTe  allá,  para  repa- 
rar las  ruinas  de  la  Ciudad ,  que  eftarian  humeando  '■  ó 

.para 


Nada  movido      n^^^  fimie  cl  Rcy  en  fu  íentir  defpues  de  efta  carta  J 
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para  reprimir  con  batalla,  y  rota,  las  tropas  del  Navarro  J^Jj|^''^»j* 
orcullolas  con  la  vi£i:oria:  levantando,  y  dando  vigor  á r-^^^ •  y 't"'^; 
la  fortuna  de  la  parcialidad  ,    en  qualqiuera  liip;ar  que  la  Navarro ,  re- 

,,,  ^íi  1-  1  ■  r  1  prima  lu  or- 

allaíie  poítrada.    A  lo  ultimo  le  avila  ,  que  no  le  muevan  guiio,  y  haga 
los  peligros  de  Flandcs  ,    porque  íi  los  Ingleíes,  y  Ho-cabe^rr'' 
landefes   amena^avan  ,    que  havian  de  acometer,    con ^Awlli^lfnái. 
mayor  eftrepito,  que  fuetea,  era  para  eftorbar  la  prna- i^^^'^f^^ji^e^^o 
da  de  Alexandro  con  fu  Exercito  invicto  :   pataque  con  Jado  lode 
el  deftroco  de  la  Heregia  Francefa  no  hizieíle  preludio  que" lo'que"' 
á  la  ruina  de  la  rebelión  Flamenca.     Antes,  que  obede- Hoílaaeivs, w 
ciendo  á  fuer  de  fummo  General  á  las  leyes  de  la  mili-'^^ndro  ÍJVa 
cía,  havia  de  porfiar,  por  llevar  á  la  obra  aquello  prin- Í-;;^^";^ j^„, 
cipalmente,  que  el  enemigo  quiíiera,  que  menos  fe  hi- J?;/„°!;';^"'^'= 
zieíie.    Acaba  aííegurandole ,  que  le  dolerá  menos  al  Rey  sinoquefiga 
Philipo  el  que  fe  pierda  para  el  Flandes ,  que  el  que  Fran-  iamiuda^que 

r         •         1  r^- manda  hazer 

Cía  le  pierda  para  Dios.  pnncipaimen- 

Efto  affirmava,  y  publicava  el  Efpañol :  empero  no  fe  ;,3;"°^;í,"* 
hazia  creíble  á  todos,  que  el  Rey  de  Efpaña  cui dalle '■'j^j^^^'^'* 
tanto  de  la  Religión,  y  Reyno,  de  Francia,  que  tan  li- 
beralmente  pofpuíieíTe  las  cofas  propias  á  las  agenas.  An- 
íes  fofpechavan,  que  el  blanco  de  los  defigniosera,  abrir 
camino,  mezclandofe  con  las  armas  de  los  Francefes ,  y 
fomentando  los  difturbios,  para  ocupar  alguna  parte  del 
Reyno  con  reciprocas  rotas  debilitado.  Y  mas,  que  cla- 
ramente affirmava,  que,  fuera  del  Ducado  de  Borgoña, 
tocava  de  derecho  la  Provincia  de  Bretaña  á  fu  hija  Ifa- 
bela  ,  como  nacida  de  Ifabela  de  Valoys ,  hermana  mayor 
de  Henrrico  Tercero.  Ni  faltavan  ,  quienes  avifaífen> 
que  en  aquel  conato  del  Rey,  y  en  tanta  liberalidad  de 
auxiliares  tropas,  como  en  el  Cavallo Troyano ,  fe  ocul- 
tavan  dolos  5  que  devian  los  Francefes  guardarfe  del  Ef- 
pañol, aun  quando  Uevava  dones.  Empero  manifiefta 
cofa  es ,  que  la  facción  del  Navarro  folia  efparcir  por  el 
vulgo  eftas  cofas,  y  otras  parecidas  á  ellas,  para  enagenar 
de  los  Efpañoles  los  ánimos  de  los  Coligados. 

Fin  del  Libro  primero. 


DE 
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DE  LAS  COSAS, 

Q.U  E     HIZO     EN     FPvANCIA 

ALEXAND 

F  A  R  N  E  S  E 

LIBRO      SEGUNDO. 

Ara  embarazar ,    y  detener  en  Flan- 
ides  á  Alexandro,  que  por  orden  del 
Rey  de  Efpaña  difponia  la  guerra  dfe 
Francia,  no  folámente  commovian  las 
enemigas  armas  los  Ingleles ,  y  Holan- 
¿QÍQS, ,    fino  también  parecia ,    que  fe 
atraveíTava  la  fortuna  ,  ó  con  los  mo- 
tines domefiicos  de  los  Toldados ,    ó  con  el  defcuido  d*e 
los  Cabos.     AfTeó  el  principio  del  año  la  íedicion  de  un 
Tercio  Efpañol ,    triíte  para  el  General,  como  fi  fuera 
TerSo'de ''''  ""^  ^^^^'    ^3  qual  havieudofe  comentado  al  falir  del ín- 
Maarrique.    vicmo ,  y  durado  toda  la  primavera ,  no  pudo  apaziauarffe 
fino  al  entrar  del  eftio,  defpues  de  recebidas  de  contado 
todas  las  pagas.     La  qual  me  admiro  verdaderamente    de 
que  un  muy  noble  Hiftoriador  la  llame  affirmativamente 
la  primera  de  las  fediciones  de  Flandes  en  el  Govierno 
de  Alexandro,   haviendo  precedido  los  movimientos  no 
defpreciablcs  de  MaRríc,  Namur,  y  Audenarda ,  de  los 
Valones  en  Callou,  y  Amveres,  últimamente  del  Tercio  de 
Ley  va  en  la  Yfla  de  Bomel,  contados  todos  á  la  lar^apor 
Famiano  efcrada  en  la  fegunda  Decada.       Y  haviendo 
cfta  ultima  fedicion  fuccedido  el  año  precedente,  y  fido 
vengada  notablemente ,  quedando  deshecho  el  mifmo  Ter- 
cio, fuera  de  el  cafiigo  executado  en  los  autores,  deyia 
nSo^írr»»  ignorarla  quien  efcribia  la  Hifioria  de  Flandes.     Ma* 
h  gente  de     havícudo  ayudado  mucho  para  reprimir  el  tumulto  de  la 
gente  de  Ley  va  el  Tercio  de  Manrrique,  quien  creyera, 
que  poco  defpues  haviá  de  reveftirfe  del  mifmo  furor, 
cayendo  en  la  culpa,  que  havia  vengado?  Potque,  con- 
vidándola 
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vidandola  antes  á  la  confpiracion  los  amotinados  primero 
con  ruegos,  con  vioJencia  deípucs  ,  y  con  tícros,  cala- 
tías  coiUra  ellos  ,    qiiando  abancavan  ,  valerolamcnte  las 
picas  á  fon  de  trompetas ,   no  rchufó  hazer  guerra  á  fus 
hermanos  en  defenía  de  la  lealtad.    Y  hu viera  fido el  cho-  EvponiendoA» 
que  mas  bravo  entre  los  populares,  que  entre  enemigos,  íra^'eiTaVor 
íi ,  oponiéndole  armas  á  armas ,  y  fuerzas  iguales  en  cauía  ñdí' '^''" 
mas  jufta  de  parte  de  los  de  Manrriquc,  no  huvicra  de- 
tenido á  los  de  Ley  va  el  temor. 

Defeofo  pues  Álexandro  de  gratificar  al  Tercio  de5^?°'"'r"^ 
anrrique,  Je  léñalo  para  quarteles  de  Invierno  á  Co-'""""^- 
tray ,  y  otros  lucidos  lugares  de  la  Provincia  de  Flandes,  ^le^ndro  fe. 
mandando  á  los  que  nianejavan  el  dinero  Real,  que  les"°"'°'d"do'^ 
pagaflcn  parte  del  lucido.    Al mifmo pueílo  mandó  ,  que viemípíad" 
fuellen  ocho  tropas  fueltas ,    reliquias  de  los  de  Leyva  ;  u^X^e  e« 
paraque  mezclandofe  pocos  con  muchos,    como  los  riosíeFiTnd'es! 
confundidos  con  el  mar,  pcrdieílen  el  nombre* de  la  mal !"';]'''• ''"'/" 

.,-,|.  DP!  •^■«-    •-■»-   i"  *■'""  les  de  parte  de 

vilía  iegion.     Fero  fue  de  poca  dura  efte  contento  de'''  P'§'''  ^ 
Álexandro  por  la  ley  de  los  de  Manrrique  :   ora  privalle^""^^""''"'^'^- 
de  paciencia  a  eltos  tuertes  varones  la  fuerca  mayor  de  la  Tercio  refor- 
cxtrema  neceffidad ,  ora  la  flaqueza  del  nauíral  humano  Lejva.'*' 
los  hizieíTe  baxar  por  los  precipicios  defde  la  cumbre  del  ^°""  '''* 

ID  1  •  11^  Tercio  de 

or.      ror  io  menos  mientras,  en  el  beneficio  reciente  Manrrique 

rindieron  obfequio  los  de  Manrrique ,  las  tropas  de  Ley-  necenidar™* 

va,  que  havian  fido  aflaz  cañigadas,  perfeveraron  en  lae^ilsV 

lealtad  :   dando  á  eftos  la  defgracia  el  buen  acuerdo,  quet":  'T 

quito  a  aquellos  la  telicidad.  Ant  camero 

../-.  .  1  .        ^         ,  ..,,  I.  9- delaguer 

La  miígne  imprudencia,  lino  havancia,  de  los  Contado-  nv  de  Fian. 
res  Reales  occalionó  la  fedicion.    Havianfe  alojado  en  Co-  cardBemiV!" 
tray  el  Maeftre  de  Campo  Diego  de  Avila,  y  Menefes  de '  ^  ^'"' '' 
Paz,  aquel  con  diez  y  feis  Compañias  de  £u  RePÍmiento,efte  i'""  ^/'°* 

1  ^^  l-'ii  j'^i»».  Conradores 

con  ocho,  rara  aJivio  de  la  commun  neceíTidad,  que  pade-°'^".^'°°*'^' 
cian  ,  por  haver  faltado  totalmente  el  pan  de  munición, "'°"''' 
efperavan  entrambos  á  los  Contadores  del  Rey  ,  que  ha- 
vian de  llevar  los  focónos  prometidos  de  dinero.  Luego 
que  llegaron,  el  Maeftre  de  Campo  publico  la  refeiía, 
con  grande  alboroto  de  los  foldados  ;  fupponiendo  eftos, 
que  conforme  á  la  coftubre  de  la  milicia  tras  la  relefia  fe 
feguirian  los  pagamentos.  Haviendofe  pues  feftejádo  con 
mucho  concurfo  ,  y  aplaufo,  la  venida  de  los  Contado- 
res, la  inconfiderable  voz  de  uno  de  ellos  la  hizo  triftc 
para  el  Tercio,  y  perniciofa  para  la  República.  Algunos  de 

los 
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los  íüldados  (como  fuccede  )  á  titulo  de  agafajo  fe  haviaii 
arrimado  para  efcudriííar  las  maletas  de  los  Contadores, 
cjuandolasquitavandelascavalgaduras.  Mientras  las  te- 
nían en  pefíb,  como  cierto  Toldado  dixeíTe  por  donayre, 
que  devian  de  traer  mucho  Oro ,  pues  peflavan  tanto  ; 
Pretendiendo  yj-jQ  ¿^  \q^  Contadotcs  (^porquc  ímportava  difminuir  la  ex- 

(iifminuirla  ^     V"-  i     i      i     n-  ir  i 

riperanía  de  pedacion  ,  paraouc  a  vilta  del  deíieo ,  y  la  eiperanca ,  el 

los  folJjdos,   -C  ,.  in-^  i-\ij-r 

paraqiie  la  ex- poco  dinero  no  baxaíle  aparecer  nada)  oxala,  dize,  nuel- 

pectacion  no    ^  ,  .     •  l  r*  •  J  1  i 

haga.queei  tto  matolotagc  vmicta  muy  cargado,  li  quiera  de  cobrel 
¡Ttenga^po"  Correípondicra  de  algún  modo  á  vueftros  parabienes ,  ó 
°"^''  Soldados.     De  la  boca  de  efte  hombre  inadvertido  paíTó 

el  dicho  á  las  de  todos,  y  creciendo  con  lo  que  cada  qual 
le  anadia,  por  el  antojo  de  exagerar  las  cofas  criftes ,  tur- 
bó á  todo  el  Tercio. 
SaSoí  ''*  Comienzan  á  bramar  á  cada  paíTo  las  efquadras ,  y  jun- 
tos en  tropas  por  las  calles,  con  reciprocas  quexas  encen- 
dian  el  dolor.  Es  poffible,  dezian  ,  que  á  tantos  traba- 
jos fe  dá  por  premio ,  no  folo  el  no  compadecerfe  fíquiera 
de  la  miferia  de  los  fuertes  guerreros ,  fino  el  recebirla 
con  cfcarnio,  y  riía.  Que  auna  gente  affligida  conver- 
gon^ofa  pobreza ,  falta  de  manjar ,  con  que  tolerar  la  vida, 
y  de  beftidos  con  que  cubrir  honrradamcnte  las  cicatri- 
ces, han  de  pagar  los  Contadores  en  vanas  florezillas  de 
palabras,  y  en  promeílas  vacias,  como  fi  hizieran  burla 
de  fimples  rapaces!  Porque  nos  han  de  obligar  los  Xefes 
á  la  fugecion  de  la  milicia ,  y  á  los  combates ,  á  coila  de 
nueftra  fangre ,  quando  ni  fe  da  íuftento  á  los  foldados , 
ni  dinero  ?  Y  como  fi  no  bailaran  los  Payfes  de  Flandes 
para  acabarnos  de  perder  ,  eftamos  para  partir  cada  dia 
á  Francia,  paraque,  fi  algunos  fe  han  efcapado  del  yerro, 
perezcan  defterrados ,  y  oprimidos  de  defaftres ,  y  pobre- 
2a.  El  continuarfe  guerras  con  guerras ,  peligros  con  pe- 
ligros, es  por  ventura,  para  facar  igual  ganancia  de  las 
rotas ,  que  de  las  vi£i:orias  ?  Tiendo  aíTi ,  que  la  visoria 
acaba  á  los  enemigos ,  la  rota  á  los  foldados ,  quizá  mas 
aborrecidos ,  que  los  enemigos ,  por  acreedores  ?  Ni  te- 
nemos efperan^a  alguna  en  el  paternal  amor  del  de  Parma 
para  con  fus  commilitones.  Pues ,  defamparado  cafi  del 
Rey,  por  los  malos  officios  del  Palacio  de  Efpaña,  le 
tiene  clavado  en  la  cama  mas  la  enfermedad  del  alma ,  que 
la  del  cuerpo.  Y  afli  defahuciados  de  otros  focorros, 
cada  qual  apele  á  fus  armas ,  y  á  las  de  fus  Commilitonesj 

yapo- 
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y  apoderándonos  de^  Cotray  ,  tenganiofla  en  lugar  dé 
prenda  ,  haíta  que  fe  nos  pague  enteramente  del  dinero 
de  Efpaña.  No  ferá  efte  levantamiento  contra  el  Rey 
Philipo,  ni  contra  el  Duque  Alexandro  :  ü  contra  los 
ladrones,  y  robadores  de  las  arcas  Reales,  paraque  vomi- 
ten los  falarios  devidos  á  tantos  íudores,  y  vigilias.  Y, 
11  por  efte  arrojo ,  á  que  nos  defpeña  la  ultima  neceíTidad, 
nos  amenaza  algún  rielgo  j  apenas  pueden  temer  mayo- 
res males ,  los  que  yá  padecen  los  extremos. 

Haviendole  incitado  los  unos  á  los  otros  con  eftas  pía- V"^^'""f'n*= 

,       II  1       1    /-  •  1  •  I   •     •  dos  le  apode- 

ticas  a  abandonar  el  oblequio,  lo  prnnero  que  hizieron,""  ''«c»- 

fue  apoderarfe  de  las  puertas  de  la  Ciudad.    Hazen,  que  tomado  por ru 
los  Ciudadanos,  que  las  guardavan,  fe  vayan  á  íus caías  :  guardias "eias 
porque  ellos  de  alli  adelante  las  havian  de  guardar,  pa-c'iudad. 'def- 
raque no  fe  fatigafl'en  mas ,    los  que  no  eftavan  acoftum-  eiusíosbur- 
brados  á  las  defcomodidades  de  la  milicia :  con  tal  que  cui-  gua"d;var'" 
daíTen ,  de  que  no  conñimieíTe  el  hambre  á  los  que  fu- 
plian  fus  vezes,  y  los  guardavan.     De  los  Capitanes,  y  ^^^^''/j"  ^  c* 
Alferefes,  á  los  que  aprovaron  la  nueva  refolucion,  losP'""fsmas 
detuvieron  configo :   á  los  que  no  hizieron  buena  cara  al 
deliíto,  los  mandaron  falir:   y  á  los  mas  feberos,  no  fin 
maltratarlos  ,    por  haveríe   puefto  de  parte  del  rigor* 
Defpues ,  haviendo  bufcado  en  vano  para  matarlos ,  al 
Maeftre  de  Campo  Diego  de  Avila  Calderón,  y  al  Sar-^"'""^'^'' 

1    -r-  •        r>.-  ^       ^      ■  eftre  de  Cam- 

gento  mayor  del  Tercio  Uiego  de  Oitiz  ,  trataron  coupoy^isargeri- 
íumma  veneración  á  la  muger  de  Avila,  honeftiflimaDa-máTaríoT^*'^ 
ma  llamada  Thereíla  ,  cortefes  aun  quando  facinerofos. 
Al  Alférez  junio,  camarada  del  Maeftre  de  Campo,  que 
eftava  efcondido  debaxo  de  un  verdugado  de  muger  de 
gran  ruedo  ,  defpues  de  hallado ,  le  cargaron  primero 
de  baldones,  de  puñadas  luego,  como  á  efclavo ;,  cuya 
conciencia  redarguia  fer  rea  de  grandes  crimenes  lo  ex- 
traordinario del  efcondriio.    Recebida  la  nueva  de  la  fe-  También la» 

.  1  n  •        tropas  aloxa- 

dicion ,  los  ocho  Regimientos  de  Mencfes  ,  que  tenian'^^^^n'^cer. 
lu  quartel  en  un  lugar  cercano,  le  conípiraron  también, cotray. 
echando  á  los  Alf<?refes,  yá  los  Capitanes  j   y  partiendo 
el  figuiente  <3ia  á  Cotray  ,   fe  unieron  con  los  amoti- 
nados. 

Entretanto  los  Regimientos  de  Leyva  ,  á  quienes  fe  Jfenws'de^'' 
havia  mandado  ,  que  fe  agregaííen  al  Tercio  de  'í^^^^^'^'¿X\ln£lht 
que,  fabido  en  el  camino  el  motin ,  hizieron  alto,  finJei'berandoíd 

*  -  ^  ■'  que  íe  havia 

faber,  lo  que  havian  de  hazer.    Fuera  de  la  falta  de  co-dehazer. 
Tom.UL  Q_  midas^ 
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Motivos  para  ii^iJas  vcftídos ,  v  dincro ,  commnnes  cauías  de  la  fiible- 
vacion,  los  incitava  a  eJla  el  propio  enojo,  por  haverlos 
caftigado  mas  peíTadainente  ,  de  lo  que  cada  qual  peníava 

Otros  para  no  j^gYgj.  ttierccido.  Detcnialos  el  deíleo  de  obedecer,  que 
havia  dado  la  buelta  á  fus  pechos  llamado  de  las  fuertes 
vozes  del  caftigo  5  la  contumacia  infeliz ,  que  havia  ex-  • 
perimentado  una  vez  el  odio ,  y  el  tener  á  mano  la  ven- 
ganga  contra  los  Manrriquianos ,  antes  caftigadores  fuyos, 
agora  reos  del  mifmo  deliílo  ,•  y  finalmente  la  occafion, 
que  fe  les  oífrecia  ,    de  cancelar  la  antigua  culpa,  y  de 

fecundo".'"*  obligar  al  General  con  nuevo  fervicio.  Prevaleciendo  la 
lealtad,  y  razón,  cmbiaron  avifo  á  Alexandro,  de  que 
eftavan  detenidos  los  de  Leyva  en  el  camino  de  Cotray, 

Confuirán  los  por  no  maucharfe  teniendo  parte  en  la  perfidia.     Que 

Alexandro.  cípcrarian  el  orden  del  General ,  y  también  íocorro ,  por 
fi  fe  intentava  fuerza  contra  ellos. 

LosdeManr-      jsji  fyg  ^H  vauo  cfta  diligencia  de  los  fieles  íbldados, 

rique  los  con-  ,         O  _  ' 

vidan  para     porquc  ,  havicndo  fabido  los  de  Manrrique  la  marcha  de 

Cotray,  no       A         ^  "'  .  ,  •  i     i  t 

queriendo     €1x3  gcntc ,  v  juntamcnte  lu  detención,  teniéndola  en  tal 

ellos  confen-      .        ^  /v»  r  1  i 

tir,  les  amena- tiempo  por  aiirenta  luya  ,    de  todas  maneras  procuraron 

zaaconguer-i  1  J       r  ^  '  ' 

ra.  hazerlos  de  lu  parte,  ya  con  ruegos,  ya  con  amenazas. 

Mas ,  como  fueífen  rechazados ,    determinaron  llevarlo 
por  guerra ,  y  tomadas  las  armas ,  falieron  contra  los  que 
eftavan  refueltos  á  fer  fieles,  para  vengar  á  yerro  el  buen 
i^írompros'  ptocedcr  de  los  Commilitones.    Pero,  luego  que  los  vie- 
te.feiftíen  ^^^  difpucftos ,  enderezada  la  batalla  al  encuentro ,  para 
''*^'-  chocar,  y  morir,  (dábales  bríos  en  tan  grande  defigual- 

dad  de  fuerzas  la  juftificacion  de  la  caufa ,  y  el  rui-nor  de 
que  venia  el  íocorro  de  Alexandro)  efpantados  de  eftas 
mifitias  cofas  los  agreífores,  fin  venir  á  la  prucva,  dieron 
deTeíTeíen  "^  Í3  buelta.  Caíi  tres  meífes  fe  eftuvieron  fuertes  en  Co- 
deTmotin'  ^^^^  ^°^  contumazcs ,  fin  comunicación  alguna  por  cartas, 
ó  por  embiados ,  con  el  Governador  de  Flandes,  Pro- 
feñavanfe  ayrados  ,  porque  defpues  de  ganadas  muchas 
visorias  para  el  Rey  con  fu  fangre,  defpues  deconquif- 
tadas  por  fitios ,  ó  por  aíTaltos ,  las  fortalezas ,  maltrata- 
dos á  fuer  de  enemigos,  con  pobreza  y  con  hambre,  fe 
vían  obligados  á  mirar  por  fus  vidas  por  medios  juftos, 
ó  injuftos.  Alexandro  igualmente  indignado,  ni  que- 
ría, que  le  hizieíTen  mención  de  eftos  ingratos,  ni  que 
fe  le  pufieífen  delante  de  los  ojos  3  porque  en  retorno 
de  los  grandes  beneficios ,  yhonrras,  que  les  havia  hecho, 

i  mita  van 
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iniiravan  la  culpa  de  los  de  Ley  va  ^  en  ciivo  caftigo  ha- 
vian  coníénticio.  Eña  era  la  qiiexa ,  que  fe  oia  en  la 
boca  del  General,  llena  de  autoridad.  Sin  embargo  re- 
cabó con  oculto  artificio, que  los  Capitanes,  v  Altéreles  J}''''^'^}" <^r 

-,,...  r     í  Alexaridro  pi- 

de laño  )uizio  ,    que  le  havian  apartado  de  la  compañi  a '"°'°p°°"' 

de  los  amotinados  ,  bolvieflen  allá  como  arrepentidos.  °*' 
Traza,  que  verdaderamente  ayudó  al  bien  publico.  Por- 
que, tcniplandofe  con  la  autoridad,  yconlejo  de  los  mas 
cuerdos  la  contumacia  de  la  Legión ,  fe  contuvo  dentro 
de  los  términos  de  la  moderación,  en  tanto  grado,  que 
parecian  indignos  de  haver  cay  do  en  aquella  culpa. 

Mientras  atiende  Alexandro  á  fofegar  losmoviniierstos^f"'^^^^^''*: 
de  los  Elpañoles,  fuccedió  á  deshora  ünadefgracia,  par- d»  ios  enemi- 
te  por  la  altucia  del  enemigo  ,    parte  por  la  negligencia  do  de  ios  q% 
de  los  propios.    Odoardo  Lanzavechia,  Cabo  viejo,  ^Je'"S""dan. 
nación  Italiano,  governava  á  Bredá  ,  y  juntamente  el  fuer- 
te de  Gertrudisberg ,  diftante  de  allí  tres  leguas ,  el  qual 
el  año  pafiado  havia  entregado  á  Alexandro  un  Capitán 
Ingles  ,    ganado  á  peíTo  de  mucho  Oro  por  medio  del 
mifmo  Lanzavechia.      La  vezindad  de  las  fortalezas ,  lá 
experimentada  induftria  de  Odoardo,  con  el  mérito  re- 
ciente, fobre  tener  un  hijo  joven  Capitán  también  de 
Cavalleria,  obligaron  al  de  Parma,   á  que  encomendaíTé 
la  pla^a  tomada  entonces  á  la  fé  de  aquel,  por  cuyo  me- 
dio le  acavava  de  tomar.    Todo  eftofabia  el  Conde  Man-  Ardid  dei 
ricio,  hijo  del  Principe  deOrange,  Caudillo  de  los  Ho- cío pa^a  lácaT 
landefes  ;    el  qual,  defeando  con  aníias  retornar  por  un odoaTdo un; 
engaño  la  perdida  recibida  por  otro  engaño,  hizo  refo- ^'''"''''" 
lucion  de  tomar  á  Bredá  por  interpreíía.      Para  facar  de 
ella  á  Lanzavechia ,  viejo  de  experiencia ,  hizo  ademan 
de  acometer  á  Gertrudisberg  ,  teniendo  junta  en  la  cer- 
cania  mucha  Infanteria ,  con  efcalas ,  y  otros  inftrumen- 
tos  de  conquiftar  fortalezas.   Avilado  de  eftas  cofas  Odoar- 
do, dexando  en  Bredá  por  Governador  á  fu  hijo,  con 
lo  mejor  de  fu  gente  acudió  á  Gertrudisberg :   donde  re- 
novadas las  fortificaciones  ,    y  aumentada  la  guarnición , 
fe  prevenía  para  la  defenfa.     Por  el  miííno  tíempo  Bon-  Bonfiíkcc 
filiac,  Capitán  viejo,  á  cuyo  cargo  eftavan  cinco  Regí- cTb"  dría""* 
mientos  de  infantes,  que  defendían  á  Bredá,  á  ruegos K'pa"ef 
del  Governador,  y  de  los  foldados,  havia  partido  á  Bruf- S[So/'' 
felas,  para  pedir  los  pagamentos.    A  donde  fobrevinien- 
dolé  ,  ademas  de  las  difficultades  de  facar  el  dinero ,  una 

i  Q,  2  enf«r? 
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De  uoccafinn  enfermedad  también,  le  fue  for^oíb  el  deteneiíe  mas  dé 
tesiosCa"bos  lo  que  conviniera  á  fu  officio ,  y  al  publico  bien.  Eftan- 
ciopiraio-  do  delta  manera  aulentes  unos  por  uno,  otros  por  otro 
ciudíd'. '"^     los  Cabos,  valiendofe  de  la  ocafion  Mauricio,  urdió  eftc 

engaño» 
Las  naves Ho.      Haviau  acoftumbrado  las  naves  Hblandefas  ir  cardadas 
e.jas  de  turba  de  ccfpedcs  3  Brcdá  de  que  los  Flamencos  ufan  para  ce- 

folian  ir  a  Bre- ,  ir  11  l  il  r  • 

ci., yfeadni-  bar  los  ruegos  y  llaman  turba*  Llevavanie  por  un  no, 
que  llaman  Mechi ,  el  qual  corta  por  medio  la  Ciudad, 
y  un  Gallillo  ,    domicilio  Noble  en  otro  tiempo  de  los 

Permitiendo- pj.jj^¿;jipeg  ¿q  Oiauffe.     Los  Govcmadorcs  de  Flandes  te- 
lo IOS  que  la  I  <p  r\       %• 

governavran    nign  pucíto  eutrcdicho  en  efte  linage  de  Comercio ,  por 

del  contrsban- fer  muy  pcligrofo  t  pero  le  havian  levantado  las  guardas 

^  de  las  fortalezas ,  y  los  que  las  governavan  difpenfando  á 

Aunque  pti-  |g  forja  q]  graudc  interés  :  pero  haviendo  primero  re- 

mero  le  regil-  o  ir 

traban  los  va- pjí^fa¿Q  düieentementc  los  navios,  paraque  las  enemi- 

(os  con  dili»-    o  o.  -rr  iiii 

gencia.        gas  mcrcadenas  no  tuellen  terceras  de  algún  dolo.     A 
Lo  que  hazla  Lanzavechia  anciano  por  la  edad,  y  por  la  noticia  de  las 
LanzTvechia  artcs  bcHcas  fummamente atento,  y  acoftumbrado  á  afíif- 
^  '"^'°'       tir  por  íl  mifmo  al  regiftro  de  las  naves,  de  ninguna  fuer- 
«no"o"uhio  ^^  imita  va  el  hijo  joven  ,  y  de  ninguna  experiencia:  an- 
tes en  aufencia  de  fu  padre ,  para  coía  de  tanto  momento 
fe  fiava  de  los  foldados  gregarios.     Eftos  haviendo  reci- 
bido el  precio  de  los  marineros ,  mientras  ponían  todo  íli 
cuidado  en  engañar  á  los  Aduaneros,  ocultando  parte  de 
las  mercaderias,  de  nada  cuidavan  menos,  que  de  no  fer 
!as°HoiaTdl  ^"g*'"^^^^  ^^'°^  ^^  ^^^  cneuiigos.    Eflo  caufó  en  losHo- 
«"anave^cT  l'in^^cl^s  mayor  confianza,  y  caíi  feguridad  en  acometer 
gada  de  turba,  la  hazaña, 

ven  ella  ocul-  ^-^  i  1  í  1  i  I        t 

tosdebaxodei      Cargada  una  nave  de  turba,  y  de  occultos  turbadores 

deguerra  ar.  (ivau  efcoudidos  dcbaxo  del  tablado  lleno  de  ceípedes, 

fefenta  guerreros  efcogidos,  con  Aranguier,  Cabo  iníig- 

ne)  palló  á  Bredá ,    y  fe  arrimó  ,   como  era  coftumbre, 

á  la  fortaleza.     Avifado  el  Teniente  del  Governador  de 

la  pla^a  Paulo  Lanzavechia,  embió  dos  Soldados  á  regif^ 

i^yffjs''dli   tr^í"  el  navio.      Eftos,  haviendo  hecho  fu  funccion  fola- 

?um  l'imfen-  ^^ote  dc  cumpUmicuto ,  en  tiempo  que  fe  fabia  ,  que  el 

ío,  ybeven    excrcito  dcl  cuemigo  eftava  cerca  de  Gertrudisberg  en 

muy  de  pro-      i .  ^  .  ,  •  ,v« 

pofito.  diftancia  no  mas  que  de  tres  leguas  ,  acceptaron  no  aífi 
de  cumplimiento  el  convite ,  luego  que  el  aftuto  marinero 
facando  un  doblón  (en  efto  fe  aprecio  la  Ciudad,  y  caf- 
tillo  de  Bredá)  los  convidó  á  bever  en  la  taberna.     Ni 

fue 
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fue  vana  efta  diligencia.     Pues  uno  de  los  Soldados  lio-  s¡noeft,me- 
íandclcs  elcondidos  en  el  hondo  de  la  quilla  ,    o  por  elí^n'^^bema, 
imal  olor  del  puefto,    ó  por  el  frió  contraído  del  agualde  ios  enemi- 
gue dava  háfta  los  talones,  comentó  á  toííer  tan  fuerte- mánifAadoIi 
mente,  que  fe  huviera  manifeílado  á  fi,   ya  fus  compa- ?u",'compa'ñI-^ 
ñeros  á  los  reguladores  ,    íí  huvierán  eftado  ptefentcs.|,°'„'^J|,"^5f: 
Del  qual  fe  refiere  una  cofa  ,    que  no  es  bien  pafl'ar  cn''°'- 
íilencio.     Porque  no  pudiendo,  con  quanto  hizo,  fofe- 
gar  la  violencia  de  la  tos ,  dizen,  que  exhortó  á  fus  com- 
pañeros ,  á  que  le  quitaflbn  la  vida  apretándole  la  gar- 
ganta:  que  el  la  facrificavaá  la  incolumidad  de  fus  com- 
militones,   y  á  la  viíloria.     Digno  por  cierto  de  eftar  ,sJJJ„^ho" 
y  vencer,  por  mejor  caufa.     Entretanto  el  marinero  en- [j'"'^^(j^|s"^ 
tretuvo  buena  parte  de  la  noche  con  los  brindis  á  fus  con-  ^"^  "Vi.'" 
vidados,  hafta  que  cargaífe  fobre  ius  oíos  la  oblcuridad  i^  «s  p¡d¡6 

^  con  ínftsncii 

del  vino,  y  de  la  noche.    Defpues  de  haverbevidodef-afuscompa- 
pacio  ,  levantan  de  priíía  la  puente  del  Cadillo,  y  de- maTaffen, para 
xando  encerrada  dentro  la  peíle  ,   fe  entregan  al  fueño.  maT'con°Tfi^" 
Entonces  les  fetenta  íbldados,   que  dixe,  haviendo  fali-"""/"^"     , 

ni  •  1       n  1-  ii-  11  11  y  entradA 

do  en  filencio  del  efcondrixo  del  navio,  como  del  C  a  vallo '^  noche  le- 
Troyano,  dan  íbbre  la  guardia  de  la  puerta  medio  dor- guardas  ei 
mida ,  y  fin  atreverfe  cafi  a  tomar  las  armas  para  la  refif-  xando^i/nrro 

.  •  1  1         •  ^         ,  lanaveenemi- 

tencia,  los  derrivaron  muertos.  gacmbr¡aga- 

Con  la  demás  guarnición  de  la  fortaleza  huvd  iiiásdif-g°^  Jfu"fio^ 
ficultad.  Porque  llamados  de  tumulto  del  ia  batalla ,  Pau-  Luego  faUen» 
lo  Antonio,  y  los  íbldados  de  mayor  esfuerzo,  con  <k)Sc¡ode  u  nav* 

/>.,  "^     ,  .     .  1         Tt    1         1    r  n  '°^ fetentaSol- 

enveítidas,  que  hizieron  contra  ios  Holandeks,  pulieron  dados  matan  i 
en  contingencia  la  fuerte  del  combate  por  poco  tiempo :  d°VL^dia"»'* 
pegando  fuego  á  los  Italianos  el  corage,  y  la  defefpera- d¡^donnido¡. 
cion :  á  los  Hoiandefes  la  efperanca  ,  v  la  vi¿):oria  en  las ,  Defpettandc* 
manos.   Pero  á  eftos  adjudicó  finalmente  la  palma  el  riefgo  nicionacomei 

"     ten  á  los  agref- 
fores  ,  con 


de  las  armas.     Porque  los  Italianos ,  tomadas ,  como  en  1 
caíb  fupito  ,  de  rebato  las  efpadas ,  y  las  picas ,   havian  a°g™ndei¿'po 
llevado  á  la  refriega  defarmadas  las  caberas,   y  pechos , ''p^°^'""^^^^j^. 
contra  unos  enemigos  defde  la  cabeca  hafta  los  pies  arma- "",'°sho- 

O  *  j.  landcfcs  •  co- 

dos.     Por  lo  qual  hiriendo  con  fonido  hueco ,  y  golpes  «o  armados 
vanos,  los  petos,  zeladas  de  los  Holandeíes,  ellos  por  elmados. 
contrario  atraveífados  de  lexos  con  una  tempeftad  de  ba- 
las, de  cerca  con  las  puntas,  ivan  perdiendo  las  fuer^aSjranáunw"' 
Í'  los  brios.    Y  aíTi  poco  á  poco  fe  retiraron  á  un  torreón  gu°"ios°ios 
evantado  en  elCaftill(f,  con  Paulo  Antonio  ^  que  llevava" 
tres  heridas,  para  rechazar  mejor  defde  puefto  angoftoj.  ,^ 

Q.3  ^1 


Hoiandefes , 
zgandoque 
l'eria  fácil  rea»- 
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el  ímpetu  del  enemigo.  Mas  los  Holandefes  no  cuidaron 
de  feguirlos  en  la  retirada,  ó  rendir  á  fuerza  á  los  que 
de  fuyo  íe  havian  acorralado,  y  reducido  á  eftado  de  pri'- 
íioneros.  Porque,  tomado  lo  demás ;,  juzgavan  feria  fa^ 
cil  la  prefa. 
<juebrantan       Acudcn  pucs  á  la  pucrta  dcl  jfocorro ,  y  quebradas  con 

los  Holande-  I  I-  .  n- 

fesiapuerta    gzuclas  ,  V  Haclias  dc  partir,   que  para  eüo  traían  ,  las 
mendos deo-  ccrraduras  de  hierro,   dieron  entrada  a  lu  gente,  que 
los fuyoscon^  eran  dos  mil  Infantes,  con  el  Conde  de  Hollac  j  los  qua- 
HoíaSapoJes  fiu  dífficultad  fe  hizieron  dueños  de  toda  la  fortaleza: 
fnente"dT'  ríndieudo  Paulo  Antonio  con  los  fuyos  el  torreón.    Paf- 
caftiUo.       £jjj^  entre  eftos  fucceObs  toda  la  noche,  quedava  otra  no 
menor  parte  de  la  guerra  j  qual  era  acometer  á  una  Ciu- 
dad íiel  para  el ,  para  con  el  Rey  de  Efpaña ,  defendidí 
de  cinco  Regimientos  de  Italianos :  no  de  noche ,  y  por 
aftucia  I,  fino  de  dia ,  ya  Marte  defcubierto.    Y  fi  durava 
el  cerco,  fe  temía,  que  havian  de  acudir  la  guarniciones 
de  los  fuertes  vezinos  con  Cabos  de  valor ,  que  convet- 
tirian  en  rota  la  viíioria  á  los  Holandefes.     No  dexo  de 
aumentarles  efta  folicitud  el  primer  esfuerzo  de  la  gente 
Italiana.      Porque  ínftigandolos  los  Ciudadanos  temero- 
fos,   de  que  con  efta  occaííon  fe  metería  á  faco  la  Ciu- 
dad, los  Italianos  ordenada  la  batalla  al  amanecer,  invinie- 
ron el  puente,  que  unía  la  Ciudad  con  la  fortaleza,  y 
echándole  de  repente  los  fuegos  la  encendieron ,  con  tan- 
ta oíTadia,  y  prefteza,  que  no  dexaron  tiempo,  ni  eípe- 
ja^°rop'a7ir"a-  T^nf  a  á  los  cncmígos  para  eftorbarlo.     Defde  entonces  j 

lianas  tomar  coHio  fi  huvíctan  gfaftado  en  folo  cfte  hecho  toda  la  va- 
por lu  cuenta  ^  _   C  _  i .       r> 

la  defenfa  de  leutia ,  todo  cl  vígot  dc  la  nación  belicofa .  que  los  ante- 

la  Ciudad.  'a  i 

paíTados  communícaron  con  fus  triumphos  á  los  deícen- 
dientes ,  en  un  punto  fe  defmayó.  Y  llegaron  á  tal  ex- 
tremo de  ruindad,  que  no  folamente  degeneraron  de  fus 
progenitores,  pero  también  de  fi  miíinos,  y  quanto  en 
toda  fu  vida  havian  obrado  loablemente. 

Üvo  un  combate  de  cobardía,  y  afrenta,  entre  Tolda- 
dos, y  Capitanes  i    rebufando  eftos  el  govierno  délas] 
tropas ,  queriendo  echar  la  carga  el  uno  al  otro :  amena-* 
^ando  aquellos  defcubíertamente  con  la  fuga,  filesman-l 
en 'va^nTL"  davau  pelcat.     Por  mas  que  por  otra  parte  los  burgefes* 
Ciudadanos,   "^da  temciofos  porfiaron,  fobre  que  haviendoles  quita- 
do el  puente  á  los  Holandeíes ,  no  havía  paraquc  temer 
tanto,     Porque  fi ,  ayudándolos  ellos ,  levantavan  una 

trinchera 
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uinchera  de  repente  en  opoficion  del  Caftillo ,  podían  Fá- 
cilmente embaracar,  el  que  los  enemigos  dicHen  aíValto 
d  la  Ciudad.  Y  yá  que  no  tuviellcn  aliento  para  defen- 
der toda  la  Ciudad  ,  por  lo  menos  tomaflen  por  fu  cuen- 
ta el  defender  parte  de  ella.     Qiie  tenían  fácil  la  retira-  con  la  efpé^ 

,         ,   ,      ,  t      ,  •  »      A        I  r»  "n^a  délos 

da  al  balvarte  de  la  puerta,  que  mna  a  Amberes:   y,  tiíocorros. 

en  efte  puefto  fe  mantenian  ocho,  ó  diez  horas,  les  ven- 

c'iian  promptos  focorros  de  las  placas  de  la  comarca.    Y Qs^/"''^" ''* 

r  t  i        ■>  ,  _         RolendjI.Gcr- 

no  fe  engañavan  ,    pues  dentro  de  poco  tiempo  venian'r'-^i'^htrg.y 
enviados  del  Govcrnador  de  Rofendal  quatrocientos  fol- 
dados  ,  ducientos,  y  cinquenta  de  Odoardo  Lanzavechia 
defde  Gertrudisberg  ,  de  Mondragon  dcfdc  Amberes  tre- 
cientos infantes  Efpañoles  con   dos  bandas  de  Cavallos. 
Con  eftos,  v  con  cinquenta  laucas  de  á  caballo,  que  le?""A''".*^>' 
dio  el  Marques  de  Malalpma ,  marchava  apreílurado  Ja-  ¿^  Bredi  boi- 
cobo  Bonfiliac  ,    buelto  de  Bruffelas  recobrada  la  falud  :  Bruffebs  enet 

dl/%/-.|.  ''J  1  r-iil     camino  labe  la 

qual  íi  le  huviera  anticipado  pocas  horas,  lin  duda  la  entrega  de 

fuerza  Holandefa  huviera  fido  rechazada  de  la  Ciudad  de '^"''^* 
Bredá.  Havia  llegado  á  Hoclbat  ,  quando  fupo,  que 
con  la  venida  del  Conde  Mauricio  havian  feamente  huy- 
do  los  Regimientos  Italianos  ,  y  los  burgeíl'es  entregado 
á  Bredá.  Perdida  pues  la  efperan^a  del  fuccefib,  las 
tropas  de  focorro  fe  recogieron  á  fus  fortalezas. 

La  peidida  de  Bredá  entriflieció  tanto  mas  á  Farnefe ,  J-^  p^J'^a  ¿é 
quanto  parecía,  que  el  iniortunio  tenia  menos  de  eicu- grandemente 
la,  y  confuelo.    Doliale  el  gran  delicio  cometido  por  fus 
Capitanes,  y  foldados :  en  el  qual,  aunque  efcavan  fuera  Por  lacuipa  dé 
de  la  culpa  los  demás  Italianos ,  pero  no  eftavan  fuera  de  °*  '  '*"°*" 
la  pena ,  y  fentimiento  de  dolor ,  por  la  ley  natural ,  de 
la  compañía  humana ,  como  de  la  enfermedad  de  una  par- 
te del  cuerpo  fe  revierte  el  dolor  á  todas.  Creció  la  me-'^^'/"^'"""- 

r  _  tra  Lanzave- 

lancolia  de  Alexandro,  viendo  que  cargava  fobre  el,  lachia.quehavid 
nota  de  Lanzavechia  j  que  en  efte  culpavan  fu  benevo-breei. 
lencia,  fu  liberalidad  á titulo  de  agradecido  5  y  que  fe 
tenia  por  crimen  la  infelicidad  del  fuccefib.  Que  no  ha- 
via íido  acertado  fiar  dos  placas  de  grande  importancia 
á  un  viejo,  el  qual,  aunque  en  lo  demás,  Cabo  de  valor 
(porque  los  últimos  yerros  no  paran  perjuizio  á  los  acier- 
tos pafiados^  havia  peccado  manifiell:amente  en  dos  cofas.* 
lo  primero  ,  por  haverfe  dexado  facar  de  Bredá ,  y  traer 
al  retortero,  de  la  aílucia  de  Mauricio,  que  de  falfoama- 
gava  el  golpe  á  la  pla^a  vezina  j  lo  fegundo,  por  haver 

fubfti- 
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fiibftituydo  en  fu  aufencia  para  guardar  á  Bredá  á  fu  hijo^ 
mo^o  de  diez  y  ocho  años  ,    quando  el  campo  enemigo 
Murmuracio-  corria  la  circumferencia  cercana.     Ni  faltavan  algunos, 

nes  de  los  in-  ,  1   1    • "       1  \  •         t       r  \ 

vidiofoscon-  que  echavan  menos  en  el  nijo  la  prudencia  de  lu  padre 
hiw'^nd'oTecoñ  el  Duquc  0£i:avio.     Porque  efte,  mientras  vivia,  íiem- 
lu  píe"^"*'' pre  aconfejó  al  de  Parma,  que  apartaííe  lexos  de  fus  ban- 
deras á  los  Toldados  Italianos ,  temerofo  de  que  el  amoí 
de  fus  populares  le  hizieíTe  oiiofo  á  las  otras  naciones, 
mayormente  á  la  Eípañola^,   que  dominava. 
h^z?ío"ue^       Verdaderamente,  como  de  ningún  modo  me  atreveré] 
cuencan  loi    ¿  dcfcndcr  la  fobrada  condefcendencia  del  de  Parma  con] 

Hiltoriadores,  i-i  liir 

de  la  igualdad  Lanzaviechia  ,    condenada  en  el  tribunal  de  la  fortuna  J 
a  los  Soldados  aflí  no  dudarc  de  anteponer  á  los  confejos  paternos  de' 
nackjn.M'mo  O^avio  ks  atcncioncs  militares  del  hijo,  con  quien  po- 
de to^sTgual-dran  compararfe  muy  pocos  Capitanes,  de  nueftra  edad, 
'°"'^'         y  de  la  paíTada.     Juntando  Farnefe  efta  alabanza  de  pru- 
dencia con  Ungular  jufticia ,  y  munificencia  ,  tuvo  de*! 
baxo  de  fu  conduíia  á  foldados  de  'qualquiera  nación,' 
amándolos  con  igualdad ,  como  fueíTen  fieles ,  y  valerofos, 
fin  hazer  differencia  entre  Italiano,  y  eftrangero  :   aííl 
como  el  igualmente  fue  amado  de  todas  las  naciones  mi- 
litares.     Y  conforme  los  mas  valerofos  fe  ivan  fobrepo- 
niendo  con  fus  hechos  al  vulgo  de  los  guerreros ,  el  def*, 
pues  de  haverlos  honrrado  con  dadivas ,  y  con  alabanzas 
de  General ,  los  proponia  á  los  mas  mo^os ,  para  que  los 
Porque  alaba- refoctaíTen ,  é  imitaflen.      Ni  fe  olvidava  de  dar  tal  vez 

va,  y  preraiava  1  '  _  ,  .  ^  .        . 

ei^^íof  «^e'o'^exemplos  de  aufteridad,  quando  la  difciplina  militar  in- 
caíiigava  gra- teteíTava  ,  en  que  fe  vengaífen  los  delirios  de  la  euerra, 

vemer.telos  r  1         •   1      1  r  i 

deii(ftos,  raros  con  tauto  mayot  leberidad ,  quanto  le  pecava  menos  ve-| 
en  u  campo.  ^^^  ^^^  ^j  ^^^^^^  Famefiano.     No  haviendo  pues  deteni- 
como  caíiigo  Jo  á  los  Xefes  Italianos  el  amor ,  ni  el  refpeto  de  un  Ge^ 

la  fuga  de  los  ^  •'I 

qucguarda-    flcral  Italiauo ,    para  no  dexar  con  fu  fuga  en  manos  del 

vanaBreda.a  .  ^    r,        j  ,  J     J       ^    r     T'  J' 

quienes  niádó eucmigo  a  Dtcda  encomendada  a  íu  le ,  mando,  quepa-í 

hazer  la  caula  .     ^  ...  •  t      »  n  i  i  r-    i 

recieíien  en  )uizio,  y  conocida  rcgun  coltumbre la caufa,] 
Jücddcuu  ^^  executaíTe  en  los  culpados  el  caftigo  de  las  leyes :   y  all 
vafotras" "la"  '^^^^^^^  tieiTipo  aplicó  la  atención  á  confervar  las  placas] 
p,  y  a  cobrar  cercanas,  y  á  retentar  á  la  mifnia  Bredá,  por  fi  abria  el 
valor  algún  camino  para  eíTo.    Cuidó ,  de  que  con  la  re- 
cluta de  foldados,    y  con  el  dinero,  que,  empeñándola 
vaxilla,  havia  recebido  de  los  de  Amberes ,  fe  aífeguraf' 
fen  Herental,  Gertrudisberg ,  y  Hocftrati   y  luego  en- 
cargó á  Carlos  de  Mansfeld  laconquifta  del  fortinpueílo 
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a  la  boca  del  rio  Merchi,  paraquc  tomado  eftc,  qiicdaííe 
cerrado  el  pafib  á  los  íocorros  de  guerra,  y  víveres  para 
Bredá.     No  ainava  tan  poco  Mauricio  á  Bredá  ,  donde  oponefe  ei 

••  ,  .         .  ^,  (-onde  Miu 

íc  reconocen  las  efplendidas  caías,  y  antiquillimasmcmo-ricíu.  • 
rias  de  los  Nalíaos,  que  aíllda  una  vez  la  dexaííe  caer  de 
las  manos  tan  prel^o.  Fue  pues  allá  bolando  al  punto 
con  fus  tropas ,  y  trabando  algunos  leves  encuentros ,  pro- 
curava  divertir  á  Mansfeld  del  ataque  del  fuerte  de  Mer- 
Ichi.  Pero  efcaramucando  de  eiltrambas  partes  la  Infante- 
ría,  perfeveraron  los  del  Rey,  haftaque  fobreviniendo  Nofindaño. 

*■  t  1      >    y     í  -»  •  1  1     r*     con  perdida  de 

la  Cavallería  de  Flandes  rodeo  á  la  Infantería  Holandeía^neciemosdc 
y  muertos  trecientos  de  ella  ,  hizo  que  los  demás  bolviel- 
ícn  las  efpaldas. 

Herido  con  efta  rota  Mauricio,  para  cortar  los  brios  P"^'|.iy"f¡fi 

i  11         »    1        Mansfeld  de 

al  enemigo  con  otra  empreña  de  mas  monta  ,  llevo  lasBreda,  cerca 

r        T>  ..-.•       11  ni'  1  1  áNiíiiega. 

tropas  a  Nimega,  Cmdad  mayor  que  breda ,  en  la  qual 
havia  entendido,  que  algunos  Ciudadanos  tocados  délas 
nuevas  opiniones,  fe  inclinavan  á  fu  partido.  Cércala 
al  punto,  y  difpone  el  aííalto.  Mansfeld  le  figuió  allá,^„';Xe,'c¿i 
con  igual  prefteza,  por  no  perder  de  cierto  á  JNimega,^^^^^^'^^^'^"]^- 
mientras  vá  tras  la  efperan^a  dudofa  de  Bredá.  Y  ha- 
viendo  librado  á  la  Ciudad  del  peligro ,  y  á  fi  mifmo  del 
temor ,  metiendo  en  ella  guarnición  de  Efpañoles ,  no 
pudo  embarazar ,  el  que  los  Holandefes  levantaíTen  en  la 
otra  ribera  del  rio  un  fuerte  ,  que  incommodava  mucho 
á  Nimega.  Porque  para  efte  intento  era  menefter  arref^ 
tarfe  á  todo  riefgo,  lo  que  eXpreíTamente  havia  vedado 
Alexandro,  refervando  el  nervio  de  las  fueteas  de  Flan- 
des  para  la  jornada  de  Francia,  que  en  carta  reciente  le 
havia  mandado  emprender  quanto  antes  el  Rey  Philipo. 
Mientras  defta  manera  fe  burlan  á  vezes  con  varios  ar- ,  ^"p''''°/= 

,  .  ^  losquedefam^ 

dides  de  guerra  los  exercitos  enemigos  en  la  campana,  enp^^ron » 
Bruííelas  no  eftavan  ociofos  los  Tribunales-  Fueron  allí 
acufados  los  Cabos  del  prefidio  Italiano,  por  cuya  culpa 
havia  Bredá  venido  á  manos  de  los  enemigos.  Conde- 
nados á  muerte ,  primero  por  el  juez  del  Tercio ,  def- 
pues  por  el  Auditor  General  de  las  caufas  militares ,  en 
un  Cadahalfo  cubierto  de  lutos,  á  vifta  del  pueblo,  y  dé 
la  gente  de  guerra  ,  fügetaron  al  cuchillo  las  caberas  j 
holgandofe  los  Italianos,  como  fi  con  la  fea  fangre  de  los ,„*;°iXanosí'' 
culpados  fe  borrafle  la  mancha  echada  fobre  la  gloria  deP^"*^"",""'' 

1  o  pailion  de  o- 

la  nación  j    laftimandofe  empero  los  Efpañoles ,  con  las  '"^  naciones, 
To??h  III.  R  demás 
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demás  naciones  de  la  flaqueza  del  natural  humano,  v  de 
la  inconflancia  de  la  fortuna.  Porque  en  otras  muchas 
«callones  conítavahavcr  férvido  egregiamente  en  la  o-uerra 
eftos  miíiTios ,  que  á  lo  ultimo  con  fola  una  culpa  havian 
perdido  juntamente  con  la  vida  las  palmas  antes  ganadas, 
impoííibilitados  para  íicmprc  á  borrar  el  defcrcdito  con, 
el  valor,  que  es  cofa  mas  trifte ,  que  la  muerte  para  va- 
Jtodairr^o"^^  gcnerofos.  Pero  el  terror  corrió  por  toda  la  mili- 
'¡«^ia-  cía,  y  hizo  tanto  mas  honda  la  herida  en  los  ánimos, 

quanto  vale  mas  arrojarfe  con  gloria  á  los  riefgos  pelean- 
do valerofamente  ,    que  rehufandolos  con  cobardía  pe- 
recer en  manos  de  la  affrenta. 
ilSr:Jt      Trafluciofc  á  Ifabela  Reyna  de  Inglaterra  el  ultimo 
iiigí'aT  '^í''^''"  ^^^  ^^y  '  ^"  ^"^  mandava  al  de  Parma  ,    que  íin 
rdÍFündes;  ^'^'^^'^"  alguna  llevaífe  focorro  á  Paris  puefia  en  aprieto. 
'"  ""Por  lo  qual  avifó  al  de  Navarra,  que  fe  dieíTe  prifíaá  en- 
trar la  Ciudad  ,  por  fuerza,  ó  por  convenios,  antes  que 
acudiendo  el  León  de  Flandes  (affi  dezia)  le  arrebatalTe 
de  las  fauces  la  mediocomida  prefla.     Qiie  creyelfe  á  la 
Reyna  de  Inglaterra  no  ignorante  de  la  guerra  Efpañola 
en  Flandes  á  cargo  de  Alexandro.    Qiie'al  punto  que  fe' 
vieífen  en  Francia  las  banderas  Farnefianas  ,    le  havia  de 
parecer  á  Henrrico  la  milicia  paííada  de  veinte  años  haveí* 
fido  guerra  de  perfpediva,  y  no  mas  que  una  idea  men- 
tal de  verdadera  batalla.     Que  fe  reiria  de  los  blafones 
antes  adquiridos,  y  le  parecerían  defpreciables  oxarafcas 
los  laureles  de  Cotray,  y  de  Juri,  y  que  agora  comen- 
cava  de  nuevo ,  y  feríamente  las  guerras.    Porque  no  las 
havia  de  haver  con  el  de  Joyeus ,  ó  con  el  de  Mayne  , 
yalerofos  Capitanes  fi ,    pero  de  gente  de  poca  pra¿lica, 
ó  de  mucha  temeridad :   fino  con  un  Exercito  experimen- 
tadiffimo  ,  debaxo  de  un  General  invidio.     El  qual  que- 
brantaría al  enemigo,  no  fulamente  con  la  audacia,  y  el 
ímpetu ,  en  que  principalmente  fe  efmeran  los  Francefes, 
fino  también  con  la  mifma  detención  ,  y  tardanza  j   y  lla- 
maría en  focorro  de  la  dieftra  armada  la  naturaleza  de  las 
cofas,  la  tierra  para  las  trincheras,  el  fuego  para  las  mi- 
nas, el  agua  para  las  zanjas,  y  los  folios  i" paraqúe mul- 
tiplicando el  ingenio  fuerzas  ,  fe  valga  de  los  elementos 
commilitones  para  la  visoria.     Que  ni  Maftric  con  fu 
Mola,  ni  Amberes  con  íu  Efcalda,  ni  Eflus  con  todo  el 
.      mar,  havian  podido  refiftir  á  eftos  artificios:   bramando 

en 
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en  vano  los  Inglefes  con  el  de  Leyccñre,  con  el  de  Alan- 
Ion  los  Franceles ,  los  Alemanes  con  Cafimiro.  Pudien- 
do  tanto ,  aíTi  el  valot  de  Iblo  un  hombre  ,  como  íu  dit- 
ciplina  militar,  la  qual  hazla,  que  los  Toldados  palVaíIen 
a  íer  Capitanes,  los  Capitanes  á  fer  Alexandros.  Qtie, 
quando  cargaiTe  contra  el  efte  golpe  de  armas,  fe  havia 
de  hallar  pcrplexo  el  Rey,  fin  laber  con  quantas  tropas, 
con  que  artes  de  la  guerra,  y  con  que  dilciplina,  fe  o- 
pondria.  Qiie  lo  cierto  era ,  que  la  Keyna  de  Inglaterra, 
acordándole  de  la  Alianza,  en  tal  frangente  de  cofas  ro 
cñaria  defcuidada.  Sino  que  yá  de  fuyo ,  confirmando 
con  frefcos  focorros  á  los  Holandefes ,  havia  afomado  los 
valientes  lebreles  contra  la  defcomunal  fiera ,  paraque  no 
envifta  libremente  ,  ó  fin  daño  de  fu  Flandes ,  á  lo  ageno. 
Que  al  Rey  de  Francia  le  tocava  el  excluyr  la  beftia  de 
tan  acomodada  acogida,  dandofe  priífa  á  conquifiar  á  Pa- 
rís :  no  fea ,  que  en  Francia  haga  en  la  nueva  Religión 
igual  defiro^o ,  al  que  hizo  en  Flandes. 

En  eftos  avifos  de  la  Inglefa  le  pareció  a  Henrrico,^^^;;;,^-- 
que  havia  mas  de  folicitud  nacida  de  buen  affeao,  qLie;í';;;;'¿°;°^^_ 
de  verdad  fundada  en  el  acertado  iuizio  de  las  materias,  "q"^"*"*^» 

ir  rL/->-JJ  "■'^^^  París. 

Porque  los  amigos  de  París  le  avilavan ,  que  elta  Ciudad 
no  podría  durar  pallado  medio  mes.  Y  aun  antes  caería, 
€1  tenían  eífedo  los  intentos ,  que  los  políticos  maquina- 
van  dentro.  Pero  de  Flandes  en  carta  de  Mauricio  tenía 
noticia  ,  que  al  prefente  ni  tenía  fuerzas  baftantes  para 
acometer  a  Francia ,  ni  tampoco  voluntad ,  el  de  Parma, 
que  con  la  perdida  de  Bredá ,  y  la  diíTenfion  de  los  Ter- 
cios Efpañoles,  eftava  confufo.  Y  por  mas  que  fe  dieíTe 
priíía  á  juntar  tropas,  no  havían  de  affifíir  eftas  á  tiem- 
po al  remedio  de  los  aprietos  de  París.  Por  lo  qual  ref- 
pondió  con  veneración  álfabela,  teftificando,  quefiem- 
pre  confervaria  en  fu  animo  el  agradecimiento  de  volun- 
tad tan  fina  ,  y  tan  grandes  beneficios.  En  quanto  al 
terror  del  León  de  Flandes  ,  eftribíó  con  defprecío,  y 
magníficamente ,  como  feguro.  Que  á  Farnefe  le  havia 
de  parecer  otra  la  dífpoficion  de  Francia ,  que  la  de  Flan- 
des  ,  otro  el  genio  de  los  fol dados ,  y  Cabos ,  y  otro  el 
eftilo  de  guerrear.  Porque  los  Nobles  Francefes  no  fe 
havían  de  oponer  al  encuentro  dentro  de  murallas ,  ó  trin- 
cheras ,  como  los  que  tienen  pavor  ;  fino  que  en  cam- 
paña rafa  inftando,  provocando,  fatigando,  de  día,  de 

R   2  noche. 
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noche ,  ni  al  vencido  _,  ni  al  vencedor ,  dexarian  tiempo 
para  reipirar. 

El  de  Mayne  al  mifmo  tiempo  havicndo  fabido  ,  que 
el  Rey  encargava  la  guerra  de  Francia  á  Alexandro,  em- 
biando  primero  á  Juan  Moreo  ,  poco  delpues  también  el 
acudió  de  priíTa  á  Picardia  con  trecientos  de  á  cavallo, 
fin  dar  en  la  embofcada,  que  el  Navarro  le  havia  armado 
con  tres  mil  infantes,  y  quinientos  Cavallos  en  el  camino. 
Haviendo  llegado  á  Laon,  defpachó  al  Señor  de  Porci 
para  Farnefe  ,  paraque  le  pidielle  íocorro  de  milicia,  y 
facultad  de  hablarle.  Alexandro  mandó  á  Porci  ,  y  á 
Moreo,  que  dieíTen  labuelta,  y  encargaíTen,  que  eftu- 
vicíTen  á  punto  los  viveres  con  elcolta  de  tropas  amigas, 
para  quando  el  Exercito  de  Flandes  entraíTe  en  los  fines 
de  Picardia  por  varias  partes.  Que  el  eftava  para  feguir 
luego  con  lo  reftante  de  fu  gente:  que  para  laconferen- 
dfírmiíaá'^'cia  havia  feñalado  á  Conde.  Efperava  á  que  bolvieíTe  el 
ex'frcicios'mi-  Ptincipe  dc  AícuIí  ,  cmbiado  por  el  á  los  contumaces  Ef 
""'n"iborora- P^"^"^^  dc  Cotray  ,  para  exhortarlos,  á  que  contentan- 
da, dándola»  ¿qCq  cqu  partc  de  los  eftipendios,  por  el  grande  aprieto 
del  theforo  Real ,  emprendieíTen  la  expedición  de  Fran- 
cia con  fu  General.  Mas  ellos,  quanto  mas  liberales  en 
offrecerfe  á  los  riefgos  por  el  Rey,  y  por  el  Duque, 
tanto  mas  tercos  en  lo  de  las  pagas ,  rafamente  dixeron, 
que  no  bolverian  á  los  acoflumbrados  empleos  de  la  mi- 
licia ,  fmo  recebidas  antes ,  defde  la  primera  hafta  la  ul- 
tima, las  pagas,  íiendo  efle  el  precio  de  la  íangre,  que 
havian  derramado  ,  y  de  la  que  huvieflen  de  derramar. 
Dura  cofa,  y  exemplar  malo  en  la  milicia,  le  parecia  á 
Alexandro ,  que  el  año  antecedente  havia  caftigado  la 
fedicion  de  los  de  Leyva,  extinguiendo  todo  el  Tercio. 
Pero  mas  duro  era ,  emprender  una  guerra  graviíllma  fin 
la  fuerza ,  y  nervios  de  las  legiones  Efpañolas ,  entre  las 
quales  fe  contava  por  valerofa  principalmente  la  de  Manr- 

por  el  aprieto  riquc,    Quanto  mas  acertado  feria  dexarfe  vencer  en  Flan- 
de  la  guerra        ■■ 

de  Francia,  dcs  Qc  íus  íoldados ,  para  vencer  con  ellos  en  Francia  á  los 
Hugonotes,  enemigos  de  la  Religión,  y  del  Rey?  Imi- 
tando pues  á  los  fabios  marineros ,  que  fcgun  la  difpoíi- 
cion  del  Cielo ,  y  del  mar,  no  dudan  de  mudar  el  rumbo, 
fe  refolvió  á  condecender  con  los  tiempos  en  los  confe- 
sos,  ya  preflar  la  clemencia  á  aquellos  mifmos  delirios, 
á  quienes  en  otro  tiempo,  quando  no  havia  embarazo  al- 
guno. 
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guno  ,  havia  dado  la  febeiidad,  aconlcjando  la  neccílidad 
otra  cofa  en  calo  diftcrcntc. 

Delpacha  para  Cotray  á  Antonio  Carnero   con  los  J|;i;'"„;°"j"r 
Contadores  Reales  ,    paraque   repartan  con  nombre  de  ^p^g^J^^P"' 
pagamento  á  los  Eípañoles  ducientos  mil  elcndos  de  oro.  '"'• 
Al  miimo  tiempo  de  hazer  las  pagas  íeatravelo  nn  ñudo, 
•que  Tolo  le  loltaria  Dios  ,    no  introducido  como  en  fá- 
bula por  tramoya  ,    íino  verdaderamente  con  preíencia 

verdadera. 

Porque  pidiendo  la  mitad  del  Tercio  las  pagas  en  mo- ^Qi^^J^^^^'^''^^'^^' 
neda  de  mas  precio,   que  llaman  real,  y  la  otra  mitadt'Ha  Je  ios 

1  ■",,,  .  •111  ^'■^^  pandos ,  íl 

pofponia  la  ganancia  particular  a  la  conveniencia  de  la  ha-  no  leinterpu- 

•  1        1    1   T?  r  m  1         r>        ^     J  fiera  un  Sacer. 

2ienda  del  Rey  ,  que  ícgun  amrmavan  los  Contadores,  en  dote  Efpañoi. 
el  repartimiento  commun  vendria  á  montar  un  millón. 
Divididos  pues  en  dos  facciones  los  del  Tercio,  la  con- 
traverfia  entre  armados  eftava  para  paiVar  de  porfía  á  com- 
bate i  quando  Pedro  Almeriquez  Elpañol  Abad  de  S. 
Andrés  ,  corrió  á  un  Templo  cercano.  Sacando  de  cI,^Eiqu3i^onU 
el  AuPuftiíTimo  cuerpo  de  Chriíto  en  un  vafo  de  plata ,  tucnariftia  re 

i/->  II-  ■-'11  1  x«-     '"^""^  entre 

puefta  la  fobrepelliz  viene  acompañado  de  achas,  y  Mi-  ios  q.ie  co- 
niftros  á  la  pla^a ,    donde  ordenados  los  dos  batallones  pdcarTconte^ 
davan  principio  al  choque,  defpues  de  haver  quedado  fin  '^"'■"'° 
vida  uno  de  los  foldados,  difparandofe  á  cafo  un  arcabuz. 
Entonces  el  Abad,  entrando  por  medio  de  los  efquadro- 
nes,  rogava  con  lagrimas,  agora  á  los  unos,  agora  á  los 
otros ,    que  pues  eran  todos  de  una  nación  no  contami- 
naflen  las  manos  con  el  nefario  combate ,  por  reverencia 
de  aquella  Deidad ,  cuya  Fé  los  Efpañoles  ante  todas  las 
grentes  traían  gravada  en  lo  mas  ultimo  de  los  cora^'ones, 
promulgándola  con  la  boz ,  defendiéndola  con  la  fangre. 
Viftas  efias  cofas,  v  oídas,  fe  les  cayeron  á  los  foldados  T^'^qf^arro- 
de  los  pechos  las  iras ,  los  arcabuzes,  y  picas  de  las  manos,  mas.poiírados 

r  /-iii/'  iilA  T^  •     •  ^1        "^  rodillas  íe 

Defarmo  la  Mageítad  deíarmada  del  Cuerpo  Uivmo  a  los  obligan  con 
fobervios  guerreros.    Succcdieron  el  fofiego  al  alboroto,  lervídTde' 
la  compuccion  á  los  fieros,  y  á  la  culpa  en  fu  mayor  ar-Rey!"  ^'''' 
dimiento  la  penitencia,  y  dolor:  acufandofc,  de  que  eran 
los  peores  de  los  mortales,  pues  para  poneijos  en  paz  ha- 
via fido  menefter,    que  intervinieíTe  el  mifmo  Rey  del 
Cielo,  y  Tierra.     Luego  proftrados  de  rodillas  fe  obli- 
garon con  juramento  á  recibir  las  pagas  en  el  genero  de 
moneda,  que  mas  al  Rey  le  plugieííe.     Defpues  havien- 
do  recibido  en  medio  del  Tercio  á  fu  Dios,  y  Pacifica' 

R   5  ■  dor, 
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dor,  con  feftivo  cftiuendo  de  arcabuzes,  clarines,  ycaxas, 
le  bolvicron  á  lalglefia  á  güila  de  quien  triumphava. 
MíTchan  njf-       Eftas  ultimas  demoílraciones  de  piedad  hechas  de  los 

Janre  laspri-     -^  p       ^     t  i»*  ni    i^ 

meras  tropas  Elpanoles  para  con  la  Magcítad  Divina ,    y  la  Real  hi- 
pL  Francia.'^  zieron  quc  Famcfe  condelcendieiTe  con  las  peticiones  del 
Tercio.   Demás  del  perdón  de  lo  paílado,  les  concedió, 
que  fe  agregaíTen  los  del  á  las  banderas,    que  cada  uno 
quifielTe  ,•  á  fin  de  que  los  Toldados  tuvieílcn  buena  ley 
con  fus  Capitanes,  y  los  Capitanes  íueílcn  queridos  de 
los  Toldados,  en  una  guerra,  que  en  unos,  y   en  otros 
pedia  enfor^ados  procedimientos.  DeTpues  ordenó,  que 
la  gente  de  Manrrique  endcrefalTe  las  marchas  acia  Fran- 
cia á  cargo  del  Maellre  de  Campo  Antonio  de  Zuñiga, 
ETpañol,  Cavallero  de  Santiago,  y  juntamente  el  Tercio 
Italiano,  que  al  govierno  de  Camilo  CapuíTucci Romano 
con  algunas  bandas  de  Cavallos,  havia  hecho  alto  en  la 
raya  de  Flandcs.     Al  míTmo  pueflo  ,  aunque  Teparada- 
mente,   mandó  que  fueÜen  Blas  Capiílucci  con  tres  tro- 
pas de  Cavallos,   de  las  quales  llevavan  la  una  el  miTmo 
Blas,  la  otra  Pedro  FranfiTco  Nicelli,  la  tercera Calvano 
AnguiTciola  j   y  Pedro  Cayetano  hijo  del  Duque  de  Ser- 
moneta  Maeftre  de  Campo  de  la  Infanteria  de  Ñapóles, 
el  qual  junto  á  Nimega  eftava  obTervando  los  intentos 
del  Conde  Mauricio  ;   pero  que  todos  marchaflcn  enten- 
didamente ,    aíTi  para  la  mayor  comodidad  del  abafto, 
como  paraque  crecieíTe  la  fama  del  exercito  Catholico. 
También  mandó,  que  movieíTen  las  Coronelias  de  0¿^a- 
vio  de  Mansfeld ,  y  de  Balanzón  ;  y  que  Appio  de  Co- 
mitibus ,  Rugerio  Cayetano,  Nicolao  Cefi,   Hippolito 
Bentivolo,    y  otros  Nobles  Capitanes  de  Cavallos,  en- 
frailen con  fus  tropas ,  oftentando  por  todos  los  lados  de 
Flandes  las  armas  Efpañolas  á  Francia  ,    paraque  univer- 
falmente  fueífe  mayor  en  los  Catholicos  la  confianza,  el 
terror  en  los  Hereges.     Pero  defpues  que  le  llegó  avifo, 
de  que  entre  Laon  ,  y  San  Quintin  ,  fe  havian  juntado 
diez  y  íiete  bandas  de  Cavallos,    cmbió  allá  por  Cabo 
de  todas  al  Marques  de  Renchiac  j    mientras  el  cuidava 
de  difponer  la  Infantería ,  la  Cavalleria  de  Corabas ,  y 
principalmente  el  tren  de  la  Artillería. 
Pedro  deCaft.      Pctquc  3  los  dcmas  embarazos  de  la  guerra  de  Francia 
añoi^Qo!"""  fe  llegó  la  falta,  y  no  opinada,  de  la  Artillería.     Para 
Hom.Turt.  prevcnírla  con  mas  tiempo,  havia  embiado  adelante  á  la 

raya 


i  i  Alexan- 

iXQ- 
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rava  de  Flandes  al  General  de  la  Aitilleria  Carlos ,  Conde  Hnficndore 
de  Ivíansíeld.     El  qual  no  haviendo  cumpliao  con  eitecarios  de 
(u  minillerio,  por  dcícuido,  lino  fue  por  dolólo  cuida- la prevención 

1  11  1     r  '        1       •  11  ^'  ]  C  '  r    de  la  artillería, 

do,  llegándole  ya  el  tiempo  de  la  partida,  ruc  a  verle i„ego  quiere 
con  Alexandro,  que  en  Valencianas  le  prevenia  para  ^1;^'"'*'^"'^" 
viagc.  Y  dando  por  eícuía  la  voz,  de  que  en  lugar  dej?'^'^ 
fu  padre  ErncQo  ,  que  por  orden  del  Rey  quedava  en'*' 
Flandes  en  fubftitucion  de  Alexandro  ,  fe  dcfiinava  por 
Maeñre  de  Campo  General  Valentino  Pardcu ,  Señor 
de  la  Motta  ,  como  yá  antes  havia  fido  feñalado  para  el 
Exercito,  que  havia  de  paiíar  contra  Inglaterra;  por  no 
fer  forjado  á  eñar  fugeto  al  emulo,  rebufó  la  jornada  de 
Francia  con  el  cargo  de  General  de  la  Artilleria.  Y  co- 
mo el  de  Farma  negaíTe  el  hecho  ,  y  le  ailcguraire  >  de 
que  el  de  la  Motta  ,  como  los  mas  de  los  otros  Xcfes , 
iva  á  la  guerra  de  Francia,  fin  puefto  alguno  determina- 
do: y  que  el  por  fi  mifmo  havia  de  hazcr  los  ofliciosde 
Maeftre  de  Campo  General,  por  atender  juntamente  al 
honor  de  Mansfeld  el  viejo ,  y  á  la  emulación  del  joven: 
faltándole  á  efíe  animo,  ó  razón  para  refponder  á  lo  di- 
cho, fe  defpidió  fin  hablar  palabra  ,  como  quien  haria 
lo  que  fe  le  mandaífe.     Poco  defpues ,   por  medio  de  un^^'"  ^'^^^rgo 

1  _^l-'l  Carlos  renun- 

menfaíjero  con  carta  ,    renuncio  el  cargo  de  General  de  ^ia por  carta ei 
.    ^   <-:,,   .  '  o    •  officio. 

la  Artiüeria. 

Al  •      .  .       •  I         •  r      r  \      Varios  juv- 

Algunos  con  interpretación  mas  benigna  elcularon  lazios  iobre¿i 
emulación  juvenil,  de  quien  Uevava  mal,  que  en  el  car- "etcito.'' 
ero  de  General  del  Campo,  exercitado  de  fu  padre  loa- 
blemente por  muchos  años ,  fe  vieíle  otro  fucceílbr ,  que 
fu  hijo.     Y  aun  tenian  por  aíTumpto  piadofo  ,  y  puefto  unos  alaban 

11       p  \  111  ir"    el  hecho,  ü  lo 

,„    ,        quedarle:   o  para  gozar  de  la  honrra  de lu efcuuu. 

padre:    ó  para  fuftentar  con  fu  juventud  la  jubilada  edad 

del  viejo  cargado  de  años.     Perdonábanle  también,  el 

haver  apreftado  mas  remiííamente  el  tren,  que  era  de  fu 

cuidado  ,    quando  penfava  quedarfe.     Siendo  muy  del  ^""'  '^  T' 

11  1         1       •      -n  V  -1  tuperan.ole 

natural  humano,  el  adminiltrar  con  negligencia,  lo  que  calumnian 
fe  creé ,  que  prefto  ha  de  correr  por  otras  manos.  Los 
demás  por  el  contrario  (como  Carlos  de  Mansfeld  era 
mal  vifto  del  vulgo  de  los  foldados ,  efpecialmente  de  los 
Efpañoles)  difcurrian  ,  que  el  pretexto  era  de  emulación 
y  piedad,  pero  que  debaxo  de  el  fe  ocultava  la  ambición, 
y  la  invidia.  Que  era  de  lerdo  entender  ,  quien  fofpe- 
chava ,  que  un  hombre  nada  lerdo  havia  delinquido  fin 

malicia 
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malicia  en  materias  tan  graves,  y  para  el  publico  tan  pcr- 
nicioías.  Que  quanto  mas  verofimil  era,  que  Mansfeld 
con  efta  aftuta  negligencia  havia  mirado  por  los  particu- 
lares intereíTes  de  la  familia ,  con  mas  atención ,  que  equi- 
dad .^  Es  á  faber,  paraquc  el  mal  lucceíTo,  y  el  delcre- 
dito  de  Farneíe  ,  dilataíle  el  tiempo ,  y  aumentalíe  la 
honrra  ,  del  govierno  de  fu  padre.  Que  de  aqui  le  le 
havian  caydo  aquellos  dichos,  que  indicavan  la  ambición 
del  animo  occulto  :  fi  pafiava  el  Duque  de  Parma  con 
Exercito  á  celebrar  los  funerales  de  los  de  Paris ,  6  á 
tener  parte  en  ellos  5"  Qiie  devia  de  bulcar  mas  magnifi- 
co fepulchro  en  Francia,  que  en  Flandes.  Qiie  el  ha- 
ver  dexado  un  aprefto  de  guerra  tan  neceíTario  en  laoca- 
íion  argüía  ,  que  el  de2ir  tales  coías  ,  havia  fido,  mas 
que  pronofticarlas  á  un  amigo.  Si  era  efta  emulación  , 
ó  invidia  de  mala  voluntad?  Piedad  piíra  con  fu  padre, 
ó  terquedad  contra  fu  General  /  Que  ni  el  Conde  Er- 
nefto  ,  varón  de  alma  candidiílima ,  aprovava  los  defeos 
del  hijo  impíamente  piadofo ,  teniendo  averílon  ,  como 
á  perdida,  y  deshonrra  ,  á  los  provechos  de  interés,  y 
fama,  efperados  de  la  calamidad  de  un  amigo. 
Aiexandro        Euccndiendo  los  émulos  mas  de  lo  iufto  el  odio  con- 

conítanre  en  r  i  i  n  1  •  n 

labenevoien-  tra  Mansfcld  cou  eltas,  mas  calumnias,  que  quexas,  eltu- 
Manifeidios.  vo  iüimoble  Alcxaudro.      Ora  fe  acordaíTe  de  lo  bien , 
que  havian  férvido  al  Rey,  fíempre  el  padre,  muchas 
vezes  el  hijo:  ora  juzgafle,  que  no  convenia  en  tal  tiem- 
po enagenar  las  voluntades  de  aquellos,  á  cuya  fe  trata- 
Da  entrambos  y^  dc  cncomendat  á  Flandes.   Con  todoeíTo  quiíbbeftir 

goviernos  del  ,  ,      -.       .  .  ^ 

campo, ydeíaá  Paidcu  cou  los  dclpojos  dc  padre,  á  hijo,  por  fer  Ca- 

señordeía    pitau  Iníiguc ,    igual  á  entrambos  puefios  ;    paraque  fe 

abraíTaífen  los  invidioíbs  ojos  de  Mansfeld:   ello  fin  dif- 

fimulacion.     Debió  de  convenir  aíTi  al  publico,  como  lo 

aífirmó  en  las  cartas  al  Rey.    Porque,  defpues  deenage- 

nado  Mansfeld ,  también  Motta  no  apartaííe  el  animo  de 

aquella  guerra,  que,  aun  mas  que  otras,  neceflltava  de 

los  minifterios  de  valerofos  Cabos  ,  fi  le  negavan  el  ho-  ^ 

Méritos  de   "^^ '  ^"^  ^°^  auticipados  juizios  de  los  Soldados,   y  del 

Carlos  de      mifmo  cHiulo ,  le  havian  dado. 

defenfa  de  la       Pcto  cñ^  culpa  de  los  juvcmlcs  años,  la  borró  defpues 
Fr'ancircontra  Carlos  Mausfcld  con  los  grandes  fervicios,  que  hizo  á 
en^HunlrTa*  f«s  Priucipes ,  y  á  la  República  Chrifiiana.    Pues,  def-    | 
TuKüs.''"     pues  de  la  muerte  de  Alexandro  ,   en  cargo  de  General   I 

opufó  " 
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opuío  valerolamcnte  en  Francia  las  armas  de  Flandes  á 
los  Hugonores  j  y  defpucs  de  concerrada  la  paz  entre  los 
Reyes  ,  governando  en  Hungría  el  Exercito  Ceíarco, 
reprimió  con  gran  deflrozo  el  orgullo  ,  y  oíTadia  de  los 
Turcos.  Donde  con  fin,  rcfpeto  de  íu  gloria  maduro,  ^^^¿^ 
pero  refpeto  de  las  conveniencias  de  Alemania  temprano,  ^[jp||^^''='^ 
murió  en  la  carrera  de  lus  victorias ,  de  los  Generales , 
que  de  la  elcucla  de  Alexandro  íalieron  muchos ,  á  nin- 
guno fegundo. 

Mientras  en  Flandes  íc  apreíTuravan  eflas  cofas,    en 
Francia  las  tropas  de  Flandes,  cinco  mil  Infantes,  ocho- 
cientos Cavallos ,  fe  juntaron  en  Guifa  á  diez  y  nueve  de 
Julio,    debaxo  délos  Maefires  de  Campo  CapiíTucci , 
y  Zuñiga,  mandando  Capifliicci  á  los  demás.    Haviendo  saien  ai  en- 
partido  de  aquí  el  figuiente  dia,   para  unirfe  conel  Du-Te'rdosde'°' 
que  deMayne,  bueltos  los  batidores  de  campaña  dieron  fj^^^p^j^j^^^ 
avifo  del  enemigo,  y  de  la  batalla.    Barthoíomé de Tor- ^"^'s'do*- 
ralua.  Sargento  mayor  del  Tercio  Efpañol ,  embiado  ade- 
lante á  provocar  á  los  adverfarios ,  alió,  que  eran  amigos. 
Eran  unas  tropas  Franceías  de  la  Liga ,  que  con  el  Duque  ' 
de  Mavne  falian  al  encuentro  de  los  eftrangeros.     Fueron 
pues  recibidas  con  tanto  mayor  fignificacion  de  amor,  quan- 
to  los  Efpañoles  havian  traído  los  ánimos  hoftiles,mas  pron- 
tos para  la  batalla.    Ni  los  de  la  Liga  recibieron  con  menor 
gozo  fus  auxiliares  ,  conjeturando  de  una  parte  todo  el 
cuerpo  de  las  fuer§:as.     Porque  fuera  de  las  folidas  pren- 
das de  fortaleza ,    y  difciplina ,  anadian  autoridad  á  los 
peregrinos  guerreros,  también  otras  cofas  no  de  tanta 
monta  j    como  el  lucimiento  de  veftidos ,  y  armas ,  en 
que  principalmente  fe  efmerava  el  Tercio  de  Manrri- 
que,    haviendo  empleado  en  galas  el  dinero  de  tantos 
cftipendios,  (como  fon  gente  magnifica  los  foldados,  en  co/iofo  ador- 
cfpecial  los  Efpañoles )  con  celeftes  dorados ,  y  eípadas, l°¿ñoL'^^"* 
cintillos  de  ricas  piedras,  tahalies,  y  penacheras,    que 
ponían  terror,   no  fin  gufto  de  los  que  miravan  j  de 
fuerte  que  igualava  al  aliño  de  la  Nobleza  de  Francia , 
que  rodeava  al  de  Mayne.     De  donde  por  donayrc  los 
llamaron  entonces ,  y  también  defpues ,  el  Tercio  de  los 
Señores.     Nombre,  en  que  feriamente  fe  confirmó  el 
con  magníficas  hazañas  j  haviendo  borrado  la  mancha  de 
la  fedicion  de  Cotray  con  fudor ,  y  fangre  gloriofa  j  fien- 
do  el  primero  en  la  entrada  de  Francia ,  y  en  los  peli- 
.   Tom.III,  S  gros. 
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gros  ,  el  ultimo  en  la  íalida.     Havicndoíc  unido  las  tro- 
pas ,  marchan  á  Conde  lugar  deftinado  para  placa  de  ar- 
mas ,  para  dar  esfuer^;©  á  París ,  moltrando  defde  cerca  el 
auxilio. 

Detuvieronfe  alli  ocho  días,  y  en  efte  tiempo  los  de 
París  laftimavan  con  perpetuas  quexas ,  y  proceftas ,  por 
inítanioscer-menfageros,  por  cartas,  los  oydos  del  de  Mayne.  ReC- 
fobrequeno'^pondíendo  el ,  que  era  fuerza  efperar  la  venida  del  Du- 
cofro!"  ^"°' ^ue  de  Parma,  para  meter  los  focorros,  fin  averturar  el 
refto  j  aunque  para  los  que  hazian  buen  juizio  de  las  co- 
fas dezia  verdad ,  cantavaíTe  fin  embargo  la  fábula  á  los 
fordos,  quando  los  ladridos  del  vientre  vacio  hazian  ma- 
yor ruydo.  Porque  dezian ,  fi  por  ventura  havia  veni- 
do á  verlos  morir,  pues  juzgava,  que  no  era  tiempo  de 
focorrerlos  en  fu  trabajo?  Que  mal  masperniciofopodia 
amenazar  á  una  Ciudad,  que  perecía  de  hambre,  que  la 
tardanza  ?  Podía  paíTar  mas  adelante  el  peligro  de  los  que 
perecían  infaliblemente  ?  Porque  por  horas ,  por  inflan- 
tes ,  fe  peleava  con  la  muerte  ,  y  cada  día  fe  ponía  el  Sol 
acompañado  no  menos ,  que  de  mil  muertes.  Q_ue  fi  fe 
detenia  mas ,  no  fe  fabía  ,  fi  havia  de  llevar  focorros  de 
víveres  á  los  mal  vivos  ,  ó  confuelos  de  lagrymas  á  los 
muertos  ?  Que  no  fe  dava  tan  poca  maña  el  Rey  de  Na- 
varra ,  con  fus  Hugonotes ,  teniendo  totalmente  cerrados 
los  paíTos  de  las  tierras ,  y  ríos.  Quando  trocado  el  g€- 
nio  de  la  nación  ,  con  tardo  paíTo  el  Francés ,  y  con  len- 
titud el  Italiano  ,  mueven  tan  operoíb  Exercíto,  para 
falvar  las  paredes  muertas  de  la  Ciudad.  Qiie  aun  efl:e, 
como  todo  lo  demás ,  no  havia  de  íer  de  provecho.  Por- 
que todo  el  lugar  defamparado  de  defcnfores ,  ó  muer- 
tos de  no  comer,  ó  debilitados,  efi:ava  cada  dia  para  ce- 
der al  enemigo.  Por  lo  qual,  fi  quería  focorrer,  antes 
que  muríefl'en ,  á  unos  varones  fuertes ,  Catholicos  ,  y 
muy  amigos  fuyos,  pufieííc  aldas  en  cinta,  para  entrar 
rompiendo.  Y  no  permitieíTe  j  que  la  perfidia  de  los 
Hereges ,  y  la  rabia,  fuefle  mas  veloz  en  oprimir  á  París , 
que  la  fé ,  y  mifericordia  en  librarla. 

A  tan  lagrymofas  cartas  no  fabía  comorefponder,  fino 
con  lagrymas  ,  enfeñado  con  el  reciente  mal  fuyo,  y 
publico,  á  no  moverfe  en  la  guerra  al  ayre  de  los  rumor 
res.  Con  todo  eíTe  fe  moftrava  delTeofo  del  combate  y 
paraqae  no  fe  defprendieífe  de  el,  el  amor  de  los  mifcr 
'  rabies 
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rabies  en  la  Ciudad ,  ni  el  de  los  conipairivüs  en  los  rea- 
les. Délos  quales  gran  parte  (aquella  Nación  alegre 
en  los  lances  de  chocar,  era  íobre  ello  eilinuilada  del 
amor  de  fus  conocidos  >  y  de  la  Religión  )  liavian  acu- 
dido bolando  como  á  bodas.  Ni  los  Xeíes  delosefiran-  ^  .„.  .  u. 
geros  permitieron ,  que  cargafíe  lobrc  ellos  la  nota  de  ha-  zuñig^roga- 
ver  rebufado  el  choque.     Y  aíli  echavan  la  carga  á  Far- Mayne.que 

,'  r  inténtenla  eft- 

nele  aulente.  trada,  rehuirá 

Porque  rogados  del  de  Maync,  que  á  dos  mil  ginetes  ' 
Francefes  juntaífen  de  los  Efpañolcs ,  é  Italianos,  los 
Infantes  mas  promptos ,  en  Cavallos ,  paraque  cargados 
cada  uno  de  un  faquillo  de  arina  intentaífen  romper  de 
noche  :  dixeron,  que  no  tenian  licencia  de  Alexandro, 
para  aventurar  los  Tercios  de  fu  encomienda  ,  mas  por 
el  arbitrio  ageno,  que  por  fu  dictamen.  Ni  lo  aconfe- 
)ava  en  tal  tiempo  el  eftado  de  la  guerra.  Porque ,  aun 
dado  que  fucíTe  fácil  el  pallar  á  la  Ciudad  por  medio  de 
los  quarteles  enemigos ,  la  buelta  por  lo  menos  havia  de 
fcr  trabajofa,  fi  no  impoíTible.  Haviendo  de  acudir  jue- 
go á  la  fama  del  focorro  metido  el  Rey  de  Navarra  con 
todo  el  peíTo  de  las  fuerzas ,  y  oponer  á  los  que  bolvieí- 
Xen  un  muro  de  hierro  con  las  armas.  EíTo  fu  puefto, 
que  fe  ganava  en  defperdiciar  mucho  de  egregia  fangre, 
y  mucho  mas  de  reputación  ?  Cuya  perdida  ,  en  los  prin- 
cipios de  las  guerras  ,  por  pequeña  que  fea  ,  fe  reputa 
por  grande.  Ni  iva  á  dezir  mucho,  en  que  fe  entraíTe, 
ó  fe  moftráíTe ,  un  muy  tenue  focorro  á  los  cercados.  F.l 
qual  colmadiffimo  le  meterian  en  la  Ciudad  dentro  de 
pocos  dias  aumentados  de  tropas ,  y  ánimos ,  de  Flandes. 

Quando  los  Capitanes  difcurrian  entre  fí  fobrc  efias 
cofas,  en  Conde  fe  eftava  fentado  el  ExercitodelaLiga, 
mirando  mas  verdaderarrientc ,  que  remediando,  las  ca- 
lamidades de  Parisi     Entretanto  encerrados  en  la  Ciu- 
dad los  Ciudadanos ,  y  forafteros ,  eran  combatidos  de  los 
males  de  una  horrenda  hambre.     Yá  havian  faltado  ^^^  [J„'^'J^fm 
granos,  y  los  demás  frutos  de  mejor  fuftento  ;    defpues <"ftenro ,  ha- 
tambien  la  avena ,  manjar  pobre  de  los  mas  pobres ,  de  fumido  varios 
la  qual  havian  feparado  mil,  y  quinientos  celemines  para fo3"e"°r'erapTe' 
ufo  de  la  ultima  neceíTidad.    Eña  amaffada  en  pan  negro  jaí  y'tSní» 
de  mal  alimento  ,  ó  cocida  en  grandes  ollas,  á  modo  dcq^'l^pípT/.* 
puchas,  havia  fuftentado  por  mucho  tiempo  con  infeliz  ^^¡^""¿.^j^ 
vianda  al  pobre  vulgacho  ;  y  últimamente  aun  efte  mifc-  '^°  ^««"*- 

S   3  rabie 
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rabie  focorro  les  faltó ,  por  haverfe  confumido.  Porque 
fuera  de  la  multitud  de  los  pobres  de  la  Ciudad ,  fue 
for^ofo  fuftentar  del  publico  á  treinta  mil  rufticos  obli- 
gados violentamente  de  los  del  de  Navarra  á  entrar  en  la 
Ciudad  i  teniendo  horror  la  piedad  de  los  Ciudadanos 
á  echarlos  fuera  paraque  los  mataflen. 

Havicndo  comentado  á  comer  los  cueros  de  los  jumen- 
tos, y  las  pieles  ablandadas  con  agua  hirbiente,  havian 
confumido  no  folo  lo  mas  tierno  de  las  ojas  en  los  huer- 
tos de  la  Ciudad ,  fino  también  quantas  hiervas,  y  raices 
nacian  entre  las  piedras,  y  en  los  terraplenos  de  á  den- 
tro. Porque  los  cavalgaduras  mayores,  Cavallos,  y  Mu- 
los fe  vendian  caro  para  el  fuftento  de  las  principales  fa- 
milias ;  pero  los  mas  pobres  bufcavan  gatos,  ratones,  y 
otras  fabandixas  defte  genero,  como  regalados  manjares. 
Y  aun  eftas  las  havia  extinguido  la  ca^a  continua,  y  la 
mifma  falta  de  comida  :  matando  la  hambre  á  los  reme- 
dios vivos  del  hambre.  Los  que  havian  fido  foldados 
de  á  Cavallo,  eran  yá  de  á  pie,  ó  por  haver  muerto  los 
Cavallos  para  comerlos  ,  ó  por  eftar  tan  macilentos ,  y 
trashixados  de  flacos,  que  ni  vivos  podian  fervir  para  el 
ufo,  ni  muertos  para  comida.  Para  añadir  companage  al 
pan  de  munición ,  aíTaz  parcamente  fe  les  folia  dar ,  los 
de  la  guarnición  facavan  con  halagos  á  los  perros  de  las 
cafas,  y  echándoles  de  repente  dogales,  los  ahogavan. 
Mas  fuccedió  tal  vez ,  que  un  foldado  mal  convalecido 
de  una  enfermedad,  combatiendo  con  un  perro  mas  va- 
liente ,  y  faltando  efte  rabiofamente  contra  el ,  eftava  yá 
tendido  de  pies  para  fer  comido  á  bocados ,  fi  acudien- 
do un  camarada  fuyo  no  huviera  facado  al  hombre  medio 
comido  de  la  garganta  del  fiero  no  menos  que  hambri- 
ento animal.  | 
Remedios  Y  auu  dizen ,  que  fe  llegó  átal  extremo  de  crueldad, 
hamVre"ren  ^^^  arrebatando  á  efcondidas  á  los  niños  mas  pequeños , 
udos.  '"  que  la  falta  de  comida  havia  facado  de  las  cafas,  y  degol- 
lándolos, los  convertian  en  alimento  mas  atroz  que  la  mif- 
Miferabies.yma  hambrc.  Que  las  mugeres  también  arrebatadas  del 
y  horrendo,.  ^^.^^^^^  ^^^^^.^  rcnovando  la  tragedia  de  Jerufalen ,  bolvie- 
ron  los  infantes  á  las  entrañas  maternas.  Y  los  Efcritores 
efticnden  el  numero  de  los  crueles  parricidios  á  mas  de 
veinte.  Como  quiera  que  efto  fea  (porque  otros  lo  nie- 
gan) loque  confia  por  averiguados teftimonios  de  Auto- 


res 
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res  es,  que  en  muchas  madres  paflb  tan  adelante  el  amor    cenerofo 
de  lus  hijuelos,    que  íecaudole  por  falta  de  coniida  laSmaLfcon 
fuentes  de  la  leche  en  los  pechos,    abrieron  á  hierro '^^^ '"'°'' 
nuevos  pechos  en  las  venas,   y  aplicándolos  á  los  labios 
de  los  hambrientos  niños,  les  alargaron  con  fu  muerte, 
la  vida.       Porque  eftas  cofas ,  horrendas  juntamente ,  y 
miferables,  no  corrieflen  por  el  vulgo,  y  quebrantaíTtn 
la  conílancia  del  pueblo  ,  los  Governadorcs  de  la  Ciu- 
dad procuravan  oprimir  la  fama  de  ellas  con  imperio ,  y 
con  cílb  la  aumentavan.     Porque  los  que  la  fabian ,  con 
el  inato  antojo  de  hablar  de  lo  prohibido ,  dezian  el  fe- 
creto  aloydo  al  mas  amigo,  y  defta  fuerte  poco  á  poco, 
lo  que  era  fecreto  de  algunos ,  venia  a  fer  rumor  de  to- 
do el  pueblo. 

A  lo  ultimo  ,  haviendo  oydo  el  genero  de  manjar ,  suíiemanfc 
con  que  los  Turcos  cercados  de  los  Perfas  fe  havian  man- ^h^5,"|,7gle 
tenido  ,  haziendo  harina  de  los  gueífos  molidos  de  los 
cadáveres  deíenterrados  el  horror  de  la  muerte  ,  y  otra 
mayor  fealdad,  obligó  á  renovar  los  exemplos  de  tan 
horrible,  y  feo  mantenimiento.  Yendo  pues  á  las  fe- 
pulturas ,  y  a  los  lugares  de  los  entierros ,  como  á  pa- 
neras, falian  de  alli  parecidos  en  el  color  á  los  cadáveres 
comidos ,  cargados  de  muertes  agenas ,  y  de  las  fuyas. 
Miferable  efpe£iaculo  á  qualquiera  parte,  quefebolvief- 
fen  1  Si  con  la  grandeza  de  la  propia  miferia  no  huvie- 
ran  hecho  callos  los  ánimos  para  la  compaílion  de  la  age- 
na.     Aqui  havia  trifte  foledad,  y  íilencio,  en  gran  fre- Soiedaj  gran. 

t  r  1        1  *  1 1  •  de.  y  filencio 

quencia  de  cuerpos  muertos  no  lepultados.     Allí  mur-enia  popdofa 
mullo,  y  gemido,  mas  trifte  que  toda  foledad  j   yá  de m'uVtnd'd'e' ^ 
unos,  que  efcaíTamente  apacentados  padecían  por  tener '°* "'""'°*' 
vacio  el  eftomago  j  yá  de  otros ,  que  por  haverfe  llenado  ^J'""f^°J^^' 
peor,  eran  atormentadas  de  las  entrañas  inchadas  con  eh'^"|','°*  ""■ 

X  '  .  ^      1  .  comidos,  co- 

dañofo  manjar.     Y  con  todo  eílo  la  avenida  de  tantos  m°de'os peor 
males  no  podia  perfuadir  álos  Ciudadanos  de  París,  que  Maraviiiofa 
penfaíTen  en  abrir  las  puertas  á  un  Rey  Herege.     An-hD°s"dePaHsea 
tes  Uevavan  tan  mal,  el  que  fe  hablaííe  deeílb,  que  alraocíueT'' 
punto  echavan  mano  de  los  que  movían  la  platica ,  no 
para  llevarlos  á  la  cárcel  ,  y  hazerlcs  alli  la  caufa ,  fi  al 
Sena,  para  ahogarlos  en  fus  corrientes  en  caftigo  de  la  culpa 
En  tanto  grado  (lo  que  rara  vez  fe  lee  de  toda  la  antigüe- 
dad) en  aquella  Ciudad  llena  de  Ciudades,  y  de  pueblos, 
la  mayor  parte  fue  (íempre  la  mifma ,  v  la  mejor. 

S  ^    '  Ni 


i+a  DE  LO  QUE  HIZO  EN  FRANCIA 

Ni  fue  temeraria,  ó  á  cafo,  efta  con ftancia  (porque 
la  fortuna  no  engendra  á  la  virtud)  fino  eftecio  de  mu- 
chas, y  grandes  caufas>  que  conípiraron.       Aíli  como 
los  partos  eximios  de  naturaleza  no  fe  deven  á  fola  la 
tierra,  íino  al  Cielo  también,    y  los  demás  elementos 
I.  Amor. y ze- propicios.     Y  lo  primcro ,  yá  por  la  enfeñan^a  domefti- 
hóí'crhSda- ca 5  yá  por  las  memorias  de  la  gloria  antigua,  los  ánimos 
'^raíd'oT""'*  *^^  los  Parifienfes  efíavan  muy  arraygados  enlaFéCatho- 
lica.    Haviendola  introducido  defde  la  edad  délos  Apof 
toles  Dioniíio  el  Areopagita,  fe  gloriavan  de  haverla  con* 
fervado  inviolada  hafta  fus  tiempos. 

Y  porque  havian  defpreciado  no  fola  una  vez  por  fu 
caufa  la  gracia  de  los  Reyes,  las  haziendas,  y  la  fangre, 
por  lo  que  les  coftava ,  la  amavan  con  mayores  vera5. 
Soplando  los  Sacros  Oradores  con  aventadores  de  vehe- 
si^cvonesdeíosnientes  fermones  efta  llama  de  piedad  concebida  con  ce- 
leftial  fuego  en  los  pechos  de  la  immenfa  multitud  ,  le- 
vantavan  tales  incendios  de  iras ,  aborrecimiento ,  y  oge- 
riza  contra  la  Heregia ,  contra  los  Hugonotes :  de  gracia 
para  con  los  defeníbres  de  la  Fé  Carholica ,  de  compaf- 
íion ,  y  de  cariños ;  que  por  la  afficion  á  eftos,  eftavan 
promptos  para  emprender  ,  y  tolerar  ,  qualquiera  cofa 
contra  aquellos.  Porque  reprefentandoles ,  quanta  era, 
la  equidad  de  la  cauía  ,  fe  tenian  por  cuerdos  ,  quando 
mas  agriamente  fe  enfurecian  en  la  defenfa  de  la  Reli- 
gión. Por  lo  qual  aquel  pueblo  criado  en  delicias,  por 
la  fecundidad  del  patrio  terreno ,  y  la  abundancia  de  lo 
que  entra  en  el  por  acarreo ,  por  amor  de  la  Fé ,  no  fo- 
lamente  llevava  los  males  del  afperrimo  ataque  con  forta- 
leza ,  fino  con  gufto  también. 

Pueftos  en  liña  cincuenta  mil  hombres,  de  dia,  y  de 
noche  eftavan  con  las  armas  en  las  manos :  rebatian  á  los 
del  Navarro ,  que  aífaltavan  los  muros  t  matavan,  hazian 
huyr  ,  con  tan  porfiado  tefon ,  que  los  enemigos  defcon- 
íiados  de  aquel  genero  de  conquifta,  apelavan  á  laefpe- 
ran^a  de  mas  lenta  vióloria.  Y  fi  los  Ciudadanos  falie- 
ran  al  campo  con  la  mifma  oíTadia,  con  que  defcndian  los 
muros  de  la  patria:  de  ninguna  fuerte  fe  atrevieran  á  ata- 
car á  una  Ciudad  llena  de  varones  armados  doze  mil  In- 
fantes ,  y  tres  mil  de  á  acavallo.  Pero  aun  á  los  animales  tí- 
midos incita  a  pelear  por  fus  cuevas,  y  vivares,  el  amor  de 
las  pequeñas  prendas,y  porno  poder  huyr,la  defefpe ración* 

Anima  van 
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Animavan  también  los  ánimos  de  ladcbil  plebe,   para  Exempiojae 
tolerar  todos  los  males,  los  cxcmplos  del  mas  débil  íe- í'/huuvrn  ¿o! 
xo,    de  matronas  grandes  Princclas.     Los   quales  con  ^JJ í uíyTas 
admiración  de  todos ,  eftando  acoflumbradas  al  regalo  de  *»'^'**'- 
la  principal  fortuna,  no  folo  íe  contcntavan  con  un  fuf- 
tento  parco ,    y   plebeyo  ,   fino  que   con  deíden    def- 
preciavan  los  muy  regalados  manjares,  que  de  íu  cor- 
tefia  las  embiava  el  de  Navarra.        Porque,    embiando 
el  Rey  Henrrico  fumptuoíos  platos  á  la  hermana  Viu- 
da del  Duque  de  Mompenficr ,  y  á  las  madres  de  los 
Duques  de  Nemurs ,  y  de  Guifa,  cada  dia:  ellas  abor- 
reciendo el  don ,  por  quien  le  dava ,  y  proteftando  con 
grandes  veras  ,  que  no  querían  admitir  comunicación  al- 
guna con  un  Rey  Herege,  toda  la  comida,  como  venia, 
íin  tocarla ,  la  remitían  á  la  enfermcria  publica.  Y  todo 
el  tiempo  del  aííedio  perfeveraron ,  el  Rey  en  ponerlas 
delante  á   fu  peíTar  los  platos,    que  havian  execrado, 
las  matronas  en  abominar  de  ellos  al  paíTo  que  porfiava 
en  embiados:  con  igual  tenor  de  conftancia,  y  no  de- 
figual  alabanza.     Pues  ni  eftas  permitían,  que  fe  fuavi- 
2afle  el  ptadofo  rigor  con  el  beneficio,-  ni  aquel,  que 
fe  cerraík  la-  fuente  de  la  Real  liberalidad  con  cl  def- 
precio.      Aunque  los  Hugonotes  amigos  del  Rey  cavi- 
lavan  la  piedad  de  las  matronas ,  como  aftuta ;  porque 
abominava  de  los  prefentes   de  los  Hcreges ,   pero  los 
recibía.     AI  contrario  los  Catholicos  los  colocavan  entre 
bsaftros,  porque  los  recibía  para  los  calamitofos,  no 
para  fi;   ni  antes  que  con  publica  execración  fe  purg^a- 
ficn,    como  las  mercaderías  fuelen  de  la  fofpecha  de 
peftilencia. 

I     Mas  los  principales  varones  fuftentaron  á  París ,  nofo-  socorros  á* 

Hamente  con  exemplos ,  y  exortaciones  como  las  Nobles '¡pTie" 'dT 

matronas,  fino  también  con  las  haziendas,  fudor,  y fan- JeTcufdTd, 

gre :  en  efpecíal  Carlos  de  Saboya  Duque  de  Nemurs  dor^d^Erpañ,, 

Governador  de  París,   y  Bernardino  de  Mendoza  Em-?''*'?^"'*"^' 

•'  l-.egaao. 

baxador  del  Rey  de  Efpaña ,  con  otros.  Pero  efmerófe 
el  valor  de  Henrrico  Cayetano  Cardenal,  y  Legado  á 
Latere  del  Summo  Pontífice,  igual  á  la  dignidad,  ul 
principio,  en  el  progreíTo,  en  el  fin  del  cerco ,  admi- 
rable íiempre  con  un  tenor.  Defpues  de  la  Vi<9-oria , 
qiiando  fe  penfava  cada  dia  prefente  con  fus  tropas  el 
Navarro  fobre  París,  como  los  domeílícos ,  dando  bue- 
nos 
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nos  coloridos   al  temor ,   le   aviíaíTen :    que   facaíTe  del 
manifiefto  riefgo  la  Magcftad  de  la  Sede  Apoftolica,  que 
peligrava  en  cabera   del  Miniftro  Pontificio:  rclpondio 
el ,  que   defdezia  de  fu  authoridad ,  el  dexar  con  inde- 
cente fuga  en  manos  del  enemigo  á  la  Catholica  Francia 
en  commendada  á  fu  fe ,  cuyo  bien  pendía  del  de  Paris. 
Y  afli ,  que ,  como  los  de  Paris  quifieíTen  aventurarfe 
á  vivir  ,  ó  á   perecer  con  el ,  nunca  un  Legado  Ponti- 
ficio   podia    tener  caulas  mas  honrradas  de  entrambas 
El  quai  Me  fu  fuertes.     Oaudolcs  noticiado  efte  propofito  de  animo 
offreciói  fu-  tan  excelfo,   digno  de  un  Prelado,  y  Principe  Romano, 
conlosou-   á  los  de  Paris,  y  correfpondiendo  ellos  con  igual  ardor 
dúdanos.       ^^  piedad,  huvo  de  una,  y  otra  parte  reciproco  agrade- 
cimiento. Con  efto,  hechas  por  medio  de  aquellos,  cuyo 
officio  era  ,  las  prevenciones  humanas  para  defenfa  de  la 
dfd'".'qíi"""  Ciudad ,  deviveres,  milicia,  y  armas,  Cayetano  ordenó, 
ToTeDcu?*     S"^  ^^  imploraflen  con  mas  atento  cuidado  los  celeñiales 
focorros  j   los  quales  faltando ,  no  hay  focorro ,  ni  firme- 
za, que  bafiantemente  defienda  á  los  mortales. 
Implora  Ca-      Couccdida  Indulgcncia  de  los  peccados ,  fe  publicaron 

yetano  los  ío.  O  '  i       /-•  1 

corros  divinos  muchas  proccfíones  I  de  las  quales,  por  la  ímsularnovc- 

con  pn  Jubi-     j     j      r         '  i  •  11 

leo,  y  publicas  dad,  Ic  victon  dos ,  con  gran  commocion  de  los  ánimos, 
hfquIíeVdos  En  la  una  algunos  millares  de  niños,  y  de  virgines,  flo- 
u"Jde°^ño¡"  res  puriffimas  de  la  innocente  edad,  que  aun  no  pafíavan 
niñas.         ^g  ^^j^  g-^g  ^  defnudos  los  pies ,  los  cavellos  tendidos , 
pagando  con  íaccos,  y  filicios,  .por  las  culpas,  que  no 
havian  cometido ,  defde  la  Igleíia  de  los  Sandios  Inocen- 
tes fueron  en  continuado  orden  hafta  la  de  S.  Genoveía. 
Donde  haviendo  mezclado  con  lagryraas ,  y  fufpiros  los 
ruegos,  al  fin  con  virginales  clamores,  apellidavan  mife- 
otríd^preía-ricordia,  aíTaltavan  al  Cielo.     Laotrahazian  las  ordenes 
Reiigiofw.     Religiofas,  y  los  Sacerdotes  de  la  Ciudad  ,  con  ornato 
togado  juntamente,  y  militar ,  guiando  la  marcha  Sagra- 
da el  Obifpo  de  León ,  y  el  de  Senlis,  que  llevavan,  pia- 
dofamente  feroces  en  las  dieftras ,  langas,  en  la  finiefiíra  i 
Cruzifixos. 

Con  el  mifmo  habito ,  y  ornato ,  fe  feguian  las  tropas 
•  de  los  Religiofos ,  Capuchinos ,  Foliacenos ,  Carmelitas, , 

las  familias  de  Minimos ,  Menores ,  y  Predicadores ,  ref-  i 
plandeciendo  entre  tofcos  mantos ,  y  cogullas ,  las  zela- 
das ,  y  Cofeletes :  cantando  en  vez  de  canciones  de  guer- 
ra, pfalmos,  é  himnos ,  al  fon  depifanos,  yatambores. 

En 
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]EiV  que  reconocían  muchos  una  expreíía  imagen  de  la  > 

Iglcíia  militante,  los  Coros  de  los  reales  alabados  en  los 
Cánticos )  promptos  para  defender  la  Fé  Catholica  ,  al 
prclente  con  oraciones,  y  dcieos,  luego  con  las  armas,  y 
oponiendo  los  pechos.  Tras  eítas  rogativas  compueítas 
de  lo  piadofo,  y  feroz,  iva  la  ultima  mas  belicolay  to- 
talmente marcial. 

El  Duque  de  Ncmurs  Governador  de  la  Ciudad  ,  el  Latercera,cíé 
Cavallero  de  Aumala,  los  demás  Xefes ,  y  todos  los  íol-yiosfouuao¡' 
dados  armados ,  defpues  de  paíTeadas  las  calles ,  fe  jurar 
mentaron  en  la  Iglefia  mayor:   recibiendo  el  militar  ju- 
ramento el  Legado  del  Papa  fentado  en  Solio  Magnifico 
fobre  alfombras ,  eiebaxo  de  tiofel  de  fe  da  colorada,  adif-  ^ 

rtiendo  a  fus  lados  los  Prelados ,  los  Magiftrados ,  y  el  Se^ 
nado.    El  juramento  era  en  íumma.     Que  mientras  la  vicia  ^  Losquaies 
y  las  fuerzas  no  íes  j-altajfen  ,  no  haVian  de  permitir ,   que  ^y-  fe  "¿"¡ganT 
najfe  en  Chrtftiaffimo  '^yno  l^ríncipe  Herege :  y  que  procurarían  qI^oUqI^.^^' 
con  todo  empeño ,  que  en  Framia  fuejje  mío  tnifmo  el  pojirero  día 
de  Taris  ^  y  de  la  ^Itgion  Catholica      Defpues  comencando  - 

la  platica  de  paz  ,  no  folo  rehufó  interponer  fu  autoridad 
el  Cardenal  Legado,  fino  que  baviendo  íido  nombrados 
por  Embaxadores  para  el  Rey  el  Cardenal  Gondi  y  y  el 
Ar^obifpo  de  León,  les  perfuadió  j  que,  fi  laneceílidad 
aconfejaííe  la  entrega,  de  ninguna  fuerte  fe  dieííé  laCiu-  "■-5—-"^ 
dad  en  manos  del  Rey  de  Navarra,  fino  ala  fé  de  la  No- 
bleza Catholica,  quemilitava  en  fu  campo;  -  «-,'1  '        .[ 

Lue2;o  logrando  la  occaíion  de  haverfe  irritado  la  Ciii- 
dad  por  no  haver  tenido  efe£lo  la  embaxada,  y  ttiofiran- 
do  á  tiempo  las  cartas  meníageras  del  focorro  ,  que  de 
¡Flandes  íe  aprefurava,  deshizo  oportunamente  para  en 
•  adelante  toda  platica  de  paz.     Varón  verderamente  dig-j^'¿^|!°?^^^*' 
no  de  fus  afcendi-^ntes  y  y  tal,  que  fu  imagen  purpurada, c^y^^no- 
,  con  los  reíplandores^  con  que  la  retocó  la  Legacia  de  Fran- 
cia,  aun  a  vifta  de  la  claridad   Pontificia  de  Bonifacio 
Octavo  no  aflbmbra.     De  valor  celebrado  entre  los  Ef- 
,  pañoles ,  á  cuya  facción  fe  dexia  que  era  mas  inclinado ,  .  • 

militando  debaxo  del  aufpicio  del  Rey  Philipo,  el  Du- 
.  que  fu  hermano,  y  el  hijo  de  fu  hermano  j  pero  de  mu: 
cho  mas  venerable,  y  fanéta  memoria  entre  los  FrancefeS, 
cuyaReligionpuefta  en  trabajo  en  aquella  coyuntura  del 
■  ultimo  riefgo  de  Paris  con  fu  vigilancia ,  indurtria,  y  libe;- 
.  ralidad,  la  fuftcnto  fin  duda ,;  y  Ja  confagf  Q..    ,-; :  rs;i  ■  n .  :> 
*  T  tero 
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Creciéndola  Pcro ,  aunquc  tantos  apoyos  fuftentavan  en  fus  baioc- 
mi'ír/'mar  nes  á  París,  fin  embargo  nobaftavan  á contraftar  al  aprie- 
'•^'^  p"p;"to  de  lá  hambre,  que  intolerablemente  crecia.     Como 

publico  conle-  -"I 

JO,  paraqueíos  1(35  confedcrados  dilataíTen  de  dia  en  dia  el  íocorro ,  el 

Piiliricos  ñola  t       •         i       l  r 

intenten  pri-  uníco  alívio  de  los  enietmos  en  cuerpos  ,  y  en  ánimos 
era,  tratar  de  la  paz,  como  del  remedio  final  de  los  ma- 
les. Qualquiera  de  la  mas  abatida  fuerte ,  fcguro  por 
pobre,  pedia  la  paz  fin  recato  alguno:  con  ella  aconfe- 
javan  los  Politicos.  Si  alguno  fe  ladeava  á  la  Hcregia,  ó 
al  bando  del  Rey  de  Navarra ,  era  notado  con  cite  nom- 
bre. El  confejode  los  Politicos  manejava  al  furor  de  la 
hambrienta  plebe  ,  paraque  lo  loqueaííe  con  razón  ,  pi- 
^  diendo  de  concierto  á  gritos  por  varias  calles  de  la  Ciu- 

dad pan ,  ó  paz.     Como  fuefién  creciendo  por  dias  eftos 
difiurbios   del  vulgo  ,  el  Senado  Parifienfe  temiendo  no 
fe  conjuraíTe  todo  el  pueblo,  juzgó;,  que  convenia  admi- 
tir de  publico  Confejo  el  tratado  de  la  paz ,  paraque  no 
le  emprendieíTen  privadamente  los  fediciofos.    En  el  Sa- 
son  embiaJos  Ion  quc  llaman  de  S.Luys,  juntos  el  Magiftrado,  y  los 
dore!pl'r'a''tVa.  Señores ,  dctemiinaron ,  que  Pedro  Cardenal  de  Gondi, 
coníiRe'/dey  P^dro  Efpiuac,   Prelado  de  Paris,  y  León,  fueiVen  á 
Navarra.       tratar  de  la  paz  con  el  Rey  de  Navarra ,  con  orden  de  que 

defpues  paflaíTen  á  los  reales  del  Duque  de  Mayne. 
Eiquaifeof.      Sabido  dc  los  enemigos  el  decreto  déla  Embaxada, 
dienciaenei   Hcnrrico  defcoffimo  de  guftar  la  vi(3:oria ,  de  fuyo  fe  of- 
s°Antonio.    fteció  á  la  conferencia,  en  el  Convento  de  S.  Antonio, 
quinientos  paíTos  de  Paris.    Recibidos  con  falvo  conduc- 
to los  Embaxadores ,  les  dio  audiencia  á  lo  militar  el  Rey 
en  trage  de  guerra,  femado  debaxo  de  dofel  de  Carmefi, 
con  los  Principes  de  la  fangre  á  los  lados,  aíTiftiendo  en 
pie,  y  con  armas  los  principales  Xefes,  con  la  Nobleza 
de  Catholicos ,  y  Hereges.     Y  mientras  el  Cardenal  Em- 
Razonatnien-  baxadot  fc  laftimava  con  eloquencia  de  los  detrimentos 
de  las  diíTenfiones  civiles ,  dc  los  públicos ,  y  particula- 
res eflragos ,  con  que  la  guerra  tenia  affeada  la  Mageílad 
mTferíordía'^  dcl  Rcyno  floridiffimo  en  otro  tiempo  ,  le  efcucharon 
todos  con  atentos  oydos ,  y  muchas  lagrimas  en  los  ojos, 

Bolviendo  de  aquí  á  ponderar  la  conftancia  de  los  de 
Paris ,  los  animes  enteros  á  peíTar  de  todos  las  afperezas 
dc  la  fortuna ,  refucltos  á  padecer  en  defenfa  de  la  Re- 
ligión ,  todo  quanto  faltaíTe  por  padecer ,  recibieron  la 
confianza  del  razonamiento  con  aprobación  los  Catholi- 
cos, 


to  de  vno  de 
losimbiados 
oydoal  ptin- 
cipio  con  a- 
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eos  los  Hugonotes  con  paciencia:  mas  quando  defcendió 
al  punto  principal  del  negocio.  Que  eran  embiados  del  fi^.'^f jjpl 
Senado  de  Paris ,  para  poner  íin  á  los  males  de  Francia,  ^|°;'"y'¡;|;',;; 
aíícntando  la  paz  con  juftas  condiciones,  entre  el  Rey 
de  Navarra  de  la  una  parte,  y  de  la  otra  entre  el  Duque 
de  Mayne,  y  los  Coligados;  comienzan  entonces  todos  á 
hazerruydo,  con  filvos^  con  bramidos,  con  riíadas,  con- 
forme la  varia  difpoficion  de  los  que  defpreciavan ,  fe 
cnojavan ,  y  eícarnecian.  Algunos  amenazaron  dando 
con  las  efpadas  en  los  petos.  Interpretando,  que  no  era 
aquella  grandeza  de  animo,  fino  inchazon,  no  confian- 
za ,  fino  locura  ;  porque  parecia ,  que  ni  conocían  fu  fuer- 
te ,  ni  la  del  enemigo:  y  tratavan ,  no  como  baíTallos,  y 
vencidos,  fino  como  libres,  y  vencedores. 

No  faltaron  de  los  mas  entendidos ,  cuya  coftumbre  es  companiTé 
comparar  lo  nuevo  con  lo  antiguo,  quienes  le  acordaíTen «d»  arrogan^ 
de  la  vanidad  de  la  Embaxada  de  los  Rhodios,  rebatida diosconhcu- 

1      1         T»  J     r*  •  ria  Romana. 

en  otro  tiempo  de  los  Komanos,  con  no  delemejante  en- 
fado.    Es  á  faber ,  quando  el  Embaxador  Griego  ame- 
nazó en  Confiftorio  á  los  Padres  Confcriptos ,    que  los 
Rhodios  venian,  lo  que  havian  de  hazer,  contra  los  que 
havian  fido  caula,  de  que  no  fedieíTe  fin  á  la  guerra  en- 
tre los  Romanos ,  y  los  Macedones.     Aunque  losRho- 
dios  folamente  erraron ,   en  haverfe  atrevido  á  limitar  á 
nn  pueblo,  que  era  Principe  de  las  gentes,  fiendo  una 
Ciudad  la  luya  tanto  inferior  en  fuerzas  y  pero  libre,  y 
en  que  no  tenia  parte  alguna  la  dominación  Romana. 
Quanto  mas  importuna  era  la  arrogancia  del  Senado  de  SiendoiaRe- 
Paris:  que  mediava  entre  el  legitimo  Rey,  y  los  Rebeldes,  Rho'dTosiibrVi 
rebelde  el,  y  vencido?     Y  con  tal  aparato  de  palabras, no''fugeta°íio." 
que  apenas  cayera  bien  en  la  República  de  Venecia ,  re-F^/n^j' 
conciliadora  defde  lo  antiguo  de  los  difcordantes  Reyes? 

El  Pvey  de  Navarra ,  viendo  el  odio  publico ,  no  dexó  de  ei  Rey  < 


'COlt 


caftigar  con  acre  reípuefta  la  inchada  embaxada.  Si  defea-  S toTv°fa''á 
vades  (  dize  )  ó  Ciudadanos  de  Paris,  facar  de  mi  la  paz  con  ¡¡"li^ifeSu 
juftas  condiciones ,  quanto  erays  inferiores  en  la  caufa ,  de-  '=^"'"- 
bifi:eys  fobreponeros,  con  el  valor ,y  la  fortuna  de  la  guerra. 
Agora  que ,  manexadas  por  vofotros  ,  no  fe  fi  mas  injufias, 
o  mas  infelizmente  ,  las  armas  3  efi:ando  yá  domados  con  el 
azero  en  la  campaña  ,  en  la  Ciudad  con  el  hambre ,  os  es  for- 
^oíb  fugetarmuy  prefto  las  cervices  al  jugo,  que  difputa 
fe  puede  entablar  entre  nofotros,  como  en  cafo  de  igualdad.^ 

T  2  Si 
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iDsndoaen-  Sího  cs  quc  prctcndays ,  quela  fobervia  apague  en  el  ven- 
be  hrc'Xii¡-'''cedor  la  mifericordia ,  que  excitó  la  miferia  de  los  vencidos. 
hfaiL  de'^.T'  Por  ventura  crceys,que ,  porque  vofotros  los  callays ,  no ía- 
Tad  dJfíiVui  benios  los  males  de  Paris/la  falta  de  comida ,  la  fobra  de  en- 
j^res.  fermedades ,  que  os  oprime  ?  la  fealdad  del  fuftento  ?  el  hor- 

ror.^ los  crueles  banquetes  de  muertes  defenterradas,ylas 
entrañas  maternas  cargadas  de  parricidios  j  eftas  penas  > 
eftos  fuplicios ,  quereys  padecer  de  grado ,  á  trueque  de  no 
reflituyros  al  Imperio  del  legitimo  Rey ,  en  que  coníifte 
vueftra  felicidad  ,  y  la  de  Francia  ?  Pero  mirad  ,  quan  difTc- 
rentes  fon  mis  efpiritus ,  que  los  que  mantienen  la  terque- 
dad de  vueftros  ánimos.    A  vofotros  os  defpeña  el  loco  fu- 
ror, para  ruyna  de  la  patria,  y  de  las  prendas  mas  caras. 
Noíbtros  queremos  mas  la  gloria  de  confeguir  la  concordia 
civil,  que  la  de  vencerá  los  Ciudadanos.      Tiempo  huvo  y 
havrá,en  que  las  guerras  contra  eftraños  nos  den  á  mi ,  y  á  los 
ttffrece gran- Reyes  vcnidctos ,  afíaz  muchos  triumphos.    Agora  ^  para- 
dlpaz?'  °*    que  invioladamente  fe  conferven  en  vueftra  Ciudad  los 
Templos ,  ceremonias ,  y  todo  el  culto  de  la  Religión  Ca- 
tholica,  no  rebufamos  el  recevir  leyes ,  quando  las  podemos 
soiopidepa.  (¡lar.    Una  fola  cofa  pide  un  Rey ,  que  apenas  fe  havia  de 
de  confcicncia  negar  a  un  particular  ;  que  me  dexeys  libre  el  arbitrio  de 
la  conciencia  por  un  poco  de  tiempo ,  mientras  andamos  con 
las  armas  en  las  manos,    Ncceífaria  es  la  tranquilidad ,  para- 
que  el  entendimiento  haga  buen  juizio  ,  ni  la  luz  de  la  ver- 
dad franquea  fus  rayos  entre  las  borrafcas  de  las  batallas.  Pe- 
dimos de  merced ,  lo  que  damos  de  grado.  Sea  licito  al  Prin^ 
Tratad  Rey  cipc  gozar  dc  la  libertad, que  no  quita  álos  baífallos. 
coTrnu^ha'*'      Haviendo  el  Rey  Henrrico  tratado  con  afpereza  en  la 
fo""Embaía.*  Junta  publica  á  los  Embaxadores  de  la  Ciudad ,  en  lo  priva- 
Sidaí ''     ^o  ^os  trato  con  grande  humanidad '.  dándolo  uno  á  la  re- 
prefentacion  de  la  Mageftad ,  lo  otro  á  fu  propia  condición. 
Pero  no  cor-Pcto  conviuiendo  todos  en  deíTear  la  concordia,  defde  lue- 
dVueTcoídia.  go  í^  tropezava  en  muy  grandes  difficultades ,  impoffibles 
cafi  de  vencer.     Porque,  ofTrecien  do,  el  Rey  de  Navarra 
acommodadi (limos  partidos ,  quería  paílar  con  los  de  París 

Queriendo  el  folos,fin  los  dcmas  Coufcdcrados :  alegando,  que  el  abrazar- 
Rey  tratar  de^'  ir-l-ri 

la  paz  con  fo-  Jos  3  todos  CU  Un  ttatado ,  feria  de  immenfaobra ,  y  tiempo. 

tis.  Mas  los  Legados  de  París  fe  cerraban  con  dezir ,  que  fin  con- 

fultaraldeMayne,noleseralicitoajuftar  en  lo  tocante  ala 
entrega  de  la  Ciudad.  Por  lo  qual  pedían  también  falvo 
Condujo  para  verfe  con  el  en  el  Campo  de  la  liga.  El  con- 
ceder- 
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tederfcle  á  los  de  Paris;,en  el  juizio  del  Rey ,  y  los  de  fu  con-  Efto»noqu¡e. 

¡,   •  \  •  r  1  •  1    1       r»  •     '^°'  fino  entra 

lejo ,  éralo  milmo ,  que  dar  tiempo  al  de  rarma ,  para  venir  truuquede 
a  levantar  el  íitio  -^  con  el  exercito ,  que  con  fumma  diligen-  condkiones* 
cia  juntava  :  con  que,  de  donde  fe  eíperava  la  concordia ,  fe  y  °u"coSS 
encruelezeria  de  nuevo  la  Guerra,  mas  atroz ,  que  nunca,      "onventenw. 

Mientras  los  Embaxadores  togados  hazen  esfuerzo  por 
dar  fina  los  males  de  Parisconlapaz,  el  de  Mayne  recogia 
de  todas  partes  armas, v  gente,  para  llevar  locorro.     YáEiouquede 

1       A  1-         Al  11/^  J      ^>     1     Mayne  Junta 

hazian  un  cuerpo  la  Coronelía  Alemana  del  Conde  Col- exercito  de 
lalto  de  tres  mil  Infantes,  íetecientos  Caballos  de  | atre, fantes , y tre» 
otros  Regimientos,  y  bandas  de  otros  Cabos:  de  fuerte"" 
que  en  todos  eran  diez  mil  peones  ,    y  tres  rnil  de  á  ca- 
ballo.    Creciendo  el  numero  ,  crecian  también  las  caufas  p^^J*  cadró 
de  difguftos,  entre  naciones  emulas,  y  de  opueftas  cof- >59°- 
tumbres.     Lo's  Efpañoles  fe  quexavan,que  para  ellos  no  Qs^anCe  ios 
havia  cola  baftantemente  cerrada ,  nada  feguro  de  los  fír-  ios  hurtos  de 

^-,  .->  R.  T     •  1         •  -1.  I  '*  chufma  del 

Vientes  r  ranéeles.      Ni  )amas  havian  tenido  tanto  ñor- campo pran. 
ror  á  las  pugnaces  manos  de  los  Francefes  en  la  batalla, "'" 
como  á  fus  uñas  rapazes  en  los   quarteles.      Que  ni  las 
armas,  ni  los  vertidos,  fe  dexavan  fin  ricfgo  en  las  tien- 
das, ni  fuera  los  caballos  j  los  quales  llevándolos  abe- 
ver  ,  cdn  oíTadia  ,  y  afiucia  muy  bellaca  ,   á  medio  diá 
havian  hecho  noche  los  muchachos  de  los  F tan cefes.   Que 
fi  era  cíTe  el  retorno  que  davan  á  una  nación  benemérita, 
llamada  por  ellos  mifmos  la  patrona  de  Francia :  havicn- 
do  preftado  ella  largamente  la  fangre  ,   quererla  robar  la 
fegundá  langre ,  que  es  la  hazienda  ?  No  fe  atreviendo  á 
hazer  otro  tanto  (loque  era  de  maravillar)  con  los  Ita- 
lianos, ó  con  los  Tudefcos.     Efias  cofas  dixeron  losEfpa-O'C'^uipa  ridU 
ñoles  al  de  Mayne  ^  el  de  Mayne  á  los  Cabos ,  y  Capi- 
tanes ,  de  los  Francefes.     Los  quales  defpues  de  repre- 
hendidos en  vano  muchas  vezes  los  criados  ,    difculpa- 
ton  la  licencia  del  militar  vulgacho,  hecho  á  vivir  de  ra- 
piña ,  como  los  de  Efparta  ,   y  que  juzga  ,  no  pafía  de 
Urbaíiidad  cfte  linage  de  hurtos.      Si  eran  de  carrizo^ 
6  de  plomo  los  lacayos  de  los  Efpañoles ,  que  fe  dexa- 
van robar  eftandofe  mano  íbbre  mano,  y  no  jugavan  el- 
los también  ,  como  de  la  lengua  para  quexarfe  ,  de  las 
manos,  y  dedos,  ya  que  no  para  qiiitar  lo  ageno,  por 
lo  menos  para  guardar  lo  propio  ?    Que  fi  los  Francefes 
hurtavan  mas  francamente  á  los  Efpañoles ,  que  a  los  de 
otras  naciones ,  la  culpa  era  de  la  opulencia  Efpañola, 

por^ 
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porque  mas  eftan  expueftos  á  la  perdida,  los  que  tienett 
'  mas.  Si  no  era  un  genero  de  confianza  ,  hurtar  á  los 
que  como  á  patrones  tenian  en  lugar  de  padres ,  por  no 
fcr  obligados  á  reftituyr  lo  que  quitavan  ,  por  el  privi- 
legio de  hijos.  Defta  fuerte,  fobre  haverlos  maltratado 
de  obra ,  los  recebian  con  donayrofas  palabras.  Por  lo 
qual  los  Efpañoles ,  dexadas  de  alli  adelante  las  inútiles 
quexas  ,  guardando  también  ellos  con  cuidado  ,  y  teni- 
endo á  raya  á  los  ladroncillos  con  cafligo  mas  que  pater- 
no, fe  defendieron  á  íi  ,  y  á  fus  haziendas  ,  no  menos 
egregiamente  de  los  amigos ,  que  de  los  enemigos  Fran- 
cefes.  A  que  ayudó  el  haver  mandado  oportunamente  el 
de  Mayne  ,  paraque  con  mas  facilidad  fe  diftinguieífen 
losfoldados  ,  que  Uevaífen  una  cruz  coflida  al  fombrero, 
por  divifa  de  la  Religión  ,  que  defde  lo  antiguo  defen- 
dieron los  de  Lorena  ,  Colorada  los  eftrangeros  ,  negra 
los  Francefes ,  por  los  amores  de  Francia  muertos  con  los 
Principes  Guifas  ,  memorias  del  llanto  ,  y  recuerdos  de 
la  venganza. 
El  de  Mayne      Eu^roílado  dcfta  fuerte,  y  puefio  en  orden  el  Exer- 

avanca  con  las.  *"  .<  I^y^  iv  l-n  in- 

tropas  a  Con- Cito ,  parccio  avan^ar  con  el  a  Conde,  diltante  de  raris 
''*■  treinta  millas.        Eftavan  en  medio  del  viage  ,  quando 

los  pufo  en  cuidado  un  arrebatado  aviíb  :    Que  el  Rey 
de  Navarra  fabiendo  la  venida  de  las  tropas  auxiliares  fa- 
Eneicaminolia  cou  aprcíluradas  marchas  al  encuentro  de  ellas  con  la 
que"ei  Rey'  ^  Cavallcria  Francefa.     Que  el  intento  era ,  oprimir  á  los 
" o"puefto  ran  dos  Tercios  de  la  liga  defmembrados  del  cuerpo  univer- 
laCavaiieria   ^^j  j^  j^g  fucrf as ,  paraquc  defpues  el  Exercito  de  Flan- 
des  ,  vencido  en  parte  en  los  compañeros,  con  facilidad 
Los  Tercios  fueífc  dctrotado.     Creyófe  fin  dudar  al  menfajero  ,  que 
fortifican, y   havia  dc  uazcr  el  enemigo,  lo  que  le  eltava  bien  hazer. 
tradaáiaca-   Al  puuto  los  infautcs  Farncfianos  ,  paraque  la  multitud 
Rey"'''  '      de  la  Cavallcria  no  los  rodeaífe  por  todas  partes  en  cam- 
po rafo,  pidieron  focorro  al  arte,  al  ufo  de  la  milicia  de 
MaraviiianfeFlandes.     Comicu^an  á  cavar  la  Tierra  ,  á  abrir  foíTos, 

al  principio      ^  r*        i  ^  •       r      • 

josFranctfes  a  amontonar  celpedes  ,  a  cortar  vana  raxma  ,  y  cerrar 
goa^^yudanáíápor  todos  lados  el  camino  .*  y  de  efia  manera  hazer  al 
"''"■  contorno  ardua,  cortada,  é  inacceíTible  la  entrada  á  los 

de  á  pie ,  quanto  mas  á  los  de  á  Cavallo.  Al  principio 
la  Cavalleria  Francefa  fe  maravillava  de  aquella  no  ufada 
agricultura.  Mas  luego  que  fe  vio  ,  á  que  tirava  aquel 
trabajo  por  las  fortificaciones,  que  fe  ivan  levantando:  los 

Xefes 
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Xcfes  de  la  Cavalleria  ,  el  Maeftre  de  Campo  General 
Roneu,  el  Cavallero  de  Aumala ,  el  de  Saltni,  el  mifmo 
Duque  de  Maync,  con  el  exemplo  de  eftos  la  demás  No- 
bleza, echando  mano  á  las  hadadas,  comentaron  á  trabajar 
á  porha :  y  en  breve  por  todas  partes  tenían  tan  cerrados 
los  caminos ,  y  tan  tomados  los  palos  con  baterías,  y  cuer- 
pos de  guardia  de  arcabuzeros ,   que  fin  Summo  aífan  ,  y 
grandifluno  peligro,  no  pudiera  afpirar  alia  laCavalleria 
del  Rey  de  Navarra.     El  qual  haviendo  intentado  enva-  Haviendoin- 
noiacar  á  los  Elpañoíes  de  Tus  fortificaciones  á  dercubi---^;;^-'' 
erta  campana ,  eípantado  con  la  difficultad  de  la  opugna- f-r^d^;.^^ 
cion  defigual,  y  temerofo  ,  de  que  entretanto  H'^^'^^ ¡l^^ttltrl 
los  Coligados  la  ocafion  de  fií  aulencia  para  remediar  laá  paris  temu 

awj    -^^i  ^  ./>  I      1  1  J     endo,  loque 

hambre  de  los  de  Paris  ,    quilo  mas  bolver  al  cerco  defuccedio. 
aquella  Ciudad,  en  que  confiftia  la  lumma  de  la  guerra. 
Ni  Tuccedio  de  otra  fiíerte  ,  de  lo  que  el  Rey   íoípechó^B<,r^queco„^ 
havia  de  fiícceder.     Porque  por  aquellos   días  un  egre-aufcndadji  _^ 
pío  Cabo,  por  nombre  Tan  Paulo,  haviendofe  apartado gaX'/entraa 

&  '-,  I  •  y-<  M  '         »^   J„rituallaí  en 

del  Duque  de  Mayne  con  ochocientos  Cávanos,  junto  aep3,i3^o„i, 
la  Xampañagran  cantidad  de  vituallas  en  Meldas,  y  det^eT" 
allí  continuando  día,  y  noche  el  camino  por  la  ribera -^-^yj 
del  Matrona  ,  burladas  las  guardias  del  de  Navarra,  o 
no  Ce  atreviendo  á  oponer  en  aufencia  del  Rey  con  la 
flor  de  la  cavalleria  Francefa ,  la  metió  felizmente  en  Pa- 
rís.  Efte  mifmo  colmo  el  gufto  del  focorro  de  víveres  con 
un  avifo  de  mayor  gufto  :   que  fe  havia  vifto  con  el  Du- 
que de  Parma  en  el  camino :   que  las  provincias  de  Fran- 
cia confinantes  de  Flandes  ,  hervían  con  tropas  de  gen- 
te armada  :   que  marchava  mucha  á   delante  ,  y  feguia 
aun  mayor  numero  de  ella:  que  el  mifmo  Governadordc 
Flandes  congojado  del  riefgo  de  Paris,  con  el  cuerpo 
de  la  batalla ,  marchava  prefiurofo ,  acompañándole  lo  mas 
cfcogído  de  infantes,  y  Cavallos  :  que  traía  mas  defpa- 
cio  en  la  retaguardia  el  tren  de  la  Artillería,  con  las  Co- 
ra$«s,  y  dos  Coronelías  de  Valones,  al  Goviernodel  de 
Ja  Motta ,  Maeftre  de  Campo  General,  y  del  Comiífario 
de  la  Cavalleria  George  Bafti. 

Mas  las  auxiliares  tropas  de  Efpañoles,  c  Italianos,  Eiewre¡t« 
quando  entendieron  ,  que  no  fe  movía  el  Rey  de  Na-condí. 
varra,  echándole  largas  maldiciones,  porque  con  fu  de- 
tención no  les  havia  dexado  lograr  fu  belliflima  obra, 
profiguíeron  el  comentado  camino  hafí:a  Conde.   Luego 

tcni- 
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Kofuñreqiie^ teniendo  por  ddcredito  fuyó,  fi  permitían  efiar  en  pd-» 
nadei'enmíi-  der  dc  los  CHemigos  fortalcsa  alguna  en  el  camino  ,   poí 
eu-rínode'  íi<3nde  (c  de-iia,  que  havia  de  venir  de  Flandes  eldePar- 
Kijndesacia    iy,a^en  continente  tratan  de  conquiñara  Fermilona.    P^ra 
un  mediaiío  lugar  en  lo  mas  baxo  de  un  valle,  por  el 
qual  corría  un  Rio,  con  un  puente  de  piedra  levantado 
ibbre  entrambas  riberas.       Tenia  para  lu  detenía  un  ca- 
iftillo  con  íu  baluarte.      A  la  llegada  de  los  Coligados ,  los 
de  la  guarnición ,  que  tratavan  de  cortar  el  puente ,  acu* 
diendo'los  del  primer  efquadron  ,  no  pudieron  executar 
el  intento.      ívan  delante  dos  Regimientos  ,    de  arcabur 
zeros  Elpañoles  ,   ¿Italianos,  los  quales  haviendo  man^ 
dado  en  vano  que  fe  entregaííen  ,  traídas   de  prefto,  y 
Bátela  con  la  ¿ifp^radas  dos  piecas  de  Artillería,  comencaron  á  batir  el 

Artillería.  t  1        ■>  ¿-%  ,  "* 

baluarte.  Hecha  la  brecha  lufficíente  para  el  aíTalto,  yá 
Abierta  brecha  los  ColLgados  eftavau  íobre  la  ruina,  quando  los  France- 
entrégala  íes )  O  porquc  dcntro  no  teman  retirada,  o  porque  no  le 
d"fRey'°per-  cfperavan  los  focónos,  fe  rindieron  al  Duque  de Mayne. 
í¿í¡7e'fo-  A  todos  les  fueron  echadas  priíliones, fuera  de  tres,  que 
''■"'"''         ahorcaron,  por  fer  de  las  quarenta  guardas  de  Henrrico 

Tercero  los  principales,  que  tuvieron  parte  en  la  muerte 
Todos  fon    ¿g|  Ouque  de  Guifa  ;  íipuiendo  aunque  con  píes  tardos 

prelos,  menos  T  -'         O  -i  1 

tresquefue-  Ja  pena  á  los  reos  de  grandes  delídos.     Mas  para  defem- 

ron  ahorcados        L  C  i-/-r*11  11 

porhavercon-baracar  no  fulamente  de  las  dimcultades  de  los  enemigos, 
muerte  del  Du;mas  tambíeu  de  las  de  los  lugares,  las  marchas  de  la  s¡en- 

quedeGuifa.  i     t'I         i  •  •      1  ^  ^  ^'~ 

te  dcFlandes,  pareció  convenía  levantar  otro  puente  en 
Conde,  junto  á  Meldas  :  paraque  fin  detención  alguna 
las  tropas  del  Rey  de  Efpaña  pudieíTen  paífar  vía  reíi^a 
defde  Flandes  á  París.  Jace  Conde  en  medio  de  dos 
Los  de  la  Liga  ríos.     Sobrc  el  uno  de  ellos,  que  corre  lejos  de  Meldas 

levantan  puen-  •%  íT  I  ^  r       1     C       ■ 

te  junto  a      como  mil  paílos  ,  echaron  un  puente  ,  y  para  lu  deíen- 

fbrlifican '*"    í^  Icvantaron  un  fortín  ,  dexando  en  el  guarnición  de 

Haviendo  paf-Efpañoles.   Havícndo  paliado  por  efte  puente  antes  de  ama- 

tentanacome-^necer  dos  míl  cavallos  efcogídos  ,  con  los  Tercios  Efpa- 

los  d^eNe  Na- ñol  ,  é  Italíano  ,   el  Duque  de  Mayne  en  compañi»-del 

'Maeftre  de  campo   General  Roneu  ,  Jatre  ,  Capiífucci, 

y  Zuñiga,  partieron  á  los  quarteles  de  los  Francefes.  A- 

j,,u,^5.a-.  delanfandofe  con  fetecientos  cavallos  Jatre ,  no  halló  re- 

*   'J;;;.  niiflion  alguna  en  las  guardias,  ni  cofa  governada  con 

Encuentras  4^fctiido.     La  fama  de  que  íe  acercavá  Farnefe  havia  he- 

p°oru1^a'ma'dechomas  avifadala  dífciplina  de  los  del  de  Navarra.  Yaííi 

•AxeTaídrí    comojdefpucs  ^6  .havet  legiUrado  el  lugar  ,  no  hallaífe 

^iy:i  reíqui- 
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|fefquicio  para  verdadera  herida  ,    fe  refolvió  (fegun  lo 
convenido  )  á  meter  miedo,  en  vez  de  herida.   Con  mayor  dírcr;."'^' 
fonido  de  clarines,  y  tambores,  que  el  que  pedia  el  j-,u.""'^»'"«"- 
mero  de  Toldados  ,  con  repetidos  encuentros   de  los  ca- 
vallos,  y  con  clamores  levantó  el  mayor  eílruendo ,  que 
pudo.     Ni  los  del  Navarro,  avilando  las  centinelas,  fe 
detenian  en  tomar  las  armas;  antes  bolavan,  losqueefta- 
van  Icñalados  ,  á  las  fortificaciones  ,   los  demás  concur- 
rian  á  las  banderas,  refpondian  á  los  quelosprovocavan, 
con  igual  eñrucndo  de  caxas,  y  clarines,  con  amenazas, 
y  con  bramidos.      Aun  pedian  en  tropa  los  mas  feroces cSsIU^JL 
de  los  jóvenes ,  que  los  dexafien  hazer  lurtida,    dizien-r'!"'!;"""- 
o,  que  eltas  lantalmas  noaumas  le  havian  de  arredrar ?'T°''^"'"' 

hrr-  >  i^  1  1     1  10  de  alguna 

ierro.      1  uvo  a  rayalu  ardor  el  de  Biron,  tcmien-"'^'^^- 

do  allcchan^as,  haviendo  de  pelear  con  ciego  Marte.   Que 

no  quitava  la  batalla,  íino  la  dilatava,  ó  haftaquc  nacieíTe 

el  dia  cercano,  para  ler  teftigo,  como  del  valor  de  cada 

uno,  también  de  las  fraudes  enemigas  ;   ó  hafta  que  em- 

biados  los  batidores  truxefien  mas  ciertas  noticias.     Que 

la  lid  era  con  nuevos  enemigos ,  valientes  no  menos  con 

laauftucia,  que  con  la  mano:   y  con  la  gente  Farneílana 

fe  havia  de  llevar  la  guerra  con  los  artificios  de  Farnefe. 

Mientras  eftos  deliberavan  fobre  la  lurtida  ,    latre  havia,^"''*"'"'°* 

p  dado  la  buelta  a  los  luyos ,  y  todos  juntos  bolvieron  ^•'"f^'i^^Joí 

»^->         jv  ^j  'i'-O'..  cuenran  por 

I  Conde,  contando  en  vez  de  victoria,  el  haver moftra-''"^°'08^°'íe 
do  de  cerca  á  Paris  la  efperan^a  de  focorro,  y  dexado  alhVverTadoí 
enemigo,  yá  que  no  con  daño,  con  ludibrio  ,  y  congrí  ""oí  ¡r. 

°fpantOS.  peranpdel 

í  1  r>  ceaano  focor- 

Pero  la  mifma  luz  de  la  cfpcran^a  rayo  mas  alegre  á'"' 
a  Ciudad  por  medio  de  una  carta  del  de  Mayne,  en  que 
ivifava  ,   que  el  Duque  de  I^arma  haviendo  entrado  en 
Francia  havia  llegado  á  Güila. 

Haviendo  ido  Alexandro  á  la  Virgen  de  Hal ,  defde  DerdeBruifí. 
^ruíTellas,  havia  encomendado  á  la  Gran  Madre  la  nue-SroLS; 
'a  milicia  por  la  honrra  de  fu  hijo.  De  alli  vino  p^i.^'^eendeHai. 
ñero  á  Mons,  defpues  á  Valencianas.  Donde  fe  detu-  oefpuMde 
'O  tres  diaspara  recoger  las  tropas,  y  recibió  á  los  Con-SiTcVaTen- 
ules  embiados  de  Paris.  Los  quales  dándole  las  gracias ^ogeTiLTo" 
>or  la  expidicion,  que  tomava ,  referian  :  que  el  Rey^bf.y^ie'p^"' 
-lenrrico  havia  comencado  á  batir  los  muros  de  los  bur-'^'"'''"'" 

A.ii       .  Gracias  por  ha 

rtilleria  mayor,  con  mas  horrible  eftruendo,que^"¡j'°"'?*- 
laño.     Y  que  eOo  havia  fido  para  los  Ciudadanos  feliz  d^fta^cUad.* 

V  indi- 
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indicio ,  de  que  fe  apreíTurava  el  Tocorro  de  Flandes.   Pues 

los  del  de  Navarra  ,    dexada  la  eíperan^a  de  rendir  la 

Ciudad  ,  le  acogían  á  los  vanos  terrores  de  las  baterías. 

carorzede    Scgun  lo  Tcnía  yá  dicho  Alexandro  ,  entró  á  catorze 

m°d'eUAf ''  de  Agofto  ,  (  Vigilia  déla  AíTumpcion  al  Ciclo  de  Nuef- 

fumpc.onde         Scñora ^  en  Guifa,  la  primera  fortaleza  de  Franciaj 

NueftraSeno-  "-"»   ^v-'^»-"^"  y  'I 

«.entraen     ciertamente  con  mayor  rama,  que  tuercas.     1  orque  no 

Fran'-ia,  como  /-.  •  x-»         •       •  J  •  L 

haviaproraeti-igacompañavan  fino  venite  Regimientos  de  apie,  y  ocho 
bandas  de  á  caballo.     Haviafe  anticipado,  con  defignio 
de  mantener  el  partido  de  la  Liga  bacilante  en  el  ricfgo 
DiorepriflTa  ¿^  Patis ,  uo  iguoraudo;  dc  quanta  importancia  haya  íido 
^lo'Sdir  en  todas  las  guerras  para  la  visoria  el  hallarfe  en  ellas  los 
SrHÍÍ."  Capitanes  Generales.     Que.  aíTi  Julio  Cefar  ,  aban^an- 
rrjuUoc¿-  do  de  Arimino  con  quatro  mil  Caballos ,  echo  de  fus  af- 
far,  y  á Carlos  ^-^j^j.Qg  ¿  PQj^peyo  Maguo,  al  Scnado  Pxomano,  á  Pvo- 
ma,  y  á  toda  Italia.     Que  del  miímo  modo  lu  agudo 
materno  Carlos  V.  defvaneció  la  conjuración   de  los  pue- 
blos Alemanes,  acudiendo  fubitamente  de  Efpaña,  y  opo- 
niendo la  Imperial  prefencia.      Ni  fue  defigual  el  fucccf- 
foála  grandeza  de  la  expe£i:acion  concebida  de  Alexan- 
Labozdeía  ¿to.     Porquc  la  voz  ,  primera  de  que  havia  entrado 
xandíotíen'.  defpucs  de  que  poco  á  poco  fe  iva  acercando  ,  quandc 
íandoios'aií'por  ir  faltaudo  por  dias  los  alimentos  fe  hallava  Paris  ex- 
"!'"'°'-       haufta,  la  fuftentó  mas  ,  y  mas  ;  de  modo  ,  que  pudie- 
ron dezir  bien  algunos ,  que  toleró  aquella  grande  ham- 
bre ,    con   efta  gran  fama  :    al  modo  que  dizen ,   qiK 
con  el  olor  de  los  manjares  fe  fuftentan  por  algún  ticm 
Laspequeñ«po  los  cuctpos.     Y  auu  cfta  mifma  fama,  multiplicandc 
xaXÍ'pa'^e!"  bs  ttopas  cou  los  rumores ,  firvió  de  Exercito  cumplidc 
cieron  grades.  ^^^^^^  \q^  ¿^\  Navatro.     Porque  ni  tropas  algunas  de 

al  IOS  Qci  tic  _  /^  ■  '^ 

Navarra, de    gncmigos  fc  dicíon  á  ver,  para  cortar  (  como  le  haze 

fuerre,   que  no  &  ,     \.í  r  •  '  /T       j' 

fearrevieronáei  camino  i  tti  cl  Rey  dc  Navarra  le  movió  un  pallo  d( 

acometerlos.  ■,        n      •  \  J  J  \ 

Aunque abun- los  campos  dc  París.  Aunque  ,  dexando  para  el  cercc 
mIro"dífoída.  la  mitad  del  Exercito  ,  pudiera  falir  al  opuefto  del  qu< 
íeurf/eíca- venia  cou  la  otra  mitad,  antes  que  fe  hizieíTe  un  cuerpc 
'''"°-  de  batalla  de  las  fuerzas  de  Efpaña,  y  Francia.     Pero  e 

Einombredej^ifoio  nombrc  de  tan  gran  Capitán  ,  que  havia  exceffi 

Alexádro  con-  ^        i         '~  r  J       1  •  ^  ' 

firma  aios  de  vamcnte  Icvautado  las  elperan^as  de  los  amigos  ,  aterre 
«iios'díP'masde  lo  jufto  á  los  enemigos  j  penfando,  que  era  con 
'íldifcipiina  fianza  de  las  fuerzas  ,  lo  que  no  era  fino  arrojada  em 
TaÜíe  preífa  de  la  neceíTidad  i  lo  qual  el  mifmo  Alexandro  tel 
fddados.      ^-g^^  ^^  ^gj.j^  ^  uj^  amigo,  no  con  mas  gloria,  que  ver 

dad 
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dad.     Quizá  Henrrico,  aunque  eran  tan  moderadas  las 

tropas    de  Farncfe  ,  no  por  cílb  efpero  ,   que  cederían  á 

tía  multitud  de  fus  gentes,  por  el  celebrado  valor,  y 

¡difciplina,  que  fuplirian  el  numero  de  los  Toldados:  en 

que  verdaderamente  no  fe  engaiíava. 

Detuvofe  dos  dias  en  Guifa  Alexandro  ,  para  reco-  c'Jlip^d'fji'^ 
fger  la  gente, y  el  animo.    Porque, loque  havia  acoftum-p^jMun»rei 
ibrado  hazer  los  dias  dedicados  ¿i  la  Madre  de  Diof ,  con  y  confenr.rie.y 
'cxemplo  raro  en  los  fummos  Capitanes,  quilo  hazer  en- mohaziajas 
itonces  con  mas  cuidadola  piedad  j   paraque  ,  lavadas  con 
Ja  penitencia  las  culpas,  y  reparadas  con  el  pan  de  los 
fuertes  las  fuerzas  del  alma ,   fuelíe  igual  á  la  grande  em- 
preíTaj  en  que  entrava.      Efiando  allí,  fué  á  el  Valen- 
tino Pardeu  Señor  de  la  Motta,Maeftre  de  Campo  Ge- 
neral, con   una  peíiada  nueva:   que  todo  el  Tren  de  la 
Artillería,  que  havia  mandó  llevar  á  Mons  en  los  confines 
de  Francia  á  fu  General  Carlos  de  Mansfeld ,  toda  via  no 
fe  havia  movido  de  Leleg,  de  modo  queno  haviadefcrvir 
para  la  guerra  de  Francia.      Porque,  hecha  la  cuenta  de  j^',''[.^i'JÍf»«» 
los  dias, fe  avia  de  batallar  en  Francia  para  librar  del  cer-Amiiem. 
co  á  París ,  antes  que  de  alli  fe  pudieffe  traher  la  Artüle- 
ria      Alexandro  no  dudó  de  curar,  comofuclen  los  me-  Remediai» 

Alexandro  con 

dicos,  los  males  mayores  con  los  menores.     Manda,  que  laAmiieriadé 
délas  fortalezas  defviadas  del  Holandés  enemigo,  y  con- finantes  con 

_  1  •  T^  •         r      P  ^Jl-  Francia,  con 

finantes  con  la  amiga  b  rancia,  le  laquen  todas  las  piezas  orden  de  paf- 
de  Artilleria  ,  y  las  pongan  en  carros  :   con  intento  deííen.que'ei,. 
fuplirjluego  eífa  falta  con  el  Tren  de  Leleg.      Haviendo^""^^''=e 
cortado  eftas  ,  y  oti;as  tardanzas,  originadas  de  la  mole 
de  la  guerra  ,  partió  á  Laon  :   á  donde  havia  mandado, 
que  eftuvieíTen  juntas  de  diverfos  lugares  á  unmifmodia 
diez  V  ocho  tropas  de  Cavallos,  con  el  Marques  de  Ran- 
chiac  í    En  el  camino  ,  por  honrra  ,  falieron  á  recebirlesaien  i  recibir 
algunas  bandas  de  Nobles  Francefes  de  á  cavallo,  condu-tropasT No- 
cidas de  muy  principales  Cabos.     Sobrefalian  ,  por  elel"i[iXÍr' 
valimiento  con  el  de  Mayne  el  Señor  de  Port  ,   BaíTom-  ^"''°* 
pier  por  los  titulos  miUtarcs,  el  Conde  de  Salini  por  fu 
hermana  Aloyfia  cafada  en  otro  tiempo  con  Henrrico  ter- 
cero.    Llevando  en  medio  eftos  al  fupremo  Governador^f^PY/;^" 
de  flandes  ,  y  General  de  la  Liga  Santa  de  los  Ffíince' ^J^j^j' ^^;^'- 
fes,  haviendo  concurrido  a  las  puertas  de  la  Ciudad  to-<:i*"'io!''" 
do  genero  de  gente  ,  con  la  guarnición  del  Camilo,  leciudad.quee! 
recibió  el  Governador  ,  oíTreciendole  en  una  fuente  de 

V   2  plata 
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plata  las  llaves"  de  Laon  ,  las  quales  el  ,  haviendo  dado 

las  gracias,  (lo  mifmo  havia  hecho  antes  en  Guiíá)mo- 

Es  recibido  a  ^jg|[^3j^jgj.    j-g^uf^      Haviendo  paíTado  de  allí  camino  dé- 
las puertas  C       _ 

deíaigieda    fecho  á  h  Iglefia  Mayor,  le  recibió  á  la  puerta  el  Obif- 

obiipoycantapo  dc  Laon  ,   uno  de  los  Pares  de  Francia  ,  vellido  de 

Laudainus.     Pontifical  ,    acompañado   de  muchos  Miniftros  veftidos 

con  fobrepell  i  ees  blancas.   Acompañáronle  al  Altar  mayor, 

y  haziendo  alli  devota  oración  el  Duque  de  Parma ,   fe 

cantó  el  folcrane  hymno  de  acción  de  gracias. 

befpuesjura      Acabado  lo  qual,  Alexandro,  aunque  iuzgava  ,  que 

Alexandro  fo-  ^    ,  -       i       i         r ,  i  1  •         T^  P 

lemnemente.  a  la  calumnia  dc  los  Hugonotes  ,de  que  el  exercito  Llpa- 
enuIdo'eT    fíol  cHttava  á  occuparlas  Gallas,  Te  havia  de  refponder 
moHvo  de  de- mas  con  el  hecho,   que  con  el  dicho:  fin  embargo,  pa- 
cSa's'a'rmas  f^que  uadic  h  dicíTc  crédito  ,  en  los  mifmos  umbrales 
hoiicoTanfé.'  ^^^  Reyno  ,  interponiendo  delante  de  las  aras  un  San- 
poniendo  efte¿iiQ]j^-,o  1  uraiTicnto ,  affimió.     Que  el  Relipiofiflimoani- 
encías  del  im- mo  dcl  Rcv  CathoHco  Philipo  havia  hecho  tanto  apre- 
las  déla  Repu.  CIO  ,  úc  quc  la  Fc  Catholica  no  cayeíie  en  rrancia  em- 
jca     "' '3- j^y^jjg  ^^  jg  ruina  de  Paris,   que  paflava  allá  los  Exerci- 
tos ,  y  los  theforos  Efpañoles ,  aunque  huvieííe  de  coflar 
la  interrupción  del  curio  de  las  vifloriasenFlandes.   Por- 
que en  fu  eftimacion  peílaban  menos  las  conveniencias 
privadas  del  dominio  Auftriaco,  que  las  univerfales  déla 
República  Chriftiana  j  lo  qual  intereflava  fummamente, 
en  que  fe  expeliefle  de  Francia ,  de  los  mas  nobles  Rey- 
nos  de  Europa,   lapefte  del  Calvinirmo,laqual  cundiria 
de  alli  á  los  demás  miembros ,  con  irreparable  eftrago  de 
la  Iglefia.    Que  los  pueblos,  y  Ciudades  de  Francia,  que 
con  tan  íandlo  propofito  fe  havian  unido ,  tuvieílen  en- 
tendido ,  que  Efpaña  havia  defembaynado  la  efpada  para 
ampararlos.      Que  fus  armas  á  ninguno  havian  de  contra- 
dezir,  fino á  quien contradixeíTe  á  Dios,  y  á  la  Religión 
verdadera.     Y  aíTi,  que  eftuvieífen  fin  cuidado  los  Fian- 
cefes  en  la  poíreflíon  de  fus  campos,  y  Ciudades ;  porque 
los  Efpañoles  ,  fuera  de  la  gloria  de  haver  aflegurado  la 
Religión  ,  ninguna  otra  paga  havian  de  pedir  ,  por  los 
gaftos  de  fangre ,  y  dinero. 
feírazonami-      El  razonamicuto  pareció  digno  de  un  Rey  fummo,  y 
xandro  es  ala-  dc  un  fummo  Capitao  5  verdadero  á  los  Catholicos ,  á 
fo.ydXeto'Ios  Politicos  ptudcntc  j  y  llevó  aplauíb  aun  de  los  que 
no  lo  creían.      Defpues  le  llevan  al  hoípedage  apercc- 
bido  en   las  cafas  Obifpales,  entre  feftivos  fonidos  de 

las 
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las  campanas  por  una  parte ,  y  los  fragores  de  las  bom- 
bardas, por   otra  de  los  aplauíos,  y  vozes  de  burgefes, 
y  Toldados,  lloviendo  lobre  el   defde  las  ventanas,  por 
manos  de  niños ,  y  donzellas  ^  una  bella  tempeftad  de 
todas   flores.     Con  el  mifmo  aparato  le  i  van  recibiendo  ei  es  recefe!. 
en    otras    Ciudades  ,   entre  parabienes  y  alabanzas  deyapiauro.de 
pueblos,  que  concurrian ,    como  á  faludable  Aftro  declthóiicasco. 
Francia.     Y  el,  defempeñando  quanto  havia  publicado ¡"^^paraFrVn- 
la  tama,  aííi  con  la  gracia  de  fu  Temblante,  y  prendas"^ 
imperatorias  ,  como  con  el  NobiliíTimo   fequito   de  fa- 
milia, y  comitiva  regia, que  privadamente  le aíTiftia , ven- 
cia  la  grande  expedacion. 

Pero  en  Lifiaco  huvo  mas  que  ver  ,  y  mayor  concur-  vence  látxi 
fo  de  gente,  donde  por  medio  de  Juan  Baptifla  de  Taf-ibio  coneiar- 
íis  fe  concertó  entre  Farnefe,  y  el  de  Mayne,  que  paf- das ¿"e 0^06-"' 
faflb  mueftra  el  Exercito  de  la  Liga, las  tropas  déla  Ban-bten'conu"f¡- 
guardia,  y  el  cuerpo  de  batalla-,  porque  la  Retaguardia  1)"^;'^;^^^^"* 
con  la  Aitilleria  toda  via  caminava.     Alli ,  fuera  de  los '^^[^^^  ¿^i 
regimientos,  y  bandas  de  Francefes,  que  con  el  Duque ""í^'^°^'' 
de  Mayne  efperavan  á  Alexandro ,  llamada  de  la  fama  de 
los  eftrangeros  la  mayor  parte  de  la  juventud  de  Paris, 
y  las  Ciudades  vezinas  ,   con  la  flaca  turba  de  viejos  ,  y 
matronas  ,  fe  hallaron  prefentes  al  efpeítaculo,  magni- 
fico aun  á  los  ojos  de  Francia  ,  acoftumbrados  á  femé- 
jantes  Pompas. 

Ivan  delante  los  clarines  ,  y  las  caXas  tocando  á  guer- 
ra 5  defpues  los  Tercios  viejos,  diez  y  feis  mil  infantesj 
de  varias  naciones^  Efpañoles ,  Italianos,  Valones,  y  A- 
lemanes  ,  venidos  con  el  trage  de  fu  patria.  El  de  los 
Efpañoles  era  corto,  y  ceñido,  mas  ancho  el  de  los  Ita- 
lianos ,  pero  el  de  los  Valones  y  Alemanes  anchifllmo» 
Defcndian  todos  caberas  ,  y  pechos  ,  con  capacetes  ,  y 
petos  de  azero,  trayendo  unos  á  los  hombros  mofquetes, 
otros  picas  de  puntas  muy  agudas.  A  los  mas  de  los  Re- 
gimientos de  Alemanes  armavan  las  dieftras  langas  de  di- 
verfo  genero  ,  que  al  remate  traían  clavadas  anchas  fe- 
gures  de  forma  qüadrada ,  arma  de  la  nación ,  que  en  fu- 
lengua  llaman  alabarda  t  con  la  qual  jugada  con  ambas  ma- 
nos ,  alargándola  unas  vezes  ,  retirándola  otras ,  otras 
trayendola  al  rededor ,  de  cerca  ,  de  lexos  ,  atrepellan 
al  enemigo,  ó,  fi  envifte , cruelmente  le  caftigan,  dexan- 
do  troncos  los  curpos  fin  bracos ,  los  cuellos  fin  caberas, 

V   3  ydeftro" 
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y  deflrozandd  feamente  las  entrañas. 

Entravandeípueslas  tropas  compueftas  cafi  de  las  mi/^ 
mas  naciones  ,  numero  de  tres  mil  ,  unos  de  Cavalleria 
ligera  ,  la  mayor  parte  Eípañoles  ,  é  Italianos ,  otros  de 
grave  armadura  ,  de  pies  á  cabera  cubiertos  de  hierro: 
parte  Cavalleros  Flamencos  ,  á  cargo  del  Marques  de 
Renchiac  ,  parte  Francefes  ,  que  debaxo  del  Duque  de 
Mayne  miJitavan  á  expenfas  de  Efpaña. 

Alo  ultimo  pareció  el  propio  acompañamiento  Real 
de  Alcxandro  Duque  de  Parma  ,  y  Placencia,  qual  pe- 
dian ,  la  antigua  grandeza  ,  y  magnificencia  Romana  de 
los  Farnefes :  la  Prefeíiura  de  Flandes ,  que  le  adornava» 
la  Mageftad  de  la  San¿ia  Liga  de  los  Francefes ,  en  que 
entravan  Pontífices  y  Reyes  ,  cuyo  General  fupremo  ha- 
via  fido  nombrado. 

Delante  iva  la  tropa  de  la  guarda  del  General,  ciento 
y  veinte  de  Cavalleria  ligera ,  vertidos  de  cafacas  de  ra- 
lo de  feda  carmefi  ,  con  efterillas  de  oro.  Llevavan  lan- 
gas muy  largas,  con  mazetas  al  remate  de  cintas  de  color 
de  jacinto,  de  rola  j  y  blanco,  que  ondeavan  al  íbplo  de 
los  ayres  :  bolando  en  los  capacetes  labrados  de  metal 
bruñido  las  roxas  plumas  de  las  aves.  Con  la  mifma 
librea ,  aunque  con  diverfa  armadura  ,  feguian  ducientos 
ginetes  ,  á  quienes  ,  coníervando ,  fin  el  uíb ,  el  nombre 
antiguo ,  llaman  Saeteros ,  blandiendo  con  las  dieftras  lu- 
cientes langas, en  vez  del  arco,y faetas.  Tras  eftos  ivan 
otros  tantos  arcabuzeros  también  en  cavallos  ,  cuyas  capas 
de  color  rubio  hazian  mas  viftofas  unas  Cruzes  bordadas 
con  plata.  Immediata  á  efta  Cavalleria  iva  la  guardia  del 
Duque,  ciento  y  veinte  Tudefcos,  efquadron  de  á  pie, 
que  con  la  altura  de  los  cuerpos  igualava  á  los  de  á  ca- 
vallo.  Los  callones,  y  juvones,de  eftos  eran  de  grana, 
con  varias  bordaduras  de  oro.  Conforme  á  la  difpofi- 
cion  de  los  cuerpos ,  llevavan  grandes  efpadas  á  los  lados, 
como  grandes  alabardas  en  las  dieftras.  Defpues  de  eftos 
ivan  en  Cavallos  Efpañoles  ,  y  Napolitanos  ,  veinte  pa-. 
ges ,  de  nacimiento  Noble ,  que  fiempre  lo  á  tenido  efta 
Nobiliífima  cafaFarnefe  y  lo  conferva.  Mancebos  delta- 
lia,  y  Flandes.  De  feda  roxa  fus  medias  caydas ,  los 
callones  cortos  ,  de  tela  azul  y  plata  ,  guarnecida  de 
Franjones  de  oro  ,  diftantes  poco  entre  fi.  Sombreril- 
los á  la  moda  ,    que  relampagueavan  en  lo  alto  de  las 

copas 
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copas  con  penachos  roxos  ,  en  lo  baxo  con  cintillos  de 
perlas.  Immcdiatos  á  eftos  ,  veinte  ,  y  quatro  lacayos , 
veíi:idos  con  la  mifma  librea  ,  del  mifmo  color ,  Iblo  fe  dif- 
fercnciavan ,  en  que  traían  efpadas  de  guarnición  dorada, 
y  albornoces  colorados  de  grana.  En  medio  de  ellos  iva 
el  Alférez  de  Alexandro  ,  rodeado  de  Governadores, 
Grandes  Señores  ,  y  Principes.  De  los  Magnates  de 
Elpaña  fe  defcollava  Antonio  de  Leyva  Principe  de  Af- 
culi  i  de  los  Italianos  el  Principe  de  Caflro  Beltran,  Ap- 
pio  de  Comitibus  Hermano  del  Duque  de  Polis,  Pedro 
Caetano  hijo  del  Duque  de  Sermoneta^  délos  Alemanes 
Jacobo  de  Collalto^  de  los  Flamencos  el  Principe  de  Ci- 
mac,  el  Marques  de  Ranchiac,  los  Condes  de  Barlamont, 
y  Arcmberg. 

Pero  folo  Alexandro  Duque  de  Parma  ,  y  Placencia,,  Aiex.Duque 
fe  havia  llevado  tras  ü  los  ojos  ,  y  las  atenciones  de  los  p^^'^''^"f;,y 
Francefes,  efclarecido  con  la  triumphal  milicia  de  diez  y  "^''^ "','*"' '"^ 

'  i-  J   OJOS,  y  lem- 

feis  años  en  Flandes  vezina  ,  por   tantas   fortalezas  con-''^^""»  ^i^  t"- 

des. 

quiftadas,  tantas  Provincias  reftituydas  al  Rey  de  Efpa^  AÍquaihaz¡- 
ña,  nombre  tantas  vezes  repetido  en  Francia.  Acorda^  nos  ¡«uai  a  fu 
vanfe  los  mas  vieps,  de  fu  abuelo  el  Emperador  Carlos  v.'fmoenTa  ^ 
Quinto  vifto  en  eftas  mifmas  Tierras.  Difcurrian  ,  que, fo^ménóVen'u 
á  afliftirle  los  Tirulos  Reales,    de  ninguna  fuerte  feria s""'^'"'^? 

'  o  animo,  y  glo» 

menos  inclyto  el  nieto  en  grandeza,  ora  de  animo  ,  ora"^- 
de  gloria.     Que  aquel  havia  íido  enemigo  de  Francia , 
efte  defenfor,  eñe  efcudo  de  la  Fé  Catholica,  y  efpada 
íiempre  fatal  para  cervices  de  la  perfidia. 

Imbuydo  defde  joven  con  los  de  los  Turcos  en  el  O- 
riente.      Que  en  la  primera  juventud  havia  facudido  en 
el  Septentrión  la  Heregia  de  las  cervices  de  los  Flamen- 
cos.    Qiie  defpues  caftigando  el  loco  furor  del  Eledor 
de  Colonia  ,  havia  librado  á  Alemania  del  pefíimo  ex- 
emplo  del    Profano  Prelado.     Que  agora  varón  con  los 
años ,  y  las  victorias  maduro ,  paífava  al  Occidente  ,  para 
vengar  las  Galias  de  los  Hugonotes.      Que  íi  fuera  de 
eflb  dos  Capitanes  de  la  mifma  excelencia  tomaífen  por  Ruegan, que 
fu  cuenta  la  defenfa  de  la  Chriftiandad  yendo  el  uno,t"'"''°^" 
contra  los  Gentiles,  el  otro  contra  los  Mahometanos,  en 
breve  feapaziguariael  Orbe,  desbaratados  los  monftruos 
de  los  errores.     Yaffi  con  repetidas  plegarias  pedian  to- 
da Felicidad  para  valor  tan  pío:  feguro  camino,  profpe- 
ro  Marte ;,  vióloria  fin  fangre  :  paraque,  pues  eftrivava' 

en  la 


i5o       DE  LO   QUE  HIZO  EN  FRANCIA. 

en  la  mirma  fortaleza ,  tuvieíTe  en  Francia  la  mifma  for- 
tuna ,  que  en  otras  partes. 
Eiquaiarma.      Entrc  íemejantcs  acclamaciones ,  rublime  Alexandro, 
erpü!m"en^os7a  cfa  Ucvado  ¿c  uti  cavallo  Efpañol  alazán  toftado.      Ar- 
unllvlZlh-  ^^3va  el  pecho  con  un  peto  liflado  con  oro :   por  el  qual 
zanroftado.    ^orria  attavcfada  una  banda  de   grana  óMe  el  ombro 
izquierdo  al  lado  derecho,  diviía  de  la  facción  de  los  Ce- 
■  fares:  fobre  efto  caia  una  capa  de  purpura, llevando  pen- 
dientes al  ar2on  dos  pillólas  en  fus  tundas.      En  la  fini- 
eftra ,  con  las  riendas  del  cavallo  ,   el  bailón  de  General 
cnladieftra  de  ordinario  el  fombrero,  correfpondiendoal 
aplaulo  de  la  multitud,  que  acudia  á  verle ,  y  á  losbeíTa- 
Haviendo    niauos  de  la  Nobleza   Francefa.     Dcfpues  que  llegó ,  á 
dettpel""!'^^"^'^  acompañado  de  una  tropa  de  Nobles  en  cavallos 
res"ddeMr^^  efperava  el  de  Mayne,  fe  dieron  la  bien  venida  los  dos 
ne.caminjri  DuQucs  juntaudo  las  dieftras.      Haviendofe  faludado  de 

junros ,  dando  '  •'  i    ■  i  •  11» 

eideLorenaia  entrambas  pattcs  también  las  naciones,  el  de  Lorena  re- 
deParma       cibió  al  lado  dcrccho  á  Farnefe,  como  á  fuprtmo  Gene- 
ral de  la  Liga  Francefa  j  y  montaron  á   una  dos  eminen- 
ti filmas  caberas  de  la  Religión  Catholica,  y  de  dos  Rey- 
nosilluftres. 

Seguian  á  fus  Principes  los  miniñerios  domeílicos,los 

Proceres  de  entrambos  Palacios  mezclados  con  Nobilifli- 

mos  Cavalleros   de  vari*s  naciones.     Entre  todos  los  de 

Pedro  de    Famcfc  fe  feñalava  ,    Pedro  de  Cañro  ,  de  antigua  fa- 

Callro,  an.  •^•  /^  ^  J       1  J 

i59.Enios  milla,  Ciuarda  mayor  de  las  armas,  de  cuyos  commenta- 
Coment.  j-'| qs  ,  quc  coiiio  tcfügo  dc  vifta  efcribió  en  lengua  Efpa- 
ííola ,  paíTamos  nofotros  la  mayor  parte  de  las  colas  á  nu- 
por remare,  efira  Hiftoria.  Tras  eítos  fe  íeguia  una  tropa  mas  nu- 
meí'o'fü  rtopeiirierofa  de  varias  gentes,  como  en  lenguas,  y  columbres 
cionlsr'x'hen-  diíTonante ,  en  los  trages  ,  y  talles  ,  fegun  el  ufo  de  la 
taazemiías     pafria ,  divctfa.     Ivan  en  los  cavallos  á  la  Efpañola  unos, 

con  repnlre-      t  •"  i  _        ' 

ros  de  damaf- otros  3  la  Frauccfa  ,  acompañados  de  fus  lacayos  veftidos 

de  cochinilla.     A  lo  ultimo,  yendo  delante  ochenta  aze- 

mileros,  con  capotes  de  campaña  de  color  roxo,  fe  vian 

otras  tantas  azemilas  cubiertas  con  repofleros  de  damaf- 

co  Carmefi ,  y  en  ellos  labradas  á  aguxa  las  azules  lifes  de 

Cerrando  el  los   Famcfes.     Ccrravau   el  efquadron  ,  en  guarda  del 

é?i^da'deit°a-  vagagc ,  quinicutas  Coracas ,  que  llaman  hombres  de  ar- 

fa?coTIz"l?^"^^  P'^*"  ^^5  g^las,  y  las  de  los  criados,  nada  menos  luci- 

''a"as^nfi''^e  ^^^  >  ^^^  ^°^  primcros ;  de  fuerte  que  con  igual  propor- 

fu. criados,    cíoh  corrcfpondian  á  los  de  la  frente  los  de  en  medio,  á 

los 
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los  de  en  medio  los  últimos :  admirándole  los  Francefes, 
y  confellando,  que  no  folamcnte  entre  las  Liles  Francefas 
florecian  los  aliños,  y  las  galas,  fino  que  havia,  fuera  del 
niundo  de  Francia  ,  otro  mundo. 

En  las  tropas  de  Alexandro  unidas  con  el  de  Mavne  ^¡"  yí>e'«„ 
fe  contavan  dic¿  y  líete  mu  Inrantes,  quatro  mil  Caval-q""f"'"iica. 
los.     Exercito  no.delpreciable  ,  pero  aun  no  igual  al  deleicampode 

•v  T  ^     O      •  1  •  -11      la  Lipa,  antes 

Navarro  ,  que  cercava  a  raris  con  mas  de  vemte  mu  dedeiavemdad¿ 
á  pie,  y  fiete  mil  de  á  Cavallo,  y  de  eftos  los  cinco  mil  '  "^"^'  '* 
los  mas  cfcogidos  de  la  Nobleza  de  Francia,     Luego  confuitafeiá 
fe  pulo  en  conlulta  el  modo  de  hazer  la  guerra.    Entra- zerTaguerta. 
ron  en  ella  los  Proceres  ,   y  Xefes  de  las  dos  Naciones. 
De  los  Franceíes,  fuera  del  de  Mayne  .,  el  Duque  de 
Aumala,  el  Conde  de  Salini,  Roneu  Maeflre  de  Cam- 
po General ,  Jattre  ,  y  otros  ^  de  los  Efpañoles,  los  Prin- 
cipes de  Afculi  >  y  Caftro  Beltran,  Apio  de  Comitibusj 
Emanucl  de  Laliñi  Marques  de  Ranchiac  ,   Pedro  Cae- 
tano,  Camillo  CapiíTucci ,  los  Condes  de  Aremberg)  y 
Barlamont ,  Juan  Baptifta  de  TaíTis,   Georgio  Bafía  cori 
otros  principales  Cabos. 

Conformavanfe  en  uno  los  pareceres  de  los  Franceíes,  LosCapita-: 
en  que  fe  acceleraíFe  el  camino,  el  focorro,  el  combate. que lepeiee. y 
Fuera  del  genio  de  la  Nación  chocante,  también  el  amorfuercar^ 
de  los  luyes  con  acres  eftimulos  los  incitava.  Mas  repor-  los  parece- 
tados  eran  los  pareceres  de  los  Efpañoles:  aífi  por  fu  na- pañoles  cami- 

11  r       •  r      \         n       "  nan  con  tienta 

tural  madureza,  como  porque  le  vían  en  luelo  eltrano,  y 
no  conocido ,  fin  haver  hafia  agora  hecho  axperiencia  de 
los  amigos,  ni  de  los  enemigos.  Por  lo  qual  juzgavan> 
les  convenia  proceder  con  tanto  mayor  tiento  ,  quanto 
con  fus  perfuaciones  tratavan  de  ponerlos  mas  al  borde 
del  precipicio  los  Francefcs.  Eftos  conviniendo  en  la  fubf- 
tancia,  variavan  en  el  modo.  El  de  Mayne  cradeopi-  LosPrince- 
nion,  de  que  dieífen  vifta  al  enemigo  ^  y  á  la  Ciudad  Í¿Í3^";^"* 
con  el  Exercito,   y  que  fe  aífentaíTen  cerca  los  quarteles^""i"^'''^  . 

{    ^  .  ^  '^°"  riefgo,  a 

en  puefto,  que  el  íeñalava  ,  accomodado,  para  meter  de'°''""vos,y  i 

,,     í     ,  '     ,  ,  .  ^  ^  una  Ciudad,  la 

allí  a  los  cercados  comboyes  de  víveres,  poco  a  poco,  y pninera en la 
por  partes.  Otros  mas  ofados  braveando  deziah ,  queeiReyno/' 
fe  ofTrecielTe  la  batalla  al  enemigo  ,  fi  la  quería,  y  fino 
la  queria,  queleobligaífen  al  combate.  Qiie  á  los  Ciu- 
dadanos ,  y  parientes  affligidos  con  extremas  calamidades 
fe  havia  de  romper  el  paílb  con  aquel  mifmo  ardor,  con 
que,  fi  ellos  fe  vieran  en  los  mifmos  aprietos ,  pedirían 

X  foeoriO; 
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focorro.   Porque  quando  los  gencrofos  guerreros  reiidriati 

mas  honrrada  caula  de  pelear  haíta  perecer  ,  que  quando 

fe  empcñavan  en  cicapar  de  la  ultinia  ruina  á  una  Ciudad 

Cabera  del  Reyno,  equivalente  a  un  Reyno,  Corte  de 

los  Principes  ,  Fuente  del  derecho  ,   Alcázar  de  la  Fé, 

y  por  efib  combatida  mas  reciamente  de  los  Hereges ,  y 

mas  merecedora  de  que  la  deíendieÜen   los  Catholicos? 

Cuentan  ha- SÍ  cftavan  olvidados ,   de  quantas  vezes  los  Exercitos  de 

dos  los Hug'ü- los  Hut;onotes,  en  Cavalleria  ,  Intanteria  ,  en  armas  muy 

numero''/e'"'° aventajados,  inferiores  lolamente  en  la  caula  de  la  Reli- 

quiínesTioei  g»»"  j   "^  liavian  conlbaftado  al  ímpetu  de  los  Catholi- 

remedio  la     ^^^^     Sicudo  mas  actcs  ,  y  mas  alFíitidos  del  Cielo,  los 

grandeza  del  '     J  ^ 

iidgo,yiade-£sfucrcos  de  los  que  atienden  a  la  iniquidad.      Que  los 

lelperaciun.  ^    .^  -        r  11  1 

conlejos  circumlpectos  no  han  lugar,  quando  las  colas 
eftan  perdidas  :   cuyo  remedio  proviene  de  la  delelpera- 
cion,  y  la  elperan^a  de  mejorar,  conllitc  en  la  grandeza 
del  rielgo. 
Hazenfuer^a      Quc  fi  con  toda  ptcftcza  ,  cauta ,  ó  temcriamente,  no 
jliüño',  quede  le  íocorria  París,  havia  de  abrir  las  puertas  á  los  enemi- 
li/amenfzí'á' gos ,  á  la  comída ,   fin  batalla,   fin  heridas,   quanto  con 
ios '^u'at! no"' "^^yo"^  glotia  dcl  Rcy  de  Navarra  ,  con  tanto  mas  grave 
' '^'- deícredíto  de  los  Coligados  :    faltándoles  á  eftos  en  tan 
íanda  caufa  el  animo ,  el  confejo  ,   para  merecer  la  pal- 
ma, de  qualquiera  fuerte  que  fueííe  el  fin  de  los  comba, 
tes.      Qiie  entonces  borrado  con  las  ruinas  de  París  todo 
el  nombre  Catholico,  feria  fuerza,   que  los  pocos  que 
quedaíTen  ,  perecieífen  al  arbitrio  de  la  Heregia  vence- 
dora, ó  (lo  que  feria  coía  mas  miferable)  vivieílen  refcr- 
vados  para  el  ultrage,  y  la  fervidumbre.  Y  en  eftecafo, 
de  que  provecho  feria  ,    el  haver  confervado  con  tanta 
diligencia  el  Exercíto  de  la  Líga.^  f 

Los  Efpafto-  De  muy  grande ,  dezia  por  parte  de  los  Proceres  Ef- 
porei'conrra-  pañolcs  cl  Príncipc  dc  Afculí.  Porque  eílando  en  pie  el 
ve°ra!^raRepu- Exercíto  ,  cfíava  también  la  República  \  fe  levantarla  def- 
e¡Exe?dro"'pues  dc  caida  j  ni  fe  havia  de  contar  por  perdida,  lal- 
cÓÍfX"aUr°  van^ofle  las  legiones.  Por  ventura  fe  contenían  las  fuer- 
tuna  deFiáciaj-gg  dc  la  Catholica  Francia  en  las  cafas,  y  muros  de  fola 

en  las  calis,  y  '     J 

murosdePa-  yna  CJudad,   y  no  en  los  pechos,   y  dieftras  de  tantos   , 

ris,  fino  en  los  1  ^  iT        1  -11 

pechos  ydier-  tucrtcs  guctrerosT      Que  renovallen  las  memorias  de  los  ' 
guerreros,      tícmpos,  y  hallarían  ,    fi  fe  fundava  la  elperan^a  de  I03 

Exercitos  en  las  Ciudades,  ó  el  bien  de  las  Ciudades  en 

los  Exercitos? 

Por 


evitaran  e 
vir,  ó  el  pete 


aíTentantlo  U 
uriaen  los 
dePom- 
ecebia 
ios 
de 
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Por  ventura  defaniparada  de  los  Ciudadanos,  por  con-  coBeiextcüi 
fcjo  de  Themiñodes ,  Athcnas,  y  devaflada  de  los  Per- Se'Arhena'^!''* 
las  enemigos  ^  efcapando  á  nado  la  Ciudad  en  quarteles '(t^u7drpo"rfJs 
de  madera ,  no  fe  reíervó  para  la  viíioria?  Que  havien-  daH^'en'rea^er 
do  lldo  entregada  á  Cefar  Roma  por  la  fuga  de  Pompe-  dejadera  le 
yo  ,  bailó  la  cautividad  de  las  calas  de  los  Ciudadanos,  ^i^'^ia:  piu. 
y  de  los  Templos  de  los  Dioles,  paraque ,  aun  quando  Pomp.  vdeu 

•',,-,  1         I       /■      T       1-  -  /^  •  ■     Romana,  la- 

deiterrada  de  lu  Italia  peregnnava  por  Grecia  ,  no  reci- quai defpues 
bicíTc  en  los  reales  Pompeyanos  los  obfequios  del  Orbe,  deCdiíao- 

Ii""         *  iiia,  deltcrra- 

,  a   l^^rVia.  ^  ^  ^  dodeltaUa 

Entonces  finque  fe  fintió  vencida;;  y  debaxo  del  jugo  ^^ 
del  Cefar  efclava  ,   quando  Pompevo,  propuefta  la  falud '"'"'' 

,     ,  m-     -v  j^^^'ff  ^,  j      peyó.  r... 

a  los  rumores,  amigio  para  liempre  con  mconlideradoiosobfequ 

I  ^   I  1-7-  I       *   1       I         •  1        del  Orbe  d 

combate  ,  a  la  que  con  dilcreta  huida  havia  antes  guarda- las  tierras. 
do.    Que  las  elperan^as  de  Francia  ,  y  Flandes  eftriva-  Quenoerá 
van  en  el  CatholicoExercito  de  la  Liga.      Que,  que  fu- eí campo  deíá 
ror feria,  exponerle  á  los  lances  de  la  guerra,  haviendo ¡{f^Xanl'a's'^' 
de  confeguirfe  á  fu  caída  las  ruinas  de  los  Reyes?    Por- E.'^p''""?'* '^* 

o  J  r  rancia ,  y 

que  no  folamentc  arriefgavan  fu  fortuna,  fino  también  laFiandcs:no 

T  -  «^  ,      '  fold  parala 

de  las  edades  futuras.       Pues  no  haviendo  en  la  guerra  «^ad  prefentei 

,.  ii-  •]-%./[  ir-  1  -1  fino  también 

apelación  del^uyziode  Marte,  tal  lena  en  los  venideros  parala  tutura; 
la  condición  déla  caufa  Catliolica)  qual  la  huvieffe  hecho 
la  victoria  ó  la  rota. 

Que  ü  les  parecia  tan  largo  el  efpacio  de  tres  dias,  que  Niteman; 
fe  arrojavan  á  los  mayores  peligros  ,    por  no  fuffrir  eíTa  í'a'íiroTaíuu'/ 
dilicion  ,    y  no  efperar  la  Cavalleria  de  Corabas  con  el  dias.'^conTa- 
Tren  de  la  Artillería,  y  dos  Coronelías  de  Valones,  gran  ^"^"""^  havian 

-'    V  _  ^    o  de  engrofTar 

momento  para  la  victoria?  Oponer  entretanto  el  Cam-  "'""^^  '^' 
po  de  la  Liga  al  enemigo,  que  tenia  fuercas  dobladas ^ üga- 
(como  pretendía  la  otra  opinión  de  los  Francefes)  de 
quanto  ríefgo  era?  PudiendolTe  temer,  que  privados 
del  paflo  para  comboyes  -,  quando  los  llevavan ,  cercados , 
quando  pretendían  librar  á  los  cercados ,  fe  viefien  en  tal 
aprieto,  que  fueíTe  for^ofoel  refcatarfe  á  no  menor  pre- 
cio, que  el  de  una  aíFrentofa  fuga,  ó  deunadefigual  ba^ 
talla.  Que  ni  los  Ciudadanos  de  París  dcfeavan  tan  pre^ 
cipitada  audacia.  Porque  en  cafo  ,  que  el  vulgo  tenue, 
viles  vidas ,  perecieíTe  al  rigor  del  hambre  ,  eíibs  mifinos 
morirían  contentos ,  dexando  en  pie  la  patria ,  la  Religión^ 
y  el  Reyno.  Si  no  es  que  quílTiefien  mas  fer  compaííe^ 
ros  de  dcfdicha ,  que  miníftros  de  la  venganza,  y  que  cor^ 
mo  defearon  los  tiranos,  perecieíTe  con  ellos  la  República. 

X  2  Philofo- 
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Difcuriendo  Philolopliando  aíTi  los  Efpañoles,  con  mas  verdad  de  las 
fe  interpone"'  cofas ,  cjuc  gufto  ¿c  los  Franccfes ,  fobre  los  deftrozos  de 
fñTj'íteíior  lus  Ciudades  i  terció  Alexandro  ,  templando  fu  fenten- 
[nri"  Frln".  ^^^  ^  ^^  voluntad  de  aquellos ,  á  cuya  defenfa  havia  dedi- 
cefes: embian- cado  las  atmas.     Dixo,  que  fe  arrimava  á  la  opinión  del 

do  aCapifucci  ...  /^ 

yázuñiga.a  dc  Mavnc ,  que  el  embiaria  perfonas ,  que  reconocief- 
tos.queeide   Icu  Qe  ttias  cctca  el  puelto,  que  dezia  el  Uuque:  ínom- 
dicho  fe haviá bro  para  ello  a  Capiílucci ,  y  Zuniga,  con  el  Ingeniero 
podeuneterPropercio)  que  conforme  á  los  reparos,    y  relación  de 
¡aciud"r°  deftos,  fe  tomaría  refolucion.     Que  íi  el  puefto  fueífe  á 
propoíito  ,   para  fortificar  en  el  los  quarteles,  y  paíTar  de 
allí  viveres  á  la  Ciudad ,   no  feria  parte  de  terror  alguno , 
para  no  abantar  allá  al  punto.      Que  en  veinte  años  de 
milicia  el,  y  fus  Tercios,  fe  havian  hecho  tan  familiares 
las  incertidumbres  de  la  guerra,  que  en  fola  la  magna- 
nimidad ,  y  en  defpreciar  los  peligros ,  tenian  puefta  la 
efperan^a. 

Aíll  habló  en  la  Junta  animofamente  al  íabor  de  los 
Francefes  ,  bien  que  teniendo  otra  intención.  Enten- 
día, que  fe  devia  efperar,  áquellagaíTe  aquel  no  peque- 
ño Trof  o  de  fu  Exercito ;  y  que  arricfgarfe  fin  el  al  tran- 
2e  del  combate,  en  un  General  de  experiencia,  pare- 
Cuidadode  cía,  no   termeridad,  fino  locura.      Mas  davale  grande 

Alexádro.por         •   i      i  i  i  •         i       i 

las  difTenfio-  cuidado  cl  vcr ,  que  havia  de  hayer  no  menor  tope  con 
conf^eros!y  los  Ftanccfes  amigos  en  los  reales,  por  la  difFerencia  de 
fcréto'"  *  opiniones,  que  con  los  enemigos  en  la   batalla  por  la 
porfía  de  las  armas. 

Creció  efta  Solicitud ,  con  una  carta ,  que  de  Paris  le 

llevaron  el  dia  figuiente.     Aviíavale   en  ella  el  Emba- 

xador    de    Efpaña,  Bernardino   de   Mendoza,  que  fe 

guardaíTe  de  los  Confejeros  Francefes.    Que  havian  ácí- 

cubierto  toda  la  confulta  del  Confejo  de  guerra  á  los 

amigos,  y  parientes,  quemilitavan   en  el  Campo  del 

Rey  de  Navarra.     O  porque  juzgavan  ,   que  era  propio 

de  la  amiftad  darfe  recíprocos  avifos  porque  también  de 

los  Francefes  del  partido  del  Navarro,  paífavan  ,  aunque 

Queriendo  los  no  tan  ftcqucntes  ,  cartas  de  avifo  á  los  de  la  Ligaj  ó 

deloímaies"' porque ,  logtando  los    males  públicos  para  algún  parti- 

na  ron°ven'ld¡  ^ular  intctcs ,  qucrían  hazer  á  dos  manos ,  cftar  en  una 

particular  para  partc  cou  cl  cucroo ,  cou  cl  alflia  en  la  otra,  y  cantar  el 

li;  yhaziendo  I  L       ■'  _'     J 

adosmanos,  tríumplio ,  qualquícra  de  ellas  que  vencieíTe  lleeavafe 

cantareltrium     .,.,.■'.  y.  *,  ,S> 

pho. vencieiTe el  oüio  clc    u nacion j  emula  muy  de  atrás,  y  deleme- 

quicnvéciefle.  ''  ''  • 

jante 
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jante  en  coftumbres.  El  qual  con  los  recientes  bene- 
ficios de  algún  modo  reprimido,  no  apagado,  avivan- 
dofe  de  hai ,  les  íugeria  como  verdadero  aquello  de  an- 
tes: Que  no  era  tenido  por  buen  Francés,  el  que,  offre- 
ciendole  la  ocafion,  no  deftruyfe  al  Elpañol. 

Al  qual  dicho,  que  tenia  algún  relabio  de  la  malig- 
nidad comunicada  al  genero  humano  de  fu  primero  pro- 
genitor, fubftituyó  en  efta  guerra  la  piedad  de  los  Pa- 
rifienfes  otro  nuevo,  y  mas  verdadero.  Pues  zaheri- 
dos tal  vez  de  los  del  Navarro,  porque  havian  fiado  la 
cuftodia  de  la  Ciudad  á  una  nación  émula ,  y  fofpe- 
chofa,  la  oveja  al  lobo,  dizen,  que  rcfpondieron,  que 
ellos  havian  de  tener  por  Ciudadano,  por  pariente,  por 
padre,  y  madre  ,  á  qualquiera  Catholico,  de  qual- 
quiera  nación  que  fuelle.  Ni  tan  grande  confianza  de 
los  de  Paris  en  la  fé  peregrina  pudo  quexarfe  por  enga- 
ñada del  fucceíTo,  poniendofe  el  Cielo  de  parte  del 
valor  de  vnos ,  y  otros.  Porque  haviendo  Farnefe  da- 
do fu  palabra  al  Rey  Catholico ,  de  que  havia  de  con- 
feguir  con  todo  esfuerzo,  que  Paris  no  fueíTe  tomada 
de  los  Hugonotes,  por  fuerza,  ó  por  engaño,  fue  em- 
biando  allá  ,  conforme  á  varias  neceflidades  ,  milicia 
Catholica,  primero  mil  y  quinientos  Tudefcos,  á  cargo 
de  Collalto  ;  defpues  al  de  S.  Quintin  tres  mil  Valones, 
al  de  Pedro  Caetano  ,  y  Alexandro  de  Montes  mas  de 
millcalianos,  últimamente  también  los  Tercios  Efpaño- 
les  i  y  con  la  fiel  ayuda  de  todos  eftos  ,  arrimando  el 
hombro  al  trabajo  los  mifmos  Ciudadanos ,  fe  defendió 
de  fuerte  Paris,  que,  fino  es  defpues  que  Henrrico  Quar- 
to  fe  reftituyó  á  la  Iglefia  Catholica  ,  nunca  pudo  confe- 
guir  ,  que  vinielTe  á  fu  poder  aquella  Ciudad  ,  que  en 
Francia  era  la  Cabera  de  los  Catholicos.  Pero  eftas 
cofas  fuccedieron  algunos  años  defpues ,  y  muerto  ya 
Alexandro. 

Entretanto  bueltos,  defpues  de  explorados  todos  los  Capí^u 
pucftos  de  la  circumferencia ,  CapiíTucci ,  y  Zuñiga,  con  que  ei  pueáo 

i_  .  1  1  !•  1^^  feñaladopor  el 

ti  Ingeniero  de  quarteles ,  dixcron,  que  los  Campos,  ydeMayne,  no 
cueftas,  feñaladas  por  el  de  Mayne  ,   que  eftavan  cerca  quandilrrea 
de  las  tiendas  de  los  del  Navarro,  de  ningún  modo  pa- 
recian  aptos,  para  aífentar  alli,  y  fortificar  los  reales  de 
la  Liga :   porque  los  altos  del  contorno  eftavan  tomados 
con  cuerpos  de  guardia ,  y  baterias  de  los  enemigos. 

X  3  Con 


cci,  y 
Zuñiga  refiere 


el. 
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Con  efta  relación  confirmado  Alexandro  en  fu  parecer  j 
determinó  ir  dando  una  y  otra  efcufa,  para  no  tomar  re- 
folucion  de  batalla  Campal ,  antes  que  llegaíTe  el  ultimo 
eíquadron.  j| 

Ni  fola  una  vez  aflaltó  el  de  Mayne  la  conftancia  de 
Alexandro  ,    incitando  á  aquel  las  quexas  de  los  de  Pa- 
ris  5  y  fe  llegó  á  tanto  una  ocafion ,  que  haviendo  el  de 
Mayne  puefío  á  cierto  hombre  por  teftigo  del  aprieto , 
y  ultima  defperacion  de  la  Ciudad  ,  echó  mil  maldicio- 
nes á  fu  cabera,   fi  no  fe  arriefgava  al  punto  por  el  bien 
delamifera,  y  malogradamente  piadofa  Ciudad,   eftan- • 
dofe  fentados  los  Efpañoles ,  y  mirando  ociofos  el  fucceíTo 
de  los  compañeros ,  aííi  de  los  que  peligravan  ,  como  de 
los  que  perecian  :  fin  que  huvieíTen  de  tener  con  eíTo ,  ío- 
breviviendo  al  deftrozo  de  la  Religión  ,    ni  para  quien 
vencer,  ni  por  quien  morir  en  la  demanda. 
£1  de  Mayne      Rcconoció  Famcfe  ,  que  la  grandeza  del  dolor  havia 
camsd'eioV^ecclipfado  el  ^nimo  fobradamente  commovido  del  pru- 
otrfveí'ofti-tlentiffimo  Duque  :   y  que  dixo  verdad  aquel  Rey  Ef- 
dro^'arTue  pattauo.     Que  es  difficultofoj  compadecerfe  ,  y  fercuer- 
ferompieffe.   (Jq uu  hombre.      Sin  embargo,  por  no  hazerle  mas  acer- 
dro ,  cediendo  bo  el  íeutimiento  con  la  reliitencia  ,  y  porque  no  páre- 
le reduceáqúecieíTe,  que  callando  fe  cargava  de  la  nota,    refpondió , 

fientaconel,  ir  i  •         vi      •  1  r 

que  de  lu  parte  no  havria  dilación  alguna  en  locorrer, 
fegun  le  pareciefle  al  de  Mayne ,  á  una  Ciudad  ,  á  quien 
devia  tanto  el  Exercito  de  la  Liga.      Qiie  era  verdad, 
que  havia  pedido  la  dilación  de  tres  dias ,  mientras  jun- 
tava  configo  las  tropas  de  la  Vanguardia ,  con  el  Tren  de 
la  Artilleria.     Ni  parecia  creíble  ,    que  la  conftancia  de 
la  Ciudad  no  quebrantada  por  cfpacio  de  quatro  mefes 
con  tantos  males  de  guerra ,  y  hambre ,  de  repente  havia 
de  venir  á  tal  extremo  de  impaciencia,   que  efi:andoáIa 
vifi:a  ,  y  entre  las  efi:ancias  de  los  enemigos ,  el  Exerci- 
d'ó?qn"'"ñ-  to  amigo,  ó  fe  entregaíTe  con  adelantada  defefperacion 
dieffeL»^'  ^  ""  ^^y  Herege  ,  ó  lo  que  feria  tan  malo  ,  avcnturaíTe 
conraiqueei  g]  precipicio  de  un  cafo  dudólo  todos  los defignios  délos 
lüs  xefes'     auxiliares.     Que  íi  eftos  juyzios  fueíTen  del  vulgacho,  no 
vinieíTendos  dc  los  Priucipcs ,  y  del  mifmo  Duque  de  Mayne,  con 
ceir/riTcIp"*- razón  los  defpreciaria  el,  y  nopreferiria  los  defeos  délos 
feanfuftemó  HO  cntcudidos  á  las  publlcas  convcnieiicias. 
dad!  que "e  iba      ^^^o  quc  agora ,  como  podia  el  oponerfe  a  la  authoridad 
áfocorm.     ¿g  jg  cabera  de  la  facción  ,  y  al  confentimiento  de  los 

Proce- 
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Proceres,  ni  dexar  de  rendirrc,  y  torcer  el  Jiiizio  acia 
las  voluntades  de  aquellos  ,  para  cuya  deícnla  havia  del- 
embaynado  el  azero  I  Qiie  íolas  dos  cofas  pedia  ,  paraque 
lu  (^onfe)o  ,  laludable  haíia  entonces  por  la  celeridad, 
no  fe  hizicfie  totalmente  pernicioib  por  la  precipitación. 
Lo  primero ,  que  ,  pues  era  cola  muy  pcííada  el  aguar- 
dar al  Tren  de  la  Artilleria  ,  que  dentro  de  tres  dias  fe 
havia  de  traer  de  Flandes,  el  Duque  de  Mayne,  y  los 
Señores  Francefes ,  bufcaflen  de  qualquiera  parte  la  can- 
tidad de  pólvora  ,  cuerda,  y  balas,  bailante  para  la  ba- 
talla. También  gran  cantidad  de  trigo  ,  y  todo  gene- 
ro de  frutos,  á  la  medida  de  la  grandeza  de  la  Ciudad, 
que  para  muchos  dias  fe  havia  de  abafiecer ,  con  carros, 
y  Cavalgaduras competentes  para  el  acarreo.  Porque  de 
otra  fuerte  ,  defarmados  los  Ibldados  irian  apreffurados  á 
morir,  no  á  pelear j  y  feria  íuperfiuo  el  gozo  de  la  Vic- 
toria ,  que  no  aliviafe  la  hambre  de  Paris. 

Defia  manera  el  de  Parma  puíb  en  manos  del  de  May- 
ne, la  dilpoíicion  de  todas  las  cofas ,  pero  fe  las  dexo  ata- 
das para  todas.    Porque,  por  mas  que  fe  diligenció,  no 
fe  halló  fino  muy  poca  Artillería  :  ni  los  vivcres,  con  el 
acarreo,  fe  pudieron  difponer  con  tanta  brevedad  ,   que 
no  huvieíTen  de  paííar  mas  de  tres  dias.    Con  efía  tra^a 
de  Farnefe  fe  configuió  ,   que  el  Duque  de  Mayne  ,  y 
los  Se riores  Francefes,    diefien  por  vencida  la  gran  ga- 
na de  pelear  de  la  neceílidad  de  fobrefeer ,  que  era  mayor :  niorropudie- 
^    ^         iziellcn  propio  el  dictamen,   de  que   era  prime- de  Mayne.  y 
ro  venir  la  gente,   que  fe  eipcrava  ,   que  no  mover  con- ^^^"" 
tra  el  enemigo  ,    y  pelear,    A  efte  fe  llegó  otra  conve- 
niencia, nacida  de  inconveniencia  ,    para  la  dilación  j   y 
fue  falta  de  dinero  para  pagar  los  viveres.  Losquales  re-  ,^°  •^«"¡^n'^a 
hulavan  entregar  los  vendedores  Francefes  ,  fi  no  fe  pa- «^ompi^r  vive. 
gavan  de  contado.   No  tenia  autoridad  el  de  Mayne  para  fiemp^reVado 
obligar,  ni  poíTivilidad  para  pagar.  Huvofe  pues  de  re- L^May^ne' y 
curtir  á  las  arcas  de  Efpaña  ,  enfadandofe  aíTaz  Alexan-deEfpiña'm.s 
dio  :  como  fi  el  Rey  Catholico  ,    por  haver  admitido  á  íi'Sob",- 
lu  amparo  la  liga  Francefa  deviera  proveer,  no  folamen- """"• 
te  á  Francia  de  foldados  ,  á  los  foldados  de  dinero ,  fino  . 
I  también  de  viveres  á  las  Ciudades.     También  jugó  dé^ 
efte  lance ,  para  apoyar  fu  parecer  j  porque  el  dinero  de 
Efpaña,  con  el  ultimo  efquadron  ,   caminava  mas  lenta- 
mente;,  haziendo  frcquentes  paradas,  y  evitando  el  en- 
¡  cuentro. 
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tilentro  ,  á  qualquiera  loplo  del  rumor  enemigo ;,  haviá 
mandado  efto  de  intento  Alexandro  íolicito  is[ualmentei 
no  fuelTe  que  el  inlifumcnto  del  oro,  tan  oportuno  pa^ 
ra  los  que  manejan  el  hierro  ,  perecieíle  para  el ,  y  vi- 
niefle  á  manos  del  enemigo.  Cuya  codicia  teniia  no  la  lia- 
maíle  acia  fi  la  amabilidad  de  la  prcíía  ,  guardada  en  el 
camino  de  folos  quatro  mil  infantes,  con  poca  Cavalle- 
ria.  Por  lo  qual  con  repetidos  avilos,  que  les  iva  cm- 
biandó ,  fiempre  les  advertía  3  que  hizieíTen  las  mar- 
chas de  dia  ,  pueftos  en  orden  de  batalla,  con  Cavallos , 
que  feis  á  feis ,  ó  ocho  á  ocho,  embiados  acia  todas  par- 
tes j  batieíTen  la  campaña,  que  paraflen  de  noche  ?n  puef- 
tos defendidos,  eftando  de  centinela  la  Cavalleria  en  las 
filias  ,  y  con  los  frenos  la  midad  de  los  Cavallos.  Que  fi 
acometieíTe  el  enemigo,  fe  mantuvieílbn,  hafta  quedefde 
el  Exercito  cercano  les  embiaíTen  Regimientos ,  y  bandas 
de  focorro.  Verdad  es  ,  que  no  fe  atreviendo  á  cofa  el 
,  enemigo,  no  firvieron  para  el  ufo  los  avifos  ,  aunque  fí 
para  la  alabanza  del  General  ,  atento  también  á  los  mo- 
vimientos de  los  contrarios  ,  para  governar  los  propios 
con  mayor  vigilancia. 

Supuefto  que  no  eftaváncn  faíon  las  cofas  para  hazer 
la  guerra,  le  pareció  al  de  Mayne  hazer  tiempo  con  afr 
tificiofos  tratados  de  Paz.  Halló,  que  defpues  que  el  ata- 
que comentó  á  Paris  ,  fe  intentó  tres  vezes  el  negocio 
de  la  pacificación.  De  la  primera  diximos  yi,  quando, 
aun  no  entradas  en  Francia  las  tropas  de  Handes  ,  era 
fin  duda  fuperior  la  fortuna  del  Rey  de  Navarra  ,  que 
eftava  fobre  Paris.  La  fegunda  declaramos  al  prefente  j 
quando  Farnefe  armado  de  cerca  tenia  á  la  Ciudad  en 
efperan^a  no  fin  miedo,  al  enemigo  en  miedo  no  fin  eí- 
peran^a  de  ganar  la  Ciudad.  De  la  tercera  fe  trató  def- 
pues ,  quando  efiribando  mutuamente  dos  Excrcitos  en 
las  fuerzas  de  Francia,  y  Flandes,  falieron  al  encuentro 
á  un  tiempo.  El  primer  tratado  tuvo  por  authores  á  loí 
Ciudadanos:  el  fegundo  no  mas  á  los  Ciudadanos,  que 
á  los  del  Navarro ,   el  tercero  al  Rey  de  Navarra.  Aun- 

Avivandofe  quc  CU  cl  tcrccro  de  fuerte  fe  trató  de  la  paz  ,  que  cef- 

lenia  AÍéx^'el  fó  lucgo  todo  cl  cometcio  de  ella. 

naudo'deu^      No  haviendo  pues  corrido  la  primera  pacificación ,  ne- 

pz.  gando  el  Rey  Henrrico  á  los  Embiados  de  Paris  el  paífa- 

porte,  quepedian^  para  los  Reales  del  de  Mayne  5  poco 

defpues^ 
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áéfpues  ,  avivandore  la  voz  ,  de  que  vcnian  ,  contra 
lo  que  havia  penlado  ,  las  tropas  ¿r.  Flandcs  ,  llamó  á 
fus  reales  los  Legados  de  Paris.  Pretcxtavale  la  fubita  mu- 
danza con  dezir,  que  el  confcjo,  y  ruegos  de  uno  de  los 
Proceres  Catholicos  la  caufavan.  Efle  efcrivió  defde  el 
Campo  del  Rey  al  Senado  de  Paris  ,  que  el  havia  per- 
fuadido  al  Rey  ,  que,  fi  defeava  de  coraron  la  paz  y.  aí^ 
floxafie  en  la  antigua  dureza.  Porque  havian  contraí- 
do tan  fuerte  liga  en  los  defignios  los  Ciudadanos  de  Pa- 
ris con  el  Duque  de  Mayne  ,  ora  fe  trataiTe  de  la  paz , 
ora  de  la  guerra,  que  obfíinadamcnte  eftavan  refueltos, 
á  confervar  vivos  ,  ó  muertos  la  unión.  Haviendo  pues 
los  Legados  de  la  Ciudad ,  el  Cardenal  Gondi ,  y  el  Arco- 
bifpo  de  León  ,  en  compañía  del  Prefidente  de  Paris  lla- 
mado Vetus  ,  con  nuevo  falvo  condumio  ,  ido  primero 
al  Rey  recevidas  de  el  las  condiciones  de  la  Paz  ,  que 
por  el  mifmo  tiempo  havia  cuidado  de  que  en  un  largo 
efcrito  fe  publicallen,  afli  en  el  Exercito  del  de  May- 
ne, como  en  Paris,  pafíaron  al  Campo  de  la  Liga. 

Fuera  de  prometer  franquiííima  libertad  de  Religión,  LosLeg.doa 
y  feguridad  de  confciencia  á  los  Catholicos,  dava  al  deüoTfJSgT 
Mayne  efperan^a  dé  obtener  elDucado  de  Borgoñaconl"  rírr; 
Juridicion  Real,  con  tal  que  abra^aífe  la  Paz,  y  fe  apar- R""'d¡'¿ 
taíle  de  las  armas  ,  y  Confeios  de  íbs  Efpañoles  ;   con-'''''^'P''"''"' 

.1  1  1  ,  .     ^     ^  y  por  efcriio» 

tra  los  quales  cargando  con  vehemente  inveíliva  ,  affir- 
niava:  que  con  pretexto  de  Religión  miravan  á  fügetar, 
ó  arruinar  i  al  Reyno  de  Francia  dividido  en  facciones, 
paraque  no  pudieíle  hazer  oppoficion  alguna  á  la  Gran- 
deza Auftriaea  ,  que  pretendia  el  Imperio  de  Europa. 
Porque,  que  havia  en  los  R ey nos  confinantes  libre,  y  feguro 
de  fu  ambición  ?  Adonde ,  ó  no  huvieífen  eftendido  las  am- 
biciofas  armas  al  defcubierto  ,  ó  fembrando  ocultamente 
dilcordias  en  materia  de  Religión  ,  no  lo  huvieífen  hecho 
enfermo,  y  flaco  para  refiftir  ,  y  por  configuiente  fuge- 
to  á  fu  potencia  ?  Qiie  reftiíuyda  cafi  toda  Flandes  á  la 
antigua  Dominación ,  ámenazavan  yá  peflados  á  la  liber- 
tad de  Alemania:  que  haviendo  parte  domado,  parte  di- 
vidido en  muchos  Señorios  á  Italia,  la  havian  hecho  inú- 
til para  ficudir  la  fervidumbre  :  que  cubriendo  con  en- 
tablados poco  antes  el  Océano,  con  las  nadantes  felvas 
de  moles,  huvieran  cafi  anegado  con  un  diluvio  de  ar- 
mas á  la  Yíla  Señora  del  mar,  ü  los  vientos,  y  las  bor- 

Y  rafeas 
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tafeas  no  lo  huvieran  embarazado.  Que  furor  era  ,  lla- 
mar á  las  entrañas  de  Francia  aquel  mal,  que  abominan- 
do de  el  las  gentes  cercanas  ,  apenas  ayudadas  de  los 
ronfpirados  elementos  le  havian  echado  de  ü  ?  Pero,  que 
por  caufa  de  la  Religión  ,  fe  unían  las  piadofas  armas 
del  Monarca  Efpañol  con  el  Duque  deMayne:  que  de- 
xaílen  los  dichos  de  buena  cara ,  y  dixeílen  la  verdad  : 
pues  el  dcíTeo  de  Reynar  en  Francia  los  unía  á  entram- 
bos. Qiie  el  de  Mayne  efperava  arribar  ^  echados  loí? 
Borbones  ,  al  Trono  defocupado  ,  dándole  la  mano  el 
Efpañol ,  prometia  á  fu  potencia  el  Ceptro  de  Francia, 
del  pues  que  que  huvielTe  derribado  de  allí  al  Rey  de  Na- 
varra con  ayuda  del  de  Mayne,  al  de  Mayne  luego  con 
fus  fuerzas.  Si  el  haver  derramado  tanto  oto  de  las  In- 
dias,  el  haver  formado  tantas  tropas  de  á  cavallo,  y  de 
á  pie,  era  querer  el  Reyno  de  Francia  para  otro,  que 
para  11  ?  ó  ,  yá  que  los  Francefes  no  fufTrieíTen  Rey  ef- 
trangero  ,  querían  mas  los  Efpañoles  ,  que  en  Francia 
ReynaíTe  el  de  Mayne  ,  que  otro  alguno  5  paraque  el 
tuvieíTe  á  guifa  de  un  tronco  el  Titulo  de  Rey,  el  Rey 
de  Efpaña  la  authoridad  ?  Que  repudiaííeñ  al  Príncipe 
Henrríco  los  Francefes,  por  temor,  de  que  fu  Religión 
diverfa  dañaíTe  al  bien  de  las  almas.  Que  admitieíTen 
dentro  del  coraron  del  Reyno  en  defenfa  de  la  Fé  Ca- 
tholica  las  forafteras  legiones:  y  experimentarían  en  bre- 
ve (luego  que  el  jugo  Efpañol  hizíeíle  con  las  armas af- 
fiento  en  el  cuello  )  quan  temeraria  havía  íido  fu  fegu- 
ridad  ,  quan  necio  fu  temor.  Porque  los  cuerpos  fue- 
len  rendirfe  á  la  fervidumbre,  no  los  ánimos  j  los  qua- 
les  criados  con  libre  alvedrio  ,  ni  de  Dios  Señor  de  las 
mentes  ,  quanto  menos  de  los  Reyes  ,  fon  defpcjados 
de  fu  libertad.  Que  acabaíTen  yá  de  defpejarios  ojos  de 
las  nieblas  de  los  odios  civiles,  y  mirar  á  la  luz  del  ver- 
dadero confejo:  y  hecha  concordia  con  el  legitimo  Rey,  . 
auna  bolvieíien  las  armas  contra  el  enemigo  común.  Que 
los  pueblos  de  Francia  eran  todos  de  una  lengua  ,  y  pa- 
tria: y  entre  ellos  leves,  y  de  poca  dura  lascaufas  délas 
contiendas.  Pero  contra  los  Efpañoles,  diveríbs  en  con-  [ 
diciones,  coftumbres,  y  lengua,  natural  el  odio  immor-  ■ 
tal,  y  la  guerra.  Que  también  era  menefter,  que  las 
enemiftades  entre  Borbones  ,  y  Lorenas  ,  fe  acabaífen, 
haviendo  fe  acabado  yá  los  autores.  Que  de  fu  parte  por 

lo 
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lo  menos,  como  no  le  havian  parecido  bien  las  indiojnas 
muertes  de  los  hermanos  del  de  Mayne  ,  aííi  tampoco 
tratava  de  vtngarfe,  por  la  vengan^-a  que  de  qualquiera 
fuerte  de  ellas  le  huvieílb  tomado. 

Rclpondió  brevemente  á  cftas  cofas  el  de  Mayne  :  Que  Refponcie  .1 
aborreciendo  el  ,  tiempo  havia  las  guerras  civiles  ,  y  eleuSo'ar 
derramamiento  de  la  fane;re  domcfíica  .   huviera  abraca- ^"n"""'""^! 

-Y  '  "^"     dePaz,   ode 

do  partidos  de  paz  tolerables  ,    mientras  tenia  en  fu  ma-^'"^"^  ""** 

I  •  J      1      i-         •  ^^  11  á  Farnefe  Ge- 

no el  govierno  de  la  laccion.   Que  ya,  naviendofe  tranf- ""^i'^^''' di- 
ferido el  principado  de  la  Liga  Sandia  al  Governadorde^' 
Flandes,  aquel  feria  arbitro  de   la  paz  y  de  la  guerra, 
que  con  las  armas  Auxiliares  obíigafie  á  los  enemigos  á 
refpetar  con  nueva  veneración  la  parcialidad.  Que  por  lo 
menos  el,  fino  es  queriendo  fer  tenido  por  violador  de 
los  derechos,  Divino,  y  humano  ,  no  podia  apartar  los 
confejos ,  y  las  armas  de  los  defeníbres  de  la  fé  Catholica, 
y  libertadores  de  Francia.     Que  con  querer  el  Rey  de 
Navarra  conformarfe  con  la  verdadera  Religión  ,  fe  con- 
formaria  con  el  ,  y  con  los  demás  Coligados.     Qije  de 
otro  modo ,   el  Duque  de  Mayne  havia  de  fer  perpetuo 
enemigo  de  la  Heregia,  y  de  fus  dones.   Aunque  en  of-  Qytfiáána 
frecer  el  Ducado   de  Borgona  ,   no   havia  advertido  el>cíodejL7rl-° 
Rey,  de  cuya  Juridicion  era  Borgona  en  aquel  tiempo.  com;pazb7e'í 
Que  lo    que  el  podia  hazer  al  prefente,  era,  no  ddé- dl'.L^Tlrgf 
charlas  treguas  de  algunos  días:  paraqiic  en  ellos  fe  pu-""""^'^' 
dieíTe  tratar  de  la  concordia  con  el  de  Parma ,   que  efta- 
va  cerca.  Que  las  treguas  eran  como  una  breve  paz  ,  y 
preludio  demás  larga  concordia.    Que  lo  uno  nacia  de  lo 
otro,  depueftos  una  vez  los  odios ,  y  comentando  á  auf- 
tar  de  la  quietud.    No  difguftava  de  las  treguas  el  Rey 
Henrrico :  no  porque  efperaíl'e  que  de  ay  havia  de  concer- 
tarfe  la  paz  ,  o  permetirle  el  Rey  de  Efpaña  ,   que  em- 
jíüñaíTe  el  Ceptro  de  Francia  ,  pues  ni  le  tenia  por  di- 
gno del  nombre  de  Rey  de  Navarra  :  fino  porque  tam- 
bién el  efperava  á  los  focorros  de  Infantes ,  y  cavallos  cort        \,  ,.^ 
el  de  Turena,  y  á  la  Noble  Juventud,  que  cada  dia  iva  no  cofi-etl 
concurriendo  ,  á  la  fama  del  cercano  combate.     Pero  el  rregua",  po" 
embarazo  de  efte  fue,  el  pedir  entrambos  para  fi  el  car-K^'y'íomoei 
gode  alimentarla  Ciudad  el  tiempo  de  las  treguas,     Elín^uriTa» 
Rey  de  Navarra  ,  para  aliviar  la  nec^ffidad  de  Yus  folda- rníovTve'rcí 


dos ,  recogiendo  gran  cantidad  de  dinero  con  los  precios  "^'''':  ?' 
de  las  comidas.   El  d€  Mayne,  íobre  haver  también  puefto  "^e""- 

Y   2  los 
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los  ojos  en  la  milma  ganancia,  no  queria  que  el  contra- 
rio crccicílé  á  colta  de  los  luyos.     Sin  embargo  los  dos 
hablavan  galantemente,   prometiéndole,  maligna,  ó  li- 
bcralmentc,   mutuas  aíljftencias  de  víveres. 
Los  imbu-       Entre  cfios  debates  ,   haviendofe  tratado  las  tresjuaj 
v.náMeiji  con  aííaz  mucha  jactancia  de  entrambas  partes,  pero  fin 
A  los'quaiesalgun  cñefto  ,   partiendo  los  Embaxadores  á  Mcld  ,  ape- 
enupn/ade  larou  CU  cl  puuto  dc  la  paz  á  Farneíe.      Elte ,   defpues 
enuambaTna!  de  tratados  CU  lo  privado  con   todo  agafajo   los  Lega- 
cíones.        j^g   j^   Paris  ,  no  dexó  ,    que  le  hablairen  de    públi- 
cos negocios  ,    fino  en  junta  ,    delante  de  los  Proceres 
de  las  dos  naciones.   Alli  ,  perorando  el  Cardenal  Gon- 
di  por  la  concordia ,  y  encareciendo  los  aprietos  de  los 
Parifienfcs  ,   y  la  potencia  del  Rey ,  refpondio  Alexan- 
PerfuaJien-  ^^^  '    Q^^  ^^  7  pof  ordcu   dcl   potcntiflimo  Rey  de  las 
cald'c'oncft  E-lp^ñas  Phílipo  ,   havia  paliado  con  las  Auxiliares  hueftes 
refponde  y    j^  jgg  GaHas ,  para  defender  la  Religión,   no  para  difpu- 

Alex.  queno  f-     •  1 

quiere  trato    far  dc  las  condicioncs  de  la  paz  con  los  Hugonotes.   Por 

algunoconlos  ,  .,.*..  Y         •  1 

herejes,  fino ]o  qual  con  cJlos ,  til  cl ,  ni  lus  Legiones,  havian  deco^ 

heridas,'' y"" merciar  de  otra  inerte,  que  peleando,  con  defiírozos  de 

muerres.      heridas ,  y  muertes.  Que  el  Cardenal  Gondi  efiíava  mas 

obligado  á  juzgar  ,    que   el  cargo  de   un  General  Ca- 

tholico  era  efte  ,    quanto  el  reíplandecia  mas  entre  los 

Carbólicos  ,    con  las  ínfulas  ,  y  la  purpura  ,  dos  divilas 

de  mas  faníla  dignidad. 

<;!n  eíFeíiuar     Rcbatído  cou  cfia  refpuefia  el  tratado  de  la  paz  ,    los 

,''^'^.''"^'7"  Legados  de  la  Ciudad  bolvíeron  fin  ella  al  Rey.    El  qual 

los  Diputados  íD  ^  J  1 

«1  Rey.        derribado  de  la  eíperan^a  de  apoderarle  de  la  Ciudad  , 

y  viendo  ,  lo  que  antes  havía   dicho  la  Rey  na  Inglefa, 

que  le  renovava  la  guerra,  y  Cu.  fortuna  eftava  otra  vez 

en  contingencia,   no  pudo  contenerfc  ,    fin   exclamar 

buelto  al  uno  de  los  Legados  llamado  Vetus  ,  addido  á 

los  de  Liga  (  porque  del  Cardenal  Gondi    fe  penfav^. 

El  qual  da    quc  hazía  la  caufa  del  Rey)  dizia:  Affi  tratays  la  Repu- 

fiden'ede'pl-blica  los  Prefidcntcs  de  Paris  ?  De  fuerte  que  fe  tenga 

Lioa!^'^^"  ^'' por  mejor ,  que  mis  Ciudadanos  olvidados  del  derecho, 

y  de  las  leyes ,  olvidados  del  amor  de  la  patria  ,  firvan 

Mas  ede  hr- antes  3  Scñorcs  efiraños,  que  al  legitimo  Rey?  Al  qual 

ReV.qüe^no^' Vetus  cou  Frauccfa  libertad  refpondio  :  que  efte  crimen 

üTé'ctthoiY.  ^^^^^'^  en  fu  Mageftad  :  á  quien  ,  fino  rebufara  la  Reli- 

"^^  gion  Catbolica  ,   ya'   toda  Francia  le  huviera  recebido 

por  Rey.   Encendido  á  efto  de  colera  el  Rey  ,  dixo  al 

hom- 
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i   hombre  ,  que  fe  tuefle  de  allí  :  porque  el  no  necefíitava  Porioqu»! 
¡   del  confejo  de   los  vaflállo?  rebeldes  ,  para  eligir  ReIi-amcnp'^a%ro'' 
i  gion.   Qiie  le  conformaria  con  la  doítrina  de  los  libros íerel'de^rLi- 
Divinos,  y  de  los  Concilios:  peroque  con  las  armas  ha-^^' 
via  de  domar  á  los  contumaces,  y  hazerque  cxperimen- 
taíTen  convertido  en  corage  de  León  el  coraron  de  Pa- 
loma. 

El  tiempo,  que  fe  perdió  en  los  Tratados  de  paz,  íe  ^J^"/^^^"*^ '^ 
loorró  en  que  fe  asregaroii  entretanto  de  todas   partes  í^"^  campos. 
auxilios  a  las  lacciones.     rorque  con  la  venida  del  Viz- 'avenida de  ei 
conde  de  Turcna,  con  la  mayor  parte  de  la  Nobleza  de  la  nobicL""" 
las  Provincias,  fe  engroíTó  el  Exercito  de  Henrrico  :  y  iaTi¡a 'éóLla 
el  de  la  Motta,  General  del  Campo,  y  de  la  Artillería,  MoLfydei 
de  noche  entró  en  Lifiac  con  la  Cavalleria  de  la  Noble- 5|¡[|"'°'""'* 
za  Flamenca  ,    con  valientes  Coronelías  de  Valones  ,  y 
mas  de  treinta  piezas  de  varia  magnitud.    Crecieron  en 
his  parcialidades  los  brios  para  pelear ,  con  las  nuevas  ,  y 
Horidas  fuercas  de  los  Exercitos ;  cuyo  numero  puntual,  ^'^<:^^f°^o 
comono  dcxará  de  dar  gufto  al  ledor  fabido ,  afll  al  ef-'n^odeías 
critor  ferá  difficil  el  tenerle  cumplidamente  averiguado. 
Como  quiera  que  en  las  guerras  nada  fe  fucle  affirmar  ^^^"¿¡^^^^^ 
con  menos  certidumbre  ,    que  el  numero  de  las  tropas.  ^^■^^ 
Porque  no  pudiendo  paíTar  mueftra  todos  los  Regimien- 
tos,  y  tropas  á  los  ojos  de  los  Generales ,  es  fuerza  eftar 
I  á  la  relación  de  los  Officiales  ,  infiel  las  mas  vezes  ,  ó 
porque  engañan  ,    ó  porque  fon  engañados.     Algunos 
Maeftres  de  Campo,  y  Capitanes,  para  al^arfe  ellos  con 
los  eftipendios  ,  meten  en  lifta  á  muchiíTimos  foldados , 
que  han  de  militar  con  folo  el  nombre.     Pero  al  tiempo 
de  pallar  mueftra ,  en  que  fe  fuelen  hazer  los  pagamen- 
tos á  los  que  han  férvido,  facan  á  ciertos  hombres  verti- 
dos de  foldados ,  como  en  las  tablas  combatientes  de  en- 
tremés. Y  para  cohoneftar  con  el  vocablo  efte  latrocinio 
introducido  en  los  Reales,  y  cafero,  le  llaman  Induftria. 
Ni  lo  Xefes  cuidan  de  caftigarle,  ó  porque  faben  defi, 
que  algún  dia  pecaron  en  lo  mifnK)>    ó  porque  temen 
nial  quiftarfe  con  la  milicia,  ó  finalmente  por  no  difcu- 
brir  con  inútil  refiftencia,  paraque  maldades  no  baftala 
feveridad  de  los  Generales.  De  aqui  nació  el  variar  tan- 
to los  Hiftoriadores  en  el  numero  de  la  gente,  con  que 
los  clariffimos   Capitanes  de  todas  edades,  y  memorias 
emprendieron  las  mayores  guerras.      AíTi  en  la  jornada 

Y   3  de 
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de  Affia,  que  hizo  Alexandro  Rey  de  Macedonia  ,  los 
que  menos  deriven ,  qne  le  aíTiftieron  treinta  mil  infan- 
tes con  quatro  mil  Cavallos  j  los  que  mas  ,  que  llevava 
treinta  y  quatro  mil  infantes  con  cinco  mil  Cavallos.  A 
Annibal,  Capitán  de  los  Carthaginefes,  que  paíló  con- 
tra Italia  ,  unos  le  dan  treinta  mil  de  á  pie  ,  y  íeis  iriil 
de  á  cavallo ,  otros  ochenta  mil  de  á  pie,  y  dé  á  caval- 
lo  diez  mil.  Como  quiera  que  en  entrambos  ha  admira- 
do el  Orbe  de  la  tierra  la  grandeza  ,  no  menos  del  em- 
peño ,  que  del  fucceíTo  :  haviendo  arruinado  el  uno  al 
Imperio  Perfico ,  quebrantado  el  otro  al  Romano.  Pero 
ni  en  la  cuenta  del  Exercito,  con  que  Alexandro,  Du- 
que de  Parma  y  Placencia  ,  haviendo  entrado  en  Fran- 
cia ,  libró  áParis,  Cabera  de  Francia  ,  del  apretadiíli- 
mo  cerco  ,  como  en  expedición  tan  cercana  á  nueflráj 
edad,  convienen  aíTaz  los  Eícritores.  Porque  unos,  pa-t 
c'o°ment'°ño  ^^  igualatlo  todo ,  como  en  jufto  defafio,  affirman,  quéj 
'590  aíTi  el  Rey  Henrrico,  como  el  Duque  Alexandro,  tuvój 

cada  qual  debaxo  de  banderas  quarenta  mil  combatien- 
tes.   Otros,  que  á  la  conducta  del  Duque  Farnefe  lle- 
varon Tueldo  mas  de  veinte  rail  Infantes,  y  cinco  mil  de 
á  cavallo :  y  á  la  del  Rey  Henrrico  íiete  mil  de  á  cavalloJ 
Locierropa-veintemil  de  á  pie.  Verdaderamente,  como  no  negaré,! 
doYcampos'  quc  los  dos  Campos  fueron  no  defiguales  en  fuerza  de  losj 
mal'iguTes!  *"  toldados  ,  y  en  numero  ,   aííi   tengo  por   haveriguadoJ 
que  lemexan-  j^^^g  fucrou  muy  divcrfos  entre  ü  en  el  genero  de  las  fuer-' 
^as.     El  batallón  de  Alexandro  era  horrible,  por  coní^ 
tar  la  mayor  parte  de  Infantes  piqueros  :  los  efquadro-l 
nes  del  Rey  fe  avantajavan  ,  en  la  multitud ,  y  valor  de 
generofa  Cavalleria.  >\ 

Al  arma  del      Havicudo  pUGS  la  noche  obligado  al  tercer  batallón! 

pxcrciro  con-  ^^  • 

federado,  por  dcJ  Exctcito  dc  Flondcs  á  hazer  alto  en  un  pa9;o  abier^ 

haver  difpara.  n        '    í  n  •  1  1  •     •  r  ^~r     -i  I 

doimcauía    to ,  y  expuclto  3  138  enveltidas ,   la  opmionialíadequél 

maefqu^jra    acomctia  cl  encmjgolos  pulo  en  armas.   La  occaíion  del 

'""""'^^"""'de  engañarle  fue,  el  haver  ,  neciamente  fefbiva,  la  ultima! 

efquadra  dilparado  los  mofquetes,  fin  faberfe  la  caufaJ 

que  defpues  confto,  que  fue  muy  ligera.     Eftando  tan] 

cerca  los  enemigos ,  y  avivando  las  tinieblas  la  fofpechaJ 

el  refto  del  efquad ron  creyó  ,   que  era  carga  enemiga.^ 

Efte  error    £Qe  rebato  mofttó  ,  quan  vigilante ,  v  quan  fin  terror 

defcubreUdí-  .i-.  iri-  r      \ 

fcipünadeía  eítava  la  milicia  páralos  lubitos  cafos  de  Marte.    Porque 
nefe*  al  inftantc  Ordenada  en  fus  hileras  fe  pufo  á  guifa  de  pelea 

lá 
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!a  Infanteria,  y  los  de  cavallo  prompcos  para  rebatir  al 
enemigo  havian  dado  buclca  con  los  cavaüos  yá  enfrena- 
dos,  y  le  dilponian  las  batcrias  en  buenos  piieftos  para 
diíparar  á  la  llanura  de  la  Circunferencia.  Haviendo  pif- 
iado el  eftrepito  á  Meld  (difta  de  alli  tres  millas)  Ale- 
xandro  también  facó  á  campaña  abierta  los  infantes ,  y 
los  cavallos  i  no  tanto  para  formar  mejor  los  efquadro- 
nes ,  quantó  porque  de  tal  fuerte  fe  fiava  de  la  Ciudad 
aliada  ,  que  liberava  mas  en  fu  propio  Marte  la  defenfa 
contra  la  perfidia.  Sobreviniendo  últimamente  el  Duque  oiziendo  el 

*■  ■■  DuQuc  de 

de  Mayne  ,  que  llamado  del  mifmo  fufto,  corriendo  conMayne.que 
una  tropa  de  cavallos  lá  Circumrerencia  ,   havia  averigua- ferenciaeiiá 
do  era  fin  fundamento  ,  bolvieron  á  defcanfar  los  Ter- ven7a's tropas 
cios  en  fus  quarteles.   Aunque  fe  canfó  fin  caufa  la  gen-fñ^'^tea^s'^"''' 
te  de  Farnefc)  pero  nó  fin  algún  fruto.     Porque  creció 
mucho  la  confianza  en  los  Francefes  de  la  Liga ,  quando 
«con  admiración  vian ,  el  aliento  de  los  foldados,  la  pro- 
videncia de  los  Xefes^  las  armas,  las  banderas,  las  hile- 
ras á  punto,  governadas  todas  las  coías  en  un  momento. La otrs noche 

ir-  -llir»'  por  orden  de 

La  noclie  tiguiente  ,    queriendo  el  de   rarma  retornar  Aiexandro ios 

■>•  •  I  Pil  ^  r     ^         •       r  i*     Cavallos  de  la 

a  los  enemigos  de  peniado,  lo  que  a  calo  havia  íuccedi- Liga  inquiera 

d^l  j""       „  L''^ü1         /^        '  nr         '  losaloxamien- 

O  a  los  luyos  ,  embio  a  blas  Capiliucci  ,   paraque  con^oj^jin^gy 

algunas  langas  de  á  cavallo  barrieíle  á  los  del  Navarro  el 

fueño  ,   y  la  feguridad. 

Mas  ,  aumentadas  de  entrambas  partes  las  fueteas,   Aumentadas 

I-,'  .  ly~«li  1        las  Tuercas  en 

trataron  al  milmo  tiempo  los    Generales  de  mover  losiasdostaccio- 
Campos.     Hafia  entonces  no  havia  querido  partirfe  del  "aTe's t°lín"de 
cerco  el  Rey  de  Navarra  burlado  de  tan  grande  efperan-jr"'"*'""' 
ca.     El  empacho,  la  ira  ^  el  dolor  ,  no  le  dexavan  ha- 
¿er  fuelta  de  la  preda  cafi  tomada  ,   puefta  á  violencias 
de  la  hambre  en  tal  frangente,  que  fe  creía,   que  París, 
á  lo  fumino  fe  mantendria  quatro  dias.     En  efto  havian 
parado  los  fudores  de  tantos  dias  empleados  en  aíTaltos  de 
fortalezas ,  tantas  noches  veladas  en  el  fitio  j  en  que  fe 
conviitieíTcn  en  efcarnio,  aíTidelos  enemigos,  como  de 
los  amigos  ?  Qiie  los  de  París  harían  burla  de  fu  retirada, 
como  de  huyda ,  hollando  las  defamparadas  fortificaciones^ 
y  los  quarteles  laqueados.   Con  quanta  vergüenza  echarían  i '«^^^  mai  ei 
menos  la  Reyna  de  Inglaterra  ,  y  los  Protcfiantes  Prin-eid^arTpáíi" 
cipes  de  Alemania  ,   la  Fé  de  la  groriofa  promefa?    A  quie-  ""  ''""'''■ 
nes  havia  dado  palabra  ,  de  que  haviendo  entrado  en  París 
tendido  el  día  de  S.Bartholome,  haría  alegre,  y  efclarecído 

con 
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con  el  nuevo  triumpho  el  nombre  de  aquel  dia,  funcfló 
antes  con  el  dcftro^o  de  la  íaccion.  Confideíando  eftas 
colas  el  animo  generólo,  eícogia  morir  antes  en  el  pucílo, 
y  pcníava  én  dividir  én  dos  Trocos  el  Exercito,  para  la- 
Loiuimiareí    lir  31  cncucntro  con  el  uno  a  los  Coligados ,   que  venían, 

cerco,  yl'alir  ,  ,  ^  1      /^  •       1      i  *"       1  n 

uienqiienrroa  v  cott  cJ  otro  aprctat  ala  dudad  cercada,  ror  otra  par- 
fiiTxerdro di- te  fuípcndia  los  Reales  Confcjos  el  celebrado  valor  del 
vidiuü.  Exercito  dcFlandes,  á  la  conduíta  del  Duque  Alexan- 
droj  .y  íu  diíciplina  ,  no  tenida  en  tampoco  de  el  ,  que 
creyefl'e,  que  podiaicr  defpreciada  fin  riefgo,  y  acome- 
tida tal  gente  con  pocas  fuerzas  ,  con  mayor  cfperan^a 
de  vencerla,  que  temor  de  fer  de  ella  vencido.  Y  aun 
cafo  ,  que  íalieíle  á  rccevirla  con  todas  fus  tropas,  ape- 
nas hallavafalida  alguna  de  buena eíperan^a,  labiendo  el 
modo,  con  que  Farneie  havia  de  hazer  la  guerra.  Por- 
que como  podia  efperar  la  viótoria  dé  un  enemigo,  que 
ni  para  la  batalla  le  havia  de  dar  lugar  ?  Metiéndole  en 
en  lus  quarteles  fortificados  ,  como  cerrado  dentro  de 
una  muy  firme  Ciudad  ^  paraque  ninguna  fuerza  le  fa- 
caíTe  dé  alli ,  ni  le  obligaíTe  á  exponerfe  al  lance  univer- 
fal.  Y  conque  arte  havia  el  de  detener  á  fus  foldados, 
que  tenían  libradas  las  pagas  enfola  laefperan^a  de  la  ba- 
talla ,  y  los  pillages  ,  paraque  quebrantados  de  la  po- 
breza ,  de  la  defeiperacion ,  y  del  tedio  de  la  tardanza, 
no  dexaííen  á  la  deshilada  el  Campo  ?  Aburridos  dé  tal 
guerra,  y  de  tan  avaro  enemigo,  que  ni  las  heridas,  y 
muertes  havian  de  confeguir  dé  el  por  fuerca  ,  quanto 
c^r.fqíde''  menos  las  vi£iorias  con  los  combates.  Flu6tLíando  entre 
6""""  las  zozobras  de  eftos  penfamientos  ,  le  pareció  faludable 
confejo,  confultar  á  los  primeros  Xcfcs.  || 

Thui.69.  Juntaronfe  los  Duques  dg  Monpenfier,  y  dé  Nivcrs, 
el  de  Aumont,  el  de  Turena,  el  de  Biron ,  el  de  Gui- 
fcja^queieí"'  chi ,  el  deNua,  y  otros.  Todos  cáfi  fe  conformaron  en 
yXías'wufo.  que  de  ninguna  fuerte  erafeguro  el  dividirfe  las  tropas, 
defiguales  á  entrambas,  ó  á  qualquiera  de  las  dos  partes 
de  los  enemigos. ''Demás,  que  havia  dé  fér  en  vano,  y 
iln  al^u-naefpéranfa  ,  el  alargar  el  afiedio.  Porque  era  tal 
la  neceílldad,  y  miferia  de  los  Infantes ,  no  teniendo  con- 
que cubrir  los  cuerpos,  fuera  de  las  armas,  que  los  que 
fe  feñalavan  para  guardar  la  Ciudad  ,  era  mcnefler  mas 
guardarlos  á  ellos ,  paraque fobornados  con  dinero  no  de- 
xaíTen  entrar  víveres,  ó  no  los  entraífen  ellos  de  íu  bella 

gracia. 
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íí  rae  1  a .  Qi-i  c  no  d  a  r  i  a  m  iic  fi  ras  de  fu  ga  1  a  pa  r  t  i  d  a ,  qii  e  1 1  c- 
vava  las  tropas  del  de  Navarra  ,  dcpndo  moribunda  á  Pa- 
rís, áoponcríe  contrae!  Exercito confederado,  valiente 
en  emente  )  y  armas.  Y  fi  fuccedia,  que  efte  rechazado  ó 
con  batalla,  ó  con  las  neceílidades  de  la  guerra  ,  retroce- 
dieíle ,  quan  breve  havia  de  fer  el  gozo  de  ver  libre  á  Paris? 
Qiie  preílo  havia  debolver  á  las  primeras  anguftias  ?  Eftan- 
do  los  dos  ríos  que  la  fuiíentavan  ,  y  eran  como  dos  pechos, 
el  Mame  7  y  el  fena  ,  occupados  con  los  prefidiosdel  de 
Navarra  ?  Viafe ,  que  los  ánimos  defpcjados  de  la  nuve  de 
perturbaciones  difcurrian  acia  la  verdad. 

Por  lo  qual  pareció  dejar  la  Ciudad  cercada  ,  para- 
que  en  Campaña  la  conquitaíle  el  combate.  Mas  dila- 
taíle  para  el  dia  figuiente  j  mientras  el  mifmo  Rey,  que 
havia  de  ir  condosmilcavallos  de  los  Confederados,  refol- 
vieílcj  en  que  lugares  ,  y  tiempos  havia  de  manejar  la 
guerra, 

Al  mifmo  tiempo  en  el  Campo  de  la  Liga  también  era  ai  mifmo  . 
pedido,   no  menos  ferozmente  de  los  Efpañoles ,  que  de^ñTnT'mover"' 
los  Francefes ,  el  enemigo,  y  la  batalla.  Dava  ánimos ,  el  p',^,'¿"''| 
verfe  con  mas  de  veinte  y  quatro  mil  Infantes ,  y  con  cinco  ^'s^- 
milcavallos,  de  los  quales  los  trece  mil  Infantes ,  la  mayor 
parte  de  ellos  piqueros,  y  los  tres  mil  de  á  cavallo  arma- 
dos lucidamente  con  langas,   ycofeletcs,  havia  traído Al- 
exandro  i   hueftes  de  tantas  íbrtalezas ,  y  en  tantos  com- 
bates,  vencedoras,  en  cuyas  armas  aun  bcrmejeava  la  fan- 
gre  del  Holandés,  del  Ingles,dcl  Alemán,  del  Francés. 

Determinan  ir  derechamente  por  el  camino  Real  á  Paris  ymarchar 
con  el  carruage,  y  toda  prevención  da  vituallas.  Dezia-^^"''^"''"^' 
fe  ,  que  la  aflediava  el  Exercito  Real  no  ceñido  con  fof- 
fo,  y  trenchea,   fmo  en  campaña  rafa,  ó  en  villajes  ab- 
iertos, defendidos  folamcnte  con  centinelas ,   y  cuerpos 
de  guardia.     Que  defpues  el  enemigo  iria  dando  nueva 
materia  para  nuevos  Conrejos.     Porqu?  íi ,  por  la  parte 
por  donde  entraíle   el  Campo  de  la  Liga  ^  oponia  poca 
batalla,  no  feria  arduo  negocio  derribar  auno,  ó  á  otro 
cuerpo  de  guardia  de  Hugonotes  con  todo  el  golpe  de 
las  fueteas :  ó  fi ,   cargando  de  otras  partes  las  tropas ,  pro- 
feguia  en  fuftentar  el  Ímpetu  en  un  mifmo  puefto  ,  tor- 
ciendo derepente   el  camino  con  el  carruaje   de  los  ví- 
veres ,  fe  entraría  en  la  Ciudad  por  donde  no  eftuvieífe 
guardada.    Pero  íi ,  entendido  efte  riefgo  ,  facando  del 

Z  cerco 


Paris 

convivetesl 
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cerco  las  tropas  el  Rey  de  Navarra  las  oponía  arrebatada* 
mente  al  Campo  de  la  Liga,  íiempre  feria  de  provecho  el 
haver  aliviado  a  Paris  del  cerco.    Porque  deícercados  los 
Ciudadanos  refpirarian  con  los  víveres,  que  al  punto  me- 
terian  del  fertililFimo  Campo  de  Paris  j  tanto  los  de  fu  fac- 
ción, quanto  los  de  la  contraria,  venciendo  á  los  odios 
parciales  el  defeo  de  Ja  ganancia. 
F.idiadeh        Publicofe  la  jornada  para  veinte  y  nueve  de  Agofto ,  Ce- 
de "s.  Juan     fíalado  dia  con  la  muerte  del  Precurfor.    Mandofe,   que 
parala  partí-  dejada  CU Mcld,  toda  la  ropa,  no  facafle  la  gente  fino  las 
armas  ,  paraque  mas  defembarazada  emprendieííe  el  via- 
je, V  la  guerra.      Pero  ,    haviendofe  de  poner  en  orden 

Farnefe  con-  í"^^  i  .  ,,  -pii 

Vida  al  Duque  las  tropas  pata  el  camino,  y  para  el  choque  ,  quiioelde 

de  Mayne  con  t-»1  It^T  •  •!! 

el  cargo  de  or- 1  arma  ttabaf  con  los  rranceies  otra  mejor  contienda  de 
plsparad vía- humanidad.      Adelantofe  á  oñrecer  al  Duque  de  Mayne 
)e,  y  la  batalla.  ^,j  officio  dc  dilpoiicr  los  efquadioncs ,  propio  del  Gene- 
ral ,  y  paraque  le  acceptaííe ,  porfió  como  fi  huviera  de 
confe^uir.     Pero  neo[andoíe  al  comedimiento  de  Farnefe 
con  igual  modeftia  el  de  Lorena ,  aquel  por  otro  cami- 
no vino  al  mifmo  fin ,   dando  los  primeros  honores  de  con- 
ducir los  efquadrones  á  los  Principes ,  y  Capitanes  Fran- 
Rehufando  ccfcs.  Labaiiguardia  entrego  al  Duque  de  Aumala  ,  en 
c!r''g^o^^7epar-  coiTipañia  dc  Jatre  praótico  en  la  guerra  ,  paraque  rigief- 
¡Trimiospuef- í^e  con  cl  Confcjo  al  noblc  JovcH ,  yaífaz  ardiente.  Jun- 
tosdeiajor-  famcute  encardo  el  Govierno  de  la  Retaguardia  al  Conde 

nada  entre  los  O  _        _  O 

Señores, y xt- ¿eSalifíi    ¿q\  nüfiiio  linaje  délos  de  Lorena*  dándole  por 

fes  aranceles.      ,  i  i    •      r-  •  o  t-»        1  i  V /- 

acompañado  al  infigne  Capitán  San  Paul  ,    que  le  aliil- 
tiefíe  en  los  caíbs  dudofos.  El  cuerpo  de  batalla  entregó 
alRejimiento  del  Duque  de  Mayne  ,  aílifiidodefuMaef- 
tre  de  Campo  General.   Roneu  ,  inclyto  nombre  en  Fran- 
cia por  los  bélicos  blafones.  .  Ala  obediencia  deeftos  tres 
Principes  de  Francia  fugetó,  no  folo  los  efquadrones  de 
Francia,   fino  también  todas  las  compaííias,  y  tropas  Far- 
„J°Ía''dé    nefianas,  Efpañoles  ,  Flamencos,   Valones,   Italianos, 
rnhiiosdeTos  Y  Tudcfcos,  cott  ottos  de  las  naciones,  efclarecidos  Cabos 
Franceiesfe    g,^  Qttas  pattcs  ,  ¿gota  foldados  particulares.  Con  que  ga- 

reconcilian  i  -"O  L  ^  ^1_0 

ertrañamente  no  para  fi  Famefc  el  amor  de  la  nación  Francefa ,  fácil  de 

con  los  eftran-  •  n  •  r    ■  r  i   •  -i 

geros.  conquiitar  con  artmcios  generólos ;  y  también ,  introdu- 

cida en  el  Exercito  la  competencia  de  cortefia  con  el  ex- 
emplo  del  General ,  travo  las  voluntades  de  las  emulas  na- 
ciones. 

Haviendo  partido  de  Meld  con  efi:e  orden  los  Coligado?, 

fe 
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í<íaquartelaron  en  dos  villajes ,  Frene ,  y  Claye ,  cediendo 
iá  íu  llegada  de!  püefto  los  del  Navarro.  Súpole  delpues, 
haver  cftado  entre  cl^osel  milmoRey  Henrrico,  el  qual 
con  parte  dé  la  Cavalleria  havia  ido  allá  á  explorar  las  fuer- 
zas dé  los  dé  la  Liga  ,  y  nada  alegre  ^  vifto  el  numero, 
la  ferocidad,  y  diiciplina,  fe  havia  recogido  preftamen- 
te  al  Caflillo  dé  Dammartin,  á  donde  con  el  dé  Nue 
marchava  el  Duque  dé  Longavila.  Adelantandofe  con 
Appio  de  Comiribus  los  cavallos  dé  la  Banguardia  ap- 
prellaron  parte  del  carruage  cargado  con  la  ropa  delReyj 
y  entre  otras  cofas  dé  ella  fe  tomaron  unos  muy  grandes 
manteles  dé  tela  dé  Cambray,  que  folian  tenderfe  en  la 
mefa  del  Rey  frequentada  de  fus  Capitanes.  Separando 
para  fi  dé  la  prefía  eftedefpojo  el  Capitán  Appio,  le  re- 
mitió á  Roma ,  para  que  fe  guardafl'e  en  fu  familia  por  me- 
moria Real  dé  fu  milicia  en  Francia. 

Mas  el  Rey  dé  Navarra  enterado  ,  dé  que  el  Campo  EiR^yHen. 
dé  la  Liga  marchava  via  redb  á  Paris  ,  para  atajar  con  ios'Br'g'?s''dé 
hierro  el  paflb ,  y  hazerle  impenetrable  ,  aquella  mifmapíichX's, 
noche  ,  que  fue  la  fis^nicnte  al  triumpho  del  Precurfor  *r"/?","^ 

'  '--'^  1  7  losdela Liga 

llamó  de  los  Burgos  de  Paris,  y  dé  la  adyacente  campa- ^' p^'^'' ^ ^^° 
ña  las  tropas  paraChelles,  lugar  fobre  la  mitad  del  cami- 
no ,  de  pingue  ,  y  abuntante  fuelo  ,   amena  ya'  por  las 
arboledas  ,  y  viñedo  ,  yá  por  las  aguas  eftantias  ,  y  dé 
riego,  que  la  varian  era  accomodada  affi  para  fortificar  los 
quartclcs ,  como  para  el  forraje  dé  las  beftias ,  y  viveres 
dé  los  hombres.  De  la  frente  fe  levantan  con  moderada 
i  ucfta  dos  colinas  ,    por  las  quales  fube  el  camino  Real 
dcídc  Mcld  acia  Paris.     Alasraizesdé  eftas  colinas,  que 
caen  mirando  á  Meld,  havia  ocupado  Farnefe ,  y  forti- 
ficado los  pagos  Frene  ,  y  Claye.     El  qual  tratando  dé  Penfando 
aban^-ar  ,  y  llevar  todo  el  Campo  á  Chelles,  entendió,L7c:?C^\ 
que  yá  efte  lugar  eftava  tomado  la  noche  antecedente, ^.befqí/efta'. 
Y  cortado  por  aquel  paraje  el  camino  de  Paris.   Porque?  p71°í^"p^" 

^      •.  -11  I         da  del  Exercí* 

havjendo  partido  al  amenecercon  quinientas  langas  dé  á'oR«a'. 
cavallo  ,  y  mil  y  ducientos  arcabuzeros  ,  á  reconocer  el 
puefto  accomodado  para  aííentar  los  Reales:  aun nó havia 
caminado  dos  leguas  haftala  cima  del  collado,  quandofe 
defcubrieron  en  lo  llano  los  Regimientos  del  Rey,  con 
mucha  Cavalleria  ,  que  les  defendia  los  lados,  Havien- 
dofc  trabado  elcaramu^a  entre  los  cavallos  volantes ,  fe  def- 
partió  conbreveda  d.    Porque  el  Rey  Henrrico  juzgando, 

Z   2  que 
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que  efiava  allí  el  Exerciro  dé  la  Liga  con  el  General  j 
procurava  átiaher  á  los  que  peleaban  dé  la  cumbre  dé 
las  colinas  á  los  Campos  ,  que  tenia  fortificados.  Em- 
pero el  dé  Parma  ,  que  havia  venido  á  buícar  pucíío, 
no  combate  ,  fe  contentava  con  eftar  parado  én  parte, 
dédonde  á  lu  íalvo,  haciéndole  efcolta  por  los  collados 
la  arcabuzeria  ,  pwdieíTe  contemplar  dé  cfpacio  toda  la 
Vuelve  á  los  ^,^^^^pjj^3  j¿  ¿  bgjo  ^  y    Iqs  quattclcs  del  Rey.    Puefto 

ixeiues    alegre  i  «-«i  l*>^l/'*  1  '1  * 

poreiievama-  finalmente  el  lol  ,   volvió  a  los  íuyos  alegre  con  las  pri- 
cerco'lpniis.  micias  dé  la  victoria  ,  conjeturando ,  que  el  haver  faca- 
do  dé  los  burgos  la  gente  del  Navarro  havia  dado  algún 
lo^mZo cTría  defahogo  á  los  aprietos  dé  Paris.    Y  poco  defpues  mof- 
íu'rs  Go^ve'r-  ttó  uo  havcr  crrado  la  conjetura  ,  una  carta  del  Duque 
°"'°'"         dé  Nemurs.    En  ella  ávifava  ,  que   por  haver  fe  afloja- 
do la  cuftodia,   havia  entrado  trigo baÜante,  parafuften- 
tar  a  Ciudad  tan  grande  con  comodidad  quinzedias.  Por 
lo  qual  advcrtia  á  los  Generales  dé  la  Liga  ,   que  ,  fin 
cuidado  de  Paris ,  Gobernaífen  !a   guerra   con  aquellos 
Confejos ,  con  que  fe  adelantaíTe  lo  vniverfal  del  nego- 
LosdeiNi-  ció.  Los  del  Navarro  havian  alzado  el  Campo  dé  noche, 
levantado  el    uo  fin  trcpidacion  y  tumulto  ,  por  la  aulencia  del  Key, 

cerco  de  no»  •  ■«»■     r-  •  t^  1  '  1  '        j  ' 

che.  y  los  Xefcs  primeros,     l  omaron  el  vagaje  ,  las  mas  de 

las  tiendas,  mucha  ropa,  y,  lo  que  fobre  todo  fe  efti- 
mó  entre  los  cercados,  gran  cantidad  dé  vituallas.  Par- 
te, inflando  la  hora  dé  la  partida,  fe  havian  defcuidado 
de  llevar  los  foldados  ,  folicitos  dé  otras  cofas  mas  pre- 
ciadas dé  ellos:  parte,  forcados  dé  la  mifma  neccílldad, 
havian  dejado  con  fu  carruaje  ,  y  ganados  ,  los  vivan- 
Con  aigu.  J^j-os.   Los  qualcs  haviendo  juntado  de  todas  partes  com- 

pórianufencia  pj-ajo  3  vil  ptccio  cl  tiígo  ,   para  venderle  muí  caro  en 

del  Rey,  de-     í  t  i        i-  n  !•    r  C 

jando  muchos  la  Ciudad,  que  cada  día  eltava  para  rendirle  ,  tucroncau- 
fa ,   de  que  cafi:igada  efta  fu  avaricia  con  el  fucceífo  con- 
trario fe  convirtiefle  én  muí  grande  conveniencia  dé  los 
plebeyos.     Cuya  pobreza  queriendo  Dios  aliviar ,  havia 
preparado  eftas  raciones  graciofas ,   por  premio  de  la  Fé, 
hafta  el  extremo  dé  los  males  invi£l:a.  Defpues  que  ,  pri- 
mero por  el  profundo  filencio  dé  los  burgos ,  luego  por 
los  indicios  dé  las  efpias,  fe  divulgó  la  partida  del  éne- 
Losqnaies    mígo  ,    én  coutinente  ,    árrojandofe  por  las  puertas  la 
van'x caladlos  multitud ,  coiTieron  al  pillaje  dé  los  Realé's.    Fuera  del 
ciudadanos,    p^j^jj^^  abafto ,  las  tiendas  de  campaña  ,  y  las  barracas, 
ninguna  vacia .   llenaron  á  la  vacia  turba.     Qiianto  cada 

uno 
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uno  pudo  llevar  ,  de  toda  edad ,  y  lexo  ,  cargados  dé  la 
prcíla  dé   manjares,  como  dé  delpojos  del  enemigo,  á 
güila  de  triumpho  ,  vuelven  á  fus  calas.      Dclpues  con    Dcrpces  dart 
iüs  mugercs ,  y  pcL|ucños  hijos  ,  vifitan  los  templos  dé  fJmpio]l°' "' 
los  landos  ,    dando  las  gracias  5    afrervorizandofe  tanto  jo^g°r"naf.'""' 
más  la  alegria  ,  quanto  le  havian  viilo  más  al  borde  dé    .^^"'''^'"° 
la  deleíperacion.   Al  mifmo  tiempo  dé  los  Campos  fini-  t:^'np'«<^e"a- 

X  i  ^  ,  -.         í^  .  "OS   entrañen 

timos  ,  de  tierra  dé  Chartres  ,  y  dé  la  Bel  ha  liiperior,  Par¡s  carros 

.  1  ^-    C  '  cargados  de 

iban  entrando,  trigo,  y  todo  genero  de  rrutos ,  con  una  vi,uaius. 

continuada  marcha  dé  carros,  y  cavalgaduras  ,  que  ce- 

lebrava  el  haverle  abierto  los  caminos  dé  Paris.  De  fuer-   Conxjuebaj» 

,  -.,.  1-1^  precio  del 

te  que  el  moyo  dé  trigo ,   que  antes  le  havia  vendido  á  t^go- 

.  ,  •'  o      -"       1  _  _  Vuelven,  al 

trecientos  elcudos  de  oro  ,  luego  bajó  á  cincuenta,  dé  cuitivodei„s 

aqui  á  veinte ,  y  finalmente  á  la  taifa  ordinaria  del  pre-  tra!o^,°yio^s 

cío  antiguo.  Recobraron  aíli  milmo  los  Campos  á  fus  la-  ertrañrréguM- 

bradores,  las  tiendas  á  los  Officiales  ,  las  efcuclas  á  los  '*'"'■ 

alumnos  dé  las  Muías,  reftituyole  ,  volviendo  á  uíarfe , 

la  honrra  á  los  artificios,  y  á  la  Ciudad  lu  antigua  cara. 

Con  leguridad  maravillofa  ,  como  fi  nunca  los  Parificn» 

les  huvieran   padecido  los  infultos  dé  la  guerra,  y  la  paz 

por  todas  partes  cfiuviera  immoble.   Como  ha  dé  cofium- 

bre  el  vulgo  alegre  con  la  prefente  ,    y  tan  fin  cuidado 

dé  lo  futuro,  como  olvidado  dé  lo  paflado.   Pcrodenin-  ^, 

r  '      \  -111'  •         r  ■  '  I  •  Solicitud  dé 

guna  Inerte  con  la  partida  del  enemigo  le  partió  también  iosc¡udadancs 
el  cuidado  dé  los  Gobernadores  de  la  Ciudad  ,    congo-  de  la  Liga. 
jados  por  el  riefgo  del  dé  Mayne ,   y  las  tropas  Auxilia- que  ei^Rey"' 
res  j   contra  las  quales  iva  el  Rey  dé  Navarra  con  todo  hawá'dejadoi 
el  Exercito,  centelleando  enojos,  á  vengar  el  cerco  in-  ÍXgumí' 
tcrrumpido.   Confideraban  ,  que  el  torbellino  dé  la  guer- 
ra no  le  havia  acabado,  fino  palfado  á  otra  parte  j   para 
delpedir  los  rayos  dé  las  armas,   y  tempefiad  dé  íangre, 
donde  quiera  que  defcargaífe.   Efperaban  tal  vez  én  tan 
buena  caula  dé  la  Religión  j   pero  más  vezes  defconfia- 
ban  dé  los  infaufios  aulpicios  del  Duque  de  Mayne,  y 
del  valor  dé  los  Güilas  infigne ,  pero  inteliz.  Sobre  efio 
tenian  horror  á  la  fortuna  del  Rey  de  Navarra  ,  que  á-    Yquefive 

J  ■'      T  Cía  tercera  v 

mcnazava  al  Reyno  fatal,  la  qual  fi  colmava  con  tercera  p^eceria  la 

.  ,  -'  A  faccicn  de  U 

Victoria  el  favor ,   que  le  havia  hecho  én  las  batallas  dé  Liga. 
Cortray ,  y  Juri  ,  quien  dé  los  fan6^os  ,  y  dé  los  hom- 
bres los  havia  de  focorrer  ,  efi: ando  todo  por  el  fuelo  ? 
Dé  donde  traherian  nuevos  Exercitos ,   y  otro  Alexan- 
dro  ?  En  cfi:e  combate  dé  cuidados  ,    dudofos  entre  la 

Z   3  efpe- 


ven- 
ez 
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ciperan^a  ,  y  temor  ,  andaban  por  las  Iglcíias,  dando 
gracias  por  el  cerco  levantado  ,  y  juntamente  pidiendo , 
que  fe  JlenaíTe  el  beneficio  con  la  incolumidad,  ó  victo- 
ria de  los  Catholicos. 
com  aranfe  ^"  ""^  parte  cón  oracíoncs  y  defeos ,  én  otra  con  Cani> 
dos  Capitanes  pos  ,   v  atfflas  ,   le  combatía  lobre  la  fuma  dé  las  cofas. 

los  mas  ilu-      í  >     J  -'  /-ir  i-il 

rtres  de  fu  Pcró  raravcz  en  otra  occaíion  la  fortuna  pulo  delante  de 
rrico  Reyde  los  ojos  al  línajc  Humauo  tan  noble  par  dé  Ejércitos,  y 
varTaTyAiex.  Generales.  Vencedores  ambos  halla  agora,  mutuamente 
may'piaeén"  invidos ,  difcordavan  no  menos  engenios,  y  coftumbrcs, 
'""*  que  en  la  guerra.   Como  fuperiores  én  el  valora  los  Ca- 

pitanes dé  fu  edad  ,  aífi  iguales  entre  fi  én  la  gloria  ,  y 
fama  dé  los  hechos.  Pues  fus  conatos,  y  combates,  fon 
enteramente  el  alTumpto  de  nueflra  Hifioria,  no  ferá  fue- 
ra del  cafo,  proponer  á  la  contemplación  ,  como  én  un 
lienzo ,  las  imagines  de  entrambos  ,  la  primera  vez  que 
concurrieron  en  el  Campo  de  Paris ,  careandofe  con  las 
frentes  dé  los  quarteles,  y  cón  las  artes  dé  guerrear.  A 
Henrrico  fu  índole,  ó  la  dé  la  nación,  le  havia  vellido 
de  alegría  el  femblante  :  á  Alexandro  dé  la  gravedad  del 
Rey  futió,  nofabredezir,  fila  naturaleza,  ó  la  imitación  .^ 
En  Henrrico  amaban  fus  populares  un  genio  abierto , 
y  candido ,  y  los  foldados  adoraban  una  apacibilidad  blan- 
da ,  fin  referva  ,  para  todos  ,  contentándole  én  vez  dé 
pagas,  que  no  havia  otras,  cón  la  facilidad  del  Rey.  Ve- 
neraban, no  temían,  los  amigos  á  Alexandro  por  cerra- 
do, y  afiuto,  aunque  fin  fraudes:  temíanle  por  elfo  mif- 
nio  los  enemigos,  no  le  aborrecían, 

R  chufaba  Alexandro  el  lance  dé  la  batalla  ,  como  quien,  f 
por  tener  cierta  la  efperan^a  én  el  Confejo,  no  admitía 
por  campanero  dé  la  gloría  al  ácaíb.  Fuera  dé  que  ,  no 
gobernando  cónfoberano  derecho,  fe  temían  dos  rotasen 
una,  en  la  campaña  del  enemigo,  de  los  émulos  en  Pa- 
lacio. Por  el  contrario  defeava  fumamente  el  venir  á  las 
manos  Henrrico,  no  tanto  por  fu  genio,  que  ya  le  tem- 
plan los  Reyes  á  la  utilidad  ,  quanto  por  el  dé  la  noble- 
za Francefa  ,  á  quien  fervía,  para  mandarla.  No  havia 
fin  embargo  hombre  mas  atentado,  que  el  Rey  de  Na- 
varra én  la  batalla  ,  corrijiendo  cón  los  confejos  la  ne- 
cellidad  dé  la  audacia.  Ninguno  mas  pugnaz,  queelDu- 
'  que  de  Parma,  como  fi  trujera  por  las  crines  la  fortuna, 
quando  efta  fe  oponía  á  h  prudencia.  El  uno  reprefentó 

las 
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ías  artes  dé  Marcelo  én  combatir  la  Roma  Fraiicefa ,  las 
dé  Favio  el  otro  én  aflcgiirarla.  Eítc  domo  las  íédiciones 
con  el  valor  de  Scipion ,  aquel  las  evitó  con  la  felicidad 
de  Annibal. 

Una  vez,  én  un  congreíío  ,  ponia  la  fortuna  á  Hen- 
rricoj  cabera  del  Rey  no,  y  de  la  guerra  ,  én  manos  de 
Alcxandro  :  pero  efte  perdió,  por  no  le  precipitar,  el 
don  de  la  precipitada  ocafion.  Nimios  entrambos,  el  uno 
en  la  oíladia,  en  la  cautela  el  otro  ,  grandes  Capitanes, 
pero  de  immoderado  valor  ,  fe  correípondieron  con  re- 
ci procos  hierros  i  paraque  fe  vieífe  ,  que  aunque  fuñi- 
mos ,  eran  hombres.  Últimamente  junto  á  Caudebech, 
tenia  yá  cogido  Henrrico  dentro  de  fus  mifmas  redes  al 
que  las  tegió,  fi  efte  no  huviera  vuelto  á  burlará  aquel, 
añadiendo  nuevas  fortificaciones,  por  la  parte ;,  por  don- 
de no  fe  defcubria. 

Eftas  eran  alabanzas  opueftas.  En  otras  conveniaUb 
Eran  entrambos  de  langre  Real  ,  Infignes  por  los  bla- 
íoncs  de  las  viótorias,  combatientes,  no  menos,  que  Ca- 
pitanes. Podian  hazer  raya  aun  entre  aquellos ,  que  con 
lola  la  diefira  ganan  la  alabanza.  De  una  tolerancia,  aun 
en  los  gregarios  admirable,  de  trabajo  ,  ámbre  ,  vigi- 
lias ,  y  heridas :  ácoftumbrados  á  tener  de  dia ,  de  noche, 
las  armas  por  miembros,  por  domicilio  al  caballo.  Ju- 
gaban á  todas  manos ,  de  las  coftumbres ,  no  menos  que 
de  fi  mifmos  :  acia  lo  ferio  ,  lo  burlefco,  la  clemencia) 
la  feveridad.  Juraras  ,  que  Alexandro  en  Francia  era 
Francés,  expuefto  para  todos  en  el  trato,  en  laconver- 
facion  ,  en  la  Meífa.  Henrrico  mandó  en  la  paz  cortar 
la  cabeca  al  amigo,  que  por  fu  mano  havia  detendido  el 
mifmo  en  la  campaña.  Affics,  que  toda  virtud  nace  en 
todo  pecho  ,  y  que  la  diverfidad  es  de  los  tiempos ,  no 
de  los  hombres,  ó  lugares. 

Eftando  muy  cercanos  los  Campos  enemigos,  paíTóal  EiReyHen- 
de  la  Liga  un  Embajador  de  pelea  de  parte  del  Rey  deEmbiadodefa- 
Navarra.  No  quifo  oyrle  el  de  Mayne  ,   diziendo,  que  lo^s Via ugl 
ello  tocaba  al  GencraliíTimo ,  v  aíTi  le  llevó  al  de  Parma. 
Del  qual  recebido  en  la  junta  de  los  Proceres  ,  notificó 
ferozmente  el  defaíio  Real.   Que  Henrrico  Rey  de  Fran- 
cia ,  V  Navarra  ,  prefentaba  batalla  al  Exercito  de  los 
Confederados  :  paraque  ácabaflen  con  fin  luctuofo,  yá 
que  no  le  querían  mas  alegre ,  la  tragedia  Francefa  ,  vi- 
niendo 
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niendo  á  prueba  de  fuerps  con  el  ,  affi  los  Ciudadanos 
rebeldes,  como  los  enemigos  eftranjeros.  Que  propo- 
nia heridas,  y  muertes  ,  írutos  de  la  guerra  ,  á  los  que 
no  havian  podido  digerir  la  paz.  Que  la  voz  del  vulgo 
publicaba  ai  Duque  Alexandropór  Conquiftador  dé  for- 
,  ralezas  :  al  Rey  Henrrico  por  vencedor  en  la  campana, 

y  en  los  combates.  Pero  que  el  havia  de  oponer  á  Far- 
nefe  nuevos  cadillos,  paraque  no  viviclTe  íobradamente 
pagado  de  íu  Anveres,  tropas  de  nobles  armados  de  to- 
das armas.  No  caftillos  de  piedras  ,  que  no  íe  mueven, 
efperando  cobardemente  al  aílalto  del  enemigo  :  ü  mo- 
vibles ,  y  de  hierro  todos :  animados  baluartes ,  que  aban- 
zan  para  rendir  á  los  que  los  aíTaltan. 
Refponde  ai  Sontríofe  Alcxaudro ,  y  dijo:  Qiie  el  havia  fubido  de 
Flandes  armado  por  orden  del  inviítillimo  Rey  de  FJ- 
paña,  para  vengar  de  la  tirania  de  los  Hugonotes  con  Pa- 
rís á  todo  el  nombre  Catholico  én  Francia.  (]^uc  íiempre 
que  vieíTe  ,  que  conducía  á  eftc  intento  el  congreíTo ,  y 
la  pelea ,  aunque  el  enemigo  no  devia  cumplimientos  al 
enemigo,  el  tendria  cuidado  de  dar  de  merced  al  Rey  de 
Navarra  las  heridas  ,  y  los  deltrozos.  Pero,  que,  fi  el 
Confejo  de  la  guerra  defcubrieüe  otros  caminos  para  ven- 
cer ,  aquel  eícogeria ,  como  mejor ,  que  entendieííe  fcr 
mas  contrario  al  difliamen  del  enemigo  Rey.  Que  aquel, 
que  fe  gloriaba,  dé  que  tenia  el  dominio  én  la  campana, 
y  en  los  combates,  debia  obligar  a  pelear,  al  que  tergi- 
verfaba,  Tacándole  dé  fus  quarteles :  ©oprimirle  dentro 
dé  ellos,  con  aquellas  vivientes  maquinas  dé  metal  .-co- 
mo no  fueíTen  del  genero  de  aquellas  ,  que  rompiendo 
pocos  años  antes  contra  Flandes  con  el  de  Alaníon  ,  las 
efparcieron  por  el  ayre  los  Elpañoles ,  a  íoplos  dé  arca- 
buzes ,  y  bombardas. 

Dicho  eíio  ,  defpidió  al  Embiado  con  magnificos  do- 
pide !  que  di- nes.   Luego  quifo  oyr  dé  paíTo,  lo  que  los  Proceres  íen- 

tjn  Ins  Cabos     .  ™^  ¡--  t  .         .         .         .^  .  _ 

fus  pareceres,  tian.  1  tcs  íucron  Jas  principales  lentcncias.  La  prime- 
pTiii'cipaíme". r3  dé  Roñen ,  San  Paul,  y  de  cáíl  todos  los  Franccfes. 
de  lo's twT.  4"^  debia  fcr  rebatido  quanto  antes  con  la  batalla  el  fo- 
fes.qiieievi-  bctvio  tcto  dcl  Rcv  dé  Navatra :  teniendo  los  de  la  Li- 

nielle  a  batal-  J 

la.  el  fegundo  ga  laualcs  las  fuercas  ,  los  ánimos  iguales  ,   v  nieior  la 

de  los  Ffpaño-  ^o  ^  O'     7/ 

les.quefeevi-cauras  Pcro  obftaba  la  defigualdad  dé  la  batalla,  havien- 
tíiTe!  dofe  dé  trabar  én  camparla  efcogida,  y  fortificada  de  an- 

temano por  el  Navarro.   El  fegundo  parecer  opuefto  dé 

Zuniga 
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Zuñiga  ¿ra ,  que  ,  mientras  daban  licencia  los  peligros 
de  Faris,  le  eftuvieiren  quedos  en  los  miímos  quaiteles, 
fortiiicados  ya  ,  y  abaftecidos  con  todo  genero  de  víve- 
res ,  comboyados  con  abundancia  por  la  cercania  de  Meld. 
Que  las  tropas  Reales ,  al  prefente  grueífas ,  le  enflaque- 
cerían prciio  ,  por  falta  de  dinero,  como  de  humor  vital. 
Qiic,  lo  mas  valiente  i,  y  florido  de  ellas,  los  Infantes  eí^ 
guizaros,  y  la  Cavallcría  Franceía,  irían  deíamparado  el 
Campo  ,  al  paílb  que  fe  canlaíTe  la  efperanca  de  la  ba- 
talla, y  del  pillaje.  Y  defla  fuerte  ,  eíhndofe  fentados^ 
ó  aban  cando  un  poco  ,  los  Coligados  darían  fin  á  la 
guerra. 

Efl:e  parecer  era  el  mas  feguro  de  todos  ,  y  todos  le 
contradezian.  Tan  indigna  cofa  pareció  ,  que  el  Exer- 
cíto  de  Flandes,  á  la  conducta  de  Alexandro  ,  infi^ne 
por  tancas  vi^^orias ,  en  quien  toda  Europa  havía  puef- 
to  los  ojos  ,  como  en  vengador  de  la  Fé,  y  libertador 
de  Francia,  infultandole  los  del  Navarro,  no  les  falíeífe 
alenquentro ,  ni  hiziefl'e  enfuer«^o  en  contrario  ^  fino  que, 
como  quien  tiene  pavor,  fe  eílubieflTe  metido  en  fus  for- 
tificaciones, fruftrando  las  efperan^as  de  los  Catholícos, 
los  temores  de  los  Hugonotes ,  la  expedacion  del  genero 
humano.  El  tercer  voto,  medió  entre  los  paflados ,  que 
fe  atribuyo  á  Apio  de  Comitibus  ,  ni  quería  acometer 
con  defcomodidad  ,  ni  fobrefeer  con  defcredito  :  finoque,  medioemí'e 
tomando  pequeña  vuelta  á  los  quartelcs  Reales,  fe  tor- f^"^'^,;!^,"^'^^/." 
ciefi'e  acia  mano  izquierda  el  camino  á  la  ribera  del  Mar- '^'"f''^'"^ 

J  _  _  enemigos,  por 

ne  :  v  de  allí  fe  marchafic  con  toda  prevención  de  vitual-^'^^;' '""y  Je- 
las  á  París.   Qi-ie ,  íi  el  enemisto  ,  detendido,  no  ya  con  to-^^ieireeica- 

^  ,  .  ¡~.  I        r' \  re       \  \  mino  al  Mar. 

lelvas,  y  lagunas,  uno  con  (olas  armas  trataíle  de  emba-neácúPanj. 
racar  el  camino,  con  las  armas  le  defembara^arian.  Que, 
fiendo  los  puefios  iguales  ,  fe  moverían  con  igual  Mar- 
te, y  fortuna  las  dícfiras.   También  á  efte  parecer  fe  opo-  p^^.  ^^^^.^ 
nían  no  pocas  díffitultades.    Porque  Lañi,  lus[ar  fuerte,  "^^'  ehemigo 

ir  -11  ni-  U  1  •  '  '  al  opuefto,  fe 

con  no  deípreciable  preíidio ,  cortaba  el  camino  por  me-  ''^"^  labatai- 
dio.  Peligró  igualmente  dudofo  ,  ora  le  dejafíbn  ,  ora  le  ¡guai  para  to-- 
ácomatíefien.  Sí  le  dejaban,  peccarían  contra  la  ley  dé 
la  guerra,  dando  por  las  efpaldas  retirada  al  enemigo, 
de  donde  feguro  moleflaría  á  la  banguardia,  y  defcami- 
naría  el  carruaje  de  las  vituallas.  Sí  intentaban  apreflar 
la  placa  ,  eraemprefl'a  dé  mucha  obra.  Por  eftar  el  caf- 
tillo  á  la  otra  parte  del  rio  _,  y  no  fe  poder  pafiar  á  el , 

A  a  fino 


dos. 
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fino  por  puente ,  para  cuya  fabrica  ,  ni  havia  naves ,  ni 
maderaje. 
GüftaAiex.       Alegre  Alexandro  con  la  diverfidad  de  pareceres ,  por- 

de  |j  diverfi-  ••        ^  i  •  1  J     r*         • 

daj  cíe  parece- que  podia  tcncr  occultos  primero  los  deíignios,  que  re^ 
plraTuitar  volvia  ,  CU  lu  mcntc  ,  y  atribuir  defpues  las  execucio- 
fus  deíignios.  ^^^  ^  j^g  Confultores ;  publico  para  el  dia  figuiente ;,  ul- 
timo de  Agofto  5  la  jornada  en  bufca  del  enemigo.   En 
de  il^nada'^  entrambos  Exercitos  corrió  por  indubitable ,  queeftedia 
c<.ntraeiene-  ^^  j^^via  dc  dccidit ,  daudo  la  fentencia  el  azero  ,  el  plei- 
to de  Paris  ,  dé  la  Religión  ,  y  del  Reyno  de  Francia. 
El  fobervio  reto  del  Rey  de  Navarra,  la  animofa  reípuef- 
ta  del  Duque  de  Parma,   los  pareceres  dé  los  Xefes  di- 
enuamb""    *-hos  con  fcrocidad ,  divulgada  finalmente  la  jornada,  fo- 
Camposdió   |kj.g  j.qJq  ^j  ardor  dé  los  Toldados,   deíeofos  de  dar  fina 

cIperaH^a  de  -' 

baraiia.        ]^  gucrra ,  Ó  cón  vidoria  ,  ó  con  muerte  honrrada ,  ha- 

zian ,  que  creyeíTen  ,  tendria  effeólo  ,  lo  que  deléaban 

todos. 

Porque  Ale-      Pero  Alexandto  en  el  fecreto  del  pecho  tenia  delibe- 

dererminado  rado  ya' ,  y  rcfiíclto  ,  dar  ,  en  lugar  dé  la  verdad  ,  la  a- 

nobSa.fmo  parícncia  de  la  batalla  ;  y  defviarle  del  ultimo  lance  dé 

imagen  e  a-  ^gj-j.^  tanto  mas  léjos ,  quauto  paFecieíTe  acercarfe  mas 

,   .  á  el.  Porque  entendia,  que  era  neceíTaria  efta treta,  pa- 

Lascaurasde  '  ,  .         -•  .  t  rr 

eftedefignio.  ta  entretener  ai  enemigo  ,  y  paraque  no  le  embara^alle 
el  intento  ,  que   tenia  dé  cargar  á  deshora  á  otra  parte 
cón  todo  el  peíTo  de  la  guerra  ,   y  dar  fobre  Lañi  ,  de 
cuya  conquifia  dependia  la  libertad  de  Paris.    Para  exe- 
cutar  mas  á  lo  feguro  el  defignio,   y  dcfviar  muy  lejos 
de  efta  íofpecha  los  penfamicntos  de  los  Rcaliftas  ,  dio 
efperanf  a  del  combate ,  mandando  la  expedición  á  fií  gen- 
te :  por  no  ignorar,  que  nunca  fe  engañan  mas  de  cier- 
to los  eftraños  ,  que  quando  fon  engañadas  primero  las 
mo7^do  el     domefticas  efpias.  Dava  también  á  la  fama,  el  que  á  un 
Li'g'^uhimo^  tiempo  corrieíTe  la  voz,  de  que  haviendo  Henrrico  def- 
Efte''mffmo'  ^fiado  3  Alcxaudto  ,  efte  falia  prompto  contra  aquel. 

cerca á Lañi, y  X en go  pues  pót  cicrto >   del  diario  de Farnefe,  quemo- 
ai  feptimo  fe        _        o       r  r  '  _  •'     T 

apoderade  si.  yíó  cl  Caiiipo  dc  la  Liga  ultimo  de  Agofto,  y  que ,  ha- 

Por  lo  quai  viciidofc  atriniado  el  ataque  a  Lañi  el  mifmo  dia   por  la 

íue^cSaí'  tarde ,  no  fe  ganó  por  affaltos  la  pla^a ,  fino  defpues  de 

m^^hedíasdr^^'^  dias.   Por  lo  qual  parece  ,  que  deven  fer  refutados, 

uniance,  yen  los  quc  dcfcribcn  cftos  fucccfios  ,    como  fi  fe  huvieran 

executado  de  un  ímpetu  continuado ,  y  en  pocas  horas : 

queriendo  mas  idear  tragedia  al  gufto  del  auditorio,  que 
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ireferir  hiftoria  á  la  utilidad  de  los  leyentes.  Enladifpo- 
íicion  de  losefquadrones  para  las  marchas ,  y  para  el  com- 
bate, quiíb  atender  Farnele  agora  á  la  feguridad  ,  y  á  la 
vidoria  ,  haviendo  antes  latistccho  á  lu  corteíla  ,  ó  al 
honor  de  los  Principes  Franceíes, 

Y  afir  pulo  en  la  banguardia  lo  más  firme,  y  leal,  de 
toda  la  Cavallcria.  Seiscientas  Corazas  flamencas,  otros  da  LmacioÁ 
tantos  arcabuzeros  de  á  caballo  El  pañoles ,  mil  y  quinien-  ¿L'°¿nÍ'°' 
tas  lancas  á  cargo  del  Principe  de  Chimay  ^  y  Georgio^;^'^"]ÍjJy\'^[; 
Baíli  j  todos  los  íbme'tió  á  la   obediencia  del  Marques '"^^°"'- 
de  Renchiac  ,  y  dándole  juntamente  el  Govierno  de  la 
banguardia,   le  mandó,  que  puefto  én  las  colinas,  que  d^^'^'^f^eftá 
cftaban   entre  los   dos  Campos  ,    á  viüa  dé  los  énemi- ¿bauSi.^ 
£]¡os  eftendieíTc  todo  lo  nolTible  las  tropas,  v luego adel-8"'^'"'°", 
gazando  con  tiento  las  hileras,  mientras  fueircnlubien- Renchiac 
do  á  las  cumbres  los  cavallos  dé  atrás,  dclpidielíe  lenta- 
mente los  dé  adelante  ,   haciéndolos  parar  á  intervalos 
írequentes.   Que,  fiel  enemigo  ofiTreciaoccafion  de  obrar, 
nouíalTe  dé  ella  fin  havcrle  antes  confultado  ,  fino  que 
erperaííe  el  orden.   Al  cuerpo  dé  batalla,  fiado  del  Du-  ei  cuerpo  de 
que  de  Mayne,  fortaleció  con  la  Infanteria  vieja,  queSaba'de 
havia  traído  dé  Flandes :  tres  tercios  de  Efpañoles,  dos '°'. 'r"'""»^'^' 

r  -'  panoles,  Ale- 

de  Italianos  ,  otros  tantos  dé  Tudeícos,  y  veinte  piezas  """^'•^^"- 
dé  campaíía.     Aentramboy  lados  del  cuerpo  de  batalla  ,  ^^yné. 
uno  á  cargo  de  Jattre ,  otro  al  dé  San  Paul  ,  pufo  toda 
la  Cavalleria  Francela  ,  y  la  Infanteria  á  parte  j  con  or-  ^ 

den  dé  no  moverfe  ,    hafiaquc  ,  calentandofe  la  pelea , 
fucfícn  llamados  :  paraque,  íl  intervinieííe  á  cafo  el  en- 

i  gañofo  trato  de  alguno  ,  no  dañaííe  á   lo  vnivcifal  dé  la 
guerra. 

I      La  retag;uardia  compufo  dé  dos  Coronelias  de  Valo- 
nes,  otras  tantas  de  ludeicos,  y  Eiguizaros,  con  las  lan- ¿¡a  deAiema- 

dr    r>  "  •     •  II  I    •      t  r     "es.  Valones, 

^         e  Dorgonones,  y  quinientos  cavallos  embiados  po- y  Eri;uizaros. 

co  antes  del  Duque  de  Lorena ,  y  lo  reftante  de  la  Ar-  yE"olgoñones; 
tilleria  j  encomedando  todo  eí^o  á  la  experimentada  leal- "'  '^^  ^°"'' 
tad,  y  valor  dé  Valentino  Pardcu ,  Señor  dé  la  Motta, 
I  Governador  de  Gravelingas.   Difi:ribuydas  én  efia  forma 
las  tropas  ,  para  ü  no  efcogió  puefto  alguno  determina- 
,  do,  con  animo  dé  acudir  prompto  á  donde  las  contin- 
'  gencias  de  Marte  le  Uamafién  ,  acompañado  de  tres  Xe- 
fes.  Apio  de  Comitibus,  Afcanio  de  Esforcia  ,  Nico- 
lao Cefi ,  y  ciento  dé  á  caballo  efcogidos. 

Aa  2  Defpues 
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Gozo  de  Defpues  que  le  dio  avifo  al  Rey  dé  Navarra  ,  yá 
"Ter'coS- de  que  el  Exercito  dé  la  Liga,  formados  los  batallones, 
t^bíSif  ^*^  bufcava  (  porque  yá  havian  dado  vifta  difcurriendo 
en  puerto  para  pQj-  \q  ,1^35  a|,-Q  ¿¿  Jas  coliuas  los  caballos  dé  la  banguar- 

el  ventajólo,      i  _  ^  .  ^.. 

dia)  llorando  de  gozo,  y  apenas  en  íi  Henrrico,  dijo, 
que  reconocia ,  y  adoraba  la  Deidad  de  fu  fortuna  ,  que 
fatalmente  trahia  los  rebeldes  :  ciegos  con  la  conciencia 
de  fu  culpa  al  Campo  de  la  batalla  infeliz  no  menos  pa- 
ra ellos  ,  que  el  otro  de  Juri  ,  para  aflegurarle  con  efta 
prenda  dé  otra  vi£loria  mas  noble  para  fi,  y  el  del  Rey- 
no  de  Francia.  Y  affi  con  el  mifmo  orden ,  con  que  ha- 
via  diípuefto  las  tropas  en  el  camino  de  Paris  ,  mandó, 
que  falieíTen  armadas  para  el  combate :  en  el  cuerno  iz- 
quierdo la  Infanteria  dé  efguizaros,  lasefquadras  déln- 
glefes,  con  feis  tiros  ,  que  ,  al  abanzar  los  dé  la  Liga, 
fabíame"ntefüs  fulminaíTen  contra  ellos  defde  una  colina  cercana:  én  el 
''"^Thuan.     cuerno  derecho,  con  otras  tantas  piceas,  los  tercios  Ale- 
manes ,   y  én  el  cuerpo  dé  batalla  la  Infanteria  France- 
fa,  y  Holandefa  :  defendiendo  los  coflados  á  entrambos 
cuernos  la  Cavalleria  Francefa  ,  laqual  ,  que  én  valor, 
y  én  numero  era  iníigne,  havia  dividido  én  doftrozos. 
LaCavaiie-       Haviau  entretanto  fuvido  á  lo  alto  de  las  colinas  con 
a^vifta'dd^^  el  dé  Renchiac  los  caballos  deFarnefe,  y,  quanto  fccC- 
campodei     tcudia  la  latitud  dé  los  cerros,  lo  tenian  yá  aíTombrado 

Rey  occupa  _       '  -', 

loscoiíados.  con   las  alas  dé  la  Cavalleria  de  langas  eíparcidamente 
tendidas,  el  Principe  dé  Chimay,y  GeorgioBafti.  De 
^|^^*^"'^|^^y fuerte  que,  occupadas  las  cumbres  dé  caballos ,  dehom- 
van bajando    ^fes  ,  y  dé  amias  ,    que  vageaban  á  todos  lados,  ofíie- 
•nigo-  cian  á  la  vifta  de  los  que  miraban  dé  á  bajo  una  perfpe- 

diva  de  felvas  de  azero  moviendo  acá  y  allá  fobre  fus 
montañas.    Pero  defpues  que  las  tropas  dé  á  caballo,  ti- 
radas acia  todas  partes  las  hileras  ,   hizieron  despacio 
oftentacion  de  fi  ,  fin  fentir  iban  bajando  á   paífo  muy 
lento  ,    parando  ,    con  frequencia  ,  á  compaífadas  dil- 
tancias. 
Coa  grande       Tctih  fufpcníos  los  ojos  dé  la  gente  del  Rey  eíle  ef- 
hgent'e"de"''^pe£iaculo  mczclado  de  gufto  ,  y  horror  j   y  la  expeíla- 
Navarro.       ^'^^^  j¿  j^  Batalla  Ics  avivaba  el  coraje ,  dando  faltos  los 
corazones  folicitos  entre  la  eíperan^a,  y  temor.  Quando 
Alcxandfo  defde  lo  alto  de  un  cerro  ,  dé  donde  havia 
mirado  ,  y  alabado ,  como  egregiamente  difpueftos  los 
baíallones  enemigos ,  bajo  volando  al  pie  dé  la  monta- 

ñuela, 
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ííucla,  yá  cierto  dé  que  era  tiempo  dé  executar  fu  de-  Detiene  Far^ 
í]gnio.  Y  alfi  afllcndo  dé  la  mano  al  Duque  de  Mayne,-;y'  ''^^^ 
q¿t  trataba  dé  abancar  á  la  colina  opuefta  con  el  cuer- co"^^^¡2^^^p° 


po  de  batalla,  que  neceffidad  hai  yá ,  le  dize ,  o  Prm-biaáios  cer 

i  .'_...  '^  .-•*  ros :  y  haze, 

que  el    cue( 

de  batalla  pa 

al  puefto  de 

..,    "'      1    1  •   r>      •  banguardia, 

premio,  libre  del  cerco  a  I  aris.  encaminando 

*  ,  .     ■  ■  /     1  11         1    •  1  -  _.   1*  _       ifl  aria  p]  Mar- 


cine  de  pelear/  Vencido  hemos  macrnihcamente  :  Im  elqueei  cuerpo 

II  1  r       1  '     1  1  de  batalla  paíTe 

rielpo  dé  la  guerra  tenemos  la  caula  de  la  guerra,  y  el  ai  puerto  de 


l'    Dicho  d\o  ,   del  cuerpo  dé  batalla  hizo  bangnardia  ^'^VScl.'fpt 

"dé  la  retaguardia  cuerpo  dé  batalla ,  y  dé  la  que  a  cargo  J^^-'J-y,'^ 

de  Renchiac  havia  fido  banguardia  ,  retaguardia,     ^ci-^^^f^f;'" 

pues  paíTeó  énfu  caballo  por  entre  los  eíquadrones,  re-i  "egopafían- 

ri  •■  f^i-ri  «do  por  cada 

rplandeciendo  con  las  armas,   deicubierta  iolamente  launodelüsba- 
'  .  ,    ,  ni'  ^         ■  rr         tjllones. 

boca,  V  los  OÍOS,  que  daban  mueltras  de  una  alegrlillmaYe8forcando- 
,-'  .  11'»*  ^1^'  Jos  al  cámbate 

conhan^a:  y  juntamente  al  de  Mayne  ,  y  a  los  tercios, 
que  havian  de  ir  delante  á  la  finieftra ,  les  moftró  el  *ca- 
iñno  acia  Lañi ,  diziendoles  :  que  fueíTen  alegres  ,  lle- 
^máo  en  las  dieftras  la  Talud  ,  y  libertad  dé  Paris.  Que 
nicntras  las  tropas  del  dé  Navarra  eftaban  divertidas  con 
ki  burla  dé  la  fingida  batalla  ,  ellos  ícguros  de  los  éne- 
iiigos  Uevaffen  á  otra  parte  felizmente  la  guerra:  yen- 
:re  tanto  que  los  commilitones  reprerentando  el  entre- 
nes en  las  tablas  dé  las  colinas ,  moftraban  las  armas  al 
Campo  del  Rey,  y  no  le  acometian  con  ellas,  ellos  no 
as  moftraílén  á  la  guarnición  de  Lañi,  nada temerofadé 
dio  antes  la  ácometieÜen.  QueExercitos  grandes ,  eftan- 
do  fin  prevención  ,  folian  íer  oprimidos  dé  menos  gen- 
te :  quanto  mas  tantas  egregias  tropas  dé  combatientes 
Dccuparian  un  pequeño,  y  defprevenidoprefidio  ?  Que 
para  eftos  mifmos  Capitanes  ,  y  Toldados  ,  quando  con 
eñe  miTmo  orden  ,  y  diíciplina  ,  batallavan  por  Dios , 
y  por  la  Fé  verdadera,  nada  havia  havido  énFlandesin- 
viíto  ,    ó  arduo  :  y  aíTi  tampoco  lo  havia  dé  haver  én 

Pranria  Lehaceiplau. 

rrartld.  ^  fo  elExercito, 

Animando  á  Tu  gente  FarneTe  con  Temcjantes  razones, con acciama. 

o  .     ^    „  ry  i.íi.  Clones,  con 


1/-0  n  ii'l-  Clones,  con 

cada  elquadron  ,   fuera  del  feltivo  eíiruendo  de  clarines  ciarines.yca- 

T  .  .  .        ^        .  ■.  .  jas, con  fal vas: 


L 

■  •  'i  •'  <  1  1        r       J  J  U  jas.conlalvas: 

■y  cajas,  le  recevia  con  tal  aplaulo  de  voces  de  arcabuzcs,  no  fin  cuidado 
"que  oyendo  de  lejos  los  del  Rey  dé  Navarra  ,  y  no  Ta-Rey.pTno^ 
biendo  la  cauTa  del  alegria  ,  entraron  én  admiración  ,  y  deríégoS'. 
cuidado.  Almifmo  tiempo  embió  á  dezir  Alexandro  al ^J'J^'p'^^^f 
de  Renchiac  Tu  intento,  y  que  dé  guia  del  primer  ba-»''í''^'°='>'»*' 
tallón  ,  le  havia  hecho  Gobernador  del  poftrcro.  Sin 
embargo  ,  que  proTiguieífe  con  el  juego  comentado,  c 

Aa  3  hizief- 


tilla 
en 
com 
Campo  de 
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hizicíTe  el  papel  del  ergrimidor,  que  amenaca  el  golpe^ 
■y  le  íurpende.   Qiie  íu  mayor  alabanca  conllítiria  en  que 
el  enrrcdo  de  la  íarla  no  le  deíenvolvielTe  á  los  enemigos, 
antes  de  la  ultima  jornada. 

Fntretanto  el  primer  batallón  fe  havia  adelantado  gran- 
de eípacio  dé  camino  con  el  Duque  de  Mayne  ,  y  con 
el  legundo  puefto  yá  én  orden  entraba  el  Señor  de  la 
Motta  3  quando  Farnele  ,  inclinando  á  la  tarde  el  dia, 
ayiíó  al  dé  Renchiac  ^  que  con  la  Cavalleria  tomaíTe  el 
camino  acia  la  fmieftra ,  para  llevar  ,  én  vez  del  prime- 
ro, el  ultimo  pueílo  en  la  marcha  del  Campo.  Pero  le 
mandó  ,  que  íueíTc  figuiendo  las  pilladas  del  cfquadron 
dé  én  medio  por  un  camino,  que  eftava  entre  las  arbo- 
ledas ,  y  el  viñedo.  Porque  allí  con  muy  buen  acuerdo 
havia  embolcado  cinco  tropas  dé  arcabuzevos ,  paraquc, 
a Lañur"bjn- fi  la  gcntc  dcl  Rey  acometicíle  por  las  elpaldas  á  la  Ca- 
fueípo^'dVba.vaJleria  alretirarfe,  fucile  rechazada  con  repentina  tem- 
xanod""  peftad  dé  pelotas.  En  el  Ínterin  havia  tenido  mas  dé  tres 
nbireei     horas  oucAo  éu  orden  én  la  campaña  al  Exercito  del 

— npo  del  I  t  r\        • 

Rey.  Rey  dé  Navarra  la  expectación  de  la  batalla  ,  íufpeníos 

perpetuamente  los  ánimos,   quando  fe  vendria  á  las  ma- 
nos ,  vageando  con  la  Cavalleria  Flamenca  el  de  Ren- 
chiac por  las  cumbres  dé  las  colinas ,   y  llenando  aflaz 
con  ademanes  vanos  la  reprefentacion  del  futuro  com- 
bate. 
No  üf^ando      Dcípucs  quc  fe  reconoció  el  juego  ,  y  que  los  cabal- 
SoVcS'  los  dé  la  Liga  bajaban  ficmpre  á  lo  llano  ,  y  nunca  11c- 
losdeíaLiga,  gabau ,   hccharoulo  primero  á  rifa  los  toldados  dcl  Rev, 

.que  riempre      O  '  I  .-  ' 

bajaban.        como  cfta  vida  és  muy  feíliva,  y  templa  con  donayreslo 
De  aqnito-  amargo  de  la  guerra.  Yá  llamaban  gotofos  á  los  dé  aca- 
para chancear  bal  lo,  y  á  los  caballos   tortugas.  Yá  les  dezian  ,  fi  po- 
losMdados    ^j.j^j^   ^i^i^jj.  ¿j^  j.^^^  j^  eternidad  ,  cuitándoles  un  figlo 

entero  el  bajar.  Que  ,  íí  dé  Flandes  havian  venido  á 
Francia  ,  folamente  á  hazer  oftentacion  dé  fus  cuerpos 
gentiles,  no  hombres,  mugercs  íi ,  aliñadas  á  la  folda- 
defca  ,  y  pintadas ;  podian  yá  dar  la  vuelta  á  la  patria,, 
á  contar  én  ella,  que  las  havia  viflo  el  enemigo  Francés, 
y  ellas  le  havian  viíiobaftantementc.  Que  eran  gallardos 
libertadores  dé  Paris,  il  fe  huviera  dé  decidir  la  lid  á  fa- 
raos,  y  á  farfa  én  los  theatros,  noén  la  campaña  a  hier- 
ro, y  á  armas. 

Pero  á  los  Xefes  del  Campo,  que  no  fuelen  dar  cré- 
dito 


do  menos  de 
la  Cavalleria 
en- 
os 
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dito  al  lobrefcrito,  fino  penetrar  con  el  diícurlbá  lo  in- 
timo de  los  Conlcjos ,  mas  digno  de  temcrfe ,  que  dé  reir-  cabos,  que  re 

,-.1  •  1     •  1     1    -  •  1-»  r      •        temian  de  los 

íe,  les  parecía  el  ^uego  del  enemigo,   rorqueque  lena,  ardides  de  Far- 
fi  con  las  burlas  ocultaíTeFarnefe  las  veras?  Si  publican-"*'^' 
do  aquí  la  guerra  ,  no  la  executaíTe  ,  para  delcargar  el 
golpe ,  donde  no  amagaba  ^  Que  dé  qualquiera  fuerte  ,  va^deSubrie.? 
era  cierta  la  tramoya  de  la  guerra  ,  como  incierto  qiial 
fuelle.       Entre    efias    colas,    comencó  á  difminuvrfe''!''''^ '^ 

,  <i  /->!  11        -VI  chiacenl-^ 

poco  á  poco,  y  a  aclararle,  la  Cavalleria  en  las  colinas,  ^itos.  y  ¿pau- 
delpucs  á  dilíolverfe  á  tropas,  y  últimamente  á  defvane-dadevuta. 
cerle  del  todo  dé  la  vifta  toda  la  nube  dé  la  guerra. 

Comentaron  entonces ,   corrido  el  velo  del  engaño,  á 
bramar  los  del  Navarro,  amenazando  ,   que  les  havia  dé  cím"o"d''*' 
coftar  caro  la  burla  ,  á  los  que  la  havian  hecho.     Parte  ^7'°™° "^* 

-'  ■_  J  mil  caballos,  a 

luego  dé  los  Reales  la  mitad  de  los  caballos  á  carao  del '"°i^|*f '^/f- 

•  l^r'  •  lll^Tv'  11      1  '     TT  taguardiade  la 

Gran   Prior  de  rrancia  ,  del   de  INue  ,   y  del  de  BironLiga. 
(deteniendo  con  difficultad  al  Rey  fus  amigos)  para  en-  pero aliando 
veftir  á  los  dé  la  Liga  én  la  retirada,  picar  la  retaguar- ^."  pi^^^^^^^I.^^ 
dia  ,  V  facar  alpuna  noticia  cierta  dé  los  defigniosdé  Ale-  y^ni^^^t-u- 

T.  -1  •  ir  -iiirl  1-      zeriaFfpanola 

xandro.    Pero  recevidos  con  igual  rerocidad  de  las  ulti- í^os^refiaen- 
iñas  tropas  Flamencas  ,    que  yá  eftavan  prevenidas  para  mmuamenre 
el  cafo  ,  y  fulminados  de  los  arcabuzeros  Efpañoles ,  que  '^  *"  "^^^ 
á  fu  falvo  apuntaban  defde  la  cmbofcada  j  quando  avifa- 
do  Georgio  BaíVi  ComiíTario  dé  la  Cavalleria  ,  que  con 
mil  lanzas  fe  havia  adelantado,  volvia  á  carrera  abiertas 
la  refriega  ,   definieron  de  ella  al  anochecer  los  del  Na- 
varro ,   para  no  llevar  cofa  cierta ,  fuera  de  las  heridas , 
á  los  reales.  Ni  á  los  de  la  Liga  les  eftava  bien ,  el  que 
fe  continuaife  el  combate  nodurno ,  haviendo  mucho  que 
caminar  hafta  los  nuevos  quarteles ,  y  no  menor  canfan- 
cio  en  ellos ,  por  el  trabajo  del  dia.   Caminados  pues  do- 
2e  mil  paflbs ,  llegó  ,  al  querer  ponerfe  el  fol  ,  el  pri- 
mer batallón  á  Lañi. 

Tomaronfe  al  punto  los  burgos,  y  con  el  mifmo  im-  ^^  banguar^ 
petu  fe  huviera  apreíTado  el  caftillo,  atemorizando  á  los  i^rardeá  tañí 

■,     r>       r-  11  1'1*  •  ^  /^iy-^         yluegooccu- 

defenfores  el  golpe  de.  la  inopinada  guerra  ,  íi  el  Go- pa  ios  burgo?. 
vernador  Lafini,  Capitán  acre,  deímantelando  al  pun- 
to á  fuego,  y  á  hierro,  el  puente,  no  huviera opuefto 
á  los  Farnefianos ,  por  fofíb,  y  fortificaciones,  todo  el 
rio  Mame.  Porque  Lañi  yaze  én  la  una  ribera  del  Mar- 
re, y  én  la  otra  tiene  los  burgos  :  y  aunque ,  tomados 
eños  ,  ardían  las  legiones  de  la  Liga  por  paífar  luego  á 

la 
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la  Ciudad  ,  pero  porque  no  podia  paíTarfe  á  efguazo  el 

rio  ,  ni  havia  á  mano  naves  para  hecharle  puente  ,  lo'* 

Alev. tiene  en    •  i  '  i  *  i 

aimasio^rer.  laiiiente  cou  hs  amcuazas  tocaron  en  la  otra  ribera. 
anoche, ef-^Alexandro  tuvo  en  armas  hafta  muy  entrada  lanociielos 
uegaídei'dc batallones  dé  á  pie,  rezelando,  que  el  Rey  dé  Navarra 
iRanchiac  «n  ^^j-^gj-jg  fobrc  la  retaguardia  Teparada  dé  las  demás  tropas 

la  retaguardia.  O  „       ,P  ,  ii       •  >  r  /I 

con  todo  el  pello  de  la  Cavalleria  ,  en  que  le  peníaba 
hacia  ventaja.  Por  lo  qual ,  haviendo  diftribuido  én  fi- 
tios  acomo  dados  la  Infanteria  con  moíquetes  ^  eílava  aper- 
cevido  para  rebatir  la  gente  del  de  Navarra  ,  én  cafos 
que  figuieíTe  el  alcanze  á  la  fuya  ,  que  fe  recogía  á  los 
quarteles.  Pero  los  cavallos  del  Rey  tam  bien  havian  de- 
finido ,  por  no  dar  em  alguna  celada ,  que  no  fin  fun- 
damento fofpechaban  las  aurian  armado  entre  los  atajos 
de  la  viñas,  y  bofques,  los  Infantes  Farncfianos  en  nu- 
mero ,  y  en  valor  ,  fuperiores  á  los  fuyos.  Y  defta  ma- 
nera ,  aunque  de  las  dos  partes  eran  iguales  las  fuerzas 
de  la  milicia  ,  igual  el  esfuerzo  de  los  ánimos  ,  miran- 
dofe  empero  con  mutuo  refpeto  ,  no  vinieron  á  las 
manos. 

Haviendo  finalmente  llegado  defpues  de  media  noche 
Alegría  de    el  dc  Rcuchiac  con  la  Cavalleria  fin  daño  alguno  ,  cau- 
ven^da!  ^°' "  só  incrciblc  alegria  en  los  commilitones  ,  y  en  Farneie. 
El  qual,  con  haver  falido  felizmente  de  efi:e   cuidado, 
parecía  havcr  ganado  parte  de  la  vi6i:oria. 
El!  uai  def      Haviendofe  pues  deshecho  al  punco  las  haces,  mandó, 
hace,ei Campo qy^  fc  fortificaífen  con  cuerpos  dé  guardia,  centinelas, 
y  todo  refguardo  dé  milicia.  La  Infantería,  y  Cavalle- 
ria Francefa  fe  aquartelaron  con  el  Duque  de  Mayneen 
los  Burgos.  Los  Efpañoles ,  é  Italianos  con  el  de  Parma 
én  un  villaje  cercano  »  llamado  Pompona.     Junto  al  rio 
los  cavallos  ligeros  con  la  Infantería  dé  Tudefcos    En  una 
colina  fobre  los  burgos  los  tercios  Valones  con  las  cora- 
bas dé    efcolta ,    para    evitar   todo  riefgo  por  las    ef- 
paldas. 
Eidiafiguien-      El  figuicutc  d¡a  fc  otdenó ,  que  las  tropas    aplicaíTen 

teeraprehendc  ,  \    i  i  i  i  '  ir' 

hazer  circum- las  mauos  3  la  obra  ,  no  al  combate,  que  en  vez  de  el- 
foíTo  d°e"dos°"  padas  ,    y  arcabuzes  ,  manejaíTen   las  azadas  ,  y  palas.- 
miipaffos.     Comentaron  á  correr  con  una  valla  ,  y  foífo  de  dos  mil 
palios  dé  circuito  ,   paraque  cerrado  con  efte  como  can- 
tillo el  Exercito  fe  hizieífe  inexpugnable   á  los  aflaltos 
de  á  fuera  ,  en  cafo ,  que  fuelle  menefi;er  dividir  las  fuer- 

gas 
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^as  para  combatir  á  Lañi.  Paraque  rubicííe  con  toda  preí- 
teza  la  fortificación  ,   íe  ciñieron  á  brevcCircumvalacion,ft^P"¿^|)f'* 
los  Reales.   Con  efto,  repartiendo  la  tarea  á  los  tercios ¡'^■^^i.^^^.^'^''^-' 
Farnefe  ,   toda  fuerte  de   foldado  trabaió  dia,  y  noche.  "''^',""''^'^" 

,         .,       1,  .  1  ni  ''1        r        -r  •  FortihcaciODi 

En  eípacio  de  veuite  horas  eltaba  ya  la  lortihcacíon^ 
aunque  no  en  perfección,  pero  baftanteniente  accomo- 
dada  para  la  defenfa  ;  y  con  folios  ,  trincheras ,  balvar- 
tcs,  y  con  las  baterias  aífentadas  en  lugar  oportuno,  to^ 
talmente  terrible. 

La  gana  de  dar  gufto  al  General,  ladeftrcza  en  aquel 
genero  de  obra  de  la  Farnefiana  milicia  ,  la  firme  per- f^''"^'^""^"^' 
fuafion  finalmente  de  que  devia  de  conducir  mucho  pa- 
ra la  victoria  ,  qualquiera  cofa  ,  en  que  con  tanto  em- 
peño  infiftia  Farnefe,  adelantó  la  grande  maquina.  En- 
tre los  principios  de  la  obra,  mandó  occupar  con  pre-' 
lldios  dos  cafas,  que  alindaban  con  la  linea  dé  los  quar- 
telcs  ,  paraque  fi  las  tomaba  el  Navarro  (  como  luego 
intentó  tomarlas  )  no  moleftaífe  defde  ellas  á  los  dé  la 
Lií^a ,  qnt-'  trabajaban  én  las  Fortificaciones,  Mas  acaba- 
da la  obra  ,  facando  de  entrambas  cafas  la  guarnición , 
mandó  hechar  por  tierra  la  una ,  que  eftaba  cercana  á  la 
trinchera  ,  paraque  no  eftorbaífe  difparando  dé  ella  el 
enemigo  j  pero  que  perdonaífen  la  otra  más  apartada,  dé 
donde  no  fe  temia  daño ,  por  no  hazerle  fin  caufa  al  due- 
ño ,  qualquiera  que  fueíTe. 

Quando  efiaua  én  medio  de  fu  fervor  la  obra,  á  pri-  ei  Reydt 
mero  de  Setiembre,  clara  yá  la  mañana,  el  Rey  de  Na- g;;,^;;;;^";;,;^ 
Varra  ,  én  un  cerro  diftantc  mil  y  quinientos  paíTos  ,  y  brtaiiíaMe'i» 
én  el  llano  ,  que  yaze  entre  el  cerro,   y  el  rio,  formó  Liga, 
fu  campo  en  orden  de  batalla ,  á  vifia  del  los  dé  la  Li- 
ga.  Para  trabar  la  batalla  le  movian  los  envites  ,  y  rue= 
gos  dé  la  nobleza  Francefa ,  con  cuya  fuerza  infuperablc, 
que  eran  quatro  mil  valentiíTimos  Cavalleros  ,  y  entre 
ellos  ficte  Principes,  fe  gloriaba,  dé  que  podia  alentar-  i^i^Mo  Je 
fe  a  derribar  por  tierra  al  mifmo  Cielo.   Sobre  fer  los  Fran- 
tefes ,  por  la  álegriadel  genio,  muy  inclinados  al  choque, 
eftava  también  canfada  la  noble  juventud ,  de  que  fe  di- 
lataíTe  el  combate,  por  fer  la  dilación  muy  coftofaá  quien 
milita á  proprias  expenfas. 

Pero,  fi  el  dé  Parma  rehufaba  el  dado  dé  Marte ^  no 
fulamente  havia  dé  atribuirlo  al  Rey  de  Navarra,  á  que 
le  confeífaba  fuperior  én  el  valor,  fino  que  tenia  hecha 

Bb  ^     '  refo-- 
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Aiexíiidro    leíolucíon  de  embarazarle  todos  los  intentos  ,  ora  qui* 
uiíonel'deí-'ííeíle  acometet  á  Lañi  ,   ora  tomaíTe  el  camino  para  Pa^ 
ídeíi"pore"ris.  Más  Alexandro  determinado  ánoaconfejaríre  con  la 
¡^^y^^^^'Jj'^YJ^ temeridad  dé  la  fortuna  én  la  efperan^a  dé  vencer,  que 
fino  mandan  havía  libtado  én  la  fuma  razón  ,  ordenó  para  la  pelea  fil 
gente  dentro  dé  las  raediohechas  obras  dé  los  quarteles, 
las  quales  havia  fortificado  con  baterias  también  difpuef- 
tas ,  que  ,  íi  las  tropas  del  Navarro  intentaban  romper^ 
les  coftára  la  oífadia   una  rota.  Pufo  pena  de  la  vida,  fi 
alguno  del  Campo  dé  la  Liga  falieífe  ,  fin  orden  dé  los 
Capitanes,  déla  Circumvalacion.  Paraque  nadie  pufieíTe 
tacha  de  temor  á  efta  providencia  digna  dé  un  General, 
mandó  ,  que  ,   el  Marques  dé  Renchiac  falieífe   de  los 
quarteles  con  mil  langas   dé  á  cavallo  ,  á  provocar  para 
el  certamen   equeftre  á  los  del  Rey ,  yaque  ellos  fe  jadia- 
ban ,  dé  que  eran  fuperiores  én  la  Cavalleria. 

Tenia  ávifado  én  fecretoalde  Renchiac,  que  acorné- 

Luego  embia  ticudo  agora ,  agora  volviendo  el  pie  atrás ,  hizieífe  ,  que 

col^.SE'asla  gente  del  Navarro  fe  acercafle  á  las  fortificaciones  dé 

deácabaiio.    famefe ,  dé  donde  llovieífe  fobrc  ella  una  fubita  borraf- 

paraque  faque  '  . 

a  los  del  Rey  ca  dé  pelotas.   Pero  la  gente  del  Rey,  entendido  el  ar- 

combate.       díd ,  abau^ando  también  ella  én  correfpondencia  ,  y  re- 

tirandofe ,  procuraba  meter  dentro  de  fus  vallas  á  los  de 

PafiTantres    \g^  Liga.      Entrc  efios  encuentros   fe  paíTaron  tres  dias. 

oías  entre  las  o  i  1  L  1  i      11 

efcaramuzas   En  los    Qualcs  cliocabau  unas  vezes  los   caballos    lige* 

de  la  Cavjlle-  ^ 

ria.  ros  ,    otras  las  corabas  ,  alguna  mezclados  con  los  dé  á 

caballo  los  Infantes  dé  picas ,  ó  de  arcabuzcs ;  como  en- 
treteniendo la  efperan^a  del  univerfal  combate  con  efias 
efcaramuzas.     Ocupada  dé  ambas  partes  én  ligeros  en- 
leslaíñtame-cuentros  la  Cavalleria  ,  haviendo  én  el  Ínterin  acabado 
fórtTfiíaciun   dé  fortificat  los  quarteles  los   tercios  dé  la  Liga  ,  fola- 
de  los  Reales,  jj^gj^jg  faltaban  naves  para  levantar  el  puente,  por  don- 
de   havian    de  paífar  las   tropas   á  la  expugnación   de 
Lañi. 

La  prevención ,  que  por  la  negligencia  de  Carlos  de 
vesVa?a el"'" Mansfeld  no  fe  havia  hecho,  y  que  para  hazerfe  neceífi- 
wna"off¡e« '' taba  dc  mucha  induftria  y  trabajo,  fe  fuplió  en  un  mo- 
Jem"y'"f,e  mentó  por  la  fortuna.  Seis  naves  del  Rey  de  Nava  ra 
L°n  hs^uIíJs  Cargadas  de  heno  paíTaban  por  alli  rio  á  bajo  fcguras  dé 
dokT'd  1"^'^^^  tropas  dé  tierra.  Violas  Camilo  Capiífucci  ,  y  mof- 
tercios  acó.  ttaudolas  3  los  foldados  :  AfFrenta  vueftra  es ,  dize,  com- 
militones ,  la  oífadia  dé  los  del  Navarro ,  que  á  nueíiros 

ojos 


metenj 
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ojos  fe  paliean  libremente.  PorventuiJ  ,  porque  nO  te- 
nernos nave  alguna  ,  defprccian  por  cíTo  efte  Excrcitd 
dé  tierra  ?  No  deben  dé  íaber ,  que  los  tercios  de  Ale- 
jandro hollaron  los  mares  ,  quando  los  Vadeaftes  á  pie 
para  conquiíiar  las  Yflas ,  á  peílar  del  Océano  ,  que  las 
dcfendia.  Atrcvenfe  á  cafo  i  preferir  el  Marne,  al  Océa- 
no ,  á  las  fortalezas  armadas  los  pocos  defarmados  na- 
vios ?  Id  al  punto,  y  hazed  ,  que  fcpan,  que  todos  los 
elementos  fon  acceffibles  para  los  tuertes  varones. 

No  tanto  las  razones  del  Capitán  encendieron  á  los 
fol dados ,  quanto  la  prefencia  dé  la  preíTa ,  vil  por  cier- 
to dé  fuyo ,  fi  la  penuria  de  aquel  tiempo  no  la  huvie- 
ra  fuvido  el  precio.  Quitandofe  pues  los  venidos,  óchen^ 
ta  de  ellos  fe  entregan  al  rio  defnudos ,  con  folas  las  cf- 
padas  én  las  dieftras,  fuera  de  vn  trompeta,  el  qual  én 
vez  dé  la  efpada  con  el  clarin  publicaba  por  todo  el  rio 
la  guerra,  refpondiendo  dé  la  ribera  los  clarines  ,  cajas, 
V  clamores  dé  los  compañeros.  Entretanto  los  marineros  . 

J  i  ,  .  '^'"  marine. 

fe  reian  de  los  fonidos  vanos,    y  dé  la  vocinglera  guerra, '■°sf«''^^^" 

,       ,       r  'inj  'iri     «^^n'"^  remo» 

quando  por  la  trente  ,  por  los  coítados  ,  por  las  eípal-  iiosagreífo- 

,  I  ^.1  1  '  I         '  I  res ,  pero  fien- 

das,  aparecen  los aquatiles  guerreros :  deochoen  ocho,  dopocos.yfm 
y  de  diez  én  diez  rodean  á  cada  nave  ,  nadando  con  lacldo's!  °"''"° 
una  mano ,  levantando  con  la  otra  las  efpadas  ,  y  apun- 
tando con  ellas  repetidas  vezesá  las  caras  dé  los  marineros. 
Atónitos  con  la  novedad  de  la  oÜadia ,  y  con  la  admira- 
ción eftos,  fin  embargo  hazian  lo  poíTible  por  reíiftirfc, 
rebatiendo  con  los  cuentos ,  y  con  los  revnos  el  aíTalto , 
que  por  todas  partes  les  daban  los  Farnefianos.  Pero  no 
tenian  armas  ,  y  no  eran  tantos  ,  que  pudieílen  repeler 
el  mayor  numero  dé  los  que  enveftian  con  el  azero.  Por 
lo  qual  ,  defpues  de  una  breve  experiencia  dé  las  fuer- 
<gas ,  fe  rindieron  á  los  que  más  podian.  Los  quales,  lle- 
vando á  la  ribera  las  ápreííadas  naves  ,  fueron  recevidos 
con  grande  aplaufo  de  los  compañeros.  Fabricado  ei 

r»  r        ^     r  "  r      r  i»  puente  con  los 

Pero  le  delenganaron  gultolamente  ,  de  que  no  era  barcones, pafi 

,_  "  1         •  r   J  }  jT  1      fan  los  tercios, 

tan  pequeña  ,  como  havian  penlado,  la  prella  j   quando  y  laAniUeriaá 
echado  el  puente  con  las  feis   fragatas   cojidas  ,  fe  dió','o^„''^"|,7ñ'i. 
tranllto  á  feis  cañones  para  batir  á  Lañi ,   v  á  dos  ter-  P"°^Ip""-í 
cios  para  acometer  fu  canillo.   Pero  á  toda  prifla  fueron  "•""''^"5"' 

\  .  ,  .  r  dequeeítaba 

retrahidos  los  tercios,  y  los  cañones,   por  orden  de Far-p^"?^'^""'" 

T  ^  ^      -        .     -^  .  J-  la  el  mifmo 

relé.    Porque  le  dezia  ,  que  el  Rey  de  Navarra  paitaba R^y^n fu. 
el  Marne  por  el  puente ,  que  én  la  parte  fuperior  del'"^ 

B  b   2  rio 
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poriociuai    lío  occupaba  ,  con  mucha  gente,  para  cargar  íbbre  los 
2e™''¿'3fti  dé  la  Liga  empleados  én  la  opugnación  de  Lañi.    El  de 
"" '"'^^""j^'j"  Parma ,    mudado  fegun  la  occafion  el  Confejo ,  havien- 
envirta  a  ia    ¿q  hccho  volvcr  dc  Lañi  los  Rciimientos  dé  á  pie,  em- 
nemiga.  lutgo  bio  cott  la  Cavallcria  a  GeorgioBaiti,  paraque  atendief- 
FaíTidoeirio.  fc  á  lo  quc  haziaclRcy,  apercevido,  y  con  refolucion 
dé  acometer  la  banguardia  dé  los  Realiñas  ,  con  efpe- 
ran^a  dé  la  viéloria,  en  cafo  ,  que  el  Rey  huvieíie  paf- 
fado  el  rio  con  la  bano¡uardia.    Pero  temiendo  efto  mif- 
mo  Henrrico  no  havia  dejado  paílar  las  tropas  >  y  con- 
tento con  haver   quitado  la  otra  ribera  á  los  de  la  Liga, 
contaba  por  visoria  ,  el  que  no  hizieíTe  progreíTo  Ale- 
xandro. 
viiperadei        Quictos  ambos ,  mirandofe  á  vezes,  y  Ibípechandore, 
laMadrede  ^ paíTarott  cl  otro  dia.    Afiete  de  Setiembre,   vifpera  del 
nahexpJona-  nacimicnto  de  la   Gran   Madre  de  Dios  ,    queriendo  fí:- 
cion  de  Lani.  ^^^  ^  j^^  ^j  parto  dc  fus  dÜatados  penfamientos  ,  deter- 
minó combatir  á  Lañi.  Más,  paraque  el  intento  no  paf- 
Mandó  lie.  Taflé  á  uoticia  del  Rey  ,  le  occultó  á  los  Tuyos.  Ni  íacó 
cauiwwe'^  l'^s  armas  ,   antes  dé  entrar  con  ellas  ,    ni  ,  como  havia 
liVcelro'éa^  hccho  primcro  ,  quifo  paííar  por  el  puente  la  Artilleria 
frente  de  La- para  djíponcr  el  aíTalto  j  fino  llevados  dé  noche  con  fu- 
mo filencio  los  tiros  ,    por  medio  de  fieles  Toldados  del 
ei!pue^?edoI  tcrcio  Italiauo  á  una  colina  opuefla  a  Lañi ,  diTtante  con 
""'/?"'"''"" toda  la  latitud  del  rio  én  medio,  no  fueron  antes  viftos 

ros  Infantes  ' 

para  el  ataque:  J¿  Jqj  énemigos  ,  QUC  ovdos  \   fluaudo  al  rayar  del  dia 

raniüienmil  Ü  '   /I  J  1  ^     i       r  i 

cavaiios  para  comcncaron  a  batir  vehementiliimamente  a  Ja  lortaJeza. 

embarazar  los  p.^--  -i  -i  -i  ••  -t     r 

focorrosdei     PaílaFon  por  el  puente  dos  mil  ,   y  quinientos  Iniantes 

^^"  dé  Efpañoles ,  Italianos ,  y  Valones,  á  cargo  dé  los  Maef- 

tres  de  Campo  Capiílucci ,  y  Zuñiga.   Fuera  de  eíTo  paf- 

laron  allá  ocho  bandas,  como  mil  caballos  conducidos  del 

Marques  dc  Renchiac,   paraque,  corriendo  cfios  la  Cir- 

cumferencia  ,  fi  acudieíTcn  focorros  defde  los  quarteles 

del  Rey,  no  pudieíTen  entrar  en  Lañi. 

Por  la  otra         ^1  ^lifmo  ticmpo  cl  de  Parma,  dejando  al  cuidado  dé 

parteopueíia  \q^  Maeíltcs  dc  Campo ,  V  del  Duque  de  Mavne  la  ba- 

ales  quarteles  _  í       '     J  i  ,' 

del  Rey  faca  tcria ,  pór  k  Otra  partc  dé  los  quartclcs ,  que  hazian  fren- 
batalla  las     tc  3  Jos  quartclcs  dcl  Rey,  íaco  a  la  campana  abierta  el 
tropas.         Exercito  puefto  én  armas ,  con  grande  eftrepito  dé  cla- 
Susdefjgnios.  j-ij^gg^  y  cajas ,  debajo  dé  banderas  ,  y  cornetas.    Era  el 
intento  ,  hazer  ,   que  los  del  Navarro  ,  con  la  oftenta- 
cion  del  prefente  combate ,  no  advirtiefícn  én  la  expug- 
nación 
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ilación  dé  Lañi ;  paraque  occupados  en  el  pioprio  rieí- 
go,  no  cuidaflen  de  repeler  los  ágeno?.  Más  fi  ,  reco- 
nocido el  ardid,  paílafi'cn  á  íbcorrer  a  los  íuyos,  havia 
determinado  aventurarle  á  la  batalla  ,  y  romper  hafta  den- 
tro de  los  quarteles  Reales  ,  que  labia  no  eftaban  aÜaz 
bien  fortificados  i  para  retrahcrlos  por  heridas,  y  muer- 
tes, dé  la  efperan^a  dé  llevar  íocorro  a  los  cercados  A 
cfle  Conlejo  á  prima  taz  arrieígado  hazian .  más  feguro 
los  peligros  multiplicados.  Porque  peleandofe  én  muchas 
partes ,  én  alguna  fe  podia  efperar  la  victoria.  Y  en  qual- 
quiera  de  ellas  que  vencieííén  los  de  la  Liga,  fe  libraba 
París  del  ataque.  Si  fuccedia  la  toma  de  Laíii ,  fe  abria 
paíTo  para  los  comboyes  dé  viveres  á  Ja  Ciudad  por  el 
lio  i  pero,  fi  fe  rompian  los  quarteles  del  Key,  queda- 
ba franco  el  camino  por  tierra.  Por  el  contrario  ,  para 
iníiitir  én  el  aprieto  dé  Paris  ,  era  neceOario  al  Rey  dé 
Navarra  vencer  dos  vezes ,  én  Lañi ,  y  en  los  Reales. 

Entretanto,  fobreviniendo  ávifos  á  avifos,  fupo  el  Rey,  AwfanaiRey 
que  Alexandro  acañoneaba  a  Lañi,  que  pallaban  el  rio ^ "V'"-"'''"' 

i  _  _         _  I  queLaní  es 

los  Reiimientos  de  á  pie  para  el  ataque,  que  el  refto  dé  bandapniet 

1  -  rr  1  ^        r'        '  i       •  adalro.queel 

la  gente  en  armas  lalia  a  pelear.    Caulo  eiuipor  Ja  ino- enemigo  paír» 
pinada  conhanca  del  enemigo  :  no  temiendo  cola  me- tmpas de  la 

I       •  rT*  _1  \  \  I  Liga  falende 

nos  al  tiempo   Henrrico  ,   que  el  que  Alexandro  ,  que  rus  Reales  pa- 
dos  vezes  acababa  de  negarle  al  choque  ,  invadieíTe  íin  STRey. 
convidarle  ,  y  por  dos  partes.      Pero  ,  aunque  afluftado 
con  el  fubito  mal ,  fe  recobró  fin  embargo  ,   y  aplicó  to- 
do cuidado  á  la  confervacion  de  Lañi.   Porque  fu  viveza  „^'"  embarg(í 

•  Henrrico  acu- 

de difcurfo  ,  y  el  ufo  de  colas  de  guerra  ,  le  didaron  ^^-^  primeo  i 

que  donde  fon  mas  ruidofas  las  amenacas  ,  alji  es  menor  Lañi. 
el  peligro.    Primero  pues  determina  occurrir  al  mal  dif- 
íimulado  ataque  de  Lañi  ,  que  á  la  tumukuofiílima  en-  EmHando 
veftida   dé  los  quarteles  ,  con  el   Conlejo  ,  y  las  fuer- íbidad'oTde 
^as.   Pufo  en  caballos  ochocientos  Infantes  efcogidos  ¿q^"""^""' 
varios  Regimientos.   Mandó  ,   que  efios  fuellen  divididos 
á  llevar  íocorro  no  despreciable  á  los  cercados  ,  y  la  nue- 
va de  que  les  vendria  mucho  mayor  íocorro  con  el  mif- 
mo  Rey.    Con  tal  que  én  compañia  de  los  mil,  y  qui- 
nientos defenfores  de  la  fortaleza ,    íufTrielfen  la  impref- 
íion  de  los  enemigos  una  ,  ó  dos  horas.     Pero  mientras 
fe  difponen  los  efquadrones,  unos  para  la  marcha,  otros 
para  la  pelea  ,  de  paíTo  quifo  faber  lo  que  fcntian  los 
cabos, 

Bb  3  Biron 
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Confuirá á los      Bii'on  jiizgaba  ,  que  los  Reales  dé  la  Liga  havian  dé 

ler  acometidos  con   todo  el  peíTo  de  las  atmas  ,  no  por 

la  frente,   que  eftaba'muy  fortificada,  fino  por  loscof- 

PareccideBi-  fados.    Cóu  lo  qual  el  enemigo  deiaria  el  cerco  dé  La- 

ni ,  para    defender  loproprio  :    o  ,  en  calo  ,   que  profí- 

guiefie,  fe  recompcnfaria  perdida  con  perdida.    Más  el 

DcNue.     dé  Nue,  aconíejaba^  que  dejados  los  rodeos  por  tardos, 

ó  fuperfluos,  paílaílc  al  punto  el  Exercito  el  rio  ,   para 

cmbiar  defpues  á  los  cercados  focorros  dé  refreíco ,  ó ,  fi 

no  rehuífaífcn  los  contrarios  ,  fe  acabaífe  la  guerra  con 

batalla,  como  grandemente  defeaban  los  Realiftas, 

oponefeaen-      Coutra  los   Dareccrcs  de  entrambos  difcurria  el  Rey: 

i^ey.  Qiie  no  parecía  conveniente  deiamparar  aíii  los  Reales. 

Porque  ,   fi  el  de  Parma  ,   dejando  á  Lañi  ,  fe  hechaba 

al  punto  fobre  ellos,   y  los  fortificaba  ,  quedaba  patente 

el  paífo  dé  los  comboyes  á  Paris ,  fe  foltaba  el  aíTedio  fin 

batalla ,  y  fin  fangre ,   que  feria  lomifmo  que  dcfimparar, 

y  perder  la  fumma ,  y  la  caufa  dé  la  guerra.  Y  que  otra 

rota  le  podía  acontecer  más  funefia  .^  Que  otro  truto  dé 

la  guerra  más  defeable  pudiera  dar  á  los  dé  la  Liga  la  vi- 

YdJi.nmedio  ¿j-oj-j^  ?  Porquc  claro  era,  que  qualquiera  dé  las  caufas 

que  apruepan  1  . 

los  Cabos.  qnQ  tubieífc  á  Paris  por  fuya  ,  allá  havian  dé  cargar  la 
vidoria  dé  la  parcialidad,  y  el  peíTo  dé  las  cofas.  Y  aflíi 
propufo  el  Rey  un  medio  penfado  dé  el  ,  con  egregio 
temperamento  5  con  él  qual  defendia  á  Lañi ,  y  no  de- 
famparaba  los  quartelcs. 

Aprobáronle  los  Cabos,    executofe  nó   flojamente, 

pero  faltóle  la  felicidad,    previniéndole  la  celeridad  dé 

Farnefe.     Con  quanta  diligencia  el  ahogo  del  tiempo, 

Fortificaras  Fottificó  cl  Rcy  la  frente  dé  los  quarteles,  con  baterias 

pon"cn'orden  alfentadas  en  trinchera,  y  terrapleno,   que  levantó  dé  re- 

fustropas.      pg^fe.    En  el  primer  batallón  pufo  armados  con  mofque- 

tes  Infantes  Efguizaros,  y  Alemanes,  con  orden  dé  en- 

vcftir  por  los  coflados  á  las  Corazas  dé  Farncíé  ,  quán- 

do  abanzalTen  i   mandando  también  ,  queeleftruendo  dé 

los  clarines,  y  cajas,  llenaífe  dé   terribles   ecos  todo  cl 

•^'[p""!'"?  contorno.     Con  cfto  facó  dé  la  banguardia  catorce  com- 

cnniígoaLaní  o 

cjto.íecom-  pañias,   para  paífarlas  arrebatadamente  á  la  otra  parte  del 

P3nÍ3S  ele  In*     1  -^      J  I-  A 

f.mres,  ymiiy  rio  j    y  cl  iiiifmo ,  pótquc  tubieífcn  en  él  defenfa,  y  e- 

baiios.         xcmplo  de  oladia,  leadeiantocon  mil,  y  quinientos  de 

á  caballo  al  puente.     Mientras  fe  dá  priífa  en  los  reales 

el  Rey  dé  Navarra ,  la  gente  que  havia  embiado  delante 

a 


;;.5^|^ 


Expu  Gis^  A  G I  oísr  De  Lañ  Y 

M-Lañf/ B  míente  aúemaJ^  C . Mame  Jiic D-^leJc - 
artdrff  Famese  E  asa¿t<^  Je  Esn¿tñcJes  Ytalia?ws  i/ 
YaLones  F.  7narc¿'  AyitcrmoJIantes  G  kihyos  Óci^za 
des  délos,  dcuui^a.  21  ?iaúes  Ccn  Z/iuerds   deles  del 
]íe¿/  ú^tdus  Ticrlos  defámese  añado  TúntronwetTV 
Ktateriz.  dcFarncse  L.txcruto  deLzIi^aM.  fxercito 
del Rev ¿le  Jlaúarra.  J'^ncAtac     nrolooí.    alatalla. 
rdos  d:lXe^-  ¿¿eOrde/L    de  Far7ies¿,LUa7nada 


ALEXANDRO  FARÍ^ESE  i   ib.  ií.        ípp 
«  Lañi  ,  por  divcrfos  caminos  ,  tuvo  ta.nbien  diverfas  oeíos  qué 
ifortunas.    Los  que  por  la  mano  derecha  marchaban  más 'eTi<!íciu''zlen- 
aparrados  del  rio,  cayendo  en  las  langas  dé  á  caballo  dé  íáT.mar.L!* 
los  Confederados  ,  fueron  muertos  de  efros  ,  ó  apreíla-'°'''"""  t . 
dos,  o  obligados  á  volverlas  eípaldas.   Los  quemas  acia  ^p'^"^^"*'^" 
la  ijnicltra  navian  tomado  el  camino  por  el  mareen  del '^«'«Lig». 
Marne,  numero  de  duzientos  ,  entran  libres  én  la  for- 
taleza.   Azotada  eña  entretanto  por  efpacio  de  feis  ho- 
ras fin  intermiíHon  ,  aun  no  havia  abierto  brecha  capaz 
para  el  alTalto.   Porque  batían  la  parte  más  firme  del  mu- 
ro ,    interponiendofe  toda  la  latitud  ,   que  era  grande , 
del  rio.   Qiiando  Alexandro,  haviendo  favido  de  los  pri- 
fionereros  :  Que  efguazaban  el  rio  los  caballos  del  Rey^ 
y  la  Infanteria  la  paíTaba  por  el  puente  i   que  andaba  en 
balan-as  la  materia  ,   que  la  vicloria  feria  del  que  la  he- 
chaíTe  primero  la  mano  j   manda  á  los  fuyos  ,  que  den 
el  aífalto  ,  y  fuplan  con  el  valor  ,  lo  que  faltaba  én  el 
pueño. 

Abancan  contraía  fortaleza  divididos,  por  caufa  déla  AíTairani 
emulación ,  en  efquadras ,  Efpañoles,  Valones,  y  Italia- 1;;"^'°''^**' 
nos ;   mientras  los  encubria  el  margen  del  rio  poco  á  po- 
co ^  luego  que  defcubricron  á  un  tiempo  la  fortaleza,  y 
al  enemigo,  con  accelerado  paíTo,-    para  evitar  la  borraf-  con  grande 
ca  de  pelotas  i  y  comiencan  á  trepar  por  la  fubida.    Pe- ''"'"''  p"° 
ro  experimentándola  muy   dithcil  ,  por  fcr  pequeña  larefii>enios 

,  I  1        Tn-       1        1  *-!  ,  Realiftasó 

brecha,   procuraron  vencer  la  difhcultad  grande  con  ma- 
yor ofladia,  y  empeño.   Ni  la  refiftencia  de  los  del  Na- 
varro era  menos  feroz.   Parccia,  que  la  guarnición  de  mil 
y  ducientos  efcojidos  de  todas  las  tropas  Reales ,    con 
los  ducientos  Auxiliares  de  refrefco ,  defendían  en  la  en- 
comendada pla^a  el  juicio,  que  de  fu  valor  hizo  el  Rey, 
quando  fe  la  encomendó.  Igualmente  efpoleaba  á  los  de 
Farnefe ,  el  ver  puefta  en  fus  dieftras  la  fama ,  y  la  for-  Razoneí.cbn 
tuna  del  Exercito  de  Flandes.   Y  que,  fegun  refiftieíTc,  ^"s'^'™' 
ó  cedieííe,  la  primera  fortaleza,  que  havian  opueño  los í dar '¿3' 
Francefes,  fe  havia  de  hazer  el  juicio  del  fucceílb  de  lasfa«ion?"* 
demás.    Por  lo  qual  eftaba  en  fu  Marte  el  mantener  én 
Francia  aquel  blafon  dé  conquilbdor  de  placas  fuertes, 
que  con  tantas  visorias  én  otras  partes  havian  confegui- 
do  para  Alexandro. 

Fue  pues  atroz  fobre  manera,  y  largo,  el  primer  cho- 
que. Eran  iguales  los  ánimos,  las  fueigas ,  el  ufo  de  las 

armas'. 
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armas:  Superiores,  en  el  pueño  los  Francefes ,  en  el  nu- 
mero los  eftranjeros.    Más  el  rumor  ,  de  que  marchaba 
aprefíbrado  el  Ibcorro  del  Rey ,  como  avivó  el  cuidado 
en  los  de  la  Liga  ,   para  dar  prefto  fin  á  la  refriega,  aíll 
multiplicó  los  brios  á  los  del  Navarro  ,  para  falir  fuera 
canMosunosde  las  mifmas  defenfas  á  rebatir  á  los  adverfarios.  Can- 
LTdSan  fados  últimamente  unos,  y  otros,  muertos  algunos ,  hc- 
unpoco.       ^.^^^^  ^^^g  ^  ^^^Q  ^^  convenio  ,  deftrabaron  la  batalla ,  pa- 
ra refpirar  un  poco.   En  efte  tiempo,  el  defcuidodelos 
Francefes,  fino  fue  el  hierro  de  trocar  las  hazes ,   efian- 
do  hafta  entonces  dudofa  la  vi6^oria,  la  hizo  ladear  acia 
Hierro  délos  j^g  gj^ranjcros.     Porque  variaron  las  hileras ,  no  con  dif- 
JudariashiU-  tínccion  ,  fcguu  la  recevida  cofiumbre  de  la  milicia  ,  y 
por  partes,  fino  confufamente ,  y  de  tropel,  ó  precipi- 
tados de  fu  genio,  ó  defpreciando  al  enemigo.   Advir- 
tiendo el  defeíto  del  arte  la  gente  de  Farnefe  ,  pra£lica 
Dequeíos    gj^fg-j.  cn  clla ,  hizo  fuya  la  ocafion.  Y  defpreciadala  in- 

"arneíianos  le  .  .       •'    -^  ^  e^         3     ^         C 

alen  para  ac-  tcHipcftiva  quictud ,  cou  cl  rcíto  dc  las  tuercas  renova- 
eierariavc-  ^^^  ^j  aflalfo.  Los  dcl  Rcy  defcompuefios  yá  con  la  riiif- 
ma mudanza  de  las  hileras  fe  turbaron  mucho  más  con  la 
inpenfada  novedad,  viendo ,  que ,  en  vez  del  alivio ,  que 
efperaban ,  fe  repetia  un  afperrimo  combate.  | 

Renovando  el      Al  priucípio  fc  defquitabau  de  la  defigualdad  de  la 
pEeípue".  batalla  con  el  valor.     Reforjando  defpues  la  envefiida 
MaV°yl^u?-  los  enemigos  con  clamor  ,  que  fuelen  leuantar  los  que 
^"^°''         vencen  de  improvifo ,  vencidos ,  no  antes  en  los  ánimos, 
que  en  las  fuerzas,  perdieron  el  puefto.   Cerró  tras  ellos 
Yiosmatan  gj  venccdot  ,  pcro  niuguuo  de  los  armados  fe  allanó  á 
pedir  quartel:  antes  todos  cayeron  recevidas  en  el  opuef-  : 
to  pecho  las  heridas.   Si  á  algunos  délos  burgefes  llevó  i 
'r"ola  fuga  á  los  campos  ,    los  pifó  la  Cavalleria  ,    que  los 


F 

V 

cel 
toria 


La  Caballería 
hace  lo  mi 

con  los  Ciuda 


danostu  iti-   iba  corriendo.   Prohibiófe  el  hazer  agravio  á  las  mugeres, 
Y  á  la  edad  imbele  ,  que  fe  valieron  del  refugio  dé  los 


vos  en  los 
campos 


FTGoverna-  tcmplos.   Havicndo  el  Governador  Lafiñi  cumplido  ,  á 
l°:SiíeT  dicho  dé  los  fuyos  ,  y  dé  los  enemigos  ,  con  todos  los 
todogenero.   ^^^^^^  ¿¿  Capítau  ,  y  foldado ,  fue  refervado  para  la  vi 
da.  Colmó  á  los  dé  la  Liga  el  gozo  dé  la  visoria  el  pil- 
laje dé  todo  genero,  efpecialmente  de  viveres,  de  que 
EiReyHenrfe  ^^via  comcnzado  á  fentir  falta.    En  el  Ínterin  el  Rey 

rico  fobrevie-  ,i-ii  \        t      r  •  >  M 

neconiaca-  Hcurrico  valaudo  dclaute  la  Lntantena  con  mii  y  qui- 
derpue?deTo- nientos  caballos  ,  dividida  en  tres  trozos  la  marcha.  Sin 
.nadaiapiaza.  ^^^^^  y^^  fatalidad  dé  los  fuyos ,  fe  iva  acercando  á  Lani. 

Efta- 
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Eftava  yá  á  tiro  de  arcabuz,  quando  vé,  que  degollados 
los  fortiffimos  combatientes  eran  precipitados  de  los  mu- 
ros de  la  apreíTada  pla^a.  Bramando  ,  y  gimiendo  ,  de 
que  la  apreíTurada  marcha  no  hauia  férvido  ,  fino  para 
fcr  teftigo  del  indigniííimo  deftrozo  de  los  íliyos,  en  vez 
de  ayudarlos;,  volvió  las  riendas,  y  los  ojos  del  íuncfio 
cípeáaculo  i  volviendo  á  los  quarteles  la  gente  llena  de 
llantos   y  enojos. 

Fué  fama,  que  en  la  defenfa  de  Lañi  murieron  más  de  Muerrosen 

1  11  IIIT^  ;"•    ^       taccion 

nuevecientos  de  la  gente  del  Navarro  ,  de  la  de  tarncle  nueve  denro» 

1  1         •   1  r  1  •  n'  de  la  gente  del 

folosdozcj  aunque  los  heridos  tueron  mucmllimos,  y  en- Rey.roiosdo- 
tre  ellos  Marco  Antonio  Lantes  Romano,  á  quien  thua- pamefe!  aun- 
no  llama  mal  Aurelio.  Efte  atraveííado  en  la  cabeca  .  y  ^er'rs'ié 
la  pierna  con  dos  balazos,  y  en  el  pecho  de  una  punta  ^^';/^;^YaV 
de  efpada,  iluftró  alo;o  difTerentemente  ,  que  el  Carde- j«  p^d^f^f^i 

r  '  o  ^^.,.,1  Duque   Hipo» 

nal  fu  hermano,  la  nobleza  de  fu  familia  con  la  purpura üw. 
de  fu  fangre. 

Ni  fe  ha  de  callar  aqui ,  que  atribuyen  Authores  no  ^.^°^^^; J°-^, 
defprcciables  la   gloria  de  la  toma  de  Lañi  únicamente  á  noies  Antonio 

i->vi  l'll/^  •!•     Carnero,  Car- 

los  Italianos.   Dando  Alexandro  a  los  de  lunación  lapri-insCoio.na. 
mera  occafion,  que  fe  offreció  de  defquitarfe  del  feo  ca- laiHift.Pontif. 
fo  de  Breda,   y  hazicndola  ellos  con  denodado  empeño  y°Davna.ita.' 
materia  de  nueva  honrra.  Y  verdaderamente,  aunque  en  l.u"í'd;n° n'i» 
la  narración  he  fegui  do  á  varios   Hiftoriadores   Efpaño-^";;.'b',''°°''^ 
les ,  y  de  los  Italianos  á  dos  de  grande  nombre  al  Car-  ^"j°/¿^"„;, 
denal  Bentivoli ,  v  á  Catherino  Davila  ,  confieíTo  fin  em-  y  imperui  ci- 

^  mi  i'lil        nuci,  conHo- 

bar8;o,  que  tienen  no  pequeño  pello  deauthoridad  dos 'neroxurtura, 
teftigos  de  vifta ,  el  uno  el  Duque  de  Mayne  ,  que  en  wma"de  Lañi 
carta  para  el  Rey  Philipo  II.  dá  la  alabanza   de  la  to~u^los.°^  "' 
ma  de  Lañi  al  tercio  Italiano  ,  y  á  fu  Maeftre  de  Cam- 
po CaplíTucci  ,  el  otro  Imperial  Cinuci  Senes  j  el  qual 
en  el  libro  fegundo  de  la  difciplina  militar  teftifica  ,  que 
afliftió  el  á  la  toma  ,  y  facó  de  Lañi  ,  con  folos  los  Ita- 
lianos.    Con  efl:os  teftimonios  fe  conforma  totalmente  ^huano. y 

r  r  \  n      t^i  Campanas  loa 

Homero  Turtura,  conrormanie  en  parte  Augultol  hua- italianos. y» 
no,  y  CeíTar  Campana ,  los  quales,  como  otros  repar- 
ten la  visoria  entre  los  Italianos ,  Valones  ,  y  Efpaño- 
les,  aíll  ellos  la  hazen  communá  las  tropas  Franceías  del 
de  Mayne.  Tan  varias  opiniones  y  de  varios  en  fucceflb 
(lo  que  admira)  no  antiguo,  referi  aqui ,  para  dejaral 
le6i:or  libre  el  juicio  de  la  difputa,  porque  no  tengo  caufa  al- 
guna para  pretender  dar  gufto  más  áefi:os,que  a  aquellos. 

C  c  Tama^ 


ya 

de  Pdinid. 
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Grjndejiegria  ToHiada  Lañi  j  llcvó  uii  grande  comboy  de  víveres, 
^b'nLsXlque  eftaban  yá  prevenidos ,  Mario  Farnele  a  París.  Don- 
de el  Ímpetu  de  los  ánimos  ,  que  daban  faltos  de  con- 
tento, no  pudo  conteneríe ,  ni  en  los  pechos ,  ni  en  las 
cafas:  antes  faliendo,  como  difparados  de  la  vehemencia 
delíiozo,  á  pubHco  los  Ciudadanos,  corriendo,  y  cla- 
mando por  las  calles  ,  lo  llenaban  todo  de  immoderada- 
mente alegres  demoftraciones.  Principalmente  levantaban 
hafta  el  cielo  con  fummas  alabanzas  al  de  Parma  ,  como 
á  author  de  la  libertad  ,  y  falud ,  Cu  prudencia  ,  fortale- 
za, difciplina:  que  havia  ufado  á  tiempo  de  todas  las  ar- 
tes de  la  guerra,  de  cautela,  oífadia,  detención,  pref- 
teza  Con  que  folercia  ,  entrando  con  muy  poca  gente 
en  Francia,  para  confirmar  los  ánimos  délos  amigos,  y 
atemorizar  los  de  los  enemigos  ,  en  vez  de  grandes  tro- 
pas, havia  llevado  fu  prefencia,  fu  authoridad  ,  fu  fama? 
Con  quanto  artificio  de  eloquencia,  yfumiflion,  havia 
infinuado  al  de  Mayne  ,  y  á  los  demás  Capitanes  Fran- 
cefes,  que  era  neceííario  eíperar  tres  dias  ,  paraque  no 
fe  canfaflen  de  efperar  el  Tren  del  Artillcria  ,  el  dinero, 
y  dos  tercios,  que  eran  los  nervios  del  Exercito,  y  los 
infirumentos  de  la  victoria  ?  Con  que  aftucia  havia  bur- 
lado aíTi  á  los  del  Navarro  ,  como  á  los  fuyos  ,  eftando 
yá  afírontadas ,  y  en  orden  de  batalla  de  entrambas  par- 
tes las  legiones  ?  Y  como,  haviendo  offrecido  la  efperan- 
^a  faifa  del  combate  ,  havia  confeguido  la  victoria  verda- 
dera ?  Con  quanta  preíleza  havia  hecho  correr  haíla  dos 
mil  paílos  la  Circumvalacion  de  fus  quartcles  impenetra- 
ble con  trinchera,  foílb,  y  parapeto,  para  defender  con 
ella  la  una  parte  del  Exercito  contra  el  aííalto  de  los  del 
de  Navarra,  en  cafo,  que  con  la  otra  falieífe  libremen- 
te á  la  invafion  de  Lañi.  Qiie  no  haviendo  podido  el 
Rey  ,  con  quanta  priífa  fe  dio  ,  anticiparfe  á  la  veloci- 
dad de  efta  facción  ,  fe  havia  quejado  fcftivamcnte ,  de 
que  Farnefe  fuera  de  efpcranca  havia  trocado  el  modo 
de  hazer  la  guerra.  Porque  dizen  ,  que  Henrrico  chan- 
ceando fobre  los  lentos  progreíTos  de  Alcxandro  al  ve- 
nir de  Flandes  ,  dijo  :  Que  el  General  de  las  tropas  Ef- 
pañolas  entraba  en  Francia  con  el  más  grave  genero  dé 
bayle  ,  que  los  Italianos  llaman  PaíTo,  y  medio.  Mis  que 
á  deshora  havia  mudado  el  bayle,  de  tardo,  yperczofo, 
én  veloz  ,   y  precipitado  j  y  que,  para  hccharfe  fobre 

Lalíi, 
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L-añi  i  havia  hecho  la  mudan^'a  más  ligera  ,  llamada  lá 
corrida  Franceía.  * 

Pero  los  hombres  cuerdos,  que  atienden  más  al  bien 
f>ublico ,  que  á  los  affc¿i:os  faccionales  ,  lobre  todo  ala- 
baban el  havcr  gobernado  tan  aipera  guerra  de  fuerte  ^ 
que  el  día  veinte  de  la  entrada  én  Francia  ,  eftubicíTe 
yá  libre  Paris  del  cerco  (  cuidado  entonces  no  leve  ,  y 
folicito  defeo  del  Orbe  Chriftiano)  fin  venir  al  frangen- 
te del  univerfal  combate.  Quando  eftando  dos  poderofif- 
fimos  Exercitos  á  punto  de  hazer  el  daño  pollible ,  fe 
tcmian  las  heridas,  y  las  muertes  de  entrambos,  y  tam- 
bién la  rota,  y  deftrozo  dé  uno  de  ellos,  á  no  haver  que- 
rido más  Farnefc  una  vi£i:oria ,  que  no  corrieflc  fangre. 
Llevando  á  perfección  Alexandro  con  esfuerzo  grande, 
y  correfpondiente  fortuna  ,  loque  apenas  á  otro  le  hu- 
viera  propuefto como  factible  la  oíládia  del  defeo.. 

Por  haverfe  librado  Paris  del  aíTedio ,  creció  én  el  Rey 
de  Navarra   el  eno^o  ,  y  no  defcreció  la  ofladia.  Por  lo 
qual  determinó  defquitarfe  del  de  Parma .,  y  dé  la  Liga,  EiReydtNa- 
con  alguna  laccion  ,  en  cuya  comparación  parecielle  )u- ^  atraitar  lo» 
guete,  y  burla  la  conquifta  de  Lañi ,  fi  la  fortuna  fe  po-n"'^°'  ^^^^' 
nia  de  parte  dé  fus  conatos.     Pero  fino,  por  lo  menos 
aumentaíTe  con  la  novedad,  y  grandeza  del  hecho  la  fa^ 
ma  de  fu  Exercito,  que  queria  defpedir  ,  haziendo  el 
ultimo  como  alarde  del  valor-  Refolviófe  á  dar  fobre  Pa- 
ris con  aííalto  no6i^urno  :  gloriandofc  dé  que  hafia  en- 
tonces el  amor   de  fus  Ciudadanos  le  havia  detenido  pa- 
ra no  deftruyrla.  La  cercania  del  Exercito  amigo  difmi- 
nuia  el  temor  á  la  Ciudad  en  efte  tiempo,  y  le  aumen- J;^"^^'^"^'^^^^ 
taba  el  peligro  de  alguna  interpreíía.  Porque  defpues  de '^p"*"í''- 
levantado  el  cerco ,  tomada  Lañi,  como  én  fucceíTos  ale- 
gres ,  y  én  no  acoftumbrada  abundancia  dé  cofas  ^  los  ani* 
mos  dé  los  Ciudadanos   de  los  cuidados  j  y  vigilias  ^  fe 
hávian  paíTado  al  regalo  de  los  banquetes ,  y  al  fueño.   He- 
laban én  los  acoftumbrados  cargos  de  las  centinelas  muy 
pocos,  y  eíTos  con  negligencia,  y  fin  remudarfe  á  ve- 
zes  los  cuerpos  dé  guardia.   Eñas  cofas  ávifadas  fielmen- 
te dé  los  Policitos,  y  juntamente  la  ayuda  de  efi:os  mif- 
mos,  havian levantado  la  efperanca  del  Rey.   Haviendo 

..,  I  f        r  ir  1  V     Ardides  del 

pues  mquietado  dos  noches  con  tallo  terror  de  armas  a  Rey  para  atr- 
ios Reales  dé  la  Liga  ,  porque  no  fofpechaíTen  la  expe-e"mpodeiá 
dicion ,  que  maquinaba ,  al  crepufculo  dé  la  tercera  no-  '^^' 

C  c  2  che^ 
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che ,  callando  clarines  ,  y  cajas  ,  movió  con  fu  campo. 
Havia  mandado,  que  fe  junraffen  las  tropas  en  los  cara- 
pos  dé  Bondieu  cercanas  á  Paris,  y  que  de  las  Ciudades 
finítimas  palíailen  al  miimo  puefio  carros  cargados  dé  mil 
y  quinientas  eícalas.  Pafló  á  prima  noche  el  rio  por  fj 
dónde  íe  mezcla  con  el  otro ,  y  al  punto  mandó  cortar 
Pairado  el  cl  pueutc  ,  nó  fueííe  que  Alexandro  ,  traíluciendofcle 
pucme'manda   1  intcuto,  fc  dicílc  PtüTa  3.  ícguirle ,  y  le  cerraílé  por 

derribarle,  '  *■  i-li"  1/^"J4 

porque  no     fodos  lados  cnttc  las  tropas  de  la  Liga  ,  y  la  Ciudad. 
fe"en  medio"'  Repartida  en  tres  batallones  la  Infantería ,  á  cargo  del 
los  enemigos.  ^^  Aumout ,  Bított ,  y  Lavardinoi    el  mifmo  Rey  con 
nes'depTon°'slos  Priucípcs  dé  la  Sangre  ,    llevó  la  Cavallería  á   París- 
Sy'ekol  Dónde  yá   fu   Gobernador  el  dé  Nemurs    tenia  antes 
ctTiioíarL  alguna  noticia  del  intento  dé  Henrrico  dé  aííaltar  dé  no- 
che la  Ciudad.    O  por  congetura,   avilándola  gente  del 
campo,  que  havian  viíto  cérea  gran  numero  de  eícalas , 
^   ,  ,      V  otros  inftrumentos  dé  fubitos  analtos:  ó  porque  con 

Donde  los      J  ,    .  .^t    i  i         ^^      i      r  •  ' 

Reales  alian    ^ás  cícrtas  uoticias  algun  Noble  Catholico  ,    píamente 
chiradonot    infiel  al  Rey,  quilo  librar  del  no  merecido  mal  a  aquel- 
la Ciudad  Catholica ,  que  por  defender  la  Fé  havia  fuf- 
vSodaí  ^"  frido  invicta  tantos  elquadrones  armados ,  y  recientemen- 
te la  hambre  ,  el  ultimo  de  los  males.   Guardando  pues 
los  muros  ,  y  los  cuerpos  dé  guardia  con  más  defpierto 
cuidado  advertidos  yá  los  Ciudadanos,  arrimaron  de  re- 
pente los  del  Pvey  las  eícalas  al  burgo  de  Santiago ,  que, 
por  remoto  del  peligro  ,   peníaban  fe  guardaría  con  más 
defcuido.   Sintiéronlos  luego  las  centinelas,  y  el  clamor 
ieTaíef'dé  los  foldados ,  cl  difparat  los  arcabuzcros ,  el  toque  de 
''"'  dé  la  campana,  intimaron  á  toda  la  Ciudad  la  venida  dé 

los   enemigos.      Acudiendo  dé  todas  partes  defenfores , 
los  del  Navarro,   cuya  efperan^a  únicamente  pendía  de 
eí>rran'^¿''lis  la  focotdia  dé  los  Ciudadanos  ,  partieron  de  allí  retira- 
.ílícoíer  das  á  priíTa  las  efcalas,   y  fe  volvieron  al  Rey  ,  que  no 
lejos  eftaba  efperando  con  la  Cavallería. 

De  aquí,  haviendo  venido  alegres  con  la  efperan^a 
del  pillaje,  perdida  eí^a ,  trií^es  dieron  la  vuelta  por  el 
mifmo  camino  j  y  trifte  más  que  todos  el  Rey  ,  confi- 
riendo el  mal  fucceflb  con  la  relación  de  los  confiden- 
dentes  de  Paris ,  concluía  no  mal  ,  que  le  hazian  tray- 
cion  los  de  fu  campo  ,  del  mifmo  modo  que  la  hazian 
los  Policitos  á  los  dé  la  Liga.  Porque  ,  que  otra  caufa 
podía  haver  defpertado  á  tanta  aitencion ,  y  vigilancia  ,  á 

h 
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!a  Ciudad  fomñolienta  ,  y  al  pueblo  en   torpccido  con  EiReyde^er-. 
tan  dormida  ícguridad ;    y  tan  d^  repente,  que  cafi  án- "nX'de'iT 
tes,   qac  le  arrimañbn  las  elcalas  á  los  muros,  clamaron ^'^'''"^" 
alarma,  yá  el  enemigo.'^  Con  efte  eícarmiento  trató  con- 
íigo  un  defignio  ,  del  qual  los    tray dores  domefíicos  no 
pudieílen  dar  áviío  á  los  dé  Paris.    Penlaba  én  recoger  íu  J^^^j^^^^^^"^* 
gente  ,  y  volver  á  aílalrar  la  Ciudad.   Dábale  elperanca 
dé  vencer  el  diícurrir,   que  los  Ciudadanos  fatigados  dé 
eípcrar  á  los  enemigos,  de  recevir  ,  y  rebatir  íu  aílMto 
le  ábrian  dado  al  delcanfo,  tanto  más  feguros,  quántOj 
por  haver  fido  aliados  una  vez  vigilantes,   repodiaefpe- 
rar  menos,  que  havia  dé  tener  me;or  efFeólo  el  repetir  el 
aíTalto.   Ni  al  Rey  le  engaño  el  prudente  diícurfo.    Por- 
que los  burgeíes  ,  y  gente  dé  guerra  ,  que  guardaban 
las  puertas  dé  Santiago,  yS.  Marcello,  másdefviadasdel 
peligro  ,  juzgando  ,    qiie  el  terror  del  enemigo  noóiur- 
nó  ,  que  havia  delaparccido  tan  prefto,  devió  de  fer  va- 
no ,  ó  leve  5   que  por  lo  menos  no  volveria  más,  cftan* 
do  dclcubieito  yá  ,  y  rechazado  el  engaño  ^  libres  dé  to- 
do miedo  ,  fe  entregaron  al  fueño.   Vuelto  pues  allá  el  c^íneílfe'^ 
Exercito  con  grande  filencio,  bien  antes  dé  defpuntar  ""■^''''"j't^ 

_0  •*  r  la  gente  del 

ti  dia  ,  apadrinando  al  engaño,  fuera  dé  las  fombras  dé  ^^f^f'°  ^'^° 
la  noche,  también  una  niebla,   que  á  la  hora  fe  levantó, '^'cn 
arriman  á  los  muros  algunas  efcalas ,  fin  opoficion  alguna. 
Veis  aqui  pucfta  á  Paris  én  un  graviffimo  riefgo  ,   ame- 
nazando á  fus  burgos  fegunda  vez  el  fatal,  éignominio- 
fo  faco  por  la  gente  de  los  R,ealiftas  j   íi  á  unas  perfonas 
Religiofas,  que  cuidaban  én  aquella  parte,  no  fe  lesof- 
freciera  un  penfamiento  femejante  a  laiolercia  del  Rey, 
Haviafe  encomendado  la  cuftodia  del  burgo  de  Santiago 
á  diez  Padres  déla  Compañía  de  lESVS  ,    con  algunos  .i^'';^;"''^,'^" 
Ciudadanos  dé  aquel  barrio.     Eftos  defpues  de  la  partí- 'fS°!''f""'^ 

.  1  .  .  r-  Jelus  en 

da  del  enemigo,  viendo  que  las  guardias  ibandefampa-s^^'^'i^^ibur. 

o     '  ■•     _  o  .^         go  de  Santia- 

rando  los  muros,  como  fi  vieran  yá  fuera  de  todo  rief-g«- 
go  i  hecharon  de  ver,  que  entonces  era  mayor  el  riefgo, 
én  cafo  ,  que  el  Rey  dé  "Navarra  repitieíTe  el  acometi- 
miento. Comunican  primero  entre  fi  la  fofpecha  :  Que  das fofpedíls' 
feria  fi  efte  Principe  experimentadiffimo  én  los  lances  dé 
la  guerra  ,  previnieíTe  con  la  razón  ,  lo  que  difpone  el 
acafo,  y  volvieífe  volando  á  dar  fobrc  la  Ciudad  mal  guar- 
dada ^  Mayormente  quando  fe  puede  fuponer ,  que  la 
Vergüenza  ,  el  enojo  ,  el  defeo  dé  la  gloria  ,  acérrimos 

Ce  :^  Confe- 


nno 
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Confejeros,  le  eftán  pegando  fuego  ?  Porque,  áunciii^ 
otravez  le  engañe  la  cfperan^a,  que  otra  perdida  Tacará; 
fuera  el  haver  dado  fegundo  tiento  én  vano  ?   Además  ^ 
que  el  repetir  el  aííalto ,  defpues  dé  una  vez  rebatido  dé 
los  muros  dé  París  ,  enveftirla  con  las  armas  dos  vezes , 
arrimarla  otras  tantas  las  efcalas,   no  fe  dejará  de  contar 
por  gloria.     Difcurriendo  aíTi  los  Padres,  fe  determina- 
ron no  folo  a  eftar  perfeverantes    én  fu  cuerpo  de  guar- 
dia, haviendolc  dejado  los  otros,  fmo  también  á  correr 
por  jos  mas  cercanos  vacíos  dé  los  defenfores.   Ora  fueíTe, 
que  el  Cielo  excitó  aquel  cuidado  faludable  para  la  Re- 
publica  én  unas  almas  confangradas  á  Dios  :  Ora  que, 
faviendopór  las  Hiftorías,  que  havian  leydo  ,  los  varios 
ardides  dé  las  guerras  por  differentes  occafiones ,  quifie- 
ron  imitar  al  Thebano  Epamínondas  ;   el  qual,  quando 
toda  la  Ciudad  eftaba  divertida  én  públicos  faraos  ,  an- 
daba folo  per  las  defiertas  murallas.     Auna  diligencia 
muy    leve  correfpondió  unlogro   dé  mucho   momento. 
io  de°eToí  a  Porque  fuccedió  á  cafo,  que  andando  por  los  muros  uno 
Z'£7muo.<3e  los  Padres  ("dizen,  quefue  JuanLorino,  el  que  def- 
pues  én  el  Colegio  Romano  interpretó  la  fagrada  Efcri- 
tura,  con  mucha  alabanza)  oyó  un  ruido  pequeño,  al 
tiempo  que  fe  aplicaban  las  efcalas  á  las  puertas  dé  San- 
tiago, y  S.Marcelo,  cerca  del  lugar,  que  llaman  torre 
Pontificia,  por  una  puerta,   que  eftá  allí  cerrada^  y  ta* 
piada  ,  y  folamente  fe  fuele  abrir  para  la  entrada  de  los 
fummos  Pontífices. 

Teniendo  ya  advertido  de  antemano  el  penfamicnto, 
hizo  la  fuerte  fofpecha,  que  fefobrefaltaífeLorino,  más 
ciamaaiarraa^jg  \q  qug  pedía  tan  pcqueño  ruido.  Clamó  ni  punto  efte 
alarma  á  fus  compañeros  ,  eftos  á  los  Ciudadanos.   Pero 
el  cafo  no  fuíTria  efperar  á  las  manos  délos  commilitonesj 
quando  apetecía   ya  en  los  muros  uno  de  los  enemigos. 
Por  lo  qual  facudiendole  un  fiero  golpe  en  la  cabera  con 
una  alabarda  víe)a,  de  fuerte  que  felá  partió  pórmedioj 
atónito  con  el  golpe  ,  y  con  la  herida  ,  le  volteo  del  mu- 
Acuden  ru.- ro.  Entonces  los  otros  compañeros,  que  con  cierto  Fran- 
rSada   ees  librero  ,  Andrés  Nivell  ,  y  con  Guillelmo  Balden, 
gul^nidoí.' ''  abogado  Ingles ,  havian  corrido  al  tumulto  ,  eftando  unas, 
Yechan  a    y  Qttas  cfcalas  cargadas  dé  enemigos ,  que  lubianpór  cl- 
hrcarg'ad^as"  las ,  las  apartaron,  y  derribaron  con  el  impulfodé  las  pi- 
d.Reaiiftas.  ^^^      ^^^^^  facando  fuego  del  pedernal  ,  encienden  ha- 
chas 
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chas,  y  hechando  cantidad  dé  eíiopa  ardiente  para  alum- 
brar al  toíl'o  ,  dcíciibren  én  el  nuiciía  ííentc  cncmioi   Fíri    Defcubiertos 

I     ,-  ■/'      ^  -I  ^  ,  ^        i-- II."-)  ^(^^,^  levantan 

vicndoic  maniliellanicnte  cocida  en  el  hurto,  levanta  el '°^''''"^'"" 

amor,  y  a  porha  arrnnan    todas  las   clcalas.     Púdoles '■"'^'"'^•'^o 
aprovechar  al  principióla  cmpreíT:i  ,  quando  eran  muy""'""'"'"" 
pocas  las  guardas  ,•   mas  defpucs   que  acudió  la  milicia, 
y  la  plebe  armada  ,  les  íalió  al  revés,  y  con  mucho  da-  ^''^q-eemn 

¿r^  T)„  íT         1    •  \      r  i-y  .  muchos  más, 

no.  locos,  y  ellos  bien  a  lu  cofia,  pudieron  ha- |"^q"^|^'^a- 
2erpie  én  lo  alto  dé  los  nuiros.  Y  aíli  cercados  cada  uno  """'"' 
dé  muchos,  y  entre  ellos  el  Señor  de  Cremovillc  ,  fue- 
ron muertos.  Cayeron  con  eíio  otra  vez  dé  animo  los 
del  Navarro  ,  perdida  totalmente  la  eíperan^a  dé  Ibp- 
prender  la  Ciudad^  y  mandando  tocar  á  recojcr  el  Rey, 
fe  partieron  con  las  efcalas  ,  aunque  no  con  todas.  Al- 
gunas de  ellas,  tomadas  de  los  Ciudadanos  ,  fueron  lle- 
vadas con  fauftas  acclamaciones  Jl  Colegio  de  la  Conpawa. 
Donde  eftubieron  mucho  tiempo  én  publico  ,  én  me- 
moria dé  que  unos  hombres  F^-cligiofos  defendieron  fe- 
lizmente á  Paris  contra  los  Hugonotes,  no  folamente 
con  la  voz,  y  con  la  pluma,  fino  con  el  pecho  también, 
y  con  las  armas.  Quitaronfe  de  allí,  defpucs  que  el  Rey 
Kenrrico  reftituydo  á  la  FéCatholica,  léconfiituyó  en 
pofiéfllon  del  Trono  de  Francia,  devido  por  el  derecho 
de  la  fangre  ,  y  de  las  armas ,  con  Paris  ,  cabera  dé  la  D.greir.ort 
Monarquía.  Aqui  parece,  que  la  miGna  occafion  pidehradéuu'r. 
femé  dé  licencia,  para  divertirmea  la  .-^laban^adé  la  RealniíadV'"; 
urbanidad  ,  con  que  yá  apoderado  de  las  cofas  notó  con 
gracia  la  diligencia  de  los  nucfiros  én  la  defenfa  de  Pa- 
ris. Porque  á  tiempo,  que  fe  mofiraba  al  Rcv,  yálos 
Grandes  én  Palacio,  dada  á  la  efiampa  aquella  folemne 
Procefilon,  que,  fugun  dijimos,  hizieron  durante  el  cerco 
los  dé  Paris  entre  los  demás  efiaba  piefente  Pedro  Cotton 
dé  la  Compañía  dé  lESUS,  Confejfor  del  1(ej.  Efie,  para 
entretener  con  algún  donayre  la  converfacion  ,  cónlali- 
cencia,  que  para  efíb  le  daba  largamente  la  Real  bene- 
volencia, én  efia  procefiíon  ,  dize  ,  con  que  fe  implo- 
raban los  focorros  del  Cielo  contra  V.  Ma^efiad,  no  ve- 
réis á  alguno  dé  nuefira  Orden.  No  es  maravilla  (ref- 
pondió  promtamente  el  Reyj  porque  efiabays  de  cen- 
tinela armados  á  los  muros,  para  defender  contra  mi ,  y 
contra  los  mios,  la  entrada  de  Paris.  Aplaudieron  gran- 
demente el  dicho  los  Circumfiantcs ;  no  fin  empacho  dé 

Cotton, 
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Cotton  ,  por  ver,  que  le  herían  con  fus  mifmas  armas,' 
y  íc  confeíTó  vencido  en  ingenio  de  aquel,   que  con  las 
armas  havia  vencido  á  todos  los  enemigos,  prompto  ,  co- 
mo de  manos  en  los  combates ,  aíTi  dé  lengua  én  las  con- 
veríaciones.     Porque  fabemos  ,  que  el  mifmo  al  mifmo 
tiempo  folia  hazer  chanza  de  fu  fortuna.     Diziendo  de 
íl ,   que  era  Rey  ,   pero  fin  Reyno,  marido  fin  muger, 
Capitán  General  fin  Exercito,  y  que  hazia  la  guerra  fin 
dinero.     Y  como  tal  vez  ,   faltando  los  pagamentos ,  a- 
moti nados  los  Coroneles  Efguizaros    exclamaffen  :  Tres 
palabras ,  ó  Rey  :  dinero ,  6  defpedirnos.     El  Refpon- 
dió  fin  detenerfe  :  Quatro  palabras :  ni  dinero  ,  ni  def- 
pediros.     Confeguiendo  la  gracia  de  la  prompta  refpuel- 
ta,  que  trocaííen  las  iras  en  rifadas,  y  templando  la  Real 
apacibilidad  al  defeo  de  las  pagas. 
La  yaz  de        El  Rumot  dc  quc  fc  trataba  dé  aíTaltar  dé  noche  á  Pa- 
TeíSoIris  penetró  también  hafta  el  campo  de  la  Liga,  llevado 
campodfu'  allá  por  los  mifmos  rufticos ,  que  le  llevaron  áParis.  Pe- 
Liga,  masj  no  ^.^  creido  el  cafo  dé  los  hombres  togados  ,  que  én  el 

le  creyó.  ni  f        t  f       r* 

rief^o  de  la  patria  aliaban  que  temer  en  lo  mas  leguro, 
PeroAiex.    «O  ^lló  credito  CU  los  fobctvios  oydos  dé  los  foldados  fo- 
erabiaefpias.  bradamcntc  confiados  de  fi.  Pero  á  Alexandro,  que  én 
fu  confideracion  careaba  las  inquietudes  dé  las  noches 
paíTadas  con  el  fofiego  prefente  dé  la  gente  del  Navarro, 
no  le  pareció  despreciable  indicio,-   é  infiftió ,  énqueel 
de  Mayne  embiaíTe  Francefes  de  á  caballo  ,  que  fabian  los 
pueftos,  y  la  lengua,  á  efpiar  los  intentos  del  enemigo. 
Eftos  /  haviendo  dado  de  noche   én  un  batallón  dé 
Losquaies    Jos caballos  del  Rey,  que  fe  retiraban,   no  fe  atreviendo 
SqüÍFa""ntáenvefiirle  ,    por  reconocerle  fuperior  én  fuerzas,  vol- 
pegtaSo  a  vieron  la  grupa.     Y  vueltos,  eftando  todos  juntos  de- 
cada^unode    ^j^^^  ^  ^^^  havíau  vcuido  al  Rcy  numerofas,  y  valientes 
tropas  ,  y  que  fe  apercebian  al  combate  ,  para  envefi:ir 
á  los  primeros  rayos  del  dia  al  campo   de  la  Liga  dentro 
de  fus  quartcles.   Más,  preguntando á  cada  uno  dé  por 
fi  Fatnefe,  la  variedad  dé  los  dichos  dufcubrió  ,   que  ha- 
vian  mentido  avergonzados  dé  la  fuga,  y  del  temor.   Pe- 
ro, porque  confiando  de  la  mentira  ,  no  confiaba  dé  la 
Trifteza.ém- verdad  ,  huvieron  de  detenerfe  én  los  quarteles  ,  hafta 
dignación  de  vinicfi'e  el  dia.  ' 

los  roldados,      T  „,,^i.  ir*  'IJ'I 

favidoeíaco-      Havicudo  efte  defcubierto  la  furtiva  retirada  de  Jos 
metuniento  '  j^^^|- ^^^  ^  y  juntamcHte  el  mal  logrado  aífalto  de  Paris, 

todo 
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J todo  el  campo  fe  llenó  de  triíteza  ,  arrepentimiento,  y 
enojo,  nó  tanto  por  el  ricígo  dé  la  Cuidad  amiga, 
que  yá  la  fortuna  havia  dclvanecido,  quanto  por  nó 
havcr  logrado  tan  bella  ocafion  de  la  vici:oria.  Gonfide- ''."'■  •'^^"P'^''' 
rando,  que  á  havcrles  leguido  el  alcance  en  la  retirada  ,  fi»"  de  laviti 
coG;iendo  como  dentro  dé  una  muela  dé  cazadores ,  á  los 
del  Navarro  éntrelas  tropas  dé  la  Liga,  y  Paris,  hubie- 
ran podido  acaberlos  totalmente  á  hierro  ,  y  á  hambre, 
y  que  le  havian  burlado  felizmente  de  tan  grande 
Exercico ,  y  de  las  fuerzas  de  tan  gran  Ciudad,  atrevi- 
éndole á  las  mas  arduas  empreñas  fin  daño,  porque  no 
fe  penfaba,  que  fe  havian  dé  atrever:  Con  ninguna 
coía  más  feguros,  que  con  la  credulidad  de  los  enemi- 
gos, 

Moviófc  pues  á   toda  priíTa  el  campo,  para  detener  ^^ben de re= 

con  la  batalla  á  la  gente  del  Rey  ,  que  fe  retiraba  délp^raieguiral 
aflaho  intentado  én  vano,  y  vcngarfe  de  ella  con  la  rota.  fin^p^Kf'' 
Guardó  fin  embargo  fu  buen  orden,  ánn  en  la  ira,  y^  difdpuná/ 
rebato  el  Exercito  veterano.  PaíTan  primero  á  Efguazo  Panraneirio 
el  rio  mil,  y  quinientos  caballos.  Defpues  por  el c6°ía banguah. 
puente,  que  al  punto  fe  reparó,  los  Tercios  de  la  ban- dar'kouf "" ' 
guardia.  Efios  con  los  de  á  caballo  eftaban  en  la  otml'^ntTZ^ 
ribera  con  prevención  dé  batalla,  mientras  iban  pafian- ""Defiendo 
do,  careados  con  el  vaeaie  los  carros,  tras  ellos  la  Ar-^ftff'^«"«i 

1  1  1        I  11  1      T-»  T         relio  de  laCa- 

tilleria,  lueo;o  el  cuerpo  de  batalla,  y  la  Retaguardia  :  baiieria, como 
defendiendo  la  ribera  de  efta  parte  el  refi;o  de  la  Cabal- 
leria,  en  que  fe  contaban  cafi  tres  mil,  el  mayor  nu- 
mero de  Corazas,  para  aflegurar  de  alguna  hofi:ilidad 
las  efpaldas.  Y  defpues  que  todos  los  demás  pifiaban  yá 
la  otra  ribera  ,  ellos  también  ,  efguazado  el  Rio  ,  les 
dieron  alcance. 

I     Mas  fuperfluóera  andar  bufcando  al  Exercito  del  Rey  EiReydefpí» 
de  Navarra,  que  no  fubfiftia.    Porque  haviendo  llevado po/muX"' 

^,  .  1^1  JD'^C      r~\  •      1  ^  delcottiodide» 

Herirrico  de  los  muros  de  raris  a  b.  Uyonis  las  tropas  que  pade 
canfadas  con  las  defcomodidades  del  largo  ataque,  car- 
gadas dé  enfermedades ,  ligeras  dé  dinero,  y  dé  venidos, 
ultimemente  deftituydas  también  déla  efperanzadél  pil- 
laje dé  la  opulcntifiíma  Ciudad,  que  únicamente  las  ha- 
:via  fufientado  háfia  aquel  dia  i  fe  anticipó  á  defpedirlas, 
páraquc  ellas  dé  fuyo  nó  le  defamparaflcn.  Porque  yá 
ios  havia  obligado  á  abandonar  la  efperanza  dé  venir  á 
las  manos ,  que  era  lo  que  podia  dar  fin  ,  ó  con  la  muef^ 
i  V  D  d  t£, 


decen. 


Referva  un  t 
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te,  ó  con  la  viíloria ,    á  las  defdichas  ,    la  buena  maña- 
dé  Alexandro.    El  qual ,  ü  havia  hurtado  el  cueipocón 
todos  los  ardides  de  la  guerra  á  la  neceffidad  dé  pelear, 
inculcada  con  el  peligro  de  Paris ,  que  haría  agora,  libre 
y  i  la  Ciudad  del  cerco,  y  puefto  todo  en  lalvamento.^ 
Por  lo  qual ,  remitidos  á  fus  cafas  los  Nobles  Francefes,   , 
repartió  el  P».ey  los  foraíkros  én  losprefidios  de  las  for-.j 
talezas  ,    haviendo  antes  entreíacado  dé  entrambos,  lo 
ipe-que  era  dé  más  valor,  para  formar  un  cuerpo  dé  milicia 
'^arí.c'urTn dé  mayor  fortaleza , que  numero,  fuelío,  y  fácil  dé  mo- 
los ornatos    y^Y  á  donde  quiera  que  fueííe  menefter  ,  y  oponerle  á  los  ■ 

del  dePaniia.  ,  .^  i 

progrefibs  dé  Farnele.  - 

Con  la  noticia  dé  haverfe  defpedido  las  F».cales  tropas, 
también  del  campo  dé  la  Liga  fe  partieron ,  defvaneci- 
endofe  la  efperanza  del  combate ,  muchos  Nobles,  hafta 
Dejaneicam.mil  y  quinicutos  dé  á  caballo :  unos  fin  faludar  al  dé  May- 
uoícaSos.  ne,  atentos  á  ufar  del  derecho  dé  libertad,  como  en  re- 
publica  confufa  i   otros,   pidiendo  licencia  ,  y  alcanzán- 
dola del  Duque  luego,  que  fe  holgaba  del  obfequio,  yá 
Mas  el  exer- que  Ic  dclamparabau.    Sin  embargo  el  campo  Catholico, 
Sce^d?v1n° aunque  difminuydo  en  numero,    por  haverfe  deshecho 
dfvTr'iasTa"' en  la  mayor  parte  el  del  Rey,  fe  portó  cómo  vencedor. 
zascercade    Rindietonfcle  Pontcarentón ,  Sancto  Moro ,  y  otras  pla- 
zas de  la  Circumferencia,  efcarmentadas  con  el  exemplo 
Noqnieredar-de  Lañi ,  para  nó  efperar  á  la  fuerza  de  Farnefe.    Solo 
íecoibei.      ^1  fuerfe  ¿f.  Corbel ,   que  en  fitio  ,  obras,  y  guarnición  , 
hacia  ventaja  á  las  demás  plazas ,  rehufó  la  obediencia. 
El  deMayneEl  óc  Mayuc  cóu  ruegos,  con  legacias  los  de  Paris,  inf- 
Saícon"  taban  á  Alexandro,  fóbre  que  fugetaíVe  á  efta fortalezaj 
luegosáAie-      corouaífe  la  gloria  de  haver  puefto  en  libertad  la  Cor- 

xando  lobre  c\  J  &  ^     •  i  i        r      i      í 

ataque  ala  pia-fe^     ]y[¿s  |a  faifa  ¿q  ¡as  cofas  neceflarias  para  el  ulodela 

za  prometien-  i  i   r--v  n  »  1  1 

doierodoio  guerra  retardaban  al  Duque.  Porque  la  mayor  parte  de 
MUí^cion''  la  prevención  del  Artilleria  fe  havia  gaftado  en  la  con- 
quifta  de  Lañi.  Ni  havia  efperanza,  de  que  en  los  cam^ 
pos,  que  tanto  tiempo  havian  fuftentado  á  dos  Exerci- 
tos,  fe  pudieílé  juntar  aquella  abundancia  de  vituallas, 
que  el  con  fummo  cftudio  folia  juntar  para  que  los  fol- 
dados  de  la  falta  de  fuftento  no  tomaííen  occafion  de  re- 
lajar con  correrías,  y  robos,  las  leyes  de  la  milicia. 

Más  haviendo  prometido  quanto  fueííe  menefter  para 
la  facción  el  de  Mayne ,  y  los  Ciudadanos  de  Paris,  á 
veinte  y  quatro  de  Setiembre,  fe  pufo  fobre  Corbel  el 

Campo 
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Campo  de  la  Liga  Luego  que  llegó,  acometiendo  Va- p^dieu.yei:^ 
lentino  Pardieu  de  un  lado,  de  otro  Pedro  Cayetano  JJ^TrloT'' 
ganaron  los  burgos  del  Sena  acá.  Faltaba  por  ganar 
también  de  efia  parte  dél  Sena ,  con  dos  baluartes ,  un 
caftillejo  5  y  un  torreón  ayflado  ,  que  dominaba  Ibbre 
la  mitad  del  rio,  dé  obra  antigua ,  que  los  naturales 
dicen  fue  fundado  de  Julio  Ceííar.  Efperando  el  cerco 
los  Ciudadanos  havian  cerrado  con  manpoftcria  dé  pie- 
dra á  efte  fuerte  aíli  la  falida  para  los  que  eftaban  en  fu 
defenfa,  como  la  entrada  para  los  agreífores.  Havien- 
dotrahido  de  noche  las  piezas  de  batir,  al  amanecer  co- 
menzaron á  fulminar  contra  el  Caftillo,  y  fus  defenfas. 
Los  del  prefidio  las  defampararon  al  punto ,  y  por  el  puen- 
te de  piedra  fe  recogieron  á  Corbel ,  pegando  fuego  al 
Caftillo,  y  á  las  fortificaciones  ,  paraque  no  pudieífen 
fervir  á  la  gente  de  Farnefe.  Más  acudiendo  prompta- 
mente  efta  fe  apagó  el  fuego. 

Corbel  j  fortaleza  trians;ular,  eftá  fundada  en  la  ribe-  corbeienti 

dio  r)  '  "    I  '    "^        1  t       .  ruaraen  del  Se- 

el  bena.      Báñala  por  todas  partes  el  no:  corriendo "^caft.iiüen 

adelante  rápidamente  unas  aguas ,  eftancandofe  otras,  y  íuiTr! con fo"' 

entrando  en  los  foíTos  ,   en  profundidad,  y  anchura  no- 1::^"^!., 

tables.   Tenia  de  guarnición  dos  mil  y  quinientos  folda-Jgír"'' 

dos.  En  ellos fetecientas  Corazas,  que  obedecian  á  Gran-  ^^"JclZ'^^ 

gi,  y  mil  y  ochocientos  Infantes  á  cargo  de  Rigou,  ar-^^"^-^?'""* 

J'  /^        •  I'Tiii  O'  cargo  deGran» 

diente  Capitán  ,  que  haviendole  llevado  una  bala  de  Ar-s¡.  ysoo.in- 
tilleria  una  pierna,  fuplia  fu  falta  con  pie  de  palo,  her-R^o". 
mofa  fealdad  en  un  varón  militar.  Paífando  el  rio  Ale- 
xandro,  haviendo  contemplado  atentamente  la  fortaleza^ 
mandó  eífentar  la  Artilleria  en  dos  partes,  y  que  los  Ter- 
cios Efpañolesi  é  Italianos,  llevafién  al  circuito  los  bra- 
zos de  la  opugnancion.    Al  nacer  el  Sol  fe  dio  principio  ^'  principió 

/        r  •  •  ^1l  •,■..,       ■^-,        .    ^        Farnefe  alaba- 

con  leis  piezas  mayores  a  la  batería.   Haviendo  efta  abier- «Ha. 
to  una  pequeña  brecha  ,  mandado  el  Tercio  de  Manrri- f.nreftraTi 
que  abanzó  allá  entrepidamente ,  para  tomar  puefto  ,  don-  ^tC..  un, 
de  hicieífeaíTiento.   Peleando  verdaderamente  con  valen- Kraicaer 
tiffimo  ardimiento  los  Efpañoles,  les  prohibióla  entrada '^'''"'.'^''^l"^ 
el  baluarte  otro  ardor  mas  valiente,  dél  incendio  exei- '"'"'• 

.1        j        ^  1       1  ,<i  -,,.  ^.  Embarazando- 

tado  dentro  por  Jos  del  prelidio    Sin  embargo  nadabaf-'"'^^"^"^» 
tó,  páraque  no  hicieíTen  pie  en  la  entrada  del  mifmoba-ha«npierr. 
luarte  los  del  aíTalto,  aunque  de  arriba  granizaba  fobreitCcíñSr. 
ellos  una  deshecha  borrafca  de  pelotas ,  no  fin  daño  de  los  tíSrí 
más  arreftados ;    hafta  que  fe  fortificaron  con  una  trin- 
chera levantada  derebato.  Dd   2  Los 
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Anímalos  con     Los  ojos ,  y  la  prcfencia  de  Farnefc  en  el  combate  loa 
íeclíSrV.havia  hecho  infenfibles  totalmente  á  los  peligros  j    de 
fuerte  que  querían  más  acabar  la  vida,  que  dejar  de  acá* 
Uno  tie  ellos  bar  la  obra.     Porque  uno  de  ellos  herido  en  la  pierna  , 
"aXrer^dasy  ctt  cl  muflo,   andaba  cogeando  ,    el  mifmo  Duque  de 
baril  oU"'  Parma  le  exhortaba ,  á  que  interumpida  la  batalla  ,  cu- 
raíTe  las  heridas.    Más  el  dando  las  gracias  al  General  ref- 
pondió ,  que  tenia  dedicado  el  día  para  el  trabajo  ,  y 
combate ,  para  la  quietud,  y  curación  de  las  heridas,  la 
noche :   y  profiguiendo  del  mifmo  modo  en  la  empreífa, 
con  bacilante  peíTo,  cargado  de  fagina,  fe  daba  priíía  á 
De  ninguna^  acabar  \g^  trinchera.     Si  los  Francefes  Confederados  hi- 
eícXr'dHos  cieran  con  igual  ardor  la  guerra  j    dentro  de  pocos  días 
deMatne.J''corbél  ,  y  las  plazas  vecinas,  fe  huvieran  conquiñado. 
¿nlTceHf'Duró  cérea  de  un  mes  el  cerco  ,  gallando  en  cofas  me- 
^"""'         nudas  el  tiempo  la  milicia  de  Farnefe  ,  mientras  el  de  May- 
nc,  y  los  de  París,  cumplían  efcafamcnte  fus  largas  pro- 
por falta  del  jneífas.     Como  fí  en  aquella  guerra  folamente  intereífá- 
l^.t^tm  el  de  Parma,  y  el  Rey  de  Efpaña,  nóeldeMayne, 
coXi!'''    y  los  de  París.     De  naves,  y  pólvora,  á  duras  penas  fe 
llevó  lo  que  era  menefter  para  el  ataque,  y  eífo  pagan- 
dolo  á  defmedido  precio  Alexandro  j   dé  cañones  de  ba- 
tir, y  de  balas,  nó  hubo  lo  baftante.   Porque  de  feís  ca- 
ñones embiados  de  Paris,  los  dos,  por  haver  hecho  vi- 
cio ,  fi  á  cafo ,  ó  por  engaño  ,  nó  fe  fabe  ,  fe  hallaron 
inútiles.     Las  muy  grandes  pelotas  de  ploiro  ,  que  con 
grande  abundancia  havian  fumminiftrado  los  Pariíienfes , 
nó  eran  á  propofito  para  quebrantar  los  muros:  ácaufa, 
de  que  ablandandofe  con  el  calor  el  plomo  hería  con  poco 
rigor  en  los  opueftos  muros.     Por  lo  que  fué  menefter 
embiar  á  Orleans,  con  tres  tropas  de  caballos  á  Nicolás 
Cefi ,  páraque  compraíTe  á  dinero  balas  de  hierro.     Ni 
le  dieron  más  que  trecientas ,  efcufándofe  el  Gobernador, 
con  que  no  fe  podia  difpender  mayor  cantidad  ,  fin  rief- 
^o  de  la  pla2a  encommendada  a  fu  fé.     De  efta  penuria 
de  pelotas  diría  yo,  que  hizo  donayre  cierto  Capitán  Fran- 
cés, á  quien  otro  Capitán  Efpañol  rebatió  con  donayre 
más  acedo. 

Embíado  de  Corbél  el  Francés  havía  venido  á  los  quar- 
teles  de  la  Liga ,  como  para  tratar  de  la  entrega  ,  pero 
en  hecho  de  verdad  para  cfpiar  la  caufa  ,  porque  havícn- 
do  ceíTado  la  batería  de  los  muros ,    fe  continuaban  fin 

embar^ 
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embargo  con  el  mifmo  calor  de  galerías,  los  ataques,  y 
otras  maquinas  de  las  opugnaciones.  Sofpcchando  Ale- 
jandro, que  havia  dolo,  cómo  de  verdad  le  havia  man- 
dó, que  fe  le  llevalTen,  y  le  volvicííen  ,  los  de  fu  guar^ 
dia,  de  fuerte  que  ni  en  la  ida,  ni  en  la  buclta,  le  de- 
jaííen  hablar  con  alguno  de  los  Francefes.  Recevido  be- 
nignamente de  palabra,  y  de  mefa  el  joven,  por  la  flor 
de  los  años,  y  generofa  Índole,  bien  agradable,  dio  la 
vuelta  á  los  Tuyos  con  honrrados  partidos,  haviendo  pro- 
metido la  reípueña  para  dentro  de  una  hora.  Volvien- 
do al  tiempo  feñalado ,  llevó  por  refpuefta  en  nombre 
de  los  Gobernadores  de  la  fortaleza ,  y  de  las  armas  Gran- 
gi,  y  Rigou,  que  ávifarian  al  Rey  de  Navarra  del  eña- 
do  de  la  plaza  :  y  que  fí  el  Rey  no  la  focorria  dentro  de 
quince  dias ,  fe  darian  por  firmes  las  condiciones  de  la 
entrega  de  la  Ciudad.  Riendofe  unos  de  eftas  cofas  di- 
chas en  la  junta  de  guerra,  enfadandofe  otros,  y  braman- 
do, mandaron,  que  fe  fueíTe  en  hora  mala  de  alli  luego 
el  manzebo  ,  por  embuftero  ,  ó  porque  hecho  por  fii 
íimpleza  jugete  ,    participaba  inocentemente  á  otros  el 

juego. 

El,  al  defpedirfe,  quifo  vengar  la  contumelia  con  di- 
chos ,  engrandeciendo  las  fuerzas  dé  los  Realiftas ,  vitu- 
perando las  dé  la  liga  ,  haciendo  defden  dé  los  quarte- 
les ,  de  las  municiones ,  dé  las  piezas  dé  Artillería ,  lla- 
mando blandas,  y  tiernas,  á  las  pelotas  ,  que  de  alli  fe 
arrojaban  ,  pues  daban  blandamente  en  las  murallas ,  fin 
hacer  en  ella  mella.  Entonces  el  Capitán  Efpañol  le  dijo: 
que  haviendo  mentido  en  lo  demás  el  Francés,  en  lo  de 
la  ternura  de  las  balas  hablaba  verdad  :  pero,  para  que 
en  adelante  no  les  diefíe  en  rofiro  con  efíb  ,  los  Efpaño- 
les  darias  bien  prefto  á  gufi:ar  á  los  cercados  aquellas  pe- 
lotas dos  vezes  cozidas. 

Obligado  pues  Alexandro,  por  la  falta  de  inftrumen-  Aiexandro 

o  í  ,  I  1       I  /  mudando  el 

tos  de  hierro,  a  mudar  la  manera  de  Ja  guerra,  trato  modo,  y  fon 
de  vencer  con  induftria  á  la  fortuna.  Penfaba  en  acó- n,'efe "or «« 
meter  la  fortaleza,  por  aquella  parte ,  por  donde  inac-ji^'"^'"" 
ceífible  al  parecer  por  la  profundidad ,  y  anchura  dé  las 
aguas,  de  ningún  modo  temia  al  enemigo.  Porque  fal- 
tándole alli  la  necefíaria  firmeza  del  terrapleno,  y  la 
defenfa  de  la  Artillería  por  los  lados :  parecía ,  que  ha- 
via de  dar  fácil  entrada  á  los  opugnadores,  con  tal  que 
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fe  allaffe  algún  medio  para  vadear  el  interpncfto  eftan-^ 
que  de   agua.     Tubo  en  íecreto  eftc  coníejo,   porque 

eSn"'"  PO^  ^^^^í*^  ^íe  los  Franceíes  amigos  no  Te  manifeíiaííe, 
como  era  coftumbre  entre  ellos ;,  á  los  Franceíes  enemi- 
gos, porque  folo  podia  fruftrarle ,  el  que  el  enemigo 
eftubieíle  prevenido  para  oponerle.  Fuera  de  las  em- 
barcaciones ya  trahidas,  juntas  unas,  y  otras,   de  vario 

cíarnfvLrngen^^o?  Y  íorma ,  con  fummo  íilencio.      Daba  por  pre- 

otro pretexto,  texto  Alcxaudto ,  quc ,  juntando  el  Rey  dé  Navarra 
auxilios  dé  todas  partes  (efta  fama  corria)  para  ayudará 
los  cercados,  también  el  queria  tener  á  mano  multitud 
dé  naves,  aíFi  para  unir  preftamente  fus  tropas  en  un 
cuerpo,  como  para  ablocar  por  todas  partes  el  rio ,  y 
tener  cerradas  las  entradas  á  los  comboyes ,  que  el  Re\'- 
querria  introducir,  quando  viniefle. 

El  mifmo  enemigo  firvió  cafualmente  al  diíTimulo  dé 
Farnefe.  Porque  poco  antes  dos  navios ,  cargados  ca- 
da uno  dé  cihquenta  foldados ,  y  tres  barriles  dé  pól- 
vora ,  deflizandofe  ,  con  el  íllencio  de  la  noche,  por 
medio  dé  las  guardias  dé  los  Efpañoles ,  havian  paíTado 
hafta  Corbel.  Succedió  también  á  tiempo  por  aquel- 
los dias,  que  un  torreón  pueftó  en  las  aguas,  el  qual 
folo  podia  fér  de  eftorbo  al  defignio  dé  Farnefe,  aco- 
metido muchas  ve2es,  y  fiempre  en  vano,  con  las  mi- 
nas, fe  entregó  dé  fuyo,  defpues  que  una  pelota  de 
hierro  havia  quitado  al  Capitán  del  prefidio  la  cabeza , 
y  la  coftancia  á  los  foldados.  Para  llevar  á  perfección, 
con  mayor  feguridad  los  intentos,  el  primer  cuidado  fué 
fabricar  puentes  arrojadizas  ,  y  cierta  maquina  maravil- 
lafa  ,  que  cargada  dé  armas ,  y  de  armados ,  furcaflé  las 
aguas  contra  las  partes  mas  flacas  dé  la  fortaleza  ,  y 
amparaíTe  á  los  foldados  ,  que  havian  dé  echar  las  puen- 

MandaaPro-tes.     Eftc  ncsocio  fc   cncargó  al  Ingeniero  mayor  del 

percio  Barocci  rt  •       rt  •  ■">-* 

q fecreramenre  campo ,   Propcrcio  Barocci ,  cou  tau  grande  recato,  que 

fabrique  peen-  /-  t  .    .  rr        1  i  ^>    .     ' 

tes  arrojadizos  íobre  uo   permitir,  que  entraíie  alguno  en  las  officmas , • 

Lm'rrbíe."'"'t^5{ccpíos  los  Oficiales,  uí  aun  los  mifmos  fabricantes  de 

cada  una  dé   las  partes ,  entendían,  á  dónde  miraba  la 

.    fuma  dé  la    obra.     Porque  en  la  cercania  faltaban  fel* 

Providencia  r         i      i  i.  . 

deAiexandro,  vas ,  O  aibolcs ,  Guc  dicíTcn  material  idóneo  fe  defpoja- 

paraque  cor-  .,  .'  r         i       i  i  1/ 

refpondaeief.  ron  CU  cl  burgo  las  caías  de  los  techos,  v  los  entrefue- 

feaoaldefi-    -i  °  ^     J 

nio.  ios. 

Y  paraque  el  fucceíTo  no  engañaíTe  á  los  intentos ,  lo- 
que 
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íjue  no  pocas  vezes  fuele  acontecer  en  las  no  ufada-s  cm- 
prcfías ,  no  dejó  de  prevenir  cola  Alcxandro  ,  exami- 
nando ,  é  inquiriéndolas  todas.  Acordandoíe  de  aquel 
defcomunal  navio,  fabricado  por  los  de  Anvcres  en  otro  C;';;';¿5^= 
tiempo  ,  contra  el  puente  IbSrepuefto  al  Elcalda  ,  con^'^'j^l;;'"' 
garto  de  cien  mil  florines,  llamado  de  ellos,  con  nom- :'guas. 
bre  gloriofo,  el  fin  de  la  guerra.  Cuyo  terror  caulado 
con  horrible  vi.la  en  los  Elpaaoles ,  fe  convirtió  en  otro 
tanto  de  rifa  en  ellos  con  la  experiencia.  Era  pues  me- 
ncílcr  tomar  la  medida  alo  ancho  de  las  aguas,  paraque 
corricíTe  conforme  al  arte  la  fabrica  de  los  puentes.  Efíe 
cuidado  fe  encomendó,  no  á  los  artifices,  íino  á  los  fol- 
dados.  Porque  no  fe  pudiendo  cxecutar  fin  grande  ricf- 
ao  de  los  medidores ,  por  la  cercania  de  los  arcabuceros 
del  fuerte,  pedia  mas  deíireza  de  foldados ,  que  de  fa- 
bricantes. Parte  á  prima  noche  mandado  de  Earnefe  el 
Sarc^ento  Mayor  del  Tercio  Efpañol,  por  fobrenombre 
Nieto,  con  uno  de  fus  foldados. 

PaíTado  por  vado  el  rio.  Nieto  por  la  parte  del  fuerte, 
el  foldado  por  la  de  los  reales,  medida  cordel  tendido  los 
interpueftos  efpacios  de  las  aguas.   En  medio  de  la  obra ,  .^^fj:/,:* 
defcubriendolos  los  del  cuerpo  de  guardia,  les  mandaron 5i;-;;¿7 
decir,  quienes  fon ,  y  que  es  lo  que  hacen.^  Sin  dar  ref-e'^-o^br'^j^ 
nueíla  al^runa  ,  Nieto  foltando  el  cordel  al  compañero ,  medida  ai 
paraque  le  llevaíT.  a  los  reales,   dio  a  correr  para  rep:il- 
far  el  vado.    Alcanzanle  por  las  cfpaldas  en  la  huida  una 
tempeftad  óz  balas,   y  atrevefado  en  la  pantorrilla,  y  el 
pie,  á  dDnde,   para  detenerle,   y  apreifarle,  havian  a- 
puntado  los  del  prcfiJio,  fin  pDder  dar  palTo,  le  obli- 
garon á  parar.     Acuden  á  el  tendido  en  tierra,  y  alian-  ^P^^^^e 
dolé  vivo  ,  le  Ihvan  á  la  fortaleza      En  ella  un  Capitán 
Francés  fe  encargó  de  curarle  en  fu  cafa  con  mucha  hu- 
manidad ,  huefpcd  de  enemigo.      Experimentó  defpues, 
que  havian  dado  á  logro  efia  benignidad,  retornándole 
con  la  vida ,  y  libertad  Nieto ,   que  de  prillionero  havia 
de  fer  prefto  libre,   y  vencedor.    Sabida  la  anchura,  era 
menefter  reconocer  la  profundidad  de  las  aguas,  y  ver, 
íi  junto  á  los  muros  fe  ocultaba  alguna  empalizada,   óa- 
quellas  eftacas  de  puntas  muy  agudas,  que  fe  fuelcn  cla- 
var, para  que  no  puedan  arrimarfe  las  maquinas,   y  na- 
vios.    Efcogen   para  efto  quatro  audaciflimos  foldados  > 

dos  Efpañoles ,  y  dos  Italianos. 

Haviendd 
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íDefpues  reco-      Havícndo  partido  de  los  reales  muy  entrada  la  noche  ^ 

nocen   nadan-  i    i  r'l  •  •        1         r  i  t 

do  uh.-ndura nadaban  con  gran  íilencio  acia  la  irortaleza,  pero  no 
quirrVfo'da-  dcfuérte  quc  no  fueííen  íentidos  de  las  centinelas*  Llo- 
^"'j^fy^tojP'"  viendo  Ibbre  ellos  un  granizo  de  plomo  ,  al  punto 
Italianos.      muertos    los  dos  fe  hundieron.      Los  otros  dos  vivos  íi. 

Delcubiertos  i         •   i  r  1     r*  1     r  i 

dosmueretidepcro   hcridos ,  Ic  cs  caparott  con  delig;ual  lortuna.     El 

los  balazos.  eC-  ,^ /-«       ^     ,  I    f  .  *>  i     r-      i      . 

capa,i  dos  he- Li panol ;   que  nadaba   mas  cercano  al  tuerte,  deícubri- 
tcdeVem^anteendole  los  rayos  de  la  luna,  que  prorumpian  de  una  nu- 
be,  fue  mandado  entregarfe,  y  íubir  al  caftillo  por  una 
foga,  que  le  echaron.     Amenazándole,  que  íl  no  obe- 
dccia  feria  cierto  el  recevir  la  muerte  ,  haviendofela  de 
embiar  en  las  balas  difparadas  de  tan  poca  diftancia     El 
infeliz   vencido  de  lance  tan  apretado  efcogió  el  no  pe- 
recer,  y  por  la  foga,   que  le  echaron,   priffionero  vo- 1( 
luntario,  fue  levantado  mal  de  fu  grado  á  los  muros.    El 
otro,   que  eftaba  mas   lejos,  nadando    esforzadamente, 
á  peíl'ar  de  la  herida,  y  del  canfancio,  volvió  finalmen- 
te á  la  ribera,  y  luego  con  felizidad  á  los  reales.    Don- 
de haviendo  informado  al  General,  de  que  debajo  de 
la  fortaleza  no  havia  embarazo  alguno  en  las  ondas:   no 
mucho  defpues  murió ,  empeorandofale  las  heridas  por 
Nombre,  pa- la  dílaciou  dc  la  cura.     Fue  efte  déla  Marca  de  Ancona, 
dei'úno"""°  foldado  de  CapaíTucci ,  nacido  en  Senogallia  ,  llamado 
Hedor  Caballi.     üigno  por  cierto,  de  que  aya  corona- 
do Dios  fu  valor  benemérito  de  la  Religión  Catholica , 
con  laurel  celeftial,  y  de  que  fe  encargaífe  de  confervar 
fu  nombre  en  la  tierra  la  immortalidad  de  la  fama ,  para 
celebrar ,  olbidados  los  nombres  de  fus  compañeros ,  en 
uno  los  quatro. 
r,^{e  priiTa        Aífcgurado  yá  en  fu  defignio  Alexandro ,  aquella  mif- 
fcmb^úXi     "^^  noche ,  para  combatir  á  Corbel  el  figuiente  dia,  dif- 
cuidad-       pufo  con  mas  intención  las  cofas  de  fu  officio.     O  reze- 

Caufas  de  ella  iiri  1  ^  r  ^  i 

priiTa.  landole,  de  que  los  cercados,  lacando  con  preguntas  de 

los  priflloneros  la  noticia  de  lo  que  fe  trataba  ,  fe  pre-i, 
vinielfen  con  remedios  contra  el  daño :  ó  reteniendo  a-i 
quella  fu  antigua  máxima,  de  que,  eftando  en  fazon  d( 
executarfe  la  facción ,  no  fe  havia  de  dilatar  ni  un  pun- 
to de  tiempo.  Yá  los  Valones,  Italianos ,  y  los  Efpaño- 
les ,  que  eftaban  á  cargo  del  Maeftre  de  Campo  Idiaquezj 
havian  corrido  con  fus  ataques  hafta  el  folio  de  la  forta- 
leza. Al  mifmo  tiempo  los  Efpañoles  de  Zuñiga  havian 
levantado  al  lado  de  la  batería  una  plataforma  ,  paraque 

fulmi- 
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fulminando  de  allí  las  bombardas  ,  y  los  arcabuzes ,  no 
permitieflen  hacer  pie  en  los  muros  a  los  enemigos»  Tam-  FortiñcaÁié- 
bien  eftaban  fortificadas  con  terrapleno,  dos  cafas  cerca- r^s cercanL ai 
ñas  á  la  fortaleza  ,    de  las  quales  en  la  una  havian  aífen-  ZZ'í'^o'dl- 
tado  un  baluarte  de  madera  ,  y  dos  piezas  de  bronce  ,  pfe-  feníeHil?' 
nadas  de  pelotas  pequeñas,  clavos,  y  Otras  peftes  de  eftc  ^"'"• 
genero,  para  hacer  miferos  deñrozos  en  los  mortales  ^  en 
la  otra  eftaban  encubiertos  cien  egregios  arcabuzeros  j  y 
en  entrambas  preparado  cierto  el  eftvago  para  los  deten-^ 
íbres  de  las  murallas,  defpues  que  huvieíTe  llegado  allá  la 
fiera  maquina  ,  acompañándola  los  puentes   echadizos. 
Porque  cfte  artificio  fue,  el  que  dio  á  los  Confederados 
primero  la  confianza ,  defpues  el  efedo ,  de  la  victoria  j 
no  ferá  fuera  del  intento  dcfcribir  con  brevedad  fü  forma , 
que  penfó  Alejandro,  y  cxecutó  Barocci. 

Era  la  mole  no  defemejante  al  genero  de  maquinas ,  ^^[f-;;;?^!^^^^ 
que  los  antiguos  llamaron  viñas»  Levantada  á  modo  de 
una  pequeña  cafa,  con  bi gas  de  materia  valiente  bien 
trabadas,  con  paredes  quadrádas  ,  con  techumbre  en- 
corbada,  todo  efto  cubierto  por  fuera  con  barro,  y 
grama ,  que  llaman  pehifa  de  los  prados ,  para  cortar  la 
fuerza  de  los  fuegos  j  que  cayeífen  fobre  la  obra»  Por 
los  lados  ,  y  por  la  frente  ,  abiertos  los  muros  de  ma- 
dera con  muchas  bocas ,  y  con  eftrechas  lumbreras ,  da- 
ban entrada  á  la  luz  del  dia ,  y  falida  á  todo  genero  dc 
armas  arrojadizas,  que  defde  lo  oculto  havian  de  difpa* 
rar  ochenta  combatientes  armados ,  efcondiendofe  dentro, 
como  en  el  caballo  Troyano. 


A  diez  y  fcis  de  03:ubre,  yá  de  dia,  fecomeníarort  a  isdeoau» 
á  difparar  contra  la  fortaleza  diesy  feis  cañones  de  batir.  porvar;aspar= 
Los  ocho  azotaban  la  cortina  del  muro,  y  parte  delba-'" 


luarte  >  para  cuya  expugnación  fe  deftinaba  la  mole  de 
madera  con  dos  puentes.  Las  demás  pieías  efiaban  aífef- 
tadas  contra  el  baluarte ,  que  dominaba  á  la  puerta ,  y  la 
puente  de  piedra ,  cuyo  aflalto  havia  de  correr  por  cuen- 
ta de  los  Italianos ,  también  contra  otras  partes  de  Cor- 
bel  ,  para  tener  embarazados  á  los  enemigos  con  multi- 
plicado terror.  Continuada  nueve  horas  la  bateria  havia 
hecho  en  los  muros  grande  eftrago ,  y  los  globos  de  hicr-* 
ro ,  que  mezclados  con  clavos ,  y  balas  pequeñas ,  fe  ar- 
rojaban defde  las  cafas  cercanas  al  foífo  ,  rio  permitiart 
cfiar  libremente  en  lo  alto  de  los  muros  á  gente  del  pre-» 

E  e  fidioí 
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Poiiradüs  cófidio :    qiiando  la  maquina  horrible  comenzó  á  entrar  pri- 
h.iirio'mV'nicro  con  ruedas,  corriendo  ciento,  y  cinquenta   paíios 
ros.fc.rrima  |     ||  ^^q  ¿^\  luclo ,  HaRa la ribcra  delrio:  donde  con 

contraía  torra  j-gyj^  fuavc  ,  la  recibicton  tres  navios  enlazados  entre  íl 
con  cadenas:  luego  cargada  de  armas,  y  gente  armada, 
á  Tordo  remo  ,  caminaba  contra  los  muros  amenazando 
deQrozos.  Por  una  ,  y  otra  mano  dos  ordenes  de  do- 
blados barcones,  que  llevaban  á  cada  uno  délos  puentes, 
navegaban  al  milmo  rumbo.  Paraquc  los  tiros  no  hi- 
zieííen  daño  en  los  puentes  corapueftos  de  bigas,  los  de- 
fendian  por  entrambos  coftados  parapetos  de  tablas  de 
-abeto  j  y  paraque  los  remeros,  que  llevaban  las  maqui- 
nas ,  no  eftubieíTen  patentes  al  golpe  ,  los  cubrian  los  ta- 
blados délas  naves. 
Admiranfe  de      Vifta  defde  Icjos  la  mole ,  quando  fe  inovia  por  feco, 

la  nueva  mole     ,         .         .      .  .  ■  •  i  1  i 

ios«.cr.d<.i.  al  principio  en  los  enemigos  ignorantes  de  tales  obras  cau- 
dt'p'voHdo"  Taba  mas  admiración  ,   que  terror.      Defpues  que  ,  ha- 
tXurí/.'''  viendo  entrado  en  las  aguas  ,    con  ligero  nado,  ende- 
rezó el  viaje  á  la  fortaleza,  por  donde  mas  inacceíTible 
por  la  latitud,  y  profundidad  de  las  ondas,   havia  íido 
menos  fortificada  con  el  arte  ,  y  con  la  gente  de  prefi- 
dio :   defpertando  como  de  un  fueño  los  defenfores ,  a- 
cuden  allá  corriendo  precipitadamente  ,  con  fu  Capitán 
Rieron ,  para  embarazar ,  el  que  fe  arrimaífe  á  la  plaza  la 
invención  horrenda  ,  perfuadicndofe ,  á  que ,  qualquie- 
ra  cofa  que  ocultaíTe  ,  ella  trahia  la  pefte  ,    y  la  ruyna. 
s¡nefpantarfe[)¡fp3j-aj^  á  porfia  entouces  contra  ellos  los  Farnefianos  de 

de  los  tiro-.,  r  I  .  J       1  1  r  1 

quedetüdas   todas  oartcs ,  como  de  concierto,  de  la  piataiorma ,  de 

partes  difpa-     ,  ,      *•        p  ,      i  j       1 

rancórra  ellos  las  dos  calas,  dc  los  ataqucs,  y  de  la  maquina  cercana. 

Mas  aunque  expueitos  a  los  tiros  eran  heridos  a  cada 
palio,  y  caian  los  Francefes,  vencia  fin  embargo  al  miedo 
del  riefgo  familiar  el  terror  del  mal  no  ufado.  Por  lo  qual, 
haviendo  arrojado  cantidad  de  balas  contra  la  mole,  que 
fe  arrimaba  (  porque  con  la  celeridad  del  curfo  fe  ha- 
via hecho  á  dentro  á  los  tiros  de  la  Artilleria)  con  pi- 
cas ,  con  bigas  con  los  cuentos ,  procuraban  defarrimar- 
la  ,  y  volcarla  ,  haciendo  también  esfuerzo  ,  paraque 
prendieííe  en  ella  la  llama,  con  dardos  encendidos ,  con 
ollas  ardientes,  con  todo  genero  de  fuegos ,  naturales, 
y  artificiales  :  dejando  caer  fobre  ella  piedras  de  des 
medido  peíTo,  para  quebrantarla.  Pero  vencedora  la 
maquina  de  los  fuegos,  de  las  piedras,  y  de  quanto  la 

arroja- 
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arrojaban  i    vomitando   de  las   bocas,   y  rcndriias^  Ha- Fruíhado^tó 
mas,  y  muertes,  llego  finalmente  inviolada  á  los\iuiros  j  fo'S": 


donde,  liendo  pocos  los  que  los  guardaban,   y  eííbs  de-"'"''"'^-','- 

b.i.j  Ii-i  n  /^  r^  ^    »-iJvj   u».     maquina  alo» 

ihtados  con  las  heridas ,  Icrefiftian  con  difficuhad.     Con '""'"' 
que  arrimados  fin  mucho  trabajo  los  dos  puentes  conti- 
nuaron la  riberia  con  la  fortaleza ,  y  dieron  tranfito  á 
los  tercios  de  FarneíTe. 

Eílaba  en  armas,  y  á  punto,   el   cxercito   repartido  Echaos  pueh. 
en  tres  trozos.      El  primer   batallón    fe  formaba  de  los -"Kíro. 
dos  tercios  Efpafioles:   el  fegundo  de  Valones,   y  Tu-eJ/rira^^d 
ddcos.     El  orden  de  entrambos  era,  acometer  al  fuer-'^''^""'""' 
te ,  medio  arruinado.     Al  tercer  batallón  compuefto  de 
Italianos,  á  cargo  de  los  Maeftres  de  campo,  Pedro  Ca- 
yetano ,  y  Camilo  CapiíTucci ,  havia  en  comendado  Alex* 
andró  la  expugnación  del  puente  de  piedra  de  Corbel^ 
donde  era  mayor  el  peífo  de  la  guerra  ,   haciendo  gracia 
á  los  de  fu  nación  de  la  grandeza  del  riefe;o.        AiTuar-  PedmdeCar- 
dando  todos  con  ánimos  atentos  á  la  feíal  del  comba- m'nr'"''" 
te,  fe   ubieron  de  detener  un  poco,  mientras  que  feis.fc^Zír 
Aiterezes  de  los  tercios  Efpañoles  reconocieílen  las  bre- ^7/'''"^'p- 

hi      1  '    I    ■     ■      /-r*  1        •  Aliere7.cs  til* 

as  de  los  muros,  c  hicieífen  relación  de  ellas.      Aban-P"""'"- 

zaron  eftos  intrépidamente,  pero  les  coftó  mucha fangre 
la  emprefa.    Tres  fueron  muertos  á  balazos,  y  rodondo  Tresdeeiio, 
cayeron  como  á  fepultura  al  foíTo;  los  otros  tres  aunqucnor/udlr; 
enlangrentados,  avifaron  que  todo  eftava  bien  difpueftodoeftá'iíuT- 
para  el  allalto.   Por  orden  de  Farnefe ,  la  boca  de  un  cañón  '°- 
con  fu  trueno  hizo  la  feñal  de  acometer^ 

Al  punto  los  Efpañoles  del  Tercio  de  Idiaquez,  ha-  Dadaiateñaí 
viendo  invocado  de  rodillas  ala  1(ejna  del  Ciclo  ,  j  al  ?^- ÜuroTei ter- 
tron  de  las  EJ}añas  Santiago,    y  paífado  de  corrida  el  un^£f "''" 
puente,  treparon  por  las  ruinas  de  los  muros.  Siguien^'^"" 
do  á  c-aos  los  del  Tercio  de  Zuñiga,  los  detenia  unacif- 
fura  caíual  del  puente.    Havian  paíiado  entretanto  el  otro  P°rhavcrre 
puente,   de  que  los  Flamencos  como  peritos  de  femejan- red^lrr 
tes  maquinas  tubieron  mayor  cuidado  ,  los  Valones,  y  en-  Itga"' Ls  v.. 
cendidos  del  defeo  del  combate  occupaban  el  lu^ar  vacio  Irp^eSr""' 
del  fegundo  Tercio  i   ora  ignoraííen ,  que  aun'no  havia 
paíiado  cfte,  ora  fingieíTen ,  que  ignoraban.     Intervie- 
ne a  tiempo  el  Sargento  Mayor  del  Tercio  Efpañol  Caf- 
trillo,  y  los  advierte,  que  fe  detengan ,  y  no  turben  el 
orden  de  batalla  acordado  por  Farnefe.     Como  immoble 
a  efias  razones,  á  guifa  de  quien  eftá  fuera  de  fi,  proíi- 

Ee   á  guieííe 
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guicíTe  en  el  abanzo  el  Cabo  de  los  Valones  ,  abrazán- 
dole el  Elpañol,  yá  que  no  havia  podido  con  la  voz,  le 
por'íftoCue  cletuvo  con  todo  el  cuerpo.     El  hizo  feñas  á  uno  de  fus 
Efpañnies,  y  foldados ,  Daraquc ,  pues  le  impedian  con  fuerza,  le  de- 
fembarazafie  con  ella.     Diíparando  promtamente  el  ar- 
cabuz el  foldado  atraveífó  con  mortal  herida  un  brazo  al 
Caftillo  ,  y  el  mal  de  fu  grado  ubo  de  foltar  al  Valon. 
Mas  aun  de  efla  fuerte  pudieron  paliar  á  delante  los  Va- 
Que rebentara  Iones.      O  ponicndofe  pot  uua  parte  los  últimos  del  pri- 

en  choque  ci-  •  i       t' r       ^     1  1  •  i     i    r" 

vii.fíiapru-    mer  Tercio  de  Elpanoles ,  por  otra  los  prmieros  del  fe- 

dencia  deZu-  ,  ••J/ljn  '  i'l 

ñiganocon-   guudo ,  vuiiendo  citos  dcíte  puente  ya  reparado  a  cobrar 

virtiera  las  iras  r      2  1 

de  entrambos    lU   dereChO. 

contra  eiene-  ^^^^  iucitados  dc  cutrambas  pattcs  los  ánimos,  fe  podia 
temer,  que  la  guerra  Civil  hizieífe  preludio  á  la  eftraña , 
y  que  las  iras  devidas  á  los  enemigos  rebentaíTen  para  re- 
ciproco daño.  Pero,  quando pallaban  yá  de  porfía,  fo- 
brevino  á  tiempo  Zuñiga  ,  y  reprehendiendo  á  los  ba- 
tallones ,  los  avifó  ,  T>e  que  meneaba  ja  las  niams  fobre  los 
muros  el  primer  tercio  de  Idiaque^  :  que  ja  los  Italianos  con 
Cajetano  ,  j  Capijfucci ,  hechaban  con  genero fo  Marte  del  puen- 
te dé  de  Corbel  a  los  Francefes  ;  mientras  ellos ,  los  últimos  dé 
todos ,  trataban  de  manchar  las  amigas  manos  con  un  indecente 
combate ,  én  que  feria  cofa  fea  el  Jer  Vencidos  ,  j  mas  fea  el 
Vencer.  'Pues  a  los  Vencedores  les  efperaba  el  berdugo  ,  j  el  la^o, 
haViendo  de  Vengar  feVer  i  finiamente  el  dé  Parma  las  lejes  de  la 
tuilícia  Violadas.  Efto  dijo  Zuñiga  ,  y  blandiendo  la  Pi- 
ca fube  con  grande  paíTo  fobre  las  ruinas  dé  los  muros, 
diziendo  én  altas  voces  :  Que  ,  al  que  acometiendo  á 
una  con  el  paíTafíe  á  cuchillo  á  los  Hugonotes,  á  cíTe  le 
havia  dé  tener  por  commiliton,  y  por  compatriota,  fueíTe 
Eípafiol ,  fueífe  Valon. 

Mudando  con  ellas  voces  los  ánimos  de  repente ,  di- 
vertió Zuñiga  contra  los  enemigos  la  emulación  dé  las 
naciones.  Arremetiendo  pues  mezclados  unos  con  otros, 
haviendo  añadido  al  antiguo  odio  de  los  herejes,  quan- 
to  havian  concevido  de  recientes  iras  ,  ardian  por  em- 
plearlas contra  ellos,  para  borrar  defama  ñera  con  laene- 

Peieando  con  miga  fauprc  la  mancha  déla  civil  difcordia.   Al  paílbque 

unido  valor  O_o  _^  1111  •  i-  1 

los  de  la  Liga,  de  aquí   creció   en  el  batallón  primero  el  animo  ,  y  la 
ellos  la  forru-fuerca  comcn^ó  á  ladearfe  hazia  los  de  la  Liga  la  fortu- 
na de  la  guerra.     Porque  al  principio  defcubria  el  valor 
de  los  aífaltadores  mas  el  peligro,  y  las  heridas,  que  el 

favor 
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favor  de  la  vi¿toria      Los  Ictecientos  del  prefidio ,  que 
como  dijimos,   eran  Corazas,  eíplendidaíangre  de  Fran- 
cia, dcl'eolbs  ,  mas  que  de  la  vida,  de  la  gloria,  eípar- 
zidos  por  todos  los  pueitos,  hacian  acérrima  refiftencia. 
Con  la  emulación  de  cftos ,  los  que  guardaban  la  forta- 
Icca  ,  mil  y  quinientos  Toldados  viejos  ,  le   encendian. 
Juntándole  al  coraje  de  la  guerra  el  odio  nacional  ,  y  .ZlZ^'J,'"; 
del  partido  Catholico,  con  las  inftigaciones  ,  y  excm- ^7;;-;JX''«: 
pío  de  Rigou.    De  la  parte  contraria  de  los  Confedera-  ^";„'°;, ^4^°! 
dos,  no  fulamente  los  tercios  Efpañoles,  y  Valones,  fi-pi'^^- 
no  también  los   mas  valerofos  de  los  Francefes  ,  Roñe, 
San  Paul,  y  otros  nobles  Capitanes ,  peleaban  mezclados 
con  las  compñias  de  Eípañoles.     Apiñados  juntamente, 
y  trabados  entre  ü  los  que  acometian   ,   y  los  que  fe  de- 
fendian,  caladas  contra  los  pechos  las  langas  ,    alos  ro- 
ftros  las  efpadas,  no  cedian ,  ni  en  el  valor:  ni  del  pue- 
fto  :   y  fiendo  iguales  las  fuerzas  de  cuerpos ,  y  ánimos , 
alternaba  la  refriega  con  daño  ,  agora  de  eftos ,  agora  de 
aquellos. 

Subiendo   Iñigo  de  Carrillo  por  la  brecha  del  muro  ,^5'fcapST 
hafra  lo  alto,    los  defenfores  le  dieron  en  el  pecho    ar-E^'p^ñoi.peiea 

^  .       ,  ^        ..  con  pertinaz; 

mado  con  peto  tan  fuertes  botes  de  lan^a  ,  que  iba  ro- ardor. 
dando  por  la  efcarpa  á  bajo  precipitado.  Recibiéndole 
entonces  con  brazos ,  y  hombros  lus  foldados ,  y  hazien- 
do  fuetea  juntos  ,  porfiaron  por  oponerle  á  los  enemi- 
gos,  que  andaban  arriba  i  hafta  que  abriendo  con  muer- 
tes el  camino  ,  hizo  pie  en  lo  alto  de  los  muros.  Ha- 
viendole  hecho  rodar  de  allí  dos  ó  tres  vezes  ,  y  repeti- 
do fu  empeño  ,  y  el  de  los  fuyos  ,  perfeveró  pertinaz- 
mente en  bolver  al  mifmo  puefto  ;  como  íi  el  mifmo 
precipicio  le  focorriera  con  fuerzas,  y  conbrios.  El  Al- ^";«¿^J-^ 
ferez  Ribera,  Efpañol  también  ,  defeofiflimo  de  pelear  ,f"ez"mbica 

1      1  1  V  \  ^C  J  Efpanol. 

haviendo  encomendado  la  bandera  a  otro  Alkrez  de  otra 
compañía  de  Efpañoles ,  havia  fubido  el  primero  á  los 
muros  de  Corbel.  Reparando  en  fu  aufencia  Alexandro, 
que  en  tiempo  de  batalla  ,  folia  vifitar  los  cuerpos  de 
guardia,  avifó  al  Capitán.  Del  qual  llamado  Ribera pa- 
raque  cuidatTe  de  fu  bandera  ,  dijo  refueltamente  ,  que 
defpues  de  haver  venido  yá  á  las  manos  con  el  enemigo, 
no  podia  el  defiftir  del  confii£io.  Porque  fu  bandera  en- 
cargada á  la  Fe,  y  al  valor  de  Alonfo  de  Toledo,  com- 
militon  fortiíTimo  ,  eftaba  fuera  de  peligro.     Que  fi  el 

Ee  3  Gene- 
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General  no  lo  tenia  á  bien ,  deíde  luego  venia,  en  qué 
trataíle  de  eligir  rucceílbr.  Que  en  fu  eftimacion  monta- 
ban mas  el  decorofo  combate  ,  y  las  honrradas  heridas  ^ 
ndrV'^'S"^  aquel  puefto  de  la  milicia.  Aírervorizandofe  defi:a 
»unquefaicabafygj.|.£  ^,qj^  q\  (Jefco  dc  la  ploria  el  Toldado,  ni  inftomas 

a  las  leyes  de  .        D  ■'  »  mv^ 

lamiücia.      cou  cl  Alcxandro  ,  ni  juzgo  que   debia  íer  reformado, 
quien  pecaba  de  fobradamente  valerofo.     Fácil  de  apla- 
car ,  en  los  deliítos  ,  en  que  los  grandes  naturales  loza- 
nean por  la  abondancia  de  la  fortaleza,  águifa  del  fuelo 
grueííb,  que  arroja  exceffivo  verdor  en  las  mieíTes.   Pe- 
ro en  ninguna  parte  eftubo  mas  tiempo  indeciíla  la  fuer- 
te de  la  guerra ,   que  en  el  puente  de  piedra  de  la  for- 
taleza. 
Ttabajodeíos      Defendíanle  quatrocientos  nobles  de  Corazas  ;  yPe- 
eípüTnTedV'dro  Gayctauo ,  con  Camilo  Capiífuci  ,   havian  tomado  á 
Soco"nTa''íu  cuenta  el  ganarle.   PaíTófe  mucho  trabajo  ,   y  mucho 
patteI'°oJene-P^^'g'^°í   micntras  fc  peleaba  defde  lejos^   Porque  no  fo- 
«"'g°s-         lamente  arrojaban  una  continua  borrafca  de  balas  los  que 
defendian  el  puente  ^  contra  los  Italianos ,  fino  que,  por 
no  tener  eftos  defenfa  alguna  de  través,  quantos  tiros  fe 
difparaban  defde  el  baluarte  cercano  ,  lograban  el  golpe 
en  los  coftados  de  las  legiones  defnudos  de  prefidio  :  ma- 
yormente que  por  la  eftrechura  del  puente  entraban  en 
las  hileras  apretadas.     Efte  riefgo,  que  los  exponia  á  la 
rota ,  fe  deshizo,  parte  por  la  prudencia  de  los  Cabos, 
parte  por  la  fortuna. 

Mandaron  los  Maeftres  de  Campo  ,   que  adelantaífen 
el  paífo,  dandofe  prifla  á  venir  alas  manos,  quanto  an- 
tes pudieíTen.     Porque,  los  que  guardaban  el  baluarte, 
dejarian  de  diíparar  importunamente,  luego  que  vieífen 
á  los  Farnefianos  barajados  con  los  fuyos,  paraquefin  dif- 
tincion  no  fueífen  eftos  heridos.     Y  verdaderamente  af- 
Vencé obliga- flojo  algutt  tauto  pot  cfta  caufa  la  lluvia  de  pelotas.   Si- 
«fes'rdfv'dir  '^^  ^^  ^"  quanto  los  mas  alentados  de  los  Italianos,  mien- 
las  fuerzas,  a.  ^-j-gg     confundicndofe  las  hazes  de  los  combatientes ,  ca- 

cometiendo  al  '  ...  />  ^ 

baluarte  los    ¿^  q^al  {q  diftinpuia  á  íi  con  fu  valor  ,  efiaban  expucf- 

tfpafioles.  1  1         r       ^  í  ^ 

tos  a  que  losiuellen  matando  uno  a  uno  con  mas  certe- 
za del  tiro. 

Mas  efta  pefte  fe  defvaneció  finalmente,  deípues  que, 
haviendo  los  Efpañoles  dado  aíTalto  al  baluarte ,  delpuen- 
te  que  infeftaban ,  paíl'aron  los  del  prendiólas  armas,  y 
los  cuidados  á  fupropria  defenfa.     Refpirando  pues  los 

Italianos, 
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Italianos,   por  havcr  faltado  cl  un  enemigo  ,  y  tener  yá  Arrozyfan- 
inas  cerca  no  al  otro,  obraban  valerofamente  con  las  ef- |a J^" ilf/ho. 
padas.     Y,  aunque  los  Franccfes  hazian  pertinaz  onofi- "' '^"'''^ '' 

r  1         •  1         1         •  *    r  ^  puente. 

cion,  aunque  heridos  herían  con  mayor  esruerco  ,  cor- 
riendo de  ambas  partes  con  mas  copia  mezclados  el  fu- 
dor ,  y  la  langre  ,  tenían  fin  embargo  por  linaje  de  vi- 
¿l:oria  ,  el  haver  aflojado  de  la  una  parte  ,  y  haveríe 
puerto  en  equilibrio  la  batalla. 

Duro  como  dos  horas  la  oftinada  pelea  ,  queriendo 
antes  entrambas  hazes  dejar  la  vida  ,  que  el  pucfto  :  y 
llenando  con  el  cadáver  cada  uno  ,  aquel  milhio  ,  que 
con  las  armas  havia  ocupado  en  vida.  Ni  los  heridos, 
ni  los  cobardes,  pudieran  huir,  apretándolos  los  com- 
pañeros ,  los  enemigos  por  las  efpaldas  ,  por  la  frente. 
Ni  daban  paíTo  adelante,  fino  los  mas  valientes,  y  eíTos 
pifiando  á  los  contrarios,  que  mataban.  Por  lo  qual  flu- 
duando  vagamente  la  vidoria  ,  unas  vezes  fe  ponia  de 
efta  parte  ,  otras  de  aquella  ;  porque  al  que  eftaba  yá 
canfado  de  vencer,  y  por  la  mayor  parte  herido,  le  re- 
cevia  nuevo  contrario,  y  de  refrefco  5   con  que  era  fácil  i 

cl  acabarle:  y  luego  efte  mifmo,  que  acababa  de  vencer, 
fatigado  de  fu  triumpho ,  cedia  á  las  mayores  fuerzas  de 
otro  reciente  enemigo.  Sin  embargo  ,  en  tan  defigual 
linaje  de  combate  ,  era  igual  la  fortuna  del  pelear  ,  y 
el  derramamiento  de  fangre.  Efte  comenco  acrecer  mas 
y  mas  ,  quando  á  las  antiguas  caufas  de  la  guerra  ,  á  la 
competencia  de  la  gloria  ,  a  los  odios  de  las  facciones, 
fe  arrimaron  por  eftimulos ,  el  dolor  ,  el  coraje  proprio 
de  los  combates ,  irritado  con  heridas,  y  muertes. 

Viftas  finalmente  las  venzedoras  banderas  de  Efpaño- 
les,  yX^alones,  en  el  baluarte,  como  cortaron  los  brios  «o  losPrance* 
en  los  Francefes  los  aumentaron  en  los  Italianos.  Levan- v'eén'lque ios 
tando  un  gran  clamor,  renuevan  laenveftida,  como pa- gaÜ' ei bí 
ra  hazer ,  que  cediefle  el  enemigo  turbado.    Pero  igual-  """* 
mente  no  dejaba  huir  á  efte  la  defefperacion  ,  como  in- 
citaba á  aquellos  la  efperan^a  de  la  vióloria.  Bramando  Peroiadefer- 
entonces  de  vergüenza,  y  de  coraje,  Cayetano,  comen- {'g¿i,^^°"'^''^ 
^o  á  dar  en  roftro  á  fus  foldados  con  la  perezoía  victoria, 
como  fi  fuera  crimen  y  fu  cobardía  hizieíTe  valientes  en 
la  refiftencía  á  los  contrarios. 

Es  pojfible  ,  cierta  ,  que  los  domadores  de  Flandes  ,  los  li- 
hertadores  de  Francia ,  fe  embaracen  con  la  cofipifa  de  un  puente? 

Unos 
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Unos  pocos   hombres  acabados  de  canfancio  ,  defmgrados  por  lai 
heridas ,  han  de  dar  que  ba^er  a  los  Vencedores  de  tantas  empref^ 
fas  ?  Sabed  r,  qne  ft  en  los  demás  es  cofa  fea  el  fer  Vencidos ,  en 
los  foldados  de  yílexandroes  cafo  mas  feo  el  Vencer  tarde.   Acor- 
daos de  Laní  ,  JnVeres  y  Maftric  ,    que  fe  corren  de  ha- 
Pero anima-  vcF  fido  vencídas ,  la  primera  poco  ha,  las  otras  dos  en 
ínoíoSía-orro  tiempo  ,  de  aquellos  ,  en  cuyos  triumphos  hecha 
Save^IdTios"  "n  f<^o  borrón  tan  larga  detención  en  la  conquifta  de  un 
mueiíí  e    fucrte ,  Picaton  eftas  razones  á  los  que  ya  corrían,  de  fuer- 
rraniíiforra- te  quc ,  íicndo  mas  en  numero,  y  multiplicando  fobre 
efib  las  fuerzas  el  furor ,  acabaron  de  vencer  á  los  Fran* 
cefes.  El  cftar  eftos  defefperados  fue  caufa  de  deftrozar* 
los  mas  ápriíTa.  Porque,  olvidados  de  la  vida  ,  fe  metian 
por  las  efpadas ,  tan  fedientos  de  la  fangre  agena ,  como 
pródigos  de  la  fuya.     Y  yá  que  eftaba  perdida  Corbel , 
parecia  que  peleaban  ,  no  mas  para  vencer  ,  fino  para 
morir. 

Hecho  camino  por  los  montones  de  cuerpos  muertos, 
penetran  los  Italianos  á  la  fortaleza  :  y  con  los  Efpaño- 
les,  y  otros,  que  del  balvarte  havian  entrado  á  la  matan- 
Efpañoies,é  ^3 ,  y  al  pillaje,  difcurren  hazia  todas  partes',  en  forma 
íost"rpr«a'  de  efquadrones,  y  llenas  las  hileras ,  por  la  experimen- 
curVé arñhe*  ^^^a  ferocídad  de  los  enemigos  :  los  quales  ,  en  viendo 
la  ocafion,  ó  por  la  comodidad  del  puefto ,  ó  por  fer  po- 
cos los  Farnefianos,  Juntandofe  en  tropas ,  daban  fobre 
los  vencedores.  Efta  pertinacia  fue  caufa,  deque  á  nin- 
Eic.boRi-  gun  armado  fe  perdonaífe.    De  los  Xefes  Rigou  ,  en  el 

gou,  y  los  pro.  o  *■  .  ^       ^    .  . 

ceies  France.  primcr  tumulto  ,  quando  los  Elpanoles  rompieron  en 
murr'en  pele"  compañia  dc  los  Valoucs ,  animando  á  fu  gente  para  la 
batalla  con  grande  voz  ,  trafpaíTada  la  garganta  con  una 
pica,  un  bra^o,  y  el  vientre  con  dos  balazos,  cayó  con 
honrrada  muerte :  eftando  yá  tendidos  á  fus  lados  los  mas  a- 
lentados,a0i  de  los  contrarios,  como  de  los  fuyos  para  con- 
feguir  efta  gloria ,  de  ninguna  fuerte  tubo  Grangi ,  el  otro 
cabo ,  el  mifmo  defeo  ,  ó  igual  valcntia  de  animo.  An- 
eó' tes  ,  haviendo  concertado  fu  refcate  en  diez  mil  efcudos 
'^*°de  oro  ,  en  que  también  fue  fementido  ,  fe  entregó  á 
un  Capitán  de  Infantería  Efpañol.  Imitóle  en  la  entre- 
cer"doeUe"f-  ga  Corbcfon ,  como  valiente  de  lengua  antes  del  riefgo, 
comíraSafli  CU  cl  combatc  flojo  de  manos,  y  largo  de  pies.  Pof 
corbefon.  j^^^^^.  j^g^lado  fobcrvíamentc  de  las  tropas  dc  Farnefe ,  le 
bufcaron  para  darle  la  muerte  furiofos  los  foldados  i  pero 
^  eí 
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fe  defendió  ,   no  con  el  valor  ,  y  el  azero ,  fino  con  el  Aquiehpéh 
oro,  que  prometió:  guardaiuiole  occulranieiUe  un  Alfe-dro^Ser- 
rcz  El  pañol,  á  cuyos  ruegos  deípues  aplacado  Alexan- XTeíes  Ef"^^ 
dro  le  perdonó.  fioi. 

Los  de  Corazas  hafta  fetecientos ,  todos  acabaron  he- 
ridos peleando  cara  á  cara  ,  como  convenia  á  la  nobleza 
de  Francia:  queriendo  fer  femciantes,  mas  á  fu  Capitán 
Rigou,  que  á  Grangi    Muertos  defta  manera  ,  ó  hechos 
priflioneros  los  Cabos ,  el  vulgo  de  los  burgeles  ,  y  de 
los  Toldados  fe   pufo  en   precipitado  huida.     Y   como, 
dentro  de  la  fortaleza  por  las  langas,  y  efpadas,  conque 
amenazaban  las  vencedoras  legiones  ,  fuera  por  la  altura 
de  los  muros,  y  profundidad  de  las  aguas  ,  vieíTen  cor-  Laotragen» 
tado  el  pallo  al  remedio  ^   anteponiendo  en  vez  de  be-  lo^dudajav 
neficio  el  incierto  mal  al  cierto  ,   de  lo  mas  alto  de  los  ahogidoT' ^ 
muros  faltaron  á  las  ondas  de  abajo.  Unos  fe  ahogaron 
en  ellas ,  otros  fueron  oprimidos  del  peíTo  de  los  compa- 
íieros  ,   que  caían  fobre  ellos  ,  pocos  haviendo  falido  á 
tierra  ,   fueron  muertos  de  la  Cavalleria  de  la  Liga  ,  que 
difcurria  por  el  contorno ;   6  ,  ya  que  fe  havian  librado 
de  efta  ,  morian  á  manos  de  la  gente  del  campo  •,   cuya  Aigunos.que 
ira  concevida  con  las  calamidades  de  la  guerra  rebien tare«nTmano¡ 
contra  qualesquiera  foldados,  principalmente  contra  Jog'^'''""''"'"* 
vencidos ,  y  ün  armas. 

Algunos  aliaron  defenfa  en  los  templos,  y  altares,  por  PerdonaAi 
haver  mandado  ,  como  folia  ,  Alexandro  ,  defpues  quequetüui'i 
entró  por  las  ruinas  de  los  muros   en  Corbel  ,    que  fe '°' '""p'"*' 
perdonalíe  á  los  que  fe  acogieífen  á  ellos.    Pero,  havien-  MandaAie- 
do  algunos Francefes  de  los  vencidos  tenido  oíladia  deti- baí'iJyTe^ú 
rar  piedras  á  los  vencedores,   que  por  allí  paílaban,  ¿cf't\tl'¿Z^, 
de  una  torre,  á  donde  havian  fubido  ^   mandó,  que  alí/iTSat'^^^ 
punto  los  combatieíTen  ,  y  que  arrojados  de  la  cumbre  Peníedoíeí' 
midieíTen  la  altura  con  el  precipicio.   Por  los  Francefes'°8'"''°' 

_  *■  •-  vano  por  ^. 

eneniio;os  interpuüeron  mesaos  los  amigos  Francefes,  pe- '«^  amigos 
ro  en  vano.  Perlevero  en  el  tníte  Imperio.  Merecieron 
con  todo  eíTo  enttambas  partes  fu  alabanza.  Dando  ex- 
emplo,  los  Francefes  de  caridad  para  con  fus  populares, 
Farnefe  del  rigor  jufto  contra  los  enemigos.  Porque  de- 
2ia  ,  que  la  clemencia  del  General  tenia  ciertos  limites 
pueílospor  el  officio:  que  fi  de  ellos  falian  los  Capitanes 
apiadados  de  los  delinquentes  ,  delinquían  contra  la  re- 
publica.      Que  el  en  los  contumaces  Francefes  no  tanto 

Ff  cañi^ 


OS 


en 
ellos 


^.%6      DE  LO  QUE  HIZO  EN  FRANCIA. 

caftigaba  los  hechos  ^  quanto  las  voluntades  :  ni  repara^ 
ba  en  quanto  havian  dañado  ,  ü  en  quanto  havian  que- 
rido dañar.    Porque  los  mifmos  Xefesfrancefes ,  que  ago- 
ra pedian  el   perdón  ,  los  mifmos  Generales  de  los  Ex- 
ercitos,  el  deMayne,  y  el  de  Parma,  podían  haver  íi- 
do  apedreados;   no  fe  les  offreciendo)  que  podia  caber  . 
tanta  fobervia  en  unos  miferos  ^  en  unos  vencidos  feme- 
^ante  ofíadia.     Y  que  ü  intento  tan  Heno  de  locura  fue 
confejo  de  la  defefperacion  ,   porque   no  havian  de  pa- 
gar con  la  muerte  un  hecho  ,  que  no  pudo  cometer  fi- 
no a;ente  rematada  ,  y  para  perecer  ?  Qiie  tampoco  les 
liavia  de  valer  la fan¿kidad del  lugar,  haviendo tilos prO" 
fañado  al  templo,  ufando  de  el  ,  como  de  caftillo,  pa- 
ra difparar  facrilegamente.     Que  el  de  buena  gana  ufa- 
ba de  mifcricordia    con  los  enemigos  vencidos  ,  valien- 
tes, no  furiofos.   Que  contra  eftos  queria  dejar  efiable- 
cidoun  exemplar  faludable  para  la  milicia  y   paraque  nun- 
ca fe  atrevieíie  á  engreirfe  contra  la  victoria  la  temeri- 
dad vencida. 
thuano.1.9-      Era  de  fentlr  AÍexandro,  que  convenia  arrafar  los  mu* 
PedTc.ftroros,  y  balvartes  de  Corbel ,  comofehavia  hecho  en  La- 
campana  ñi.      Pero,  llevando  mal  los  Francefes  ,  queelEfpañol 
Da  b po(fe(r.6  íes  hcchaíTc   por  tierra  fus  fortalezas  ,  defpues  de  cerra- 
deCorbeíAie -^j^g  las  brcchas  ,  V  reparadas  las  fortificaciones ;   entrecó 

xandroalde  -r>i11  lli^ 

Mayne.yaios  jg  pigra  á  la  dilpoUciou  dc  cl  dc  Mayuc ,  y  de  los  Fran- 

Franccfes,  no  tí  í  ■     •     r  \  Á        C    2  ^ 

findaño  deu  ceíes  ^   cou  acuerdo  perniciolo  para  los  ConrederadoS) 

caula  comjn.  ,-,-     •  r-  \         i^  r      "    ^  n 

pero  neceíiario  para  íi  ,  y  para  Jos  Elpanoles.      Porque 
verdaderamente  al  publico  convenia,  que  la  tubieíie fir- 
me ,  y  fiel  prefidio  de  milicia  foraftera  ,  haviendo  mof* 
trado  ía  experiencia ,   que  las  placas  entregadas  á  los  Fran- 
cefes ,  con  facilidad  eran  ganadas  de  la  facción  del  Na- 
varro ;    como  poco  defpues  fuccedió  á  Corbel  j    admi- 
t2.Nov.ií9:.  randofe,  y  indignandofe  Alcxandro,  como  fe  vé  en  una 
Por  evitar  las  carta  fuya  para  el  Rey.   Pero  era  menefter  occurrir  ,  no 
íoíenemigos  tauto  3  bs  dcfcubiettas  murmuraciones   de  los  Hugono- 
^¿Toíaífo'tes,  que  calumniaban  ,  que  el  Auxiliar  Efpañol ,  foco- 
lor  de  la  Religión ,  atendia  á  apoderarfe  de  las  fortale- 
zas de  Francia:  como  a  las  tacitas  fofpechas  de  la  noble- 
za Francefa  ,  y  aun  del  mifmo  Duque  de  Mayne  j  los 
quales  daban  con  todas  eftas  calumnias  en  los  oydos  del 
de  Parma,  paraque  las  defmintieífe  con  el  hecho  :  con 
inevitable  daño  de  la  Liga  ,  la  qual  fe  rezelaba  con  pa-i 
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vor,  vo  menos  de  las  defcnfas  délos  amigos ,  que  de  las 
fuerij"as  enemigas.  Siendo  difficultofa  la  cura  del  enter- 
co, qiianuo  íuccede,  qneá  los  remedios  faludables  tie- 
ne c!  miiiiio  horror^  que  á  los  mortales  venenos. 

Qiiedaba  por  coüquiriar  ,  para  condeícender  con  los  EUbiernoíé 
deícos  de  Taris,  Mcldun,  otra  pla^a  fóbre  el  Sena.  Pc-tr"/Jon^t?ii-= 
ro  intcrpurnlc  el  Invierno,  contrario  á  h?,  expediciones'"*' 
de  la  guerra  ,  aquel  año  principalmente  ,  en  que  antes 
de  lo  acoltumbrado ,  con  feas  lluvias,  y  malos  temjpora- 
les ,  luivia  adelantado  los  rigores.     Sin  embargo  ,  para- 
que  no  cftrcchaircn  el  abaflo  de  Paris  las  dos  placas  de 
Mcldun  y  San  Dyonis ,   en  el  Sena  de  arriba  ,  y  en  el 
de  abajo  ,  lligetas  al  Rey  Henrrico  j  íe  pufieron  entre 
lasdos    valientes   preíidios    de    Efpañoles .     Enfrenados 
con  ellos  los  enemigos  fe  cfiaban  dentro  de  fus  forta- 
lezas. 

Difmtnuyó  la  alegría  de  la  toma  de  Corbel  la  ruin 
fama  de  las  cofas  de  Flandes  :  Donde  el  Conde  Mauri- 
cio, hijo  del  Principe  de  Orange,  inftigado  de  los  con- 
fejos,  y  con  los  focorros  de  la  Rey  na  Ylabela  ,  lograba 
para  fus  intentos  la  aufencia  del  de  Parma.  Porque  cui- 
dadofa  la  Reyna  de  ver  librada  á  Paris  ,  y  de  que  á  la 
Religión  fuccedian  bien  las  cofas  ,  havia  cargado  fobre 
la  guerra  de  Flandes,  con  gente  y  dineros,  que  embiój 
para  cortar  el  curfo  feliz  de  las  armas  Catholicas  en  Fran- 
cia ,  llamando  á  Alexandro  á  la  defenfa  de  lo  que  era 
proprio.  Los  Holandefes ,  apenas  havia  partido  Farne- 
fe ,  quando  comenzaron  á  hazer  movimiento.  Mas  en- 
tre los  arduos  empeños  de  librará  Paris,  en  opoficion  de 
un  Rey,  y  un  Exercito  potentiflin  o  ,  defpues  embara- 
zado en  conquiftar  las  placas ,  no  tenia  lugar  para  volver 
los  ojos  á  los  riefgos  de  Flandes.  Quando  pudo  refpirat 
de  eftos  urgentes  cuidados.  Libre  Paris  del  ataque,  def-Lasneceffida- 
pcdidas  las  tropas  del  Rey  de  Navarra  ,  ganadas  Lañi  ,p¡XÍv¡>eWa* 
V  Corbel  ,  entonces  fue  quando  comentaron  á  ^^^Siff^tfJ'^^^l"^^^^* 
al  de  Parma  los  peligros  de  Flandes. 

Como  las  heridas  ,  que  ,  inflamados  en  ía  batalla  los 
ánimos,  no  fe  íienten  ,  paííado  el  ardor  del  combate  ,  y 
yá  frias,  caufan  mas  vivo  dolor.  Y,  fi  las  atenciones  á 
la  confervacion  de  Flandes  le  aconfejaban  la  vuelta  ,  no 
Ic  diíTuadian  la  detención  en  Frahcia,  los  riefgos  de  que- 
dar en  ella.  Donde ,  no  queriendo  dar  quarteles  de  hi- 

F  f  2  vierno 
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Yiasdefpi-  vierno  á  los  Efpañoles  dentro  de  las  placas  fuertes  el  Dü- 
hfdídrvTque  de  Mayne,  y  los  Francefes,  que  fe  rezelabandefus 
kunJ'áeT,'  miimos  auxilios,  no  permitia  la  razón  déla  guerra,  que 
eíus'd'/íodo  ^^  alojaílen  en  campaña  abierta,  y  en  los  villajes,  ex- 
íoedicamento.  pu^(^og  ¿  ¡qs  acometimientos   de  la   gente  del  Navarro. 
Sobre  efto  ,   havian  entrado  en  el  Exercito  enfermeda- 
des contrahidas  parte  por  los  trabajos  paíl'ados  en  los  ata-  ; 
ques  de  las  fortalezas,  parte  por  la  eñrañe^a  del  Cielo, 
ayudado  del  peííado  tiempo  del  otoño  ,  que  con  frequen- 
tes  lluvias  la  hazia  mas  nociva.     Los  que  havian  enfer- 
mado ,  no  folamente  de  los  gregarios ,  pero  también  de 
los  officiales  ,  no  tenian  que  efperar  del    focorro  huma- 
no ,   por  la  fumma  falta  de  médicos  y  medicinas.     Por 
lo  qual  los  mas  Jacianenfus  tiendas  de  campaña,  fin  es- 
peran ^a  de  remedio  :  otros  con  las  caras  pálidas  ,  y  fin 
fangre,  bufcaban  vagos  ,  confuelos,  no  remedios  de  la 
muerte:  algunos  ,  dejados  los  males,  como  fi  con  la  mu- 
danza del  lugar  huvieran  de  defpedir  la  enfermedad,   y 
miferia,  andaban  á  una  y  otra  parte,  ej^pueftos  á  la  gen- 
te del  de  Navarra ,  que  corrian  la  Circumferencia.     Ni 
los  cabos  fe  atrebian  á  obligar ,  á  que  unos  hombres  en- 
fermos ,  y  que  apenas  retenian  el  alma  ,  obfervaífen  la 
difciplina  militar* 

Para  confervar  pues  las  afligidas  reliquias  del  campo 
determinó  partir  Alexandro ,  con  firme  propofito  de  no 
ceder  á  perfuefion  alguna  de  el  de  Mayne.  Pues  fu  ne- 
gligencia y  la  avaricia  de  fus  miniftros,  havian  fido  cau- 
fa  ,  de  que  ,  defpues  de  haver  prometido  largamente 
fueive  k  voi-  vivctcs ,   y  no  haver  dado  algunos  ,  ufafien  los  Toldados 

veráFlandes.    ,  ,         ■'  .  •  v    i       ri       l  J  11 

de  malos  mancares  ,  contrarios  a  la  lalud  ,  de  aquellos, 
que  ,  obligados  de  la  neceíTidad  á  andar  á  la  pecorea , 
havian  quitado  por  fuerza  a  los  labradores  de  mano  ar- 
mada. Lo  qual,  como  offendiefle  gravemente  á los  pay- 
fanos ,  caufando  en  el  animo  del  de  Parma  incrcdible  con* 
goja.  Porque  fobre  las  perdidas  de  la  falud  ,  y  -de  la 
difciplina  ,  cargaban  peíladamente  los  odios  de  los  pue- 
foidados  obii- blos  Francefes.     Y  affi  ,  fino  fe  daba  priífa  á  partir  ,  lo 

eados  a  robar  ,  •..  f>  1111 

lacomida,  ha- que  mas  de  cerca  podía  temer  ,  legun  hecnaba  de  ver, 
brado'benefi.  cra ,  cl  quc  los  foldados  del  Rey  de  Efpaña  recevidos  al 
gieffen°por  principio  dc  la  gucrra  como  libertadores  de  las  Galias  Em- 
fruto  agravios  bjajos  dcl  CícIo,  dcfpucs  dc  hecho  el  beneficio,  y  de  haver 

délos  pueblos  •'  C  -"  / 

Francefes.     derramado  tanta  fangre,  y  oro ,  fueííen  hechados  á  fuer  de 
falteadores,  y  enemigos.  Ni 
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Ni  eííabaii  de  mucho  mejor  tinte  los  ánimos  de  la  no- 
bleza Cacliolica  ,  que  los  del  pueblo  Francés,  Porque hifriámS." 
de  los  mas  illullires  en  fangre  ,  y  en  eftados  ,  ninguno Irpe'^^^J^'íti'* 
havia,  que  no  creyeíTc,  que  el  Rey  de  Efpaña  havia  d^orodeEfpañ*, 
derrivaralu  íeno  las  venas  de  oro  de  las  indias,  llcnan- 
dolcle  abundantemente  con  el  rico  metal.  Entre  eftos 
fe  decollaban  en  prendas,  el  Duque  de  Nemurs  ,  y  el 
Atzobifpo  de  Lco;i.  El  uno  inclyto  por  la  gloria  de 
hav.r  d^-fcndido  á  Paris,  dezia  frequentcmentc,  que  tec- 
nia derecho  a  cinquenja  mil  cícudos  de  oro  ,  por  havet 
guardado  la  Ciudad,  perdonando  á  Ja  Religión  ,  y  á  lá 
ílcpubH:a,lo5  trabajos  de  dia  y  de  noche,  y  laspcrpc- 
tuas  vigilias  de  tres  meíTes  de  alTedio.  El  Otro,  eíclat^i 
cido  en  los  empleos  de  la  toga,  y  en  la  eloquencia  ,  y 
qu'j  con  ellos  lolia  defender  egregiamente  la  caufa  de  la  ^ 

Li^a  ,  pídia  fe  le  rei^ituyeíTe  grande  cantidad  de  dine- 
ro,  que  havia  preftado  para  el  publico  gaíto.  Los  Co- 
to.iclesde  Rf^izaros  amenazaban  hoftilidades,  fino  fe  pa- 
gaban los  fucldos  á  fu  gente. 

Mechaba  juntamente  fus  fieros,  en  nombre  de  los  fol« 
dados  Tudcícoí,  JacoboCollalto,  diziendo,  quefeles 
eftabaa  debiendo  ducientos  ,  y  cinquenta  mil  efcudos, 
y  como  no  huvicíTeni  la  menor  efp^ran^a  de  facar  diñe* 
ro  del  de  Mayne  ,  teniendo  fiempre  apurado  al  erario, 
aTi  fus  defperdicios,  como  las  rapaces  manos  de  fus  va- 
lidos ,  los  proceres  dichos  ,  y  otros  ,  rodeaban  al  Du- 
que de  Parma,  rcprefentabanle  los  fieles  ítrvicios  hechos 
á  la  Fé  Catholica,  o^recian  fervirla  aun  mejor  en  lo  por- 
venir i  acabando  con  pedirle  dinero,  átitulo,  ódefuel- 
do ,  ó  finalmente  de  premio.  Efcufandofe  pues  Alexatl- 
dro  con  los  ap  ietos  de  las  arcas  Reales  ,  por  los  quales 
el  havia  empeñado  el  Ducado  de  Caftro  en  el  Señorio 
del  Papa  ,  para  íiiplir  á  coília  propria  los  gaftos  de  la  Aiexandro 
guerra  de   Francia  ,  fe  encargó  fin  embargo  de  cfcribirT'^"''^'''',"* 

o  '  ^         o  o  P'iounmii- 

con  cuidado  al  Key  de  Efpaña,  de  quien  ,  fegUn  era  la J^"" ''^^^''j"* 
voluntad  que  tenia  a  la  Religión  Catholica,  ya  los  Prin-?""^^  ^e 
cipes  de  la  Liga  rrancela,  no  dudaba,   uno  que  correí-njndoeiuuca- 

dl-  11  .     «       cío  de  Caltro. 

^        ena  con  gracia  ,  y  con  dinero  colmadamente  a  lasoaaideMay- 

peticiones,  y  á  los  méritos  de  cada  uno.   Al  de  Mayne "reinrTmndu» 

por  la  urgente  ncceílldad  (porque  cerca  efiaba  de  amo- "i'^.P^Ídai 

tinarfe  la  guarnición  Tudefca  de  Paris  )  mandó  dar  de"'^" 

contado  ciento  ,  y  treinta  mil  efcudos  de  oro  ,  piome- 

Ff  3  tiendo" 


ente. 
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tiendole  para  lo  reliante  de  los  pagamentos  doblado  ma- 
yor fumma,  luego  que  llegafíe  á  Brufclas. 
Previeneins       CoD  cílio  atendió  al  viaje  cercado  de  muchas,  y  gran- 
deicmino,    ücs  dimcultaücs.   Havia  entrado  en  r  rancia  entre  aplau- 
de! íbíérnó'r^os  de  los  amigas,  y  terrores  de  los  enemigos,  en  tiem- 


f" 


i.v<.  lluvias 


c  in'undscio-   P^  dcl  eftío,   quaiido  el  Rey  de  Navarra  atacaba  á  Paris 
iíií>deios,¡osj,Qj^  íus  tropas.     La  vuelca  havia  de  fer  en  tiempo  con- 

y  por  las  en-  i  ,  -,  ■^ 

veiHdasdfia  ftarío ,  al  entrar  con  íiimraa  aípercza  el  hibierno,  eftrn- 

genredclde  '  .  ^  .  r  t-  i         i 

Navarra.       gacüs  con  íluvias  pcrpctuas  los  caminos  ,  y  ianendo  de 
jüadre  los  ríos.   Ni  podía  temer  menos  de  los  hombres, 
que  de  los  elementos.      Eñando  por  una  parte  diíguíla- 
dos  los  amigos ,  y  quejofos  ,   de  no  havcr  logrado  todas 
íiis  eíperan^-as  ,  irritados  por  otra  los  enemigos  con  la 
isiiz  libeitad  de  Paris  :  deíembarazado  de  todo  cerco  el 
Key  de  Navarra ,  cuyo  ardiente  eípiritu,  libre  de  otros  cui- 
dados ,  no  havia  de  dejar  de  acometer  por  la  frente  ,  por 
las  efpaldas  ,   por  los  coftados  ,  con  las  tropas  de  nobles 
h^de occurTiT Cavalleros.    Confiderados  antes  cftos  males  ,  y  también 
tr^etj^f^acio^^'S  remcdios ,  gaftó  veinte  diasen  reparar  la  gente  de  fu 
deveinredias  cauípo ,  v  ptcvcni r  vivcrcs  para  el  viaje  de  un  mes.   Ha- 

afugemepre.      ^       T      ■>    J    T  L  M    T     r  11 

viene  víveres  vjcndo  prcuado  al  de  Jatre  tres  mil  Intantes  ,  para  lle- 

paraunmes-  .        *.  ,  *•  •      r  1  i  ' 

También cui-var  dc  ticrta  de  Orliens  copiólos  comboyes  de  trigo, 

risios'^teVa'  zcbads ,  y  otros  frutos,  que  baftaíTen  al  fuftento  de  Pa- 
para feis  mefes     •  />  •  /• 

P  rjs  por  leis  metes. 

'^''^^irfhn-       i^ifpueftas  eftas  cofas,  porque  el  enemigo  no  tubicfíe 
des  con  fu     noíicia  cierta  del  modo  de  hazer  fu  camino,  reducidas 
nuido  por  tal-  fus  ttopas  á  dos  mil  de  á  caballo  ,  y  diez  mil  de  á  pie , 
vk'uaihs  yme-  íus  pulo  CU  matcha ,  no  vía  recia ,  fino  obliqua ,  para  Flan- 
des  ,  hazi;:!  Campaña.  Reforjo  con  el  primer  batallón  al 
de  en  medio,  con  el  de  en  medio,   y  con  el  prmiero  al 
ultimo  ,  por  cíiar  mas  expueftos  á  las  enveftidas  de  los 
gSa'eUe'  cnemigos.   El  primero  encargó  al  Marques  de  Renchiac, 
Renchiac.ia    Gcncral  dc   toda  la  Cavalleria  ;   el  ultimo  á   Georgio 

retaguardia  '  o 

CuJ>gio^Baft¡,  gaflj  ^  Comiíiariode  los  de  á  caballo.     De  el  de  Medio 

bnaiiaParau,  dividió  CU  dos  pattes ,  gobernaban  la  una  el  de  laMotta^ 

^'    "        Maeftre  de  Campo  General  ,  el  de  Parma  ,  con  el  de 

cienaneiE-jyjg  j^     la   otta.      Marchaba  el  Exercito  defendido  por 

xercito  con  ti  y  F 

carruaje,  man-  todas  partcs  cou  uua  dilatada  valla  de  carros ,  con  tres, 

dando  que  nin  I  ->  «  i 

gunofaiga  lu.  ¿  Quatio  ordeucs.     De  eítos  los  de  mas  á  dentro  ,  lle- 

penadelavida  •  .  JIa-I!- 

vaban ,  fuera  de  víveres ,  1  ren  de  la  Artillería ,  y  ropa, 
ya  los  foldados  enfermos,  que  eran  caíi  mil.  Havia  pu- 
blicado pena  capital,  fi  alguno  falia  ,  fin  fcr  mandado, 

de 
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¿t  las  dcfenfas   del  carruaje.     Solos  los  caballos  ligeros  Soiamentea 
dilciirrian  vagamente  batiendo  la  campana  para  la  leguri-  ügera  ieman= 
dad  de  los  caminos.     Con  orden  de  que,  ü  cargaba  fo- Jmpa'ña!'' 
brc  ellos  mayor  fuerca  de  armas  enemigas,  le  retiraflen 
á  los  carros  ■  de  donde  laldrian  al  encuentro  de  la  Caval- 
Jeria  arcabuztros  ,  que  al  abantar  temerariamente  los 
contrarios,  dilparafien  íobre  ellos  unaborrafca  de  plomo. 

Avilado  el  Rey  Henrrico  por  los   confidentes  ,  que 
dijimos   tenia  occultos  en  los  Reales  de  la  Liga  ,  de  la  Henrríco«vr- 
partida  de  Farnefe  ,  con  la  torcedura  del  camino  para  d'eFamefeTu! 
Campaña  entró  en  Ibfpecha ,   de  que  quiza  intentaría  al-SdSl 
guna  cola   contra  las  placas  vecinas  al  viaje  ,  con  Marte  "°  ^'*"' 
declarado ,  y  con  el  azero  ,   ó  con  dolor  ,  y  con  el  oro 
de  Efpaña  ,  al  qual  temia  igualmente  ,  por  fer  tal  vez 
mas  podcrolb,  que  el  hierro.    Por  lo  qual  ,  Tacando  de 
los  prelldios  de  las  fortalezas  Icifcientos  Infantes  ,  y  du- 
cientos  de  á   caballo  ,  con  el  de  la  Nue  ,  los   embió  á 
Tieri  j  paraque  con  pretexto  de  milicia  Auxiliar,  guar- 
dallln  al  Vizconde  de  Pinart,   Gobernador  de  la  forta- 
leza, de  quien,  por  fer  Catholico,  y  addiólo  á  losLo- 
renas  por  lequito  antiguo ,  hazia  menos  confianza. 

Lue2;o  ,  con  cafi  tres  mil  caballos  ,  diftribuydos  en 
tropas  pequeñas,  trahiendo  tras  íi  tres  mil  Infantes  ,  co- 
menco  á  feguir  la  huellas  de  Farnefe  ,  no  para  intentar  res  fnTirT^^ 
cofa  con  fuerza  defcubierta  ,   por  confejo  de  el  Señor  de  ['nJ^'J"';;"* 
la  Nue  ,   que  repetia  el  dicho  antiguo  ,  que  al  enemigo  ^^f^^'¿\fu¿' 
(¡líe  fe  va ,  fe  le  ha  de  ha^er  la  puente  de  plata ;   ílno  para  de-  jusj  r   ¡ 
fender  de  lasenveftldas  las  placas,  y  tierras  de  fu  devo- 
ción.     Y  fin  embargo,  en  calo  que  j  ó  el  defcuido  del 
encmis;o,  ó  el  favor  de  la  fortuna,  le  dieífen  algún  buen 
lance,  eftava  apercevido  para  jugarle  esforzadamente  pa- 
ra la  vi£i:oria.     Alexandro  ,  cortada  la  cfperan^a  de  fo- 
prender  á  Tieri ,  dejando  rodeos  ,    enderedófe  el  viaje. 
Havian  yá  paflado  adelante  las  tropas  de  Flandes  veinte 
días  por  tierras  enemigas  ,  ó  mal  feguras  ,  entre  varias 
amenazas,  mas  que  enveftidas,  y  mas  efcaramuzas ,  que 
batallas  j   quando  á  Veinte  y  cinco  de  Noviembre  ,  diaiB^roí,' qlí'' 
confagrado  a  S.  Cath arma  Virgen  ^  y  Martyr  ^  á  las  once  ho- f/^^'^IJ^f ^ *^ 
ras  de  el ,  dio  vifia  por  la  parte  de  S.Quintin  la  Caval- [|!'^ ¿^p'¿°¿^'j 
leria  del  Rey  puefta  en  forma  de  batalla.  rinaaiasonce 

.      ■'  P  i      1       1  delaitianana, 

Eiron  el  mozo  ,  en  lu  nombre  ,  y  en  el  de  los  No-di6v¡ibpuef^ 
bles  de  á  cavallo  ,  havia  rogado  con  inftancia  al  Rey , 

que. 
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que,  antes  que  los  Efpañoles  facaíTen  el  pie  de  Francia, 
les  permitieíTe  venir  á  prueba  de  fuerzas  con  ellos  en  un 
breve  congreíTo.  El  Rey  ju2gó  ,  que  debía  contempo- 
rizar con  el  antojo  de  la  juventud  Franceía ,  y  en  la  fe- 
rocidad de  aquel  ,  á  quien  mucho  amaba  :  pero  templó 
la  facción  con  tal  orden  ,  que,  ü  la  victoria  favorecía  á 
fu  «ente,  hicieíTe  daño  no  pequeño  al  ultimo  batallón  : 
mas,  en  cafo,  que  falieíTe  mal  el  fuccelío  ,  fu  daño  fuef- 
fe  ó  ninguno  ,  ó  muy  leve ,  por  fer  fácil  la  retirada  de 
los  fuyos  á  las  fortalezas  ,  y  no  fe  haviendo  de  atrever 
p.decaftro.  p  |-  ^  feguir  el  alcanze  ,  fin  faber  los  lugares  ,  y 
c.coioma.    yinieudo  la  nocíic.      Por  efta  caula  a  la  Cavalleria  deCo- 

Tambicnllc-  .11  r  J  1  11  /"   1  J 

vaunarropa  j-g^as  Havía  ammado  algunas  elquadras  de  aquellos  lolda- 
dIfu"rfombre,dos,  quc  llaman  Dragoncs  ,  montados  en  viles  caballos, 
^"""^  ó  por  la  terrible  aparencia  de  dragones,  que  parece re- 

prefentan  ,  quando  apuntan  con  los  mofquetes  aííenta- 
dos  fobre  las  efpaldas  de  los  caballos  ;  o  por  el  mas  ter- 
rible eftrago  ,  que  hazen  en  el  combate  ,  quando  con 
el  haliento  de  la  pólvora  encendida,  como  con  alma  en- 
venenada ,  vomitan  la  muerte.  Llamaralos  quiza  algu-  .| 
no  con  mas  verdad,  foldados  perdidos,  ó  defefperados, 
pues  entre  las  Corazas  ,  ó  Langas,  pelean  á  pie,  cor- 
tada toda  efpcran^a  de  huir ,  ni  con  otro  remedio ,  que 
el  de  vencer. 

Con  la  noticia  de  la  venida ,  y  del  numero  de  los  e- 

Alex.poneen  1     -i       t-v  1         •  1         l•^ 

ro^madcbaral- nemÍ<70S  ,   el  de  Parma  ,   haviendo  diligentemente  reco- 

dVau'mefnn-  «ocido  la  fituaciou  dc  los  lugares ,  refolvió  facar  la  gen- 
ís'trrvízes'te  dcl  dc  Navarra  á  un  campo,  que  efiaba  entre  dos  rios, 
«laserpciias.  ^^^  j^^  caballos  no  podian  efguazar,  porque  venían  hincha- 
dos con  las  lluvias  del  otoño.     Haviendo  pues  mandado, 
que  la  retaguardia  volvieíTe  la  frente  á  los  Realiftas ,   y 
que  les  opufieíTe  las  hileras  de  las   picas  tres  vezes  mas 
efpeflas,  á  modo  de  un  muro  de  hierro  ;   íacó  del  cuer- 
po de  las  fuerzas  duzíentos  piqueros,   y  otros  tantos ar- 
cabiizeros  ;   y  los  juntó  con  ochocientas  Corazas,  para- 
Labanguar-  qiie  todos  cftos  defcndíeífen  la  frente  de  la  retaguardia. 
ph/bíaiir  Luego  ^^^"^^  '   ^"^  ^^  ^^"  P"^^   ^'^  banguardia  ,  y  el 

apreluraron  ia  (,^^pj.pQ  ¿q  batallla  ,  al  aíllcntO  fcñalado  por  los  medí- 
marcha  para  t  11. n  ilfM  •• 

tomar  quarre-  dorcs  dc  los  Rcalcs ,  diíiante  de  allí  mu  ,  y  quinientos 

les,  y   iortifi-  ^^  ,  i        r        •  r  1  ^ 

cark-s.  paflos,  y  al  punto  le  fortihquen  ;    paraque  la  retaguar- 

dia tenga  alivio,   fi  vence,  fi  es  vencida,  refugio. 
Efte  apreíTurado  marchar  de  los  batallones,  á  los  del 

Navar- 
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Navarro,  que  miraban  de  lejos,  pareció  trepidación,  y 

dio  mucftras  de  pavor  ,  y  de  huida  5   lo  que  yá  havia  pre- 

viíto  Alcxandro  que  havia  de  lucceder.   Porloqual  tam- j^^;^^J^^"[^^ ¿' 

bien  ellos  doblaron  el  palio  ,  y  como  para  desbaratar  á p^^^p'"'"" 

i  '     -'  1  vadirlos,  cic- 

los  que  iban  de  cayda  ,  pafiaron  por  puente  un  arroyo  y^ndo  que im. 

fobervio  con  las  avenidas,  que  le  havian  preftado  las  llu- 
vian.  Quando  eftaban  mas  cerca,  detubo  el  curio  arro- 
jado de  los  del  Rey  la  viíia  de  la  retaguardia ,  íirme  en 
fu  pue  fio  fuera  de  efperanga,  y  que,  caladas  contra  los 
agrcflbres  las  picas  ,  eftaba  amenazando.  Efiubieron^."",^^"''^'" 
immobles  un  poco  de  tiempo  de  entrambas  parteslas  ha- [«'"f^^^' 

f_  .    ^     .  '■-.  batallón  en«- 

ces.   Porque  ni  el  Rey,   interior  mucho  en  fuerzas,  te-n^'S"- 
nia  por  fano  confejo  provocar  á  los  Farnefianos  tan  ha- 
len tados  ,  ni  eftos  fe  atrebian  á  menear  las  manos  á  los 
primeros,   ím  dar  cuenta  al  (jencral.      t,l  qual  enterado  deuna.ydeo- 
del  cafo  ,    con    Georgio  Bafti  embió  orden  á  los  fuyos  x^ndro  mandi 
paraquechocaflen  contra  los  agrcflbres  detenidos.  queVnviiian 

Entonces  los    Carabineros  lalieron  de  las  defenfas   ^le  2' ^"^""go- 
los  carros  ,  y  corriendo  al  encuentro  los  del  Rey  ,   fe 
trabóla  batalla  equeftre.   Los  Efpañoles,  defpues  de  ha- ^^,"¿^j''j°^'',^^ 
ver  difparado,  efcaramuceando  con  los  caballos,  fe  recogian  ^^^^"°'  '"'p*' 
con  celeridad  á  los  carros ,  y  cargadas  alli  otra  vez  lasca-  caniadoeide 
labinas,  volvian  á  la  refriega.     Y  repitiendo  las  mifmaschenr¡zeiadas 

p.   1  •I  I  r*         1     ^       r  los  acomete, 

cnveitidas  ,  y  retiradas  ,  muchas  vezes,  Im  daño  luyo,  pero  con  grave 
le  hacian  grande  á  los  contrarios.   Canfadode  la  deíigual-"'^°'"^°" 
dad  de  efte  juego  el  Barón  de  Biron  ,  con  ochenta  ze^ 
ladas  enviftió  de  coftado  á  los  Carabineros.    Pero,  rcti- caterino. 
randofe  eftos   á  los  acoftumbrados  reparos  ,   mientras  el 
generofo  Joven  porfía,  ardiente  mas,  que  conílderado  ,  fe  t^^.p^ 'pfa^j,^"^ 
vio  cerrado  por  todas  partes,  cargando  fobre  el  de  repen-  "'• 
te  dos  tropas  de  Lanzeros  Flamencos  j   y,  atraveífadoyá 
el  caballo ,  mantenia  con  difficultad ,   peón  entre  los  de 
á  caballo,  la  vida,  y  la  libertad.     Vifto  entonces  el  rief-  Ayudai>ieei 
go  de  tan  gran  varón  ,  acuden  á  facarle  de  el  ,   por  lam7e°yticon^ 
dieftra  el  Señor  de  Humier,  por  la  finieftra  el  Conde  deST:;;." 
Tilliers  ,  cada  uno  con  ciento  de  á  caballo.    Mas  vinie-'""°' 
ron  á  participar  el  riefgo  ,  quando  creyan  que  daban  au- 
xilio.    Porque,  apenas  havian  renovado  el  combate  con  £^0^000,"^" 
coraje  ,  y  á  las  langas  Flamencas  canfadas  las  apretaban,  l^ijf^írde 
enteros  ellos ,  y  de  refrefco  ;   quando  el  Marques  de  R  en-  a/iíchJ 
chiac,  y  el  Principe  de  Chimay,  metieron  en  batalla á ""y- 
fe ifcientas  Corazas  :  al  momento  abanzaron  allá  los  tercios 

Gg  Elpa- 
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Tambifnaban-Eípañoles,  y  dc  Itaüaiios ,  guiados  de  Pedro  Cayetano, 
conríae£°  y  Alonfo  Ydiaqucz  para  mezclarfe  á  la  refriega. 
iosTercins..e      CoTOO  Henrríco  vieíTe  levantar,  contra  lo  que  fe  ha- 

apie,  con  los  '  -I 

Maeftresde    yía  Deníado  tanta  mole  de  guerra,  bramando,  yacuían- 

Campo  lái.?.  ,1  .  ,  r  n       1 

quezycaye-  dolc  3  11  miímo ,  dc  haver  polpueítolos  cautos  conlejos 
de  un  experjmentadiffimo  Anciano  á  la  mal  mirada  au- 
dacia  de  unos  mo^os,  efcogió  fin  embargo  peligrar  con 
fus  fideliílimos  combatientes,  por  fi  podia  por  algún  ca- 
Prudenre.y  miuo  con  fu  Ticfgo  vcnccr ,   el  que  padecian  ellos.   Re- 
c^ondeTRey  particudo  CU  dos  trozos  toda  la  Cavalleria  de  armadura 
cafoapretado.  grucífa  ,  mas  de  dos  mil  zeladas  ,   arrebató  el  uno  con- 
tra los  de  la  Liga  el  mifmo  Rey,  y  el  otro  el  Duque  de 
Longaville ,  con  anticipado  avifo  á  los  luyos  ,   que  efta- 
ba  en  trabajo  ,  paraque  poco  á  poco  fe  fuellen  retiran- 
do á   las  tropas  amigas  ,  mientras  la  Caballcria  del  Rey 
llamaba  hacia  fi  la  nuve  de  las  enemigas  armas.     Efpera- 
ba,  que  íe  mantendrian,  haftaque  la  venida  de  la  noche, 
á  la  qual  corria  precipitado  el  dia,  faltando  apenas  me- 
dia hora;,  dcfpartieífe  la  batalla. 
Pero  fuí mas      Pcro  mas  acrc  fue  el  Ímpetu  de  la  Cavalleria  de  Far- 
quTdeía'^cl'  ncfc ,   quc  lo  que  el  Rey  penfaba.     Ora  los  incitaííe  el 
ñok.jd'eíoq^üe^^ber  fus  fuerzas,  fiendo  fuperiores  en  el  numero,  y  en 
eiReypenfd,  jg  fortuna  dc  la  guerra,  ora  los  exafperaífe  la  ira  contra 
un  enemigo  im.portuno,  que  dias  y  noches  los  fatigaba; 
ora  finalmente  que  la  cercanía  del  ocafo  déla  luz  losavi- 
faífe ,  de  que  era  menefter  apreflurar  la  victoria.  La  Ca- 
valleria del   de  Navarra  á  duras  penas  havia  tolerado  la 
cnveftida  del  de  Renchiac  ,  que  cargaba  con  feifcientos 
Col'eletes.     Y  afli ,  luego  que  fobre  elfo  vieron  abantar 
contra  ellos,   caladas  las  picas,  y  arcabuzes,  los  tercios 
Efpañoles  ,    comentaron  á  bufcar  con  los  ojos  á  todos 
lados  el  efcape,  no  la  retirada  :  para  no  perecer  envuel- 
«  tos  en  las  nuevas  avenidas  de  las  armas.     De tubolos  bre- 

ve efpacio  de  tiempo  el  cuidado  de  Biron  ,  porque  el  Rey, 
entendiendo  el  riefgo  en  que  fe  aliaba  ,    una  y  otra  vez 
Haviendoia  iuñado  fobrc  fu  remedio.     Aliándole  á  la  orilla  de  una 
Real  lacado    lioyada  ,   doudc  ayudado  de  dos  pajcs  dc  armas,  y  de  la 
Biron  dá^á^    defcomodidad  del  puefto ,  fe  defendía  contra  los  dea  ca- 
^'"'-  bailo ,  que  le  acoífaban  ,  le  montaron  á  toda  priíía  ,  y 

fe  pufieron  todos  en  huida. 

Seguían  con  denuedo  el  alcanze  los  Flamencos :  y  ame- 
nazaba no  ipediana  rota  á  las  tropas  de  la  poblé  Cavalle- 
ria 
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tía,  fi  el  Rey  Henriico  por  fi  milmo  no  huviera,  repri- 
mido laborraica,  que  ameaazaba ,  primero  con  cl  con'- 
fejo,  y  con  las  manos.  Cnyo  valor  verdaderamente  no 
fe  moÜró  menos  admirable  en  ellaimprofpera  elcaramu- 
za ,  que  otras  vezes  en  grandes  viíiorias.  Porque  pri-  Siguiendoii  . 
mero  retardó  el  impttuolo  abange  de  los  caballos  de  laiesoponeei 

—    •  •  1     1  t  í         1        •  1  \  í^*y  "na  itopa 

Liga  ,  oponiendoKs  la  tropa  de  ducientos  Dragones, Dragones, 
que  havia  mandado  dcfmontar.   Mientras  enviQen  aí  vun- ^""p^"^-^''- 

'  I      n       r^  r       "     1  '  1-  1  ñero.  Turtiira. 

to  á  eftos  los  de  a  caballo  Elpanoles  e  Italianos  arrebata- Pe.  deCaiiro, 
dos  del  orgullo  de  la  vi£i:oria,  rccevidos  delde  lejos  con 
arcabuzes  mas  lardos,  fueron  maltratados.      Entre  otros  Losquaiesa- 

O         '  cometidos  a» 

Blas  Capiííbcci ,  herido  gravemente  el   muílo,  fue  for- '°s de la uga 

',,,1  1  lint'i  hieren  a  algu- 

cado  á  íalir  déla  pelea.      Pero  corrióle  delta  herida  masn-'sdeeiía. 
oe  gloria,  que  de  langre.   Pues  pocos  anos  deipues,  vi- bus CapiíTuc^ 
íirando  en  cargo  de  General  de  las  Armas  de  Aviñon  j'^Aquienfue 
al  Rey  de  ¡rancia,  que  havia  ido  á  León  ,   á  recevir  iifjt\\egl!yhe. 
¡fu  elpofa  Maria  de  Mediéis ;  recibió,  hecha  mención  deho'pP''"ft¡¿a 
efta  refriega,  iluftre  teftimoniode  fu  valor  en  ella,  ene- ^''"''/''^"'.' . 

o     '  ^  '  Reyderracia. 

migo  de  un  enemigo  alabadiíTímo. 

Mientras  los  de  la  Liga  trabajan  por  vencer  con  mas  Mientras  fon 

.     ,  '--'  I  1       1         r-v  deltrozados 

lentamatanca  el  importuno  embarazo  de  los  Dragones , poco  apoco 

,.,,  ...  .  r         •  los  Dragones, 

con  perdida  de  pocos,  tubieron  camino,  y  elpacio  para  pudieron  huir 
efcapar  los  caballos  del  Kcy  de  Navarra.     Los  primeros  °* 
de  ellos,  haviendo  corrido  á  rienda fuelta  haftaPontars^ 
palBron  íin  daño   ti  rio.     Los  últimos  metiéndole  con 
los  caballos  por  infieles  vados ,  fueron  arrebatados  de  la 
violenta  corriente.     Andando  otros  defcaminados  en  la  Mueren  de- 

,      T       >  >  .  .  ,    .       ellos,  algunos 

ribera  del  rio  ,  dudólos  a  quienes  temerían  n.as  ,  a  las  anegados,  o- 

,      ,     ,  .  ,  i  >     1      /-A  11        •  tros  pairados 

ondas,  o  a  los  enemigos,  los  alcanzo  la  Cavalleria  ene- acuchillo. 
mioa  j   y  los  facó  de  la  duda,  y  de  la  vida.     Murieron 
,  hafra  fefcnta  á  hierro  ,    anegados  muchos  mas.        Ni  el 
vencedor  dejó  de  feguir,  pafiado  el  puente,  el  ancanze 
de  los  ciue  huían.      Y  ubo  de  alcanzar  á  no  pocos  de 
los  Nobles  de  á  caballo  ,  á  quienes  el  haver  comenzado 
mas  tarde  la  huida,  y  el  pello  de  la  mayor  armadura,  ha- 
vian  detenido  i    íl  el  Rey  á  la  puerta  de  Longaville,  no 
huviera  levantado  de  rebato  un  nuevo  trincheronj  quej^^f«"'^''°n^ei 
aparraffe  á  los  enemigos  del  alcance  de  los  fuyos,  por  no  "na  trinchera 
fibcr  los  puefios,  y  fer  yá  de  noche.    Porque  mandando  recibir  en  Fau' 
que  dcfmonraíTen  quarenta  zeladas,  y  armándolos  con  pi-iol* 
cas ,  y  mofquetes ,  los  pufo  ,  á  guifa  de  una  trinchera  de 
hierro,  en  la  entrada  de  la  puerta,  quando  los  contrarios 
trataban  de  romper  por  ella.         Gg  2  Pelean- 
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Peleando  en  medio  de  efta  efquadra  con  lummo  valor 
el  Rey  ,  reciviendo  á  fu  gente  ,  que  iba  viniendo,  reba- 
tiendo á  la  deFarnefcjque  acometia,  aun -tiempo  hizo  los 
officios  de  próvido  Capitán,  y  de  intrépido  combatiente, 
con  admiración  de  los  Tuyos ,  y  de  los  contrarios.   Niíalió 
del  ardentiffimo  combate  ,  haíla  que ,  haviendo  recivido 
á  toda  fu  gente  dentro  de  la  valla  de  hierro  ,  los  echó  por 
otra  puerta,  y  pueftos   en  falvamento  los  defpidió  acia 
Amiens.     Siguiólos  luego  con  fus  quarenta  zeladas,  ha- 
viendofe  retirado  también  por  la  aufencia  del  dia  los  de 
la  Liga.     Volviendo  eftos  á  los  quarteles,  y  quejandofe 
de  que  el  Rey ,  y  la  noche ,  les  havian  quitado  de  las  ma- 
nos la  visoria  •,   Alexandro  los  confoló  con  eftas  blandas 
razones :   Esforzaos  Valerofos  cantaradas  míos :  ¿jiie  fi^  quando  la 
noche  Venia  en  focorro  de  los  Humiotes  ,  alargada  la  ejlacion  del 
Celo ,  el  Sol ,  como  algún  dia ,  mdttando  por  foldados  de  Dios , 
la  huViera  Vencido  ¿  fin  duda  hubiéramos  dado  fin  á  la  guerra, 
con  laprifton  del  %>•  de  Navarra  ,  j  el  dsftro^o  del  Callunijmo.  ^ 

Defpues  de  efte  encuentro,  en  lo  reíbnte  del  viaje 
de  pocos  dias  ,  dicen ,  que  no  tubo  Farnefe  cofa ,  que 
le  inquietaííe  i  contentandofe  los.Realiftas ,  y  el  Barón  de 
Biron  ,  con  havcr  venido  á  prueba  de  fuerzas ,  aun  mas 
de  lo  que  quifieran.  Bien  fe  ,  que  otros  hacen  mención 
de  otro  mas  ligero  combate  ,  como  comenzado  por  los 
del  Rey,  aíli  dejado  por  ellos  j  admirandofe  del  valor, 
y  difciplina  del  Exercito  Catholico.  Mas  como  quiera  que 
ello  aya  fuccedido  ,  eftando  yá  muy  cerca  de  Flandes  A- 
Jexandro ,  yá  que  ceífaba  la  moleftia  de  la  gente  del  de 
Navarra,  le  acometió  otro  mas  grave  cuidado.  Porque 
haviendo  favido ,  que,  por  orden  de  fu  fubftitutaMans- 
feld,  havia  paífado  de  FriíTia  á  Bravante  el  Tercio  Efpa- 
ñol  de  Manuel  de  Vega ,  fe  fobrefaltó  no  de  otra  fuerte, 
que  fi  fe  le  huviera  dado  avifo  de  alguna  rota.  En  tan  re- 
ciente memoria  de  lo  que  en  Cotray  havian  delinquido 
felizmente  contumaces  los  Efpañoles,  temía,  no  inten- 
taífe  otro  tanto  ,  en  igual  caufa,  con  femejante  ocafion, 
la  mifma  nación.  Y  por  tanto  fe  eftrañaba ,  de  que  no  fe 
le  huvieífe  offirecido  efto  al  Conde  Pedro  Ernefto,  Ca- 
pitán maduro  por  la  edad,  y  experiencia.  Difcurriendo, 
qual  feria  la  caufa,  de  no  havcr  confultado  el  parecer,  y 
efperado  a  la  refpuefta  del  General ,  quando  andaba  tan 
cerca.,  en  negocio  de  tanto  peíTo  ,  y  de  tan  dudofa  deli- 
bera- 
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beracioní'  Sino  era  que,  por  elto  miíhiO;,  i\  hLiv)eí]üa 
dado  priíTa  los  Mansfddcs,  para  lograr  a.itecipadaaicncc 
la  ocafion  de  grangear  para  íi  las  voluntades  de  la  mili- 
cia, loCjje  no  podrian  hacer  viniendo  Farncíl- :  principal- 
mente el  Conde  mozo  Carlos,  el  qual  pudo  borrar  con  cita  F^miano, 
nueva  gracia  el  antiguo  odio  de  los  Efpañoles. 

Havierdo  llegado  á  Guiía  elcampo  de  la  Liga,  al  pnr- 
tirfe,  eldc-Parma  entregó  al  Duque  de  Mayne  quatromil 
Infantes,  Efpañjles,  é  Italianos,  con  quinientos  de  á 
caballo;  mandando,  que  aíli  mifmo  obedecicíTen  al  Du- 
que los  TuJefcos  ,  que  debajo  del  Conde  Collako  eíea- 
baü  de  guarnición  en  Paris,  y  íervian  al  fucldo  dcfpaáa. 

Gaító  enteramente  un  diaen  Guifa;  en  dilponer  para  lá 
milicia  los  quarteles  de  iiihierno,  para  los  Tercios  de  Idia- 
qucs,  y  Capiííucci,  feñaló  alojamiento  en  los  fines  de 
Picardia  ,  en  Breme  ,  y  en  Fermilon  ,  á  los  Napolita- 
nos de  Pedro  Cayetano  ,  y  á  los  Elpañolcs  de  Zuñiga, 
en  Suiílbns ,  y  la  Comarca  ,  que  el  Duque  de  Mayne  ha> 
via  elcogido  por  aíTiento  de  fu  Corte,  á  los  Valones,  y 
Tudefcos,  con  parte  de  la  Caballeria  Efpañola.  Pareció, 
que  para  la  Liga  bailaban  cftas  fuerzas,  quando  de  nin- 
guna fuerte  tenia  Exercito  Real,  por  íalta  de  dinero,  el 
Rey  de  Navarra. 

Por  lo  qual,  luego  que  aflojó  el  rigor  del  hibierno j 
como  fuele  en  Francia,  con  losayres  templados,  havien- 
do  dejado  los  quateles  de  hibierno  con  fus  Tercios  Capií- 
fucci,  y  Zuñiga,  en  nombre  del  Duque  de  Mayne,  in- 
vadieron las  plazas  de  los  Hugonotes  j  y  tomaron  ya  por 
entrega,  yá  por  fuerza,  á  S,  Lambert,'S.  Gaulin,  Cafiro 
Tieri ,  con  otros  ocho  lugares  de  menor  fama  5  reducidas 
las  quales  fortalezas  a  la  potcftad  de  la  liga,  íc  hacian 
mas  allá  las  armas  del  Navarro,  y  concurria  a  Paris  mas 
abundante  el  abafto  de  vituallas. 

Fin  del  libro  fegundo. 
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Álegria  y  para- 
bienes de  los 
Paifes  Bajos, 
por  haver  vuel 
ro  de  Francia 
Alexandro. 


1 


Arnefe  aumentado  en  gloria ,  por  ha^ 
ver  librado  á  Paris  del  ataque,  y  á  la 
Fe  Catholica  de  la  opreíTion  en  Fran- 
cia, recivió  con  parabienes  Flandes  j 
como  quien  tenia  parte  en  la  alabanza 
ganada  con  armas  comunes.     Adivina- 
ba, que  la  fortuna,  que  havia  fenti- 
do  aufente  con  el  valor  de  fummo  Capitán  ,    volveria  , 
volviendo  el.     Pero,  como  es  cuidado  demás  obra  el  de 
fanar  las  enfermdades ,  pue  el  de  prevenirlas ,  afli  intro- 
ducidos conlaoccafion  de  aufencia,  y  hechos  ya  robuftos 
aquellos  males ,  que  huviera  podido  eftorbar  la  prefen- 
Difficuitaddecia  dtl  Gcncral ;  defpues  de  haver  vuelto,  yá  no  podia 
dal'quepoVíá curarlos,  fino  á  cofia  de  mucho  tiempo,  y  trabajo.  Aun 
cínerai  ¡alia  aquellas  miütarcs  tropas,  quales  las  havia  Tacado  para  la 
vidof"""'  guerra  de  Francia,  floridas  en  varones,  y  en  armas,  gaf- 
tadas  alli  en  las  fuertes  operaciones  ,  no  de  otra  fuerte, 
que  el  hierro  ,  quando  hiere  en  cofas  muy  duras  ,  vol- 
?a"'r"d''h"d^^^^"  otras  en  el  numero  ,  y  en  el  vigor.     Fuera  de  que   ■, 
minucionde   cou  las  dcfcomodidadcs  de  los  viajes,  y  con  los  cafos  de    , 

las  rropas.con  ,         i  n  ,-      i         •  r     l        1  1    •  n-     • 

quevoiviaá  las  Datallas  le  havian  menolcabado  j  ultunamente  ariim- 
ntfe.  "  "  das  de  varios  géneros  de  dolencias ,  en  cada  Tercio  con- 
taban al  pie  de  quatrocicntos  enfermos  ,  corriendo  la 
muerte  ,  no  folamente  por  la  barracas  del  vulgo  ,  fino 
también  ,  como  fi  de  aqui  pretendiera  honrrarfe ,  por  los 
pavellones  de  de  los  Xefes. 

Concedidos  pues  dos  tercios  al  de  Mayne,  y  á  la  li-  )! 
ga  ,  aquartelados  de  hibierno  otros  tantos  en  la  plazas  ji 
del  contorno,  para  acudir  llamados  al  punto  á  Francia,  ,; 

confu- 
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írcnfumidos  no  pocos  á  violencias  de  heridas  ^  y  enfer- 
inedadcs  i   que  parte  de  fuerzas  havia  vuelto,  paraíof- 
tener  el  efiado  de  Flandes  bacilante  .^  Havia  dejado  en  Muidas  qu© 
defenfa  de  las  Provincias  quatro  Tercios,  dos  Italianos enconfemdé 
de  Ferrante  Gonzaga,  y   Gafton   Efpinola,  otros  tan-'^'""'"" 
tos   Alemanes   de   Zuzemburg,  y   de  Bentinch,  fuera 
de  ocho  compañias  del  Conde  de  Vandeberg,  y  los  in- 
fantes Borgoñones  ,   Flamencos,  y  Hirlandcfes.      Tam- 
bién las  tropas  de  lanzas  á  cargo  del  Marques  del  Vafto, 
y  de  Anibrofio  Landriano,    de  los  Condes  de  Hocftrat, 
y  de  Luna,  de  Alonfo  de  Mondragon,  y  de  Padilla, 
los  Carabineros ,  ó  arcabuzeros  de  á  caballo ,  á  cargo  de 
Eguia  ,    y  Contreras  ,    Efpañolest   las  Corazas  á  cargo 
del  Duque  de  Arefcoc,  de  los  Condes  de  Mansfeld ,   y 
Barlamont,  y  del  Señor  de  Barlecut,     Sobre  eflb  havia 
mandado,  que  fe  hicieíTen  reclutas  por  los  que  havian 
de  paflar  á  Francia.     Pero  en  hacerlas  havia  havido  de-  ^morínatife 
tención,   deteniendofe  los  pagamentos  de  Efpaña,     Ni  "rreicarapói 
en  la   milicia  veterana  havia  perfevcrado  en   Handes  ,pagí.'"'^' 
aufente  fu   Gobernador,  aquel  orden,  y   forma  de  an- 
tes, defvaratando  á  las  leyes   de  la  difciplina  las   mas 
efficaces  leyes  de  la  pobreza.     Unos  havian  ya  abando- 
nado la  obediencia;   otros  en  juntas  fecretas  trataban  de 
hacer  lo  mifmo  j   otros  muchos ,  como  ü  el  no  pagarles 
los  ubiera  abfuelto  del  obfequio,  defamparados  los  cu- 
erpos de  s;uardia  ,  andaban    Vagabundos.     Mucho  an-  „      .. 

'^  ^  ,  ^  1  revenidos 

tes  ,  que  fuiccdieííen  eftas  cofas ,  las  havia  prcvifto  Alex- *'^°^""'"'^^ 

andró,   y  havifado  de  ellas  en  cartas  al  Rey  5   advirtien- 

dole,  que,  íi  con  tiempo  no  fe  remediaban,  á  mena-  ^    ,.   , 

,  j  1      ^      1  V>       /-       1      •  Vaviradoel 

zaba  grande   mal    a  los  Payíes  bajos.      Porque  le  havia '^^y'"""* 

11  J       >        1  J  •'/■•      •  111.  sntesporcar- 

JlegadoataJ  extremo  de  milena,  que  por  la  publica,  y  tas. 
privada  neceíTidad  ,  ni  tenian  que  veftir  los  foldadosj 
ni  que  comer.  Por  lo  qual  ,  dejadas  de  ordinario  las 
banderas,  para  bufcar  el  fuftento  necefiario  de  la  vida, 
eran  forzados  á  hacer  falidas  á  remotas  regiones,  por  la 
pobreza,  y  foledad  de  las  mas  cercanas,  no  fin  peligro 
de  morir  á  manos  del  enemigo  ,  y  con  indubitable  quie- 
bra de  la  difciplina.  Que  el  de  fu  parte  havia  procu- 
rado mantener  hafia  entonces  con  toda  induftria  el  efta- 
do  de  las  cofas ,  pero  que  tenia  por  milagro ,  el  que 
ubicílen  podido  durar  los  tercios  fin  dinero,  "y  vituallas^ 
tanto  tiempo.      Que  atribuia  principalmente  efto  á  la 
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intima  veneración ,  que  tenian  á  la  Real  Mageftad  de 
Philipo  ,  y  en  alguna  parte  á  la  benevolencia  para  con 
fu  General,  tal  qiial  era:  mas  que  fin  embargo  temia, 
no  fuefle ,  que  la  extrema  ncceíTidad  ,  que  deshaze  en 
polvos  hafta  lo  mas  terco  ,  delíatalle  eftos  vinculos  del 
reípeto  ,  por  mas  que  en  la  firmeza  imitafien  al  dia- 
mante. 

Defta  fuerte  el  de  Parma  pronóílicaba  al  Monarca  Ef- 
pañol  las  calamidades,  que  havian  de  íobrevenir  á  Flan- 
des.  Y  quando  eftando  de  vuelta  ,  fupo  el  motin  del 
Tercio  de  Efpaña,  defpachó  á  ella  al  Maeftre  de  Cam- 
po Alonío  de  Idiaquez ,  hijo  de  Juan  ,  de  que  le  con- 
vueirode     taba  cutrc  los  primeros  Miniftros  del  palacio  Real.  Los 

Francia  pide  ,  .  I    •  ^  r  J  •     /7' 

con  veras  niie- recaudos ,  coH  quc  le  embio,  lucron  :  que  dieile  cucn- 
^ernuk/aaí  ta  dcl  cftado  de  Francia,  y  Flandcs:  de  los  peligros,  de 
^^^'  que  fe  havian  Tacado  Paris,  y  la  Liga;  que  íi  el  Rey  ha- 

via  de  profeguiren  mantenerlas,  era  me neíler  juntar  ma- 
yores fuerzas ,  que  jamas ,  de  Italia  ,  Flandcs  ,  y  Alema- 
nia.    Porque  fe  havia  de  occurrir  á  los  grandiíTnnos  a- 
paratos  de  guerra ,  que  fegun  publicaba  la  fama ,  fe  pre- 
venían por  el  Rey  de  Navarra  ,  en  las  tierras  dondo  rey- 
naba  la  Herejia ,  en  Holanda ,  en  Inglaterra ,  en  los  Can- 
tones Efguizaros ,  y  en  Alemania.     Ni  fe  havia  de  omi- 
tir el  cuidado  de  defender  á  Flandes ,    amenazándola  el 
Conde  Mauricio,  formidable  con  los  focorros  de  la  Rey- 
También  pro.  na  Yfabch.     Eucargóle  fuera  de  eíib ,  que,  ü  algvna  fof- 
dió7eTdTa!'  pecha  arrojada  por  las  calumnias  de  los  invidiofos  havia 
ciiTlevínIr  hecho  preíTa  en  el  animo  del  Rey ,  la  procuraíTe  desha- 
modeiReJ''  ccY '.  favicudo,  que  fe  le  havian  hecho  cargos  injuftos,  y 
^"j/""'°°"^'  que ,  como  es  coftumbre ,  algunos  de  los  proceres  los  ha- 
lentarian ,  por  la  invidia  ,  achaque  ordinario  de  palacio. 
Porque  es  efia  perpetua  compañera,  y  contraria  de  los  va- 
rones, que  en  valor,  y  fortuna  fe  defcuellan ,  como  en 
otro  tiempo  hirió  á  Scipion,  y  á  Anibal,  tampoco  per- 
donó á  Alexandro,  defpucs  que  igualó  la  cumbre  de  ellos 
con  la  grandeza  de  animo  ,  y  gloria  de  las  hazaíias. 

Juan  Moreo,  Caballero  Comendador  de  S.Juan,  fue 
mas  iluftre  por  ingenio,  y  induftria,  que  por  fangre,  ó 
bienes  de  fortuna.  Fue  hijo  de  madre  Efpañola ,  y  pa- 
dre Francés  ;  y  havicndo  introducido  en  el  palacio  de 
Philipo  II.  lifonjeando  á  unos,  accufando  á  otros  tara- 
zcado  de  buenas,  y  malas  artes,  fe  elevó  á  tanta  áutho- 
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ridad,  que  fiendo  uno  del  Triunvirato  de  Eipañolcs, 
conBernardinode  Mendoza,  y  juan  Baptifta  de  Taílis    díx"'''^^"^' 
gobernaba  Josnegocios  de  Efpaña  en  Francia.    Ena,con-    '^ 
íervando  fuera  de  palacio  las  columbres  de  palacio ,  ha- 
via  accufado  á  Alexandro  de  fallos  crimines  al  Rey  Cat- 
holico.     Defcaminü  la  carta  el  Rey  de  Navarra,  y  ha-  v.eneami. 
viendo  Tacado  lo  contenido  de  ella  por  dclcifradorcs ,  no  Heníi^u 
perdió   la  occafion,  de  travar  entreíi,   c  irritar  mutua- Mor;o3fL 
mente,  á  los  Miniftros  del  Rey  de  Efpaña.  Srcí/^''""' 

Cuidó  pues  de  que  vuelto  acerrar  el  pliego  de  las  car-pílf^L% 
tas,  llegalíe  á  manos   de  Farneífe.     La  fuma  de  los  car- !f "/,"''" 
gos   era.     Que  el  de  Parma  eftaba  mal  affccto  á  la  gran- 
deza Efpafíola.     Porque,  como  Principe  Italiano,  con-  «"•""deio, 

1  j        p  •  i  •'  careos,  que 

venia  con  ios  de  lunación  en  no  querer,  que  los  neCTo-^"^"^'^^'^ 
ciosde  Efpaña  fe  fueíTen  fobreponiendo  en  Francia  con*"'"'"' 
riefgo  de  Italia.      Porque  no  havia  de  quedar  raftro  de 
libertad  en  Italia,  f¡  fuera  de  las  prifiones  de  fcrvidum- 
bre,   que   navegaban   desde  Efpaña,  fe  le  labraílen  de 
la  cercania  de  Francia  nuevos  grillos  en  los  Alpes.    Que 
por  efta  caula  fe  havian  dado  efcafamente,   y  tarde,  los 
focorros  á  la  Sancta  Liga,   y  la  paz,  que  fácilmente  pe- 
dia ajuftarfe  con  los  Holandefes,  artificiofamente  fe  ha-  oaviu 
via  defvanecido,   paraque  con  ella ,  empleando  esfuer- 
zas de  toda  Flandes  contra  Francia,  no  fe  pufieífe  fin  á 
la  guerra. 

Atribuya  también  los  difiurbios  de  las  fediciones ,  ó  á 
fu  quebrantada  falud ,  ó  al  arrepentimiento  de  fu  fortu- 
na. Como  que  en  un  cuerpo  achacofo  le  faltaíTe  el  vi- 
gor al  animo ,  y  defde  la  cumbre ,  á  que  le  havian  le- 
vantado ,  comenzaíle  á  voluer  áciatras  ,  como  ha  de 
coftumbre ,  la  fortuna.  Que  también  en  las  converfa- 
ciones  domeflicas  trataba  mal  de  palabra  á  los  Miniftros 
Efpañoles,  porque  pretendían  derribar  contra  derecho, 
y  lufticia  á  los  Borbones  del  Reyno  de  Francia,  y  lun- 
tarle  al  Dominio  Aufiriaco,  no  menos  necia  que  arro- 
gantemente. Porque,  aunque  acometieíTen  ,  á  oro ,  ó  á 
hierro,  una  por  una  las  Ciudades  de  Francia,  y  las  to- 
maíTen  ,  havia  de  ver  el  Orbe  fu  ultimo  dia,  antes  que 
los  Efpañoles  empuñaífen  el  Imperio  Francés. 

Eftas  cofas ,  y  otras  del  genero ,  objetaba  al  Duque  de 
Parma  Morco,  ó  faifas  totalmente,  ó  pintadas  con  cara 
de  culpa,  con  los  coloridos,  y  al  temple  de  la  calumnia, 
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las  quales ,  á  no  cftar  el  Duque  en  la  poíTeíTion  del  fum- 
mo  valimiento  ,  parecía  que  apenas  fe  havian  de  desha- 
cer ,  con  un  Rey  por  la  ancianidad ,  y  experiencia  de 
las  cofas  humanas,  inclinado  á  fofpechar  lo  peor,  que 
retiraba  al  pecho  los  difguftos ,  y  el  odio,  y  lo  media 
todo  con  trifte  prudencia.  Pues  los  dichos,  y  máximas, 
que  fe  achacaban  á  Farnefe,  eran  de  calidad,  que  pare- 
cía verifimil ,  el  que  las  Crntieíle ,  y  digeíTe  un  Principe 
no  defentendido  en  las  artes  de  Reynar ,  y  atento  con 
veras  á  fus  ganancias.  Pero  ocupaba  fuperior  esfera  el 
animo  del  de  Parma ,  para  decir ,  ó  hacer  por  caufa  de 
ínteres  cofa  contra  fu  crédito ,  y  lealtad.  Antes  por  te- 
ner inclufion  con  la  cafa  de  Auftria,  fi  con  eftrecho  vin- 
culo de  parentefco  ,  con  mas  eftrecho  de  officíos ,  y  be- 
nevolencia, eftaba  tan  lejos  de  temer  los  aumentos  de 
Efpaña ,  que  media  con  la  mifma  bara ,  la  potencia  Auf- 
triaca,  y  la  felicidad  de  Farnefe.  Y  acababa  de  remitir 
al  Rey  Phílipouna  carta  cargada  de  gracias,  por  la  pur- 
pura Vaticana  impetrada  del  Pontífice  Gregorio  para  el 
Príncipe  Eduardo,  hijo  fegundo,  de  dos  que  havia  te- 
nido de  fu  muger  la  PortugueíTa. 

Ademas  de   la  invidia ,  otra  caufa  de  murmuraciones 
havia  fido  la  difcordía  de  opiniones  entre  Farnefe  ,  y 
Otra  caufa  de  Moreo,  y  ottos  lífongctos  áulicos  del  mifmo  humor  ;  los 
AiexMdro/  qualcs  ponícndofc  cn  todas  las  cofas  de  parte  de  fu  Rey, 
^^Thdwerñ.  hacían  reos   de  defaífe£i:a  voluntad  los  diverfos   didtame- 
daddejmcios.  ^^^^^j  ^^  Pamia ,  en  que,  no  menos  que  en  los  fuyos, 
fe  engañaban,  y  engañaban.    Pues  fe  perfuadian  ,  y  que- 
rían que  fe  perfuadieÜb  la  corte  de  Efpaña,  á  que  podía 
con   facilidad   fugetarfe  Francia  al  Rey  Philipo.     Como 
quiera  que  era  muy  otro,  y  mas  verdadero,  el  fentir  de 
Alexandro.     El  qual  primero  con  occafion  de  las  guer- 
ras, defpues  con  la  de  las  Ligas  Francefas,  havia  pene- 
trado los  íntimos  fentimíentos  de  la  nación ,  y  reconoci- 
do ,   que  los  Francefes  no  querían  Señor  eftraño ,  y  mu- 
cho menos  Efpañol. 
.7.Hen.,59o.      Ni  dcjo  dc  dar  cfta  noticia  al  Rey,  quando  le  efcri- 
bió.      Que  los  Francefes  defeaban  mucho  el  patrocinio 
de  la  Mageftad  Efpañola,  y  mucho  mas  fu  dinero:  pe- 
ro en  retorno  de  efta  gracia  de  ninguna  manera  darían  al 
Rey  de  Efpaña ,  ni  un  palmo  de  tierra  en  Francia.    Mas 
á  los  Capitanes  Efpañoles,  y  á  los  agentes,  que  trataban 
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de  las  armas  de  la  Liga  Fianccfa ,  ó  de  negocios,  les  re-  Procurando 

"''  n       íT  ^    1         ^     J     J         /"■   ellos  al  ciel'cu- 

petia  concinuamente  ,   que  no  moltrallen  voluntad  dccl-b.ertoadehn- 
tender  el  dominio  Eípañol  en  Francia.  Mas  como  quie-^Yj,',' '"de Er- 
ra que  ellos  ayan  hecho  aprecio  de  los  avifos  del  de  Par-^l^'^eFrin-' 
ma  ,  el  fijo  en  fu  difamen  ,  llempre  profeflaba  ,  que  uni-  ^,'^; >pf¿;^^„. 
camente  por  cauía  de  defender  la  Fe  Catholica  ,  corria^o,  que  la 
por  Francia  con  las  armas  Llpanolas,     Ni  lue  del  precia- mente  era  por 

-I  ,  ,    „  ,  1-  ^        (T  1  •  1  •  la  Religión. 

ble  el  fruto,  que  le  rendio  elta  prudencia  y  moderación. 
Porque  ganó  las  voluntades  del  vuclgo  Francés  ,  nota- 
blemente fencillo,  y  configuió  que  la  Nobleza,  no  tan 
fencilla  en  íiarfe  de  los  eftranjeros  ,  como  la  plebe  ,  fe 
portalle  mejor,  y  con  mas  equidad,  con  el  nombre  Ef- 

pañol. 

Atacaba  a  Corbel  á  veinte  y  dos  de  Octubre,   quan-  vicneama- 
do  vino,  á  fus  manos  la  carta  llena  de  agravios.     Moreo,droia  ca'ír' 
defpues  de  havcr  clavado  el  aguijón  de  fu  malignidad  en  e^;^^r,birMo-' 
la  fama  agena,  murió  en  Meld  ,  no  fe  fabe  fí  con  muer- "°''^'y- 
te  natural ,  ó  violenta  por  veneno.   Repentina  fue ,  deí- 
pues  de  un  convite  ,    y  antes  de  la  vegez.     Mas  como  ^^"ll"¿¡"" 
hnvia  oífendido  á  no  pocos  con  la  mordacidad  de  íu  bo-^ioreoféim- 
ra    v  pluma,  allí  lalpico  a  los  miimos  con  las  lolpecnasqueeihavia 

'   -'     í  .      .        ,  *  •        •        1  ^      *  I  oft"endido  con 

de  lu  precipitada  muerte  ,  y  principalmente  a  Alexan- la lengua,  ócó 
dro:   como  fi  efie ,  en  retorno  de  la  ponzoñofa  maledi-p'ecL7menre''a 
cencia,  con  que  aquel  havia  tirado  á  matarle  en  el  honor, ^'"""'''■°- 
le  huviefle  dado  la  muerte,  con  otro  mortifero  veneno. 
Para  creer,   que  Farnefe  eftubo  lejos  de  efta  culpa,  ^^^- ^^^l'^fl^ 
ra  de  nunca  haver  affeado  lo  reftante  de  fu  vida  rumor 
alguna  de  femejantes  hechos  ,  me  mueve  ,  el  que  Mo- 
rco murió  á  veinte  y  cinco,  ó  (porque  efto  varian  los 
cfcritores)  á  treinta  y  uno  de  Agofto,  efio  es  dos  me-Pocofirme 
fes  antes  que  fe  dielTe  á  Alexandro  fu  carta  maldiciente, 
que  los  del  Rey  Hcnrrico  publicaban  havia  íido  la  caufa 
de  darle  el  veneno.   Y  fiel  de  Parma  aplicó  al  fifco  Real 
cinqucnta ,  y  quatro  mil  ducados ,  que  fe  aliaron  en  un 
cofre  dcldifflinto,  no  creo,  que  fue  por  enemiftad,  fino 
porque  era  verifimil,  que  aquella  fumma  de  dinero  per- 
tenecia  á  las  arcas  del  Rey  ,  que,  como  teftifica  unHlf-  car.coioma 
toriador  Eípañol  ,    difpendió  Morco  con  demafiada  ^^r'['^^l\'J^:i' 


gueza 


Mas  Farnefe  ,  fibien  tenia  por  cofa  impertinente,  y 
fuperflua,  el  andar  á  malas  con  los  muertos,  fin  embar- 
!go  commovido  de  la  indignidad  de  la  calumnia  ,  ó  por- 
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que  también  temia ,  no  fe  imputaíTe  el  lilencio  á  remota 
Quejafe  délas  diiTiiciuo  dc  la  conlciencíaj  ó  á  temor ;   fe  quejó  con  ref- 

colur.inias  de  * 

Moreoconei  pcto  31  Kcy ,  y  lüiaques  con  mas  libertad  ,   en  cartas  ; 

idu¡quex.  De  que  Su  Mageflad  haVia  dado  francamente  ojdos  a  fus  mur- 
catr"s?ia  ¿eT  murüdores  ,  pero  no  a  el  promptamente  facultad  de  rebatirlos^  fui 
ía'deTdía''qu¡z  dc fcp.hr ir k  el  delator.  Como  fi  no  fe  fajfe  el  ^y  de  la  innocen- 
mas  larga.  ^¡^  ^^^  ^^  Tamuí  ,  j  Lís  niaügnas  mentiras  del  calumniador  me- 
EnCorbei  5.  reeieíTen  ,  que  las  ponderaffe  en  fu  lecreto  el  %cy.      Si  era  eíte 

deDeci..5yo.       ,'■'  ^        r    I       I    1  r    I  ■     ?■  1 

el  pao'o  ,  que  Je  le  daba  por  tantos  Judores  ,  y  Vigilias ,  por  ha- 
Ver  arriefgado  íuuchas  Ve^es  la  fangre  ,  y  la  Vida  ,  dejpues  de 
haVer  enVege^ido  en  fervicio  de  el  'J{ey  fu  tn  ^  por  ejpacio  de  mas 
de  Veinte  años.  Si  fe  dudaba  de  la  conjlancia  de  fu  lealtad  ,  por 
la  qual  no  haVia  el  dudado  de  poner  en  Venta  la  hacienda  ,  el 
Principado  .^  y  la  vida?  Y  efto  no  fin  perdida  y  tanto  de  Ju  fama, 
como  de  los  públicos  interejfes. 

(Porque ,  las  acufaciones  hechas  contra  Farnefe  ai  ^y  de  Ef- 
pana  dtVulffadas  por  la  gente  del  TSLaVarro  ,  Volanban  por  las  bo- 
cas de  los  hombres  en  Francia  ,  en  Flandes  ,  en  Inglaterra  ,  en 
Alemania ,  y  en  Italia.  Si  el  haVerfe  recobrado  por  fu  medio  las 
quince  Provincias  de  los  naifes  'Bajos  del  enemigo  Holandés  ,  y 
reflituydo  al  dominio  de  EJpaña  :  el  haVerfe  rendido  a  fuerza  de 
armas  yínVerei ,  Majlric  ,  y  otras  placas  inexpugnables  :  el  ha- 
Ver  recientemente  levantado  la  Fe  Catholica  ,  que  en  el  peligro  de 
(Paris  bambaleaba  ,  y  amenazaba  ruina  ,  con  la  Saiicla  L,iga : 
haVia  fulo  ,  para  que  Moreo  ilujlraffe  fu  nombre  ohfcureciendo  el 
de  ^ílexandro  ,  en  cartas  ejcritas  contra  el ,  al  %ey  ?  Taraque 
un  hombre  de  ningún  Valor  en  las  armas  perfiguiefje  á  un  Capitán 
General  j  no  el  ultimo  de  fu  edad ,  ya  que  no  el  antojo  de  glo- 
riar fe  ,  fino  la  necefíidad  de  defenderf  le  obligaba  a  hablar  maff- 
nificamente? 

I'araque  Moreo  hicieffe  pcfquifa  fobre  los  intentos  del  de  Tar- 
DUij  le  interpretaffe  los  dichos  ,  le  fatiri^affe  los  hechos  ,  pro- 
nunciaffe  ,  ft  a  Dios  placía  ,  fentencias  fobre  la  pa^  ,  fobre  la 
guerra ,  fobre  los  Varios  cafos  de  la  fortuna ,  deffropofitaiulo  mas 
neciamente. ,  que  aquel  (Phormion  jithenienfe  ,  que  en  prefencia  de 
Aníbal  ratonaba  largamente  de  cargo  de  la  guerra?  Que  feme- 
jantes  77iontruos  ,  y  opprobios  ,  folian  nacer  en  las  ociofas  Ciuda- 
des j  y  'Palacios  de  ios  ^yes  ,  que  lozanean  con  la  larga  pa^ : 
pero  en  el  campo  ,  en  los  reales ,  eran  del  todo  infujfrihles  para 
in<renios  militares.  Por  lo  qual  ^  rogaba  una  ,  y  otra  Ve^  a  Idia- 
que-^ ,  que  humildemente  infinuaffe  a  la  ^al  MagcUad :  que  fe 
haVia  de  hallar  embarazado  de  alli  adelante  en  el  manejo  del  go- 
bierno 
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íierno  de  FUndes  ,  y  de  la  guerra  Franafa  ,  fi  tanmio  agra^^io 
de  fu  re¡yut  ación  no  Je  re  farda  con  el  muy  poderofo  faVor  de  %  cle- 
mencia ^al.  Con  que  entendiejfe  todo  el  mundo  ,  cjiutnto  mas 
cafo  hacia  el  <%;/  de  E^aña  fu  tto  de  Jlexandro  'Duque  de  Tar- 
ma  ,  y  (Placencia ,  l>fnieto  del  ^ontifce  Taulo  ,  iiieto^  del  Ceffar 
Carlos  V.  domador  de  Flandes  ,  y  libertador  de  las  Gaíias,  quede 
mi  meyítiroftíh  lifongeador. 

Alió,  que  a  efta  querella  del  de  Parma  dio  larga  fa-  Muyben.gni 
tisfacion  el  Rey  Philípo  ,  refpondiendole  en  carta  fuyar^e"dd 
con  lumma  benignidad.  Que  eran  tangvandes ,  y  tan  reco-^l'^^^lZ. 
nocidos  de  todos  los  gloriofos  méritos  del  de  'Farma^  para  con  la'^'"' 
Q^ciinion  Catholica  ,  y  la  grandc^^a  de  Ef^ana ,  que  ninguna  ma- 
lignidad, ni  inuidia,  pedia  obfcureierlos .  Que  el  data  ^  y  ha- 
Via  de  dar  teftimonio  de  eílo  ,  por  palabras ,  y  por  efcrito  ,  a  to- 
dos los  pueblos  j  y  Siglos.  Que  ,  ft  la  carta  acufadora  de  Far- 
nefe  (la  qual  ni  aun  de  hay>erle  Vifto  fe  acordaVa)  huViera  pare- 
cido digna,  de  que  a  fus  filas  la  pender  a ff  el  <I(ey ,  como  al  mif- 
7710  tic77ipo  haVia  de  e7ico7ne}idiir  a  fu  lealtad  los  Excrcitos  EJpa- 
mies,  los  7iegocíosde  F laudes,  y  Francia,  con  toda  la  cfieran- 
^a  de  la  ^iigion  Catholica?  Si  710  mterViniera  entre  los  dos  tan 
poderofa  unión  de  fangre ,  y  a77wr  ,  que  fuera  crÍ77ien  enor7ne  de- 
f atar  fe  en  qualquiera  de  e/itra77ibos  ,  menos  que  con  el  golpe  fatal 
de  fupre7na  necefidad?  Que  por  efta  laufa  hauía  ordtnado  apre- 
tada7nente  a  fus  Muuftros  ,  afi  a  los  del  Occidente  ,  co7no  a  los 
del  Oriente,  que  cuidaffen  de  co7iferVar,y  au77ie7ítar  ,  la  autho- 
rulad,  crédito,  y  fa77ia  de  Far7iefe ,  710  de  otra  fuerte ,  que  la 
<I(eal.  Forque  la  77iaquma  del  Imperio  EJJnwol  ,  que  cargaba 
fobre  los  peales  ho77ibros ,  710  te7iia  otro  mas  ^alie/ite  apoyo  ^ que 
el  de  fu  ayuda  ,  y  la  Vege^  de  fu  tto  Fhilipo  ,  fatigada  con  los 
cuydados  de  entra77ibos  Orbes  ,  defcanfaha  en  la  ñr77ie^a  Varojul 
de  cite  JLEXAKV^O. 

Mas  de  los  malos  íucccííos  de  efta  año,  ninguno  hi- 
rió mas  vivamente  el  animo  del  de  Parma,  que  el  porfi- 
ado motin  del  tercio  Efpañol  ,  que  fervia  debajo  de 
Manuel  de  Vega.  Nada  tomo  con  mayor  peííadumbre , 
de  nada  fe  quejo  con  mayor  pena  con  los  de  Mansfeld , 
como  de  que  á  efta  fortiffima  ligion  íe  le  ubicfie  dado 
occalion  de  rompimiento  en  el  obfequio  del  Rey  de  Ef- 
paña.  Eftando  muy  fatisfocho,  de  que  havia  de  fti  par- 
te cautelado  la  tempeftad ,  y  de  que,  quanto  con  hu- 
manos medios  fe  podia  occurrir,  la  havia  procurado  dcf- 
viar.     Aviendo  ya  antes  reparado ,  en  que  eftaban  in- 

H  h  3  quietos 
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quietos  los  ánimos  por  la  dilación  de  los  pagamentos,  y 
que  aquella  preñez  de  coleras,  en  pudiendo,   aborraria 
algún  tumulto :   con   vidando  el  exemplar  de  la  añbrtu- 
nada  fedicion  de  los  de  Manrrique:   y  mas  quando,  fi- 
endo  iguales  á  ellos  en  el  valor  de  la  guerra ,  fe  aventa- 
jaban a  ellas  en  la  equidad  de  la  caufa ,  pues  eran  acree- 
dores de  quatrocientos  mil  efcudos  de  oro,  fumma  do- 
blado mayor. 
Quejasdeíos      Lcvautaba  pues  el  bramo  la  pobre  gente,  porque  los 
S'S'.""°  llevaban  de  dia  en  dia  en  efperanzas,  con  cartas  guecas, 
con  alagos  engañólos  ^  como  ü  fe  remediara  la  neceffidad 
Farncfecon  cou  palabras,  y  promeíTas.   Ni  á  Farnele  le  parecian  in- 
rSenene'juftas  las  qucjas  de  los  valientes  guerreros  ,  con  tal  que 
goS^Jode    pararan  en  folo  hablar.    Pero  no  pudicndo  aplicar  la  ver- 
vaieíoiosca.  ¿^¿^^^  mcdicina  con  dinero  ,    fe  esforzaba  á  entretener 
con  varias  artes  los  ánimos  dolientes  ,  paraque  no  desfa- 
llecieíTen  ,  y  cortar  todas  las  occafiones  de  commover  los 
humores.   Á  la  obediencia  de  F.rancifco  Verdugo  ,  y  Ma- 
nuel de  Vega,  los  detenia  en  la  Friffia,   que  era  lamas 
infeftada  de  las  correrias  de  los  Holandefes.     Donde  ni 
el  enemigo  les  dejava  tiempo  para  novedades,  provocan- 
dolos   perpetuamente   en  campaña,  ni   en  las  Ciudades 
los   pueblos  j   los  qualcs  de   comum  negaban  las  cafas  al 
pobre  Efpañol,  es  cogiendo  antes  el  daño  dudofo  délos 
agrelTores  de  afuera  ,  que  el  fer  decierto  defpojados  de 
las  guardas  domeíiicas* 
Para  dilatar       Dc  aqui  proccdio  ,   que  andando  de  continuo  en  ¿es 
S^'i^o';'    poblado,  fe  curtieílb  lagente  para  fuíFrir,   y  que  aquel- 
n"!dcfedidó.  las  iras ,   que   havia  concebido  contra  los  Pagadores  del 
Rey  ,  las  arrojalTon  con  mejor  empleo  contra  el  enemi- 
go:  y  luntamente,  que  hartos  de  fangre  enemiga,  con 
las   prcflas ,  que  las  daban  las  victorias ,  fuftentaffe  fu  ne- 
ceffidad, y  la  confolaíTe.    De  efta  manera  de  un  camino 
fe  accarreaban  a  la  República  dos  conveniencias :  porque 
genaba  tierra  el  Imperio,  y  efiando  occupada  la  milicia 
lejos  de  la   relajación  de  las  Ciudades ,  tenia  lejos  de  la 
Aipreveniífevifta  ,  loquc  podia  irritarla  para  los  motines.    Masquan- 
driínciafes  do ,  pot  uucvo  mandamicnto  del  Rey,  emprehendianue- 
riosSos.va  milicia  Alexandro,  en  el  frangente  de  tan  grande  ex- 
queno  leles  p^¿i^-,o,-j  ^  jiq  fe  olvido  dc  los  valcrofos  combatieutes , 
que  peleaban  por  la  Rehgion,  y  por  fu  Rey.     Mando, 
'  que  les  Embiaífen  para  cado  uno  veftidos ,  y  calzados , 

con 


á 
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con  un  poco  de  dinero,  que  hicieíTe  media  paga.  Ei- 
cuíando  la  cortedad  del  Ibcorro  con  una  carta  llena  dea- 
mor.  En  la  qual  les  decia ,  que  yá  el  havia  encomen- 
dado á  íu  Mageftad  el  valiente  proceder  del  tercio  fide- 
lillimo,  y  que  efperaba,  que  no  dejaria  de  tener  fu  ga- 
lardón. 

Con  efta,  tal  qual,  focorro ,  y  mas  fubicndolo'de 
precio  la  carta  del  General,  fe  ubieran  fuavizado  losa- 
nimos  de  lo5  pobrifllmos  Toldados,  fi  como  havia  man- 
dado Farnele  ,  íe  les  ubiera  llevado  á  íazon.  Eftubo  de- 
tenido inútilmente  hafta  la  vuelta  del  Duque,  por  falta 
de  comboy ,  que  le  llevaíTe.  Ora  fueíle  por  la  diligen- 
cia, con  que  los  Holandefcs  cerraban  los  caminos  j  ora 
por  la  focordia  de  los  Capitanes  del  Rey ,  que  no  trata- 
ron de  abrir  el  paíTo  con  las  armas.  Empero  el  tiempo  , 
que  Alexandro  governaba  la  muy  importante  guerra  en 
Francia  ,  al  mifmo  en  FriíTia  obraron  honrradamentc ,  y 
con  provecho  ,  los  Tercios  Efpañoles.     De  eñas  opera-  Hechosdeíos 

■  r     \  I  •  1     Efpañoles  en 

Clones  quile  hacer  una  breve  comemoracion ,  antes  que  laFriijia. 
hagamos  del  delito  del  motin. 

Guillelmo  de  Naílao  Gobernador  de  la  FriíTia  fugeta,'^'"''''"''' 

>    1  «  ,      ^  .  o  ¡Saliao  en  re. 

a  los  Holandeíes,  connado  en  las  nuevas  tropas,  que  de  hurareicom- 
Inglaterra  havian  venido  con  el  Conde  de  Chielíre,  ha-d^iRey. 
via  íalido  de  los  quartelcs  contra  los  Reales.  Por  el  con- 
trario los  Maeílres  de  Campo  Francifco  Verdugo,  y  Ma- 
nuel de  Vega,  con  los  dos  Tercios  Efpañoles,  defigua- 
les  en  numero,  no  en  valor,  falieron  al  encuentro,  Naf- 
fao  fe  detenia  dentro  de  las  fortificaciones  ,  por  no  fe 
fiar  tanto  de  la  gente  vifoña ,  como  de  la  veterana  Ver- 
dugo ^  fino  es  que  la  intención  folo  fueíle  de  divertir  á 
los  Efpañoles,  paraque  no  cargaffen  con  todo  el  golpe  de  c''ab°o?Efpafio! 

las  fuerzas  contra  Francia,  no  de  venir  á  las  manos.   Pa-'^f/^ff*^?- 

,  .  ,  '^'"  '*'°*  Ho- 

ra lacarle  á  campo  abierto  ,  o  por  lómenos  obligarle, ''""'^'^^• 

á  que  confcíTafe,  que  rebufaba  el  combate,  ácometie-., 

ron  los  Efpañoles  á  Emitel,  Caftillo  cercano.  teiporemrega 

Aviendofe  efte  refiftido  al  principio,  batido  con  dos 
cañones  trahidos  deGroningen,  fe  dio  á  partido.  De 
aqui  pafl'aron  al  fuerte  de  Lopeílague ,  que  el  año  ante- 
rior havian  levantado  los  Efpañoles  en  el  dique  de  entre 
Groningen  ,  y  el  mar  j  con  ademan  de  enveftir  á  Neu- 
chil  fortificación  fronteriza  de  los  Holandefcs.  Viendo, 
queNaflao  no  fe  movia  de  fu  propofito  con  el  riefgo,  y 

daños 


Le^anran 
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daños  de  los  fuyos,   Verdugo,  para  lograr  en  proprias 
conveniencias  la  paciencia  del  enemigo,  aplicó  el  nego- 
nuevobjivartecio  de  Hias  hcchura  ,  y  einprehendió  la  fabrica  de  un 

junroáGio-  ^  1  J     I     PA  •  ¥    1  '1  1  1 

ningen  nucvo  lucrtc  en  Ja  punta  del  Uiquc.  Llevóle  al  cabo, 
continuándole  dias  ,  y  noches  el  trabajo  ,  fuera  de  lo 
que  pcnfaban  todos ,  acudiendo  con  material ,  y  con  ma- 
nos, á  una  con  losfoldados  Efpañoles,  también  los  Ciu- 
Los  deGro- '^3^'''^°^  ^^  Gtoningcn.     No  tanto  porque  fe  les  dieíTe 

ningen  ayudan  Hiucho  3  cítos  dc  las  convcnicncias  de  los  Efpañoles  ,  á 

a  la  obra  por  ,-        .  . 

fu  utilidad      quienes  al  amparo  de  fortines  paííaban  de  la  Ciudad  á  los 

quarteles  feguros  los  comboyes:  quanto  porque  también 

ellos  con  el  beneficio  de  los  dos  fuertes  mejoraban  en  no 

NaíFaomovi- pequeña  poíTeííion  de  terreno  fértil.     Defpertó  tarde 

le^aclrc"  ahs  Nafíao  ,  y  movió  de  los  Reales  de  Colin.     Acercabafe 

SsEi^a-"  con  la  banguardia  de  los  fuyos,  á  las  fortificaciones  de 

""'"•         los  Efpañoles,  quandole  venciertosfoldados,  que  en  un 

arroyo  poco  difiante  lavaban  los  vellidos. 

Y  haviendo  reparado ,  que  los  de  Naííao  marchaban 

dcfordenados ,  y  lánguidamente  cabizbajos,  por  la  fati- 

Reíacion  de  ga  dcl  camiuo ,  y  del  calor  (  era  cafi  medio  dia  )  vuel- 

nales'aveíd'u  vctt  á  priíTa  á  los  quartclcs ,  con  propofito  de  tomar  las 

^"^y.ÍJl^^í; armas ,  y  confeguir  victoria  con  fus  comilitones,  defcan- 

chade  los  los^^g^Qg  cllos  dc  los  Quc  vcuiau  canfados ,  v  entorpezidos. 

Holandcfes,  y  í  '     J  í  ' 

fu  juicio  de  la  Vafe  á  Verdugo  Lucas   de  Linares  foldado  viejo  de  la 

facilidad  de  ^.  ■       %-,  i-        1  1 

vencerlos,  Compauía  dc  Portocarrero  :  dicele  ,  lo  que  el  ,  y  los 
fuyos  juagaban  :  que  fi  ducientos  de  á  pie,  y  cinquen- 
ta  de  á  caballo  cargaban  con  el  fobre  el  enemigo  turba- 
do ,  y  que  tal  no  penfaba  ,  era  cierto  el  hazerle  huir. 
Qiie  deípues  de  haver  experimentado  al  enemigo  en 
muchas  batallas,  nunca  le  havia  vifto  mas  expuefio  á  la 
rota.  La  relación  de  eftos  valerofosfoldadosmovia  mucho 
á  Verdugo  5  mas  fu  Juicio.  Pero  juzgó  convenia  íaber, 
lo  que  el  otro  Macllre  de  Campo  Manuel  de  Vega 
fentia. 

Efie  ,  que  era  Xefe  de  fumma  gravedad  ,   y  nada  blan- 
do con  el  vulgo  de  los  foldados,   dijo,   que  las  ordenes 
Confuirá      ^^  ^^^  cabos  dc  ningún  modo  fe  havian   de  acomodar 
verdugoai     cou  la  voluutad  dc  unos  mocos  arrojados.  Con  queacuer- 

orro  Maeltre  »  ^      '  _  i 

deCampo.     Jq  ,  cott  quc  fuudamcuto para  cfpctar  la  viíioria ,  pedian 
el  combate  ducientos  ,   y  cinquenta  hombres  contra  tan- 
tos millares  de  Caballeros  ,  é  Infantes  ?   Hemos  vifio, 
dizen  ,   que  el  enemigo  marcha  interrumpidas  las  hile- 
ras, 


'■í 


ALEXANDRO  FARNESÉ.  LÍÍ3.ÍIÍ.  ^^ 
ras ,  como  cargado  del  fiieño.  Sea  aíTi,  y  (  lo  que  tal 
„  vez  fuccede)  no  fe  ayan  engañado  los  ojos  por  la  dif- 
5, tanda.  Qpe  Toldado,  no  digo  folamente  de  los  vifó- 
5jños,  mas  aun  de  los  veteranos,  y  graves,  va  en  el  cá- 
,,  mino  tan  erguido,  y  tan  alentado,  como  quando  en- 
^,tra  en  batalla?  Algunos  de  a  caballo  vemos,  que  go- 
„  biernan  los  caballos  tan  bellamente  dormidos  ,  como 
^deípiertos.  Mas  al  punto,  que  refonó  la  trompa ^  fe 
,,facude  el  fueño,  le  difponen  las  armas  ,  ó  arrojan  los 
„  caballos  para  partir  de  carrera  al  encuentro ,  ó  eícaramu- 
5,  cean  con  ellos  para  pelear ,  tan  attentos ,  y  de  femejantes 
„á  fi  miimos  quando  le  traba  la  refriega,  quanto  remiífos 
„  antes  de  entrar  en  ella. 

„  Demos  cafo  ,  que  los  de  Naífao  ,  mudado  de  efiá 
^,  fuerte  de  repente  la  difpoíicion  de  cuerpos  y  ánimos  ^ 
„falen  al  opuefto  j  que  fentireis  entonces  ,  ó  foldado? 
„  Perfeverareis  en  tentar  el  dado  de  la  guerra  ,  íiendo 
„  tan  dcfiguales  en  fuerzas  ?  Que  grande  temeridad  !  O 
„ trocada  la  fuerte,  convertidos  también  vosotros  de  of- 
„ fados  en  cautos,  bufcareis  á  todos  lados  con  los  ojos  el 
^efcape.^  Qiie  grande  maldad!  Alli  al  punto  pcrccereis> 
„  pagando  con  la  fangre,  lo  que  peccó  el  arrojo.  No  os  toca, 
„  Ibldados ,  no  os  toca ,  el  arbitrar  tan  efplendidamente 
„  fobre  las  heridas  y  muertes.  Vofotros  confagrafteis  á 
„la  República  unos  pechos  llenos  de  valor  :eflbs  los  ha-  verdügoy 
„veis  de  refervar  ,  paraquc  los  gobierne  el  Confejo,  y  ¡:a'n,"„^°ed¿  I 

,, mandato  de  los  Capitanes.     Movió  áVerduízo  ,  yálos'^^"'"''''"^* 
'  ,  ,  n  •  1  juicio  de  Ve- 

Cabos  del  campo  elte  razonamiento  lleno  de  authoridad,  8^ 

mas  no  fono  también  al  vulgo,  de  quien  Vega,  por  fe- 
vero,  era  mal  vifto. 

El  dia  figuiente  ,  haviendo  falido  gran  numero  de  á  Prefenta 
caballo  á  faber  los  deíignios  de  los  enemigos,  los  ollaron,f3£t'io'E'^ 
que  fe  eftaban  fortificando  dentro  de  los  nuevos  quarte-P'"°'"'^ 
les.     Defpues  fe  paliaron  algunos  dias  en  ligeras  efcara^ 
muzas  de  entrambas  partes.     Naífao  á  lo  ultimo  ,  ora 
quifieíTe  íaber  los  ánimos  de  los  Efpañoles  ,  ora  enton-  ^^^^  ^^^^^, 
ees  á  cafo  tubieíTe  intento  de  pelear ,   embiando  un  trom-  ''"§"•  y^'^" 

^  j    r  il   >  1      I  11       V    1  .  ,  í^on^a  el  ene- 

peta  ,  deíaho  para  la  batalla  a  los  contrarios.      Acccpto-^ig-^con  fu 

Verdugo  con  acuerdo  de  los  Xefes ,  diíTintiendo  folamen-  ^'"''* 
te  Vega,  el  fegundo  Maeftre  de  Campo.      Al  nacer  el 
fol,  haviendo  dejado  en  guarda  de  los  quarteles  dos  Re- 
gimientos deTudefcos,  precediendo  la  Caballeria^  facó 
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berenien.iofe  los  Tctcíos  coíitra  cl  eiiemigo.     Como  eíte  ,  eftando  yá 

los  dta^'Ür  cerca  de  fus  Reales,  de  ningún  tnodo  parecieíTe ,  embia- 

tdiaportrom.  j.Qj^  uu  tFoiTipeta  á  NaíTao ,   queledijeíTe  ,  como  los  EJpa- 

ñoles  conVidados  para  cl  jue^o  de  Marte  ,  efberahan  prombtos  a 

conrefptiefta  Jus  coiitrarws > 

Con  media  rifa  Naííao  lerefpondió,  que  fus  Jaldados 
no  arroílraban  al  comreífo  con  homhres  defefperados ,  y  perdidos , 
dez  rompe  los  ^«^  jc  acogidu  a  Los  dejtro^os ,  y  matamas  ^  fugitñ^osae  los  ma^ 
guardiade^í  ks  de  U  extrcma pobre^a.  Mientras  iba  y  venia  ,  de  una  á 
fnfmigY!'y    ^tta  partc  el  trompeta,  bramando  impacientes  de  latar- 
huIrTpt'íraa  doH^a  los  foldados  j   Alonlo  Méndez ,  que  gobernaba  una 
algunas  de  el- gja  ¿q  caballos  ,  euviftió  á  dos  cuerpos  de  guardia  de  á 
caballo  de  la  gente   de  NalTao  j   y  haviendolos  íeguido 
niire'de^^ucia  pucños  CU  Huida  h^íla  las  fortificaciones,  fin  queleem- 
a  Nanvr'bía!  i'^r^^al^e  la  tempeflad  de  pelotas,  que  le  arrojaban,  ap- 
bas  amenazas.  pj.j.^¿  a  algiiHOs  dc  los  cHcmigos ,  y  los  llevó  á  Verdugo. 
Elqual,   haviendo  alabado,   y  juntamente  reprehendido 
á  Méndez ,  porque  peleando  fin  orden  del  cabo  havia  ven- 
cido ,  no  conforme  á  difciplina  ,  remitió  graciofaraente 
los  priflloneros  al  Conde  Guillelmo ;  añadiendo  al  pre- 
fente  amenazas  feroces. 

Que  de  alli  adelante  fe  guardafle  de  irritar  con  falfos 
defafios  á  los  Efpañoles  j  los  quales,  aunque  fueíTeme- 
nefter  romper  las  fortificaciones,  en  que  efiaba  efcondi- 
do ,   le  harian  por  tuer<^a  falir  al  combate.     Luego  vuel- 
AUbaei  u-  ^^  ^  Linares  ,  cl  que  los  dias  paífados  havia  hecho  jui- 
cio  de  Linares  cio  dc  la  dcfordcnada  venida  del  enemigo  :  Fuerte  varón, 
riba  por  Vega,  dlzc,  fi  tu  parcccr  huvicra  vaüdo ,  quebrantado  huviera- 
mos  los  efpiíitos  á  NaíTao,  de  fuerte,  que  nunca  de  hoi 
mas  fe  atrevieífe  á  provocar  á  los  Efpañoles,     Conjetu- 
rando no  fallamente  de  la  inconfi:ancia,  y  miedo  del  ene- 
migo ,  que  le  huvicran  podido  defcalabrar  con  infigne  ro- 
ta, fi,  antes  de  fortificarfe  ,  le  huvieran  forzado  á  ve- 
nir á  las  manos.  De  aqui  fubió  de  puntóla  indignación, 
y  cl  odio  contra  el  Maeftre  de  Campo  Vega,  por  cuya 
contradicion  fe  havia  palTado  por  alto  la  fazonde  acabar 
con  la  guerra  en  la  Friília.     Y ,  íi  fe  feguiera  fu  parecer, 
Algunos  fd- toda  via  infultara  á  los  Efpañoles  el  enemigo,  tan  teme-; 
poivora"deba.rofo  dcl  combatc,   como  en  los  defafios  feroz. 
deímpaña'''      N'  í^  coutubo  cl  cnojo  de  los  foldados  dentro  de  irrí- 
''pdecaft.año^^"^^'  Y  dichos  mordazcs.   Tres  oífadosmas  que  los  otros, 
'59'-  metieron  debajo  de  la  tienda  del  Maeftre  de  Campo  un 

barril 
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barril  ateíhdo  de  pólvora.     Luego  en  el  mayor  íílencto 
déla  noche  aplicaron  cuerda  (3e  munición  ,    medida  de 
fuerte,  que  en  acabandofe  de  encender  toda,  fe  cebaíTe 
el  fuego  en  las  regaderas  de  la  pólvora  cercana  ,  y  paf 
falfe  á  encender  el  barril.     Pufieronfe  á  efperar  no  lejos 
de  alli  el  fuccelTo  de  la  maquina  fiera.     Pareciendoles , 
que  caminaba  el  negocio  no  al  paífo  de  fu  dcfeo,  y  ef- 
pedacion  ,  uno  de  ellos  allegó  inconfiderado  á  ver,    en 
que  confiflia  la  tardanza,     Succedió  ,  que  aquel  mifmo 
tiempo  havia  llegado  á  lazonarfe  el  daño  ;   y  el  fuego, 
gaftada  la  cuerda,  haviahcchopreífa  en  la  pólvora.  Quan-  incendio  dé 
do  rompiendo  mas  violenta  por  el  aprieto  la  llama  ,  abraf- MÍftía;' 
fó  la  cara  al  foldado  ,   que  fe  havia  llegado  á  mirar  ;   yC^mpo. 
ficudiendo  con  grande  fragor  la  tienda  de  Vega,  parte  la 
levantó  por  el  ayre  ,   parte  la  arrojó  en  piezas  á  larga 
diftancia.       Traftornado  el  lecho  ,  en  que  eftaba  acof- 
tado  al  Maeflre  de  Campo ,  le  hecho  de  ü  al  fuelo  ;  y 
faltando  a   fuera   medio  delhudo,  dio  voces  á  la  fami- 
lia.  Al  ruido  de  la  ruina ,  y  á  la  voz  de  fu  Señor ,  acu- 
den los  criados ;   y  ven,   que  uno  de  los  foldados  eftaba 
yá  lejos  puefto  en  huida  ,  y  el  otro   parado  alli  cerca ,  J"í°'í^'';j 
atónito  con  el  golpe  del  fuego,  y  de  la  confcicncia.   A"'""^""'"*' 
efte  ,  aliándole  en  fragranté  delicio  ,  pues  havia  ardido  ^°' 
en  el  ,   fin  atreverfe  á  negarle  ,    al  punto  por  mandado 
del  cabo  le  llevaron  á  la  horca.     Luego  fe  comentaron 
á  hazer  varias  pefquifas  fobre  el  cafo  :  y  por  efcaparfe  de 
ellas ,  no  folamente  pufieron  tierra  en  medio  algunos  cul- 
pados, fino  también  muchos,  que  no  lo  eran,  viendo- 
fe  notados  de  las  fofpechas  del  Maeftre  de  Campo.  Con  od  deuao 
lo  qual  el  vulgo  de  los  foldados  trine  por  los  fuplicios,íromodofe 
ó  deftierros  de  fus  camaradas  ,  y  porque  el  mifmo  cabo '''^'" '?'*°.'. 
quemado  del  pehgro  ,   y  de  la  contumelia  ,  enagenaba^  j^^°^^;jP°¿'» 
turvió  de  afpeóto  ,  afpero  de  palabras ,  aun   los  ánimos  ^alrtre  de 
de  los  mejores  ^   del  delicio ,  que  havian  cometido  vnos  '""''°' 
pocos,  eran  yá  todos  reos  en  los  defeos ,  y  maldiciones. 
Creyóle,  que  efie  odio  tan  atroz  de  los  Efpañoles  con- 
tra el  Maelke  de  Campo  tubo  no  pequeña  parte  en  el 
motin,  que  poco  defpues  fe  excitó.  pdeCaften 

Incitado  entretanto  de  los  vientos  Aquilonares,  como'"„fhl'eí'°" 
para  caftigar  las  culpas  de  los  Legionarios  ,  fe  inchó  el  Zll"Tní 
Occcano  fuera  decoftumbre.  Rompió  con  las  ondas  por '/¡'b™")'"  '" 
los  fenos  de  las  tierras  ,  efpacio  grande  de  tres  Jeguas ,  '  """ 
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nueve  millas  Italianas ,  con  grande  daño  con  miedo  má- 
peiigrancon  jov  ¿c  los  liabitadores.  Atronando  yá  á  los  quarteles  Eí- 
deL'E'fpt"  pañoles  el  fragor  del  alborotado  piélago  ,  volvieron  los 
""'"■  batidores  de  campana  de  á  caballo  dizicndo,  que  las  olas 

del  mar  marchaban  á  batallar  por  los  Holandelcs.      Ver- 
ccnfuiraver-  dugo  al  inflante   coníultó  por  medio  del  Sargento  Ma- 
n3er el íam- yor  dcl  tctcio  3  Vcga  ,  fobrc  ü  levantarian  el  Campo. 
poavcga.     £Q^  ^^  parecer  de  fus  Capitanes  refpondió,   que  denin- 
Efte  íiente.  g^u  modo  eutonces  fe  podian  mover  los  Reales  fin  pal- 
deTalV^  maria  aíTrenta.      Porque  lo  interpretarian  los  Naífavianos, 
puerto.        ¿  qye  pretextaban  el  temor  de  fus  fuerzas  con  los  terro- 
res de  los  vientos  ,  y  de  las  olas.     Ni  el  Océano  havia 
hecho  liga  con  los  rebeldes  ,  paraque  contra  ley  de  na- 
turaleza ,  trafpaíTaíTe  fus  términos ,  no  violados  hafia  en- 
tonces ,  fegun  lo  que  los  naturales  fe  acordaban   de  fu 
edad,  y  de  la  de  fus  padres.      Ora  fueíTe conftancia efta, 
y  magnanimidad  de  los  Efpañoles,  conlaqualpenfaban, 
que  no  fe  havia  de  ceder  a  las  borrafcas  del  Océano ,  que 
quifo  fe  defvanecerian. 

Ora,  que  ,  ardiendo  en  acerbiflimos  odios  para  mu- 
efta^firmes  tuo  daño ,  á  trucquc  de  ver  perecer  el  cabo  á  fu  gente, 
íhisde/oceí-^^  gente  á  fu  cabo  ,  no  rchufaífen  peligrar  á  una.  No 
no  loscabos,  fg  attevíó  Vcrdupo  á  contradezir  al  parecer  mas  fuerte, 

y  Toldados  Lí-  .=>  _  r  it.,. 

pjñoies.  y  quilo  1er  tenido,  mas  por  necio,  que  por  cobarde.  Mien- 
tras pues  los  Xefes  Eípañoles  dizen  animofamente  fus 
pareceres  contra  el  Océano  ,  efte  tenia  ,  ya  la  guerra 
comentada  cerca  de  los  quarteles  ,  haviendofe  hechado 
fobre  los  campos  cercanos  :  yá  havia  llenado  los  foíTos 
delante  de  la  trinchera  :  yá  mandando  abanzar  por  todas 
cede.finai-    oartcs  las  olas ,  entraba  vencedor  por  la  Circumvalacion, 

menre  fu  ob-      "^  i        r        1  1  i  /--til 

iiinac.on  alas  quando  hnalmente  ,  creydo  ,  con  la  prelencia  del  mal, 
el  peligro,  fe  dio  por  vencida  la  porfía  délos  Efpañoles. 
Sacando  de  rebato  las  cofas  de  fu  mayor  aprecio ,  marchan 
á  la  cofta  Superior  de  Frifia. 

La  mayor  parte  del  vagaje  fue  preíTa  de  las  ondas  j  y 
Con  perdida  gJCT^jj^Qj      mientias  abrazados  con  las  viles  cargas  tratan 

cela  ropa  ,  y  O  ■*  o 

deaigunos     ¿q  übrat  dcl  iiaufraffio  fu  teforo  pobre,  embara;ados  de 

foldados.  .  '^.  n 

las  aguas  perecieron  juntamente.  Paliado  efto,  fe  trató 
en  vano  con  los  de  Groningcn  ,  que  recibieíTen  en  fu 
Ciudad  los  tercios  maltratados  del  naufragio  ,  para  hi- 
bernar. Porque  havia  corrido  voz  ,  alentándola  la  afíu- 
cia  de  los  de  NaíTao  :  de  que  Alexandro  havia  mandado 
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á  Verdugo,  que  en  quantas  mas  placas  de  Frifia  pudieí^  conv^ario, 
fe,  puficííe  guarnición  EfpaíToIa.  FueíTe  verdad  eÜa,  ó  JI" ír",n"ada" 
mentira  ,  para  la  feguridad  de  los  Ciudadanos  convino, ^"jciudada!" 
el  tenerla  por  verdad.     A  vifiadelcaíb  reciente  de  Co- ""' ll.°^"'■■ 
tray  crecia  el  miedo ,  de  que  los  Efpañoles  occuparian  á 
Groningen   para  fi  ,  no  para  el  Rey  :   para  vfar  de  efta 
Ciudad  como  de  prenda,  para  por  fuerza  cobrarlos  fti- 
pendios.     Admitidos  pues  pocos  de  los  de  primera  pla- 
na, excluyeron  al  vulgo  de  los  Toldados  :  para  alegar  fu 
mifma  contumacia  por  fiel  lervicio  hecho  al  Gobernador 
de  Flandes,  por  no  haver  querido  dar  occaíion  deenfu- 
recerfe  á  los  Toldados,   por  pobres  turbulentos.     De  aquí 
vino  á  los  Efpañoles   mayor  neceílidad  ,  de  pedir  el  fin 
de  tan  peíTada  milicia  al  Teniente  de  Gobernador  j  y  mas 
honefia  caufa  al  Conde   Pedro  Ernefto  ,  de  dar  gufto  á 
la  nación,  que  Imperaba  en  fu  breve  Gobierno. 

PaíTado  yá  el  Eftio,  quando  fe  aíTomaba  el  tiempo  de  La  gente  dé 
hibernar ,  y  fe  dezia ,   que  Alexandro ,  aliviadas  en  Fran-  Jafa^s^pTded 
cia  las  cofas  de  la  Liga  ,  daba  la  vuelta  á  los  fuyos  ,  \2L^om3s^lmí. 
gente  de  Vega  fe  anticipó  á  pedir  con  fumo  teíTon  los  d^^os  quane- 

q  it-i  niiiri  les  de  hibierno 

fueldos  debidos.     Mas  ,   porque  conítaba  de  la  falta  de 
dinero,  rogaron,  que  por  la  dilación  del  pagamento  ,  fe 
les  concedieíFe  mudar  de  Provincia,  y  tener  los  alojamien- 
tos de  hibierno  en  región  mas  benigna.   Pareciendo  puef-  um^Táz^" 
ta  en  razón  la  petición  de  efta  milicia  de  tantos  fervicios,  ¡^g^^;/°^'^'°^ 
alcanzó  para  hibernar  las  opulentas  Ciudades  de  Eraban- ''■''""^'^ 
te,  por  la  facilidand  del  anciano  Mansfeld  ,  que  no  fa- 
bia  ,  quanto  daba  del  publico.     Quizá  la  compaíHon  de 
unos  foldados  pacientiffimos   obligó  el  animo  del  Capi- 
tán.    Ni  era  creible  ,     que  facados  de  la  afpereza  de  la 
campaña  ,  y  de  vna  univerfal  falta  de  todas  las  cofas  ,   á 
las  comodidades  de  Ciudadanos,  yalregalo,  havianlue- 
go  de  ufar  mal  de  tan  gran  beneficio  ,  para  affrenta  del 
bienhechor.     Aíli   juzgaba  á  los  otros  por  fu  condición 
efic  Principe  de  bondad,  y  candor  antiguo. 

Pallaron  pues  á  Brabante  los  Efpañoles :  fiete  compa- 
ñias  con  el  Macílre  de  Campo  Vega  á  Diefi: :  otras  tan- 
tas á  Frental  á  cargo  de  Diego  de  Lerma  ,  al  de  ^^^-  ytndohuT\¡Ai 
nando  Tello  Portocarrero  cinco  á  Lieu ,  y  otras  á  otras '^^'p"'"" 
partes  con  fus  cabos  para  hibernar.     Eftando  alli  ociofos,  p^s"- 
y  bufcando  caufa  para  alborotarfe  ,  no  les  faltó  otra  no  de 
femejante  a  la  del  movimiento  de  los  de  Manrrique  í  es 
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á  faber  ,  la  efperan^a  de  recebir  las  pagas  defvanecida) 

y  burlada  la  expeéiacion  d*el  tercio.      Pues ,  por  quatro- 

p'og"e£'2 cientos  mil  elcudos  de  oro,  quefedebian,  apenas havia 

u conjuración^^  tocar  3  cada  uno  de  los  Toldados  el  dinero  de  media 

paga  de  un  mes. 

Lueao  que  efto  fe  efparció  por  ciertas  noticias  al  vul- 
go de  los  Toldados ,  al  inftante  comenzó  el  bramo  ,  y  el 
murmullo.     Luego  hafta  cinquenta  de  los  mas  oíTados, 
armados  con  moTquetes  ,  Te  juntaron  en  un  templo  ar- 
ruinado, y  Te  conjuraron  aquella  miTma  noche,  en  que 
los  Pagadores  del  Rey  havian  entrado  en  Dieft,  carga- 
dos de  promeOas  ,  pero  vacios  de  dinero.      Dada  entre 
íi  la  palabra  ,  los  TedicioTos  ,  lo  primero  van  con  Tumo 
Tilencio  á  apoderarTe  del  cuerpo  de   guardia  del  tercio , 
fin  que  alguno   de  los  cabos  ,  y  Toldados  ,  les  pufieíTe 
embarazo.      O  porque  penTaban  ,  que  eran  del  numero 
de  los  que  haviendo  Talido  á  comboyar  á  los  Pagadores , 
cumplido  el  obTequio  volvian  á  caTa  j   ó  porque,   aunque 
ToTpechaban  lo  que  era,   quifieron  dejar  correr  el  hecho, 
á  que  ocultamente  Tavorecian.     Haviendo  pues  llegado 
turbulentos  al  cuerpo  de  guardia  ,  derriban  de  las  eTpe- 
teras  las  picas  colgadas  en  ellas ,  paraque  no  eftubielTen 
á  mano,  fiácaTo algunos  del  tercio  quifieíTen  hazeropo- 
ficion.  Pero  eños  con  tumultuoTos  clamores,  y  con  va- 
no concurTo,   hizieron  mas  ademan  derefiílir,   que  re- 
fiftencia  de  veras.     Luego  en  eTpacio  de  media  hora  apa- 
ziguados  todos,   y  conTundidos  en  un  batallón  ,  embia- 
ron  del  gruelTo  Toldados,  que  Te  apoderaflen  de  las  bo- 
cas calles ,  y  de  las  pueftas  de  la  Ciudad,  lo  que  Te  ex- 
ecutó  con  facilidad- 

No  Te  havia  violado  la  caTa   del  Maeftre  de  Campo , 
que  guardaban  veinte   Toldados.     Los  quales ,  oydo  el 
ruido  del  motin,  prometieron,  como  renovando  el  ju- 
ramento, que  moririan  por  Tu  Cabo.  Efto  dio  alientos 
El  Maertre  gl  Macftrc  dc  Campo ,  para  Talir  con  la  fiel  ,  y  valiente 
Joc^orquer eTquadra  á  la  placa:  eTperando  también,   que  por  elca- 
f2'tud^mino  Te  le  aggrerarian  los  demás  Taño  juicio  déla  milicia, 
deSr'cJ'aíuy  dc  los  burgcTcs  ,  con  la  plebe  no  maleada  de  los  per- 
auroridadáios    •  •  ip     couTejos  ;   v  que  defta  manera  el  verdadero  va- 

amotinados,      iii»-»'-'»^^-'  >         '     J      i  i         •  i         J      r 

lorahogarialaTedicion,  que  aun  no  havia  cobrado  tuer- 
cas, y  la  maldad,  de  ordinario  timidaen  Tus  principios. 
El  TucceíTo  Tue  otro  del  que  penTó.     Porque ,  haviendo 

dado 
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dado  en  una  compañia  de  amotinados ,  al  punto  los  cam- 
peones de  Vega,  defpues  de'haverfe  Taludado  de  una,  y 
otra  parte  ,  malamente  córtefes  ,  mezclaron   las  hileras,  Peró  rus 
deícubriendo,   que  el  offrecimiento ,  que  havian  hecho  funía'nVo". 


nados  ,  hizie- 
ron  un  cuerpo 
conelios. 


de  fus  vidas  al  Maefíre  de  Campo,  havia  fido  infiel,  ó í^""  1°^ ^"°"- 
inconflante.  Defamparado  de  los  Tuyos  el  Maeftre  de 
Campo  fe  volvió  á  caía  con  dos  camaradas  ,  cuidadofo 
yádeconfcrvar  la  vida,  noel  Tercio.  Confiderandofe 
odiado  de  lii  gente  ,  trató  de  quitarfe  de  la  vifta  de  los 
fiiriofos,  y  defender  la  perfona  de  Capitán,  efcondien* 
dofe  ,  no  valicndofe  de  la  Mageftad  del  militar  jura- 
mento. Mas  aliándole  los  del  motin,  le  mandaron  firmar 
dos  cédulas,  en  que  en  nombre  del  Maefire  de  Campo 
fe  ordenaba  a  las  compañias ,  que  tenian  á  Erental ,  y  á 
Licu,  que  paííaffen  á  Dieft,  para  entrar  á  la  parte  déla 
fublevacion. 

No   quifo  Vega  cargarfe  con  un  hecho  de  dos  delic- 
tos,  de  enemigo  de  la  República  ,   y  de  traydor  5   y  a- 
menazandole  la  muerte,  refpondió:  queyávia,  eñabaen 
fu  mano  de  ellos  el  quitarle  la  vida,  ó  el  dejarfela :  pe- 
ro que  también  fabia  ,  que  hafta  aquel  dia  ninguno  de 
los  Capitanes  Efpañoles  havia  fido  violado  de  aquella  na- 
ción  tan  veneradora   de  las  legitimas  poteftades  ,  como 
quantas  hai.     Y  fi    fus  comilitones  profegian  en  el  fu^ 
ror  comenzado  ,     que  el  daria  de  buena    gana  la    vi- 
da, como  reo  de  haver  guardado    ladifciplina  en  la  mi- 
licia ,  y  la  fidelidad  para  con  el  Rey.     Que  ellos   vief- 
fen,  que  cuenta  havian  de  dar  á  Dios ,  y  á  los  hombres 
de  tan  dcfufada  maldad ,  ydel  borrón  de  la  infamia ,   que 
hcchaban  al  nombre  Efpañol.     Eftas  razones,  dijo  con 
efpiritu  de  Capitán  mas  cercano  á  la  amenaza  ,  que  al 
ruego  humilde  ;   y  los  foldados  no  menos  temieron á  Ve- 
ga preífo  ,    y  rodeado  de  guardas  ,  que  antes  libre  ,  y 
dominando.     Dejada  la  petición  de  las  firmas  ,  intiman 
al  Maeítre  de  Campo  que   fe  vaya  j   como  fi  los  contu- 
maces no  fe  atrevieran  á  paíTar  adelante,  eftandocl  pre- 
fente,  y  el  zeño  de  folo  el  Capitán,  aundepuefio,  re^ 
frenara  á  todo  un  Tercio.  vega.yotros 

Mandaron,  que  faheífen  de  la  Ciudad,  con  Vega  los |^^^^Jp^|,* 
Capitanes,  Alferezes,  y  quanto  havia  fano  en  el  tercio,  [o'^^^^j"^*^,^.^''»' 
Y  porque  procuraron  dilatar  la  partida  parael  diafiguien-^ad. 
te  efperando  ,  que  defcubierta  á  los  rayos  del  fol  la 

fealdad 
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fealdad  del  deliólovolverian  al  obfequiolos  Toldados ;  te- 
Danies  com- miendo  cCxo  iniímo  los  álicores  del  motin  ,  los  obli- 
haLLov-ayn^gaíoa  3  lalif  aiites  que  fe  acabaíTe  la  noche  ^  dándo- 
les guarnición  ,  que  los  comboyalTe  hafta  Lovayna  :  dan- 
do tanta  veneración  al  aborrecido  valor  j  ó  temiendo,  íi 
venian  á  manos  del  enemigo  ,  la  queja  de  Flandes  ,  y 
mas  grave  oíTenllon  de  Alexandro.  Por  cuyo  orden  los 
Toldados,  que  fe  pufieron  de  parte  de  la  lealdad,  quan- 
tos  ó  hechados ,  ó  de  lu  grado  ,  fe  havian  apartado  de 
la  compañia  de  los  turbulentos  ,  recibieron  dos  pagas, 
colmadas  con  las  alabanzas  del  General.  Muy  pocos  de- 
bieron de  fer  eños  ,  pues  apenas  pudieron  hazer  algún 
fervicio  infigne  al  publico  ;,  mientras  duro  la  ícparacion 
del  Tercio. 

Faltando  de  efta  fuerte  los  prefidios  para  defender  á 
Flandes  ,    fe  cngroílaban  para  combatirla  las  fuercas  de 

Las  princi-  ii  i  11  niln  '^11 

paiescnufas    Holaiioa  ,  cou  las  ayudas  de  eolia  de  la  Reyna  Ilabela, 

de\  enojo  de     ^^  ,  .  r  1      '  •  •  ••11 

la  Reyna  in-  lobrc  las  caulas  de  eno^o  antiguas  ,  irritado  de  nuevo 
Irpaña!"'"  contra  los  Efpañoles.  Poco  antes  efios,  con  la  Armada, 
havian  ocupado  ,  y  fortificado  como  para  retenerla  ,  á 
Blavet  ,  pla^a  fuerte  de  Francia  en  la  menor  Bretaña, 
en  el  opucfio  de  Inglaterra.  Dezian  ,  que  por  heren- 
cia fe  debia  á  la  Infanta  Ifabela ,  hija  de  Philipe  Segun- 
do, y  de  Ifabela  hermana  mayor  de  Hcnrrique Tercero. 
Porque  la  ley  Sálica  ,  aunque  excluyefie  las  hembras  del 
univerfal  Reyno  de  Francia,  pero  no  de  la  fucceíllonde 
una  parte  ,  y  menos  de  la  menor  Bretaña  ,  la  qual  no 
muv  de  atrás  por  medio  de  Claudia  heredera  del  Princi- 
pado Británico  cafada  con  Francifco  Primero  fe  havia 
encorporado  con  el  cetro  Francés.  Doliale  mucho  á  la 
Inglefa  ,  que  el  Efpañol  ,  antiguo  enemigo  ,  fijaílb  el 
pie  en  Francia  j  pero  mucho  mas  molefto  leéra  tener- 
le en  frente  de  fu  Reyno,  de  donde,  por  la  brevedad 
del  traníito  podria  incomodar  mucho  á  los  negocios  de 
Inglaterra.  Por  lo  qual  íin  alguna  tardanza  embió  de 
Ayutiaaios  focorio  fcifcieutos  dc  á  caballo  Inglefes  á  los  Hugonotes , 
aiRey.ie  Ña- quc  obtcuiau  la  menor  Bretaña  ,  fuera  de  eífo  al  mifmo 
corro's'^'d'e ''"  Rcy  dc  Navaiia  dosCoronelias  de  Infantes  5  y  cargó  con 
todo  el  pecho  á  irritar ,  y  ayudar  á  los  Holandefes  con- 
tra los  Efpañoles. 

Norrit  Coronel  de  los  Inglefes,  gobernaba  á  Oficn- 
de  j    empeñada  la  Reyna  por  los  Holandefes  ,  por  los 

bcne_ 


"uerra. 
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beneficios  rccebidos  de  ella  ,  y  por  los  que  efperavan 
recebir.  Eíie  engrolTado  con  las  recientes  reclutas  de  In- 
glaterra ,  con  que  fe  havia  cafi  duplicado  el  preíldio , 
comentó  á  entrar  con  correrias  por  las  fronteras  de  los 
Realizas,  facando  preífas  ,  y  dexando  aíTolamientos.  El 
fuerte  de  Blanchemburg  le  era  eftorboparano  correr  ta- 
lando hazia  todos  lados.  Antes  de  intentar  el  aífalto, 
embió  un  trompeta  pidiendo  el  rendimieVito.  Uno  de 
los  prefi diarios  difparando  contra  ley  de  sjucrra  temera- 
riamente y  mató  al  trompeta.  Por  lo  qual  los  Inglefes, 
aprefurando  la  ira  á  la  venganza  ,  aplican  al  punto  las 
cfcalas ,  y  cargando  con  multitud  Armada  ,  ganan  la  pla- 
^a ,  lln  dexar  vivo  alguno  de  los  defenfores,  la  demue- 
len ,  y  arrafían  por  tierra  ,  para  padrón  del  derecho  de 
las  gentes  vengado. 

Por  el  mifmo  tiempo  fe  tomaron  por  interpreíTa  dos 
placas  fuertes  en  Brabante  ,  Turnhaut  ,  y  Vefterlov.^^'"^^'' 
A  elta  aprcíiaron  los  Holandefes  ,  con  ocafion  de  andar '"^"^''f'^'^"- 
á  caza  fu  Gobernador:  a  aquella  los  prefidiarios  de  Ere-    ^"^  "^ 
dá  ,  haviendo  llevado  á  ella  un  carro  cargado  de  cerve- 
za ,  fingiendo  que  era  para  vender.     Porque  quebrada  f^;'„"°|fpj' 
de  induftria  en  el  puente  de  la  fortaleza  una  rueda,  mien- V?'!.'p?"^  ^. 

i-  >  Veíterloy.ya 

tras  las  guardas  la  eltavan  componiendo  ,  el  mercader  ^^"™^"f- 
fingido  ,  con  un  fubito  empellón  derribó  aluno  en  el 
folio  ,  al  otro  atraviefó  con  un  puñal  ,  que  traia  oculto 
debajo  del  veftido.  Con  efto  ,  accudiendo  de  preño  los 
compañeros  de  Bredá  ,  que  fe  havian  efcondido  en  las 
ruinas  de  una  cafa  cay  da,  fe  apoderaron  de  la  puerta,  y 
del  caftillo.  Mas  eftos  aumentos  eran  de  poca  monta  en 
comparación  de  los  que  añadió  á  los  negocios  de  Holan- 
da el  Conde  Mauricio,  paífando  á  la  otra  parte  delRin 
la  guerra  contra  Frifia. 

Tenia  juntos  al  falir  del  Hibierno  diez  mil  Infantes, 
y  dos  mil  caballos ,  y  en  navios  treinta  piezas  de  Artil-  Mauri°c^%r- 
leria  mayores  ,  con  varios  infirumentos  de  batir  fortale- [^Usuo^pl 
zas.     A  principio  de  Mayo  mandó  cortar  por  algunas 
partes  el  dique  del  Mofa,  como  quien  hazia  camino  pa- 
ra paíTar  la  guerra  en  Armada.     Defpues  embió  á  Bredá 
algunas  bandas  de  caballos  j   de  donde  nació  en  los  Rea-    • 
les  la  fofpecha  ,  de  que  amagavan  las  armas  á  Bolduc,  ó 
á  Gertrudemberg,  placas  confinantes.  Por  lo  qual  tam- 
bién los  de  Bolduc  fe  previnieron  para  la  defenfa  con 

Kk  el 
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el  conveniente  aprefto  j  y  Alexandro  metiendo  vivefeS'i 
y  guarnición  ,  fortificó  á  Gertrudemberg  para  mucho 
Hareo.Pedro  tiempo.     Pcro  Mauricio  ,  haviendo  hecho  iuntarfe  de 

deCaflr.  en  los  '■  A-       r   "    'í       ^  •  C  i  • 

com,i59i-     todas  partes  para  día  lenalado  cien  valos  de  vanos  gene- 
ros  ,  de  repente  embarcó  las  tropas  ,  y  navegando  por 
el  Rin  con  prolpero  viento ,   en  breve  aportó  en  Arnem. 
Era  el  intento  conquiftar  á  Zutfen  ,  Ciudad  muy  gran- 
quiftar  á'z""-  de*,  la  qual  tomada  á  los  Efpañoles  ,  fe  cerrava  de  alli 
^*"*  la  entrada  de  Holanda.     La  efperan^a  de  la  victoria  no 

tanto  le  fundava  en  el  pequeño  numero  de  los  enemi- 
gos,  que  eran  ochocientos  de  guarnición,  con  una  com- 
pañía ,  que  acabava  de  embiarles  el  Gobernador  de  Frifia 
Francifco  Verdudo  j  quanto  en  la  fumma  trifteza ,  y  de- 
íefperacion  de  la  gente  del  Rey.  Porque  ,  haviendo  par- 
tido á  Brufelas  Verdugo,  á  dar  cuentadela  extrema  po- 
breza ,  y  neceíTidad  de  pagas  j  Farnefe ,  que  ya  muchos 
meíTes  elliava  eíperando  el  dinero  de  Eípaña  ,  no  le  dio 
otra  cofa  ,  que  palabras  muy  llenas  de  benevolencia ,  y 
compaflion. 

Antes  que  puficíTe  el  cerco  el  de  Orange ,  cuidó  de 
que  fe  tomaíTe   por  interpreíTa  un  fortin  puefto  en  la  ri- 
Eifortinde  \^q^2í  ¿q\  hq  contraria  á  Zutfen.    Encargofe  del  negocio 
h  Ciudad  es    fola  una  compañia  ,  y  le  concluyó.      Haviendo  partido 
frallde?  ^°'    allá  autcs  del  dia  ,  fe  pufo  en  zelada  cerca  de  la  puertí?} 
embiando  delante doze  foldados  man^febos  fin  barba,   los 
quales  disfrazados  con  traje  mugeril  de  rufticas  mozuelas, 
llebavan  ,  como  para  vender  ,  guebos  ,  queíbs,  mante- 
ca en  ceñas ,  como  fuelen  ellas ,  fobre  las  cabecas ,  y  en- 
tre los  pliegues  de  los  vefiidos  las  armas  cfcondidas.  No' 
les  dieron  entrada  antes  del  alba  :  quando  los  del  prefi- 
dio  faliendo  del  fuerte  pafíavan  unos  del  rio  en  barquil- 
las hazia  Zutfen,  otros  tratavande  comprar  las  viandas 
jrodeados  de  los  disfrazados  mozuelos. 

Viendo  el  corto  numero  de  las  guardas  los  Holande- 
fes  fe  hizieron  mas  oífados  ,  y  trataron  de  exícutar  lue- 
go el  intento.  Sacó  uno  de  ellos  del  feno  una  pifióla , 
y  difparandola  á  un  foldado  del  Rey  atento  á  la  merca- 
duria  ,  que  concertava,  le  derribó  muerto.  A  efta  feñal 
como  de  trocar  papeles  en  las  tablas  ,  quitandofe  los  vef- 
tidos  de  mugeres ,  aparecieron  armados  combatientes,  y 
facaron  con  gentil  denuedo  las  piftolas  conla  íinieftra  las 
efpadas.     Al  mifmo  momento  los  compañeros  ,  que  cf- 

pera- 


ALEJANDRO  FARNESE.   LIB.  III.    Vf^ 
J)craban  no  lejos  de  la  puerta  ,  acuden  con  vocería  ,  y 
ion  de  cajas.     Los  del  prefidio,  rodeados  detantoster- 
rores,  intentada  apenas  la  batalla  ,  fe  entregaron  ,  con 
muerte  de  unos  de  entrambas  partes.      El  haverfe  gana- 
do tan  fácilmente  el  fuerte  de  Zutfen  por  los  F^olande- 
fes,  fue  prenda,  y  principio,  de  que  prefto  fe  ganaria dílSar 
la  Ciudad.     Al  otro  dia  el  Conde  Mauricio  arrimó  las 
tropas  á  Zutfen.     En  la  linea  ,  y  en  hechar  un  puente 
al  Ifel ,  fe  gaftaron  dos  dias.   El  figuiente  fe  facaron  las 
piceas  de  Artilleria  de  la  Armada  ,  y  fe  aflentaron  en 
fitio  áccomodado  para  la  bateria. 

A  crcinta  de  Mayo  por  el  medio  dia  ,  comenzaron  á 
fulminar  treinta  tiros  de  hierro.     Defpues  que  cada  una 
difparó  contra  la  Ciudad  tres  globos  ,  fue  de  parte  de 
Mauricio  un  trompeta  ,   mandándoles  ,  que  fe  rendief-  obiigaiiaen- 
fen.     Pidiendo  los  cercados  tiempo  para  deliberar,  ya'aguami- 
tambien  breves  treguas  para  avifar  á  Verdugo  de  fu  pe- 
ligro j   ni  uno,  ni  otro  fe  les  concedió.   Antes,  havien-  ^^^^^ 
doles  mandado  ,   que  concluyeíTen  el  tratado  dentro  de  p-^J  deCaft. 
una  hora  ,  recivieron  las  condiciones  ,  quales  fe  fuelen  coíoma." 
poner  á  los  vencidos,  y  aterrados,   que  los  foldados  fa-notWefe 
lieífen  con  folas  las  efpadas  ,  y  pudieífen  aflí  ellos  ,  co-  XlT.  ^' 
mo  los  burgefes  ,  llevar  conógo  quanto  cupieífe  en  las 
fuerzas  de  cada  uno.     Culparon  en  efta  entrega  al  Go^ 
bernador  de  la  pla^a  Loquemani  ,  porque  preguntado 
de  Verdugo  pocos  dias  antes  del  eftado  de  la  fortaleza, 
le  havia  refpondido  ,  que  tenia  todo  lo  neceífario  para 
fuffrir  el  cerco.   Mauricio  paíTó  con  las  tropas  á  Deven- 
ter  ,  Ciudad  en  la  comodidad  del  puefto  no  defigual  á 
Zutfen  ,  fita  en  la  mifma  ribera  del  rio  Ifel  j  guardada  XTceíSr"?" 
de  no  menor  numero  de  guarnición  ,  pero  mas  fuerte,  °^^^""'^- 
porque  la  tenia  un  Cabo  nobiliíTimo  ,  y  de  gran  valor  ^ 
el  Conde  de  Berg  Hermanno  ,  joven  de  efpiritu   muy 
alto,  primo  de  Mauricio,  por  haver  nacido  de  hermana 
del  Principe  de  Orange. 

Atacada  por  todos  lados  la  Ciudad  con  los  quarteles^ 
y  ablocado  el  rio ,  para  que  no  paflaííen  los  comboyes , 
con  dos  puentes,  que  arriba,  y  abajo  fe  edificaron  3  el 
General  difpuíb  la  bateria  con  quarenta  piezas  de  ca- 
ñón. De  las  quales,  las  veinte  y  ocho  azotaban  la  par- 
te mas  flacca  de  los  muros ,  que  los  del  lugar  no  havian 
cuidado  de  fortificar  con  terrapleno,  por  fervirla  de  de- 
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fenfa  foíTos  muy  anchos ,  llenos  de  agua.   Las  demás  ella- 
ban  aíTentadas  contra  los  coftados  de  la  Ciudad  ,  contra 
las  puertas,  y  contra  los  baluartes.     Defpues  que,  por 
algunas  horas ,  havia  delcargado  con  gran  fragor  la  tem- 
pcfiad,  fue  inviado  un  menfajero  de  Paz,  que  faludando 
en  nombre  de  Mauricio  al  Conde  Hermanno ,  le  convi- 
dafie  á  entregar  la  Ciudad  á  fu  Primo.      Hermanno,  re- 
tornando  la  falud  por  el  mifmo  menfajero  á  Mauricio  , 
dorHemiannorcfpondio,  quc  el  no  la  podia  defear  de  fu  pariente  ,  fi 
ÍSnLte-  no  falva  la  fé ,  con  la  Ciudad ,  al  Rey  de  Efpaña.     Re- 
gaiaenuega.  ^^^j^^  ^^^  rcfpucfta  ,  fc  rcpctió  al  inflante  la  bateria , 
con  tanto  furor ,   que  vomitó  contra  la  Ciudad  mas  de 
quatro  mil  balas  con  eftrago  del  muro  hafta  cien  varas 
Deftrozo  de proftrado.  Al  mifmo  tiempo,  llevado  fobre  barcones  un 

lus  muros  por  í  1  •  ■     1  /T 

la  bateria.  pLieute,  pata  hacer  el  camuio  a  los  aggrellores,  nave- 
gaba á  las  murallas  defnudas  con  las  brechas.  Pero  cfta 
fabrica  del  puente  fue  á  cofia  de  grande  rota  de  los  re- 
meros ,  y  marineros.  Pues  ,  difparandoles  los  arcabu- 
zeros  del  baluarte  cercano ,  cayó  fobre  ellos  una  tcmpef- 

aír^dígrl  tad  de   balas.     Ni  el  ufo  del  puente  fue  luego  mas  feliz 

ciadamenre.    ^  j^^  ¡nglcfcs ,  quc  ibau  al  aíTalto  ,  que  havia  fido  el  apreí- 
to  á  los  Holandefes  ,  quando  le  fabricaban.    El  primer 
lugar  en  el  aífalto  les  havia  tocado  á  los  Inglefes,  elfe» 
gundo  á  los  Efcozefes,  el  tercero  á  los  Holandefes. 
Haviendoííe  pues  arrojado  al  puente  á  la  primera  fe- 

iTi mifmo''  nal  de  arremeter  los  Inglefes,  yendo  en  fu  feguimicnto 
los  Efcozefes,  fe  halló,  que  el  puente  era  menos  largo 
de  lo  que  fuera  menefter  para  continuar  con  la  ribera  las 
ruinas  de  la  Ciudad.  Con  lo  qual  los  primeros  de  los 
Inglefes ,  apretándolos  por  las  efpaldas  los  que  iban  de- 
trás, dieron  configo  en  las  aguas,  y  fe  anegaron.  Al- 
gunos ,  aumentando  las  fuerzas  la  neceíTidad  ,  y  la  auda- 
cia, arrojando  de  un  falto  los  cuerpos,  defde  el  puente 
fe  pufieron  en  las  ruinas.  Lo  qual  folamente  les  firvió 
para  morir  á  manos  de  hombres,  alcanzando  mas  honr- 
rado  naufragio  en  fu  fangre ,  que  el  que  tubicran  en  las 
aguas.  Porque  cayendo  unos  fobre  otros  mutuamente 
pechados,  y  embarazados,  y  fobre  eílb  muy  fatigados 
con  el  mifmo  esfuerzo  del  faltar  i  los  prefidiarios  ente- 
ros en  fuerzas  los  iban  matando  á  fu  placer.  Tocando 
finalmente  á  recoger,  fe  dio  fin  al  defirozo  de  los  In- 
glefes.    Pero  la  herida  de  un  folo  hombre  hizo  la  vic- 


del  mifmo 
modo. 
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toria  trifte  para  los  Reales,  y  para  los  Holán defes  feliz 
el  combate. 

Porque  miei)tras  el  Conde  Hermanno  andaba  en  lomas  ei  covema- 
recio  de  la  batalLi,  cayendo  fobre  el  muro  una  bala  def-ÍSrgr 
pedida  de  un  canon,  hizo  menudas  piezas   una  piedra /"°'°"' 
y  dio  con  algunas  de  ellas  en  el  roftro   del  que  peleaba ; 
de  fuerce  que ,  heridos  gravemente  los  ojos ,   apenas  po- 
día ver.     Viofe  aqui,  quanto  eftriban  los  negocios  mi- 
litares en  la  auchoridad  del  Capitán.      Porque  los  Ciu-  d^'"'"^5'^". 

,  .  .  í  i  tanto   con  elfo 

dadanos,  y  loMados,  que  eftando  en  pie  el  de  Berg  '°'  dd  Rey, 
f  havian  loberviamente  rechazado  al  trompeta  de  Maur i- enemigo. 
ció,  y  comenzada  felizmente  la  defenza,  ni  al  penfa- 
miento  havian  admitido  el  tratado  de  la  entrega  }  heri- 
do que  fue  el  Conde,  como  ficon  lamifma  herida  ubie- 
ra  fido  proítrado  al  valor  de  la  guarnición,  falieron  á 
los  reales  á  tratar  de  las  condiciones  del  rendimiento. 
La  qual  mudanza,  como  menos  efperada  del  enemigo, 
aíli  alegró  en  gran  manera  al  Conde  Mauricio  ;  quepen- 
faba  en  renovar  el  aííalto  ,  muy  cuidadofo  del  fucceíTo 
del  ataque  j  y  también  á  las  tropas  Holandefas ,  las  qua- 
les  avifadas  con  el  infortunio  del  dia  antes  defuscommi- 
litones,  de  quan  valerofos  eran  los  defenfores ,  eftaban 
mas  cerca  déla  folicitud,  que  de  la  feguridad.  Y  aífi 
á  trueque  de  que  entregafle  la  Ciudad, finieron  en  los 
^  partidos  mas  honrrados.  En  que  falieíTen  con  armas , 
defplegadas  las  banderas,  y  áfón  de  caxas,  y  trompetas.,- 
y  llevaílcn  adonde  mas  gufto  les  dieíTe  la  ropa ,  preftan- 
doles  para  eíío  de  fu  voluntad  carruaje,  y  Caballeria. 

Aumentados  de  efperanza  con  el  profpero  curfo  délas 
armas  los  Holandefes  aplicaron  los  ánimos  á  la  conquifta 
de  Groningen  ,  cabera  de  la  Frifia.      Algunos  Ciuda- 
danos havian  prometido  á  Guillelmo  de  NaíTao,  que  en 
llegando  el  fe  levantaría  tumulto,  y  fedicion  ,  para  tener 
de  ay  occaíion  de  echar  el  preíidio  de  Efpaña  j   el  qual 
porfcr  muy  pequeño  en  numero  no  podría  contraftar  al 
confcntimiento  de  la  Ciudad,  quando  efta  fe  quifieífe 
íublevar.      Naífao,  para  ocultar  el  defignio,    haviendo  o^re  priira  k 
mandado  que  fin  ruido  fe  juntaífen   las  tropas  en  un  pa- ^mpSoí 
go  cercano,  continuó  las  marchas  dias  y  noches,   y  de Sáflt"^co"nv¡- 
improvífo  fe  arrimó  á   Groningen.     Havia  fentído  \osÍt°¿ilf¿ 
furtivos  movimientos  de  Naflao  Verdugo,  que  en  Co-"''" 
bordem  fe  hallaba  con  el  Conde  Federico  Vargas^  Con- 

K  k   3  je  turando 
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jeturando  efte,  que  aquel  fecreto  aparato  de  armas  tirá-^ 

Vuela  antes   i  k  i  •         1  n    U         1  •  r 

Verdugo  ala  03,  a  10  que  uicpr  16  eltaba  al  enemigo,  con  lumma   ce- 
ciudad,        jendad  voló  á  Groningen  acompañado  de  pocos ;  dejan- 
do orden ,  de  que  le  figuieíTe  íii  gente   con  el  Conde 
Federico. 
Aicanca,  Aoenas  havia  entrado  en  la  Ciudad,  quando  la  ban- 

aunque  con  ": .  .  ,     ,  T      ■     1  i 

difficuitad.que  guardia  enemiga  comenzó  a  acercarle  a  los  muros ,  y  los 
Erpañol'"  '°  Ciudadanos  turbulentos,  como  fe  havia  concertado  tra- 
baban platicas  con  el  pueblo ,  efparcidos  por  la  pla^a , 
ponderando  los  peligros  del  faco  ,  y  las  conveniencias  de 
la  apreíiurada  entrega.  Por  el  contrario  Verdugo  decia, 
que  efiaba  prompto  el  focorro  de  los  Eipañoles ,  y  que 
yá  havian  trabado  batalla  con  los  caballos  bolantcs  délos 
Holandefes.  El  Burgomefter ,  ó  Confuí  de  la  Ciudad , 
dudó  un  poco  de  tiempo,  íi  receberia  en  ella  á  los  Ef- 
pañoles  ,  ó  á  los  Holandefes.  Y  al  principio ,  como  á 
Ibfpechofos  rechazaba  á  los  Efpañoles,  no  tan  cuidado- 
fo  de  defender  el  bien  publico  de  los  enemigos  que  aco- 
metían ,  quanto  de  la  libertad  ,  para  no  perderla  á  ma- 
nos de  los  amigos  Auxiliares. 

Últimamente  la  jufticia ,  la  piedad ,  y  el  empacho ,  le 
redujeron  á  admitir  dentro  de  la  Ciudad  á  los  libertado- 
fes.  Siyá  no  le  rindió  el  temer,  que  en  cafo  que,  car- 
gando la  multitud  de  los  Holandefes ,  cayeffen  no  fin  ven- 
garfe  los  Efpañoles  ,  aquellos  darian  peores  partidds , 
por  quedar  irritados  con  la  matanza  ,  y  fangre  de  los 
fuyos.  Lo  mifmo  fue  fer  admitidos  en  los  burajos  los 
Efpañoles  ,  que  fer  expelidos  los  que  encendiarí  la  fedi- 
cion.  Defvaneciendofe  la  efperang:a  del  trato ,  NaíTavio 
refuelto  á  ufar  de  abierta  fuerza,  comentó  á  arrimarlos 
ataques  :  pero  prefto  las  fulminantes  bombardas  ,  y  las 
continuas  furtidas  de  los  Efpañoles  ,  le  apearon  de  la 
confianza  de  rendirla  Ciudad. 

Para  alzar,  falva  la  reputación,  el  cerco  de  Gronin- 
deiVidoInfent  g^H  ,    voIvíÓ  ks  fucr^as  á  la  expugnación   del  fuerte 
tado  en  vano,  pygi^^j  ^^  gj  diquc  dcl  rio ,  por  doudc  entran  las  embar- 
caciones  del  mar  cercano.      Eftaba  de  guarnición  en  el 
fuerte  una  compañia  de  Ciudadanos  Groningenfes,  con 
quienes  Verdugo  havia  tratado  en  vano,  que  permitief- 
fen  en  tanta  cercania  de  las  armas  enemigas  aumentar  el 
prefidio  con  una  compañia  de  Efpañoles.     Efle  fe  negó 
por  las  fofpechas  en  otra  parte  referidas.   Y  aííi  y  mien- 
tras 
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tras  fe  refauardavan  de  la  fé  incierta  de  los  amigos ,  con-  pemenbre- 

-A 

figuieron  el  padecer  del  enemigo  daño  cierto.   Porque [úmecercano 
apenas,  cercando  los  NaíTavianos  el  pequeño   fuerte,  le 
amagaron  con  la  fuer^-a,  quandofin  efperar  áquc  fe  dií- 
paraflc  una  pie^a,   hizieron  la  entrega. 

f)cfta  fuerte  refiere  Pedro  de  Caftro,  que  Guillelmo 

Ped.  deCaíV 

de  Naííao  opugnó  á  Groningen  ,  y  que  la  defendió  Fran- en  ios  com. 
cifco  Verdugo:  fin  que  en  los  demás  Efcritores  delahif-'^^"' 
•toria  de  Flandcs  ayaraliro  alguno  de  efte  fucceílo.   Aun- 
que los  mifmos  dizen  ,   que  penfando  por  aquel  tiempo pa*;^^',^^"' 
el  Conde  Mauricio  en  el  cerco  de  Groningen  ,   fe  apo- 
deró de  los  lugares  del  contorno.     Nofotros,  ni  quere- 
mos affirmar  por  verdadera  cofa  de  tanta  importancia  por 
folo  el  dicho  de  uno  ,  ni  tampoco  condenarla  de  faifa, 
teniendo  por  autor  á  un  hombre  de  la  familia  de  Alex- 
andro,   telVigo  cafi  de  vifta.  Por  lo  qual  lo  dexamos ,  co- 
mo en  otras  cofas,  al  juicio  del  Letor. 

Al  primer  avifo  del  cerco  de  Zutfen,  hávia  Alexail-  Aiex.junta 
dro  recogido  las  pequeñas  fuerzas  de  Flandes.     Las  C,o-f^"^^l°.Pl^^^ 
ro'nelias  de  Tudefcos  de  los  Condes  Aremberg  ,  y  Bar^  ^'^"  cercada. 
Jamont  ,  las   de  Valones  de  los  Condes  Odavio  Mans- 
feld,  y  BoíTú ,  con  el  Tercio  Italiano  de  Gafton  de  Rf-  car.coio.dc 
pinola  ,  con  el  de  los  Liejefes  de  Cápela  ,  y  con  el  de  ^jS^^"^'" ''^ 
Iriandefes  del  Maeftre  de  Campo    Eftanley.     Para  aña- i^f ««í  "-91 

1  •  11  r-T-T"!  mifmo 

dir  á  eftas  tropas  los  nervios   de  la  Inranteria  Lípanola ,  año  Bentivr. 
('porque  los  Tercios  de  Zuñiga,  y  de  Idiaquez  ,  guer- 
reavan  lejos  en  Francia  ^  embiando  á  Dieftem  á  Pedro  „     . ,   , 

/  y  convida  al 

de  Caftro,  intimo  entre  los  de  fu  cafa,  convidó  por  fu  Temo  de vé. 
medio  a  los  del  1  ercio  de  Vega,  a  que  tomallen  con  lupfomeías. 
General  la  jornada  ,  dándoles  palabra  ,  de  que,  íi  col- 
mavan  las  paliadas  proezas  con  nuevo  mérito  ,  en  breve 
fe  les  pa£;arian  todos  los  eftipendios.  Confultaronlo  los 
contumaces  ,  y  cerradamente  lo  negaron,  venciendo  en 
el  mal  humorado  cuerpo  de  la  legión  ,  la  mayor  parte  á 
la  mas  fana. 

Dabanfe  por  agraviados  en  el  punto  del  Tercio,   por- 
que á  pedir  cofa  de  tanta  monta  no   huvieíTen   ido  los  _,     ,  . 
primeros  Cabos ,   fino  uno  de  la  familia.     Haziendo  me-dandovarias 
mona,  de  que  el  ano  antecedente  haviaiido  embiado,  en  fc. 
caufa  igual  ,  a  los  de  Manrrique  el  Principe  de  Afculi. 
También  davan  por  efcufa  el  temor,   de  que  ,  fi  ivan  á 
la  guerra  las   fuerzas  ,  y  nervios  del  Tercio  ,  los  que 

qüedaf- 
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qucdaíTcn  ferian  oprimidos  de  los  payfanos ,  que  emplea- 
irckfenft de"' ^'''^"  la  uíurpada  tirania  derapoderadamente  contra  las  de- 
bspu^ascer-biles  reliquias.     SinciTibargo  ,   porque  no   parecieíTe, 
que  en  nada  querían  dar  gufto  al  General,  ayudaron. á 
Loquaud-  ^3  cuftodia  de  Brabante  ,  y  de  las  placas  finitimas  ,   las 
mireAicx.dif-q^^lgg  dcfiíudas  de  las  guarniciones   Tacadas  para  engrof- 
derpreciandü  faf  el  Exctcito  dcl  dc  Parma,  efiavan  patentes  á  las  cor- 
rerías de  los  enemigos.     Recivió  bien  el  de  Parma  la  djf- 
culpa  del  Tercio,   y  aquel  ,  tal  qual,  fervício  que  of- 
frecian  :  diíTimulando  totalmente  la  ofíenfa,  ó  perdonán- 
dola en  gracia  de  la  caula  común.    Pues,  aunque quiíief- 
íe  caftigar  á  los  contumaces  ,  no  pudiera  fin  riefgo  j  y 
aunque  pudieííe  ,  no  lo  tubiera  por  conducente  al  pu- 
blico. 

Haviendofe  de  fer  lo  mifmo,  que  cortar  el  brazo  de- 
recho, en  tiempo,  en  que  la  Religión  Catholicalefuf- 
tentava  en  Flandes  ,  y  Francia  ,  principalmente  con  la 
Porque  el    lealtad,  y  valor  de  los  Eípañoles.     En  lugar  del  Tercio 
^uZlc'adeEc  dc  Vcga  ,  fomió  un  nuevo  Regimiento   de  Eípañoles. 
5'"°'"''°'""  Fuera  de  ducientos  Toldados  ,   que  con  el  Capitán  Ah- 

de  ellos  un  ■'i  X 

nuevoRegi-   (ouío  MoToueta  Te   havian  dividido  de  los  amotinados, 

miento  ü^,,^  .  ,  ., 

53^"-  los  Alrerezes  ,  Capitanes  ,  Sargentos  Mayores  del  Ter- 

caii.y  otros  cio ,  y  cou  cl  míToio  Maefi:re  de  Campo  Vega  Tus  cama- 
radas  ,  y  otros  ETpañoles  de  claros  nacimientos  ,  havian 
dado  los  nombres.     Pequeño  eTquadron,  pues  no  paT- 

Semejante  al-,  .  .■'  ^  *■,  * 

deíosFabins  lava  dc  ttecicntos  y  treinta  ,  pero  como  en  el  numero, 
cios.  '  ""  aíTi  en  el  valor,  digno  de  compararTe  con  la  tropa  Roma- 
na de  los  Fabios  ,  y  que  conTervava,  no  menos  los  áni- 
mos de  un  Tercio  jufto,  que  la  reputación  en  el  campo 
de  FarneTe.  El  qual  ,  haviendo  partido  de  BruTelas  á 
diez  de  Junio  para  Ruremunda  ,  que  deftinó  para  pla- 
^a  de  armas  ,  paílada  Thienen  junto  configo  tropas  de 
Caballería  ,  infignes  por  lo  aventajado  de  los  Cabos ,  y 
Toldados.  j 

.  Haviendo  con  efta  gente  ,  pafíando  el  MoTa  por  el 
En  Ruremun- puente  dc  Maeftríc  ,  llegado  á  Ruremunda  j  contó  en 

da  haze  paíTar  ^  ^  ■!    ¥  ""r  -1  •     • 

niucftra  las    mucltra  como  líete  mu  Inrantes,   y  mil  ,  quinientos  ca- 
íTtamel'mii  ballos ,  cauípo  ínTerior  en  numero  de  combatientes  al  de 
de\"c'a'baHo'   Naflao  ,  mas  por  la   experiencia  ,  y  diíciplina  militar, 
igual  ,  fino  excedía  ,  en  fuerzas.     Alli  Tábida  la  preci- 
pídada  entrega  de  Zutfen  ,  Te  enojó  algún  tanto  contra 
el  Governador  Loqueinani  j  y  por  no  faltar  á  los  cerca- 
dos 
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dos  de  Dav.ntcr  ,  le  dava  priíía  con  el  Exercito  pucfto 
en  orden  de  batalla.      Enibió  un  menlajero  al  de  Berg 
con  orden  ,  de  que  tubieíl'e  pronipta  la  milicia  para  la- 
lir,   luego  lentiellb,  que  los  del  Key  rompian  los  quar- 
telcs  enemigos.     Al  milmo  tiempo'mandó  á  Francilco  ^"°  f"  ^»- 
Verdugo,  que  de  la  Frifia  acudieílb  con  tres  mil  Infan-"-íaíÍ'' 
tes  ,  para  amplificar  el   Exercito  Real.   Eftos  ,  y  otros, Íos  ^leíot 
labios  ordenes  desbarató  el  caíb,  que  en  todo  lo  huma-iu-Sadeu: 
no  (  como  dize  alguno  )  tiene  mucha  mano,  pero ,  mas S\r;o'i- 
que  en  otra  cola,  en  la  guerra.   Cerca  de  Gueldres  cfta-'""- 
va  ,  quando  Tupo  la  grave  herida  del  Conde ,   y  el  deí- 
niavo  nacido  de  ai  en  los  de  Daventer  para  entregar  la 
Ciudad.    Verdad  es,  que  fuera  de  la  falta,  que  les'^hizo 
el  Cabo,   también  los  impelió  ó  anticiparla  entrega,  la 
que  tenian  de  pólvora  ;   la  qual  no  fe  pudiendo  encubrir 
mucho  tiempo  al  enemigo  ,  fe  temia  ,   que ,   qua :.to  di- 
lataffen  el  pactar,  ferian  de  peor  calidad  los  partidos.       inv,íio  n« 

A  los  repetidos  infortunios,  en  que  el  no  era  culpado  eínSt 
de  ninguna  manera  fometió  el  animo  el  de  Parma  ;   ni,^''"""'" 
como  dizen ,  arrojo  la  pica  defpechado :  ó  por  la  firme- 
za, y  conftancia  natural  de  fu  mente,  con  que  folia  to- 
marfe  á  bra^o  partido  con  los  cafos  apretados  de  la  guer- 
ra,  con  tanto  mayor  telón  ,  quanto  ellos  eran  mas"  gra- 
ves: ó  porque,   haviendo  mucho  antes  previfto  eftas  tor- 
mentas, y  avilado  de  ellas  al  Rey,   como  diximos,  ha- 
via  por  mucho  tiempo,  yatentamente  meditado,  como 
havia  de  occurrir  á  ellas  ,   quando  vinielfen,  para  pade- 
decerla  menor  perdida,  que  fer  pudieíTe,  fe£Tun  la  con- 
trariedad de  los  tiempos.     Semejante  al  piloto  ,   que,  Se,„ejanteai 
quando  embrabeciendofe  los  vientos,  y  arrabatando  á  un  buTias^oia: 
y  a  otra  parte  la  nave  ,  azotada   de  proa  á  popa  de  las  rhrve'::^' 
olas  ,  affifte  ítreno  al  timón  ;   y  pretendiendo  reconci-''""'^  p"'*^'* 

!•    „/"•  1  t  ■'1  del  arre. 

liarle  con  el  mar  con  las  cargas,  que  arroja  en  el,  por- 
fía por  hurtar  el  cuerpo  á  las  ondas  ,  que  envinen  ,  ó 
pallar  íobre  ellas,  con  la  ciencia  de  governar. 

En  Geldreseftava,   quando,   fin  efperarle ,  vino  á"el  R.nudohip 
de  Italia  lu  primogénito  el   Principe  de  Parma  ,  y  Pía- ínní^t" 
cencía,  Ranucio,  no  menos  hermofo  por  las  excelentes feTcuv^f' 
prendas  del  animo  ,  que  por  el  egregio  ,  y  noble  fem-rStí 
blante.     Codiciólo  de  la  gloria  militar  el  Joven ,   fin  ha-*""^' 
ver  pedido  ,  por  miedo  de  la  repulía  ,  licencia  á  fu  pa- 
dre, corriendo  para  abreviar  la  pofia,  havia  venido  vo- 

L 1  laudo 
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cfar  camp.  lando  á  Flandcs.      Para  comencar  en  ella  la  milicia  de- 
tVKrc  baio  del  clariffimo  Magifterio  del  que  le  engendró  ,  y 

Pedro  de  Cal-         /  «i-  rin*  tJ 

tro  el  mifmo  juntamente  fervirlc  de  arrnno  con  lu  robulta  juventud, 
Coi.  de  la  por  eftar  yá  debilitado,  mas  por  la  achacofa  falud  ,  que 
lemií'iib!6.por  los  años  ,  pues  no  tenia  fino  quarenta  y  ocho.  Y 
^''  ^  la  piedad  del  hijo  llevó  fruto  abundante  del  buen  cona- 

R«re.  a  fu  to.  Porque,  fibien  al  principio  la  venida  fin  orden,  y 
f:etnc-r>í  repentina  ,  de  Pays  remoto  ,  alteró  al  animo  paterno 
Sa""  '^"con  varias  imagines  de  peligros  ,  luego  fe  aquietó  y  re- 
creó con  ver  ,  y  hablar  á  la  mas  querida  prenda  ;  y  fe 
alivió  con  la  participación  de  los  cuidados,  ayudandofe 
no  medianamente  en  los  negocios  de  paz,  y  de  guerra, 
de  fu  prompta  y  fiel  diligencia. 

Viendo  los  de  Nimega  la  occafion  ,  que  offrecia  el  an- 
dar el  de  Parma  cerca  de  ellos  con  el  Excrcito  (porque 
deGucldres  havia  movido  el  campo  á  Marienbon  Monaf- 
Suplican  a   terio  de  la  lurifdicion  de  Cleves)  embiaron  allá  al  Go- 
íSjga!"  vernador  de  la  Ciudad  Guileyni  con  los  principales  de 
?ton"X::  ella ,  á  pedir ,  que  arrimando  de  improvifo  el  cerdeo ,  con 
te^deknodié-      -^^^-^^  ^   demolicíTe  el  fuerte  levantado  el  ano  ante- 
cedente por  Mauricio  en  la  ribera  del  Vahal  en  opofi- 
cion  de   Nimega  j   el  qual  difparando  frequentemente , 
les  hacia  gravifllmos  daños.   Prometian  dar  con  abundan- 
cia embarcaciones  para  el  tranfito,  viveres,  treen  de  Ar- 
tilleria,  y   quanto  fueífe   menefter  para  el  intento.     El 
remedio  ,   y  la  feguridad  de  tan  gran  Ciudad  ,   y  Cat- 
holica,  con  las  promeíTas,  y  partidos  opulentos  de  los 
Ciudadanos,  obligaron  á  Farnefe  á  en  cargarfe  de  laem- 
preífa.     Para  todo  efto  ajufiava  los  confesos  con  la  con- 
Motivos  del  veniencia  de  la  república.   Porque,  fi  fe  ganava  el  fuer- 
eftaemprciTa.  ^^ ^  ^^  coufeguia  la  fcguridad  de  Nimega,  y  la  gloria  del 
vencimiento.     Si  profeguia  mas  lentamente   el  ataque, 
aun  aíTi  fe  haviade  tener  por  logro,  el  que  los  Holan- 
defes  fe  detendrianen  la  invafion  de  las  fortalezas  délos 
Realiftas,   con  el  cuidado  de  defender  las  fu  y  as  5  y  fa- 
brian ,  que ,  por  afperos  que  fueíTen  los  fucceíTos ,  les 
Pa.ae.vaha.  qucdavau  brios   á  los  de  Farnefe.     Hechando  voz  ,  de 
¿n  embarca-  j^g   armas  Catolicas  ivan  contra  Ja  tortaleza  de  ti- 

de°Nime§a.  °'  i^^nc  ,  á  dcshora  movió  para  el  Vahal,  y  con  nueve  bar- 
cones  de  paífaje   apreftados  por   el  cuidado  de  los  de 
Nimega  ,  paffó  fin  daño  alguno  las  tropas  ,  guardando 
diligentemente  el  orden  de  milicia,  mientras  que,  def-  ! 
^  de  • 
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cíe  las  dos  de  la  tarde,  hafta  el  dia  fíguiente,  i  van  paf- 
fando  los  caballos  ,  la  Infantería  ,  con  el  vagaje  ,  y  el 
Tren. 

Dcfpues  del  tranfito  del   rio  ,  dirigió  las  tropas  via 
reíl^a  hazia  el  fuerte  de  Knodefemburg.       Llevava  la 
banguardia  Antonio  de  Mofquera  con  trecientos  Efpa- 
ñoles  ,  ílguiendo  los  Infantes  Italianos  ,  y  Yrlandefes.  ordendeks 
El  cuerpo  de  batalla  formavan  los  Tercios  de  Tudefcos/'^P"' 
la  retaguardia  los  Valones  con  fus  Cabos.  En  la  primera  ei  Principe 
hilera  del  primer  efquadron  entre  los  Efpañoles  (  hazian  ^'""''°  '°- 

a       ^         r  r  I  11  ^  V  "''^'""  menea  la  mili- 

elto  los  i^arnelios  en  honor  de  la  nación  ,  que  revnava  V"""'^'"' 

^^  ''in-         •  T->  •  *  .,.  *      ^        -'„       y  piqueros  Efpa- 

aparecio  el  l^rincipe  Ranucio,  para  militar,   fereniíTimo""'"- 
Vifoño,  con  una  pica  entre  los  Efpañoles. 

Quando  fupo  el  Conde  Mauricio,   que  el  Duque  de 
Parma  fe  acercava  al  Vahal ,  fofpechando  lo  que  alli  prin-n^ndl'a'^imen. 
cipalmcnte  le  quemava  ,  dio  orden  al  Gobernador  mas  cioñ'dlnueue 
cercano  de  Tile,  paraque  embiando  quanto  antes  focor- rgfcon'300: 
ros  fe  anticipaíle  al  ataque  del  fuerte  de  Knodfemburg.  ''°™'''"- 
Efcogidas  al  punto  las  compañías  de  Holandefes  fe  da- 
van  prifla  por  el  dique  de  Groningen  ,  quando  vencí- noV-edett! 
das  finalmente  las  difficultades  del  cenagofo  camino,  to- Seis u";"- 
dos  los  Infantes  de  la  banguardia  fe  opufieron  á  los  Ho- T"^' '"  ^'r . 

1         j     f  .  i»«  "v^-    iiw    tuerte,  por  fal- 

landcies  que  venían,  y  trabada  la  batalla  ,  procuraron " '^'^  p°'^°"* 
con   todo  empeño  prohibirles  la  entrada  en  el  fuerte. 
Y  fe  les  huviera  coreado  totalmente  ,   fobrepujando  la 
multitud  de  los  Reales  ,  ü  en  medio  de  la  refriega  no 
huviera  faltado  la  pólvora  á  los  Catholicos  arcabuzeros. 
O  fue  culpa  de  los  foldados  contra  Ley  de  guerra  el  ha- 
ver  venido  con  mas  prevención  de  marcha  ,  que  de  ba-  De  donde  cita 
talla  :  ó  crimen  de  la  extrema  pobrera  ,  la  qual  hazia ,  ^'^"• 
que  no  corriendo  las  pagas  ,  les  faltaífen  tal  vez  los  ali- 
mentos de  la  vida ,  quanto  mas  los  inftrumentos  neceífa- 
riosde  la  guerra.     Una  cofa  pequeña  fue  de  no  peque- 
ño momento  para  la  fumma  de  los  negocios.     Metidos  vquandaño- 
dentro  trecientos  de  focorro  ,  añadieron  tanto  de  fucr-^' 
^as ,  y  de  alientos  ,  que  de  la  efperan^a  de  tomar  por 
interpreíTa  el  fuerte  divirtieron  á  Alexandro  á  los  con- 
fesos de  la  lenta ,  y  trabajofa  expugnación. 

Lo  primero  de  todo  quifo  mirar  por  la  feguridad  dcr    «   ., 
as  tropas ,  que  cercavan.     Acabada  con  celeridad  la  Cir>  '<,'^f^"'":y 

1       •  \      I  ,  plantaenbuen 

cumvalacion  ,    cerro  los  quarteles  con  cercas  ,  levantó  p."='^.°'aAc. 
baftiones ,  defendiólos  con  retiradas,  y  Artillería,  para-"""'* 

Ll  2  que 
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que  impenetrable  á  la  fuerza  exterior  la  gente  del  Rey, 
No  fmcoin-defcaníadamente  combatiefl'e  al  fuerte.     En  una  bateria 
fe  aííentaron  doze  piezas  de  batir,  no  fin  mucho  traba- 
jo ,  y  langre  vertida  en  entrambas  partes,  por  las  fre- 
p.(n  a  Ar-  quentes  íurtidas  de  los  Holandeíes.    Entretanto  el  Con- 
dÍMaulido?" de  Mauricio  con  diez  mil  Infantes  ,  y  dos  mil  caballos, 
fe  fue  á  Arnhem  ,  la  pla^a  de  armas  ,  diftante  tres  le- 
guas del  fuerte  cercado.      Pero  ,  no  fe  atreviendo  á  en* 
Sus  defig.    veftir  las  fortificaciones  de  Farnefe  ,  ni    echar   el  refio 
"'*''■  en  el  juego  de  Marte  por  hazer  alzar  el  cerco,  folamen- 

te  trata  va  de  tomar  los  viveres,  y  recevir  á  los  foldados, 
que  falian  á  forrajear  con  zeladas  ,  ó  con  fuerza  defcu- 
Aiosquaies  bicrta.     Pero  á   eftas  trazas  ,  que  yá  tenia  prevenidas 
ocurre Akx.   ^^  ^^  penfamicnto ,   prefente  en  todas  partes  con  el  con- 
fejo  el  de   Parma  ,  occurria  de  modo  ,    que  mas  fentia 
moleftia,  que  daño  del  inquieto  enemigo.     Aventajan- 
dofe  en  frequentes  efcaramuzas  ,  no  folamente  el  valor 
de  los  Carbólicos  ,  veteranos   por  la  mayor  parte ,  fino 
siendosupe. también   la  fortuna.     Con  que  el  poder,  y  la  indigna- 
ioTcXiicíscion  ,  avivavan  la  atencioíi  de  Mauricio  para  armar  zelar 
uoSrido  das  :  á  las  quales  fe  cxpufieron  los  Cabos  del  Rey  por 
arinazeiada.   |g  fobervia ,  y  la  temeridad,  malas  hijas  déla  buena  for- 
tuna. 

Aviafe  efparcido ,    por  fuerte ,  ó  por  ardid  de  los  de 
Nafíao,  que  los   Holandefes   marchavan  ,    para  dar  con 
todo  el  pello  de  las  armas  fobre  los  quarteles   de  los  Ef- 
pañolcs.      Mandó  el  de  Parma,  falir  al  encuentro,  para 
expiar  las  operaciones  del  enemigo  ,    al  Capitán  de  la 
guarda  de  á  caballo ,     Pedro    Francifco  Nicelli  ,    con 
Alonfo  de  Avalos,  Jerónimo  Carafa,  Hernando  Padilla, 
cada  uno  con  fus  tropas,  quatrocientos  caballos  del  nom- 
Avifosde     bre  Italiano.     Lo  que  principalmente  les  inculto,  fue, 
í'/cÍs°de  que  apreífados  algunos,    fupieíTen  los  defignios  de  los 
laCabaiieria.  gj^^jnjgog .    ^yg  f^  abftuvieflen  dc  choque  de  importan- 
cia, que  miralTen  una,  y  otra  vez,  no  fedexafíen  llevar 
de  la  efperan^a  de  qualquiera  vi£i:oria,  por  grande  que 
fucíTe,  tierra  á  dentro  de  aquellos  parajes,  por  los  fre- 
quentes diques,  y  quebradas,  malos  para  los  de  á  ca- 
LnsdeiRey  ballo,  y  accomodados  para  los  fraudes  de  la  guerra.     Ha- 
ÍHoi/dL. viendo  cftos  partido,  les  falieron  al  encuentro  las  tropas 
de  Nafíao,  en  numero  cafi  igual,  á  cargo  del  Conde  de 
Solm ,  y  del  Caballero  Vier  Ingles.     Trabada  al  punto 

la 


Occafion  de 
la  embofcada 


ALEXANDRO  FARNESE.    LIB.   III.     269 

la  batalla,  y  continuada  efpacio  de  media  hora,  los  Ho-  H.^eenio» 
landcfes ,  muertos  algunos  de  ellos ,  aprcflados  quaren- 
ta ,  buelven  las  efpaldas:  rechazados  verdaderamente,  y 
rotos,  ó  con  fuga  afeitada,  potque  fabian  la  zclada. 
Entonces  la  Caballeria  del  Rey,  que  aflaz  havia  íatisfe- 
cho  al  defieo  del  General ,  y  á  la  obligación  de  la  guer- 
ra ,  y  tan  egregiamente  á  fu  gloria ,  como  á  fu  lalud , 
íi  fe  huviera  templado  en  el  vencimiento  ;  cngrtyda  a! 
favorable  foplo  de  la  fortuna,  fe  olvidó  de  los  mandatos 
de  fu  General  Y  por  mas  que  procurava  traherfelos  á 
la  memoria  el  batidor   de  campaña  de  Caballeria,  que   "^''«^«Ig"^" 

I  '       X         conrra  el  or- 

por  efto  mifmo  les  havia  dado  por  compañero   Alexan- J^^*!"  *^'^'*^""' 
dro  ,    arrebatados  fin  embargo  del  Ímpetu  del  ciego, 
mientras  Oguen  el  alcance  de  los  que  huian ,  fe  precipi- 
tan en  una  zelada  armada  al  contorno  de  unos  puentes,  caen  final- 
y  hoyadas,  donde  Mauricio  havia  efcondido  quatrocien- zeíada. 
tos   Infantes  con  mofquetes.     Apenas  los  Reales  fe  ha- 
vian  adelantado    del   puefto  ,    quando  cargando    fobre 
ellos  por  la  frente,  por  las  efpaldas,  por  los  cofiados, 
los  Holán  lefes,  les  arrojaron  un   fiero  granizo  de  plo- 
mo, y  con  igual  eftrago  de  Cabos,  y  de  foldados ,  los 
dejaron  rotos.     Acribillado  de  heridas  murió  poco  def-,'^""^^^'!''' 
pues  Padilla.      Niceli,    Avalos,  yCarafa,   heridos  vi-"'rosCabos, y 

*  .  1  1    1  •  muchos  lolda- 

nieron  con  otros  muchos,  en  poder  del  enemigo,  mu- dos,  con  mu^ 
ertos  fctenta.     Pedro  de  Caftro  affirma,  que  aumentó  b  p'erdidVaé  i 
rota  la  perdida  de  tres  banderas,  con  defgracia   nunca 
hafta  aquel  día  oyda  en  el  campo  de  Farnefe. 

Confirmado  con  efta  vi6toria  Mauricio,  no  dudo  facar  .^'"^''^'*  '^^ 

.  ,  ,  ir  Mauricio  por 

de  Arnhem  las  tropas  j   y  abantando  cerca  del  fuerte  ^isucceiTü. 
atacado,  fe  acampó  en  diftancia  de  mil  y  quinientos  paf- 
fos  del  campo  de  Farnefe.      El  qual  fmtiendo  gravemen- 
te la  contumacia  de  fus   Cabos   caftigada  del  enemigo  DoicrdeFar- 

o  o      nele,  prudente 

Holandés,  la  noche  figuiente,  con  la  mayor   parte  deyf""^^'^""''* 
íus  tropas  en  orden  de  pelea,  corno  talando  la  Circum-repnme  u  or- 
ferencia  de  los  quarteles  de  Naííao,   paraque   á  Mauri- HoUndefes. 
ció,  el  qual  á  eífe  tiempo  tenia  cerrada  fu  gente  en  las 
fortificaciones,  confiaíTe  bien  clararamentc ,  que  los  áni- 
mos de  los  Realiftas,  irritados  mas  ,  que   quebrantados 
con  la  calamidad   del  dia  paífado ,  ardian  por  la  vengan- 
za.    Defpues  con  animo   de  arrojar  las  concebidas  Jras_^^Í'"¿*. 
contra  la  fortaleza,  que,  defpues  déla  viétoriofa  mili-doseUwque. 
cia  de  tantos  años,  era  la  primera  que  fe  gloriava  de  que 

Ll  3  rcfiftia 
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refiftia  á  las  fuerzas  de  Farnefe  ,   dava  prifia  á  todo  lo 
neceíTario  para  la  expugnación. 

Ya  havia  arrimado  al  fuerte  los  ataques  formados  de 
zarzas  ,  y  los  ceftones  de  mimbres :  ya  las  pelotas  de 
hierro,  arrojadas  con  los  cañones  contra  el  muro  terra- 
plenado, havian  abierto  brecha,  pequeña  íi,  pero  que 
feria  grande  para  la  gente  de  Farnefe,  acoftumbrada  á 
fuplir  con  valor ,  y  con  arte  el  defe<5i:o  del  lugar  :  no 
haviendo  podido  cegar  la  profundidad  de  la  agua  de  los 
foíTos  con  broza,  y  ramaje,  tratavan  de  hazer  un  puen- 
te Ibbre  cubas,  paraque  continuandofe  con  el,  el  uno, 
y  el  otro  labio  del  foíTo,  dieíTe  paíTo  á  los  aífaltadores 
contra  el  fuerte. 

Manda  levan-  ..  -iti*  •  r  lo-  n 

nrfobrecubas      A  veHitc  y  quatto  de  Juno,  vilpera    de  oantugo^  le 

un  puente  la  >     ^     /--^     n  r-f  -^«^Airir  ^-^        • 

Hucheantes    encargo  a  Oalpar  Zapena,  y  a  Alonío  de  Luna,  Capi- 
santlágrí!^     taues  de  lufantetia  Efpañolcs,  el  fabricar  aquella  noche 

el  puente.  Pero  dentro  de  una  hora  fe  revocó  el  or- 
eimandato.    den,   por  la  llegada  de  Efpaña   de  Alonfo  de  Idiaquez 

con  carta  del  Rey  para  Alexandro.  En  ella  fe  le  man- 
deiRey.queiedava  ,  quc  bolvieífc  á  Francia  todos  los  cuidados,  y  co- 
Fr^ncü!'*     natos  de  ks  armas  ,  aleando  mano  totalmente,  íino  en 

cafo  de  haver  de  repeler  la  fuerga  ,  de   la  guerra  de 

Flandes. 
Eiquaiorden      Havicudo  bicn  moftrado  en  lo  defuera  Alexandro , 

no  recibe  de  I  •        j       l  ^  i  -i 

buenagana.  quc  no  reccDia  dc  Ducna  gana  tan  determinado,  y  pre- 
cifo  Imperio  del  Rey,  cierto  Hifloriador  pretende  ,  que 
no  huvo  coía  mas  deíTeable  para  el ,  que  eíTa  i  porque  le 
oñreció  caufa  para  alzar  un  ataque  muy  difficil,  y  fu- 
nefto  con  las  muertes  de  algunos  nobles  Xefes  del  Con- 
de 0£í:avio  Mansfeld  ,  de  Federico  Carafa,  de  Aquiles 
caft.campa-FriíTmi  ,  y  deciros  :   pretextando  la  neceíHdad  de  la 

BeS'pljX  guerra  con  el  deífeo  prompto  de  obedecer  al  Rey.  Pe- 
ro yo  de  buena  gana  doy  crédito  á  otros  Efcritores , 

Sinembatgo  -^  O  ./  i  t 

obedece,  y  fe  que  attirman ,   que  no  dilcreparon  la  trente,  y  el  pecho 

difpcne  para     jr-r  •  ^•        r 

lapartida.      dc  t  amcle  j  comoquiera  que  podía  elperar,  que  apre- 
tado por  dias  mas  ,  y  mas  el  fuerte  cercado  ,   dándole 
Bentio.  Col.  frequentes  aífaltos ,   confumiendofe  el   pequeño  nume- 

CartiDanaCar-  ■*  J.       i 

neraCartro  fo  de  dcfcnfores ,  últimamente  fele  havia  de  rendir,  bien 
que  con  visoria  no  incruenta.  Pero  forzado  con  el  or- 
den del  Rey,  á  perdonar  al  fuerte  enemigo,  y  á  refer- 
var  entera  para  la  jornada  dc  Francia  la  flor  de  las  tro- 
pas, aplicó  el  animo  á  la  feguridad  de  la  partida  ,  obra 

dc 
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de  las  militares  hazañas,  quantas  en  Flandes  havia  hecho 
la  mas  ardua  ,  y  por  ello  alabada  concordemente  de  to- 
dos los  Elcrirores. 

El  primer  cuidado  fue,  hazer,  que  defde  la  bateria , 
de  donde  havian  azotado  el  fuerte  ,  fe  pufieíTen  en  co-  „ 

.  ,     P  *■  1  n     I       Pi'onira  ante 

bro  los  tiros  de  bronzc.     Haviendoíe  comcncado  clio  la  todo  poner  en 

,     ,.  .  •ir  1  ni  <"-ot)ro  la  Arril- 

tarde  de  aquel  día  ,   y  interrompidoie  por  la  tempcltadieria. 

de  balas,  que  llovia  del  fuerte  ,  fe  repitió  felizmente  á 

prima  noche  por  la  efquadra  Efpañola  compuefia  de  las  DifficuWad 

honrradas  reliquias   del   1  ercio ,  que  íe  havia  leparado. 

Y  como  en  la  execucion  del  intento  uno  de  los  tiros  fe 

huvieíle  caydo  en  una  laguna,  que  eftava  debajo,  hun- 

dicndofe  de  fuerte,  que  comunmente  no  efperavan  pu~ 

die  lie  lacarfe  j  unos  jóvenes  audaciffimos  de  fu  voluntad 

fe  arrojaron  á  la  profundidaddel  cierno,  y  haviendo  alli 

paíTada  la  fepultada  bombarda  ,  haziendo  juntos  tuerca 

la  facaron  fobre  fus  hombros  ,   y  cuellos.      Defpues  en- J;^^^J^J^ 

tre  las  acclamacioncs  de  los  foldados,   y  grandes  alaban- ''^^'pf""i<^S' 

%t  t  •     r  ^    '■"'^  alabanza. 

ifas  de  los  Cabos  ,  bolvieron  a  llevar  la  precióla  carga  a 
los  quartcles ,  embarrados,  y  cubiertos  de  cieno  no  in- 
decente, y  tal,  que  no  dudavan  de  compararle,  y  aun 
anteponerle  los  militares  varones  á  las  ropas  de  purpura 
délos  que  triumphan. 

Campeó  en  ella  hazaña  el  valor  de  los  guerreros ,  en  Soierca  de 
otra  la  induftria  del  General.     El  qual  ,  haviendo  dieZTegumírpaí-' 
dias  antes  paíTado  el  Vahal,   enfumma  paz  de  las  aguas/"*'' 
y  de  los  enemigos  :  defpues  ,    alterado  el  femblante  de 
las  cofas ,  era  forcado  á  repaííarle  incitado  de  recias  llu- 
vias ^  para  llevar  fuera  de  las  riberas  la  guerra  á  las  mif- 
mas  fortificaciones  de  Farnefe  :  á  la  vifta,   por  una  par- 
te del  fulminante  caftillo  ,  por  otra  del  Holandés,  quan- 
do  con  tropas   de  Infantes  ,  y  de  caballos  amenazava. 
Haviendofe  aconfejado  con  todas  las  artes  de  la  guerra, 
inventó  traza  el  de  Parma ,  para  no  recebir  ni  el  menor 
daño  ,  en  una  retirada  cercada  de  riefgos.     A  veinte  y 
cinco  de  Julio  ,  al  amanecer  del  dia  confagrado  al  Pa- 
trón de  las  Efpañas ,  facó  el  Exercito  en  forma  de  pelea^ 
con  quatro  pieijas  de  campañas,  á  los  campos  de  enfren-  Haviendofa- 
te  de  los  Reales  de  Mauricio  :  y  le  detuvo  alli  fin  mo-  r;*,"  j',i°;a- 
verfe  por  muchas  horas  ,  con  aparencia  de  quien  con-  P^Xf^'i" 
ftantemente  provocava  para  la  batalla.     La  qual  comoiicio-yeiuno 

r  *•  •    r*  I  •      "p         la  admite. 

los  Holandefesno  folo  no.  acceptaífen,  pero  ni  lalieíicn, 

clava- 
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B^„ji„pj  I  g  clavados  en  los  quarteles  ,  á  las  cfcaramuzas  ordinarias, 
Coloma  1.4.    entretanto  no  eftavan  ociólos  los  de  Farnefc. 

Cel.  Campo. 

cartroi59i.        Antes  el  Principe  de  Parma,  á  quien  fu  padre  havia 

Entretanto  ^  ILT-  -./-ai 

Ranucio.cabo encargado  la  retaguardia,  de  bilono  ya  Cabo  ,  en  cm- 

dia, levanta,  y  co  lioras  lIcvó  dcídc  los  quartcIcs  de  Efpaña  una  trin- 

tt"i'ncheM"'"    chera  hafta  el  rio;  ciñóla  con  foíTos,  y  inedias  lunas  en 

el  ámbito  ,  y  la  fortificó  con  Artilleria  ,  y  guarnición 

de  Toldados.     Dclpues  al  medio  dia,  para  oftentar  con- 

^,5/"i'¿'"^f'' fianca,  y  defprccio  del  enemigo  con  barcas  de  paíTage, 

ciroReai  el    y  eou  uavcs  ,   paílarott  ,   primero   la  Cavalleria  ,  luego 

los  Infantes,  á  lo  ultimo  el  mifmo  Principe  con  dos  mil 

prefidiarios  ,  que  havian  guardado  las  defenfas  ,  y  con 

las  piezas  de  campo  ,  que  havian  quedado  ,  porque  las 

de  cerco  ,  y  el    íardage  ,   de  noche  fe    havian  llevado. 

Mas  ni  Regimientos  ,  ni  bandas  algunas  de  Holandefcs 

parecieron  (como  es  coftumbre  de  guerra)  para  infef- 

Sinopoficion  >  .  n  ■   1  ' 

alguna  al  ca-  tar  cl  caminot  por  no  aumentar  con  cnveltida,  o  vana, 
fañ^esfóM-    Ó  caftigada  ,  la  fama  del  Exercito  ,  que  fe  iva.     Aun- 
defa  "°'^"    que  efte  mifmo  rehufar  obftinadamente  cl  choque  per- 
tenecia  no  poco  al  aumento  de  la  gloria  de  los  Farneíios. 
Porque  quando  el  enemigo,  relpetando  el  valor  del  con- 
trario ,   no  fe  atreve  á  combatir  ,   cofa  es  mas  cfpcciofa 
el  no  pelear,  que  el  vencer. 
Procura  Ale.      ^^^  havicndo  pcrmitido  la  ncceffidad  del  Real  man- 
coniosde     ¿^^¿o  Quitat  óc  Nimccra  el  dañofiflimo  eftorbo  ;   íiendo 

ISimega,    que  ¡  o  _  ■' 

admiunmas  \o  mas  iiTimcdiatamente  couducible  al  remedio  de  la  Ciu- 
dad ,  infiftió  con  los  de  ella  el  de  Parma ,  fobre  que  per- 
mi  tieífen  doblar  conforme  al  prcfente  el  preíldio  ,  que 
confiava  de  pocos  Valones  ,  y  Tudefcos.  Paraque  con 
ocafion  de  aufentarfe  para  Francia  el  General  ,  dando 
los  Holandefes  fobre  la  Ciudad  tan  indefenfa  como  gran- 
de ,  no  los  occupaífdn  á  poca  cofia.  No  fe  recabó  de 
los  de  Nimega ,  atentos  mas,  á  que  no  tocaíTc  el  Efpa- 
ííol  ni  en  un  pelo  á  fu  libertad  ,  que  ,  á  que  no  fe  la 
quitaífe  del  todo  el  Holandés.  Aíli  fueletemerfe  mas  el 
peligro,  aunque  leve,  del  amigo  ,  que  del  enemigo  el 
mas  grav€4,  el  qual ,  como  forafiero ,  fe  reputa  también 
Porque,  por  uias  difiautc.  Ni  faltavan  algunos  afficionados  al  par- 
tido de  los  heredes,  que  infinuavan  ,  que  en  los  mifmos 
Ciudadanos  havria  abundante  defenfa,  para  hazer  ,  que 
no  los  conquiftaífen  por  violencia.  Por  lo  qual,  yá  que 
por  el  disfavor  de  los  tiempos  ,  y  de  los  hombres  ,  no 

podia 


Noloconfi 
gue. 
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podía  cftendeiTe  á  mas  la  providencia  ,  mandó  Farnefe 
á  Verdugo  ,  que  dieíle  locorro  á  los  de  Nimega  fegun 
ellos,  los  enemigos  ,  y  la  oportunidad  de  las  colas  per- 
uiifieílen  el  ,  mientras  con  el  poco  dinero  ,  que  havian 
trahido  de  Eípaña  ,  fe  hazian  levas  en  Flandes  ,  mien- 
tras fe  llamaban  Tercios  de  Borgoña  ,  de  Italia  ,  y  de 
Alemania  ,  bolvió  á  las  aguas  de  Efpa  para  renovar  ,  y  - 
fortalezer  ,  tomándolas  Icgunda  vez  ,  la  Talud  que  le 
havian  refiituydo  antes  que  emprchendieíTe  la  primera 
jornada. 

Mas  la  Rey  na  Inglefa  Ifabela,  cuyo  ardentiílimo  def-  LaReynade 
feo  era  ,  que  no  levantaííe  cabera  en  Francia  la  S.  Liga  J?líur"eftor- 
bolviendo  á  ella  Alexandro  i   fobornando  otra  vez  con  SlVimS' 
dinero,  y  gente  de  guerra  al  Conde  Mauricio  ,  le  im- ''"""'• 
pelió,  á  que  invadieíTe  las  placas  del  Rey:  á  fin  de  re- 
traher  totalmente  al  de  Parma  ,  deíTeofo  de  confervar  á 
Flandes   ,    de  la  jornada  de  Francia  ,   ó  por  lo  menos 
de  dilatarfela  ,  quanto  pudieíTe.      Sabia  bien  la  Rey  na, 
que  las  tropas  levantadas  en  Italia  á  expenfas  de  Grego- 
rio XIV.  Pontifice  Romano  ,  havian  de   paíTar  los  Al- 
pes á  fines  del  mes  de  Julio  i  y  que  con  ellas  fe  havian 
de  unir  de  Milán,  y  Ñapóles,  quatro  milefcogidos  Ef- 
pañoles  j   á  los  quales ,  ü  fe  agregaban  las  inviSas  fuer- 
2as  de  Flandes,  los  Tercios  Efpañoles,  Italianos,  y  Va- 
lones ,  con  la  Caballería  Flamenca ,  Tudefca ,  y  Fran- 
ccfa  al  Govierno  de   Alexandro  ,  caería  en  Francia  el 
Calvinifmo.     Y  no  niego  ,  que  efta  remora  detubo  al- 
go la  fe  ganda  jornada  de  Farnefe.      Pero  fobre  eíTa  hu- 
vo  otras  caufas  de  la  dilación.    Ante  todo  la  fumma  po- 
breza por  la  fumma  falta  de  dinero,   el  qual  Francia,  y  D^/if^^^ paj- 

T7tJ  Jl  -1  -^  nefe  la  falta  de 

ríandes  ,  como  dos  bocas  ,  y  lumideros  ,  capaces  para '""""•  p"* 
forbcrfe  los   ricos  theforos  de  las  dos  Indias  ,   bienquee^ftos,  quefe 
por  differentes  títulos  ,  podían  con  igual  inftancia  ,   y  zeíenFrLc¡¡ 
anfia.     En  Francia  eftaban  yá  coníignados  al  Duque  ¿ey^'""*"- 
Mayne,  cada  mes,  cien  mil  efcudos  de  oro,   parala  con- 
duda  de  las  tropas   de  Nobles  :  para  los  gaftos  de  fu  fa- 
milia juntamente  dos  mil  cada  mes.      Ni  era  menor  la 
fumma  para  el  Duque  de  Mercurio ,  por  la  guerra  coi> 
tra  Hugonotes,  e  Inglefes  en  la  menor  Bretaña.     Pues 
de  Guifa,  que  acababa  de  efcaparfe  huiendo  del  Canil- 
lo de  Turs,  también  fe  le  havian  de  feñalar  nuevos  ga- 
jes :  luego  á  cada  uno  de  los  fequaces  de  eftos  Princi- 

Mm  pes 
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pes  era  fuerza  repartir  fus  donativos,  a  Yamnin,  á  Ro- 
ñe ,  á  Xatre  ,  á  San  Paul  ,  y  á  otros  ,  que  Ibcolor  del 
obfequio  ,  mandaban  ,  á  los  que  handaban.  Fuera  de 
todo  efio,  dos  Tercios  Efpañoles  ,  otros  dos  Italianos, 
con  los  Tudcfcos  de  Jacobo  Collalto,  que  militaban  en 
la  milma  Francia  :  pero  en  Flandes  todas  las  compañias , 
todas  las  tropas  de  caballos  ,  pedían  tiempo  havia  dine- 
ro, en  precio  de  los  trabajos  y  heridas.  Mas  moleítos, . 
que  todos  ,  eran  los  Efpañoles  del  Tercio  de  Vega ,  los 
quales  ,  haviendofe  apoderado  de  las  nobles  Villas  de 
Brabante,  refueltamente  dezian ,  que  nofaldrian  de  al- 
lí á  empleo  alguno  de  la  milicia  ,  fi  de  contado  no  les 
pagaban  quatrocientos  mil  efcudos  de  oro. 

Con  cuyo  exemplo,  á  guifa  de  peftilencial  contajio  , 
fe  temia,  que  inficionadas  las  demás  tropas  tomarian  oc- 
cafion  ,  para  atreverfc  á  otro  tanto  ,  comentando  yá  á 
amotinarfe  las  Coronelias  de  los  Condes  Aremberg  ,  y 
Barlamont.  Ni  las  levas  mandadas  hazer  en  los  Payfes 
bajos  ,  en  Alemania  ,  y  en  Italia  corrian  con  mas  feli- 
PedrodeCaf-cidad.  Porquc  los  Cabos  de  no  pequeña  fupoíicion, 
troaño.591.  pjj^g  ^f^g  negocio  havian  recebido  del   de  Parma 

grande  fumma  de  dinero  ,  haviendofe  efcapado  á  calo, 
fino  por  dolo ,  los  foldados  ,  que  havian  conducido  ,  al 
afíbmar  el  tiempo  de  la  expedición,  faltaron.    El  no  fe 
haver  eftado  á  lo  prometido  ,  achaban  ,  los  Cabos  :  no 
falfamente  los  unos  y  los  otros  j   fi  fue  verdadero  el  ru- 
mor del  vulgo  :  que  todos  ellos  corrompidos  con  el  oro 
Británico  hecharon  de  fi  la  carga  de  la  peíTada  ,  y  peli- 
grofa  milicia.   Dándoles  la  Inglefa  otra  tanta  paga  ,  por- 
que omiticífen  la  guerra  de  Francia  ,  como  la  que  para 
emprehenderla  havian  recebido  del  Efpañol. 
E„cart3de        A  cftc  gravc  mal ,  recebido  de  la  Reyna  enemiga  del 
Aiexandro  a!  nombre  Cathoüco,  fe  feguió  otro  mas  para  Farnefe ,  por 
'^  venir  de  los  amigos  Miniftros  del  Rey  Catholico  ,   de 

quienes  fe  devian  efpcrar  auxilios.   Como  fe  detubieflen 
Aiexandro    Jqs  focotros  óc  diucro  fcñalados  para  Flandes ,  Alexan- 

cuiJadealiílar    ,,.  .     ■   ^  ^        r  ¥l-J*  1/^ 

acorta fuya,    dto  havia  rciTiitido  de  lus  rentas  en  Italia  dinero  al  Oo- 
raraíienÍHos bernador  de  Milán,  al  Virrey  de  Ñapóles,  y  al  Emba- 
Tercios Italia- .^^^^  dc  Efpafía  CU  Roma  ,  para  conducir  con  el  cinco 
mil  Infantes,  para  reclutar  los  Tercios  Italianos  de  Pe- 
dro Cayetano ,  y  de  Camilo  Capiflucci  ,   que  por  efte 
tiempo  militaban  en  Francia.    Havia  á  buen  tiempo  en- 
corné n- 
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tomendado  ell:e  negocio  á  Pedro  Cayetano  ,  y  a  Apio 
de  Comitibus,  que  de  Flandes  daban  la  vuelta  á  R.oma,  ,^""'&^''"^. 

..  ,  ./^-  ^-  '  ApiodeConii- 

para  militar   en  el   Exercito  Pontiíicio  ,   deftinado  para ''^"5' y ^^'^'^ 

•  /^  •  J       /^  1      1       I     Cayetano. 

Francia  por  Gregorio  XIV.  en  cargo  de  General  de  la 
Caballería  Cayetano  ,  Apio  en  el  de  Maeftre  de  Cam- 
po General. 

Entrambos  fe  aliflaron  en  eña  milicia  con  condición  >  q   . '  . 
que,  acabada  la  guerra  de  Francia,  pudieflen  bolver  al  J^ '"'liraren 
campo  de  Farnefe  á  íus  pueftos  antiguos ,  al  de  Maeftre  p-^pa.  " 
de  Campo  el  uno,  el  otro  al  de  Capitán  de  Langas  de 
á  caballo.     En   tanto  fe   tenia  el  militar  debajo  de  Ale- 
xandro,  que  _,   deípues  de  exercitados  en  otra  parte  los 
fupremos  pueftos  de   las  armas  ,  íe  tenia  por  honrra , 
bajar  á  otros  inferiores  ,  á  la  fombra  de  tal  Maeftro  de 
la  Milicia.     Haviendofe   pues  aliftado   dos  mil  Infantes 
en  el  Reyno  de  Ñapóles  ,  en  el  eftado   de  Milán  otros 
tanto^.,  Ibbre  otros  mil  ,  que  en  el  del  Papa  havia  jun- 
tado  Tarquino  CapilTucci  ,    veterano    Capitán   de  In- 
fanteria  en  el  Tercio  de  fu  pariente  ,  todos  havian  co- 
mentado á  marchar  camino  de  Francia  ,  por  tierras  de 
Milán  ,  y  Saboya. 

Pero  á    deshora   el   Gobernador  de  Milán   mandó  ,  EiGovemaa 
que  fe  detubieñen  en  Saboya  las  tropas  Italianas  j  y  pref-m^andaqulíTr- 
tairen  á  fu  Duque  j   que  trahia  guerra  contra  los  Hugo- d^sav^^^Tas 
notes  del  Delfinado  ,  y  de  la  Proenza ,  el  férvido,  que"jP'Vexpln'- 
tenian  empeñado  á  Farnefe.     De  aqui  fuccedió  ,  que '""'^ ^'"■ 
los  Tercios  fatigados  con  los  caminos  ,  y  refriegas,   no 
llevaron  fuerzas   iguales  parafuplirla  ncceffidad  agena,^^""'"/^^ 
fino  que  tuvieron  ellos  neceííidad  de  nuevo  refuerco.  ^^y  "^''^°'^- 
De  eíie  detrimento  de  las  conveniencias  Reales  ,  y  del 
agravio  hecho  á  fu  perfona ,   formó  Farnefe  en  carta  ef-  oequePar- 
crita  al  Rey,  razonable,  y  vehemente  querella.      Por  lo ",''j^^'j' "^""'^ 
qual,  mandado  del  Rey  el  Gobernador  de  Milán  fe  def- 
culpó  por  carta  al  Duque  de  Parma,  efcufandofe  con  la  dei Re°ye?Go- 
authoridad  de  la  Infanta Catharina  mujer  del  de  Saboya:  Mi"an''feau-- 
y  diziendo:  que  los  ruegos  de  la  hija  del  Rey,   que  pe-^"ñPg™"^'J'jf- 
dia  de  prefente  aquellos  focorros  ,  havian  tenido  en  fu 
eftimacion  fuetea  de  Imperio  Real.     Y  que,   fi,  alian- .^^' °"i"^f« 

■>  1  ^^  .  Terratiüva  al 

dofe  prefente  el  de  Parma,  le  confultaílen ,  no  feria  dc'^^i'"'"^-  s'^ 

'  .  deDee.iypií 

Otro  parecer. 

Antes  fe  inclinara  mas  el  mifmoádar  gufvoá  una  Prin- 
cefa  Auftriaca  _,  que  ,  no  teniendo  el  Rey  mas  que  un 

Mm  2  hijo 
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hijo  varón  ,  fe  deftinava  para  fuccedcr  con  íu  generóla 
prole  en  tantos  Reynos.  Admitió  la  elcuía  (  porque 
cjuc  otra  cofa  havia  de  hazer  ?  )  Alexandro  ,  y  aprovan- 
do,  lo  que  no  podia mudar,  lo  hizo  beneficio  luyo,  pa- 
raque  no  fe  perdiefíe. 

Pero,  aunque  huvieíTe  abundancia  de  gente  de  guer- 
deAiSgeSora,  y  dinero,  difluadia  á  Farnefe  la  buelta  á  Francia  con' 
deFrinaí'  Excrcito,  principalmente  el  haver  confiderado  ,  que  con 
experTrnení  cfta  ttanflacíon  dc  armas  ,  no  fe  abanzava  cofa  en  los 
FraTcfa^a  ncgocios  dc  FraHcia ,  y  fe  perdia  mucho  en  los  de  Flan- 
poco  mii.  y    j         Porque  de  que  útil  eraconquiftar  las  placas  de  los 

muy  dañofa       ■"'-'^*  "1  i  i    ^  i         i  i        •  'V 

paraFiandes.  Hugonotcs  con  gravc  daño  de  las  legiones  auxiliares, 
que  havian  de  haverlas  en  tierra  Francefa  no  menos  con 
las  neceíTidades  humanas  ,  que  con  las  enemigas  tropas , 
fi  defpues  por  defcuido  ,  ó  por  cuidado  traydor  de  los 
Francefes ,  conftava  que  eíTas  plazas  havian  de  recaer  en 
poder  del  Rey  Henrrico  ?  Que  defta  fuerte ,  Cor);)el ,  y 
otras  rendidas  con  mucho  trabajo  ,  y  fangre  de  los  Ef- 
pañoles,  poco  defpues  havian  buelto  á  manos  déla  gen- 
te del  Rey  de  Navarra  fin  difficultad  alguna. 

No  haviendo  en  los  Coligados  Francefes  ,  ni  el  baf- 
tante  tefon   para  mantener  por  íi  mifmos  fus  Ciudades, 
ni  tanto  coraron  ,  que  fe  atrebieíTen  á  fiarlas  del  Elpa- 
ñol.       Por  lo  qual  el  de  Parma  havia  hecho  para  confi- 
go  máxima  firmiííima ,   de  que  ,   fino  en  cafo  dc  extre- 
ma neceíTidad  ,  qual  fue  poco  antes  la  de  Paris  ,  aun^ 
que  eftubieífen  promptos  para  la  expedición  todos  los  me- 
dios ,  faltando  los  mas  por  falta  de  dinero  ,  fe  havia  de 
fobrefeer  en  la  guerra  de  Francia  totalmente.   En  el  in- 
efD"uq^e''a¡^°  tei  im  el  Duque  deMayne  no  dexava  defolicitar  para  la 
S'iX"  buelta  á  Farnefe  con  cartas,  con  menfajeros,  enibiando- 
Tiabueír  le  fus  mayores  confidentes  ;   y  de  darle  efperan^a  ,  de 
que   fe  concluiria  fehzmente  la  guerra  ,  fi  á  las  tropas 
Pontificias,  y  Efpañolas,  que  conducidas  del  Duque  de 
Monte  Marciano  entravan  de  Italia  en  Francia  ,  junta- 
va  las  de  Flandes  ,  y  á  fi  mifmo  por  General. 
„    ^  ,         Paraque  no  lo  executaíle  fácilmente ,  aunque  quifiera, 

Pero  buel  ven  i  ,      í         i.  1 

barazar  incitados  dc  ifabcla  le  dieron  otra  vez  en  que  entender 

nlandefes  .  _     .  /-<  .  \    ■».  t 


a  em 


losHolandefes ."'  .         .   \,  .^-v   •  n  i  "      ^    M* „^ 

los  Holandcfes.  Primero  moítraron  las  armas  a  Nimega. 
Pero ,  no  fe  haviendo  quajado  toda  via  en  la  Ciudad  la 
confpiracian  de  los  de  la  facción  ,  y  rondándola  de  cer- 
ca con  efcogida  milicia  Verdugo  prompto  para  desbara- 
tar 
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tar  los  intentos  ,  paííaron  la  inopinada  guerra  á  cofta 
icmotinioia.  Con  una  armada  de  quatro  mil  Infantes, 
V  fciícicntos  de  á   caballo  ,  el  Gonde  Mauricio  navcsó  Losquaiesáé 

J  _        _  '  _  ^  o      fubiro  dan  io- 

contra  la  Provincia  de  Flandes  j  y  haviendo  laltado  eii^'^"""^- 
tierra  de  Vaés  impeníadamente  ,  arrimó  los  quarteles  á 
Hulíl:  ,  Ciudad  que  dominava  á  todo  aquel  partido.  Eí- 
tava  el  Governador  aufente  ,  por  haver  partido  a  Bru- 
felas  á  pedir  los  cílipendios  filyos ,  y  de  los  prcfidiarios : 
quedando  muy  pocos  de  guarda ,  como  en  auíencia  del 
Governador  ,  y  en  gran  falta  de  las  cofas .  Pareció- 
les á  los  faccioíbs  belliííima  occafion  de  turbar,  fobre  la 
anlcncia  del  Cabo  ,  la  prefencia  del  Exercito  enemigo  j 
á  quien  defpucs  hizo  creible  ,  que  llamaron  ellos  mif- 
mos,  la  apreíTurada  entrega.  Porque  haziendo  mas  ade-  Ycon  ayuda 
man  de  oppugnacion  ,  que  fuerza  ,  los  Holandefes ;  ^í  fos'ia'obiTm 
punto  los  fediciofos  comenzaron  á  vocear  por  el  vulgo, »r«'"i¡'^'e 
que  fin  riefgo  ultimo  de  fer  faqueados  ,  y  deftruydos , 
no  fe  podia  tolerar  el  cerco  :  teniendo  muy  poca  dcfen- 
fa  en  en  tres  compañías,  y  eíTIis  no  enteras,  deTudef- 
cos.  Aflinticndo  á  eftas  razones  los  Cabos  de  la  suar- 
nicion  por  fraude  ,  por  miedo  los  burgcfes  ,  los  demás 
huvieron  de  echarfe  con  la  carga,  y  erabiando un  trom- 
peta á  Mauricio,  fe  pidieron,  y  recibieron  los  parridos 
de  la  paz  Oydo  el  cerco  de  Hulftj  Chriíloval  de  Mon- 
dragon,  Gevernador  del  Caflillo  de  Amberes  ,  iva  de 
prefto  al  focorro  con  mil  caballos  ,  y  quatro  mil  Infan- 
tes, á  quienes  últimamente  vencidos  délas  exhortacio- 
nes del  Alexandro  fe  havian  juntado  mil  Efpañoles  del 
porfiado  Tercio  de  Veora.  Con  efta  gente  Mondragron.^,,  „,,, 
efperava  ,   o  llevar  focorro  a  los  cercados  ,   \\  le  dava  el- dragón  a  rn na 

,  ,  l^l  -J  IriIJ        conquatromi! 

pació  ,  o  que  chocando  a  le  retirada  con  los  Holande-inhm.i.ymii 
fes  ,  los  oprimiria  ,  y  recobraria  con  la  viíioria  la  Ciu-'^'' 
dad  perdida.      Desbarató  los  fabios  intentos  la  prccipi-  suintemo. 
tada  defeipcracion  de  la  pla^a  ,  y  la  celeridad  de  Mau- 
ricio. 

El  qual  haviendo  añadido  nuevas  defenfas  á  la  forta- pru (irado pof 
leza,  ni  un  punto  de  tiempo  quifo  detenerfe  álli  ;  por- 5^\fJ'"fJ;' '''' 
que  volando  de  todas  partes  de  la  Provincia  de  flandes 
los  Realifias  no  le  for^aífen  á  venir  á  prueva  de  fuer- 
zas ,  fin  útil  alguno.  Bolviendo  á  embarcarle  las  tro- 
pas, que  en  caballos,  y  gente,  havia  aumentado  al  do- 
ble la  vi£i:oria  ,    lo  primero  ,    corrió   por  toda  la  cofia 

Mm   3  mariti- 
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niaritima  de  la  Provincia  de  Flandes  ,  efparciendo  ame- 
nazas. Oftentó  la  guerra  á  Neaporte  ,  Diiiiiquerque, 
y  á  otras  placas  del  contorno,  Deípues  por  conocidos 
cargafobre"  canalcs  ,  y  fenos ,  de  aguas ,  deflizandoíe  de  improvifo 
.anega.  ^  Gucldrcs,  vltimamente  paró  al  Vahal  ,  y  haviendole  1 
paíTado  por  un  puente ,  que  echó  ,  con  las  tropas  cer- 
có á  Nimega  ,  y  aíTentadas  en  buenos  pueftos  catorze 
piezas  mayores  ,  dio  mueftra  ,  de  que  tratava  de  com- 
batir la  Ciudad  reciamente, 

Havian  lazonado  la  efperan^a  de  tomarla  ,  fuera  de  la 
fama  de  la  accelerada  toma  de  Hulft  ,  las  largas  defco- 
modidades  de  los  Ciudadanos  ,  aíTi  por  el  fuerte  de  Nod* 
fcmburg  ,  perjudicial  con  el  perpetuo  dijparar ,  como 
por  las  naves  Holandefas ,  que  con  grave  detrimento  pu- 
blico ,  y  particular,  les  tinian  cortado  el  rio.  A  eftos 
cafi  envejecidos  males  fe  allegó  la  frefca  trifieza  por  la 
tala  déla  campiña,  y  el  temor  de  la  ultima  aílblacion  ;  te- 
niendo á  mano  defenfores,  pero  muy  pocos  para  una 
grande  Ciudad,  por  haver  ella  repudiado  los  focorros  of- 
frecidos  varias  vezes  del  Governador  de  Flandes.  De 
Yenbreveíaaqui  fue  facil  á  cicrtos  fequaces  del  Conde  Mauricio,  in- 
tregüpj'ren'-troducir  la  platica  de  entrega  ,  y  prometer  que,  fuera 
y  p"o° íefmTyo  de  la  mudau^a  de  Principe  ,  ninguna  otra  cofa  fe  mu- 
¿^°j™/J^j"Maria  de  la  República.  Bien  defcubrió  el  fuccefib,  que 
ó  ellos  engañaron  á  la  credulidad  de  los  Ciudadanos  ,  ó 
que  los  Ciudadanos  ,  y  ellos  ,  fueron  engañados  de  los 
Holán defes :  pues  luego  eftos  defpojaron  ,  y  profanaron 
los  templos  ,  y  condenaron  publicamente  á  deftierro  á 
la  Religión  Catholica.  Pero  de  Farnefe  fe  dize ,  que 
no  fe  alteró  mucho  con  la  perdida  de  la  Ciudad  ,  pre- 
venida mucho  antes,  y  llorada  :  la  qual ,  como  el  enfer-  1 
mo,  que  defpreció  muchas  vezes  los  remedios  con  infian- 
cia  offrecidos  ,  havia  querido  por  mucho  tiempo  pe- 
recer. 
Aiexbueivc       AdIícÓ  pucs  las  atcncioues  al  negocio  de  Francia",  a 

los  cuidadosa    .,.1,  <  -iii 

lajomada  de-  dondc  Ic  llauíavan  el  Imperio  del  Rey  ,  las  cartas ,  y  mcn- 
fages  de  los  de  la  Liga.     Para  alentar  la  efperanga  de  fu 
Embiaade-  ^^^  perdida  cafi  en  ellos,  mandó,  que  marchafle  adelan- 
lanteaiiaei    tc  cl  Trcu  dc  la  Artilletia  con  los  cavallos  Flamencos  á 
leria,  y  vivires  los  Yines  dc  Fraucia.     De  a\  remitido  el  dinero  por  le- 
tras á  Diego  de  Ibarra  le  encargó  ,  que  previniífe  vive- 
Porque.  res ,  paraque  el-  Ca'mpo  de  Flandes  no  fe  vieílc  obligado 

por 
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por  falta  de  abafto  á  íer  cargofo  á  los  amigos  Francefes. 
Aun  hizo  fabricar  en  gran  numero  hornos  portátiles  7 
que  fe  llcvaíTen  á  Francia  con  el  otro  fardaje  de  Exerci- 
to.  Con  los  quales  apreftos  ,  y  con  otros  del  genero, 
miraba  ,  á  que  los  pueblos  de  Francia  ,  feguros  de  fus 
haziendas,  fupielTen  ,  que  á  los  Efpañoles ,  como  á  Af- 
tros  de  buena  dicha ,  folamente  les  debian  el  focorro,  y 
la  falud. 

Havia  ido  i  Valencianas  ,  y  ya  peníaba  en  paíTar  á  vá  ávaisn- 

C13D3S    ClDCrH'' 

Guifa,  efperando  á  la  refpuefta  del  Duque  de  Mayne,  doUrefpueíia 

r   y  ■  ^  J        r  IIJ'  deldeMayne: 

íobre  juntar  los  campos  y   quando  íupo,  que  llamado  ayhaviendo 
deshora  de  la  nueva  de  un  graviíTimo  motín  excitado  en  par¡s,"eVb°ueN 
Paris  ,  havia  volado  allá  :  prefiriendo  á  todo  cuidado  la ''^^^'"'''^'" 
tutela  de  Ja  Ciudad  ,  en  que  eftribaba  aíTi  fu  autoridad, 
como  el  Principado  de  la  Liga  FranceíTa.  Y  aíTi  Alexan- 
dro   también  bolvió  veloz  á  Brufelas  ,    por  no  eftar  en 
Valencianas  ociofo  ,  para  recebir  al  Conde  Salantino  de  Pararecebira 
Ifemberg  ,  y  al  Barón  de  Bereiftein  ,  Embajadores  Em- ddCefar,  que 
biados  del  Celar,  que  movido  délos  ruegos  occultos  de  taTíapaz. ' 
Philippo  mediaba  por  la  reconciliación  entre  el  Rey  de 
Efpaña  ,  y  las  provincias    rebeladas.     Y   aunque  tenia 
por  cierto  el  de  Parma,  que  efte  tratado  feria  en  vano, 
mayormente  quando  eftaban  conjurados  con   los  Hugo- 
notes Francefes  los  herejes  Holandefes  ,    Inglefes  ,  y 
Alemanes  ,  para   apartar  de  los  negocios  de  Francia  al 
Efpañol  ,  fin  embargo  cuerdamente   juzgó  ,  que  debia 
diííimular  fu  fentir.     Antes  fe  alargó  á  grandes  agafajos, 
y  demoflraciones  de  honrra ,  llenas  de  amor  ^    por  cor- 
refponder  al  affeduofo  animo  del  Ceíar,  ó  por  librarfe 
de  la  malignidad  de  los  murmuradores  ;   paraque  no  fe 
penfafle,  loque  havia  acriminado  Moreu  ,  que  contra-  Losquaies 

dy    t  •!  r     \         '         A  r  tratados  benie» 

ccia  a  la  paz  ,    porque  no  juzgaba  que  le  havia  de  er-namcnrede 

r    n.  ,„..  los  Efpañoles, 

leaUar.  ^  delosHolan- 

Pero  los  Embiados  del  Emperador  hofpedados  efplen-p^J¡£^'^'^' 
didaiiiente,  tratados  con  regalo  coftofo,  defpues  que  en 
el  Coníejo  Real  de  Flandes  havian  recebido  del  de  Par- 
ma las  condiciones  de  Corcordia,  haviendo  pedido  por 
carta  falvocondufto  para  partir  á  los  Holandefes,  fueron 
rechazados  con  ingrata  refpuefta.  Que  los  Holandefes 
tenian  en  cafa  bañante  quietud,  grangeada  con  las  armas, 
y  las  visorias :  ni  fe  fiaban  de  la  paz  Efpañola ,  como  de 
falaz.     Que  aíli  remitian  ,  como  fuperfluo  ,  el  cuidado 

de 
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de  la  pacificación  al  Ccfar  ,  y  á  fus  Embajadores.  Al 
Porque,  tiettipo  quc  aíTi  rcfpondian  ,  en  Haga  del  Conde  abra- 
zaban á  los  Embiados  de  la  Reyna  Inglefa ,  y  del  Rey  de 
Navarra,  banqueteandolos  con  toda  magnificencia.  Cier- 
to argumento ,  de  que  la  paz  era  deípedida  de  los  Holan- 
defes  ,  por  aquellas  mifinas  caufas  ,  por  las  quales  era 
con  mayor  empeño  de  los  Efpañoles  apetecida  :  para 
con  todas  fuerzas  de  la  una  ,  y  la  otra  parte  ,  ó  dclViar 
al  Rey  de  Navarra  del  trono  Francés,  ó  colocarle  en  el. 
Lo  qual  verdaderamente,  como  Helena  galanteada  de  los 
deíTeos  de  Griegos,  y  Troyanos,  havia  concitado  todos 
los  añedios,  y  armas  de  Europa,  en  dos  facciones. 
Creren  en  Y  cs  affi _,  quc  reflorecicndo  por  Francia,  defpucs 
Francia  las    dc  la  partida  dc  Alexandro  ,  la  fortuna  del  Rey  Henr- 

luercas,  yel  .  ^  ,  1  •    i  i        i  • 

poder aei  Rey  rico  ,    Ic   crcia,    que   el  partido  de  la  Liga  iva   pre- 
puesqueAiex.  cipitadamentedefpeñandofe  al  occafo,  fi  elExercito,  y 
General  de  Flandes ,  no  acudian  á  fuftentarla.     Chartres 
pocos  mefes  antes  havia  venido  á  poder  del  Rey.     El 
mifmo  acabava  de  obligar  á  la  entrega  á  Noyon  ;   por- 
que el    Principe  de  Afculi  ,  que   embiado  delante  por 
F'arnefe  con  feis  mil  Valones  mandava  en  fu  aufencia  á 
las  tropas  del  Rey  de  Efpaña ,   havia  rebufado  dar  focor- 
ro  á  la  Ciudad  cercada  ,  por  no  exponer  contra  el  or- 
den de  Farnefe  las  cofas  de  la  fan6:a  Liga  á  la  fortuna 
de  un  combate  dudofo.     Por  lo  qual  fe  havia  apodera- 
do grande  terror  délas  Ciudades  de  los  Coligados,  gal- 
lardeando  por  el  contrario  el  Rey  de  Navarra,  y  cor- 
riendo libremente  todo  el  Reyno  de  Francia.      Al  qual 
junnnfeie  al  acabavan  de  agregarfe  valentiíTimos  refuerzos  de  nacio- 
i^IfoMrros de  "^5  cfirañas ,    cinco  mil  Infantes  de  Inglaterra  ,  diez 
Inglaterra,  y  ly^jl  de  Alemania  ,  juntamente  cinco  mil  de  á  caballo 

Alemania.  ^  /' 

Tudelcos  ,   recogidos  por  los  Potentados  aliados  de  los 
herejes,  el  de  Brandeburg ,  el  deSaxonia,  el  de  Haíüa, 
el  Palatino:  acudiendo  con  el  dinero  laReyna  de  Ingla- 
terra, con  el  minifterio,  y  cuidado  el  Vizconde  de  Tu- 
rena. 
Las  tropas        Paraquc  engreido  el  Rey  con  efios  aumentos  de  fuer- 
Efpañoias.pai".  cas  no  fc  ptometieíTe  fegura  la  poífeíTion  de  las  Galias, 
Fr"ncu  en'fa^  obftaba  fok  la  fama  de  la  buelta  del  de  Parma,  y  el  apref- 
vordeíaLiga.  ^^  ^^  ay^ilios  ,   quc  dcl  Poutifice  Gregorio  XIV.  y  de 
PhilipoII.  Rey  de  las  Efpañas,  fe  dezia,  que  fe  daban 
prifla  de  Italia.     Seis  mil  Efguizaros  Infantes  ,  dos  mil 

Italia- 
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Italianos ,  con  mil  de  á  caballo ,  al  fueldo  del  Pontífice. 
Cuyo  General  era  el  S.  R.E^  Hercules  Esfrondato  Du- 
que de  Monte  Marciano  ,  hijo  de  hermano  del  Papa 
Gregorio.  Con  eftos  havian  juntado  banderas  en  Milán 
Rodrigo  de  Toledo,  y  Luysde  VelafcO;,  con  dos  Ter- 
cios Efpañoles.  Y  ü  eñas  armas  ,  como  avilaba  el  Du-  Acargbdei 
que  de  Mayne  ,  fe  huvieran  dado  priíía  camino  dere-Ji'to'!^'^'°'^" 
cho  á  Francia ,  añadidas  alli  á  fus  tropas  Francefas ,  y  á 
los  Tercios  de  Alexandro^  huvieran  podido  fácilmente 
embarazar  la  junta  de  los  cfquadrones  herejes. 

Campeaba  por  la  Lorena  el  Exercito  auxiliar ,  finque  Ninguno  d* 
ninguno  de  los  Cabos  Franccfcs ,  ó  Efpañoles  ,  falieíreSrioííoá 
á  recibirle  i   enojandofe  mucho  con  los  de  la  Liga  Es-^,"'Jd,^tüf'" 
frondato  ,   porque  parecia  ,  que  no  hazian  cafo  de  fus 
mifmos  focorros.    Mas  los  fubitos  caíbs  de  la  guerra  ,  y 
los  aprietos  de  improvifas  occafiones  ,  havian  dibertido 
á  entrambos  Generales  de  efte  cumplimiento  de  urbani- 
dad al  de  Parma,  unas,  fobre  otras  placas  foprehendidas 
en  Flandes  ,   ó  amagadas :  al  de  Mayne  ,   el  cuidado  de 
confervar  la  Ciudad  de  Rehems ,  para  cuyo  ataque,  tra- 
tando de  comenzarle,  havia  embiado  á  delante  á  deshora 
el  Rey  Henrrico  toda  la  Caballeria. 

Por  lo  qual  ,  para  ganarle  por  la  mano  el  Duque  de  ^^ 
Mayne,  continuando  dias,  y  noches,  la  marcha  con  la  wenmco  á 
Caballeria  Francefa  ,  y  los  Tercios  Efpañoles  del  Prin-iaveS^dei 
cipe  de  Afculi  ,  fe  apoderó  de  los  burgos  de  Rchems,ne"aízad  «rl 
antes  que  las  tropas  de  á  pie  del  Rey  llegaííen  áCircum-"°' 
valar  la  Ciudad.      Por  lo  qual  entendiendo  el  Rey,   que 
havia  de  fer  vano  alli  el  conato ,  y  trabajo,  al  punto  en- laLo^rena? 
dcref  ó  la  marcha  del  Campo  á  Lorena.      Su  intención  sudefigmó. 
era  embarazar  ,  el  que  juntandofe  las  gentes  del  Ponti- 
fice,  y  de  Efpaña,  con  las  de  Francia,  y  Flandes ,  for- 
maíTen  un  campo  infuperable.     También  el  de  Mayne,  EideWayne 

dn     ^'  >  iT  •  i/^n-il  •  también  fe  ve 

^         O  Imtio  ,  que  Henrrico  deíutia  de  la  opugnación  en  Lorena  con 

de  Rehcms  ,  acudió  de  prefto  á  Lorena  con  mil  cabal- u'exhorwl' ^ 
los.  Alli,  penfando  Esfrondato  detenerfe  en  el  Pays ^^^.tX. 
amigo  ,  hafta  tener  mas  ciertas  noticias  de  Alexandro, 
le  impelió  para  paíTar  á  delante,  por  no  caufar,  confef- 
fando  el  temor,  avilantez  á  los  Hugonotes,  y  á  los  Ciu- 
dadanos Catholicos  trepidación.  Aconfejóle,  que  fuef- 
fe  á  Verdun  ,  para  llevar  camino  de  mas  reputación  ,  y 
fcguridad  también  ,  entre  los  confines  de  Francia  ,  y 

N  n  Fían- 
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Flandes  ,  hafia  Guifa  con  efperan^a  de  verfe  finalmente 
con  el  de   Parma.     El  qual  al  mifmo  tiempo  avifó  por 

EIdeParma  r    r       rr         i  -Jl  i--t 

avifaiiosde  cafta ,  quc  ic  tueílen  deteniendo  algun  tanto  en  elvia)e  las 
/icamím"  fe  "tropas  Confedcradas ,  para  juntar  con  figo  la  Caballería 
nó^sdeLa-Tudefca  conducida  á  expenías  de  Erpaña. 
«1'"qJe"íh¡.      Entre  eftas  cofas  vino  nueva,  de  que  el  Rey  de  Na- 
V ia conducido,  y 3f.j.^  marcliaba  con  el  Exercito  engroflado  con  las  mili-' 
cias  eftrangeras.     Su  principal  intento  era  eftorbar ,  que 
fe  hizieíTe  una  maíTa  de  las  fuerzas  de  los  Confederados; 
defpues,  fi  fe  offrecia  buena  occafion  ,  oprimirlos,  aco- 
metiéndolos por  partes ,  defordenadas,  ó  divididas.    Mas 
porque   la  vigilancia  de  los  Cabos  ,   y  de  la  gente  ,  no 
daba  occafion  alguna  para  efle  defignio,  para  ufar  el  Rey 
Henrrico  de  Marte  abierto  ,  á  veinte  y  quatro  de  No- 
viembre, acompañado  de  quatro  grandes  tropas  de  No- 
bles de  á  cavallo,   con  dos  mil  Dragones  que  le  feguian, 
iJ'yÍHom'rdió  vifta  á  los  Confederados  ,    oñreciendolcs  la  batalla. 
Turc.i.is,      Salieron  al  encuentro  los  cavallos  de  la  Liga  ,   y  los  In- 
AíFrontanfe  fantcs  CU  ordcu  de  pelea.     Haviendo  llegado  á  tiro  de 
deirH¿a!e°n  uiofquetc  ,    nada  fe  abanzó  de  entrambas  partes.     Te- 
wiia."  *  ^'  niendo  porbaftante  gloria,  elhaver  provocado  los  unos, 
los  otros  el  haverfe  moftrado  promptos    para   repeler. 
Porque  ,  como  los  del   Navarro  en  la  Caballería  ,  aífi 
prevalecían  en  la  Infantería  los  de  la  Liga. 

Por  lo  qual  fe  miraban  con  recíproco  temor  como  á 

Cicrrs  el  Rcv 

eicamino,por Superiores  en  una  parte  de  las  fuerzas.    Henrrico,  pa- 
deiriosde  laraque  los  Confederados  no  paífafi^en  á  Guiía  á  juntarfe 

Lica  á  luntar-  t""  r"  '   ^  1  •  cr 

feconeide    conrarncíe,  como  comento  a  cerrar  el  cammo ,  y  aílen- 

Parma.        tó  los  Rcalcs ,  y  fortíficó  ,  ocho  leguas  de  allí,  delante 

La  aufencia  dc  Eftcucy.     Efi:a  tardanza  ,  y  ocupación  de  las  armas 

dabie^ara i'a- del  Rcy  ,  fuc  faludablc  para  París  ,  que   en  efta  íazon 

tieJpo^'^^     eftaba  en  fummo  riefgo.     Donde  verdaderamente  ,  por 

la  conjuración   de  los  Políticos  fautores  de  Henrrico , 

huviera  mas  que  trepidación  ,  fi  el  movimiento  interior 

tubiera  el  arrimo  de  la  gente  del  Navarro  por  defuera. 

Ni  permitieron,  que  el  Rey  fe  detubieíTe  mucho  en  la 

Lorena  ,  perdiendo  tiempo  ,  fobre  fu  efpiritu  acre ,  y 

movible,  los  ruegos  del  Embajador  Ingles,  que  le  ex- 

Movldoprin-,  ,        '  i      ti  &  '      1 

cipaimente    hortaba  al  ataque  de  Rúan. 

con  la  exhor-  ^-~.  i.  PtIP  ií 

«ciondeiEm-  Quc  pot  tauto  duicro ,  y  íangre  Inglcla,  que  le  na- 
fulíveáa'taMrVia  prcfiado ,  y  penfaba  prefi:ar  mucho  mas  para  adelan- 
iRuan.       ^g  ^  Q^  Reyna  folamente  pedia ,  ó  por  beneficio ,  ó  por 

paga 
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paga  ,   que  que  no  la  obligaíícn  á  cftar  mirando  deíde 
la    Ifla  las    banderas  enemigas   rclplandecicntes    en    la 
opuefia  ribera,  con  perjuicio  de  la  caufa  commun^,  y  afFren- 
ra  de  Francia.     Que  mientras  florecia  el  Exercitio  Real, 
mientras  eftaba  lánguida  la  Liga  ,   cfperando  la  venida 
de    Alexandro  ,    que  nunca  venia  ,    podia  fer  apretada 
hafia  la  entrega  Rúan  ,    cuya  fortuna      llevaria    lue- 
go  tras    ü  la  cayda  de   Paris.     Movido    con   eftas    ex-B^ron.dTrplí 
hortaciones  el  Rey  ,  havia  yá  fugetado  las  placas  de  la^a^7i«rco" 
Circumfcrencia  ,  y  últimamente  á  Caudebec.     Yá  los 
Holandeles ,   íbbre  quatro  mil  Infantes,  havian  también 
embiado  Armada,  para  blocar  por  mar  á  Rúan  3   quando 
finalmente  mandado   del  Rey  Biron   arrima  el  aíledio  á 
la  Ciudad  ,  luego  el  mifmo  Rey  el   refto  de  las  tropas 
primero  dia  de  Deciembrc. 

Mientras  defta  fuerte  ,   entre  correrias  ,   y  aífedios ,  ThuanoTur- 
ardia  la  guerra  ,  de  ningún  modo  fe  havia  entibiado  cT,"^";/^'''^'"  ^ 
tratado  de  la  paz  á  que   atendian  con  tanto  mas    prolijo 
cuidado  los  principes  de  las  facciones,  quanto  e  liaba  n^^"j"j^°* 
mas  cerca  del  vltimo  frangente  de  las  colas  ,  y  zozobra- 6"""  -  f^tra- 

,  o      .  1        •  I  n      ta  de  paz  entre 

ban  entre  la  elperanca,  y  el  temor,  prevaleciendo  eire'osFr,inceres 
por  la  mayor  parte,     rorque,   ora  vencieíien  los  Catho- facciones. 
lieos,  ora  los  Hugonotes,  igualmente  tenian  horror  á  la 
rota,  ó  á  la  victoria,  délas  parcialidades.     Pues,  galla- 
das ,   qualquiera  fin  que  tubieíle  la  batalla  ,  las  fuerzas 
del  Reyno  de  Francia  (  haviendo  de  perecer  la  una  fac- 
ción con  la  rota,  la  otra  con  la  victoria)  fe  hechaba  de 
ver,  que  los  Auxiliares  efiranjeros  Efpañoles ,   ó  Ingle- 
fes  ,  quedándoles  fano  el  brazo  ,  traherian  hazia  íi  los 
premios  de  las  civiles  contiendas.     Y  afii  ,  como  quiera 
que  los  caudillos  de  las  facciones  folian  ,   conforme  la 
fortuna  de  la  guerra  variaba  en  favorezerlas  ,  acogerfe  losVuncef'" 
luego,  como  á  aíyloj  al  tratado  de  concordia  ;   enton-guefr".'^* '^ 
ees,  como  de  concierto,  fe  pedian,  y  fe  daban  mas  ra- 
zonables los  partidos   de  paz  ,   quando  en   igualdad  de 
fortunas  fe  temian  igualmente  las  fuerzas  de  los  coliga- 
dos ,  y  las  de  los  enemigos. 

Congojaba  al  Duque  deMayne  aquel  rezelo,  nofuef-Porforpechaf, 
fe  que  los  Efpañoles  ,   que  focolor  de  procurar  la  fegu- coí'ros°dl'í¡9 
ridad  ,  havian  facado  de  los  Confederados  á  fuerza  Je''^^'"*"- 
grandes  ruegos  la  Fera ,  pla^a  en  la  entreda  del  Reyno, 
viendofe  vencedores ,  aífentaíTen  el  pie  con  preíidios  en 
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otras  Ciudades  ,  y  fortalezas  de  Francia  ,  fin  pedir  íi* 
cencia ,  que ,  en  vez  del  derecho  ,  fe  la  darian  á  los  que 
pudieílen  mas  el  favor  de  la  fuerte,  y  la  fuerza  de  las  ar- 
mas.    Ni   caufaban  menor  folicitud  al  Rey  Henrrico  los    . 
focorros  en^^lcfes ,    y  la  ufurera  liberalidad  de  la  Reyna   " 
Ifabela.     La  qual   haviendo  focorrido  con  ducientos  mil 
cfcudos  de  oro  de  las  arcas  Reales  de  Inglaterra,  queria 
dar  otros  ducientos  mil,    con  condición,   de  que,  en  i( 
ganandofe  la  Ciudad  de  Rúan,  y  fu  puerto,  fe  entre- 
gaííen  á  la  cuftodia  de  los  Inglefes,  para  la  feguridad  de 
la  navegación,  y  el  comercio.     Si   no  es  que  el  Rey 
Henrrico  quifiefle  mas  reftituir  á  la  Reyna,  que  tanto  le 
amava ,  á  Calés ,  Ciudad  fugeta  á  la  dominación  Britá- 
nica mas  de  ducientos  años :   principalmente  teniendo  en 
fu  poder  jufta   ó  injuftamente  á  Blauet,  fita   en  frente 
de  Inglaterra,  los  Efpañoles  enemigos  de  entrambos. 

Defuerte  que  toda  la  Nobleza  Catholica  que  milita- 
ba, aíTi  en  el  campo  del  Rey,  como  en  el  de  la  Liga, 
efiaba  temerofa  en  igual  ambiguidad  de  deíleos.  Por- 
que, fi  un  hereje  fubia,  dándole  alas  los  herejes,  al 
ChrilVianiíTimo  folio,  amenazaba  de  cierto  eloccafo  de  la 
Rclit^ion.  Y,  fi  prevalecian  las  armas  de  la  S.  Liga,  y 
de  los  Efpañoles,  efiaba  á  las  puertas  del  mifmo  modo 
el  fin  del  Imperio  Francés.  Pues  arrancado  de  la  alcu- 
ñá  Real  de  S,  Luys ,  y  los  Capetos,  el  cetro,  annulan- 
do  los  antiquiífimos  derechos  de  la  ley  Sálica,  barajan- 
do todo  el  govierno  de  Francia ,  aquel  belliííimo  cuer- 
po del  Rcyno  ,  que  havia  durado  inta£lo  mas  de  mil 
años ,  como  cadáver  fin  alma  ,  havia  de  fer  dividido  en 
partes  inútiles  y  perecederas. 

Por  lo  qual  en  el  común  defmayo  de  los  ánimos,  cre- 
ciendo en  unos,  y  en  otros   clamor  de  la  concordia, 
como  de  único  remedio  de  los  males,  de  ningún  modo 
fue  arduo,   para  Nicolás  de  Villarey  renovar  la  caufa  de 
Mas  indina- la  pacificacion  entre  los  Realiftas,  y  los  Francefes  de  la 
f:;!:ioféV  Liga^   Ó  no  lo  fabiendo  los  Efpañoles,  y  los  Inglefes, 
b""doí"     patronos  de  las  partes  j   ó  ,  porque  no  podian  embara- 
zarlo,  haciendo  de  los  que  no  lo  fabian. 

E fiaba  por  los  de  la  Liga,  por  motivo  de  la  Reli- 
vS'ríon.gion,  Villarey,  de  los  principales  Confejeros  del  Du- 
MTyní'nío- que  dc  Mayuc '.  pero  muy  afreto  al  partido,  y  nombre 
ciaupaz  °   i^eal^  como  quien  en  los  tiempos  del  Rey  Henrrico  III. 

fiendo 


I 


ALEXANDRO  FARNESE.  LIB.  III.  28; 
íiendo  fu  Secretaiio,  havia  fido  participe  en  la  Cafa  Re- 
al de  Francia  de  todos  los  confcps  Efte ,  valiéndole 
déla  occaiion  de  un  prifllonero  de  guerra,  llamado  Lo- 
meni ,  uno  de  los  Íntimos  familiares  del  Rey  de  Navar- 
ra, que  en  Paris  cftaba  en  ancha  priflion,  havia  difcurri- 
do  con  el,  no  una  fola  vez,  ni  de  cumplimiento,  de  la 
concordia,  como  de  cofa  muy  conveniente  á  las  faccio- 
nes. Pues  teniendo  entrambas  enteras  ,  é  intadas  las 
fuerzas ,  parecia  que  igualmente  debian  temer  el  lance 
ultimo  de  la  batalla. 

Recebida  la  libertad    Lomeni    dio   con   puntualidad  i,„peie  ai Rpv 
cuenta  al  Rey  Henrrico  de  toda  la  platica  de  Villarcy , '^'■'^j'^j^p"'' 

J  i  .'    ■'  medio  de  Lo- 

al  tiempo,  que  la  fama  de  los  Exercitos,  que  de  Italia,  ""^"' «"»'*"» 
y  Flandes  llevavan  focorros  á  la  Liga  ,  amplitícada  con 
los  rumores  por  toda  Francia ,  tenia  en  terror  a  Henrri- 
co, y  á  los  Hugonotes.  Flechando  mano  de  la  occa- 
fion  el  Rey,  mandó  á  Philipo  Morneu  ,  de  los  proceres 
el  mas  feñalado  en  prudencia  ,  y  doíirina,  aunque  de 
fecia  Hugonote,  que  volvicíTe  al  tratado  de  la  paz,  que 
en  otra  occafion  havia  comenzado  por  medio  de  Villa- 
rey,  con  el  Duque  de  Mayne. 

Halló  Villarey  en  aquella  coyuntura  nádamenos  de-  Eimintioi* 
feofo  al   de  Mayne,  que  al  Rey,   de  acabar  por   con^Mayne.^^ 
cierto  la  guerra.      Fuera  de  las  caufas    comunes,  que 
referimos  ,  le  havia   picado  una  diíleníion  reciente,  y 
el  encono  de  ay  contrahido,  con  Diego  de  Ibarra  El-  ^^^^^^ 
pañol,  Agente  en  Francia  de  los  negocios  del  Rey  Phi-aideMayneire 

f.  r  •       -K  \      •     ■  Ci         •  11-  hazian  del- 

lipo  j  por  cuyo  coníejo  la  admmiliracion  del  dmero  Re-fear. 
al  havia  pallado  del  arbitrio  del  Duque  de  Mayne  á  las 
manos  del  mifmo  Ibarra.  No  pudiendo  el  de  Mayne 
digerir  e fia  injuria  priviada,  que  á  el  le  parecia  eftar 
trabada  con  el  daño  de  la  república,  bajo,  lo  que  haf- 
ta  entonces  no  havia  querido  hacer ,  á  proponer  fíngu- 
lares  condiciones  j  y  prometia,  que,  fi  fe  ajuftaban  ef- 
fas ,  el  vendria  al  obiequio  de  Henrrique  de  Borbon  , 
como  de  legitimo  Rey  de  Francia. 

La  primera,  y  mas  firme  de  todas,  era  Que  fe  nffegu-  conJidon» 
rajje  en  Francia  la  Fe  Catholica.  Que  para  cjio  ^  el  %/ .  ó  ^"r P/Heníru 
la  profejfajfe  luego:  abjurando  la  herejía ^  o ^  ft  le  parecía  eflo''°- 
arriefgado  en  tal  tiempo ,  no  ojiando  aun  rccojKiliado  con  la  Sede  La  principal, 
Jpoftolica  :  pudiendo  tema- ,  que  defamparado  de  fus  Hugono-  %  fI  Cathou- 
tes  ,  y  de  los  l^rincipes    alemanes ,  feria  fácilmente  oprimido  con  ^*' 

N  n   3  las 
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Qneíaabtaze/ííí  ¿irmds  dc  los  Efpañoles  j  pcY  lo  imnos  dielje  fiadores  idóneos 
a!it«''Jo  defi"  (  (-liib^  HenrricQ  a  la  ^ptibubltca  de  Fenecía ,  y  al  Gran  Vn.jue 
dores.  j^  ¡^  Xofcana  )  <]ue  interpufiejjen  fu  promefa  ,  de  que  el  ^y 

iSferen^MP lo's  ^^^'»''^   ^^^  ^olver  muj  preflo  al  culto  de  los  antepaffados.      Que 
Principes  de  la  ¿>;2  ¿,/  ijii(;y¡ji  ff,  pyorondífe   haflu  fcis  úños  cl  Luperio  de  las   Ciu- 

LiJ3  las  torta-  J      r  ¿i  JJ  ■'      .-  .       .        ' 

le/as,  y  ciu-  dades  y  fortalezas  ,  que  obtenían  los  (Principes  de  la  Li<ra  ,  en 

dades,   halla  i/i  r  ■        I   1   O^  ni  1         %  • 

feisaños.      prendas  de  la  perJeVerancia  del  ^l\ey.      (¿ue  ademas  de  ejjoj  cui- 

Qiie  emhie    d.ajje  ,   dc  qiic  fe  embiajfe  una.  embajada  autorhadil^ma  al  (^o- 

pT^a'^tr  ^'  '"^"°  Ponaifice ,  en  nombre  de  la  "Kobleía  Catholica ,    que  con  el 

nombre  de  los  ^^¿^^j¿,^^.  para  fuplicar  y  que  Hemnco  (^y  de  Francia  fuejfe  re- 

lu  conducta,    ccbído  en  el  gremio  de  la  charidad  Pontificia  :  juntando  de  común 

los  ruegos  el  mifmo  Duque  de  Mayne  ^  y  los  demás  Principes  de 

la  Lirra. 

Defpues  de       Delpues  dc  haver  atendido  diligentemente  á  la  cauía 

¡ilVegurada  la  L  ^  O 

cau:adeiaRe-(_}e  la  Fé  ,  iníiHuaba  con  mas  empacho  el  de  Mavne  las 

ligi'.n.  ílde  j.     •  V   r  -I  •  r  \ 

Mayne  viene  condicioncs  tocantcs  a  lus  particulares  intcreles :  por  ha- 

atrJtarde  fus  ,  ^  rp         •   1         ^         1  ^     1 

ives.yde  varlas  de  luyo,  y  muchas  vezes,  onrecido  a  el ,  y  a  Jos 
otros  proceres  de  la  Liga,  la  benignidad  del  Rey.  Pe^ 


intere 


los  de  fu  i'e- 


uito. 


Pide  para  fi  ^'^  p"f'^  f  ■>  J  f^^^  dcfcoidieutes  cl  dominio  de  toda  la  'Borgoña  , 
^•IffoxJs''e\üa.^^'^  f'P''^'^^''^  potefiad  y  añadiendo  el  partido  de  León.  Fuera  de 
cado  de  Bor-  ¿./7¿  jij^  (.^y„Q  ^f^  palúcio  ,  w  deífemejante  a  la  dmúdad  de  Go-* 

goña :  y  en  pa-  -/y  O  ■       i   i   A  i 

iic[Qi\píece-  ¡remador  interinarlo  del  ^^ynOj  que  exercta?  y  en  otro  tiempo  le 

los  Principes  bavia  concedido  de  fu  Voluntad  Henrrico  III'  para  alcanzar  la 

paz?  es  a  fabcr  ■)  que  precedie/fe  a  todos  los  grandes  de  Francia^ 

Cautélalas    cedicndo  Jolanwite  a  la  cumbre  ^aí.     Defpues  fe  atendía  ^  no 

PrhicipM^deíaCo.'z  mcnor  cuidado  ^  tambeen  a  otros  Principes  de  la  Li^a, 

defRey'd^e''Ef'      Qj^  ^^  ^nuino  Pontifice  fi  dieffe  entera  obediencia  en  Fran- 

paña.scc.      ^-^^^  jj  j'^  conferVaJfe  inviolada  la  paz  con  el  de  Efpaña:  y  a  los 

proceres  Francefes  fe  continuajfen  los  GoViernos ,   que  hajla  aquel 

día  haVian  tenido.      Al  Duque  de  Guifa  el  de  campaña  ,  al  de 

jiumala,   el  déla  Picardía^  al  Duque  de  loyofa  ^  el  de  la  Isíar- 

hoviefa  ,  al  Duque  de  Mercurio ,  el  de  la  menor  'Bretaña ,  y  que 

para  el  dc  JSlemurs  ,  en  lugar  de  la  provincia  de  León  ,  fe  feña- 

laffe  otro  GoVierno  en  Francia  de  igual  grandeza  ^  y  proVecho. 

AMorneuie      ^^  ^^^^  condicloncs ,  Ic  parcció  áMorneu  la  prime- 

parecen  muy  j-g  j^^^y  (jifficil ,  Y  mucho  Hias  defisual  la  fcgunda.  Sien- 

ablurdaslas  J  '     •>  \       \\  r      \  i 

condiciones    ^q  fumamcnte  arduo  ,  el  aliar  fiadores  para  los  Reyes. 

propuelbs  por  r  C       i     '  UV  Á       C      C  '        "         ' 

eideMayne.  Los  quaks  ,  Imo  Ic  de;an  obligar  de  lu  le  propria  ,  ni 
quieren  ,  ni  pueden  ,  eftar  á  las  fianzas  agenas.  Pero 
quanto  parecia  de  menos  obra  la  otra  condición  (^  que- 
dando á  cuenta  del  mifmo  Rey  ,  á  quienes  ,  y  quanto, 
quifielíe  gratificar)  tanto  mas  aliaba  en  ella  Morneu  de 

injufii- 
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Jiijufticia  ,  por  no  dczir  defverguen^a.  Pues  qncria, 
que  le  dicíTcnlos  mejores  pueftos  de  las  provincias,  Ex- 
ercitos,  y  cafa  Real  de  Francia,  á  aquellos  ,  que  fien- 
do  antes  enemigos  acérrimos  ,  no  bolvian  al  obíequio, 
y  á  la  paz  ,  fino  forjados  de  las  armas  j  no  haziendo 
cuenta  de  los  varones  muy  adidos  al  Rey  Henrrico  ,  y 
fidelilfimos  en  toda  fortuna,  con  cuyos  gafios ,  trabajos, 
y  íangre ,  havia  llegado  el  Rey  á  tal  potencia  ,  que  pu- 
dieíTe  parecer  largo  con  los  enemigos  hafia  la  cmbidia  ,  in- 
grato hafia  la  injuria  con  los  amigos, 

Qi-iemandoal  hombre  femejantes  poftulados,  fobreel 
intrinlcco  odio  contra  los  Catholicos  por  icr  Calvinifta, 
contrario  también  de  los  de  Lorena  por  particulares  en- 
cuentros ;  de  interlocutor,  fequefi:ro  de  la  paz,  fe  trocó 
en  prevaricador,   y  enemigo.     Y  afli,  todo  quanto  Vil-  Porioquai 
larey  en  nombre  del  de  Mayne  le  havia  fiado  debajo  de  tmcado'ei'of. 
fecreto,  paraque  lo  trataííe  con  folo  el  Rey  ,   lo  recitó  enemigo"" 
al  Rey  ,   pero  publicamente  ,  en  la  junta  de  los  proce-  ^ 
res  ,   haziendo  primero   la  íalva  ,   para  hazer  mas  odiólo  en  publica  jun. 

I  ,-.  .  .  ,  .       ,.  .  ,       ,        ra  de  Señores 

el  calo  i    como  quien  temía  caeren  indignación  de  los  propone  ai 
prefentes,   por  haver  dado  oydos  acondiciones,  q  n  e  no  do7,  quVfe'pú 
eran  de  tolerar,  llevado  immoderadamente  del  defíbo  de'^''"' 
la  concordia.     Como  havia  efperado  Morneo  ,  el  negó-  Pordondefe 

II  .p.  ^  ,  /^Tl^l*         oftenden    gra- 

cío  de  la  pacincacionaun  nonrmado,  ialiendo  a  luz  in- vcmente  to- 
tempefi:ivamente  ,  fe  extinguió.     Affi  como  los  partos  barata^trau- 
de  las  preñadas  no  maduros  ,  en  el  mifmo  momento  f^.'^o^^^'^p"- 
len  á  los  rayos  del  fol,  y  á  las  tinieblas  del  fepulchro. 

Mas  en  el  común  enojo  de  los  Catholicos ,  aíli  de  los  ^, ,  „ 

r  1  1      T-  •  11  Mayne 

que  abrazaban  la  caufadel  Rey  de  Francia,  como  de  los  procura  con 
que  eran  de  la  Liga,  porque  los  Principes  de  las  faccio- v¡ar de  a  ei 
nes  les  havian  occultado  el  tratado  de  la  concordia,  co- coUgados.* 
fa  de  tanto  pcíTo,  en  que  todos  intereíTaban  muchiffimo, 
fue  mas  fácil  al  de  Mayne  el  aplacar  á  los  fuyos  ,  em- 
biando  menfajcros  ,  y  cartas  á  todas  partes  :  defpues  de 
haver   delpachado  los  principales  de  fus  amigos  al  Car- 
denal Legado  á  Paris  ,  á  Flandes  á  fu  Gobernador  ,    á 
los  Duques  de  Savoya ,  y  Lorena.     Por  medio  de  efios 
Embiados ,  confcflaba,  que  era  verdad  ,   que  havia  da- 
do principio  ,  con  el  minifl:erio  de  Villarey  ,  al  tratado 
de  la  paz  con  el  Rey  de  Navarra  j   pero  que  no  havia 
de  paflar  adelante,  fino  es  haviendoaííentido  confulta- 
dos  primero  el  Romano  Pontifice,  y  el  Rey  deEfpana, 

y  tam- 
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y  también  los  mas  furtidos  de  los  ¡proceres  Catholicos. 
Porque  era  razón,  que  la  pacificación  eftrivaíTe  en  el  jui- 
cio conforme  de  aquellos,  á  quienes  era  común  la  caufa 
de  la  guerra.  Y  aun  mandó  divulgar  por  efcrito ,  y  dar 
á  luz  entre  los  Catholicos,  los  partidos  propueftos  por 
el  en  los  fecretos  congreíTos  de  Villarey,  yMorneu, 
por  fer  muy  honorificos  ,  accomodados  para  todos  los 
Principes  de  la  Liga.  Porque  no  penfaba,  que  le  obli- 
gaba la  fé  del  fecreto  ,  haviendola  primero  violado  el 
enemigo  con  defcarada  perfidia. 

Mucho    mas    peíTadamente     fe   enojaban  contra    el 
poriaminm'  {^^y    Hcntrico   los    Señores  Catholicos  ,     que    havian 

caula  fenndos  ^       ■'  .   .         f.  nii-  r 

gravemente    ícguido  fu  VOZ  ,  coH  gaitos  dc  hazicuda  ,  y  de  fangre, 
airahidos  únicamente  de  la  efperan^a  de  fu  converfion  á 
la  Fé  Catholica  ;   la  qual  dilatada   hafta  entonces  á  los 
Tuyos  ,  que  le  rogaban  ,  no  havia  dudado  de  darfcla  ,  fin 
fer  rogado  ,  á  los  enemigos  Catholicos  y  añadiendo  tan 
amplias  condiciones  ,  que  no  pudieran  proponerlas  me- 
jores para  íl  los  de  la  Liga  ,  11  huvieran  vencido.      Por 
ficrTtas ¿arf' lo  qual  ofFeudidos  también  ellos  ,  comentaron  á  tener 
íio"aTcard/d¡ ^"^^^  fi  juutas  fectctas ,  á  amenazar,  que  no  guardarian 
Borbon.        la  fé  ,  á  quicn  no  la   guardaba  ,  y  á  trazar  tercera  fac- 
ción, para  levantar  al  Trono  al  Cardenal  de  Borbon  •  ha- 
lo'^s'dTapa'  ziendo  ayre  al  intento  el  fummoPontifice  Inocencio  IX. 
ion" "Se^^ío  SucceíTor  de  Gregorio  XIV.  con  el  Senado  de  los  Pur- 
dejios  Carde- p^ij-g^JQg  ^  y  ]a  Cortc  Romaua  ,  á  quienes  parecía  cofa 

de  mucho  luftre  ,  fi  de  los  Principes  del  Vaticano  ,  fe 
elegiclfen  también  los  Reyes. 

Ni  el  Cardenal,  avlfado  de  tan  grande  efperan^a,  fe 
Borbon  \o-    dcfcuídaba  en  oftentarfe  al  aura  popular  de  los  Catholi- 
ran"rdei  Rev  eos ,  aíTieudofe  de  las  occafiones ,  profeíTando  el  patroci- 
°¿/c^"'¿";! nio  de  la  Fe  Catholica,  y  haciendo  valiente  opoficioná 
todos  los  progrelTos  de  la  herejia.  Y  aconteció  por  aquel- 
los ,  dias   que  el  Edicito  de  la  libertad  de  Confciencia 
concedido  por  los  Reyes  antecedentes  ,  á  los  Hugono- 
tes ,  revocado  con  la  violencia  de  los  Guifas ,  y  otra  vez 
rcftituydo  por  el  Rey  Henrrico  ,  fe  promulgaífe  en  el 
Senado,  compuefto  por  la  mayor  parte  de  Prelados  ,  y 
y  contradi   P^occres  Catholicos  ,   en  que  el  Cardenal  de  Borbon , 
do á los  here- como  el  primct  Principe  de  la  fangre,  prefidia.     Efie, 
Reyeneise.  leycndofe  el  Edi£l:o,  feopufo,  rehufó,  difllnrió  al  def 
cubierto  ,  y  aun  fe  levantó  del  affiento  queriendo  falir 
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<Je  la  iiinra,  íi  la  Imperiofa  vos  del  Rey  no  ledetubicra.  ,  ,  , 
El  Rey  luego  ,  para  dar  fatisfaccion  de  la  nota,  que  el bo necefluw 
Cardenal  havia  caiiíado,  llamó  á  parte  á  los  Obiípos  dcgarfcconfoT' 
Francia  ,  y  á  los  mas  ardientes  en  el  zelo  de  la  Reli- 
gión Catholica  ,  y  les  dio  razón  de  la  equidad  de  fu  con- 
lejo.  Qiie  el  havia  vendido  por  grande  cola  á  los  Hu- 
gonotes la  libertad  de  opinar  ,  y  vivir  ,  Qiie  ellos  jufia 
ó  injuftaniente  ,  mucho  antes  polleyan.  Qj.je  al  prclen- 
te  Te  havia  adelantado  á  hazer  efta  merced  íuya ,  antes 
que  vinieílenlos  eftranjeros  \  paraque  no  loagradecielen 
mas  á  los  ruegos  armados  de  los  heredes  de  Inglaterra^  y 
Almemania,  que  á  la  clemencia  del  Rey^  y  del  Real  Se- 
nado. Que  convenia  á  la  caufa  publica,  que  los  Hugonotes 
reconciliados  con  los  Catholicos  por  medio  de  un  benefi- 
cio, que  en  fubíiancia  no  lo  era,  confpiraíTen  con  benevo- 
lencia, y  buena  ley,    para  defender  al  Rey  común. 

Empero  el  Cardenal  no  fe   defcuidó  de  íignificar  al 
Romano  Pontifice  efte  tal  qual,   fcrvicio  hecho  á  la  Re- 
ligión ,   por  medio  de  Ludovico  Balbano  EmbiadoáRo- Borbon'embtá 
ma  con  licencia  del  Rey  ,  con  titulo  de  encomendar  en^'^"""^"- 
general  la  eftirpe  Borbona  ,  mas  á  la  verdad  para  dií- 
culpar  privadamente  el  tiempo   pafíado  ,  en  que  haviá 
fe^uido  el  campo  de  los  Hugonotes  ,  burlado   de  la  ef- 
peran^a  de  la  prometida  ,  y  jurada  converfion  del  Rey  habíeporl"* 
íu  primo  hermano.     Que  eñaba  refuelto  fijamente  para  íf/BÍrbtn* 
lo  de  adelante ,  a  no  tener  otro  norte  ,   que  la  Sede  Ro-  Frínda°ypdr 
mana,  para  el  rumbo  de  fu  vida,  y  ánoapartarfeni  un*^"?"'""^ 
punto  de  la  dirección  del  Pontifice  Inocencio. 

Que  folo  rogaba ,  y  por  fií  parte  fiíplicaba  con  todas 
veras  al  commun  Padre  de  los  Principes  Chrifi:ianos ,  que 
la  pertinacia  de  un  hombre  terco  en  los  errores  no  pa- 
rafle  perjuicio  á  la  innocencia  de  los  de  fu  linaje:  ni  tu- 
bieíTe  á  bien  el  Pontifice  ,  que  por  la  culpa  de  uno, 
que  degeneraba  fuefíe  repelida  del  Chriftianiííimo  folio, 
como  manchada  toda  la  defcendencia  de  S.  Luys ;  prin- 
cipalmente aquel  ,  á  cuyo  tio  Cardenal  defpues  de  la 
muerte  violenta  de  Henrrico  III.  havian  acclamado  por 
Rey  de  Francia  Carlos  X.  los  Francefes  de  la  Liga  :  tra*  con  graDdts 
hiendo  el  también  con  el  nombre  de  fu  tio  la  purpura  ^[,°fe'^uí„"yí- 
Romana,  enfayo  ,  y  mérito  para  la  Real)  ííendo  al  pre- 
fente  Reli^ioíiflímo  Venerador  de  la  Mageftad  Pontifi- 
cia  ,  y  haviendo  de  fer  liberaliflimo  amplificador  de  la 
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miíma,  fila  potencia  Real  le  daba  mayor  poflibilidad. 

iLidei.Port      Haviendo  partido  con  efte  dcfpacho  Balbano  ,   Mon- 

rSlní'l    fiui-  de  la  Port  Embiado  también  á  Roma  por  el  Duque 

pomificeenei  1     |U[aynp  f«  \q  mütó  CU  cl  camíno  ,   á  cafo  ;,   íino  tue 

camino,  lonfa-  "        i.'i"j  »■*-     »>-  /  _  •   1    i  J 

cátodos  les    ¿Q  intento.      Como  eran  de  una  nación,  y  cuidaban  de 
otr7 tercera    jqj  ncpocios  dc  fus  Principes  ,  hablaban  al  principio  de 

liga  á  Balbano  &  ,-  i    •   i  i       i  i  f 

cmbiadodei    colas  comuncs,  labidas  de  los  mas.   Luego  con  occaüon 
card.de Bor-  ^^  ^Jontinuar  la  platica  ,  y  deíabrochando  los  pechos  la 
familiaridad  del  trato  ,  comenzaron  á  fiarle  uno  á  otro 
los  fecretos  de  la  legacia:  el  de  la  Port  efcaflamente,  co- 
mo antiguo  en  palacio  ,  y  íolo  de  cumplimiento  ;  mas 
derramadamente  ,  y  fin  embozo  Balbano  ,  el  qual  acaba- 
ba de  pafl'ar  al  obfequio  del  Cardenal  de  Borbon  ,  apren- 
diz toda  via  en  el  aulicifmo.     Cebaba  al  novel  la  bella- 
queria  del  otro  ;   el  qual ,   para  Tacarle  mejor  los  Íntimos 
confejos  ,  le  dio  efperanca  ,   de  que  con  iu  maña  havia 
de   oanar  el  favor  del  de  Mayne ,  y  de  los  Coligados, 
nada  defpreciable  para  el  Cardenal ,  que  pretendía  arri- 
bar al  Imperio  Francés.     Con  anzuelo  de  tamaña  efpe- 
ranca ,  no  folo  pefcó  las  noticias   de  los  principios  ,  y 
progreíTos  ,  de  la  nueva  conjuración  ,  con  los  nombres 
de  los  fautores  ,  que  eran  los  Principes  Catholicos  ,  de 
la  fangre ,  y  los  principales  entre  los  Grandes  j   fino  tam- 
bién los  mifmos originales ,  y  las  cartas  firmadas  de  los  con- 
fpirados ,  leyéndolas  defpacio,  y  facando  traílados  de  ellas. 
Con  lo  qual  el  de  Port ,  haviendo  ceñido  con  exac- 
ción en  una  carta  de  zifras,  quanto  havia  entendido  por 
medio  de  Balbano  ,  por  duplicado  la  remitió  á  Francia. 
aSno  Du!  Efta  diligcncia  ,  que    de  algún  modo  podia  aprovechar 
?or  piiígoT'  al  Duque  de  Mayne,  por  un  acafo  fe  convirtió  en  gran  con- 
dobiados^a     veniencia  de  Rey  de  Francia.  Porque  haviendo  llegado  in- 
tafto  el  primer  pliego  al  de  Mayne:  el  otro,  delcaminado 
de  los  prefidiarios  de  Aujerre ,  que  corrían  los  caminos  de 
Defcaminan  Ja  coiTiarca ,  fc  llcvó  al  Rcy.   Efte,  haviendo  vifto  en  la 
vi en7a'ma°nos carta  ,  declatandofela  un  interprete  délas  mifteriofaszi- 
''''^''''        fras  ,  la  ferie  de  la  conjuración   domeftica  ,  fe  llenó  de 
folicitud,  de  trifteza  ,  y  de  defefperacion  cafi  de  fus  co- 
fas :  zozobrando  el  animo  entre  olas  de  contrarias  volun- 
Haviendoie   tadcs.  Reftituytíafe  á  la  Fé  Catholica ,  por  confervar  en 
Ící<nua7n  la  fc  á  fus  Catholicos  ?  Pero  via  ,  que  fus  Hugonotes, 
gran  cuidado,  jpg  Inglcfcs ,   y  los  Alcmanes,  le  defampararian.  Sobre- 
feéria  en  lo  de  la  converfion ,  porque  no  fe  cortaífen  los 

auxi- 
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auxilios  de  los  herejes  ?  Perdida  quedaba  la  prctenfion. 
del  Reyno,  íl  con  los  Catiiolicos  de  la  Liga  ícunianlos 
Catholicos  del  bando  Real. 

Hafla  entonces  apenas  havia  competido  al  igual  coii 
aquellos  aun  ayudado  de  los  Realill:as ,  y  acometiéndole, 
perfeverando  los  de  la  Liga  en  combatirle  al  dcícubicr- 
to  ,  ni  podía  ,  ni  queria  ,  contrallarlos.  Porque  no 
parecia  tan  eftimable  el  Rey  nado  ,  ü  fe  havia  de  man- 
dar á  las  Ciudades  vacias  ,  y  á  los  pueblos  llenos  de  ío- 
ledad.  Lamados  á  conlejo  los  amigos  alentaron  al  Rey 
con8;ojado  con  eftos  penlamientos.  Porque  le  daban  el 
parabién,  de  que  atravefandore  el  viento  de  mas  favora- 
ble fortuna,  fe  havia  deshecho  en  fus  principios  latcm- 
peftad      Dezianle  ,  que  era  fácil  el  evitar  ,  dtfcubier-  sofieganie 

*  ,   ,  ^     ,,  ,   '  ..  .  ,  fus confejeroi; 

tos  ya  los  elcollos ,  y  ba;)ios  ciegos ,  que  amenazaban  nau- 
fragio quando  occultos.  Qiie  fe  pudo  mucho  temer , 
quando  andaba  fecreta la  conjuración  :  pero  fabida  no  po- 
dia  dañar  ,  y  con  la  fabiduria  ,  y  deítreza  del  Rey  ,  fe 
podia  convertir  en  bien ,  y  en  gloria  fuya.  Ni  la  efpe- 
ranca,  y  el  difcurfo  engaño,  á  los  que  tan  noblemente 
fentian  del  Principe. 

Pues  el  Rey   Henrrico,  pudiendo  en  la  recuperación  „ 

iril-  -^-ir        Humanidad  f 

del  Reyno  de  íus  abuelos,  miputar  muchas  coías  a  la  fe-p'^^denda.  de 

1-     •  J      J        J    L-  ^  ^    r  J  n^  1  quevfdelRey 

licidad,  debió  mas  a  íus  prendas.      Porque,  con  la  pru-para  rofegará 
dcncia,  y  humanidad,  que  tenia,  llamando  a  Conlejo 
los  Señores  Catholicos,  ó  hablandolos  á  parte,  \cs  de- 
claró la  neceffidad  de  dilatar  para  mejor  tiempo  la  con- 
verfion  j   porque,    á  hazerla  luego,  dejado  al  punto  de  Yprindpai. 
los    Sectarios    de  Francia  ,     Inglaterra,     y   Alemania,  ;^;,"^fP';;/'; 
cuyas  tropas  componían  la  mayor  parte  del  Real  Exer-^^".^'{'j^'.{*.'^°^ 
cito,  feria  opprimido  de  los  Efpañoles,  y  Francefes  de 
la  Liga ,  los  quales  de  ninguna  fuerte  fe  havían  de  apla- 
car con  fu  converíion. 

Pero  al  Cardenal  de  Borbon ,  defcubierta  la  ambición, 
emulo  delRevno,  y  que  con  la  nueva  conjuración  tra- 
taba desbarratarle  el  principado,  no  le  tubo  por  mere* 
cedor  de  odio,  ni  de  enojo  j  fino  que,  con  pretexto 
de  honor  ,  le  detubo  configo  como  á  Prefidente  del 
Real  Confejoi  y  quifo  mas  eftorbar  el  que  peccaíTe, 
que  vengarfe  de  el  porque  peccaba  j  ufando  con  fu  pri- 
mo  de  piedad  paterna.  También  por  fu  hermano  el 
Conde  de  SueíTons,  participe  del  oculto  intento,  fegnn 

Oo   2  defcu"- 
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deícubria  la  carta  del  de  la  Port ,  contento  con  remo- 
verle del  gobierno  de  Potiers ,  paraque  no  tubiefie  oc- 
cafion  de  novedades,  fuílituyó  al  Principe  de  Conti,  el 
mas  fuave  de  los  hermanos ,  no  culpado  en  la  conjura- 
ción. Igual  maña  íe  dio,  en  grangear  para  11  á  los  mas 
confidentes  de  el  de  Borbon  en  fu  familia,  con  apaci- 
bilidad  Real,  con  dadivas,  y  grandes  promeíías  Por-  ' 
que  affiiiian  al  Cardenal  mioiíiros  de  no  vulgar  do£i:ri- 
na ,  y  prudencia :  los  quales ,  fupliendo  con  fu  fa^aci- 
dad,  lo  que  faltaba  al  caudal  de  fu  Señor,  hacían  que 
parecieíTe  capaz  de  los  negocios. 

En  valimiento,  y  en  lealtad  hacia   ventaja   á  todos , 

diMaeftrodei  Juan  Toccardo,  Abad  de  Bellofanna,  que  havia  enfe- 
ñado  en  fu  adolefcencia ,  y  juventud  al  Cardenal  Jas  ar- 
tes liberales :  varón  no  folo  aventajado  en  ingenio  ,  y 
fcientia,  quanto  pedia  el  officio,    fino  también  fobre  la 

Abriga  fu     paleftra ,  v  efcuela,  muy  labrado  en  la  prudencia  civil, 

ambición.         í  \-     •  r  n  i         •  i  11 

y  en  auliziuno.     Ene ,  haviendo  penetrado  la  mente  de 
fu  alumno,  no  juzgó  que  era  bien  ir  á  la  mano  á  la 
nueva  ambición,  pudiéndola  ahogar   en  la  cuna.     An- 
tes, teniendo  por  cofa  para  el    de  gloria,   para  fi  de  I 
honrra  ,   y  provecho,  fi   el  difcipulo,   por  fu  medio, 
paílaba   de  la  efcuela  al   Palacio ,  pufo   todo  el  conato 
poílible ,    para  ganarle  los  votos  de  los  que  podian. 
Mas  reconociendo,  que  folas  fus  fuerzas  eran  menores, 
JoTpaM   que  la  empreíía  \  y  neceffitando  negocio  de  tanta  obra 
ío'roní*'^    para  promoverfe,  á  guifade  un  grande  galeón,  de  valien- 
,  ,    tes  ayudadores;   llamó   á  la  parte   del    trabajo,  y  de  la 

Valefededos  -'  ^      ^  •     p  1  T-  T 

fugetos maño- elperanza  a  dos  mlignes    varones:    el  uno   r ranees,   Ja- 

Bai'baiio.  '  cobo  Davy  nombrado  Perroni ,  pobre  de  hacienda,  ri- 
co de  nobleza,  y  literatura  j  para  quien  defpues  el  Rey 
Henrrico,  firme  ya  en  el  Trono  de  lu  Francia,  impetró 
la  purpura  Romana :  el  otro  Italiano ,  Ludovico  Balba- 
no  patricio  de  Luca ,  dotado  de  natural  copia,  y  fuavi 
dad  en  el  decir ,  con   admirable   energia  ,  para  perfua 

EmbiaaRo-  dir ,  6   difuadir  qualquiera    aííumpto.        A  efte  embia 
ano,  ^  j^Qj^g  ^  paraque  ,  jugando   ya  de  la  fuerza  de  argu 
..mentos  ,    ya  de  la  blandura  de  los  obfequios  ,  inclináis 

Papa,  yCard.  fe  acia  la  caufa   del  Cardenal  de  Borbon  al  Pontifice  y  áj 
fu   Corte :   á  aquel   le  mandó ,   que  fueíTe   por  los   Ca 
tholicos  del  bando   Real   en  Francia,  y  exagerando  el 
riefgo  de  la  Fe  Cathoüca ,  los  encaminaffe  poco  á  poco 

á  hacer 
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á  hacci  nueva  liga  con  los  hermanos  Borbones,  á  quie- 
nes ya  fe  havian  adherido  los  Longavillas. 

Fl  blanco  dcfta  tercera  liga  era,  confeguir  uno  de  dosj 
que  Henrrico  ,  abanJonafi'e    la  herejía,   íi  queria  Rey- comienTia" 
nar  en  Francia  j   ó::que,   fi  profeguia  en  fus  efcufas ,   elLTseñorcl^ 
confcntimicnto  de  los  Catholicos  de  las  dos  facciones fa7a"nue"iii'sa 
elevarle  al  Trono,  excluydo  aquel,  al  Cardenal  de  Bor- 
bon.     Y  no  havia  hecho  pequeños  progreíTos  porlain- 
dullria  de  Perroni   la  nueva  compañia  ;   quando    deíca- 
minada  la  carta  del  de  la  Port,  fe  la  pufo  toda  delante 
de  los  ojos  al  Rey. 

El  Rey,  hablando  varias  vezes,  y  con  efpecial  aga- 
fajo  á  Perroni ,  de  quien  ya  tenia  noticias  por  la  fama 
defu  doLÍ:rina,  le  enlazó  configo  con  intima  familiaridad  j  conqmftaa/n 
dando  á  entender  en  publico,  que  le  deleitaba  el  inge- ai  m'ifnio Pe!"- 
nio  del  joven  ,  porque  con  la  amenidad  de  la  poefia'°"'' 
templaba  la  feriedad  de  la  razón  de  eftado.     Por  lo  qual 
el  acordó  anteponer  la  legitima  caufa  del  amiciílimo  Rey 
á  la  injufia  ambición   del  Cardenal  5   aunque  dependie- 
ran de  entrambas  partes  iguales   efperanzas  de  premios , 
aíTi  del  primo  hermano  del  Rey,  neceffitado  para  tratar 
las  colas  de  agena  dirección  :  como  de  aquella  foberania 
de  Henrrico  ,  capaz  de  qualquiera  empreífa  por  grande 
que  fuelíe ,  y  de  aquella  celeridad  de  un  efpiritu  gober- 
nado de    cierto  fuego  volante. 

El  haverfe  paíliido  Perroni  al  partido  del  Rey  ,   aíTe- 
guró  á  eíie  al  prefente   de  los  intentos  de  la  tercera  Li-  Larerceraii- 
ga,  que  por  fu  medio  los  tenia  todos  aíTaz  entendidos, pofperroni.no 
pero  no  para  lo  de  adelante.     Porque  ,  como  con  afflo-cene  poreí 
jar  el  arco  no  fe  quita  la  herida  ,  que  hizo  la  faeta  ,   ni 
el  incendio  excitado  con  la   hacha  ,  que  fe  aplicó  ,  fe 

■^  ,  I  1      1  •  r  1  E"  tiempo  de 

apaga  con  lulo  apartarla  ;   de  la  milma  manera  la  terceras  cortes  fue 
Liga  fraguada,  y  efi:endida  con  la  maña  de  Perroni,  de- ft"rumIn°osde' 
fifiiendo  efte  no  ceíló  ;   antes  llegandofe  nuevas  caufas  j" r¡"''°° 
fue  cobrando  mayores  fuerzas  5   y  en  el  tiempo  de  las 
Cortes,  fue  una  de  las  maquinas,  con  que  la  providen- 
cia Divina  batió  el  animo  del  Rey  Henrrico,  y  le  con- 
virtió á  mejor  acuerdo. 

Porque  el  mifmo  Perroni  fue  uno  de  los  inftrumentos  orroinrtru. 
del  Divi  no  Confcjo ,  para  madurar  la  converfíon  del  Rey.  moPrnonT' 
Pues  quando  Henrrico  le  hazia  de  fu  facción  con  elaga-  . 
fajo  ,  y  con  fingular  beneficencia  (  poco  antes  le  havia 

Oo  3  nom- 
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nombrado  Obirpo  Ebroicenfe  )  el  en  retorno  fue  redil* 

cido  á  la  Religión  Catholica ,  por  medio  de  la  doctrina, 

j^°y  eloquencia  de  Perroni.      Era  menefter  tener  tan  gran 

MorneuHu-  niacftro  para  íoltar  las  fophifterias,  y  falacias  dePhilipo 

gonocc.  i  llalli- 

Morneu  fectario  de  la  elcuela  de  Calvmo  j  el  qual  hafta 
aquel  dia  havia  fido  maeftro  del  error  ,  y  arbitro  de  la 
conciencia  del  Rey.  Entrambos  eran  tenidos  por  fummos 
en  erudición,  y  ingenio  en  fus  parcialidades  ^  bienque 
cotejados  entre  fi  los  dos,  hacia  el  Catholico  larga  ven- 
taja al  Hugonote.  Guarnecía  la  fabiduria  con  las  rique- 
zas ,  y  el  el^udio  de  las  armas  Morneu  ,  Perroni  con  la 
BuiTier.  innocencia  de  la  vida  ,  y  la  modeftia.  Efte  ,  entre  los 
argumentos  ,  con  que  diícurriendo  delante  del  Principe 
folia  degollar  la  Hugonita  perfidia,  imprimió  en  fu  ani- 
mo dos  muy  valientes  :  que  decian  uno  con  la  pruden- 
cia del  Rey ,  otro  con  fu  valor. 

Porque  fuponiendo  que  los  Hugonotes  concedían , 
que  fe  podia  confeguir  la  eterna  falvacion  en  qualquiera 
Dosargumen-de  las  dos  Relígioncs  ,  y  Jos  Carbólicos  negaban  ,   que 
íwcen  maT°' havia  cfperanga  de  furgir  del  mil'erable  diluvio  de  efie 
aniraod'eÍRey  ^glo  ^1  bicnavcntutado  puerto  del  otro  fuera  del  Arca 
de  la  Fé  Catholica  j   concluya  Perroni  ,  que  era  de  la 
prudencia  del  Rey  feguir  el  camino  de  la  Iglefia  Roma- 
na mas  feguro,   pifado  de  la  venerable  antiguidad,  con- 
fagrado  con  la  fangre  de  S.  Dyonifio  ,  y  de  innumera- 
bles Martyres ,  trillado  de  las  huellas  de  S.Luys,   y  de 
Enunadeii.  los  Rcycs  anteccdcntes  defde  el  Gran  Clodoveo,   com- 
fummorao!   probado  finalmente  en  los  Concilios  Eucumcnicos  de 
los  Senadores  del  Orbe  ,  varones  refplandecientes   con 
los  rayos  de  la  Santidad  ,  y  fabiduria  ,  para  fer  orna- 
mentos de  los  figlos.     Y  fi  por  bolver  el  Rey  al  culto 
de  los  mayores,  le  amenazaban  nuevas  peleas  y  peligros, 
le  avifaba  de  fu  fortaleza,  con  la  qual  affiftido  de  las  ar- 
mas de  todos  los Catholicos  de  Francia,  ó  empuñaria  el 
cetro  Francés  debido  por  derecho,   ó  en  cafo  de  dar  el 
alma  por  la  Religión  verdadera,  fe  labraría  de  amonto- 
nados Aftros  otra  mejor  diadema.     Mas  á  la  authoridad 
de  Morneu  contraponía  á  Henrrico  de  Turri  Duque  de 
Bullón ,  y  los  mas  prudentes  de  los  Hugonotes ;   los  qua- 
les  abiertamente  aconfe jaban  al  Rey  ,  que  abjurados  lo^ 
errores  de  Calvino  ,  profeífalTe  la  fandidad  de  la  Milfa 
Romana ,  á  trueque  de  que  la  nueva  piedad  le  grangeaífe 
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el  Pveyno  de  Francia.  Tan  vilmente  aprecian  los  feda- 
rios  fus  herejías!  que  no  fe  embarazan  en  mudarlas  como 
vcftidos,  íegun  laqualidad  de  los  tiempos,  y  la  utilidad 

prefente. 

Aun  el  mifmo  Rey  contaba,  que  defpues  de  la  muer- 
te de  Henrrico  le  aconfcjó  lo  miliiio  la  Reyna  Inglefa  , 
aunque  deípues  ella  ,  mudable  como  mugcr  ,  mudó  de 
fentir  ,  con  pretexto  del  amor  de  los  Hugonotes  ,  que 
llamaba  hermanos  Tuyos  j  pero  en  la  verdad  ,  no  fino 
atendiendo  á  zebar  las  difcordias  entre  los  vecinos  Fran- 
cefes ,  y  Flamencos ,  y  entre  los  Eipañoles ;  para  fabri- 
car de  las  ruinas  de  ellos  mas  fegura  íu  potencia  :  con- 
forme á  la  máxima  de  la  deteftable  facultad  ,  llamada 
de  los  imperitos  Politica,  quando  quieren  dorar  la  mal- 
dad con  el  preciofo  nombre  de  virtud.  Si  yá  no  la  ar- 
rebató también  el  odio  de  la  Religión  Romana  ,  y  la 
embidia  de  la  felicidad  Francefa.  Porque  con  fu  mala, 
pero  grande  viveza  ,  prevenía  efta  mujer  ,  que  fi  algún 
día  el  Rey  Henrrico  fe  reftituya  á  la  FéCatholíca,  ha- 
vían  de  bolver  á Francia,  con  la  concordia  de  los  natu- 
rales, las  buenas  artes,  la  piedad,  la  jufticia  ,  la  gloria 
de  las  letras,  y  las  armas.  Mas  quiza  he  hecho  mas  lar- 
ga digreíTion ,  mientras  pongo  delante  de  los  ojos  al  le- 
tor  ,  como  de  una  vífta ,  el  tratado  de  la  paz  ,  y  los  fuc- 
ceíTos  trabados ,  á  que  ella  fe  figuió  :  buelvo  á  la  inter- 
rupída  narración  de  la  guerra. 

Defpues  que  Alexandro  ,  á  quien  hechas  todas  las  de- 

X  1  /-1I  1  J1J-  Alex.emb! 

mas  prevenciones,  fola  la  tardanza  del  dinero,   que  ca-  recorro  áu 
da  día  efperaba  ,  le  havia  obligado  á  fufpender  la  par- ^Taí°' ''^ 
tida,  fupo  que  eftaba  fitíadala  mayor  Ciudad  y  cabera 
de  Normandia  fegundo  Alcázar  de  la  S.Liga,  mandó  al 
Principe  de  Afculí ,  que  efcogiendo  los  mas  valientes  de 
las  Coronelías  de  Tudefcos  y  Valones  ,  los    embiafe  al 
focorro  de  Rúan.  Defpues  el  partiendo  deBrufelas  con 
diez  mil  Infantes  ,  y  tres  mil  caballos  ,  llevando  tras  fi  EÍe"cim"a 
quarenta  piceas  de  Artillería,   y  dos  mil  carros ,  marchó'"'"'' 
á  Landrefi.     De  alli  embió  avifo  al  Duque  de  Monte 
Marciano  :  de  que  eftaba  parado  en  la  la  raya  de  Francia, 
diñante  tres   millas.     Que   fi   podía  fin  ríefgo  ,  eftaba 
prompto  para  hazer  abantar  los  batallones ,  por  dar  guf- 
to  al  Pontífice  Innocencío  ,  el  qual  no  quería  ,   que  las 
tropas  Pontificias  fe  detubieíTen  mas  en  Francia,  fi  den- 
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tro  de  los  treze  de  Deciembre  no  entraba  el  Exerclto 

de  f  landes. 

Que  de  no  haver  entrado  antes  ,   havla  fido  la.caufa 
el  General  del  el  Duque  de  Maync ,  que  haviendole  tiempo  haviacon- 
p^Ja'deno    vídado  3  juntar  tropas  ,   aun  no  havia  venido.     Que  le 
haver vemdo  j^^gaíTe  yá  dcutro ,  pues  eftaba  para  entrar:  que  los  or- 
denes de  los  Principes  fe  havian  de  interpretar ,  confor- 
me á  la  neceffidad  de  las  cofas,  no  al  fonido  de  las  pa- 
labras. Porque  quien  dudaría  ,  de  que  feria  mas  confor- 
me á  la  voluntad  del  Pontifice,   manejar  los  confejosde 
la  guerra,  fegun  pediaa  las  occafiones:  paraque,  eftan- 
do  aíTidos  importunamente  al  Imperio  del  aufente  ,  mien- 
tras tres  Exercitos  fe  gobernaban  con  feparados  acuer- 
dos, no  fe  expuíieíTen  al  Pcligrofo  lance.   Efto  efcribió 
Alexandro  al  General  de  la  Igleíia.     Mas  á  Ibarra  man- 
dó 5  que  en  cafo  que  fe  diírolvieíTen  las  tropas  Pontifi- 
cias ,  por  los  continuados  funerales  délos  Pontifice.s  Gre- 
Guifatodasias  gorio  y  Inuoceucio  ,  las  aliftaíTc  á  la  conduda  del  Rey 
gentes  e  a    j^  £ipaña  ,   efpccialmente  á  los  Efguizaros.     Haviendo 
últimamente   partido  á  Guifa  Farnefe  y  Esfrondato  ,  fo- 
breviniendo  el  de  Mayne,  unieron  diez  y  ocho  milln- 
fantes ,    y  feis  mil  caballos. 

Mucho  antes  havia  tratado  Farnefe  con  el  Duque  de 
Mayne,  que  leentregaífe  alguna  fortaleza  de  las  fronte- 
pírl"iac?de' ^3s  dc  Fraucia  para  pla^a  de  armas  ,   donde  fe  guardaf- 
arraasaiaFe-fg^  cl  Tren  dc  la  ArtÜlcria  ,  la  ropa  ,  y  el  vaga  je   del 
Exercito  de  Flandes.     A  duras  penas  fe  concedió  Ja  fera, 
en  donde  pufo  Farnefe  quinientos  Tudefcos  de  Guarni- 
ción, prometiendo  con  muchas  veras  de  palabra,  y  cf- 
crito  ,    que  defpues  que  ,  ceíTando  la  neceífidad   de   la 
guerra  ,  huvieíTen  facado  de  alli  fus  cofas  los  Farnefia- 
nos  ,  reftituyrian  al  de  Mayne  la  pla^a.      Haviendo  en 
efta  Ciudad  celebrado  el  Nacimiento  del  Señor ,  confeíían- 
dofe,  como  folia,  y  comulgando  aquellos  dias  ,  á  qua- 
tro  de  Henero  paíTó  con  las  lentas  marchas  á  Nelle.    En 
efte  efpacio  juntó  coníigo  ochocientas  Corazas,  con  par- ; 
te  de  la  Artillcria.     También  el  Tercio  de  Vega  fofega- 
do  yá  defpues  de  recibidas  las  pagas ,  y  con  nuevo  Maef- 
tre  de  Campo  en  lugar  de  Vega ,  Alonfo  de  Mendoza :  por- 
que ,  aunque  Vega  era  Egregio  Capitán ,  por  mal  vifto 
de  los  Efpañoles,  le  havia  facado  el  Rey  Philipo  para  el 
Gobierno  del  Puerto  de  Hercules  en  la  Tofcana, 

Havien- 
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Haviendofe  detenido  en  el  mifmo  lugar  doze  dias  para  tos  «baiios 
recoger  las  milicias ,  y  vivcres ,  paflada  mueftra  dio  la  pri-  que"de7c'uida. 
mera  paga.      Antes  de  partirfe  de  Nelle  el  de  Parma ,  itZTpZie. 
perfuafion  del  Duque  deMayne,  mandó  ir  adelante  dos  ¡^",^°'"*g^j3 
tropas  de  zeladas  ,   y  otras  tantas  de  Caballería  ligera,'|8=;^'"''"'''" 
paraque  corriendo  los  lugares  confinantes  con  el  camino 
aíleguraíTen  las  marchas  á  los  Tercios  j   porque  fe  dezia, 
que  la  gente  del  Navarro  ,  que  eftaba  de  prefidio  en 
Noyon  ,  hazian  peligróla  toda  aquella  Circumferencia, 
Ni  fue  vano  el  cuidado  de  los  Generales.  Pues  maltrataron 
de  fuerte  á  la  Caballeria  del  Rey,  que  oluidado  del  Exer- 
cito  cercano  vageaba  licenciófamenté ,  que  excluiendola 
de  la  acogida  de  la  fortaleza,  matando  á  no  pocos  de  el- 
la,  aprcíTando  á  los  mas,  dejaron  libre  la  huyda  á  muy 
pocos 

Efta  efcaramuza  profpera  al  principio  de  la  guerra, 
fue  tenida  de  los  Coligados  ,  por  pronoftico  ,  y  enfayo 
de  toda  la  jornada.  Defpues  íe  fueron  áMorevill,  don- 
de el  de  Parma  juzgó  era  bien  detenerfe  algunos  dias , 
mientras  las  efpias  trahian  mas  ciertas  noticias  de  el  Rey, 
V  fus  defienios.  Porque  efte  quando  fupo,  que  las  tro- "f""'':'"^°n- 

-'  o  .*  -*  ^p-"  fultafobre  lo 

pas   lorafteras   havian  entrado  con  rarneíe  en  Francia, ""'^"í^i<i« 
havia  tenido  confejo  de  guerra  íbbre  lo  univerfal  de  el-  *^"""' 
la.     Dos  fueron  los  pareceres  opueftos.     El   primero 
del  Marifcal  de  Biron.     Dezia,  que  no  fe  dejaíTe  el  cer-  ^.^^^  ^^^^^ 
co  cafi  perficionado  con  las  obras  militares.     Que  [oh~f'y^°^^^^ 
mente  fe  levantaíTen  defenfas  contra  el  enemigo  dea  fue-codoRuai». 
ra :  con  las  quales ,  cerradas  las  tropas  Reaks  con  foífos 
trincheras  ,  y  Artillería  ,  pudieífen  repeler  las  envefii- 
das  de  los  de  Farnefe:  Que  el  Rey  tenia  íbbre  veinte  y  ^"*"^°°"' 
ocho  mil  de  a  pie,  y  de  á  caballo  caíi  diez  mil,  los  mas 
de  la  Nobleza  de  Francia  :  que  quien  con  eftas  fuerzas 
pudiera  ,  fegun  parecia  ,  fer  igual  á  la  gente  de  la  Liga 
en  campaña  defcubierta  ,  mejor  podria  aVentajarfe  pe- 
leando defde  las  fortificaciones.     Como  quiera  que  en 
efte  genero  de  combate  puede  mas  cada  uno  de  los  que 
fe  defienden,  que  diez  de  los  que  acometen. 

Que  el  año  antecedente  el  Rey  de  Navarra  no  íblamen- 
te  havia  merecido  eícufa  ,  pero  aun  alabanza  de  cordu- 
ra ,  por  haver  levantado  el  cerco  de  Paris  ,  á  la  Venida 
del  Exercito  Efpañol.  Fuesen  campo  abierto  ,  fin  mu- 
niciones ,  fin  valla ,  no  podía  contf aftar  la  acometida  de 
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los  Parifienfes ,  ni  la  de  los  eftranjeros.  Agora  aííedia'- 
ban  las  legiones  Reales  á  Rúan,  atacada  por  todas  par^ 
tes  con  foíTos,  y  trincheras  con  abundancia  de  vituallas., 
con  multitud  de  milicias  con  Armada  también  para  pro- 
hibir á  la  Ciudad  el  abafto  ;  fi  fegunda  vez  fe  dejaban 
facar  del  aíTedio  ,  y  traher  al  retortero  al  arbitrio  de  Far- 
nefe  que  bolvia ,  havia  de  fer  eño  ,  no  folamente  per- J 
niciofo  ,  fino  también  indigno  de  la  antigua  gloria  ;,  y]B 
lleno  de  afFrenta.  Y  affi,  que  era  menefter,  que  todos 
con  gallarda  obftinacio  fe  relolvieííen  con  fu  Rey  valero- 
íiíTirao  ,  á  antes  dejar  la  vida  ,  que  la  opugnación  pro- 
fperamente  comentada  j  y  dará  entender  al  genero  hu- 
mano, que  debajo  de  los  eftendartes  del  Rey  Henrrico^ 
eran  valientes  los  Francefes  ,  como  en  deftrozar  Exerci- 
tos  ,  también  en  conquiftar  fortalezas  ,  arrebatando  á 
Farnefe  ,  y  á  los  Efpañoles  efta  gloria  ,  en  que  princi- 
palmente fe  vendian  por  únicos  :  con  tanto  exceífo^ 
quanto  es  el  que  haze  á  las  vulgares  placas  de  Lañi  ,  y 
Corbel,  la  Ciudad  de  Rúan  ,  en  grandeza  ,  en  fortale- 
za, en  gente  de  guerra,  deípues  de  Paris  la  primera  de 
las  Galias.     Affi  Biron. 

Alopuefio  difcurrió  el  Vizconde  de  Turena ,  por  don- 
de de  fu  muger  nuevamente  Duque  de  Bullón.  Qiie  era 
verdad  ,  que  el  campo  del  Rey  havia  abanzado  contra 
Rúan  con  ataques,  con  minas,  y  con  aíTaltos,  pero  no 
tanto  ,  que  huvieíle  cortado  á  los  cercados  los  brios ,  y 
fuerzas  para  las  quotidianas  furtidas.  Mas  que  en  las 
municiones  de  á  fuera ,  porque  no  fe  efperaba  la  venida 
de  las  tropas  de  Flandes ,  fe  havia  tra6i:a)ado  mucho  me- 
nos ,  de  lo  que  fuera  mencfter  contra  Capitanes ,  y  fol- 
dados  cxperimentadiffimos  en  aquel  genero  de  batalla. 
Que  íi  por  un  lado  Farnefe  con  fu  ExercitoConquifta- 
dór  de  fortalezas ,  por  otro  Mos  de  Villars  con  las  mu- 
chas vezes  vencedora  mano  Armada  de  prefidiarios,  y 
burgefes  ,  invadian  las  defenfas  no  bien  fuertes  3  á  que 
peligro  vendria  el  campo  Real,  deaqui,  y  de  alli  com- 
batido de  dos  Exercitos  juftos  ?  Mayormente  que  fus 
•fuerzas  invi£ias,  y  los  nervios  de  la  Caballeria  Francefa 
de  Nobles ,  havian  de  fer  inútiles  ,  entre  los  embarazos 
de  trincheras  ,  y  foíTos  ,  andando  orgulloía  al  contrario 
la  Infanteria  de  Farnefe,  de  picas,  ó  de  arcabuzes,  ge- 
nero de  fueteas,  en  que  crafuperiorla  Liga.  Que  era 
.  .      ,  •  '  defea- 
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dcfeable  cofa  para  los  Francefes  ,  el  avantajaríc  á  todas 
las  naciones  en  la  gloria  de  la  milicia  de  á  pie  >  como  fe 
aventajaba  en  la  de  á  caballo. 

Pero,  porque  no  dá  toda  la  alabanza  de  la  guerra  á 
cada  nación,  ó  la  benignidad  del  Cielo,  ó  el  genio  de 
cada  qual,  ó  el  exercicioj  no  era  bien  aíTentir  al  Con- 
fejo  de  Biron ,  de  que  los  Francefes  aprehendicíTcn  del 
enemigo  efta  difciplina,  á  gran  precio  de  heridas  ,  y 
muertes.  Que  quanto  mejor  confejo  era  ,  valerfe  para 
vencer  principalmente  de  aquella  arte,  que  cada  qual 
niejor  entiende?  Y)  haciendo  ventaja  el  campo  del 
Rey  en  la  multitud  y  esfuerzo  de  la  Caballefia,  demo- 
do que  cftaba  defeando  falir  á  campo  abierto,  donde 
podia  lograrfe  mas  dcfahogadamente,  y  arrojar  los  ge- 
ne rofos  Ímpetus  el  valor  Francés  ?  Eftc  era  el  difcurfü 
<3e  Bullón. 

Ni  uno,  iii  otro  parecer  aarado  del  todo  al  Rev,  EiR^yorde- 

,    ,       ,  ^  •''    'na.  que  Biron 

pero  en    parte    aprobó  a  entrambos  i     Porque  nuifoique'ie  <^°"ia 

1  r  •  rf  11  <     1        ^.     Infantería  pa- 

que  el  ataque  le  contmuaíie  ;   mandando  ,   que  el  de  Bi-  ra  conrinuar 
ion  fe  quedafle  en  el  aíTedio  de  Rúan  con  la  Infanteriajaua"'"  '^' 
y  con  las  tropas  de  los  caballos   Tudefcos :   y  determinó 
íalir  de  prefto  al  encuentro  del  campo  de  la  Liga  con 
feis  mil  caballos  Francefes,  añadiendo  dos  mil  foldados 
montados  en  malos  rozines,  los  qualcs,  fegun  la  occa-  Eiconiac»- 
íion  pide ,  faltando  de  ellos ,  pelean  con  mofquetes ,  y  encuentro  dei 
con  nuevo  vocablo  fe  llaman  (como  en  otra  parte  diji-Liga^° 
mos)  Dragones.     Sabida  la  partida  del  Rey  de  la  Ciu- 
dad de  Rúan,  juzgando  el  de  Parma,  que  por  eíTomif- 
mo  fe  havia  de  andar  con  mas  cautela  j  quando  fe  acer- 
caba al   Poytu,  embió  un  trompeta  á  Famefen ,  plaza 
pequeña,  mandando  que  fe  entregaíTe.     No  quifo  evi-  Aiex-.ideca 
tar  elte  pequeño  rodeo  (^  citaba  la  plaza  no  lejos  del  ca-  Famefeu. 
minó  )   por  no  dejar  á  las  efpaldas  eftorbo  alguno  á  los 
comboyes  ',  y  juntamente  por  dar  gufio    á  los  de  Ami- 
cns,   á  quienes  con  corrcrias  daban  mucha  moleftia  los 
preíidiarios  de  Famefen.     Primero  no  quifíeron   obede- 
cer los  del  lugar,  confiados  en  el  numero  de  los  defen- 
íbres ,  y  en  el  focorro  prometido  del  Rey. 

Pero  quando  vieron  marchar  contra  fí  ,  vueltas  las 
banderas,  al  Exercito  de  la  Liga,  y  que  el  de  Parma 
les  daba  dos  dias  de  dilación  para  fu  ruyna ,  fe  dieron 
priíía  á  lograr  la  clemencia  del  Duque ,  antes  que  ,  trá- 

Pp   2  hidas 
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hidas  parala  batería  las  piezas,  le  hicieíTe  inexorable. 

Deíosprif-  Entrc  eftas  cofas,  veinte  de  la  Caballeria  del  Navarro, 

fioaerosFran- j  p   ^    fobradamcnte  reconocer  las  fuerzas  de  la  liga, 

celes  fabe  la      \Ay~í\.>*¡-'  ni  rfl'      C 

„. dieron  en  las  tropas  Flamencas,  y  ün  poder  reliitir  tue- 


marcha  del 


ReyHenrrico.  ^^^  hecHos  priflioncros.     De  elíos  fe  fupo,  que  el  Rey 
de  Navarra   havia  venido  á  Aumala  con  grueíTa  Caballe- 
saca  las  tro- ria.     Y  aíTi  cl  dia  fjguiente,  cinco  de  Febrero,  facó 
P" '*'''°y'"  Alexandro  el  campo  difpuefto  para  la  marcha,  y  para 
la  batalla ,  haviendo  embiado  á  delante  caballos  corredo- 
res, que  reconocieíTen  toda  la  Circumferencia ,   cami- 
nos ,  campiñas  ,  bofques .  rios ,   quebradas ,  y  orillas  de 
Sus  batidores  las  nbcras.     De  eftos,  treinta  guiados  de  Magnofont, 
dL"e7ut    haviendo  caydo  en  una  zelada  de  los  Realiftas  entre  vi- 
LfReaí«/'ñas,  y  felvas,  vinieron  á  poder  del  Rey.     El  qual  fa- 
biendo  de  ellos ,  que  Farncfe  havia  movido  de  Poytu , 
también  el  fe  refolvió  á  abanzar  de  Aumala.     Su  animo 
era ,  reconocer  por  fus  ojos  las  tropas  de  los  Coligados , 
y ,  íi  encontraba  algún  trozo  dividido  del  cuerpo  de  las 
fuerzas,   acometerlo,  y  derrotarlo. 

Entre  el  Poytu ,  y  Aumala  fe  eftiende  una  grande  lla- 
nura ,  que  ceñida  de  amenos  collados ,  con  verde  vefti- 
do  de  bofques ,  y  viñas ,  con  igual  interpoficion  de  her- 
mofos  valles,  cerca  de  Aumala  fe  termina  en   un  eftre- 
cho  5  y  con  unas  fcndas  angoftas  dá  camino  para  el  lu- 
Henrricofaiegar.     Havicudo  falído  de  aqui  el  Rey  con  trecientas  zc- 
;a,7e"irsladas,  otros  tantos  caballos  ligeros,  fuera  de  las  guar- 
areconoccrde  nj^g  ¿^  ^  caballo ,  mandó  á  los  Cabos  Gieuri,  y  Lavar- 
■^'s'-  diño ,  que  con  el  refto  de  la  Caballería  ligera  ,  con  qua- 

troalas  de  Carabineros,  diez  efquadras  de  Dragones, 
le  fueífen  íiguiendo  las  piíTadas.  Juntamente  ordenó  á 
los  Duques  de  Nivers  y  Longaville ,  que  facando  de 
Aumala  todas  las  tropas,  affi  de  Corazas,  como  de  Ca- 
rabineros ,  las  colocaíTen  paíTada  la  ribera  del  Rio,  dif- 
pueftas  para  acudir  en  todo  encuentro ,  adonde  el  Im- 
perio del  Rey ,  y  los  fubitos  cafos  de  la  gueara  los  11a- 

maíTen.  i 

■vieneaias        Dcfpucs  de  havct  caminado  no  mucho  el  Rey,  ha-^ 
"oZTesdd  via  fubido  á  una  cohna,  que  cortaba  por  medio  el  ca- 
Xhuyí"  mino :   quando  los  batidores  de  campaña  de  la  Liga  fe 

defcubrieron  tan  cerca ,  que  no  tenian  lugar  alguno  de 

retirarfe  ,    ni    efpacio  cafi    para    difponer    las    armas. 

Defpues  de  una  breve  experiencia  del  valor ,  peleando 

el 


Yalfeguirles 
el  alcance ,con- 
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el  mifino  Rey  en  la  frente  del  efquadron ,  con  Biron  el 
mozo,  y  los  mas  promptos  de  los  Nobles,  defiguales  en 
fuerza )  y  numero  los  de  la  Liga  volvieron  las  efpaldas. 
Seguía  el  alcanee  el  Rey,  quando  la  cayda  de  la  colina 
le  deícubrió  el  Exercito  Gatholico,  que,  eftcndidas  áj^^pl^^J^^^^ 
todos  lados  las  haces,  occupaba  las  llanuras  de  los  cam- exercito  de i* 
pos  de  a  bajo  ,  y  en  forma  de  quádro  perfecto  offrecia  un 
cfpcdaculo,  como  el  mifmo  Rey  defpues  folia  contar, 
verdaderamente  hermoíiflimo. 

Iba  la  Infanteria  repartida  en  quatro  trozos,  délos 
quales  cada  uno  conñaba,  quando  menos  de  tres  Ter^ 
cios ,  de  feis  quando  mas.  Los  tres  Efpañoles  eran 
guiados  de  Antonio  de  Zuñiga  ,  Alonfo  de  Idiaquez, 
y  Luys  de  Velaíco  ,  otros  tantos  Alemanes  ,  de  Juan 
Marriquez,  y  los  Condes  de  Barlamont  y  Aremberg. 
De  los  feis  de  Valones ,  al  primero  nombrado  el  Tercio 
del  Duque  de  Parma,  en  fu  nombre,  prefidia  Mon- 
fieur  de  la  Verth  j  á  los  demás  el  Marques  de  Ranchiac^ 
el  Conde  de  Boflii ,  Claudio  Barlotta  ,  y  Norcám.  Ca- 
milo Cap  iííucci  regia  al  Tercio  Italiano,  aumentado  con 
algunas  coir.pañias  del  Tercio  de  Ñapóles,  que  puefto 
de  guarnición  en  Paris ,  havia  obedecido  á  Pedro  Caye- 
tano. A  eftos  fe  añadieron  quatro  mil  Infantes  Efgui- 
2aros ,  á  la  obediencia  de  Apio  de  Comitibus ,  Maeftre 
de  campo  General  en  el  Exercito  del  Papa.  Como 
quarenta  piezas  de  Artilleria,  de  varia  magnitud,  iban 
tris  la  banguardia  ,  á  cargo  de  Valentino  Pardcu  Fla- 
menco ,  y  de  BaíTompier  Cabo  Francés.  El  mifmo  Va- 
lentino por  el  de  Parma,  y  el  Señor  de  Rhonc  por  eí 
de  Mayne,  con  ánimos  concordes  cuidaban  délos  car- 
gos de  Maeftre  de  campo  General.  Abrigaba  los  corta- 
dos de  las  legiones  la  Caballeria  ,  formada  de  tropas 
Flamencas,  Efpañolas ,  Franceíás,  y  Tudcftas. 

De  los  caballos  de  toda  armadura,  que  llaman  Cofe- 
letes  ,  quinientos  de  F laudes  llevaba  el  Principe  de 
Chimay,  y  mil,  y  ochocientos  de  armadura  ligera,  de 
vrrias  naciones ,  Georgio  Bafti  ComiíTario  de  la  Cabal- 
leria. El  Barón  de  Zuarzemburg  guiaba  á  ochocientos 
Cofeletes  Alemanes^  á  mil  y  quinientos  afli  mifmo  Co- 
feletes  Francefes,  divididos  en  quatro  tropas,  governa- 
ban  quatro  Principes  de  la  Cafa  de  Lorena,  los  Con- 
des de  Baudemont,  y  deSaliñi,  los  Duques  de  Guiíaj 

Pp  3  y  de 
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y  de  Aumala*     A  cafi  ducientos  caballos  Pontiíicios  dé 
Italia  Ludovico  Melzi. 

Los  Officios  de  Generales  ,  como  en  la  primera  jor* 
nada,  también  en  la  fegunda,  dio  de  gracia  Alexandro 
á  los  Xefes  Francefes.  La  honrra  de  llevar  la  banguar- 
dia  defirió  al  Duque  de  Guiía  ,  affiftido  de  Jatre,  y  Vi- 
tri,  fingulares  Capitanes  Francefes.  La  retaguardia  qui- 
{o  que  eftubiefle  al  Regimiento  del  Conde  de  Saliñi,  y 
del  Duque  de  Aumala  ,  dándoles  por  acompañados  á 
Bofco  Delfino,  y  á  San  Paul,  proceres  en  armas  efcla- 
recidos.  Mas  en  el  cuerpo  de  batalla  andaban  los  Du- 
ques de  Mayne  ,  y  de  Monte  Marciano  ,  el  Conde  de 
Vaudemont  ,  y  el  mifmo  de  Parma.  A  cuyo  lado  af- 
íiftian  ,  fuera  del  Principe  fu  hijo  con  deíTeo  de  apre- 
hender la  milicia ,  de  los  Magnates  Efpañoles  el  de  Af- 
culi  ,  y  el  del  Vafto  ,  de  los  proceres  Italianos  Marco 
vnavaiudepJQ   ¿^  Sabova  Princíoe  de  Saxoli  ,  Federico  Efpinola 

dos  rail  carros  J  l  '  t 

ciñeaiExerci-l^ermano  del  Marques  Ambroíio  ,  y  otros.     Difpueftas 
en  eíia  lorma  las  batallas  ,  a  Güila  de  Cmdad  camnian- 
te  ,  las  hazian  eícolta  al  circuito  dos  mil  carros  ,  como 
portátiles  muros  de  madera  ,   dejándolas  totalmente  im- 
penetrables á  los  aífaltos  de  á  fuera.     Como  quiera  que 
en  la  tirada  fortificación  de  los  carros  no  faltaban  fusfen- 
das,  y  puertas  ádiftancias:  por  las  qualeslos  caballos,  y 
los  Infantes  tenían  falida  al  abantar  á  la  batalla,  y  alfe- 
tirarfe  acogida. 
No  permiten      Eftaudo  cl  Rcy  abfotto  en  la  contemplación  guftoía 
neífemas  e^  juntamente  ,  y  defagradable  ,  de  cfte  campo  ordenadif- 
cÜro,un«^ro- fií^o ,  k  íntcrrumpieron  quatro  bandas  de  caballos  arca- 
pas  déla  Liga,  i^y^gj-Qg     q^^  falicrou  dc  lo  mas  hondo  de  un  valle  ;  de 

queleenvil-  'i  ' 

"°-  las  quales   la  una  de  Italianos  obedecia  a  Jerónimo  Cu- 

fano,  adelantandofe  á  la  venganza  las  reliquias,  quede 
la  derrotada  tropa  havian  quedado.     Renuevan  pues  el 
Renuevafe  la  choque  valcrofos  unos  y  otros,  concitados  eftos  del  em- 
"*  *■        pacho  ,  y  coraje  ,  aquellos  de  la  confianza   de  la  vi-  1 
¿toria  ,  por  reconocerfe  con  fuerzas.     Y  á  la  verdad  los 
de  la  Caballería  del  Rey,   bienque  experimentaban  ma- 
yor  trabajo  en  el  íegundo   combate  ,   pero  porque  en. 
Crece  einu- igualdad  dc  valor  ,  aun  agora  eran  fuperiores  en  nume- 
íaLTgapoTtotro,  aubclabau  por  otra  palma.     Quando  el  Rey  entre 
«partef.     j^  rcfrícga  ,  de  lo  alto  de  la  colina  advirtió  ,  que  dos 
grande»^  alas  de  caballos  fe  feparaban  del  cuerpo  del  Ex- 

ercito 
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ercito  de  Farnefe  ,  y  comentaban  á  abantar  cuefta  ar- 
riba.  Que  también  iba  al  milmo  pueño  un  batallón  vo- 
lante compucfto  de  Infantes  piqueros,  y  arcabuzeros , 
guiado  de  CapiíTucci. 

Porloqual  torciendo  el  roftro  á  la  borrafca  que  fele^  creciendo  ei 
vantaba,  mando  á  los  Tuyos,  que  aíflojando  poco  á  po- ^°éí/;;,i^^ . 
co  el  combate  ,  trataíTen  de  retirarfe.     Que  á  cada  quí-'"^'>' ■^'"' 

n-  r  1  I  .11  ,         ^  '"/os,  quepo. 

nientos  palios,  elcaramuceando  con  los  caballos,  voluieííen'^"^p°'^'^'« 

Ir  ^  •  n  /v.  .  retiren. 

a  trente ;   pero  que  de  ninguna  inerte  renovaíTen  la  en- 

veftida.  AíTi  compaíTadamente  fe  retiraban  las  tropas 
Reales,  ganando  los  de  Farnefe  otro  tanto  de  cfpacio, 
quento  ellas  defamparaban  ,  y  no  mas. 

Porque,  como  vian  reprimido  con  fubita  moderación 
el  orgullo  de  los  Realiftas,  fofpecharon  fraude,  y  qual-inft.niosCd. 
que  embofcada  difpuefta  en  lo  efcondido  de  los  valles.  ¡íconTu'eu* 
Acordandofe  de  la  rota  dada  no  mucho  havia  por  el  Con- Sa™""^^ 
de  Mauricio  á  los  caballos  Italianos ,  que  con  fobrado  or- 
gullo ufaban  de  la  viíi-oria.     Mas   quando  ,  obfervados  Luego  ™« 
mientras  fe  peleaba  los  lugares  de  la  cercanía,  conftó,poHX'ade 
que  no  havia  engaño  alguno,  renuevan  vehemcntifTima-?""?'^"^'",''" 

1Jl¥'  1  rf  ^  r-  la  refriega  el 

mente  los  de  la  Liga  el  congreflo.     Era  para  fus  ánimos  "^^y- 
alicate  nuevo  el  rumor  efparcido  :  de  que  el  Rey  de  Fran-  Aiquai  mor 
cia  fe  aliaba  en  la  refriega  :  al  qual  ,  manifeftandole  lo  iTctíian^"' 
viftofo  de  las  armas,  y  los  penachos  blancos  de  la  zela- 
da ,  moftraban  de  lejos  los  que  le  conocian.  Por  lo  qual 
codiciando  la  rica  gloria  déla  priííion Real ,  unos  fe ar- Ard.enrecom- 
rojan  al  contorno  del  mifmo  Rey  ,  que  andaba  en  me-ReJ."'"'^'' 
dio  del  torbellino  de  la  guerra ,  llegandofele  tan  terca  cier- 
tos Caballeros  Italianos  ,  que  ,  como  ellos  fe  gloriaron 
defpues,  no  dudaron  de  hablarle  fobre  que  ferindicíTe; 
otros  con  el  mifmo  empeño  ,  defcomponen  ,  y  difmi- 
nuyen  con  un  granizo  de  balas  la  tropa  de  Nobles ,  que 
defendian  al  Rey  j  otros  finalmente ,  dejando  á  la  mul- 
titud,  que  iba  cargando,  el  añadir  incendios  al  comba- 
te,  fe  daban  priíTa  á  tomar  los  coftados,  y  las  efpaídas, 
para  cortar  la  huida. 

La  mifnia  fama  del  peligro  del  Rey  llevada  al  campo 
Catholico  ,  commovió  de  fuerte   al  Duque  de  Mayne  ,Lavo¿cJeipi- 
y  á  Georgio  Bafti  ,  que  efte  echó  allá  quantos  havían  ^^Ztlfo? 
quedado  de  los  arcabuzeros  de  á  caballo,  y  con  ellos  la  hif¿áTarrí 
Caballería  ligera  ,  aquel  parte  de  las  Corazas ;   y  á  un^abS; " 
tiempo  abango  á  paito  lleno  un  batallón  volante  de  In- 
fantes, 
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fantes ,    terrible  con  piezas  y  arcabuzes.     Combatido 
de  tantos  terrores  el  Rey  ,  ni  le  faltó  el  confejo,  ni  la 
confianza  de  ü. 
conocd.a-       Porque  mandó  ,  que  dos  tropas  de  caballos  tomaíTen 
Key'en  tilo  la  huida  UHOS  hazia  una  parte  ,  otros  á  otra  ,  paraque 
rie7go?  ""'°  llevaííen  tras  fi  (  como  fuccedió  )  gran  parte  de  la  Ca- 
Acuerdoy    ballctia  cncmiga :  y,  veniendo  á  los  manos ,   tomófobrc 
'''""■  fi  todo  el  peflb  de  la  guerra  en  la  bajada  de  la  colina, 

P,„.„„,,3  donde,  paraque  no  fe  turbaffen  las  hileras  de  los  fuyos, 
imitación áios  peleando  acérrimamente  entre  los  primeros ,  reprimía  las 
proceres.       ^j^^^^- j^g  ¿^  j^g  coutrarios.     Ni  menos  denodados  los 
Nobles  Francefes ,  provocándolos  el  amor  al  Rey  ,  y  fu 
exemplo ,  fe  arrojaban  al  azeio ,  con  toral  olbido  de  íi 
mifmos,  pareciendoles,  que  era  como  tiiumpho  el  mo- 
rir á  los  ojos  de  la  mageftad  Real.     De  fuerte  que ,  ora 
retirandofe,  orahaziendo  oppoficion ,  fin  perder  el  or- 
den, pudieron  bajar  las  tropas  del  Rey  ,  mientras  le  tu- 
E.  herido  el  bicrou  pot  compancro  de  la  refriega ,  y  del  riefgo.  üef- 
^^y  pues  que  una  bala  de  arcabuz  le   hirió  ,    por  donde  le 

sacaniedeía         •       ^\  pfpaldar  CU  los  riñones  ,  fatandole  del  com- 

batallahuye       i»-i"""n  '..,..1  l-jjj'-  L 

coneflb  laca-b^fe  jg  ncceíTidad  de  la  herida,  cuya  calidad  le  ignoraba. 
gSeloriVy  la  leal  afficion  de  los  amigos,  fe  pufo  en  abierta  hui- 
^''"•'""       da  la  Caballería  Francefa. 

Iba  porfiadamente  el   vencedor  tras  los  que  cuefia 
abajo  fe  precipitaban  ,  rodando  por  la  defigualdad  del 
uí;":'!"  camino  revueltos  hombres  y  caballos.     Retardaron  algún 
SfozTar  tiempo  el  Ímpetu  de  los  que  feguian  quatrocientos  fol- 
'*'"'•  dados  ,  que  defmontados  por  orden  del  Rey  de  los  ca- 

ballos ,  defde  las  ruinas  de  una  cafa  medio  cayda  fulmi- 
hlTen^d":  pl  naban  con  mofquetcs  contra  los  de  Farnefe ,  que  acome- 
"efenefr  tiau.  Pcro  Todcados  eftos  ,  y  oprimidos  en  poco  tiem- 
corrocienca-        1    1    multitud  dc  cucmigos  ,  amcnazaba  no  dudóla 

rabineíos.  r        ^       ■■•»    »  o  /^         •  /^    1  1     1  _ 

matanza,  ópriffion,  á  los  demás,   fi  avilados  délos  que 
huyan  los  Carabineros  no  fe  interpufieran  á  tiempo.  Pe- 
ro la  mifma  noticia  de  la  herida  del  Rey  ,  que  con  el 
amor  al  Principe  debía  incitar ,  yendo  en  aumento  (  como 
fuele  en  los  males  repentinos)  defmayó  á  los  foldados  i  y  en 
vez  de  focorro,  occafionó  íbledad.     Porque  creyan  ,  que 
Efcapanio.  Hiuerto  cl  Rcy  ,  y  perdidas  las  cofas  el  darfe  priífa  no 
dcm...         j^avia  de  fervir  para  facar  del  peligro  al  Rey  ,  Imo  para 
hazerle  compañía  en  la  defdicha.     Por  lo  qual  defpre- 
ciados  ruegos ,  y  amenazas  de  los  Capitanes  ,  acordán- 
dole 
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dofe  folamente  de  ponerfe  en  falvo ,  efcapó  á  varias  par- 
tes el  vulgo  de  los  de  á  Caballo.  Solos  los  de  primera 
calidad,  la  flor  de  la  nobleza  ,  y  nervio  de  Francia  ,  vo- 
laron juntos  á  toda  priíTa  ,  cierto  no  fobradamente  mu- 
chos ,  porque  no  ion  muchos  los  excmplos  del  íummo  va- 
lor ;  con  Labardino  treinta  ,  con  Giuri  íetenta,  A  la 
debilidad  del  locorro  por  íer  tan  pocos  ,  contrapeíTó  la 
valentia  de  los  combatientes  ,  y  la  cfperanca  en  el  tra- 
bajo ,  de  que  iria  viniendo  mas  ,  y  mas  gente  á  ayu- 
darlos. 

Haviendofe  aviíado  á  Alexandro  de  la  herida  ^  y  fu- 
ga del  Rey,  le  rogaban,  que  dieíTe  la  feñal,   no  tanto 
de  comentar  la  batalla  ,    quanto  de  acabar  la  viíí^oria.  xlfe?c"on°Far- 
Qiie  el  Rey  eftaba  herido,  y  quiza  muerto  á aquella ho-^^!,^^'{°^'^^_.'5"^'' 
ra.     Que  la  Caballcria  porrada  de  animo  con  fu  falta /'^'"' '*^^''°- 

p  1^^  rA  r  •       ■>     1  -' meter  ,  yjun- 

pcnfaba  en  falvarfe,  no  en  venir  a  las  manos.  Qiie  te-^^enteyen- 
nia  cubiertos  los  dilatados  campos  con  fu  fuga,  yfudef- 
trozo,  fjguiendola  el  alcance  las  vencedoras  tropas  de  la 
Liga.  Que  era  muy  poco  lo  que  faltaba  por  hazer 
para  acabar  con  ellos  ,  yendo  ya  tan  de  vencida  fu  can- 
ia. Que  con  folo  que  hizielTe  abantar  por  la  dieftra, 
y  la  íinieitra  fus  invitaos  Tercios,  fin  duda  alguna,  ata- 
jada por  tadas  partes  la  huida,  daria  fin  á  la  guerra  ;,  con 
la  muerte,  ó  prifljon  del  Rey,  y  los  Nobles. 

Qiianto   eftas  cofas  fe  dezian  mas  atropelladamente  á 
Farnefe,   tanto  el  juzgaba  que  fe  havia  de  proceder  con  y^l\llí^^^^: 
mayor  tiento:  alargando  la  diligente  providencia á  todos""'**'""'*' 
los  cafos  de  la  guerra.  Y  aífi  pidiéndole  el  tranzc 

del  combate  univerfal ,  tan  lejos  eftubo  de  concederle , 
que  mandó  ,  que  el  batallón  volante  ,  que  eftaba  yá  á 
punto  de  acometer  ,  no  fe  movieíTe  del  puefto  ,  hafta 
nuevo  orden.  Porque  no  le  parecia  creíble,  que  el  Rey 
de  Francia  nada  ignorante  en  los  negocios  de  la  guerra, 
huvieíTe  venido  contra  un  fíoridiííimo  Exercito  ,  con 
folos  los  caballos  volantes  ,  fin  las  valientes  tropas  de 
Nobles,  fin  el  nervio  de  la  Infanteria.  Y  que  feria,  fi 
defpues  de  llamados  con  mucho  artificio  los  de  la  Liga 
al  certamen  equeftre  ,  linaje  de  fuerzas  ,  en  que  eran 
ventajofos  los  Realiftas,  quifieíTe  atraherlos  con  fuga  fin- 
gida á  la  embofcada  difpuefta  en  las  colinas  y  valles  j  que 
no  fe  fabiendo  lo  que  en  ellas  havia  ,  por  lo  menos  no 
fe  podia  dudar  de  que  eran  accommodadas  para  femejan- 

Qq  te? 
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tes  ardides  ,  y  efiratajemas  de  guerra  ?  fino  era  baftante 
el  peligro  ,  en  que  eftaba  la  Caballeria  Flamenca  ,  fin 
meter  en  el  niifmo  también  á  los  batallones  de  á  pie  ? 
Que  podrian  dézir  á  eíTo  ,  que  en  cafo  de  haver  entra- 
do la  Caballeria  en  alguna  zelada  entre  los  valles  y  bof- 
ques,  la  podia  facar  del  empeño,  acudiendo  allá  la  In- 
fanteria  cercana,  Pero  cercados  juntamente  con  la  Ca- 
balleria los  efquadrones  de  á  pie,  de  donde,  ó  de  que 
manera  ferian  focorridos?  Por  ventura  haziendo  falirfo- 
corros  de  lo  profundo  de  la  tierra  con  folo  un  golpe  de 
pie  ,  como  fe  ja£i:ó  aquel  gran  Romano  ?  Que  por  mas 
avifos  que  le  trujeíTen  del  efíado  de  los  enemigos  ,  el 
no  havia  de  exponer  fus  gentes  á  manifiefio  peligro,  fin 
tener  fugaras  noticias  de  la  región.  Que  mas  decorofo 
era  para  un  General  entrar  en  el  infortunio  llevado  de 
la  rcóta  razón  ,  que  vencer  temerariamente  fin  confejo 
y  con  affrenta. 
„   c  Rezelandofe  el  de  Parma,  fi  de  las  aíTechanzas  enemigas. 

Confirma  en  '  ^  o      '  • 

fudiftamen  también  de  las  armas  de  los  amigos,  las  quales  deningu- 
na  fuerte  eftaban  todos  i  fu  mandar,  le  confirmo  cerra- 
damente en  fu  opinión  loque  un  priífionero ,  cabo  en  el 
campo  del  Rey ,  refirió.  Efi:e  (como  mochos  hifioriado- 
res  teftifican)  por  orden  del  Rey  fe  entrego  de  grado  á 
Con  tárela-  ^^^  ^^  la  Ligaj  y  prcguntado,  como  los  priífioneros  fue- 
ciondeun     j^f,      ¿q  Jg  gcntc  dc  fu  Rcy  ,  mezclando  verdades  con 

prillionero.  '  ^  r  1 

camp.voi.j.  mentiras,  aftirmo,  que  fuera  de  mucho  gruefío  de  Ca* 
«! délas guer-'balleria,  tenia  toda  via  Henrrico  no  pequeíia  fuerza  de 
"eiaguerT  lufautcs  cfcoudida  en  un  bofque  cercano.  Hizo  creible 
^Fu"e« deliróla  mcntita  ,  el  haver  vifi:o  á  los  lacayos  de  la  Caballeria 
íosfirvlemef  R^^l ,  quc  juntos  con  los  vecinos  deAumalaen  tropas, 
deíosenemi-  como  havia  maudado  el  Rey,  marchaban  con  baralcsco- 

gos.  que  mar-  _  .  ./   '  •       1  1      1     • 

chabanenfor-Qio  cou  picas ,  y  hazian ,  para  Jos  que  miraban  de  Ie_)os, 


madeinfantes     .^         ,       ,  ,,  ,       ^        . 

piqufros.peii.  vilta  dc  batallon  de  a  pie. 

ftrúVequ!        Como  quicta  que  efto  aya  fido  ,  lo  cierto  es  ,  que. 


zaro  de  In 
ílruft.  ( 

trac.  22, 


fi  fe  huvieran  dado  prifia  á  feguir  la  viótoria  los  Ter- 
cios de  la  Liga,  huvieran  totalmente  quitado  todo  efca- 
pe  á  los  Reales :  pues  ,  aun  efiandofe  ellos  quietos  ,  el 
mifmo  Rey  á  duras  penas  fe  efcapó  de  la  muerte.  Ha- 
viendole  recogido  herido  Mos  de  Giuri  en  fu  tropa,  al 
inflante  le  cubrió  con  una  cafaca  de  gregario  ,  paraquc 
conociéndole  no  fuefie  blanco  de  nuevos  tiros.  Fama  es 
affirmada  de  Efcritores  no  defpreciables ,  que  los  de  á 

caballo 
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ATALIvA  De  AU  MALA. 

Tiese  C-^ej/  énmcaD.  corazas  de  lalt^a.. 
\'Ecü7^ícto  ¿ntrvTíealistasf  Cíttá¿>Iia>s!F.  er-úlv  eíXef.  seretir^L  ,  v 
GZan^aiiIa  ¿uiiJe  alsocarfo  del  "Xey  Cenia  Jlfcplcza.  JT  Casa  coTí 
Th-oaanes  de  C-iuífrn^nnaríL  alri^ar  la  Jii^a  del  J^^c  I,  atacan 
los  delalí^íl  kCascLJ  tjm.  las  drít^anes.  X  ■  saca    'T'arTiese  jejvtc 
cfúe^uia  al'^fl^^deJihnalt   M.losjñe.   a} oTide.  Secura 
lil'Jley  J^  Jumóla ,  O  Tottu.  T  ohm  4¿  lavardmv 
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caballo  Francefes ,  que  militaban  poc  la  S.  Liga ,  defpues  Campana Ca~ 
de  la  herida  del  Rey  ,  y  la  trepidación  de  fus  batallas /^^.^¡".'colo- 
afflojaron  el  combate.   Y  mas,  que  logrando  la  occafion,}"^^^"''''*'' 
de  que  algunos  de  los  de  Farnefe  heridos  del  erquadron     > 
de  Dragones  eran  llevados  á  los  quarteles  para  curarlos,  lo,  France- 
dieron  voces   diziendo  ,  embofcada  ,  como  íi  huvieranh^f¿''iRfJ; 
caydo  en  ella  :  y  que  con  efta  traza  definieron  ellos,  ¿p]^*^^"'"" 
hizieron  que  también  las  tropas  cercanas  deíiftieíTen  de 
perfeguir  al  Rey.     OrafueíTe  amor  innato  de  la  nación  peiiz.vbiSa. 
Francefa  para  con  fus  Reyes  aunque  contrarios :  ora 
odio  contra  los  eftrangeros ,  porque  los  Francefes  no  ven- 
cieíTen  para  el  Efpañol  á  los  Francefes  :  ora  finalmente 
por  no  poder  fuffrir  los  amargos  oprobrios  de  la  gente 
del  Rey  de  Navarra.     Porque  en  el  ardor  de  la  refriega 
los  llamaban  á  gritos  verdugos  de  los  Efpañoles  ,  tray- 
dores  contra  la  patria ,  parricidas  del  Rey.     Que  proíi- 
guieífen  empleando  las  manos  nefarias  en  favor  de  los 
eftraños  contra  fus  hermanos ,  contra  fus  parientes.     Si 
no  les  bañaban  para  ganar  la  corona  civica ,  las  muertes 
de  tantos  Ciudadanos,  y  la  fangre  de  fu  Rey.^ 

Pero  efta  commiferacion  de  los  de  la  nación,  valia  para 
dilatar  el  daño,  mas  que  para  quitarle :  fupliendo  el  ardor  ,^^'*'j'g°.^« 
de  la  Caballería  de  Flamencos,  y  Efpañoles ,  la  vez  dc^^'i^-ey- 
los  Francefes ,  que  fe  entibiaban  en  la  pelea.     Con  lo 
qual  fe  multiplicaba  mas  y  mas,  el  deftrozo  de  los  Rea- 
liftas.     Y  á  la  tropa  pretoriana  ,  las  guardias  del  Rey  , .^J^^J^^j"»^'» 
recebidas  en  los  opueftos  pechos  las  heridas,  uno  á  uno 
todos  havian  cumplido  egregiamente  con  fu  obligación, 
y  con  la  vida.     Yá  los  Nobles  Jóvenes  ,  que  fe  havian 
opuefto  á  los  enemigos,  que  perfeguian  al  Rey  herido,  Heridoeic». 
llevaron  por  galardón  de  haver  guardado  al  Principe  jáGobini'.""''' 
una  muerte  gloriofa.     Ni  á  Giuri  le  havia  falido  fin  mu- 
cha cofta  fu  piedad  ,  pues  atraveífado  el  caballo  ,  á  la 
cayda  le  havia  gravemente  affligido  la  pierna  yzquierda.  Ljy„dmo 
También  á  Obini  havia  arrojado  al  fuelo  femeiante  cay- ^r^™>"«»  y 

1       1        •  1      I      I        •     •  '1  ChlaíTeroa 

da :  y  á  Lavardino  una  grande  herida  le  hazia  inútil  pa-h«ndo«. 
ra  el  combate,  quando  defangrados  por  muchas  heridas 
ChiaíTeron  ,  y  Arembuers ,  podian  apenas  fuftentar  las 
riendas ,  y  las  armas. 

Y  ya  orgullofo  el  vencedor  con  el  fucceífo  inflaba  con- 
tra lo  qne  havia  quedado  de  la  Caballeria  del  Rey ,  que      ,    • 
cftaba  á  punto  de  perderfe  toda,  íi  los  Duques  de  Ñi- 

Q^q  2  vers, 
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Socorren  las  ^'ei"S)  Y  <^^  Longavílle,  Tábida  la  defgraciada  pelea,  no  fe 
tropas  de  zeiaj^yyierají  dado  piiíTa  al  focorro  con  un  gran  batallón  de 

<ias  a  la  gente  i  c 

del  Rey  pueda  caballos  dc  armaduia  grave  rodeados  de  egregios  com- 
*.    batientes  de  los  Condes  de  Torini ,  y  Mongomer  ,  del 
Señor  de  Montiñi  ,   Gran  Prior  de  Francia  y  otros.   El 
deNivers,  como  le  havia  mandado  el  Rey,  havia  puefto 
á  la  ribera  del  rio   todos  los  Carabineros  ,  que  fe  alia- 
ban prefentes ,  para  aflegurar  el  vado ,  y  el  camino  á  los 
del  Navarro,  quando  bolvieííen.   Luego  que  los milmos 
que  fe  havian  efcapado  huyendo  ,  le  avifaron  de  la  heri- 
da del  Rey ,  y  del  defmayo  de  fu  gente  ,  hizo  que  to- 
da la  Cabelleria  de  entrambas  armaduras  abanzaíTe  á  los 
campos ,  llenos  yá  del  tumulto  de  los  que  huian ,  y  de 
los  que  feguian. 
AbanzanUos      La  vcuida dc  Gouzaga ,  como Embíado  del  cielo,  lle- 
gan'á'iosque" vó  cl  cftandarte  de  la  Salud  á  la  gente  del  de  Navarra, 
huyan.         y  pufo  freno  al  orgullo  de  los  Coligados.     Porque  quan- 
Detienenei   tos  Rcaliftas   havia  efparcido  la  huyda  ,  fe  juntaban  al 

iiJipetudelos    ,  ,,  .  i       1  ^    1  r  •  1 

deULiga.      batallón  amigo,   para  bolver  a  la  reiriega  ,  y  los  vence- 
dores viendo  nuevo  golpe  de  guerra  ,  y  al  enemigo  no 
defordenado,  ni  fatigado,   no  feguian  yá  con  tanto  Ím- 
petu el  alcance.     Enviftiendo  unas  vezes  ferozmente  por 
or  orden  del  de  Nivers  ,  defcargadas  las  carabinas  la  Ca- 
ballería del  de  Navarra,  retrocediendo  otras  poco  apo- 
co hazia  el  rio  ,  con  los  tornos  de  los  caballos ;  hafta  que 
Haftarecebir  recibieron  primero  al  Rey  de  Francia  herido  ,  y  luego 
herido"''   ^^con  buena  efcolta  le  pufieron  en  parte  fegura  ,  repre- 
Aiqu.iirepre-[j£njjÍ£„JQ|e  reverentemcntc  el  de  Nivers  ,  porque  ha- 

nendecnnrel-      _  _  '11 

peroGonzaga.  yia  abatido  la  Magcítad  Real  á  la  poco  noble  batalla  con 
Defpues  pone  los  Atcabuccros  Efpañoles  ,   exponiendo  fu  vida,  y  el 

enparte  fegura  ,    .  •.     i   t->  1        1    •  i-  •     • 

á  los  proceres  Dieu  dci  Rcyuo  ,  al  ultuno  pehgro  ,  cuya  noticia  cau- 

Francefes.         r    •      i  ^  i      t^  • 

lana  horror  a  toda  r  rancia. 

Defpues  fe  miró  también  por  la  feguridad  de  Monti- 
ñi, Lavardino,  y  la  demás  Nobleza,  inútiles  por  haver- 
les  muerto  los  caballos  ,  por  eftar  heridos  ,  ó  canfados 
de  pelear.     Defta  fuerte  el  de  Nivers ,  haviendo  hecho 
officio  de  valiente  Capitán,  cumplió  también  con  la  par- 
Aqiiienes     te  dc  la  prudcueia  ,  no  queriendo  exponer  á  manifiefto 
derviódei"^  peligro  de  fer  deftrozada  la  iluftre  juventud  de  Francia 
tTaTodoT"   fatigada  con  el  combate  ,  contra  las  tropas  Confedera- 
campodeía    ¿^^  ^  ^^^  CU  gran  numero  abanzaban  de  todos  lados,  y 
contra  los  Tercios  de  á  pie  pueftos  en  batallas,  horroro- 

fas 
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fas  con  las  picas,  y  los  morqiietes,  que  dcldc  lejos  vian  Eiqunifewa 
hccharfe  defde  lo  alto  de  los  collados  ,  á  Giiifa  de  nu-.^u^Xe^"" 
hes  preñadas  de  relumbrantes  armas.  Y  aíli ,  luego  que 
fe  llegó  al  rio  ,  cubriendo  la  retirada  los  arcabuzcros, 
repartidos  primero  oportunamente  en  la  ribera  ,  le  eí- 
guazó  Gonzaga  con  la  Caballeria  libre  de  daño  j  y  ha- 
viendo  entrado  en  Aumala,  al  punto  defamparó  el  lugar 
mal  feguro  ,   para  ir  en  bufca  del  Rey.     Elle  havicndo  curaeiRey 

o  -^      l  J    ^  ea  un  bofque 

hecho  alto  en  un  bofque  cercano,  curó  la  herida  fuper- "'"""  i»*^*^- 

C     ■    ^    r  ^  l  llll  ri.ia.queno 

hcial  íolamente,  por  no  haver  encarnado  la  baJa,  retar- entró  dentro. 

dada  en  la  filia  del  caballo.     Defenfa  verdaderamente 

débil  para  tantos  golpes.   A  no  fe  haver  intcrpueílo  la  p^rerpedaí 

mina  providencia,  la  qual  reiervaba  ai  muy  elclareci- divina, que 
do  Rey  ,   paraquc  reftituyendofe  al  culto  de  fus  Mayo- Re'yHenrrico 
res,  pacificaíTe  á  Francia,  defpues  dequarenta  años  dccadonde" 
guerras  civiles.    Del  bofque  ,   ufando  de  unas  andas  en^""""'^' 
vez  de  filia  de  manos ,  palió  á  Caftronovo ,  lugar  cinco 
leguas  diftante  del  lugar  de  la  refriega. 

Eil:a  fue  la  memorable  batalla  de  Aumala,  noble ,  cater.n  í2. 
mas  por  el  riefgo  ,  y  herida  del  Rey  de  Francia  ,  que 
por  la  rota.  En  la  qual  perecieron  ducientos  Francefes 
de  efplendida  fangre ,  muchos  mas  de  la  milicia  de  fuer- 
te inferior  ,  y  huvieron  de  perecer  algunos  millares  de 
generofos  Caballeros  ,  fi  huviera  ávido  mas  de  remirad 
en  el  General  venzedor  ,  ó  fi  el  Rey  ,  haviendo  entra- 
do con  fumma  audacia  en  el  riefgo  ,  no  le  huviera  ven- 
cido con  audacia  igual ,  y  con  confejo  mayor. 

En  Caftro  novo,  ó  Chato  neuf,  el  Rey,  con  los  Xc-  confujtaei 

P  .  r  1     '     1  •  •  J        1  ^^^  *"  Caftro 

íes   primeros,    coniulto  la   continuación  de  la  guerra.  í^ovo  robre  i¡* 
Porque  fe  temia  ,  no  fucile  que  ,  fi  ,  defamparada  Au-^"""* 
mala  ,   venia  también  Caftronovo  á  poder  de  la  Liga, 
paíTaífen  via  re¿ta  á  Rúan,  los  vencedores,  y, Ja  defcer- 
caíTen  con  daño  de  los  Tercios  Reales.     Pues,  fuera  de 
los  terrores  de  la  nueva  de  haver  fido  herido  el  Rey,  y 
y  de  la  fuga  de  las  tropas  de  á  caballo  ,  cargando  fobre 
eíTo  la  inopinada  prefencia  del  Exercito  de  Farnefe  j 
havia  de   conturbar   á  la  gente  del  de  Navarra.     Y  aíTi  Refucivefor- 
toda  la  efperan^a  de  defviar  otra  rota  tanto  mas  terrible  jerTc^aíro"' 
quanto  fon  mas  graves  las  heridas  unas  fobre  otras  ,  pa-  ^°''°" 
recia  que  eílribaba  en  retardar  el  curfo  de  las  armas  ven- 
cedoras á  la  Ciudad  cercada  ,  con  la  opoficion  de  Caí- 
tronovo,  municionando  como  pudieíTen  eftapla^a.  Pues 

Qjq   3  Alexan- 
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Alcxandro ,  General  de  fumma  providencia ,  no  havia  de 
permitir,  que  íiendo  oportuna  para  cortar  el  paíTo  á  los 
couiboyes ,  la  tubieíTe  guarnición  enemiga.  Y  mientras 
ella  fe  cercaba  ,  mientras  fe  cogia  ,  con  la  tardanza  de 
algunos  dias,  el  Rey  de  Francia,  que  era  el  todo  de  las 
cofas  ,  y  el  principal  nervio  de  la  facción ,  convaleceria 
de  la  herida ,  refpiraria  fu  gente  del  temor  ,  y  concur- 
riendo á  la  fama  del  peligro  de  la  Mageftad  la  Nobleza 
Armada  ,  fe  haria  igual  para  el  juego  de  Marte  elrefto 
de  las  fuerzas. 

Giuri  feof-       £{^e  pareccr  aprobado  de  todos  los  Capitanes  ,  con- 
trece por  cabo  i  '-.j,  ,.■•• 
deiprefidio.  fitmó  con  fu  proprio  tiefgc»  Anuas  Auglicr ,   Mos  de  Giu- 
ri ,    General  de  la  Caballería  Real.     Porque  haziendo 

Cater.l.ll.  .    . 

TurriÜí.'  donayre  del  deíconcierto  del  pie ,  que  de  la  milicia  equef- 
camp.voi.2.  tre,  y  vaga,  le  havia  defmontado  á  la  pedeftre,  y  efta- 
2.'i!6.  "'^^'  ble  ,  fe  offreció  por  cabo  de  aquellos  ,  que  oftrecieíTen 
la  fangre,  y  las  vidas,  á  trueque  de  retardarfe  el  Ímpe- 
tu de  las  legiones  Catholicas.  Remunerado  Giuri  con 
ios  aplaufos  de  los  Capitanes  ,  con  uno  abrazo  y  ofculo 
del  Rey  ,  recibió  trecientas  Corazas  ,  quatrocientos 
arcabuzeros  de  á  caballo  ,  otros  tantos  Infantes  Tu- 
defcos,  los  quales  todos  añadidos  á  quinientos  del  pre- 
íidio  de  la  plaf  a  ,  hazian  la  fumma  de  mil  y  feis  cientos 

ElReydefva-foldadoS. 

cretos°'deng-"      Dcfpucs  partió cl  con  Biron  el  hijo  á  Diep,  para  ¿qC- 
Hg°adol'.°p^ro.  baratar  los  occultos  intentos  de  los  Coligados  ,  que  fe 
combojl"'"'^^'^'^"'  Defpues  de  haverlos  reprimido  con  fu  prefen- 
cia  ,  y  confejos  ,  marchó  con  el  nervio  de  la  Caballería 
á  San  Ciar,  para  cerrar  con  quarteles ,  y  fortificaciones 
el  camino  medio,  que  lleva  á  Rúan,  y  eftorbar  los  vi- 
veres  á  los  enemigos.     Mandando  juntamente  á  Biron, 
que  con  otro  tro^o  de  caballos  defde  Diep,  y  Arques, 
corriefle  todos  los  parajes  del  contorno  ,  y  deícaminafíe 
las  vituallas,  que  de  lejos  de  la  Pícardia,  y  defde  el  rio 
LosdeíaLi-  fomona  fe  comboyaban  en  carros  á  los  de  la  Liga. 
fi  camilla"      Eftos  ,  defpues  del  combate  ,  tomada  Aumala,  y  fa- 
ma^chaf  con-  queada  ,  marcharon  con  el  campo  por  el  valle  de  el  rió 
tr^a  caftrono.  j\uge  ,  occuparon  en  el  camino  á  Gamaíi  ,  y  otros  lu- 
gares de  poca  monta ,  dejando  guarnición  en  ellos ,  pa- 
ra la  feguridad  de  los  comboyes.     De  aquí  bolvíó  las 
mientes  el  de  Parma  á  la  conquifta  de  Caftronovo,  in- 
dignado de  que  un  lugar  flaco  ,  de  viejiíTimos  muros , 

fin 
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fin  terrapleno  ,  no  dudaíTe  de  efperar  á  la  fuerza  del 
Exercito  conquiftador  de  Fortalezas.  Y  affi  á  onzt:de 
Febrero  recogido  el  Campo,  movió  con  el  allá  en  me- 
dio del  cruel  hibierno,  por  caminos  llenos  de  lodo  ,  y 
embarazados  con  frequentes  inundaciones  de  arroyos 
precipitados  ,  con  tanta  prefteza ,  que  en  nueve  horas, 
no  folamente  tenia  andados  doze  mil  paíTos  ,  fino  tam^ 
bien  difpuefta  en  accomodado  afliento  la  Artilleria,  y 
luego  con  recia  bateria  quebrantados  con  grande  eftra- 
go  los  muros  ,  á  punto  de  dar  la  feñal  para  el  afl'alto , 
queriendo  ganar  la  pla^a ,  antes  que  anochezieíTe.  Pe-  ^j°J  ''abi^í^" 
ro  ,  advertidas  eftas  cofas  ,  los  prefidiarios  ,  á  quienes 8"° '"^^«^ha en 

11  1T-»  ^     r  iir-rii'"^  muros  le 

havia  mandado  el  Rey  ,  que  delpues  de  deíeíperada  laennegan. 
defenía  del  lugar,  refervaíTen  para  la  República  fu  lan- 
gre,  y  la  de  Giuri,  enibiaron  á  Alexandro  un  trompe- 
ta, para  concertar  la  entrega. 

Mas  efte  no  queria  dar  oydos  á  conciertos :  diziendo,  ai  principio 

..,.•',,  -',  j  Alex.no  quiere 

que  Guivri  havia  obrado  contra  leyes  de  guerra,  pues  admitir  condi- 
fe  havia  atrebido  á  efperar  la  violencia  de  los  tiros  ,  ^j^"*'"^ suns- 
ún lugar  tan   flaco.     Pero  interponiendo  ruegos  fu  pa- 
draftro  el  de  Jatre ,  infigne  Capitán  entre  los  Confede- 
rados, y  aíTegurando  ,   que  Giuri  no  havia  obrado  por 
ofl'adia ,  ni  por  defprecio  de  los  enemigos ,  fino  por  ob- 
fcquio  ,   y  lealtad  con  fu  Rey  ,  para  detener  lo  mas  que  • 
pudieíTe  las  armas  de  Farnefe  de  la  invafion  delosquar- 
teles  Reales  de  fobre  Rúan  ;   admirado  Alexandro  defe- 
mejante  magnanimidad  ,  concedió  partidos  honrrofos  j  Defpu«  por 
añadiendo  (  porque  fe  dezia  que  Giuri  eftaba  tocado  de  la  ifr°re plrdo. 
la  pefte  de  Calvino  )  que  tenia  por  miferable  la  fuerte"''^ 
del  fortiffimo  Capitán  ,  pues  fiendo  tan  fiel  amigo  del, 
Rey,  havia  dejado  el  partido  del  Rey  de  los  Reyes  Dios, 
enemigo  ,  y  defleal  contra  fi  mifmo ,  con  cierto  daño  y 
muy  grande. 

Tomado  el  lugar  ,  fe  bol  vio  la  fuerza  de  los  Confe- 
derados contra  el  Caftillo  ,  mas  fuerte  por  fitio ,  y  por 
arte  :  el  qual  ,  haviendofe  defendido  con  quatrocicntostiiio  mas  fuer- 
de  guerra  quatro  dias,  defpues  de  ganado  un  baluarte,  quátroS"" 
fe  entregó.  Mientras  las  tropas  de  la  Liga,[X)r  orden  de 
Farnefe  comboyaban  á  falvamento  la  Caballeria  ,  é  In- 
fanteria  ,  que  havian  defendido  á  Caftronovo  5  algunos 
Francefes  de  á  caballo  ,  conociendo  ,  que  el  Goberna- 
dor del  prefidio  era  uno  de  los  matadores  del  Duque  de 

Guifap 


lúa. 
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Guifa  ,  al  punto  le  derribaron  muerto  ;  diziendo  que 
los  pa£los  de  la  guerra  no  aprovechaban  á  traydores  ,  y 
homicidas.  Deípues  en  la  execucion  de  las  condicio- 
nes nació  queftion  entre  el  de  Parma  ,  y  Moníleur  de 
de  Giuri  ,  fobre  fi  comprehendian  los  convenios  al 
Coronel  Reburi  ,  de  quien  no  fe  havia  hecho  exprefla 
mención.  Negaba  Farnefe  ,  porque  en  la  Efcritura  le 
leyan  los  nombres  de  los  otros  Cabos ,  paíTando  por  alto 
á  Reburi.  Affirmaban  los  Realiftas  ,  que  aíTeguraban, 
que  el  haverfe  callado  el  nombre  del  Coronel  Reburi  ha- 
via fido,  por  no  haver  el  metido  en  la  fortaleza  fu  gente 
configo  ,  como  havian  hecho  los  otros  Cabos.  No  fal- 
tando razones  de  entrambas  partes  ,  remitió  generofa- 
mente  Alexandro  el  arbitrio  del  pleito  al  Rey,  que  me- 
jor que  todos  fabria  ,  con  que  autoridad  havia  querido 
que  eftubiefle  Reburi  en  Caftronovo. 

Convocada  pues  la  junta  de  Cabos  por  Henrrico ,  ha- 

Haze  arbitro  viendo  Rcburi   recitado  las  palabras  de  la  Efcritura  del 

pieu7entre"i  couvcnio ,  y  TCgulados  con  las  leyes  de  milicia  los  votos, 

y  Giuri  robre  f^^  dcclarado  por  libre  de  derecho.     La  detención  de 

°«-  los  Coligados  en  Caitronovo>  aunque  no  paíTo  de  cinco 

dias,  dio  la  vida  al  partido  Real.   Porque  ganada  lama- 

yor  parte  de  los  viveres  ,  que  fe  havian  llevado ,  era  de 

'  parecer  Farnefe ,  que  fin  nuevas  prevenciones  de  abafio 

no  fe  paífaffe  adelante  dentro  del  pays  devaftado  de  la 

multitud  affi  de  enemigos,  como  de  amigos ,  fobre  jim- 

tarfe  al  hibierno,  herizado  entonces  mas  que  nunca  ,  la 

efterilidad  del  terreno. 

Es  obligado       Eftubopues  detenido  en  efl:os  parajes  efpacio  de  diez 

iaftronm'/"  ^'35  cl  Campo  dc  la  Liga ,  haft  aque  defde  de  la  Picar- 

mlTras'fe''  *^'^  ^^  trujcífcn  copiofos  alimentos  ,  comboyados  de  va- 

trahenviruai-  Ijentc   guamicion  ,  porque  la  Caballeria  Real  infeftaba 

con  correrias  perpetuas  todos  los  caminos  de  la  Circum- 

ferencia.      Pero  no  les  permitieron  el  ocio  ,   ó  las  cafi 

Exercitíen-  quotidianas  efcaramuzas  de  los  de  á  pie  ,  ó  las  menudas 

al  campode  la  refriegas  de  los  de  á  caballo.     Porque  el  Rey  Henrrico, 

Liga  con  efca-  i  i  íT  •  1  •  •  r  ■ 

ramozas  cafi  para  hazcr  demoltracion  ,  de  que  tenia  animo  ,  y  cípi- 
quotí  unas,  ^j^.^^  dcfpucs  dc  rcccbida  la  herida,  fatigaba  á  los  Con- 
federados con  frequentes  enveftidas:  valicndofe  de  la  co- 
modidad que  para  el  intento  le  daban  las  colinas  del  con- 
torno veftidas  á  pafíb  de  bofcaje  ,  y  viñedo.  Éntrelos 
otros  encuentros  fueron  mas  dignos  de  contarfedos,  en 

que 
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que  el  favor  de  la  fortuna,  propicia  agora  á  efios,  agora 
a  aquellos  alternó  con  fus  ordinarias  mudanzas. 

Havia  entendido  el  Rey  de  Navarra  informado  de  las 
efpias     que  la  parte  de  los  quarteles,  que  tocaba  alDu-unletl^ 
que  de  Güila     por  luaufencia,  fe  guardaba  con  masne-l^rgSl 
gligencia.     Mando  pues,  que  el  Duque  de  Bullón,  elf"°'^"""' 
Barón  de  Biron ,  y  Monílcur  de  Pralini,  con  trezientos  "" 
dea  caballo.  Carabineros  parte ,  parte  Corazas,  hicieíTcn 
por  allí  enveftida ,  contra  cafimil  que  guardaban  lascar- 
gas,   y  eran  todos  Francefes.     Eftos  occupados  del  mal  ^^'^'T 
no  previfio,  fin  guia,  íin armas,  unos  fueron  muertos  ^°emorfzÍ'" 
otros  fe  encomendaron  á  la  velocidad  de  los  pies,  atre-^faS^n: 
viendofe  muy  pocos  á  intentar  la  dcfenfa,  tomando  de 
mano  de  la  fuerte  las  armas  ,   que  les  oftlecia.     En  efte 
rebato  tomaron  los  del  Navarro  una  Corneta,  que  fe  guar- 
daba en  la  tienda  del  Duque  de  Guifa,  con  toda  fu  ropa, 
y  vajilla.     Y  huviera  fído  igual  la  rota  á  la  aflTrenta ,  fi  el 
de  Guiia  avifado  de  los  fugitivos,  con  Jatre,  y  Vitry  , 
no  huviera  vuelto  volando  á  focorrer  en  el  trabajo  á  lo¡ 
fuyos.     Aunque  en  el  Ínterin  los  havia  incitado  á  pelear  oefiendecoa 
con  lu  exemplo  ,  y  exhortaciones,  un  Sargento  Mayor ^^s'ei  umeT 
de  un  Tercio  Francés,  Efpañol,  llamado  Vega,  que  del ¿'^'^í""'° 
Tercio  de  Manrrique  contumaz  algún  dia  fe  havia  paf-Sñoi^'^'' 
fado  de  Flandes  á  militar  entre  los  Francefes  Catholicos, 
para  evitar  la  feveridad  de  Farnefe. 

Defendiéndole  efte  ,  con  una  pequeña  efquadra  de 
Franceíes,  fe  retenia  con  difficultad  el  quartcl;  ayudan- 
do también  tempeftivamente  á  pelear  unas  monas  f  por- ia??e "unir 
que  íuítentava  muchas  el  Duque  para  fu  cntretenimien- iTareT """"" 
to  )  y  arrojando  contra  los  enemigos  ,    que  enveílian 
(como es  emula  del  hombre  la  beftezuela )  piedras,  dar- 
dos, y  quantas  armas  encontraban.     Entretanto  llama- 
dos deleftruendo  de  la  pelea  los  de  acaballo,  y  de  á  piecí'ofíeír 
del  mas  cercano  quartel  ,  havian  juntos  concurrido  :  de^'V^eíiT 
os  quales  parte  opufo  el  de  Jatre  al  primer  batallón  de 
los  enemigos  :  parte  mandó,  que  á  cargo  de  Vitry  en- 
viltieíTcn  por  las  efpaldas  á  los  Realiftas. 

Qiiando  eflo  advirtió  el  Rey  Henrrico,  que  en  la  cum- 
bre de  una  colina  havia  hecho  alto  con  el  refto  de  la  Ca- 
ballería ,  avifó  al  inftante  á  los  fuyos,  que  fe  retirafl'en 
á  la  cuefta  á  las  tropas  amigas,  para  recompenfar  la  per- 
dida de  Loro,  y  Anglecurt  muertos,  con  el  eftrago  de 

Rr  algunos 
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algunos  de  la  Liga  ,  y  con  havcr  apreíTado  la  Corneta 
del  de  Guifa.  Alexandro  muy  alterado,  mas  por  elrief- 
go,  y  por  la  culpa  contra  la  milicia,  que  por  el  daño  al 
dar  el  parabién  del  buen  fucceíTo  de  la  refriega  al  Duque 
de  Güila,  fe  quejo  de  la  focordia  de  la  guardia France- 
fa,  infiftiendo,  en  que,  diezmando  por  fuertes  á  los  que 
havian  efcapado  libres  délas  manos  enemigas,  loshizief- 
fe  vidimas  de  la  difciplina  militar. 

En  otra  efcaramuza  el  Conde  de  Saliñi ,  Principe  de 
la  Familia  de  los  Lorenas ,  fue  apreíTado  de  la  gente  del 
Navarro.     Aquartelandofe  los  de  Farnefe  ,  el  Rey  deí- 
de  una  colina  ,  que  dominaba  del  lado  derecho  ,   havia 
embiado  á  los  Señores  de  Montiñi  ,  v  Pralini  con  dos 
bandas ,  una  de  caballos  ligeros  ,  otra  de  zeladas ;,  con- 
otraenveíti-tra  el  cuerpo  de  guardia  del  Duque  de  Aumala  ,  que 
deiNalafro"'^  llcvaba  la  re<51:aguardia.     A  penas  los  caballos  del  Navar- 
guardiai^de  la  fo  ^^viau  dado  profpcramente  principio  al  combate  con- 
^'=^-  tra  los  de   cuerpo  de  guardia  ,  quando  fobrevinieron  á 

focorrerlos  las  tropas  del  Conde  de  Saliñi  ,  del  de  P«.o- 
ne,  y  Rantiñi,  que  á  cafo  entonces  bolvian  defpues  de 
Rebateniaias  reconocida   por  orden  del   de  Parma  la  felva  de  Bella- 
L°gCqíeíca.combin.     Haviendo  eftos  acometido  d?  improvifo  con 
fo  fobrevienen  j^gyQj,  nunTiej-o  a  los  invafores   del  Rey  ,  los  forzaron  á 
tratar  ,  no  de  la  viéloria  ,  íi  de  la  retirada.     Mientras 
pues  retrocediendo  paíTo  á  pafíb  vajan  á  la  llanura  cer- 
ca ,  veis  aquí  que  con  no  efperado  focorro  los  affiften  el 
Conde  de  Torini,  y  Fervac  con  las  alas  de  Normandos, 
y  con  nuevos  brios  los  reftituyen  al  combate. 
También  los      Por  dos  Hotas  fe  batalló  fin  diíFerencia  alguna  de  las 

del  Navarro  ■  1  1  ■  i  i  i?-        i 

ion focorridos partes  cou  Igual  valentía  de  entrambas.  Finalmente, 
refrefco""  ^  yendo  yá  de  cayda  el dia los  Confederados,  queenpays 
.,  ,       ,  no  conocido  rehuíaban  el  combate  noíturno  ,  fe  daban 

Y  alargan  la         _  •' 

refriega.        pri0a  á  acabatlc ,  y  dar  la  buelta  á  los  Reales  j   quando 

fe  vieron  embarazados  con  una  tropa  de  refrefco  de  ze- 

De  que  los  de  jgj^g     coH  ouc  cl  Baron  de  Biron  los  enveftia  de  través. 

lalyígaal  ano-  ■'  U  _ 

íenfaur'^"'^    Ronc  cabo  vícjo ,  juzgó,  que  era  bien  hurtar  con  tem- 
peftiva  fuga  el  cuerpo  al  nuevo  riefgo,  haviendo  prin- 
deRo'^e",^i'i  cipalmente  de   hazer  relación  á  Alexandro  de  la  diipo- 
vueL'^áíos    ficion  de  los  pueftos  ,  que  havian  reconocido.      Por  lo 
canos!'"  "'  Sí"^^ '  haviendo  dado  cuenta  al  Conde  de  Saliñi  por  me- 
dio de  Rantiñi  de  laneceííidad  de  furefolucion  ,  á  rien- 
da fuelta  bolvió  á  los  quarteles.     No  quifo  Saliñi  feguir 

el 
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el  excmplo;,   ó  porque  tubo  por  indecente  bolver  las  ef-  Hav¡endo  a. 

11         >    I  •         .  I    .  1     r      r       1       1..  coufejado  en 

paldas  a  los  enemigos,  o  poique  mas  deleolo  de  la  pe- vano lomirmo 

lea,  que  cuerdo,  fe  havia' metido  tan  dentro  de  las-bá-siiinT''^ '** 

tallas ,  que  yá  no  podía  ,   fino  es  venciendo  ,  bólvér  ^el' 

pie  atrás.     Y  aífi  cercado  de  los  enemigos  ,   hefrdó  ctí 

los  ríñones,  atraveíTado  el  caballo  ,  defamparandole  al  ei  quai  herí- 

ñ.^ —  ll        •         J  J  "  P  do  viene  ápo- 

n  Rantini  ,  que  naviendo  procurado  en  vano  pcrlua-derdeiageme 

dírle  la  huida  le  hizo  por  algún  tiempo  compafíía  en  el  haviendo^'i, 

ricfgo ,  la  mayor  parte  de  fu  tropa  ó  muerta  ,  ó  preií'a-  rg^r^f/meote^; 

da  ,  el  mifmo  Conde  finalmente  fue  forzado  á  venir  á  |'^5mj¿°^']'°'* 

manos  de  la  gente  del  Navarro,  bienque  vengado  antes ^"J^^^&^^'q"" 

valerofamente  fu  cautiverio.  ¡1  ?íí>!  oq 

Porque  apretándole  paraque  fe  rindíeíTe  Cícoto,  in-  Bent.2.VJi.«. 
ílgne  truan  del  palacio  Real  ,  y  juntamente  esforzado  J^"^'^'-,'°^- 
combatiente,  que  con  una  tropa  de  Jóvenes  inflaba,  leT"«.  lu. 
metió  con  grandiífima  fuerza  la  efpada  en  la  cabera ,  ex- 
clamando ,  que  antes  quería  morir  ,  que  fer  efclavo  de 
un  hombrecillo  infame.     Aunque  herido  de  muerte  Ci- 
coto,  fue  fin  embargo  entonces  dueño  de  la  ira  y  y  re- 
frenó vencedor  irritado  el  furor  de  la  venganza.      Pues 
haviendo  llevado  el  priíTionero  Principe  al  Rey  ,  y  he- 
chole  donación  de  el  liberalmente ,  fe  apartó  á  curar  la 
herida.  Haviendo  confolado  blandamente  el  Rey  al  Lore-  xhua.i.  ic2. 
nes,  que  fe  quejada  del  agravio  de  la  fortuna,  dio  teftímo-  ^"'^■•'^" 
nio  como  de  fortiflimo  guerreador  de  Cícoto,  imputan- 
do el  imfortunío  á  la  immoderada  ferocidad  del  mífmo  Con- 
de ,  que  fe  havia  barajado  folo  con  las  enemigas  tropas. 

Y  efcufandofe  el  de  Saliñi  con  el  ímpetu  Juvenil ,  y 
con  el  ardor  de  querer  aprehender  la  milicia,  fonrrien- 
dofe  Henrríco  :  Pecado  havcís ,  le  dize,  en  la  elección 
de  Macftro.  Si  queréis  militar  con  mas  dicha  en  adelan- 
te ,  tened  por  Maeftro  al  Rey,  y  recebid  de  el  los  pre- 
ceptos de  hazer  la  guerra  ,  y  de  vencer.  Efl:e  fue  do- 
nayre :  las  veras  fueron  ,  prometerle  temprana  libertad, 
haviendo  penfado  refarcir  con  el  precio  de  fu  refcate  la 
fumma  ,  que  para  librar  poco  antes  á  la  muger  del  Du- 
que de  Longavílle  ,  y  á  fus  hijos  ,  havia  cobrado  el  de 
Maync.  Empero  el  Cícoto  compró  con  la  muerte  la 
honrra  de  aquella  gloría  ,  tal  ,  qual ,  con  precio  ni  pe- 
queño ,  ni  digno  de  arrepentimiento.  Tanto  le  coftó 
al  hombre  famofo ,  el  dar  fin  honrrado  á  una  vida,  que 
havia  vivido  fin  honrra. 

Rr  2  Por 
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cerVareAie!:.  í^O^  ^^^s  aíTaltos  dc  la  gcntC  .¿c]  Navarro  frequetites, 
^'íf;^^*"  yjrecips ,  F?rnefe  caminaba  poco  cada  4Ía  ;  no  movia  el 
'■' ^''íírí  cajñpc^  fino  es  nacida  la  lujz,  y  íe  anticipababa  á  aííentar 
lj9;S  filárteles ,  antes  que /q  piíUefle  ,el  ^oL  Defta  manc- 
ij^jahaÁ^ando  poco  á  poco,,  cftabacerqa  de  Rúan,  y  era 
.t«íi  kupici^i  ;tieinpo  de  confulrár  el  modo  jÍq  librar  la  Ciudad. 
'??,='"'"  Cprtvocado  el  Confejo  de  guerra  de  los  Xcfes  de  la  Li- 
dfSSt-  ga,  Georgio  Bafti  Comiflario  de  la  Caballeria  ,  fe  pre- 
'«j^^^^^j*''Ca-£^ria  ,'  a  romper  las  Fortificaciones  d^l  Cerco,  y  meter 
troscabos.á  juntamente  gente  ,  y  viveres  preparados  en  la  Ciudad  , 
parte  de  lab  coo^dos  banda^  de  langas,  y  la  mayor  parte  de  los  cabal- 
podeíoscer-  los  Iigcros.  Lo  miímo  otrrccia  conlu  Tercio  ,  y  con 
ce\ípcou"e^n algiipas  baudas  de  caballos,  Camilo  Capiííucci.  Nime- 
Í2pl^?r  j^Qg  encendidos  para  la  emulación  los  Cabos  Francefes , 
quería  para  fi  la  larga  del  mifino  peligro  ,  ó  gloria  ,  y  to- 
da Ja  honrra  de  la  facción  alegando,  que  como  nacidos 
eá,  el,  Pays ,  tenian  mejor  conocidos  á  los  hombres ,  y  á 
los  lugares.  ofíp;,; 

-j  Litigando  entre  fi  los  Xefcs  ,  fe  interpufo  Alexan- 
dro,  y  defpues  de  alabado  el  aliento  de  las  naciones,  á 
quienes  el  generofo  defpreciode  la  vida  arrebataba  á  co- 
nocidos riefgos ,  dijo  ,  que  no  le  parecia  fano  confejo , 
dividir  las  tropas  ,  á  vifia  del  campo  enemigo  de  fum- 
mo  valor,  á  la  con  duda  de  un  General  valerofo  yaten- 
AiabaiosAiex.to.  Porquc  quc  feria,  fi  gaftada  una  parte  ,  pequeña 
mojfa"S"fi7  P^ro  valentiífima,  del  grueflb  de  las  tropas,  vence- 
ei  confejo  de  ¿q^  ^\  j^gy  cargaíTe  con  todo  el  golpe  de  fuercas  fobre 

las  tropas.  ■'.-P...  ol  _  í 

Jo  refl:ante  ,  diíminuido  no  menos  en  ánimos  ,  que  en 
numero,  por  la  rota  de  los  compañeros  ,  y  por  lo  mif- 
mo  medio  vencido?  Que  á  la  verdad,  mas  cuerdamente 
fe  miraria  por  la  falud,  y  reputación  del  partido  Catho- 
dete'nninado!'lico  ,  fi  ,  dcfpucs  dc  llcvado  á  Ruau  todo  el  Exercito 
*renemi'go'^"^de  la  Liga  ,  fe  trabajafle  ,  no  folamente  por  afflojar  el 
rainfeVrcerco*''^^^^^  >  fi"<^  también  por  foltarle  del  todo  :  deftrozadas 
las  tropas  del  Rey  ,  ó  repelidas  ,  defvaratadas  las  trin- 
cheras, y  municiones.  Que  llevando  la  gente  las  armas 
folamente  ,  y  los  brios  ,  con  vituallas  de  folo  un  dia, 
puefto  á  buen  recaudo  en  Caftronovo  el  vagaje,  por  fu 
cuenta  correria ,  el  efi;ar  a  la  mira  de  las  occafioncs ,  que 
el  enemigo ,  los  lugares ,  y  los  tiempos  oflrecieíTen  ,  pa- 
raque  la  viótoria  fe  configuieíTe  con  el  menor  gaO;opoííi- 
ble  de  peligros  y  fangre. 

Los 
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Los  dias  antecedentes  havia  puerto  gran  cuidado  en  Decuyo  nu- 
embiar  cfpias  á  todas  partes  ,  y  en  preguntarlas  en  Tu  ^,"°Jrltfneí 
prefencia  de  los  defignios  del  enemigo  j  y  tenia  haverP,'¿^/¿°¿"/;_ 
iguado ,  que  el  Exercito  del  Rey  eftaba  dividido  en  tres 
trozos.  Que  caíi  toda  la  Infanteria  hafta  catorze  mil 
hombres  ,  afl'ediaba  á  Rúan  ,  al  aufpicio  del  Marifcal 
de  Biron.  Que  el  Joven  hijo  de  elte  con  la  flor  de  la 
Cabelleria  ,  tenia  fu  afliento  junto  á  Diep  ,  y  Arques , 
atento  á  defcaminar  los  comboyes  de  la  Liga.  Que  al 
milmo  tiempo  el  Rey  con  otras  tropas  de  á  caballo  de 
los  Nobles  ,  haviendo  occupado  cerca  de  San  Ciar  el 
camino  Real ,  y  las  fendas  para  Rúan  ,  le  havia  atajado 
con  gente  armada  ,  y  Fortificaciones  ,  paraque  por  aquel 
lado  no  pudieflenafpirar  á  la  Ciudad  los  Coligados.  Pe- 
ro que  los  quarteles  délos  caballos,  aflldelRey  ,  como 
de  Biron  el  joven  ,  efiaban  feparados  en  gran  diftancia 
de  diez  y  ocho,  y  mas  millas,  de  la  Infanteria,  que  cer- 
caba á  Rúan.  Que  lascaufasde  eflenderfe  tan  ala  larga 
eran  ,  por  tener  ellos  mas  francamente  los  víveres  ,  y 
eftrecharlos  mas  á  los  Catholicos. 

Eftas  noticias  excitaron  en  el  animo  del  de  Parmanue--^  ,,      . 

_  _  loma  acuerdo 

va  mole  de  confeios.  Porque  íi  dejado  el  camino  ,  que  ha^  Aiex  deinva- 

ir-         ^     r  \   •  ii  aira  lalnfan- 

via  cortado  el  Rey,  y  delviandoie  también  délos  quarteles «eriadei  Rey, 
del  Barón  de  biron  ,  le  conducía  el  hxercito  de  la  Li-chodeíaCa- 
ga  por  el  otro  camino  mas  remoto,  que  alindaba  con  el 
bofque  de  Bellacombin  ,  á  dar  fobre  los  Reales  enemi- 
gos de  los  que  fitiaban  á  Rúan  j  haviendo  de  falir  de 
concierto  los  burgefes  ,  y  prefidiarios  ,  creya  ,  que  po- 
drían fácilmente  fer  oprimidos  los  Tercios  deftituydos 
del  Rey,  y  de  la  Nobleza  i  y  que  librada  al  mífmo  tiem- 
po Rúan  havia  de  fer  remate  noble  la  vííioria.  Porque 
las  tropas  de  la  Caballeria  divididas  de  la  Infantería  con 
tan  grandes  diftancias,  por  mas  que  los  volantes  de  avi- 
fo ,  y  ellas ,  fe  dieífen  príífa  ,  no  havian  de  aífifíir  á  la 
neceffidad  del  peligro. 

Suponiendo,   que  no  havia  que  efperar  el  efre<5iodef- 
te  dcfio;nio  ,  fi  los  indicios  fe  traflucian  á  los  Rcaliftas ,,''"°"""' 

c  -'  1       intento. 

le  encomendó  Alexandro  á  fu  filencío.  Pero  no  du- 
dando del  valor  de  fus  foldados,  íino  que  por  fu  medio 
por  el  deñrozo  de  los  enemigos  ,  y  fus  fortificaciones, 
havia  de  abrir  con  el  azero  el  camino  para  la  Ciudad 
cercada,  lo  quele  teníafolicitoera,  elnofaber,  quanto 

Rr  3  fe 
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V  leda  cuida  fc  proiTietena  de  la  fé  ,  y  Fortaleza  de  los  de  Rúan  ,  los 
ccresd''eRu"nq  nales,  fuefa  de  ochocientos  Valones,  yTudeícos,  que 
íonverS'cl  Piincipc  de  Afculi  havia  introducido  al  principio  del 
tfp°í¡,i¿!'°'<^erco,  gran  parte  de  la  gente  de  guerra  eran  burgeles, 
ó  payfanos.     Si  querrian  ,  ó  podrian  ,  pelear  hafta  mo- 
rir ,  Francefes  contra  Francefes ,  y  contra  el  Rey  de  Fran- 
cia ,  por  los  Elpañoles  ,  y  debajo  del  aufpicio  de  Ge- 
neral de  Efpañoles  ?  Pero  en  cafo  ,  que  emprehendief- 
fen  la  batalla  no  mas  que  de  cumplimiento ,  temia  ,  no 
fueíTe  que  fe  pufieííe  en  duda  el  cafi  cierto  lance  de  la 
contienda. 
Atento  a  aíTe-      Pata  aíTeguraf  pucs  por  todos  lados  la  Victoria,  como 
dos  modoV  tenia  de  coftumbre ,  infiftió,   en  no  dar  ni  la  masmini- 
un ''ifqtídron  "13  euttada  en  fus  confejos  á  la  fortuna.     Entrefaca  del 
l'^^f^^'^'' '''''"■  Tercio  Valon  de  Claudio  Barlotta  quinientos  efcogidos 
Infantes  5  ciento  de   pica,  quatrocientos   de  arcabuz , 
añadiéndoles  algunos  fortiíTimos  Efpañoles ,  y  Alemanes. 
A  todos  cftos  dio  por  Cabo  á  un  Capitán  de  Infanteria 
por  fobrenombre  Bara  }   y  ávifado  antes,   de  lo  queque- 
ria  que  fe   hizicíTe  ,  le  embió  á  Rúan.     Efte  haviendo 
entrado  antes   del  dia  con  todo  filencio  en  lasFortifica- 
Eiquaipor  cioncs  Rcalcs  ,  por  entre  dos  Tercios  ,  Ingles  el  uno, 
enem°gíén!  J  Efcozcs  cl  otto ,  pcnctró  felizmente  á  la  Ciudad,  re- 
'j^^^^lj^P"'''''^  batidos  y  defvaratados  quatro  vczes  los  cuerpos  de  guar- 
dia enemigos  ,  que  otras  tantas  fe  havian  opuefto  ,  fin 
perder  ni  uno  de  los  fuyos. 

Pero  para  que  no  engañaíTc  á  la  peregrina  milicia  la 

Reconoce  Al-.  •         i       l  •    •  r     i         •  i  •  i 

ex.diiigenre-  iguoraucia  dc  los   Viajes  ,  que  ie  havian  de  variar  ,  ha- 
íirua'uon[dy  viendo  primero  enfeñado  en  mapas  la  planta  del  pays  á 
qulíér^eco"  ^^^  Macrtrcs  de  Campo  ,  y  Capitanes  de  los  Tercios, 
"ii°w"'°'     ^^^  acompaño  con  los  Francefes  de  á  caballo  mas  peritos 
de  los  lugares :  afín  de  que  con  color  de  efcaramuzas,  y 
correrias  ,  reconocieíícn  á  vifta  de  ojos  las  colinas  ,  la 
campiña  ,  los  caminos  del  contorno  de  Rúan  ,  y  que- 
dando todo  efto  firme  en  la  memoria  ,  le   hiziefl'en  re- 
lación.    Prevenido  en  cfla  forma  todo  lo  neceífario  ,  á 
veinte  y  feis  de  Febrero  ,  con  buen  temporal  ,  y  def- 
pejado  el  cielo  ,  dirigió  el  Exercito  hazia   Puente  de 
doTre.deFe-  Atcos.     Totció  la  marcha  á  la  ílnieftra ,  lo  mas  lejos  que 
cá"po"!'"y7on  P"^°  ^^  Dicp,  y  de  Arques  ,  de  San  Ciar  ,  y  del  ca- 
dimrnuio parte j^jj^Q  dc  Ruan  ,   para  dcfviar  de  la  fofpecha  de  lo  que 
cmprehendia  á  Jas  efpias  del  enemigo.     AíTentados  los 

Reales, 
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Reales  ,  y  Foi  tincados  al  ponerfe  el  fol  ,  hizo  junta  de  Li.imados  ni 
Jos   Cabos,   delcLibrióles  los  motivos  ;,   y  la  diipDficioncXSeld'r 
de  fu  intento  ;   y  mandó,  que  al  principio  de  la  tercera •,"'g'nj''„f^,[^ 
centinela   tubicllcn  los  Tercios  en  orden  de   Marcha.  5." '"'"'^'7' 

.  ,  íiguienrc  día 

Porque  lo   reliante  de  la  noche  havia  peníado  rodear  cl'"'*^"''"^^^' 

Re  V, 

.  bofque  de  Bellacombin,  de  Inerte  que  al  amanecer,  def- 
pues  de  reparada  la  gente  con  el  delcanío  ,  y  comida 
(para  lo  qual  havia  trahido  á  lomo  hafta  cinquenta  mil 
panes)  pudieíTe  invadir  los  quarteles  de  los  Navarros, 
que  atacaban  á  Rúan  :  haviendo  mandado  ,  que  al  mif- 
mo  tiempo  falielTen  de  la  Ciudad  Ciudadanos  ,  y  mili- 
tares contra  los  enemigos  defprevenidos,  y  no]bien  def- 
piertos,  para  apretarlos  con  el  mal  dudofo,  y  acabarlos 
con  el  deíkozo  total. 

Defpues  de  efte  razonamiento  ,  defpidió  alegres  ,  y  vueiveíos  a 
llenos  de  elperanca  á  los  Xefes  del  Excrcito  :  quando  noche,  por  la" 

d'  -i.  I  111'''11        nueva  de  una 

e  media  noche  j   los  bolvio  a  lia- ñutida  teüzdé 

mar,  compelido  de  un  menfaje  reciente  de  Rúan.   Por-  °' 

que  acababa  de  venir  embiado  del  Gobernador  Villars  al 

Duque  de   Mayne   el  Señor  de  Francaville. refiriendo, 

que  ,  aquel  mifmo  dia  ,   en  que  havia  movido  el  campo 

de  la  Liga ,  havian  los  de  Rúan  hecho  una  profpera  iur- 

tida ,  con  eftrago  grande  de  los  enemigos ,  y  de  fus  obras : 

por  lo  qual  fe  daba  por  caíi  alzado  el  Cerco  ,  ó  aliviado 

para  mucho  tiempo. 

El  Marques  de  Villars  que  gobernaba  á  Rúan  ,  era 

uno  de  los  Principes  de  la  Liga  ,  que  al  paíTo  que  alen-  j,,  jgy¡¡,^^. 

taban  las  conveniencias  de  la  Fé  Carbólica  en  Francia,  á b^"^"^""""^^" 

~>  .  P  .  n  ^    t  1  •  •  1     ^'  intento  de 

eüe  milmo  teman  averíion  a  las  armas,  y  dominación  de  Akx.trara de 
l@s  eílranjeros.     Y  por  eíTo  havia  ávifado  repetidas  ve-raTno.yrni'- 
zes  al  Duque  de  Mayne,  que  fe  valieíTe  mas  de  el  oro,  "ntdVde  in 
que  de  el  hierro  de  Efpaña  ,  y  que  la  principal  efpe-¡,'i^-pQj°f°^7° 
ran^a  la  libraíTe  en  lamiliciaFrancefa,  domeftica,  y  fiel. ''^ 
Porque  tenia  por  mas  abominable  ,  que  todas  las  rotas , 
aquella  vidoria  ,  que  trafpaíTaíTe  los  arbitrios  de  las  co- 
fas de  Francia  á  manos  peregrinas.     Efte,  defpues  que, 
por  la  entrada  de  Bara  con  fu  valerofiffima  gente,   pene- 
tró los  defignios  de  Farnefe,  de  cargar  de  improvifofo- 
bre  los  quarteles  de  los  del  Navarro  en  el  fitio  de  Rúan  j 
fabiendo,  que  ni  eran  aííaz  fuertes,  ni  fe  guardaban  con 
cuidado  ,  fe  fobrefaltó   fobre  manera  ,  al  confiderar  la 
gran  viótoria  de  los  Efpañoles  ;  la   qual  ,  difpondria , 

como 
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como  ellos  quifieíTen ,  de  la  fortuna  de  Francia.      Por  lo 
qual  ,  revolviendo  en  el  penfamiento  varios  cuidados , 
no  de  otra  fuerte,   que  fi  le  huvieíTe  de  traher  el  Exer- 
cito  amigo  el  deftrozo,  ó  el  cautiverio  ,   y  no  la  victo- 
ria ,   y  la  libertad  ;   comentó  á  bufcar  con  folicitud  al- 
gún medio,  con  el  qual  rcpelieíTe  el  peligro,  que  de  la 
gente  del  Navarro  amenazaba  á  Rúan  ,  y  á  la  Religión 
Catholica ,  de  fuerte  que  el  Reyno  de  Francia  no,  vinief- 
fe  á  dar  en  la  fervidumbre,  con  que  le  eftaba  amagán- 
dola potencia  de  loseftranjeros,  y  juntamente  dcfviaíTe 
de  Alexandro ,  y  de  las  tropas  Efpañolas ,  para  íi  y  pa- 
ra fu  milicia  ,  la  gloria  de  haver  librado  á  Rúan.     Of- 
frecióle  oportuna  occafion  la  llegada  de  un  Tercio  Au- 
xiliar ,  el  qual  ;)unto  con  la  guarnición  antigua  ,  y  con 
los  Ciudadanos  de  mayor  esfuerzo,  le  conducia  a  no  du- 
dofa  efperanca  de  la  vidloria  ,  con  menor  daño  fi  de  la 
gente  del  de  Navarra,  pero  con  mayor  utilidad  del  pu- 
blico, y  feguridad  también  del  Imperio  Francés. 
Encomienda       Eucomcndada   pues  la  defenfa  de  los  muros  al  Señor 
Loíd"*"'e    ^^  Londa  ?  y  á  doze  compañias  de  Ciudadanos,  repar- 
parre  éntrelos  ti  ó  cn  ttcs  batalloncs  los  dcmas  Infantcs  ,  v  caballos. 
veftidaáebs  Mandó  ,   quc   del  baluarte  de  S.   Catharina  falieííe  el 
go" "'"""' Maeñre  de  Campo  Bonifacio  con  fu  Tercio,  yendode- 
J.c7tfríl'8.1arite  ducientos  de  la  juventud  de  Rúan  ,  tras  los  quales 
Sroa'!¿2^^  feguian  Georgio  hermano  del  de  Villars,  Braquetier, 
yotros.       y  Ruveri  con  lastropas  de  armadura  entera,  para  envef- 
tir   el   quartel  del  enemigo  ,  al  bofque  de  Turingia. 
Contra  el  trincheron,  y  Fortificaciones  opueftasal  anti- 
guo baluarte  ,  iban  con  otro  Tercio  Pericardo  Landa , 
y  con  dos  Regimientos  Bofcorieus  j  á  quienes  efcoltaba 
Quitri  con  dos  alas  de  Cofeletes.     Jacobo  Argent  guia- 
ba fu  Tercio  guarnecido  con  las  Corazas  de  Canonvillc 
á  los  Cartujos,  para  oponerfc  al  Marifcal  de  Biron  ,  y  á 
los  Tercios  del  Rey  ,  que  de  Dernetal  acudirian  al  fo- 
corro  de  los  compañeros.     Últimamente  el  mifmo  Vil- 
lars Gobernador ,  con  mil  y  ducientos  combatientes  Em- 
biados  del  Duque  de  Parma ,   y  con  eícogidas  compañias 
de  los  de  Rúan ,  defendiéndole  los  coftados  con  las  tro- 
pas de  á  caballo  Pedrielli,  falió  armado  contra  la  trinche- 
ra y  bateria  ,  de  donde  treinta  tiros  de  bronce  azotaban 
la  Ciudad. 

Antes  del  amanecer  ,  dada  la  feñal  con  un  tiro  de 

Artille- 
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Artillería,   falieroii  con  incre}- ble  ferocidad  de  tres  piicr-  s.ien  anr^. 
tas   de  Rúan.     Los  Tercios  de  Boiil  ,  y  de  Piles  ,   llniS:;^" 
tener  tiempo  para  tomar  las  armas  la  mayor  parte  de  los  m¡g„t'dd>"í- 
Ibldados  ,  fueron  rotos  con  gran  dcftrozo  :  aprcílados /l"'^'?'- '^''^" 

'  o  15  riban  los  ata- 

defpues    de   havcr   peleado  memorablemente,    los  dos  q"", raquean. 

n  ^       /^  Ti-1  -1   -ni         II         -1  losquarceles. 

Maeltres  de  Campo,  y  Piles  tan  acribillado  de  heridas, 
que  efpnando  en  breve ,  figuió  á  la  otra  vida  á  fu  her- 
no  traípaílado  con  la  punta  de  una  alabarda. 

El  parapeto  ,  y  las  trincheras  ,  fueron  deshechas  y 
hechadas  por  tierra,  efpacio  de  ducientas  baras:  Bofco- 
ficur  tomó  cinco  piezas  de  la  Artilleria  ,  y  hundió  en 
los  foflbs  de  la  Ciudad:  dos  quedaron  clavadas  :  toda  la 
pólvora  fe  confumió  con  incendio:  las  tiendas  de  los  fol- 
dados  fe  faquearon  á  cada  paílb  ,  y  la  preíía  fe  llevó  li- 
bremente :  liendo  los  de  Rúan  dueños  de  los  Reales  ef- 
pacio cafi  de  dos  horas  :  y  huiendo  hazia  Dernetal  los 
Inglefes,  y  Francefes ,  que  havian  efcapado  con  la  vida. 
Alli  llamando  al  arma  el  de  Biron,  y  precediendo  en  un 
caballo  á  las  tropas  de  los  Nobles  ,  fe  dieron  también 
priíik  al  focorro  los  Tercios  de  los  Efo;uizaro3.  r     .  _   . 

r  I  11      I  l^os  aeRuan 

Contra  eftos  fe  opufieron  en  batalla  las  tropas  de  zela-  ^^'^''"""  ^' . 
das,  guiadas  del  hermano  de  Villars  ,   Pedriell,  Canon- '•°M"e con la 
ville  ,  y  Quítri  j    y  fufcentaron  la  enveftida  ,  hafla  queíosEiglízaroí 
derribado  el  parapeto  ,   y  las  Fortificaciones  ,  y  defva-  ro"de7osfüyo¡ 
ratadas  las  minas  ,  abantaron  al  opuefto  pucftas  en  ba 
tallón  las  compañías  de  los  de  Rúan.      Entre  la  trinche 


En  una  reciT- 


ra,  y  Dernetal  fe  trabo  una  reñidiíTima  refriega.  En  lafi,„"b"rana 
qual,  bolviendo  al  efquadron  yá levantado  délos  Ffgui-,"^f'"¿jj^ 
zaros,  los  Francefes,  é  Inglefes  ,  que  havian  huido,   y  «enemigos ,  re 

'  '     ^  o'       i  '     J    retira  la  gente 

fobrevinlendo  de  rcfrefco  feis  Regimientos  de  TudefcoSi-^^R^^^-p^o 

í'        1  1      r  ^  T-     1  ri  1  en  orden  de 

repelidos  en  hn  ios  de  Rúan  a  paíio  lento  ,   y  lalvo  el  or- guerra. 
d,t\\  de  las  hileras,  fe  recogieron  á  la  Ciudad,   perdidos  ios  de  Rúan 
de  los  fuyos  folos  cinquenta  \    haviendo  perecido  de  los  R¿y  Lo.Vri- 
del  Navarro  ochocientos,  y  la  flor  de  la  vakntia,   falien- ''''^'''*'^'""'° 
do  herido  el  mifmo  Biron. 

De  tan  profpero  fucccíTode  la  furtida,  Villars  avifa-  ÁiegreViiiar» 

I  1      1      T   •  -  •         ^    ^  ^    r      \   •  con  el  lucceflb 

ba  a  los  Cabos  de  la  Liga  ,  aconíqandoles  delcubierta-piJeáiosde 
mente,  lo  que  de  fecreto  havia  inculcado  por  medio  del  comp.3ñia  de 
Señor  de  Francaville  al  Duque  de  Mayne  t  que  los  Co-ona''cofa/"'' 
ligados  no  paíTaííen  adelante  con  las  armas  en  defenfa  de 
Rúan:  yfolamente  embiaííen  focorros  de  dinero  con  fo~ 
la  una  compañia  á  fu  milicia  ,  la  qual  baftante  y  fobra- 

S  f  dañientg 
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damente  fe  defendía  con  las  armas  á  ü  mifma  ,  y  á  la 

Ciudad. 

Sabidas  eftas  cofas ,  de  otra  fuerte ,  y  mas  á  la  verdad 
cíñtrafio":'q¡.eOpiriaba  Alcxaudro  :  que  eftando  heridos  los  del  Navar- 
L'vfrfcidljT'' ^'^  ,  y  con  no  pequeño  efirago  turbados  ,  era  menefter 
yoccupados  Jnftar  contra  ellos  ,  hafta  acabar  de  deftrozarlos.     Que 

del  rerror  :y  t'IIi-i  •  i'- 

a  fu  pa- pues  al  preíentc  lazia  de  la  herida  Biron  el  viejo,  pues 
el  Rey  ,  y  el  otro  Biron  ,  eftaban  muy  diftantes,  qui- 
tado á  los  Tercios  Reales  el  ufo  de  la  Artillcria ,  roto  el 
cordón  ,  fe  havia  de  hechar  la  mano  á  la  occaíion  ,  no 
íblo  de  foltar  el  Cerco ,  fino  también  de  acabar  con  in- 
íigne  vid:oria  la  guerra.  Y  aíTi  convocados  antes  de  la 
media  noche  los  Capitanes  íbbre  el  nuevo  menfaje ;  af- 
firmó,  que  no  auria  de  fu  parte  detención  alguna  ,  pa- 
ra no  marchar  al  punto  á  invadir  los  quarteles  de  los 
Hugonotes.  Que  el  dia  antecedente  los  havia  penfado 
llevar  á  la  batalla  ,  no  fin  eíperanga  grande  de  la  viclo^ 
ría  :  agora  yria  el  delante  al  conocido  triumpho  ,  y  á  la 
certiíTima  preíía.  Porque,  íi  íbla  la  gente  de  Rúan  ha- 
via triumphado  de  toda  la  del  Navarro  ,  quanto  mejor 
eíTa  mifma  gente,  con  nueva  furtida,  acabarian  de  def- 
truir  las  reliquias  affligidas  con  la  rota  ,  dándola  mayo- 
res brios  el  verfe  vencedora,  y  con  dobladas  fuerzas, 
por  juntarfe  con  el  Exercito  de  la  Liga?  Que  que  du- 
da havia,  fino  que,  defpojados  de  las  trincheras,  y  for- 
tificaciones, havian  de  fer  oprimidos  los  que  eran  me- 
nos ,  de  los  que  eran  mas  j  pues ,  aun  quando  eran  mas 
en  numero  dentro  de  fus  defenfas,  no  havian  podido 
rcfifi:ir  á  pocos  agrefibres  ?  Mayormente  quando  vief^ 
íen ,  que  las  tropas  de  la  Liga,  no  temidas  por  muy  dif- 
tantes,  fubian  de  improvifo  por  las  ruinas  délas  trin- 
cheras, y  multiplicaban  mas  graves  terrores  fobre  el  ter- 
ror de  ayer  _,  y  rotas    fobre  rotas  ? 

Sentian  con  Alexandro  los  Xefes  Efpañoles,  Flamen- 

EI  parecer  de  ,  ,  ^  ^  111 

Aiex.no  place  eos,  c  Italiauos :  los  Franceíes  no,  ágenos  del  derrama- 

álos  France-         .  iir  11  •  tii 

fes,  yelde     micnto  dc  la  laugrc  délos  parientes,  por  medio  del  azero 
por'ia  oflnL  Efpañol ,   fiu  ncccflldad.      Con  el  confentimiento  de  el- 
deviiiars.     |^^  ^  ^j  Duquc  dc  Mayuc  fe  opufo  abiertamente  al  pa- 
recer de  Farnefe ,  diciendo :  que  el  empeño  de  la  guer- 
ra, en  que  los  havia  puefto  el  aprieto  de  Rúan,  ceífan- 
do  efte,  fe  havia  de  dejar.     Que  el  campo  Catholicofe 
havia  adelantado  al  riefgo  ,  para  apartar  de  alli  las  tro- 
pas 
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pas  del  de  Navarra  j  rebatidas  ellas  ,  y  defirozadas  co- 
mo tefiificaba  el  de  Villars,  paraquc  fe  havian  de  expo- 
ner al  rieígo  de  la  batalla  dudofa  fin  caufa  ?  Qiie  no  era 
creíble  ,  que  el  deftrozo  de  las  trincheras  ,  y  la  valla , 
huviclle  aterrado  tanto  á  los  del  de  Navarra  ,  quanto 
dcípertado  en  ellos  la  induñria  ,  y  vigilancia  adorme- 
cida. 

Y  fi,  Tábida  la  furtida  del  de  Villars,  y  el  movimien- 
to del  Campo  Catholico,  el  Rey  Henrrico  al  punto,  y 
y  el  Joven  Biron  ,  cada  qual  con  fus  gentes  ,  volaban 
(  como  pedia  la  razón  de  la  guerra)  á  Rúan  ,  que  do- 
lor havian  de  tener  los  Confederados ,  de  haverle  arro- 
jado con  fuma  temeridad  en  tamaños  infortunios  ?  Quan- 
do  encontraílen  muy  prevenidas  las  legiones  enemigas, 
que  imaginaron  fin  prevención  ,  fobre  eííb  tres  vezes  fu- 
perior  la  Caballería  Real  ,  y  que  peleaban  con  ira  ,  y 
furor  ,  no  folo  por  defender  las  vidas  con  los  quar- 
teles  ,  fino  también  para  vengar  la  herida,  que  reci- 
bieron aufentes  ?  Que  cierto  al  prefente  era  mas  fegu- 
ro  confejo  ,  defpues  de  haver  embiado  focorro  de  gen- 
te y  dinero,  lo  que  únicamente  havia  pedido  el  Gober- 
nador ,  no  ignorante  de  la  guerra  ,  ni  del  eftado  de  la 
Ciudad  atacada,  bolver  á  otra  parte  las  fuerzas  ,  y  de- 
jar ,  que  el  Exercito  del  Rey  ,  con  la  partida  de  los 
Confederados,  por  falta  de  batalla,  yfobrade  ocio  (de 
que  fon  muy  malos  fuffridores  los  Franccfes)  fe  fueíTe 
confumiendo  como  folia. 

No  fe  le  encubria  á  Alexandro  ,  que  el  de  Mayne  Siente  Aiexi 
con  los  Xefes  Francefes  ,  tenia  uno  en  el  peníamiento,Fra°ncefes°aun 
y  moftraba  otro  en  la  boca.      Sin  embargo  juzgó  ,  queembias^íoN 
era  bien  acomodarfe  con  los  pareceres  de  aquellos  ,  en  ^^f °¿  ¿""n'^'" 
cuya  mano  eftaba ,  fi  fe  trataba  la  batalla  ,  hazer  pelean- 
do mal,  que  huvieífen  fentido  bien.      Por  lo  qual,  ha- 
viendo  llamado  á  otros  quinientos  foldados  del  Tercio 
de  Claudio  Barlotta,  les  mandó,  que  entraíTen  con  pa- 
ga en  Rúan.     Haviendo  falido  al  encuentro  Bofcofieur, 
por  fendas  occultas  metió  en  la  Ciudad  las  compañias  fin 
daño,  paíTandolas  por  medio  de  los  cuerpos  de  guardia 
del  de  Navarra  con  palTo  arrebatado,  y  figu'icndolos  por 
las  efpaldas  en  vano  fcifcientos  de  á  caballo  hafid  los 
muros  de  la  Ciudad.     Pero  Farnefe  fupuefto  que   los 
aliados  no  havian  querido  envefiir  a  los  del  Navarro  en 

Sf  2  los 
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cueive  prime- los   quaftclcs  para  no  eftar  el   expuefto  entretanto  en 

vofií^/goU'T- Campaña  raía  alas  enveñidas  de  ellos,  dio  la  buelta  pri- 

chídTi'a^íio'J '"cro  á  Caftronovo,  luego  por  las  mifmas  marchas ,  que 

antes  havia  hecho  á  Picardía  ,  paíTando  por  puente  al  fc- 

mona,  para  reparar  al  Exercitocanfadocon  las  defcomo- 

didades  del  hibierno ,  y  los  caminos . 

ponef.noío.      Alli   clDuquc  dc  Mayne,  acónfejó  á  Farnefe,  que 

Hms rpeSa- atacaíTe  á  Sandi  Spiritus ,  plaza  no  lejos  del  mar,  y  cer- 

iiondeide     cada  dc  aguas  eftancadas.     Prometia  fácil  la  viítoria,  eC- 

Al.iyue.  ^ 

perando,  que  defecadas  por  foífos,  y  canales  artificia- 

pero raiiendo ^^^  las  aguas ,  fe  tomaria  en  breve.     Qiiando  fe  experi- 

vanosiosin-  mcutaron  fer  vanos  efios  intentos,  brotando  del  terreno 

rentos,  la  «en-  _  i  i         i 

te  fe  reparte  en  fiejnpie  los  manautialcs ,  y  dando  de  mano  á  toda  plati- 

QlJ3rtclcS  QC  M.  *"  "- 

hibierno  por  03  dc  cutrcga  cl  Gobernador  Rubemprat  ,  dizen  ,  que 
coVóccuiw    el  de  Parma  fe  quejó    del  de  Mayne,  deque  le  huvief- 
'lefigmo.      ^^  fugerido  un  confejo  temerario  ,  fino  maliciofo.     De 
aqui  fe  repartiéronlas  tropas  por  los  villajes  de  la  comar- 
ca en  los  quarteles  de  hibierno,  hechando  voz,  deque 
prefto  darian  la  buelta  á  Flandes. 

Pero  las  operaciones ,  que  próximamente  fe  coníiguie- 
ron  ,  el  haverfe  detenido  en  aquellos  lugares  quarenta 
dias  ,  el  haver  tomado  luego  la  repentina  marcha  para 
Rúan  ,  el  haver  con  eíTo  compelido  á  dejar  el  Cerco  á 
las  Reales  tropas ,  perfuaden ,  que  también  aquellas  pri- 
meras intentonas  fe  dieron  á  la  repreíentacion  ,  y  que 
los  de  la  Liga  arrimaron  los  Reales  á  San£i:i  Spiritus , 
no  tanto  por  confianza  dc  la  conquifta,  ó  porque  efpe- 
raíTen  ,  que  arrancaría  al  Rey  de  Rúan  el  deííeo  de  de- 
fender aquella  pla^a,  quanto  para  dar  á  entender,  que 
tiraban  ellos  á  eílb  como  ü  vieííen  cerrados  todos  los  de- 
mas  caminos  para  hazer  levantar  cl  Cerco  :  y  de  aqui 
crcciefíc  la  feguridad  en  los  quarteles  del  Rey  j  hafta 
defpreciar  á  los  de  la  Liga. 

Y  es  aíTi  verdad  ,  que  el  Rey  alegre  con  la  retirada 
Jmpo'deu  del  Exercito  enemigo  ,  qualquiera  refpeto  de  la  guerra 
d Re'deÍa''°  9"^  Ic  huvícífc  llcvado  (interpretábalo  el  Rey  á  quetor- 
Armada  Ho-  ^ia  cl  Toñro  al  combatc  el  de  Parma  ,  porque  efto  era 

landefa  cerca  l-PNLI-'  JI- 

otra  veza  para  11  iTias  PioriolO  )  bolvio  con  todo  el  animo  a  reno- 
var  cl  Cerco,  juzgando,  que  pertenecía  a  la  reputación 
de  las  fuerzas,  el  apretar  á  Rúan  con  afledio  mas  efire- 
cho  ,  que  antes.  Succedió  á  tiempo  ,  que  llcgaíle  la 
Armada  Holandefa ,  con  tres  mil  Infantes ,  y  trecientos 

de 


Rúan. 
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de  á  caballo,  también  con  Artillería  de  Cerco,  y  mu- 
cha copia  de  pólvora  ,  con  las  quales  colas  le  refarcian 
los  daños  ,  que  poco  antes  havian  hecho  los  de  Rúan. 
Pvcnovabanfe  pues  las  municiones,  apretábale  el  cordón, 
y  corrian  al  Circuito  de  la  Ciudad  mas  firmes  las  trinche- 
ras ,  dando  prilía  á  la  obra  el  mifmo  Rey ,  y  los  Princi- 
pes de  la  Sangre  ,  con  la  prefencia  y  la  exhortación, 
quando  la  Armada  de  Holanda  guardando  el  rio  ,  tenia 
ablocada  á  Rúan  por  toda  la  cofta  del  mar.  Y  aun  con- 
tra las  cafas  eminentes  de  la  Ciudad,  y  las  torres,  def- 
cargaba  crueles  eftragos,  mientras  que  efto  le  pudo  ha- 
zer  libremente. 

CeíTó  el  importuno  difparar,  luego  que  el  de  Villars,  H¡riendocon 
haviendo  levantado  en  los  muros  un  Caballero  de  made-  iiArtuienaias 

calas  de  hCiu- 

ra  ,  y  plantado  en  el  la  Artilleria  ,  tronó  contra  las  na-  ¿ad  defde  u 
ves  Holandefas  con  grave  daño  de  ellas,  con  temor  masHoiandefes, 
grave.     Porque  entonces,  retiradas  a  precipitado  Remo  un  baTuaVte de 
las  fragatas  ,  y  contentándole  para  en  adelante  con  folo  ™dü  rüblrios' 
el  cuidado  de  guardar  el  rio ,  fe  facaron  de  alli  los  caño-  q^reSen 
nes,  V  fe  pufieron  en  las  baterias  para  azotar  por  todos '"'"^Tj^r 

'     y  I  _  ^  i.  l  ceílan  dedil- 

lados  á  la  Ciudad.     Los  principales  conatos,  y  kfins[u-p^^"-<^""'«i- 

.       1     n     •         I    1   n  1         •  J  n-  1  tandoíecon 

lar  indultria  del  Rey  ,   havian  tomado  por  aüumpto ,  elcerrareino. 
recobrar  las  piezas  de  Artilleria  hundidas  en  los  foíTos , 
mirando  á  un  tiempo  á  la  vtilidad  ,  y  al  decoro.     Aun- 
que trazaba  efto  con  fuma  diílimulacion,  empero  no  en- 
gañó al  fufpicaz  animo  de  Villars. 

El  qual  haviendo  olido,  que  los  enemigos  movianal-  imentaHen- 
g^una  cofa  mas  cerca  de  aquella  parte  de  la  Ciudad  (era[os7oabsru^ 
la  que  miraba  al  bofque  de  Turingia)  penfó  anticiparfe.  ^"^'^^''¿¡"3": 
Valiendofe  de  las  trazas  de  un  peritiffimo  Ingeniero ,  ata- p""^ '"'"'" 

_  r  c?  ^         _     previene,  vía 

das  con  valientes  maromas  las  piceas  ,  con  la  diligencia '^^^""/ í» 
de  los  buzos  ,  las  fubió  por  andamios  á  lo  alto  de  los 
muros ,  de  aqui  bajadas  con  los  mifmos  inftrumentos  al 
fuelo  de  la  Ciudad  ,  con  increible  aplaufo  ,  y  alegria  del 
vulgo ,  las  llevó  como  en  triumpho  á  la  plazuela  del  Tem- 
plo principal.  Ni  con  menor  vigilancia  occurria  á  los 
del  Navarro,  que  arrimaban  los  ataques   contra  la  Ciu-  oponefeei 

'       i  _  i  milmo  con 

dad  con  frequentes  furtidas,  yaíTaltos,  en  que  alterna- f""'^^^  ios 
ba  los  fucceíTos  la  fuerte.     Dos  fueron  las  mas  celebres ,  enemigo. 
por  la  duración  del  combate,  y  largo  derramamiento  de 
fangre. 

En  la  primera  el  de  Giuri  ,  Cabo  de  los  caballos  li- 

Sf  3  gcros 
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GiuriGene-  gctos  dcI  Rcy ,  iecibio  en  un  hombro  tan  cruel  herida ^ 

hauíia.íeH-  <]"£   ^^^  íuyos  peufaron  efpiraria  en  breve ,  con  grande 

re'efaTabTdo  '^'-'^^^  de  Hcnrrico.     Cuya  voz  fue  oyda  quando  íc  quc- 

odiuíjmeiue    ^^[yj^ ;  ¿q  quc  uo  Gucdaba  cn  el  E.xercito  otro  Cabo  ií^u- 

dcl  Rey.  ^  ^  ■•  ,  ,  .  "^ 

la  á  Giuii ,  á  quien  dieíTe  en  íu  lugar  el  Gobierno  déla 

Hiere  mas    Caballcria.      Tan  odioíb  elogio  Sonó  aíFrenta  fuia  á  los 

gravamenre  u  j^gg  lurtidos   CU  U  Caballería  ;    efpecialmente  ádos, 

alabanca  apena  .  '  •■  ' 

a  dosÑübies  que  havlcndo  corrido  por  todos   los  demás  grados  déla 

Cabos,  délos     ^.,..  r-l  ^  1  vT  i~  \  t    r  ^ 

qukseiuno  milicia ,  alpiraban  a  tanta  cumbre:  ajuvenal  VrnnoCa- 
aUamp'oTe'ia pela  ,  y  á Monfiut  de Montiñi.    El  primero,  defigual  al 
'°^'  dolor,  intento  dar  priíTa  á  la  fortuna  con  mudar  de  con-, 

du¿\a,  paífandofe  al  campo  de  la  Liga.  Vencedor  del 
inanece  leal,  y  enojo,  cl  feguttdo,  configuió  cl  prcmío  de  leal,  y  va- 
configue  el  licntc,  quc  pretendía,  quanto  mas  tardío,  mas  glorio- 
do -íanandoíe  fo.  Ei^  í^  otra  refriega  trabada  poco  dcfpues  á  la  puer- 
qu?i!cüytbo-  f^  ^^  Cales ,  favoreció  menos  el  dado  de  Marte  á  los  de 
cakhinó.  Rúan,  faliendo  heridos  tres  principales  Xefes ,  Londa, 
fauden,  y  el  feñor  de  Francaville,  el  qual  murió  def- 
pues  de  las  heridas. 

En  el  ínterin  quebrantados  con  la  batería  de  muchos 
días  los  muros ,  entre  la  puerta  de  Chauchíeu  ,  y  la  tor- 
re de  los  Dominicos  ,  havian  venido  al  fuelo  derepente 
los  muros  ,  abierto  efpacio  de  fetenta  baras  ,  con  daño 
de  la  Ciudad,  irreparable,  ü  la  gente  del  Rey  le  huviera 
podido  faber  á  tiempo  ,  y  anticiparfe  ,  dirigiendo  allá 
el  aflalto  á  la  induftria  de  los  Ciudadanos,  que  con  obras 
por  de  dentro  procuraron  el  remedio.  Puesdeunmií^ 
Quando  los  uiQ  ímpctu  ,  abierta  tamaña  brecha  ,  fe  huviera  entrado 

cercados  elta-  1  -^  _  .  ... 

ban  reparando  í^uan  ,  v  couquiftado.     Ni  Hcnmco  dejo  de  hechar  la 

la  ruina  de  los  •'  -*,  ..,..  ,.  ^ 

mano,  quanto  le  permitió  el  tiempo  a  la  occaíion ,  que 
dZo  la  fortuna  le  offieció.  Porque ,  haviendo  mandado  tra- 
her  algunos  tiros  menores  á  una  bateria  formada  con  ccl- 
pedes  de  rebato  ,  hizo  tal  efirago  en  los  cercados  aten- 
tos á  llenar  la  brecha  con  terrapleno  ,  y  gavillas  de  íar- 
mientos ,  qual  nunca  hafia  aquel  día  fe  acordaban  haver 
padecido defde  el  principio  del  ataque.  Entré  los  paf- 
lados  y  fangrientos  rencuentros  fuccedieron  otros  dignos 
de  rifa.  Todo  el  tiempo  del  fitio  ,  folian  las  mugcres 
y  muchachos  de  Rúan  andar  libremente  fuera  de  las  puer- 
tas por  las  huertas,  cogiendo  hortaliza  ,  y  hierbas.  Por- 
que los  Capitanes  enemigos  ,  que  aílifiian  en  los  cuer- 
pos de  guardia,  con  galantería  Franccfa,  daban  efia li- 
cencia. 


muros  .  reci 

ben  del  Rey 

una  gran 

ra. 
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tencia  ,  ó  á  la  edad ,  ó  al  íexo.     Acaeció  una  vez  ,  qiic    unos  n¡.„,. 
cierros  gregrios  mas  agreftcs,  defpues  de  haver  cai;t>adoa;;rcí" 
de  pullas  añrentolas  a  los  rapaces,  les  arrojaron  también '^^''•'p^"-'^ 

1       j       1       I  '  "•n>-/n.ij  tiempo, acó- 

una  rociada  de  balas.  merMos  de  ios 

Con  los  des  córteles  dichos,  y  con  los  hechos,  fe  ex-'d"f^eíZ'L 
citó  en  los  niños  mas  de  iras,  que  de  terror,  y  fe  encen-q-ioípífi.' 
dieron  los  ánimos  para  la  venganza.  Sacando  al  mñmtQÍi::^'t'^ 
del  fcno  las  hondas  ,  porque  como  á  pueftos  rofpecho- ''"'''• 
fos  ,  havian  llevado  fus  armas  )  las  cargan  de  piedras  5 
y  abancando  al  campo  los  armados  varones  ,  les  falen  al 
encuentro  ,  nada  deílguales  en  la  oíTadia  ,  las  pueriles 
quadrillas.  Quando  hefbia  con  diveríiflimas  armas  la  ef- 
caramuza  ,  la  embarazaron  los  prefidiarios  defde  la  puer- 
ta Chauchieu,  yá  con  balazos,  yá  con  palabras  morda- 
zes.  Hazian  mofa  de  los  nuevos  Hercules  trabados  con 
los  Pygmeos  ,  fiendo  forzofo  el  manchar  ,  con  la  inde- 
cente refriega  ,  ó  el  triumpho  ,  ó  la  rota.  Con  elhs 
chanzas,  mas  que  con  los  tiros,  efpantados  los  del  Na- 
varro ,  defparten  la  batalla  ;  gloriandofe  los  chicuelos^ 
de  que  los  havian  reconocido  por  mas  valientes  ,  por 
haver  dejado  primero  el  enemigo  el  campo.  Por  loqual 
cantando  visoria  ,  como  íj  la  huvicran  ganado  ,  y  ha- 
2Íendo  feftivos  clugidos  con  las  hondas,  dan  la  buelta  á 
la  Ciudad.  A  otro  combate  ,  de  juego  en  fus  princi- 
pios ,  mas  fangriento  á  lo  ultimo ,  dieron  occafion  unas 
mugeres.  Andando  eftas,  como  fe  dijo  por  las  huertas, 
unos  Juguetones  foldados  las  molefiaron  con  cariños. 

El  dia  figuiente  ciertos  Jovencillos  desbarbados,  min-  Enn.j.de 
tiendo  con  el  traje  el  fexo  menos  noble  ,  con  las  efpa- "SL" fin 
das  efcondidas  entre  los  faldellines  ,  imitaban  la  muge- 'f''''^'"T'^ 
ni  coitumore  ae  andar  Jibrcmente  vagando       Acercan- ^"^""'g"'' y  ^ 

dr         .  ^  ,      ,.  c>  «-«i»     las  caricias  de 

Ole,  tan  retozones  como  el  día  antes  los  niifmos  folda- '°^ "^"'¡""^ 
dos,  para  hazerel  amor:  ellos  comenzaron  á  hazerde  las  doMmuerw¡ 
vergonzofas  matronas  i  á  bolver  timidamente  el  pie  á  la       / 
Ciudad  i  llevando  fin  fentir  a  los  enemigos,  que  feguian 
mas  cerca  de  la  Ciudad  ,  á  tiro  de  bala.     Entonces  en 
un  momento  ,  defde  los  muros  granizó   contra  los  del 
Navarro  una  borrafca  de  pelotas,  y  dejados  los  no  guer- 
reros disfrazes,  los  valientes  Jóvenes  acometen  á  los  pro- 
tervos rufianzillos  ,  que  con  infiancia  feguian  fu  fuga. 
Los  quales  clavados  de  lejos  con  balas,  de  cerca  conef- 
padas  ,  quedaron  no  pocos  muertos ;,  muchos  heridos : 

los 
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los  demás  dieron  á  huir  atónitos,  y  fin  íabcr,  que  nuevos 
Aquiles  eran  aquellos  debajo  del  degenerante  vertido. 
Y  en  verdad,  que  de alli  adelante  dejaron  de  caularmo- 
leítia  a  las  mugercs :  reípetandolas  de  lejos  á  todas  como 
nacidas  del  linaje  de  las  Amazonas. 
Mientras  el       Mieiitras  cl  Rcv  Heurrico  atendia  á  apretar  el  ataque 

Rey  araca  con  -',  iil-  r  Jl  ••!• 

fegunjoaprie- (3g  RuaH     el  Exctcito  dc  la  liga  leguro  de  la  vigilancia 
Ex-erciíoCon- del  Gobcmador  Villars  ,  y  de  la  fortaleza  de  los  defen- 
ría'eío?a'!fores,  fe  recreaba  con  el  ocio,  y  con  las  vituallas  trahi- 
SSo!    das  de  Flandes ,  en  los  fines  de  Normandia.     A  las  lides 
de  Marte  havian  fiíccedido  las  confiíltas  togadas  ,   difpu- 
tando  del  publico  los  legados  del  Rey  de  Efpaña ,  Die- 
ao  de  Ibarra ,  luán  Baptifta  de  Taflls,  Richardot ,  con  los 
Confejeros  del  Duque  deMayne,  Pedro  Jañini  ,  Nico- 
lao Villarey,  y  otros  minifl:ros  de  otros  Principes.  Por- 
que Diego  de  Ibarra  refiíeltamente  dezia  ,  que  el  Rey 
de  Efpaña  de  aymas  no  haiva  de  pafíar  con  los  defmefu- 
LosEfpjñoiesrados  gafios  ,  á  que  le   obligaban  los  de  la  S.Liga.     Lo 
corlfaRutmifmo  atflrmaba  en  nombre ^del  Pontifice  fu  Legado  el 
íádcícín!"'  Cardenal  Sega.     Por  lo  qual  creciendo  por  dias  el  aprie- 
to de  Rúan,  rebufaban  mover  el  campo  y  llevar   focor- 
ro  á  la  trabajada  Ciudad  los  Efpañoles  ;   ü  ,  publican- 
dofe  el  Parlamento  de  las  Provincias  de  Francia  ,  no  ama- 
necia  la  efperan^a  de  cercana  elección. 
El  deMayne      Ccrcado  dc  cllos  aprictos  el  Duque  deMayne,  bien 

compelidopu-  ^^  ,  1  •  1  T)  » 

biicaiascor-  q^^q  aborrccia  el  nombramiento  de  nuevo  Rey,  como  a 

tesaelReyno,  T         ^  .  ,       /^        ,•         •   ^      t         r  •     •       >     \     t 

paraciañofi.  Jqs  fuiícrales  de  fu  dignidad,  le  anticipo  a  hazer  gracia 
fuya  ,  lo  que  fe  le  facaba  por  fuerza  i  y  convocó  á  los 
Eftados  del  Rey  no,  al  Clero  ,  á  la  Nobleza  ,  y  al  po- 
pular ,  paraque  por  fus  Diputados  aíTiftieíTen  al  Parla- 
mento que  publicó  ,  paraque  en  Paris  fe  celebraíle  el 
año  fiauiente.  Y  aunque  eftas  cofas  fe  pufieron  por  obra 
pocos  melTes  defpues  de  muerto  Farnefe  con  otro  fin, 
del  que  efperaban  los  de  la  Liga,  de  haveraíTiftido aquel 
fummo  varón:  juzgo  fin  embargo  ,  que  me  toca  el  refe- 
rir, tomando  el  agua  defde  fu  fuente,  quales  fueron  ^n 
efta  caufa  los  dictámenes  del  de  Parma,  que  fintio  el 
Rey  de  Efpaña,  y  quan  grandes  fueron  los  debates  de 
bs  competidores:  quanto  hafido  poífiblc  hacer  concep-' 
to,  por  las  cartas  del' triumvirato  Efpañol  comunicadas 
con  Farnefe,  y  también  por  las  refpuefias  del  Rey  Phi- 

lipo  facadasá  luz  con  fidelidad. 
^  Des- 


guíente. 


ÁLEXANDRO  FARNESE  LIB.  IIL        31^ 
Dcfpucs  que  los  Francefes  Catholicos  tubieron  dcir  confejcs  ¿i, 
tro  de  Ja  S.  Liga  á  los  Efpañolcs,  para  arrimar  mas  deiSríellgir'aT' 
cerca  á  la  facción  las  fuerzas,  y  el  dinero  de  ellos ^  con^„^y''''^''^Pf! 
algún  átra£livo  de  extraordinario  honor,  havian  hecho '''^^''""^• 
varias  confuirás,   íbbre  dar  al  Rey  Philipo  la  Protección 
de  Francia.    Ni  á  los  miniftros  del  Rey,  parecicndoco- 
fa  efpeciofa ,  elqual  la  potencia  Efpañola  abrigaífe  deba- 
jo de   fu  fombra  á  la  nación  Francefa ,  en  otro  tiempo 
emula  del  imperio,  les  defplacia,   el  que  fe  echaífeeíte 
como  es  calón   para  las  altiíTimas  esperanzas  j   pero  con 
velo  de  modeflia  occultaban  el  defeo  j  como  fi  debajo  de 
efte   titulo,  fe  huvieíTen  de  defplagar  con  menos  odio 
en  Francia  las  banderas  Efpañolas.     Por  efla  caufa  el  de 
Mayne ,  cabeza  de  la  Liga,  en  una  conferencia  fccreta, 
que  con  Moreu  tubo,  havia  prometido,  que  dos  cofas 
principaliffimaniente  havia  de  effe¿i;uar  en  el  Parlamen- 
to •   una,  que  Carlos  de  Borbon  yá  antes  acclamado  por 
Rey  tumultuariamente  de  los  Coligados ,  otra  vez  fuef- 
fe  les;itimamente  eligido  por  votos  de  las  Provincias ,  pa- 
raque  la  acción  de  la  cafa  Borbona  al  Reyno  de  Francia 
fe  abrigafl'e  aíTentada  la  libertad  de  los  votos  :  otra,  que 
los  Coligados  con  unánime  confentimiento  fe  fugetaílen  Yfobreanui 
al  patrocinio  del  Rey  de  Efpaña,   como  de  defenfor  deífeVaemrpí'* 
la  Fe  Catholica  en  Francia.     El  año  figuiente,  haviendoR°y^°j;*  "'    , 
el  de  Mayne  partido  á  Cambray  de  aqui  á  Conde  á  ber  al 
de  Parma  ,  el  ,  y  el  Gobernador  de  Cambray  Balami , 
también  los  otros  Gevernadores  de  las  Ciudades  vecinas 
llamados  á  Cambray  ,  tomaron  por  fu  cuenta,  añadien- 
do juramento  ,  el  ponerlo  en  execucion.      Pero  muerto 
el  Cardenal  Borbon ,  que,  fegun  dijimos ,  llamaron  Car- 
los Décimo,  los  mifmos  confirmaron  con  repetido  jura- 
mento ,  que  no  admitirian  para  Rey  de  Francia  ,  ni  al 
Navarro ,  ni  á  qualquiera  otro  ageno  de  la  Religión  Ca-, 
tholica. 

Ytratabánfe  eftos  negocios  con  tanto  más  vivas  paílio- 
iles ,  quanto  affervorizandofe  en  el  interregno  la  platica 
del  Parlamento,   Proceres  iníignes  en  Eftados,  y fangre, ^J;°^^p^¿'^°-^ 
promovían  con  mas  ardor  cada  qual  fus  efperanzas  al  So- ''^ F'^^"'^'^- 
lio,  y  ante  todos  cinco  Carlos.      Porque  Carlos  Duqiie cinco Cario».- 
de  Lorena ,  el  primer  Principe  de  la  famiha,  que  havia 
tenido  por  muger  á  Claudia  hermana  del  ultimo  Rey  de 
Francia ,  fe  peifuadia  á  que  debia  fer  preferido  á  todos 

Tt  fu 
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Callos  Duque  fu  hi  jo  Habído  CH  clIa  ,    el  Marques  de  Pont ;   Como 

íj^poríuhií  quien  trahia  la  Mageflad  de  la  fangre  Real  de  íii  níadre 

pjí^^j'''^''"  de  YgjQ^g  ,   y  del  padre  Duque  de  Lorena  la  prerogativa 

entre  los  Principes  de  la  familia.    Llegabafe  también  el 

Gran  Duque  de  la  Tofcana  ,   Ferdinando  ,   hierno  de 

Carlos,  que  havia  interpuefto  negociación  por  íii  deudo 

con  el  Romano  Pontifice,  con  el  CeíTar  Alemán,  y  con 

el  Rey  de  Elpaña. 

dii'rvr  ne"\T      Y  "°  menos  Carlos  Duque  de  Mayne  ,  de  la  cafa  Lo- 

triva  tn  los    jena  íi ,    pero  traíladada  a  Francia  ,    y  llamada  defpues 

meriros,p.itcr-  ,  ^  ílf-  I-  rr-j 

nosfmernosy  Guiia ,  couio  cra  CaDcza  de  la  Liga,  y  hacia  otticio  de 

Tuyos,  yfobre  -  -r»  n    -1      i  1      '  •     r  r- 

efloeneipo.  Intcr-Key  ,  eltribaba  en  tantos  trabados,  y  rieígos  pal- 
iga.  i^g ^Qg  pQj.  |g  -p^  Catholica  j  iobre  la  potencia  de  la  fac- 
ción ,  y  los  votos  de  las  Ciudades  Confederadas  ,  que 
confpiraban  en  el.  Ni  dejaba  en  tal  frangente  de  cofas 
Carlos  de  Guifa  ,  hijode  Henrrico,  demoftrarfe  cabeza 
de  la  cafa  de  los  Guifas ,  reprefentando  en  fi ,  conjo  en 
viva  imagen,  los  méritos  del  padre,  efelarecido  porlos 
laureles  bélicos ,  y  por  la  defcnfa  de  la  Religión  Catho- 

A Carlos  Du-lica:   á  quicn  muerto  atrozmente  en  compañía  de  fu  h er- 
que de  cuiía  .  ,  ,  JJJTT-  ■»»!• 

hijodeHenr-  mano  cl  Cardenal,  por  mandado  de  Henrrico  IlLhavian 

m'iend^anTa°    liccho  mas  amable  los  defeos  de  Francia  aumentan  dos  con 

rf^pXTÍla  compaffion. 

dfavorpopu.      YutxdL  dc  la  cafa  Lorena  Carlos  Cardenal  de  Vandoma 

reprefentaba  los  derechos  del  linaje  de  los  Borbones,  en 

el  qual,   defpues  de  la  muerte  del  Cardenal,  y  Rey,  fu 

Eicardenai  "fio ,  cra  cl ,  cl  primeto  entre  los  Catholicos  ,    y  defde 

deBandoma  '  \  •1-11  1  1     ^->         1  1      1 

Carlos  funda  eutonces  havia  querido  1er  llamado  el  Cardenal  de  Bor- 
eniakyiaiica,bon.  Eftc  eftribando  en  las  afficiones  del  fummo  Pon- 
de  ucafaBor- ti  fice  ,  y  de  los  Cardenales  Colegas  en  la  Corte  Roma- 
)°wox'^á"w  na  5  y  en  el  favor  de  la  Liga  noviírtmamente  infíituyda 
en  Francia ,  porfiaba  fobre  que  recaya  en  fu  cabeza  la 
Diadema  Francefa,  en  cafo  que  por  la  Herejia  fe  derri- 
baíTc  de  la  frente  de  fu  primo  el  Rey  de  Navarra. 
Tambienícar-  También  Carlos  Emanuel  Duque  de  S aboya ,  unido 
Duqú'e'de'sa-  ^c  autcs  coH  los  Confedciados  por  amiftad ,  y  por  la 
eiTeCde'^^  gucrra ,  que  contra  los  Hugonotes  hacia  en  el  Delphina- 
confiidoenia^*-''  occupado  CU  Italia  el  Principado  de  Saluzzo,  y  en 
potencia  de  fu  1;^  Provenza  Marfella  con  el  territorio,  afpiraba  con  fu- 
deErpaña.yeablimes  alicutos  á  la coiona  de  Francia.  Porque,  exclui- 
vinciL!  que  el  dos  todos  los  Borboucs  por  la  hereiia ,  cuya  conduela 
enFranc¡r°' declaradamente  havian  feguido_,  juzgaba,  que  los  Lore- 

nas 
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ñas  por  defiguaks  cederían  á  fu  pcrfona,  que  fuera  de 
los  proprios  eftadós,  la  apoyaban  ía  gracia,  y  la  poten- 
cia  del  Rey  de  Efpaña  fu  fuegro  5  defcendiendo  fobre 
ello  de  linaje  Real  por  fu  madre  Margarita  hermana  de 
Hcnrrico,  y  otros  muchos  Reales  matrimonios,  queha- 
vian  paíTado  á  los  Coronados  chalamos  de  los  Duques  de 
Saboya. 

También  procuró,  no  de  cumplimiento,  el  Duque  Eidekkyne 
de  Mayne,  que  Alonfo  de  Efte  Duque  de  Ferrara,  deefperanzadei 
cuya  hermana  havian  nacido  los  Guifas,  y  los  Nemurfes  ,cil'3muqiie 
cntrafl'een  tan  efplendido  Colegio  de  pretenfores      Por- f^paíenudo 
que  conftando,  que  Alonfo  havia  entrado  en  lifta  ^onpó[mXde 
los  Candidados  del  Reyno  de  Polonia,  conjeturaba,  no '"^ *"^''"'*'" 
mal ,  que   havian  de  levantar  con  mas  defeo  los  magná- 
nimos penfamientos  al  Cetro  Francés.     Aviendole  pues 
cfcrito ,  é  Embiado  por  legados  al  Obifpo  Liíírienfe ,  y 
á  Mos  de  la  Porta,  arrimó  el  hombro  al  intento,  ayu- 
dado de  los  Señores  parientes,  aíTi  de  la  madre  de  los 
Nemurfes,  y  de  ellos,  como  délos  Duques  de  Guifa, 
Aumala.   y  Levoü.     Tenia  por  defeable  para  los  Fran-  convenien- 

r>         y         A         r»   •        •  iT-»  ii-  •  C'^s  para  Fraa» 

cefes  a  eíie  Prmcipe ,  entre  los  Reguíos  Italianos,  niciadeeíta 
en  fangre,  ni  en  eftados ,  digno  de  menos  eftimacion  j  ^ '"'°°" 
por  el  mucho  dinero  atheforado,  y  por  la  grande  fama 
de  prudencia,  venerable  j  fuera  de  la  grande  cantidad 
de  oro,  que  podria  juntarfe,  vendido,  ó  empeñado  el 
citado  s  defpues  de  haver  trocado  con  el  Reyno  de  Fran- 
cia el  Ducado  de  Ferrará.     Y  fobre  todo  efto,  venia  á  convemen- 

,«  1  riJiV/l  r     ^  '       '     ^  ciasdemilmó 

lacar  de  aquí  el  de  Mayne  lu  proprio  ínteres  i   porque  ,MayDe. 
no  teniendo  el  Duque  hijo,  ni  hermano,   efperaba  fer, 
como  hijo  de  fu  hermana ,  y  áuthor  del  Imperio  adqui- 
rido, fu  primer  valido  en  el  Reyrto  mientras  vivicíTe,  y 
fucceíTor  fuyo  en  muriendo.     Por  la  grande  efperanza,  Pideportan 
á  que  convidaba,  folo  pidió  un  retorno,  y  eíTe  peque- l^pequéña"'* 
ño,  de  cien  mil  efcudos  de  oro  al  prefente.     No  quifojinefot'* ''" 
el  de  Ferrara  dar  otra  vez  oydos  á  los  falaces  encantos  de 
la  ambición.   O  porque  aíTaz  havia  fido  burlado  una  vez 
con  efla  vana  efperanza  :  ó  porque  crcyefle ,  que  le  con- 
vidaban ,  no  tanto  para  el  Reyno ,  quanto  para  la  guer- 
ra, contra  un  Rey,  invi(3:o,  entre  gentes  guerreras  j  para 
anteponer  á  lo  prefente  ,    y  tranquilo  ,  lo  incierto  ,  y 
borrafcofo. 

Haviendofe  pues  cerrado  la  platica  del  Reyno ,  á  la 

Tt  2  de 
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de  los  dineros  no  Te  cerró  Antes  prometió  ,  que  lo3 
daria  ^  pero  con  condición ,  que  los  Principes  parientes 
en  Francia ,  en  la  elección  de  Rey  de  íu  cuerpo ,  todos 
conílntieflen.  Qiie  no  queria ,  a  los  que  tenian  igual- 
mente inclullon  con  la  caía  de  Efte  por  fangre  común, 
diffcrenciar  con  defigual  comunicación  de  atenciones. 
obfequiofos Excepto  pucs  cl  Duque  de  Ferrara,  los  otros,   quega- 

rendimientos    i  iir>l  1       f  •  t         •  11 

deíoscompe-lantcaban  la  Real  purpura  de  rrancia,   navian  vuelto  el 

íi'o'dTF^ancü  cuíco  ,    v  los  obfcquios  al  Rey  de  Efpaña  Philipo  ,  y 

píaP^""^^'  3  ^us  miniftros  .    Veriays  los  átraher  á  Tu  favor  deíDmu- 

ladamente   las  inclinaciones   de  los  Eípañoles  j   tratar  á 

menudo  con  ellos  de  la  elección  de  Rey  j   engrandecer- 

Aquienof-  \qs  ]a  íingular  piedad  del  Rey  Philipo,  merezecora  de 

frecen  el  Rey-  ^         C7  I  J  I       > 

nu, paran),    cmpuñar  cl  Cctro  de  Francia,  por  haver  empleado  el 
dinero,   y   fangre  de  Efpaña  en  defcnla  de  la  Religión 
Catholica  en  Francia:   y  defte  modo,  introduciendo  cá- 
lidamente  competencia  de  agafajos ,  fembrar  cumplimi- 
eiuos,  para  coger  beneficios,  y  llamar  acia  fi  el  Rey- 
no  ,  haciendo  de   los  que  le  offiecian.      Ni  efia  lifonja 
de  los  Principes  Francefes,  entendido  bien  el  artificio, 
daba  difgufto  a  los  Efpañoles ,  holgandofe,  entre  las  fai- 
fas Zalemas ,  del  no  talfo  rendimiento  ,  y  dependencia. 
Sin   embargo  entre  los  mifmos  minifiros  del  Rey  ha- 
varias  indi- "^3  f^s   difícrcncias ,  Ibbre  qual  de  los  competidores  ha- 
iiacinnesde     yj^  ¿^  ^^^  picfcrido,      Alcxaudro  mas  fe  inclinaba  al  Du- 
aios  preten-   q^^g  ¿q  Mavuc ,  por  fabcr  que  era  el  mas  poderofo  para 
con  los  de  la  Liga,  y  creer,  que  era  el  mas  fino  de  to- 
dos con  el  Rey  de  Efpaña,-   haviendole  oydo  aíTegurar 
en  platica  privada.     Que  el  á  ninguno  entregaría  el  go- 
apue"a°iiado  bierno  del  Imperio  Francés  de  mejor  gana,  que  al  Rey 
Maí^ne?"^''^  ^c  ks   Efpañas  Philipo:   porque  efle  únicamente  era, 
quien  queria,   y  podia  confervar  falva,  y  entera  la  dig- 
nidad de  la  Fe  Catholica,  aíli  en  Francia,  como  en  to- 
das partes.     Mas  que  fi  rehufaba  j   Philipo  por  el  per- 
petuo obfequio  de  la  cafa  de  Guifa ,  y  fu  afficion  á  la  Cat- 
holica Mageftad  ,  le  pedia,  no  permiticífe,  que,  ha- 
ciendo  el  ventajas  á  todas  los  demás  en  confervar  la  Re- 
ligión antigua  con  los  trabajos  de  fu  padre,  hermano,  y 
fuyos,  le  arrebataíTe   alguno  el  galardón  de  méritos  tan 
grandes.     Que  fi  fobrc  las  alas  del  auxilio  de  Efpaña  fu- 
bia  al  trono  de  Francia,  prometia  á  Philipo  el  Ducado 
de  Borgoña:  Embiando  en  ínterin  fu  hiio  a  Palacio,  en 

fubítan- 
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Aibftancia  por  Rehenes  ,  pero   para  lo  aparente  ,  con 
titulo  de  que  fe  crialíe  con  el  Principe  de  Efpaña. 

Empero  Bernardino  de  Mendoza  ,  Embajador  delBemardinode 
Rey  Piíilipo,  que  por  la  larga  experiencia  de  los  ncgo- de e" crrd.''de 
cios  de  Erancia  ,  bavia  aprehendido  a  elpiar  con  mucho '^°''""'" 
mayor  futileza  los  genios,  y  voluntades  de  aquella  na- 
ción ,  dcfcurria ,  que  feria  de  menos  embarazo ,  y  de 
mas  útil  ,  el  levantar  al  Reyno  con  los  auxilios  de  El- 
paña  al  Cardenal  de  Bandoma.  Que  elte  era  Borbon  de 
linaje,  al  qual,  acabados  con  Henrico  III.  los  Valoes , 
fe  havian  paíTado  los  derechos  de  la  legitima  fucceflion. 
Ni  fe  bufcaba  fácilmente  Rey  de  otra  parte  ,  en  unos 
pueblos  afferrados  á  la  ley  falica,  Los  quales,  repudia- 
do por  la  herejia  el  Navarro,  en  abrazar  al  Cardenal  de 
Bandoma  fano  en  la  Religión  ,  abr i rian  camino ;,  que  los 
condujcflb  á  un  tiempo  á  la  obediencia  de  entrambas  le- 
yes, divina,  y  humana.  Fuera  de  que,  haviendo  es- 
tado el  de  Bandoma  por  el  partido  del  de  Navarra  en  la 
guerra,,  aun  los  herejes  verdaderamente  no  rehufarian 
recebir  por  Rey  á  aquel  ,  á  quien  havian  tenido  por 
compañero,  yá  que  no  del  error,  por  lo  menos  de  la 
facción ,  y  las  armas. 

y  dado,  querepugnaífen,  y  al  mifmo  tiempo  los  pro- 
ceres Catholicos,  con  ayuda  de  los  Efpañoles ,  coronaf- 
fen  al  de  Bandoma,  partido  con  eíTo,  y  hecho  de  dos 
cabezas  el  Reyno ,  no  folamente  daria  menos  en  que  en- 
feudar de  alli  adelante  á  los  Efpañoles  extenuada  láme- 
le del  Imperio  Francés,  fino  que  de  los  dos  Reyes,  el 
uno  acordandofe  de  que  havia  recebido  el  Reyno  de  los 
Efpañoles ,  y  neceflitando  de  los  mifmos  para  confervar- 
le ,  eftaria  perpetuamente  á  la  devoción  de  la  potencia 
Auñriaca:  el  otro  feria,  á  fuer  de  enemigo  abatido  con 
guerras,  devolviendofe  el  principado  á  la  grandeza Ef- 
pañola,  ó,  en  caíb,  que  fequifieíTela  gloria  de  la  tem- 
planza ,  dividiendofe  en  pequeños  fcñorios  j  los  quales 
á  los  Reyezuelos  de  juridicion  corta  de  ninguna  manera 
pueden  dar  ánimos  para  rebelarfe  ,  anadia  Mendoza ,  lo 
que  también  aprobaba  Taffis  ,  fi  los  Confederados  efta-ques  dePonr' 
ban  fijos,  c  immobles  ,  en  apartar  de  la  cumbre  de  Fran- 
cia á  todos  los  Borbones,  no  fe  via,  que  otro  alguno  tu- 
bieííe  mayor  derecho  para  la  Corona,  que  el  hi;o  del  Du- 
que de  Lorena,  del  linaje  del  Rey,  por  madre. 

Tt  3  De 
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Aiexandroda     Dc  cftas  cofas  quc  cómo  fefcri  >  fe  proponían  al  Rey 
XylTaíade  pattc  de  los  Coligados ,  y  en  nombre  del  Rey  fus 
^otcompen-  jninif^fos  trataban  con  ellos ,  avifado  exadamente  el  de 
Parma  ,  de  cuyas  armas  pendían  los  defignios  ,  y  trazas 
de  los  Coligados ,  reduziendo  á  breve  fuma  las  opera- 
ciones de  los  tres  Agentes  Efpañoles  ^  las  referia  todas 
al  Rey  en  efta  conformidad:  Que  de  las  cofas ,  queha- 
via  entendido,  aífi  de  los  Reales  miniftros,  como  de  los 
Francefes  de  la  Liga  ,  ó  á  boca  ,  o  por  menfajeros ,  y 
cartas  ,  fe  defcubrian  tres  caminos  ,  que  fe  podían  ro- 
mar  para  la  elección  de  Rey  en  las  Cortes  del  Reyno 
dc  Francia ,  ya  publicadas.     Que  el  primero  abierto ,  y 
llano,  era,  que  la  Mageftad  Efpafiola ,  de  ninguno  ven- 
cida en  mirar  con  mayor  certeza ,  y  magnificencia  por  el 
bien  de  la  Religión  ,  y  los  Reynos  ,   adornafe  la  capa- 
ciííima  Frente  también  con  la  diadema  de  Francia.     Que 
á  fu  parecer  era  de  efte  mifmo  fentir ,  mas  que  todos  los 
Francefes  ,  el  de  Mayne  ,  á  quien  havia  oydo  affirmar, 
que  baria  el  un  grande  fervicio  á  la  República  Chrifiia- 
na  ,  íi  confeguia  con  effe^o  ,  el  que  los  dos  mayores, 
y  mas  poderofos  Reynos  de  Europa  ,  fe  animaíTen  con 
fola  la  mente  de  Philipo. 

Y  defta  fuerte ,  derrotadas  la  fupeffíicion  Mahometa- 
na,  y  la  herejia ,  la  verdadera  Religión  fueíTe  folamente 
arbitra  de  las  cofas  humanas.  Pereque,  fila  Mageftad 
Catholica  rebufaba ,  el  cargar  fobre  fus  hombros  efta  nue- 
va mole  i  teniéndolos  baftantemente  cargados  con  entram- 
bos Orbes  :  fe  proponia  efi  fegundo  lugar  el  Cardenal 
de  Bandoma  ,  por  las  cauías  delaradas  yá  en  cartas  por 
Mendoza  ,  y  que  el  mifmo  Bandoma  declararía  por  me- 
dio del  Agente  Embiado  á  Efpaña.  Que  últimamente 
los  Principes  Lorenas,  alegaban  por  méritos  de  la  Pur- 
pura Real  de  Francia ,  affi  el  antiguo  efplendor  de  Car- 
io Magno ,  y  de  los  Reyes  de  leruíalem,  como  los  reci- 
entes fervicios  hechos  a  la  Religión  Catholica*  Ora 
quifieíTe  que  fueífe  eligido  el  Marques  de  Pont,  hijo 
del  Duque  de  Lorena :  ora  de  los  Guifas  el  Duque  de 
Mayne:  de  los  quales,  aquel  fundaba  fu  pretenfion 
en  fer  cabeza  de  la  familia,  y  en  el  efplendor  del  linaje 
Real  por  fu  madre:  efte  en  la  potencia  de  la  facción,  y 
en  la  devoción  á  la  cafa  de  Auftría  ;  ó  lino  el  Duque 
de  Guifa  ,  encomendado  á  la  Mageftad  Catholica,  aífi 

por 
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por  la  bondad  de  fu  índole,  como  principalmente  por  los 
méritos  paternos,  y  también  por  la  embajada,  que  los 
deParislobrecíiohavian  cmbiado  áEfpaña.  Qiie  en  el 
primero  parecía  havcr  mas  de  derecho ,  en  el  fcgundo  mas 
de  poder,  en  el  tercero  mas  de  benevolencia  publica,  y 
aura  popular.  Qiie  lobre  eftos  y  otros ,  íi  era  bien  hazer 
cuenta  de  otros  (arJadiaFarneft)  elp eraba"  el  Imperio  del 
Rey,  paraque,  qualquíera  cofa  que  mandalTe,  dirigidos 
allá  los  conlejos,  y  las  manos  de  los  minífiros ,  la  concluycf- 
íe,   ó  por  tratado,  ó  por  guerra. 

Dizen  que  el  Rey  relpondió  á  todas  eftas  cofas ,  y  á  cada 
una  de  ellas ,  defcubriendo  radicalmente  fu  Origen  :  Que  ReyTeía  dé' 
los  hombres  de  mediana^  é  Ínfima  fuerte ,  pretendían  U  utdidad^^'^'^^'^' 
particular  de  cada  uno  :  los  fummos  éntrelos  mortales ,  imitando  a 
la  Divinidad  y  atendían  alas  conveniencias  publicas.  Que  de/de 
que  la  herejía  tnfefiaba  los  <^ejnos  de  Francia ,  en  los  tiempos  de  los 
tres  <^e}es  Faloes ,  Francifco ,  Carlos ,  y  Henrrtco ,  haVta  ajfif- 
tido  a  la  Religión  Catholica,  en  fus  muy  grandes  aprietos ;  fin  haVer 
llevado  ,  ni  aun  pretendido  ^  emolumento  alguno  de  los  gafios  y  déla 
fangre.  Que  con  igual  animo  de  alli  adelante  havia  de  hacer  el  es*- 
fuer^o  pojfible  por  medio  de  fus  Capitanes j  Exercitos ,  para  defen^ 
der  el  Chriflianiffimo  ^yno  de  la  herejía ,  contento  con  ios  premios  de 
la  con  [ciencia  ,  y  buena  fama.  T  affi ,  que  no  era  fu  Voluntad^  que 
fusmintflros  moVieffencofa  ,  en  orden  a  que  le  dieffen  el  ^yno  de 
Francia  ,  por  grandes  que  fueffen  los  memos  para  ejfe  ejfeclo. 

Jíinque  fi  el  Duque  de  Maynefe  ofrecía  afoltcttarlo  ,  fe  o f recia  Tacha  de  me. 
juft  amenté,  pues  le  con j}  aba,  que  las  tropas  que  k  rodeaban ,  niili-''¿'^^^ll^^ 
tahan  al  fueldo  de  Efiaña.  'Pero  que  en  las  magnificas  promeffas 
del  de  Maynefe  defcuhria  mas  de  fingimiento  que  de  ftnceridad.  Que 
daba  a  logro  fus  cumplimientos ,  y  ofrecía  el  %eyno  para  quedarfe 
con  el.  (Porque,  quien  ftempre  con  fuma  diligencia  haVia  cautelado, 
que  en  ninguna pla^a  de  Francia  entraffe guarnición  Ejpañóla,  quan 
lejos  efiaria  el  tal  de  eílender  el  Dominio  de  Efpaña  por  'Bor<roña ,  y 
Normandia ,  y  menos  por  toda  Francia  ?  Por  lo  qual  conVema  burlar 
al  'Burlador  por  fu  mifmo  artificio  j  de  fuerte  que  como  daba  folo  de 
palabra  el  cetro,  ajft  le  recibieffe  el  ai  igual  retorno. 

Que  cerca  del  Cardenal  de  Fandoma ,  no  tanto  fe  haVia  de  mi- 
rar lo  mas  f acá  de  hacer,  quanto  lo  mas  conducente  para  el^y-  traeí'círdT' 
noy   la  <^cligion.      Pues  fu  pumcia  haVia  fido  fofpechofa  ,  /^or  Lt"fe ér'^al 
haverfi  criado  en  los  bracos  del  Calvinifmo.      Catholico ,  y  con  f^^tc^uu 
la  Purpura,  haVia  paffado  la  juventud  eiitre  las  guerras  civiles  i^'^^^- 
en  defenfa  del  partido  ^al ,  contra  la  fancla  Liga  de  los  Catho- 

ixos. 
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Por  haver    Ucos.      Quc  ^  jcí  ¿juc  cjlo  110  fe  imputajje  a  culpa  j  haVtafe  le  de 

yenru^d  en'TosCwzírtf  pov  bueno  ,  cl  hoVcr  feguiclo  armado  el  canijo  de  los  Hu~ 

Hugonmcs?  gonotes  ^  por  fu  primo  hereje  ^  el 'Principe  de 'Be ame  contra  fu  tio 

1^"^"^^^^^"^- el  Cardenal  ^  nombrado  ^y  por  los  Catholicos  ?  Y  afi^  que  el  con 

raion  inclinaba  el  anecio  a  los  Lorcncii  ,  que  haVian  bebido  de 

una  fuente  ^  como  la  fangrc ,  ajft  el  commun  amor  de  la  Fe  Ca- 

tholica^  haVtendff  de  ^ynar  fin  duda  con  ellos  en  Francia  también 

Inclinare  a  los  Az  ^cUgion.      Y  quc  fntre  eflos  el  me¡¡or  parecía  el  Marques  de 


Lo 


del 


Refi?'^^  Pont  ,  coyno  cabeca  de  la  familia  Lorena  ,  y  de  fangre  ^al  por 
^'*'"'  madre  :  deudo  fobre  ejfo  del  Gran  Duque  de  la  Tofcana  ,  j  en- 

rié los  deLo-  conie)idado  de  eíle  del  Pontífice  Sixto  ,  y  del  Ceíar  Maximilia- 

renale  parece  „  -^  ,,  -^    .  í//i  /,- 

mejor  el  Mar- «0.  Luja  mcnov  edact  y  j  J-alta  de  experiencia  j  daban  lunar  ajjt 
a  los  amigables  confejos  de  los  Efpañoles  ,  como  también  entrada 
al  Vuque  de  Mayne ,  para  tener  el  primer  Valimiento  con  el  nue^ 
"vo  Principe  j  j  continuar  el  fupremo  Gobierno  de  la^  arma^ .  Que 
no  folo  a  la  decencia  ,  y  equidad  ,  fino  también  a  las  convenien- 
cias del  futuro  1{ey ,  convenía ,  que  un  Varón  de  fumma  authori- 
dad  entre  los  de  la  Liga  ,  no  carecieffe  de  efe  galardón  de  fus 
trabajos ,  defpues  de  dejauciado  de  la  efperanca  del  ^yno.  Ef- 
ned Ducado '^''^'^'^'^^^  ^^fi  ^^  mifmoPhUi^o  A  los  miniftros  de  París  ,  como  fe 

de  Lorena  no  lee  en  los   traflados  remetidos   a   F  ame  fe  ,    a  lo  ultimo  añade 

fe  una  con  la  J  i   j  i  ■•       i   i  r^  Ir  i    rr 

corona  de     que  en  la  promoción  del  hijo  del  Duque  de  Lorena  cautelajfen  y 

que  el  Ducado  no  quedajfe  incorporado  con  el  ^yno  de  Francia : 

fino  que  el  derecho  pajfajfe  al  hermano  fegundo ,  j  a  fus  defendientes. 

Efl:e  havia  lido  el  parecer  del  ReydeEípaña,  cafidos 

pJ|,^J^lP¿°' años  antes  del  Parlamento  ,  fobre  la  elección  de  Rey  de 

iDbeíadefe'  F^^i^cia ,  varíado  defpues,  fegun  la  novedad  de  las  cofas 

andoio  los     inducía  á  nuevos  defienios.     Porque  el  haver  entrado  fe- 

t  rancíles  i..  ,  ^  ,*-'  _-,  •  ^  r-^     \    • 

quanro  mas  lizmentc  los  Elpañolcs  en  Francia ,  al  Gobierno  de  Alex- 
variandodefi-andro,  para  librar 3  Paris y  3 Ruan  j  el  haverfe  aliftadoal 
y"masderp^ue°s'fueldodeEfpañalos  mas  de  los  proceres  Francefes,  y  los 
Gobernadores  de  las  provincias ,  adelantaron  á  tanto  la 
confianza  del  Rey,  que  pidió,  fe  admitieífe  por  Reyna 
de  Francia  fu  hija  la  Infanta  Ifabela ,  ó  por  derecho  de  fan- 
gre ,  como  engendrada  de  líabela  de  Valoes  hermana  ma- 
yor del  poftrero  Rey  ;  ó  por  derecho  de  elección  ,  por  li- 
bres votos  de  los  diputados  de  los  tres  Eftados  del  Reyno; 
ójuntandofe,  paramas  abundancia  entrambos  derechos. 
Y  el  Rey  havia  entendido  que  la  deftinacion  de  la  Infanta 
Efpañola  para  el  cetro  de  Francia  placia ,  no  mas  á  los  pro- 
ceres Efpañoles,  que  á  los  Francefes,  por  los  teftimonios  de 
eftos,  y  por  lo  que  la  diligenciaban. 

Los 
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Los  Efpañoles  fuera  de  que  contaban  por  ganancia ,  el  porque  de- 
que con  elle  hecho  fe  derogaba  á  laLeySahca,  y  los  pue-EfpVo'íé's!"* 
blos  Francefes  poco  á  poco  irian  tomando  los  derechos ,  y 
las  columbres  de  otras  gentes  en  llamar  ala  fucceífion  las 
hembras  j    havian  entrado  en  no  abfurda  efperan^a,  de 
que  con  la  Reyna  Efpañola  fe  introducirían  ,  el  traje  de  la 
nación  ,   el  palacio  ,  el  acompañamiento ,  las  armas ,  y  fi- 
nalmente el  Dominio  deEfpaña.  Pero  los  Principes  Fran- 
cefes ,  para  dotar  las  bodas  de  la  Infanta  Auftriaca  con  la 
poíTeíTion  delampliílimo  Rcyno ,  havian  levantado  fus  ge- 
nerofos  dcíTeos :  los  Duques  de  Guifa  y  de  Nemurs.      Por-  p      ^  ,^j 
que  fi  bien  efios  en  ungular  fe  oponian  entre  ü  con  oculta  P"""*""-  y 

I  _  _  ^    o  1  conquecon- 

ambicion  ,   en  vniverfal  convenian  en  que  la  Infanta  Efpa-  dí-^'O""- 
ñola  ocupaíle  el  throno  Francés  j   pero  con  tal,  que  bufcaf- 
feefpofo  en  Francia,  á  quien  dentro  de  un  a  lío  recibí  eífe 
por  conforte  del  thalamo ,  ydelReyno.     Mas  comoDie- iharrapropo- 
go  de  Ibarra  para  probar ,  lo  que  podrían  llevar  los  genios  ^ue^rl^y^Jr^. 
délos  Francefes,  hechafe  en  la  converfacion  ,  que  el  Rey ''""'°" 
ponia  los  ojos  para  eípofo  de  fu  hija  en  el  Archiduque  Er- 
neíio ,  ó  en  Alberto  ;   los  Principes  Lorenas ,  que  yá  ha- 
vian concedido  el  Cktro  de  Francia  á  la  Infanta  de  Efpaña, 
al  punto  fe  conjuraron  en  no  recibir  en  Francia  efpofo ,  y 
Rey  eftranjero.   Solo  el  Duque  de  Guifa ,  aunque  fu  tio  el 
DuqucdeMayne, le  inftabacon  vehemencia,  no quifo fir- 
mar la  común  deliberación  con  pretexto  de  confultar  antes 
á  fu  madre. 

Pero  valióle  efia  recufacion  el  entrar  tan  á  dentro  en  la  ' 

gracia  de  los minifiíros Reales,  y  por  medio  de  eñosen  la 
del  Rey,  que  en  el  Parlamento  celebrado  deípues,  quifo 
que  fe  propufieíTe  el  Duque  de  Guifa  Carlos  por  efpofo  de 
la  Infanta  fu  hija  ,  y  por  Rey  de  Francia,  nofinofíeníion 
deldeMayne,  y  de  los  otros  Principes  por  ver  cada  uno 
burladas  fus  efperan  gas,  y  por  la  emulación,  que  arde  mas 
viva  entre  parientes.  Mas  eftas  cofas  fuccedieron  algunos 
meífes  defpues  de  muerto Farnefe.  Porque  viviendo  el, 
de  induftria  los  Efpañoles  difpendian  entre  muchos  el  favor 
para  tenerlos  á  todos  preíTos  y  rendidos  en  la  cadena  de  tan 

í  ,        ^  ,        .  •'  El  de  Mayné 

grande  elperanga.  porcongra- 

Y  aun  el  Duque  de  Mayne,  advertido  del  de  Parma ,  que  Rey "hiupo. 
hizicfle  paíTo  á  fu  hijo  para  las  Reales  bodas  ,   ganan-  l-cTÍZigit' 
do  la  voluntad  del  Rey  Philipo  en  las  juntas  de  los  proce- ^°3„^.^^"^/*^ 
res  de  entrambas  naciones,  que  en  los  Reales  de  la  Liga^"'»""- 
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fe  frequentaban  ,  metió  platica  de  eligir  para  Rcyna  de 
Yprometeei  Fraiicía  á  la  Infanta  Ifabela  ,  mandando,  que  por  aquel 
íes'eneipír-  ^^^  callaífe k  Ley  Gálica  ;  y  ordenó  que  en  los  quotidianos 
lamento.  congreífos  fe  examinaífen  las  condiciones  de  efta  deíigna- 
cion.  Diziendo,  y  no  falfamente,  que  efiaba  cierto  (tanta 
propuciia'""^  era  fu  autoridad  con  las  Ciudades  de  la  Liga  ,)  de  que  los 
tku'Ís!q^'e"  pareceres  y  votos  de  los  Senadores  en  las  juntas  publicas,  no 
|>¡";'/^^,'^^'^''difcreparian  ,  de  loque  feparadamente  en  las  particulares 
publicas.       deterniinaíTe  el ,  con  los  demás  Principes  Confederados. 

Entre  las  condiciones  las  principales  eran  j    que  la  Sere- 
nilTima  Infanta ,  tres  mefles  defpues  de  la  elección  entraífe 
para  tomar  poífeíTion  del  Imperio  Francés  con  buena  efcol- 
ta,  ó  para  defenfa  ,  ó  para  pompa,  de  armas  de  las  na- 
ciones fugetas  ,  Efpañolas ,  Italianas,   Flamencas  ,  y  Ale- 
manas.   Que  para  fuftentar  efte  Exercito ,  y  otro  de  Fran- 
cefes ,  dos  años  enteros ,  tiempo  apenas  baldante  para  dar 
fin  á  guerra,   de  tanto  peífo,  fubminiñraífe  el  Erario  de 
Efpaña  millón  y  medio  de  efcudos  de  oro ,  y  de  efta  fu- 
ma fe  diefle  poco  menos  que  la  mitad  el  mifmo  dia  de  la 
elección,  lo  reftantc  defpues  por  los  plazos  feñalados.  Fue- 
ra de  cien  mil  efcudos  de  oro,  queá  arbitrio  del  Duque 
de  Mayne  fe  havian  de  repartir  entre  los  Principes  de  la 
ían¿i:a  Liga ,  ó  entre  los  Gobernadores  de  las  Provincias ,  y 
fortalezas.       De  cuyo  confejo  ,  y  confentimiento  havia 
de  tener  neceíTidad  la  nueva  Rey  na  ,  para  efcoger  efpoíb, 
y  Rey ,  que  Reynaífe  con  igual  reprelentacion  ,  aunque 
con  defigual  derecho.     Haviendo  de  quedar  en  la  Infan- 
ta el  derecho  del  Reyno  de  Francia  adquirido  por  la  elec- 
ción.    Paraque  ninguna  parte  de  Francia  fe  defmembraf- 
fe  del  cuerpo  ,  fe  vedaba  primero:  Que  los  Gobiernos, 
Magiftrados,  Tenencias  de  Ciudades  y  fortalezas,  no  íe 
dieífen  á  eftraños  :  que  no   fe  immutaífe  en  los  dere- 
chos ,    leyes  ,    immunidades  ,    privilegios  ,    y  eftatutos 
de  los  antiguos.       El  Duque  de  Mayne,  y  los  Señores 
Francefes  fe  encargaban  dehazer,  que  en  las  Cortes  Ge- 
is.Marzo.    Hcralcs  fc  confirmaífcn  cftas ,  y  otras  cofas  del  genero  :  y 
'oivúigan  los 'os  plcnipotcnciarios  del  Rey  Catholico  dieron  palabra 
Tic^ill  «rws  '^^  fuplicar  por  cartas  para  Efpaña  á  la  Real  Mageftad  por  la 

délos Efpaño-  aprobaciou  de  lo  convenido.    Pero  haviendo  cavdo  las  car- 
ies defcaraina-    ••  111  ^ 

^i«  tas  en  manos  de  la  gente  del  de  Navarra  ,  eítos ,  para  ha- 

zer  aborrecibles  a  los  Efpañoles ,  las  publicaron  ,  con  al- 
gunas mentiroías  gloílas.      Nofotros  las  hemos  referido 

con 
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con  entera  legalidad ,  como  eñan  en  los  originales  de 
Farnefe. 

Paííado  havian  entretanto  quarentadias,  dcfpues  que,  Entrebntóíi 
partidas  las  tropas  Confederadas,  havia  el  Rey  HenrricocJrw  d™" 
cargado  con  todos  nervios  al  ataque  de  Rúan.     Yá  efia-'^"*"" 
ban  deíangrados  los  prefidiarios  ,  y  los  burgefcs  con  las 
quotidianas  refriegas:  yá  por  dos  caftillos  erigidos  en  una^ 
y  otra  ribera  del  rio  ,  fe  encarecia  por  dias  el  abaflo  j 
y  no  faltaba  fofpecha ,  de  que  yendo  en  aumento  cada  dia 
los  males  del  cerco,  intcntaria  motin,  ó  trayeion  en  la 
Ciudad  la  facción  del  R  ey . 

En  efte  frangente  de  cofas  los  Magnates  Catholicos , 
que  militaban  al  Real  aufpicio  por  cartas  occultas ,  y  por  cí¡°rataícili 
Émbiados  trataron  con  el  Marques  de  Villars ,  fobre  que'|,f^¡^j3^"' 
no  e^^pufieíTe  la  Ciudad  afficionada  íingularmenteá  la  Fé^"^","' ^*?* 

r         ^  _  o  _  contal  que  fe 

Catholica  á  manifieflo,  riefgo  del  faco ,  y  de  la  ruina ,  por  haga  cathou- 
un  Exercitocompuefto,  fuera  de  los  Hugonotes  France- 
fes,  la  mayor  parte  de  herejes  Inglefes ,  Holandefes  ,  Ef- 
guizaros,  y  Tudefcos.     Y  le  aconfejaban ,  que  eftando 
en  tal  aprieto  Rúan ,  la  entregafle  al  Rey  Henrrico  con 
condición  ,  que  el  antes  fe  reftituyeíTe  como  fucceíTor 
digno  de  S.  Luys  á  la  Iglefia  Romana.     Mas  como  Vil- 
lars huvieíTe  diligentemente  executado  lo  que  le  fue  pe- 
dido ,  convidando  al  Rey  á  la  profeíTion  de  la  piedad  de 
fus  abuelos ,  y  juntamente  á  la  poíTeflion  de  la  muy  no- 
ble Ciudad  cabera  de  Normandia  j   por  el  mifmo  tiem- 
po en  nombre  de  los  mifmos  Catholicos  el  Marifcal  de  Bi-  ah°iri^'t'ím- 
ron  daba  garrote  á  Henrrico  ,  fobre  que  bolvieíTe  yá  á^°on"ÍHe"e 
la  Religión  antigua,   á  la  qual  dos  años  antes  havia  pto-^'g^y*Jj|^"^^''* 
metido  con  juramento,  que  bolviera  dentro  de  feismef- 
fes.     Exhortábale  á  que  con  folo  un  immortal  hecho  a^ 
brieíTe,  á  íi  camino  para  el  Reyno,  y  para  el  Cielo,  y 
á  los  pueblos  para  la  paz  ,  y  felicidad.     Amenazábale , 
que  de  otra  fuerte  le  deíamparian  fus  Catholicos  :  para 
paííarfe  unos  al  Duque  de  Guifa  defeadodel  Rey  deEf- 
paña  ,  otros  al  Cardenal  de  Borbon  aprobado  del  Duque 
de  Mayne.     Paraque  el  entretanto  derribado  de  la  he- 
rencia del  hermofiíllmo  Reyno ,  cftubieíTe  efcondido  con 
fus  Hugonotes  en  el  rincón  de  Bearnc. 

Deíla  manera  combatido  de  dos  Angulares  Capitanes, 
yá  con  la  efperanga ,  yá  con  el  temor ,  bambaleó  un  po- 
co de  tiempo  el  animo  de  Henrrico*     Mas  como  por 

Vv  3  otra 
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Haviendoei  Otra  paftc  los  focorros  Inglefes,  y  Alemanes,  le  dieíTcn 
Jgun''taírífe  efperati^a  de  tomar  á  Rúan ,  aun  á  peíTar  del  de  Villars, 
hazernoíedad  ^"  caío  dc  duda ,  y  cii  aquella  zozobra  de  penfamientos, 
por  entonces,  j^q  Jg  parcció  liazer  novedad  alguna.  Antes  como  eno- 
jado refpondió  á  Villars  ,  que  el  no  vendía  á  precio  la 
SeKvir  nf^"^3"2^  de  Religión  i  menos  á  un  enemigo  ,  y  eíTe 
lars.  traydor.     Pero  al  de  Biron ,  yá  los  Catholicos  de  fu  fe- 

ABiron.ya  quito ,  pidió ,  que  Ic  permiticAcn  la  düaciou  ,  y  que  no 
catholi'c°os"  le  obligaíTen  á  dar  oydos  á  las  controverfias  de  Religión, 
vldad!"'  ^"^  entre  el  eftruendo  de  trompetas,  y  Artillería. 

Llevaron  muy  peíTadamente  los  Señores  Catholicos  la 

michlTadiL°-^^P"^^*^  del  Rey  ,    y  el  que  dilataííe  la  reconciliación 

ciondeiRey.  ^ou  k  Scdc  Apoftolíca.     Por  lo  qual  congregados  para 

tomar  confejo  en  una  huerta  cercana  á  los  quarteles  fe- 

cretamente,  ellos  también  refolvieron,  que  fe  dilataíTe 

la  entrega  de  Rúan  ,  porque  de  ningún  modo  podían 

,  venir  ,  en  que    vna  Ciudad  Catholica  fueíTe  forzada  al 

Por  loqual     .  j       ,      ^,,  ^11- 

embarazando  jugo  dc  Jos  Hugonotcs  cou  armas  Catholicas  con  gran 

Ruan^^*  ^  detrimento  de  la  Religión  para  lo  prefente  ,  y  futuro, 

Haviendo  pues  avifado  al  de  Villars ,  que  atendieíTe  por 

1500.de  a  ca- otro  medio  al  bien  de  la  Ciudad  de  fu  encomienda,  mil 

Sy/fin  p"ed¡r  y  quinicntos  Caballeros  Catholicos  ;  efcufandofe  con  los 

licencia.       gaftos,  y  tedíos  de  la  guerra ,  á  deshora  fe  bolvieron  á  fu 

cafa  fin  dar  parte  al  Rey.    El  qual  al  punto  embió  uno, 

EiRe    rocu.y  °*-^°  ^^  ^^^  amigos  á  pcrfuadirlcs  la  buelta  al  campo, 

ra  por  los      con  ordcu ,  de  que  (i  efto  no  baftaíTcn  ,  les  dieflen  am- 

bueivanfmef. pÜífima  potcftad  dc  irle  á  fus  cafas.     Con  útil  acuerdo, 

paraque  defpues  no  los  retardaíle  el  empacho,  de  bolver 

á  militar  en  los  quarteles  Reales. 

Empero  Villars  fijo  en  moverlo  todo  ,  primero  que 
eiTócMroáf*  poner  á  Rúan  en  manos  de  los  Hugonotes  ,  embió  avi- 
deParma.      j^  ^^^  cattas  á  los  Duqucs  dc  Parma  y  Mayne  ,  que  fí 
dentro  de  ocho  dias  no  feembiaba  íbcorro,  los  de  Rúan 
Eftadodeíos  tratarían  de  los  partidos  dc  la  entrega.     En  aquella  fa- 
'  2on  j  aíTi  las  tropas  de  la  Liga  ,  como  las  del  Rey  ha- 
vian  venido  á  menor  numero  de  gente:  gaftadas  entram- 
bas las  defcomodidades  de  la  guerra  ,  de  víveres ,  y  del 
hibierno  muy  rigurofo.     Eftandopara  mover  Farneíe  los 
Reales  ,  contaba  dos  mil  y  quinientos  caballos,  y  como 
nueve  mil  Infantes:  haviendo  mandado,  que  fe  agregaf 
fe  en  el  camino  el  Tercio  Efpañol,  que  eílaba  de  guar- 
nición en  París  con  ochocientos  de  á  caballo  Francefes, 

que 
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que   el    Maeftrc    de  Campo  San  Paul  havia    recogido 
de  la  Xampaña.     Alas  compañías  de  Farncle,  cedía  mas 
en  valor  que  en  numero ,  el  batallón  pedeftre  del  Rcyj 
al  qual  havia  quebrantado,  íobre  los  detrimentos  comu- 
nes del   temporal  ,  y  la  penuria  ,  el  trabajo  del  cerco  ^ 
continuado  dias ,  y  noches.     Y  Tibien  losRcaliflas  ven- 
cían en  la  multitud  de  á  caballo  (  eran  cinco  mil  )  pe- 
ro no  como  antes  en  fortaleza.     Porque  los  caballos  de 
losTudeícos  cafi  tres  mil  eftaban  tan  macilentos,  y  de  tan 
mal  pelo  por  falta  de  forraje  ,   que  parecían  phantafmas, 
ydeínudas  imagines  de  caballos.     No  menos  entendía  el 
de  Parma  los  aprietos  del  Exercito  enemigo  ,   que  los 
del  fuyo  i   y  gozoíb,  de  que  eran  menores  los  males  que 
afíligian  á  los  Confederados  ,   havienuolos  el  reparado 
con  el  alimento  y  defcaníb  de  un  mes  en  los  quarteles  Aiex.  rabiendo 
de  hibierno  )  publicó  la  jornada  á  Rúan  para  los  últimos  eiíaba^nfeno! 
de  Abril.     Porque  havia  hecho  el  animo  á  una  de  dos , ílS de Ábru 
ó  á  enveftir  á  los  Realiftas,  íi  fe  elfaban  en  los  quaite-Ru^^"  p^" 
les  del  aíTedio  de  la  Ciudad  ,   ó  ,   íj  falian  á  campaña , 
offrecer  batalla  de  campo  á  campo.      Por  efto,    dejando 
el  bagaje  en  Hedin ,  entró  en  el  camino  hacia  Normandia, 
llevando  coníigo  prevenidos  vi  veres  para  ocho  días. 

Eftando  á  punto  de  partir  ,  fe  amotinaron  los  Efgui- 
2aros  :  mas  el  artificio   del  General  compufo  el  motin. 
Los  Efguizaros  de  á  pie ,  que  en  numero  de  mas  de  tres  Eftando  para 
mil  militaban  al  fueldo  del  Papa,  fe  cerraban  ,  en  quejmaK^por 
fino  era   recebidos  antes  los  pagamentos  ,  no  havian  del^enrís^m.^' 
ponerfe  en  camino  ;  y  eftaba  aufente  el  Contador  niayor  Efgui'zTris* 
del  dinero  Pontificio  ,  Monfeñor  Mattevcci ,  á  cafo ,  ó 
por  enojo  :  porque  como  hombre  de  natural  borrafcofo , 
muchas  vezes  en  la  lunta  de  guerra ,  de  la  diverfidad  de 
los  pareceres,  hazia  occafion  de  porfías.     Creció  la  dif- 
fenlioncon  el  agravio  de  los  foldados.     Los  quales  eftan- 
do el  aufente,  le  entraron  la  tienda,  y  le  pillaron  la  ro- 
pa toda.     Y  como   no  fe  vengafle  el  hecho,   porque  los 
ladrones  havian  también  hurtado  el  cuerpo  con  la  fuga 
al  caftis^o  ,  atribuya  el  no   haverfe  efte  executado  ,  á 
que  los  Capitanes  fe  ponían  de  parte  de  fu  contumelia* 
Haviafe  avivado  en  el  campo  de  la  Liga  una  voz  ,  pue^ 
de  fer  que  no  vana,  de  que  los  Efguizaros  eran  folicita- 
dos  á  fublevacion  por  los  de  fu   nación  ,  que  militaban 
por  el  Rey  ;  paraque  no  llevaíTen  las  armas  contra  el 

V  V  3  Cetro 
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Cetro  de  Francia  ,  al  qual  por  Confederaciones  antiguas 
toda  la  nación  eftaba  addida.      Por  efío  mifmo  iníiftió 
con    mas    lolicitud   Farnefe  en  fofegar  efta  comocion  ^ 
porque  no  fe  diefle  caufa  ,  á  los  que  la  bufcaban.     Ro^ 
cieAk^rX-dcado  de  comitiva  de  Xefes,  y  Principes  ,  vá  al  quar- 
rosEfguuaros  tcl  dc  los  Efguizaros.     Luego  con  palabras  llenas  de  efti- 
debido'áíor  macion,  y  benevolencia,  añadiendo  munificencia  de  he 
Eipañoies.     fhos ,  maudó ,  que  íe  pague  á  los  Efguizaros ,  con  qua- 
renta  mil  efcudos  de  oro  ,  que  eftaban  refer vados  para 
pagar  á  los  Tercios  de  Efpañoles.     Ni  dejó  ofiendidos 
á  los  Efpañoles  efta  opinión,  que  de  la  nación  que  Im- 
peraba ,  havia  concebido  el  General.     O  porque  tenian 
por  coía  glorioía,  el  haver  pofpuefto,  apretando  la  ne- 
ceíTidad  ,  fu  particular  interés  á  las  conveniencias  de  la 
Real  Mageftad :  ó  porque  ardian  con  tal  amor  de  fu  Ge- 
neral, que  le  hazian  arbitro,   como  de  la fangre ,  afli  de 
las  haziendas.     Y  fiempre  han  conferbado  efte  Cariño 
los  Efpañoles  á  los  Farnefes. 

Sofegado  el  tumulto,  Farnefe,  dirigió  á  Rúan  el  ca- 
mino ,  meditado  por  el  defpacio ,  obfervando  con  fuma 
diligencia  los  mapas  de  las  regiones ,  y  haviendo  embia- 


Álex.havien- 


dobie'nexpio- do  frequentemente  efpias  ,  que  le  reconociefíen  j   tanto 

rado  los  cami-  í'  i       i  •  r  k 

nos,  aunque  mas  ícguro  de  las  tropas  enemigas,  quantole  creía  me- 
í^7círre"con  nos ,  que  havia  de  bolver  en  tan  defacomodado  tiempo. 
íumaaceieri.  £j^(.j.¿  gj^  yj^Qs  camiuos  Tcsbaladizos  por  las  lluvias  de  pri- 
mavera ,  y  por  los  arroyos  de  arrebatadas  aguas  intrinca- 
dos i  haviendo  fobre  eíTo  de  paüar  quatro  grandes  Rios. 
Por  lo  qual  pareció,  queexcediala  fé  humana,  el  que 
dio  á  Hcnrrico  la  nueva,  de  que,  el  camino  de  treinta 
leguas  ,  que  Alexandro  con  mas  benigno  temporal  havia 
acabado  de  andar  antes  en  muchos  dias  ,  fe  havia  corri- 
do defpues  en  quatro,  con  elExercito,  por  fumas  dif- 
íicultades  del  hibierno,  y  de  viajes.  La  qual  celeridad 
inaudita,  aunque  huviera  aliado  todas  las  cofas  defemba- 
razadas,  caufara  admiración. 

Fue  íingular  el  trabajo  de  las  tropas ,  y  el  peligro  ,  en 
El  trabajo  en  paíTar  la  anchura  del  Somona  cerca  de  donde  defagua  en 
sJmwa.de™  ^^  "^^r  cutrc  Crotoy ,  y  San  Valerico  :  llaman  el  puefto 
gran  latitud.   Iqs  naturalcs  dc  el ,  Blancas  tacas.     Donde  las  Ondas  de 
la  ria,  patente  doze  eftadios  ,  con  el  choque  de  los  flu- 
jos, y  reflujos  del  Occeano,  imitan  á  las  del  mar  en  lo 
blanco  de  la  efpuma.     Quanto  eftendia  mas  feguro  el 

vado 
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vado  la  anchura  fin  termino  del  rio,  infundia  mas  gra- 
ve terror  cierta  aparencia  de  defmedido  mar:  fiendo  fo- 
jos los  ojos  juezes  de  la  grandeza  del  peligro.  Ni  los 
militares  varones,  hechos  á  andar  entre  heridas,  y  ma- 
tanzas ,  tenian  horror  á  la  muerte  ,  íino  al  linaje  de 
muerte  fea,  íin  gloria,  fin  differencia  alguna  del  cobar- 
de ,  y  del  valiente  :  en  el  qual  el  mas  vil  aguador  de 
campo  fe  igualara  á  la  fuerte  del  egregio  guerreador. 

Dezian  que  fe  havia  de  ir  entre  encrefpados  remoli- 
nos  de  aguas,  á  llamar  la  muerte  con  el  azero,  por  va- voces  de  ios 

d  ,  I  •  1       •        1       1     foliados,  re- 

os ciegos,   traydores  ,  y  tales,  que  ni  para  nuu"  de  Jahufandupaflar 

muerte  fe  havia  de  entrar  ellos.  Qiie  feria  preludio  de"^  ""' 
batalla  la  lucha  con  un  elemento,  que  al miímo momen- 
to dieífe  la  muerte  ,  y  el  fepulchro.  Que  paraque  les 
havian  dado  lorigas  para  los  pechos ,  para  las  caberas  ze- 
ladas  ,  efpadas  para  las  dieftras  ?  Por  ventura  para  des- 
viar con  eñas  cofas  el  ímpetu  de  las  aguas  para  quebrar, 
para  paíTar  cuchillo,  las  aíTaltadoras  olas?  Que  los  opufieíien 
á  iguales  contrarios ,  mortales  á  mortales  ,  no  á  los  elemen- 
tos, ni  á  pedazos  de  la  naturaleza  :  á  enemigos,  á  quie- 
nes pudieíTen  matar:  que  fi  folian  dar  heridas ,  también 
recibirlas  ,  á  cuyo  valor  fi  fedebieífe  la  muerte,  fueíTe 
confuelo  de  la  defgracia,  el  haver  perecido  á  manos  de 
hombres. 

Eftas  defefperadas  voces  del  -vulgo  reprimió  por  me-  Reprehende 
dio  de  fus  Capitanes  Alexandro ,  yá  reprehendiendo, ^^I^Yos'"' ios 
ya  avifando  :  Que  fe  acordaíTen  ,  quantas  vezes  havian  ^"""^^p*^**^- 
efguazado  los  rios ,  quantas  las  mares ,  fin  recibir  daño  ? 
Si  creyan  ,  que  eran  de  otra  naturaleza  los  rios,  y  las 
olas  Francefas  ?  No  fe  dejarían  piííar  de  los  Exercitos, 
los  que  havian  dado  paíTo  á  pocos  exploradores  ?  Sino 
era  que  con  fuma  temeridad  acufaíTen  de  inconfiderada 
la  providencia  del  General.  Como  fi  fin  faber  lo  que 
hacía ,  no  dudaíTe  de  arrojarfe  á  fi ,  y  al  Exercito  á  los 
remolinos  ciegos,  é  ínfuperables  al  linaje  humano.  Que 
acabaíTen  yá;  y  defpidiendo  el  necio  pavor,  acomctief- 
fcn  feguros  los  vados,  que  les moftrarian  los  Cabos  j  ha- 
viendo  de  fentir  tanto  menor  difficultad  en  la  empreíTa, 
quanto  á  primera  vifia  parecía  mayor  el  terror.  Qiie  pu- 
dieron las  tropas  paííar  por  puente  con  la  viaje  ;  fino 
que  havia  parecido  mejor  venir  via  recia  cortando  por 
medio  al  Sena  ,  para  dar  de  improvifo  fobre  los  ene- 
migos. 
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migos.  Y  aflj,  que  fe  dieííen  priíTa  á  la  no  dudofa  Vic- 
toria, á  la  manifiefta  preffa  para  expugnar  ,  primero  á 
las  aguas  ,  y  á  los  Rios ,  luego  á  los  del  Navarro.  Por- 
que, que  cofa  havia  de  ler ardua,  é  invincible  ,  para  los 
que  con  tal  difpoficion  fueíTen  al  combate:  haviendo  de 
coger  defprevenido  al  campo  enemigo ,  quando  los  del 
cada  dia  penfaban  entrar  la  Ciudad  cercada? 

Animadas  con  las  exhortaciones  de  los  Capitanes  las 

Enmn  en  el  ^  i         i    i  .        . 

rióla c.baiie- gentes  comienzau  a   exguazar.     Iba  delante  diílribuyda 
ria,  en r'res ef- en  ttcs  ttopas  la  Caballctia.     PaíTaron  el  rio  en  primer 
panidL""'^  lugar  todas  las  zeladas  ,  y  algunas  bandas  de  Carabine^ 
ros  para  lervir  de  efcolta  en  la  ribera  de  allá ,  mientras 
paííaíTe  la  Infantería  j   guardando  la  ribera  de  acá  la  ulti- 
ma tropa  de  caballos ,  para  defender  las  efpaldas  de  los 
que  paíTaban  de  toda  turbación.     Los  de  á  caballo  del 
efquadron  de  en  medio  fe  pufieron  en  el  Rio  en  dos  alas, 
con  todo  el  numero  de  beftias  de  carga ,  fobre  ,  y  debajo 
del  vado  i   los  de  arriba  para  quebrar  el  Ímpetu  de  las 
aguas ,  los  de  la  parte  inferior  ,  paraque  ,  fí  á  algunos 
arrebataíTe  de  través  la  rápida  corriente  ,  los  recibief» 
fen ,  y  recogieíTen.     Las  guardias  de  á   caballo  de  los 
Duques  de  Parma,  Mayne,  y  Montemarcíano  para  dar 
oíTadia  á  los  Regimientos  dea  pie,  quefeguian,  fe  me- 
tieron por  el  rio  guiadas  de  perfonas  ,   que  fabian  bien 
Thua.i.io3.  ios  vados  j   dando  al  principio  las  aguas  á  los  caballos  á 
Campana  vüi.fjiedia  pierna  ,  defpues  divididos  en    tres  batallones  los 

i. I. i:. Coloma  1  ■'  t 

i.^.caftroa.  Tctcios  dc Frauccfcs ,  Italianos,  Tudefcos,  Valones,  y 
Efpañoles ,  iban  figuiendo  ;  recebidas  en  medio  las  pie- 
zas de  Artilleria  ,  las  quales  ,  porque  no  las  dañaíTe  el 
conta£i:o  del  agua ,  fe  llevaban  con  todos  el  Tren  en  car- 
ros. Los  dos  Maeftres  de  campo  Generales  ,  el  de  Ja 
Motta,  y  el  de  Roñe,  deteniendo  unas  vezes  alosmas 
flojos  ,  cuidaban  de  que  no  fe  interrumpieíTe  el  batal- 
lón ,  ó  fe  hizieífe  menos  efpeílb  ,  adelgazandofe  fobra- 
damente.  Quando  los  primeros,  y  los  últimos  iban  paf- 
fando  con  fofiego  en  la  mitad  de  la  madre  del  rio  ,  tu- 
bieron  los  Infantes  algún  peligro  ,  y  mayor  trepida- 
ción. 

Porque  cargando  allá  con  mayor  fuerza  ,  y  peíTo  el 

fj|Í.^™'y,"^j raudal  de  las  aguas,  á  eftos  declaradamente  combatidos, 

(eeundobat3i-{]j-,  poder  alíentar  el  paíío,  los  derribaba  la  ola  á  aquel- 

medio dcirio. los,  como  aimandolcs   zoncadilla  por  debajo,  los  hazia 

caer. 
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caer.  Invcx:ados  de  unos  ->  y  otros  ,  los  commilitones^ 
dandofe  priíTa  al  principio  para  aífirlos  ,  delpues  hechos 
mas  cautos  á  vifta  delmalageno,  dejaban  de focorrcrlos¿ 
Porque  ,  fi  algunos  mifericordiofamente  havian  procu- 
rado levantar  á  los  caydos,  engañándoles  á  eftos  los  paf- 
íos  al  forzejar  lo  lubrico  del  fuelo,  mas  eran  llevados  al 
miimo  mal  ellos  ,  que  Tacaban  de  alli  á  los  compañeros. 
Reíonaban  por  el  contorno  las  riberas,  y boíqucs cerca- 
nos ,  con  los  clamores  de  los  que  mandaban ,  yá  que  ca- 
minaren ,  yaque  paraíTen  de  los  que  imploraban  focor- 
ro  de  los  que  procuraban  darle  ,  de  los  que  animaban* 
Por  lo  qual  ni  podían  oyrfe  baftantemente  los  ordenes 
de  los  Capitanes,  ni  oydos  executarfe :  como  acontece 
en  la  calamidad  de  una  batalla ,  ó  de  un  naufragio :  quan- 
do  ,  turbados  con  el  mal  los  ánimos  ,  quien  manda  en 
vez  decapitan,  es  el  pavor,  la  defefperacion ,  la  fuer- 
te. Para  Defembolverfe  de  eftas  turbaciones  algunos 
mas  confiados,  de  los  mifmos  peligros  hizieron  remedio 
de  ellos. 

Porque  dejados  los  vados  ,  bufcaban  nuevo    camino 
por  las  ondas :  entraban  en  el  Rio  con  el  agua  cafi  haíia 
la  boca,  y  nadando  libremente  paíTaban  á  la  otra  ribe- 
ra :  fu  viendo  ('como  fuele)  la  fortuna  al  valor.     Calló  ocurreeide 
prelio  todo  el  alboroto,  quando  las  trompetas  por  orden  y  peTdidlr'^ 
de  Farnefe  hicieron  la  feñal  de  detenerfe  á  los  batallo- TTeS; 
ultimo  ,  y  de  medio.     Con  cfto  con  la  quietud  de  los'^''''"""' 
foldados ,  fofegada  la  perturbación ,  pudieron  falir  de  las 
olas,  los  que  havian  caydo  ;   y  menos  pocos,  á  quienes, 
tardando  el  focorro  ,  envueltos  en  fus  remolinos  havia 
llevado  al  profundo  el  precipitado  Rio ,  pillaron  los  de- 
mas  falvos  la  otra  ribera.     Defde  alli  á   la  folicitud  yá 
paliada,  fuccedió  igual  gozo:  quando  bolviendo  á  mirar 
las  moles  de  las  aguas  ,  que  havian  vencido,  median  la 
diftancia  con  triumphantes  ojos. 

En  la  otra  ribera  contratadas  las  difficultades  de  tlcm-  Hazefegund. 
pos  y  lugares ,   haviendo  hecho  refeña  de  las  tropas ,  con- 
tó doze  mil  Infantes ,  cinco  mil  de  á  caballo.     Qiiando  sobrevieneei 
ponia  las  hazes  en  forma  de  á  caballo  tres  mil  paíTos  de  P3?ací.iípiñlj 
•Rúan,  le  fobrevino  el  Cardenal  Segi,  Legado  de  Fran- Ltdío!'' 
cia,  y  fiendo  Principe  togado  ,  no  dudo  de  arrimarfele 
por  compañero  de  la  expedición  militar.     Tanta  efpe- 
ran^a  de  la  Vidoria  havia  concebido  debajo  de  los  aufpi- 

X  X  cios 
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cios  del  de  Parma.  Andando  efte  vifitando  á  caballo  á 
por  todos  los  efquadrones ,  y  dando  á  cada  uno  la  ben- 
dición con  la  leñal  de  la  Cruz  faludable ,  con  la  áutho- 
ridad  que  tenia  del  Cielo,  rogó  que  le  dieíTe  Dios  Vic- 
toria y  triumphos. 
savidaen  ^  cafo  cn  cftc  tiettipo  havia  idodepriíTael  ReyHenr- 
Diep,  donde  ^.j^q  ¿  Dícd  ,  para  vifitar  al  Gobernador  Aemaro  Cafto, 

de  una  corrida  r  i  •  C       ÍT 

haviaido.ia   que  yacia  enicrmo  de  muerte  ,  y  prevenir  ,  no  tucue 
clm'podeía    QUC  cott  efta  occafiou  cauíaflen  alborotos  los  burgefesaf- 
Salaies"  fedos  del  partido  Catholico.   Eftaba  alli,  quando  lo  lleno 
Henrrico.      j^  fcrror  UH  volantc  de  parte  del  de  Biron ,  avifandole 
de  que  amenazaba  de  cerca  el  ultimo  ricfgo  i   porque  el 
dia  figuiente  iria,  paíTado  elSomona;,   el  Duque  de  Par- 
ma con  el  Exercito  de  la  Liga,  apercebidoá  pleitarcon 
las  armas  fobre  la  libertad  de  Rúan.     Al  punto  buelve 
volando  el  Rey  á  los  Reales  j   y  manda  ,  que  las  tropas 
reparadas  en  diverlbspueftos  le  junten  á  Bañin.     Junta- 
mente deípacha  volantes  ,  á  llamar  á  los  proceres  finiti- 
mos  del  contorno  ,  paraque  fe  den  prifia  con  las  tropas 
de  Nobles  para  el  combate.      Tarde  parecia  ,  que  ha- 
vian  de  venir  eftos  auxilios ,  fi  Alexandro  fin  detención 
alguna  ,  ó  acometiefíe  á  los  Realiílas  que  eftaban  en  los 
quarteles  :  ó  fi  ,  faliendo  de  ellos  al  encuentro  el  Rey, 
quifieíTe  venir  á  las  manos.      Solicito  pues  de  qualquie- 
ra   de  eftos  cafos  el  Rey  ,  haviendo  pafíado  mueftra  fu 
gente,  alió  que  la  Infantería  eftaba  gaftada,  y  apocada, 
con  los  males  del  largo  fitio  :  que  ni  á  la  Caballeria  le 
iba  mejor,  defminuida  en  numero,  y  fuerzas,  muertos, 
los  caballos,  aufente  la  flor  ,  y  nervio  de  la  iluftre  No^ 
Aiuodofedebleza  de  Francia.      Por  lo  qual  juzgó  ,  que  por  enton- 
«s^tvanuelces  cta  bicu  ,  pofponer  los  confejos  mas  ardientes  á  los 
¿ve°X;a?  mas  cautos  i   y,  ya  que  Farnefe  con  la  increible  feftina- 
doábaraiia    ^ion  ,  fc  liavia  paíTado  á  la  bizarria  del  ardimiento Fran- 
ees  ,  efcogerelRey  de  Francia  la  circumlpecta  madurez 
del  General  de  los  Efpanoles. 
ParadiíT.mu.      Compclido  pucs  dc  laneceílldad  de  la  guerra,  alpru- 
HeLuTco' man  dente   acucrdo  de  defviar  el  choque  con  enemigo  mas 


fneníluct  poderofo  hecho  un  velo  de  confianza  ;   porque  no 
tfdJSuóeft^e  el  esfuerzo  de  fus  foldados  ,  ni  la  gloria  de  fu: 
rbauüa°hf^"^^s-      Arreció  mas  que  otras  vezes  la  bateria  contra  la 
zieiTeadem.nQ-j^^jgj  p^,.  j-qJqs  lados.     Dcfpucs,  prcparado  para  dar 

de  dar  el  aflal-  I  ^  ,-  •  i  l       •  1 

'"•  aííalto  el  Exercito,  efparciendo  por  el  aire  los  amenaza- 

dores 
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dores  ecos  de  clarines,  y  tambores,  le  cftendió  á  viílade 
Jos  de  Rúan.  Poco  antes  havia  hecho  marchar  adelante  en 
íilcncio  el  vagaje  con  los  Tercios  de  la  bangiiardia  á  Pon- 
tare.  C)eípues,havicndoporalgun  tiempo  rcpreícntado  á 
la  Cuidad  el  terror  del  Exercito  armado,  dirijió  allá  junta- 
mente el  cuerpo  de  batalla^parafegnirleelcon  la  retaauar- 
dia,y  los  tnos,  trahidos  con  maravillofa  celeridad  de  la'ís ba-  ^"'^^'^"''^ 
tenas  i   cíbndo  atónitos  con  la  novedad  los  Ciudadanos  ySnTrs 
juzgando,  que  noconvenia  embarazar  por  ningún  cafo  la 'Slosíe"'"' 
partida  de  los  enemigos,  que  les  era  de  fumo  pozo.  fo'r/iosquc 

Snio  es  el  cuidado  de  rebatir  la  guerra  ,  que  parecia'^"  "'"'"' 
querer  hazer  el  Rey  á  los  muros,   huvicííb  tenido  tanto 
tiempo  en  fufpenfion  á  los  de  Ruan  ,  de  modo  que  no 
le  acordaflen  de   intentar  lurtida.     Mas  ,  paraque  por 
otra  parte  el  de  Parma  ,  no  pcraguieíTc  al  Excrcito, 
que  íe  iba ,  uíó  el  Rey  de  no  menor  arte.     Porque  hi-  ei  Duque  de 
20,  que  el  Duque  de  Bullón,  Cabo  de  la  retaguardia, ^"0^^: 
env.íiieíTe  con  ochocientos  caballos  á  la  banguardia  de  larS^. 
Liga,  que  gobernaba  eJ  de  Guifa  con  Ímpetu  tan  conci- ^:¿%t^"ef ' 
tado  ,  que  deívaratada  la  primera  tropa  ,  que  fe  havia  ?b''""r''° 
opuefto,  apreflofu  Corneta,  y  dio  mucftra  á  ios  Con- P°»í» *" '^''^° 
federados ,  de  que  el  Exercito  Real  venia   arreftado  al 
ultimo  lance  de  la  batalla. 

Pero  fobreviniendo  ,  con  el  de  Guifa,   y  cl  de  Ren- 
chiac  las  tropas  Francefas  ,  y  Flamencas  ,  que  Alexan- 
dro  embiaba  á  reconocer,  fí  con  la  Caballcria  fe  aliaban 
preíentes  las  batallas  de  á  pie,  y  el  miímo  Rey  con  in- 
tento de  pelear  con  todas  las  fuerzas ,   tranuciendofele  el 
dcfignio  á  Bullón  ,    el  fe  esforzó  á  fruiirarle  con  toda 
bellaquería  de  guerra.     Porque,  quantas  alas  Farnefia- 
nas  por  la  frente,  y  por  los  coftados  fe  oftentaban,  otras 
tantas  tropas  fuyas  le  bolvian  las  caras,  y  aífombraban  al 
batallón  iitl  Rey  ,   paraque  d  enemigo  no  confisruieíTe 
lu  dclieo.     En  eftas  efcara^mtizas  fe  paffó  el  dia  bíinte  y 
uno  de  Abril  ,  y  de  entrambas  partes  fe  obró  con  loaro 
Poique  el  Rey  pudo  llevar  el  vagaje  con  el  Tren  ,"" fin 
daiK>  alguno  :   y  partiendofe  Bullón  en  fegnrmiento  del 
Kcy,  Farnele  tubo  por  premio  de  la  guerra  ,  el  haver  Aiexen..,» 
de  aquartelado,  defpuesde  tres  mefes,  ¿e  Ruan  á  la  gente  !:S:íot' 
del  Navarro.     El  mifmo  dia ,  al  tramontar  el  fol ,  el  Le-  yZS:^ 
gado  ád  Papa  ,  con  los  Duques  de  Parma  ,  Mayne  ,  y  e^^^'^^'.^oio.. 
Montemarciano,  entró  en  la  Ciudad,  éntrelos  aplaufos, 

•^  ^   2  y  acom- 
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y  acompañamiento,   de  todos  eftados ,  que  falian  á  rece- 
birlos  j  y  ie  aliaron  preíentes  en  la  Iglefia  Mayor,  quan- 
do  lolemnemente  ie  dieron  las  gracias  áDios. 
Parabienes         Delpucs  cl  de  Patma  ,  haviendo  dado  los  parabienes 

mutuos  entre  t  t  i  i  • 

eideParma,  y¿e  ]a  a|oi-ia  grangcada  con  la  tolerancia  de  tan  laro;o  ara- 
de  vüiars,  y  o  o  1       -.j-ll  ^     I         í-^•      1     1 

los  deteniores  que  ,  al  Marqucs  de  Villars  ,    y  a  los  Ciudadanos  ,  fue 

con  reciproca  cortefia  obligado  á  recibir  íus  parabienes, 

y  fus  alabanzas:    fiendo  de  entrambas  partes  los  Elogios 

hijos  de  la  benevolencia,  y  de  la  verdad.     Referia  Far- 

ncle  todo  al  de  Villars,  como  á  fuerte  de  fu  gloria.  Di- 

zicndo  ,  que  íi  el  no  huviera  mantenido  con  increhible 

vigilancia,  y  fortaleza  á  Rúan  ,  no  huviera  tenido  cabi- 

Liamamofleda  al^una  la  induftria  de  Farnefe.      Qiie  havia  favoreci- 

Marq"uesde°  do  á  uu  Capitau  CathoHco  Italiano  otro  Capitán  Catho- 

íVnorabre™rolico  Itaüauo  dc  origen,   que  entre  fus  antepaífados  con- 

Brlcadí.'poT  ^^^^  mucliOs  Hcrocs  pueftos  en  el  Cathalogo  de  los  Ce- 

la  familia  en-     leftialeS. 
creías  masiSo- 

biesdeiReyno      Qj^q  havia  dc  fct  gravada  con  immortales  caraéteres  en 

ue  Ñapóles  —  ^ 

antiquiflima :  el  Tcmplo  de  la  gloría  una  Ciudad,  que  debajo  del  auf- 
Francia  con    picio  dc  los  hcrmauos  Brancacios  havia  hecho  opoficion 

Buffillo  Bran-  ^l  ^'  rr-  Jt?  •  \1  'rl 

cacio, eiquai  3  las  potentiílimas  tropas  Qc  r rancia,  Alemania,  Ingla- 
vflaTe^yfla  ^^1X3  ,  y  Holauda ,  que  por  Mar ,  y  por  tierra  la  cerca- 
erabiado'd^ef  ° ^^"  j  Y  ^'^^ia  reprefcutado  los  ánimos  no  íblamente  igua- 
deAnjouRey  ¡q^  ¿  ]os  acrreíTores  ,    fino  también  fuperiores  ,  haziendo 

de  Navarra.         __        ^  O  r-  t- 

Deaquifepro-lurtidas  iiiuchas,  tan  felices,  como  gallardas  ;  íiendo  otra 

pagó  eftaFaini  .  .  ii-'  •  11  "^IIt^'  11- 

lia enFrancia, lumbre  dc  Francia  ,  y  otro  baluarte  de  la  re  Catholica, 
AndresGovcr- digna  de  fct  iguakda  á  Paris,  yá  que  no  en  el  numero  de 

nadordeRuá:        v  r     •  1  r"  '^  1     T>     1"     • 

reconciliado  ediíicios ,  y  CU  la  exteníion,  por  lómenos  en  la  Religión, 
c^Sdo^;.  y  en  la  grandeza  del  valor. 

Iicon"í!.Ai,nt      ^^^  ^tro  cabo  los  de  Rúan  ,    con  el  de  Villars  mira- 

rantiadeFran-ba,^  3  Alcxandio  ,  como  á  cxcmplar  Embiado  del  Cie- 

s.candida.ialo  de  las  prcudas  de  un  General.      Pues  trahia  confieo 

D rimero  quc  ^^ 

enNapo'ies     aílalaríadas  todas  las  artes  militares  :   y  folia  re^ir  la  for- 

baptizoS.Pe-  <       •  .  ^  .  ".  '*"  l    1 

dro.  orras.  tUHa  QC  13  guctra  con  los  conleps,  mientras  acomodaba 
nu "va. s.Bacu- los  confcjos  á  la  fortuna  de  la  guerra.  Siendo  fu  deten- 
s°um°emo.''^  cíou  ,  y  fu  priífa  ,  igualmente  formidables  á  los  enemi- 
gos. Sin  faberfe,  quando  havia  de  fer  temmido  con  mas 
diligencia  ,  ó  eftando  á  la  viña,  ó  andando  lejos  ?  Pues  de 
la  retirada  hazia  paflb  para  la  Victoria,  y  á  guifa  de  faltador 
dicftro  rezejabaacia  tr3s,  para  adelantarfe  con  mas  valiente 
falto,  y  llevar  la  palma.  Defta  manera,  concediendo  á  vezes 
unos  á  otros  la  gloria,  la  reccbian  todos  mas  colmada, 

Pero 
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Pero  el  de  Parma  acordandoíTe  en  el  triumpho  de  lo  confuita  ¿a 
reftante  de  la  guerra,  á  la  primera  centinela  volvió  á  los breagüTrAiós 
quarteles,  para  confultar  el  graviflímo  negocio,  de  fc-*^"'"- 
guir  el  alcance  al  enemigo.     Juzgaba,  que  no  era  tiem- 
po de  gozar  de  la  Victoria,   íino  de  ulár  de  ella,  car- 
gando con  inftancia  lobre  los  que  cedian ,  y  dándoles  á 
íu   peíTar,  quincire,   ó  no,    la  batalla,    que  rehufaban 
mal  fatisfechos   de  fus  debilitadas  tuerzas ;   con   grande 
efpcranza  de  acabar  con  ellos. 

Decia  ,  que  le  confiaba  ,  que  el  campo  Real  que- 
brantado con  los  trabajos  del  largo  cerco,  era  inferior  al 
Catholico  en  ánimos,  y  en  fuerzas.  Que  los  regimien- 
tos de  á  pie  citaban  apurados  con  el  frió ,  con  la  penu- 
ria ,  y  con  los  rencuentros  j  ni  era  mejor  el  eftado  de 
los  de  á  caballo.  Porque ,  fobre  haver  vuelto  a  fus  ca- 
fas, canfadas  de  la  tardanza  del  fitio  las  mas  de  las  ban- 
das de  los  Nobles ,  en  las  tropas  redantes ,  los  caballos 
por  falta  de  foraje  macilentos,  y  exangües,  apenas  ha- 
vian  de  tener  fuerzas  para  fuftentar  á  los  montados , 
quanto  menos  para  las  fatigas  de  la  guerra,  y  enveftidas 
de  los  enemigos. 

Por  el  contrario  ,  los  de  la  Liga  havian  de   tener  al 
caballo  ,  y  al  Caballero  ,  reparados  con  el  defcanfo ,  y 
foraje  de  un  mes ;   al  Infante  igualmente  vigorofo ,  y 
alentado  j   á   entrambos  con  fuerza  ,    y   brios   enteros  , 
para  el  trabajo  del  combate,  y  para  los  riefgos ;   y  con 
la  efperanza ,  que  habian  concebido  de  la  Vidoria,   por 
la  fuga  de  la  gente  del  Navarro,  defeofos  fummamente 
de  chocar.     Qtie ,  fi  feguian  á  los  que  fe  retiraban ,  of-  ^"^'^^^ 
tentándoles   las  armas ,  era  for^ofo  j   ó  que ,  en  caíb  de  ^^'" 
hacer  ellos  roftro ,  dejaífen  cubiertos  con  fu  deflrozo  los  campana. 
campos  •   o  ,    íi  perleveraba  en   huyr  el  enemigo,  le  resambacit. 
coftaííe  el  efcape  el  perder ,  á  guifa  de  la  ferpiente ,  la 
cola  por  lo  menos  j   con  grave  rota   de  la  reta   guardia, 
y  detrimento  del  vagaje,  y  la   Artilleria,  pero  mayor 
de  la  reputación,  y  fama. 

Que  los  Capitanes  fabios  chocaban  ,  no  íiempre  por  la 
neceffidad,  tal  vez  por  la  occafion.  Que  la  tcnian  belliíli- 
ma  ,  íí  creyan  á  Alexandro  nada  codiofo  de  peligros ,  á 
quien  aun  los  mifmos  Francefes  tachaban  de  demafiado 
tanto,  porque  manejaba  las  armas  mas  cuerdo,  que  fe 
roz.     Que  en  los  negocios  de  la  guerra  en  un  momen- 

Xx  3  to. 
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to  pallaban  de  vuelo  Jas  occafiones.  Y  fi  no  fe  daban 
prilía  á  aíTir  de  la  crin  á  Ja  fortuna ,  quando  eJla  la  efta- 
ba  oíFrcciendo,  en  vano  echarían  la  mano  al  reverfo  de 
Ib  cabeza,  por  donde  es  calva.  Qiie  dejaíTen  de  nue- 
vo irfe  de  entre  las  manos  al  Rey  de  Navarra:  y  vcérian, 
como  en  breve  ,  concurriendo  á  rebatir  el  riefgo  del 
Principe  la  Nobleza  armada,  el  milhio  lance  de  Marte, 
que  al  preícntc  rebufaban  ,  cargaria  fobre  los  de  la  Liga, 
y  los  obligaría  á  pleitear  en  batalla  ,  no  la  gloria ,  ni  el 
Imperio ,  fino  las  haciendas ,  y  las  vidas. 

Abrazaban  convencidos  del  nervio  de  las  razones  la 

fentencia  de  Alexandro,  fuera  de  los  Xcfcs  Efpañoles, 

Italianos,  y  Flamencos  ,  el  de  Guifa,  y  algunos  de  los 

EideMayneiiiaanates  Ftanccfcs.     En  contra,  con  fatal  diíTenfion, 

y  U  mayor  par-     ^     íj  i        x  *  11  /->    i  t--  r 

teJei.,siran-cl  Duquc  dc  Mayne  ,  y  ios  demás  Cabos  Eranceíes, 
queVrjfeí'difcurrian.  Qiie  el  Rey  Henrrico  havia  de  burlar  con 
emprenda  a  ^  fu  prcfteza  los  coHatos  de  Farnefe.  Porque  por  Pon- 
caudebec.  ^^^^  ^  ^^^  tcuia  á  fu  uiandat  ,  paílaria  las  tropas  a  la 
Normandia  baja:  donde  ,  como  en  pays  amigo,  y  entre 
fortalezas  de  fu  fequíto,  tendría  á  mano  promptas  las  vi- 
tuallas ,  y  las  reclutas.  Que  todo  efto  fe  havia  de  volver 
contra  los  déla  Liga,  fi  quifieíTen  feguiral  alcance:  por- 
que ,  en  faltándoles  los  Víveres  prevenidos  para  quatro 
días,  como  havían  de  fuphr  efta  falta,  en  fuelo  enemigo, 
preocupado  con  fortalezas  ,  y  prefidíos  del  Navarro?  Y 
aílí ,  que  al  prefente  parecía  mas  conducíble ,  acabar  de 
libertar  á  Rúan  ,  conquíftando  á  Caud^vec,  pia^a,  cuya 
interpoficion  ablocaba  á  los  de  Rúan  de  todo  el  comercio 
por  Mar,  Qiie  el  de  fu  parte  (anadia  últimamente  el  de 
Mayne)  Chorno  Carlos  de  Lorcna,  obligado  á  Alexan- 
dro con  innumerables  beneficios,  feria  el  primero  enfe- 
guírle  ,  á  donde  quiera  que  los  llevaíTe  :  pero  como  ín- 
ter Rey  ,  y  Vicario  del  Imperio  Francés ,  no  podía  con- 
fentir  en  daño  del  Rcyno :  ni  expondría  todo  lo  fagra- 
do ,  y  profano ,  de  Francia ,  al  minea  no  pelígroíb  tran- 
ce de  la  batalla,  fin  fumma  ncccffidad. 

Los  argumentos  del  de  Mayne ,  y  de  los  Francefes , 
como  de  quienes  hablaban  con  fabiduria  de  los  enemÍ2;os, 
tenían  para  con  los  mas  authoridad:  no  aíTi  con  Alexan- 
dro ,  y  los  Cabos  veteraiws  ,  que  libraban  todo  el  mo- 
mento de  la  Villoría,  en  el  muchas  vezes  experimentado 
beneficio  de  la  prefieza.  No  haviendo  cfia  de  dar  eípa- 

cío 
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cío  al  Rey ,  para  hurtar  al  inflante  riefgo  el  primero ,  y 
fegundo  batallón ,  quanto  menos  el  ultimo  ,  con  el  va- 
gajc.  Y  fi  lucedia  ,  el  íer  defpojado  el  campo  Real  de 
parte  de  las  fuerzas,  y  reputación,  que  duda  havia,  de 
que  Caudebec,  y  otras  placas  de  la  Normandia ,  con  to- 
dos fus  viveres ,  vendrían  á  poder  del  vencedor.^  Por- 
que ,  como  á  los  vencidos  íiguen  la  pobreza  ,  y  la  ham- 
bre ,  aífi  íiempre  acompaña  á  la  Vidioria  la  abundancia  de 
todos  los  bienes. 

Mas  fe  inclinaban  Farnefe ,  y  los  Efpañoles  á  fofpechar ,  sofpechas  de 
que  no  agradaba  á  los  Francefes  de  la  Liga  el  d?rramami-  lo^Efpañoier. 
cnto  déla  fangre  civil  al  golpe  de  cftrangeras  efpadas :  y 
que  quizá  no  aborrecían  menos  el  triumpho,  que  la  rota, 
de  lu  parcialidad:  en  fin,  que  querían  mas  la  guerra,  que 
la  Viéioria.  Porque,  quitado  con  las  armas  de  la  Liga 
fuemuloelRey  de  Francia,  el  Rey  de  Efpaña ,  fin  quien 
le  hizieíTe  opoficion  ,  transferiría  á  fi  los  arbitrios  de  las 
Galias. 

Conftava  ,  que  principalmente  congojava  efi:e  temor, 
á  Villarey,  y  Jannini ,  Confejeros  del  Duque  de  May- 
ne ,  declarados  enemigos  de  qualquiera  aumento  de  los 
Efpaiioles  en  Francia  ,  por  pequeño  que  fueíTe.  Y  el 
Duque  de  Mayne  havia  de  deflear  una  Villoría  ,  que 
dando  fin  á  la  guerra,  dieíTe  fin  á  fu  dominación?  Qual 
feria  fu  crédito ,  y  fu  fama  con  los  Efpañoles ,  Francefes, 
y  con  toda  Europa ,  quando  al  cabo  de  rato  oyeífen ,  que 
las  tropas  Hugonotas  havian  fido  defi:ro^adas ,  debajo  de 
los  aufpícios  de  Farnefe  ,  por  los  de  la  Liga  ,  haviendo 
eftos  padecido ,  á  la  infeliz  conducta  del  de  Mayne,  gran- 
de rota  por  los  Hugonotes.^  Que  maravilla  pues  ,  que 
con  toda  induftria  evitaflb  el  congreíTo  de  las  armas  ,  del 
qual  el  amenazaba  á  el  inevitable  el  daño  ,  qualquierc 
que  fuefíe  el  fucceífo  ,  fi  era  vencido  ,  la  ruyna  de  la  fac- 
ción Catholica  :  fi  vencía',  la  perdida  del  Principado  , 
y  la  Fama. 

No  fe  le  ocultaban  á  Alexandro  efias  mas  efficaces  cau-  Aifx.havien- 
fas,  con  que  fe  havia  entibiado  el  ardor  de  pelear  en  los  J°¿^^^^''^^J^; 
Xefes  de  la  pusnaciífima  nación.     Pero  vía  reducidas  las ''o"' ^^""«^ 

1      o  _  al  enemigo, 

materias  á  tal  punto,  que  feria  mas  pelígrofo  á  los  con- ™""0"«' 

r  1      r,     1-     •  1  1  J  1-  C^mpoáCau- 

lortes  en  la  Religión,  y  en  la  guerra,  el  no  dar  crédito,  debec. 
que  el  fer  engañados.     Ubofeles  pues  de  llevar  el  ayre, 
como  fi  aconfejaran  fielmente ,  para  confervarlos  (quanto 

era 
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era  poffible)  en  la  fidelidad.     Entretanto  abominaba  cil 
el  filencio  de  fus  penfamientos  de  tan  defigual  condición 
de  hazer  la  guerra  ,  con  la  qual  defpues  de  haverle  cm* 
barazado  fus  aliados  el  vencer  al  enemigo  ,  havia  de  inter- 
pretar á  merced  ,  el  no  le  haver  vencido. 
Situación,  y      Derribadas  las  fortificaciones  cerca  de  Rúan ,  y  los  ata- 
ííebec"^'^'"  ^"^^  de  los  Realiftas  ,   á  veinte  y  cinco  de  Abril  palfó 
*^ono'  '^i    ^^  campo  de  la  Liga  contra  Caudebec.     Cercado  de  co- 
lugj.cit.       linas  fembradas  devenido,  y  arboles  frutales ,  defubida, 
nidifficil,  ni  inclemente,  yace  en  dilatada  llanura  Caude- 
bec, á  la  ribera  de  Sena:  cercada  fi  de  muros  altos,  y 
valientes^  pero  fin  la  firmeza  de  los  terraplenos  ,  y  For- 
Losdeiaguar-  tificacíoncs  de  la  reciente  milicia.     El  Maeftre  de  Cam- 

nicion  cierran  i    t»  l  r*  i      i 

loscaminosdepo  Gatda ,  QUc  por  el  Rey  la  preíidiaba  con  trecientos 

Caudebec.        T'^.r  ^l■^^ll1  •  i  j 

de  a  pie,  y  cinquenta  de  a  acaballo  ,  tenia  orden  de 
fufi:entat  por  algún  tiempo  el  cerco  ,  mientras  el  Rey, 
llamadas  de  todas  partes  las  tropas  ,  acudia  al  focorro. 
Obedeciendo  al  mandato  del  Principe ,  y  á  las  leyes  de 
la  guerra,  los  prefidiarios,  con  Cárdalos  Infantes,  y  con 
Brazoduro  los  de  á  caballo ,  para  alejar  de  la  plaza  al  ene- 
migo ,  tomaron  las  mas  eftrechas  entradas  de  las  colinas, 
por  donde  echaban  de  ver  ,  que  havia  de  venir  el  cam- 
po délos  Confederados.  Contra  ellos  fe  adelantaron  dos 
Tercios  de  Valones ,  á  cargo  de  los  Maeftres  de  Campo , 
Son  rechaza- BoíTú,  y  Vetthí ,  para  dejar  libre  el  camino  á  las  tropas 
fe°deFa'rnffe?Catholicas,  quc  pucfias  en  orden,  á  poca  diftancia,  mar- 
Scoiíbate  chaban  detras.  La  batalla  duró  mas  de  lo  que  prometía 
la  defigualdad  de  las  fuerzas ,  mientras  la  ventaja  del 
puefio  igualaba  á  los  Valones  la  gente  del  Navarro  en  nu- 
mero inferior.  Pero  luego  que ,  cargando  por  todos  la- 
dos los  Valones,  fueron  echados  de  lo  alto  de  las  colinas 
á  los  llanos  de  los  campos  los  prefidiarios  ,  porque  no 
los  cogiefíe  en  medio  la  multitud  de  los  Confederados, 
enderezaron  la  fuga  á  la  plaza  cercana,  no  fin  haver  lo- 
grado el  trabajo ,  pues  alargaron  á  muchas  horas  el  com- 
bate. 
Aiiiegarsia     Eutro  cl  cxcrcito  Catholicopor  el  camino  abierto  con 

ribera  el  cam- •  .  .<  .  ■,  ^  n 

pódela  Liga,  las  amias  ,  en  hileras,  primero  apretadas,  por  las  eltre- 

euTarmadT" churas  dcl  lugar ,  luego  mas  flojas,  y  efiendidas,  al  de- 

Hoiandeía.    fg^Y^hocar  á  la  llauura.     Al  punto  que  dio  vifta  al  Rio,  y 

á  Caudebec  ,  le  faludaron  las  naves  con  una  borrafca  de 

pelotas.   Como  quarenta  vafos  de  los  Holandefes ,  q  uando 

herbia 


en- 
pta- 


ALEXANDRO  FARNESE.  LIB.  líl.  3,-3 
heibia  la  refriega  en  los  collados  ,  fe  bavian  animado á 
la  ribera  ;  y  como  Te  iban  dando  á  ver  ,  dejados  los 
altos,  en  el  campo  las  compañias  de  apie  ,  y  las  bandas 
enemistas,  en  continente  fulmidaba  contra  ellas  la  Artil- 
leria.  Havia  efta  tempeftad  hecho  algún  daño,  con  mas 
terror ,  en  la  banguardia  ,  delpedazando  á  algunos  de  á 
á  pie ,  y  de  á  caballo  j  quaudo  avilado  el  de  Parma,  man- 
dó con  lafeñal  de  la  trompeta,  que  lurpendieílen  la  mar- 
cha los  batallones  ,  paraque  no  fe  raetieflen  por  el  tor- 
belUno  de  hierro.  Luego  hizo  paflar  con  fuma  prefteza 
cinco  dieras  menores,  con  dos  mayores,  á  la  colina,  que 
feñoreaba  á  la  ribera ,  y  al  Rio. 

Difparando  eftas  contra  la  armada  Holandefa,  con  re-/'"P°"'' 

r  ^  •'do    promp 

torno  mas  perniciolo  ,  porque  fcaíTeftaban  con  mas  cer- '"="'«  AniUe- 

1.  '       X  *  f  Í3  gf)  un3  C3l  i- 

tcza  los  tiros  del  fuelo  fixo,  é  immoble,  que  del  move- na.  hecha  á 

,.  1     ^         r  ir-i  111  fondo  unas  na- 

dizo  i  délas  tragatas  unas,  cayendo  íobre  eJJas  de  repen- ves,  otras  po- 
te los  fueron  á  globos,  otras  defnudas  de  remos,  deban-"^^° 
eos,  y  la  otra  jarcia,  fe  puíieron  todas  en  precipitada 

^'•^  iV^-  í  11  La  Capitana 

luga  i  menos  la  Capitana  de  mas  porte  que  las  demás  que  revé  obugada 
intentando  huir  con  mucha  difficultad,  por  la  gran  mo- *  ""''"'^'' 
le ,  y  haverla  quitado  parte  de  los  remos  ,  fue  obligada 
á  cntregarfe  al  de  Parma,  con  la  gente  de  guerra  ,  y  ma- 
rineros ,  y  Artilleria,  redimiendo  aífi  el  naufragio.  Qui- 
tados defta  manera  los  embarazos ,  que  la  guarnición  ,  y 
la  armada  havian  opuefto ,  los  de  la  Liga  fe  echaron  al  con- 
torno fobre  Caudebec ,  fortificaron  los  quarteles,  y  cor- 
riendo con  los  ataques  formaron  el  afledio  por  todas 
partes. 

El  dia  figuiente  Alexandro,acompañandole  fu  hi)o,el  de  ai  reconocer 
la  Motta,  Maeftre  de  Campo  General ,  y  otros ,  mientras  ía^ba^^ia^er 
contemplaba  con  mas  atención  la  plaza  ,  para  poner  las a^cábuzo'Aiex 
baterias  )   á  cafo  le  hirió   una  bala  de  arcabuz  ,  que  no 
fue  difparada  con  grande  efperan^a ,  por  la  comiíTura  del 
brazo  derecho  con  la  muñeca  ;  y  tocados  dos  hueíTos , 
de  canfada  la  bala  hizo  afllento  en  la  herida.     Herido  el  perodiiTimu- 
de  Parma  en  parte  del  cuerpo  muy  delicada ,  con  dolor  con\ftr"ño 
acerbiflimo  ,  ni  con  la  voz,  ni  con  el  femblante,   ómo-"^^'"' 
vimiento  del  cuerpo,  dio  mueftras  del  fintimiento.  An- 
tes ,  como  fin  cuidado  alguno  ,  profeguia  en   mandar , 
como  havia  comentado  lo  que  convenia  para  la  oppug- 
nacion  j  quando  cayendo  del  brazo  á  los  veftidos  la  fan- 

Y  y  gre. 
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Nohueivea  gí'c  ,  dió  avífo  á  los  Circunftantcs ,  de  que  el  General 
,Tames'd^e"eftaba  herido.      Ni  por  eíTo  ,  aunque  de  rodillas  fe  lo 
ciifponer lugar  j.Q„^l33  encarecidamente   Tu   hijo  ,    fe  pudo  recabar  de 

■V  tiempo  para         O  . 

íabateria.  ^1  ^  qyg  fueíTc  á  curar  la  herida  ,  antes  de  haver  fefiala- 
do  cómodo  puefto  ,  de  donde  fueíTe  batido  el  lugar  j 
y  el  modo  ,  y  el  tiempo  de  llevar  allá  la  Artillería  , 
por  el  vado  del  Rio  ,  obfervadas  las  mareas  del  Oc- 
ceano.  Defpues  de  todo  efto ,  bolvió  por  fu  pie  á  la 
tienda.  Juntos  alli  los  médicos,  declararon,  que  la  he- 
rida por  fí  no  ligera  ,  en  el  cuerpo  mal  humorado  del 
Duque  era  muy  grave  ,  y  que  la  cura  coftaria  mucha 
molefíia  ,  y  tiempo.  Porque  era  fuerza  facar  el  plomo 
con  muchas  cortaduras  del  brazo  ,  en  que  profunda- 
mente havia  entrado  ,  paraque  no  paífaífe  á  ulcera  la 
herida,  y  con  la  convulfion  de  nervios  caufaífe  mortales 
dolores. 
Esfuerza  con  El  tcmor  havia  hecho  ,  que  los  médicos  no  aplicaíTen 
medrcos.^que  fcmedios  mas  afperos  al  Duque  ,  quando  Alexandro  fa- 
ciTridlfpor  biendo  de  fu  Camarero  la  caufa  de  el  no  obrar  ,  llamó  á 
fo^fe  a  ^"■'^^  ^°^  Cirujanos  ,  y  les  preguntó  ;  íí  penfaban  ,  que  los 
á curarla.  havian  llamado  para  curar  á  una  muger  criada  en  deli- 
cias ,  ó  á  un  General  de  Exercitos  5  pues  tan  fuperfti- 
ciofamente  medrofos  rehuíaban  aplicar  remedios  fuertes  ? 
íi  creyan  ,  que  havia  de  hazer  mala  cara  á  las  mas  aufte- 
ras  medicinas  en  la  tienda  ,  aquel  de  quien  íabian  ,  ó 
por  vifta  j  ó  por  relación  ,  que  havia  andado  tantas  ve- 
zes  entre  heridas,  y  muertes  en  la  batalla  ?  Que  luego, 
arrimando  el  refpeto  ,  y  pavor  fuperfluo  ,  no  dudaffen 
de  quemar ,  ó  cortar ,  á  fuego ,  y  á  hierro ,  los  miem- 
bros del  General ,  como  íi  fueran  de  un  gregario ,  ó  ja- 
la tan  fuertes  ellos  en  herir  ,  como  el  en  padecer  !  Que 
citando  igualmente  expueftos  en  la  guerra  á  la  herida, 
y  á  la  muerte  el  Capitán ,  y  el  foldado ,  en  una  fola  co- 
fa fe  differenciaban :  en  que  al  General  fe  le  pide  mayor 
tolerancia,  para  el  magifterio  de  la  milicia  ,  y  exeniplo 

Rendido  a  la     dcl   Valor. 

fue"rza  dTi  mal  Havieudo  curado  el  herido  en  los  fanos  el  miedo  con 
hi[o urropas  ^^^  cxhortaciou  ,  emprehendieron  la  cura  los  miniftros. 
GobícrTo'MÍ  Intentando  primero  camino  ,  para  dar  falida  á  la  pelota 
ulylf'^'  de  plomo  ,  abrieron  en  el  brazo  tres  heridas  para  curar 
una  :  eftando  immoble  á  efto  Farnefc  ,  y  mirando  con 
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o)os  y  animo  ,  nada  turbados  ,  la  carnicería  ,  como  de 
cuerpo  ageno.  Pero  el  dolor  que  fe  figuió  ,  aunque 
diffimulado  conflanrementc  fin  un  gemido,  ni  queja,  ha- 
viendo  aplicado  fu  fuego  á  las  entrañas  ,  encendió  fie- 
bre aguda  ,  y  le  clavó  al  lecho  ,  aunque  repugnando. 
Por  lo  qual  impedido  para  continuar  con  el  Gobierno , 
llamando  al  principe  Pvanucio  ,  le  encargó  los  Tercios 
del  Rey  de  Éfpaña  ,  con  orden  Iccreto  ,  de  que  no  fe 
áventurafleá batalla,  fin  darle  cuenta  antes  j  mas  el  Go- 
bierno del  refto  del  Exercito  ,  con  el  Principado  de  la 
facra  Liga ,  le  alargó  al  de  Mayne. 

Entonces  como  la  difpoíicion  de  la  cabera  enferma  fe  Tnfteza gran 
transfunde  á  los  miembros  ,  el  amor  del  General  ,   que  ¿^eíkofyat- 
yacia  ,  comunicó  á  todo  el  campo  la  trifteza  ,   como  fi  neraT'pcnfan- 
todos    experimentaran,  que  vivian  ,  y  fe  fuftentaban '^í"  5"'=''^'l*- 

r  ■'      -»  ■'     ._  vían  de  perder 

con  fola  el  alma  de  uno.  Porque  en  ninguna  edad,  y  luego. 
memoria  ,  aliaras  muchos  Capitanes  ,  cuyo  valor  ayan 
refpetado  los  foldados  con  igual  amor  y  admiración.  Ni 
folos  los  compañeros  veteranos  de  tantas  guerras,  el  Fla- 
menco, el  Eípañol  ,  el  Italiano  ,  íino  también  los  raif- 
mos  bifoños  conducidos  poco  antes  ,  y  los  Francefes  re- 
cientemente unidos  en  alianza  de  armas  •,  cuyos  ánimos 
tomados  del  pafmo  de  fus  proezas  grandes  ,  havia  obli- 
gado con  exquifitas  artes  de  humanidad.  Por  lo  qual, 
fi  fuera  poíTible  levantar,  por  votos  militares ,  Principe 
efirangero  al  folio  de  Francia  ,  de  ningún  modo  tubie- 
ran  otro  ,  que  jufgaífen  ,  debian  preferir  á  Alexandro 
Duque  de  Parma  y  Placencia  ,  por  aventajado  en  Reli- 
gión ,  en  fabiduria  ,  en  fortaleza  ,  y  en  los  cariños  de 
los  pueblos.  Y  afli  aumentando  la  eftimacion  (  como 
fuele  )  el  peligro  de  perderle  (  porque  havia  divulgado 
la  fama,  que  eftaba  al  Cabo  de  la  vida)  juntos  France- 
fes ,  y  Efpañoles  concurren  al  cuerpo  de  guardia  del  Du- 
que, doliendofe  de  la  fuerte  del  General,  y  de  fu  fuer- 
te, ^onjue  quien  (^  dezian  )  fe  opondrá  de  aqut  adelante  a  los  Lamentación 
conatos  del  ISlaVarro^  con  tanta  ajlucia ,  con  tanto  animo,  (>ara\¡spoTiI'en-' 
fyjiflrar  unas  Ve^es  con  tempefti'Vo  defVto  a  un  ^y  ajsiflido  del  Akxindxo.'' 
poder  de  la  TSloble-^a  Francefa ;  obligarle  otrcis  ,  acometiendo  al 
mifnio  flaco  de  tropas  ,  a  apartarfe  precipitadamente  de  las  Ciw 
dades  cercadas  ?  Quie>i  entenderá  como  el ,  el  arte  de  conquijiar  >, 
ó  defender  las  fortalezas  ^  De  tomar  puejlo  para  los  reales  ,  j 
de  fortificarlos  ^  De  dif¡>oner  los  comboyes  de  Víveres ,  de  formar 

Y  y  2  lo<: 


3f^      DE  LO  QUE  HIZO  EN  FRANCIA. 

los  batallones  ,   aí^i  para  la  marcha  ,  como  para  el  combate  ?  Con 
"valor  tan  felí^ ,   que  debajo  de  fia  ejlandartes  el  foldado  ,  nun- 
ca fe  haVia  Vifto  Vencido ,  repetidas  Ve^es  Vencedor  ? 
Amor  délos      Reprefeiitando  eítas  cofas,  y  otras  del  genero,  la  ad- 
Ai'ex'^y'com.  miracion  ,  y  el  deíTeo  del  varón  en  fu  alabanza ,  torcían 
paiTion,        compaffivos  las  quejas  contra  la  calamidad  del  fin  indigno. 
Si  efte  Capitán ,  haviendo  falido  libre  de  daño  de  apre- 
tadiíllmos  trances  de  la  guerra,  havia  de  comprar  con  fu 
vida  la  conquifta  de  un  no  conocido  villaje?   Cortándole 
Caudebec,  fu  prcciofa  fangre  á  Alcxandro,  libertador  de 
París ,  y  de  Rúan  ,  fin  tanta  cofia?     Al  que  havia  con- 
Enojode  los  quíftado  intado  ,  en  Flandes  á  Maftric,  y  Amberes ,  á 

niilmos contra  /      ^.  y->       i      i  1-  •  ^  l   I  r 

los  defenfores  Laui ,  y  Corbcl  CU  r  rancia  ,  y  a  tantas  otras  nobles  lor- 
ydeifode    *  talczas  j   3  cftc ,  cercando  un  lugar  obícuro  de  Norman- 
vengare.       ¿¡3^^  hubo  dc  trafpaflar  un  tiro  de  arcabuz  la  Viílorio- 
ía  dieftra:  para  que  la  herida  de  Farnefe  hiciefie  celebre 
á  Caudebec,  en  todas  las  naciones?     Al  paíío  que  falian 
de  las  bocas  efias  querellas,  fe  iba  introduciendo  en  los 
pechos  el  enojo  ,  y  el  apetito  de  la  venganza.     Libran- 
do el  defquite  en  el  figuiente  dia ,   para  el  qual  fe  havia 
echado  el  aflalto  de  Caudebec ,  determinan  pafikr  á  cu- 
chillo affi  á  los  prefidiarios ,  como  a  los  burgefes ,  para- 
que  muertos  todos ,  ninguno  pudiefie  gloriarfe  de  havec 
Losdeiapia- herido  al  Duque  de  Parma, 

zapor  el  mie- 
do de  la  ruina 

total,  fe  entre- y  Jq^  dcfenforcs ,  que  los  ánimos  de  los  de  la  Lisa  efla- 
ban  enfurecidos  con  tan  brave  indignación,-  Juzgaron, 
que  les  convenia  en  todo  cafo  anticiparfe  á  aplacar  la  ira 
del  vencedor  con  el  obfequio  de  la  apreflurada  entrega. 
Apenas  havian  efpcrado  á  que  fe  difparafien  pocos  ca- 
ñonazos ,   quando   Embiaron  (repugnando  en  vano  Bra- 
zoduro)  á  pedir  los  partidos  de  la  paz.     Trabajofe  pri- 
mero para   que  fe  dieflen ,  defpucs  paraque  fe  guardaf- 
fen.     Bramando  á  cada  pafib  losfoldados,  y  diciendo, 
que  era  maldad,  que  viviefie  alguno  de  aquellos  facrile- 
gos ,   que  havian  hecho  impías  fus  manos  con  la  fangre 
del  mejor  Capitán. 
rad^anza^deí      Pot  lo  qual  fuc  menefiet ,  que  la  authoridad  de  Alex- 
qne^déjlndr' andró  rcprefíafle  el  raudal  del  enojo  militar.     Embiando- 
j¡'¿r¿ySf"'les  los  Capitanes,  y  Maeftres  de  Campo,  pidió  á  fus  com- 
erpi"a'eder  "^ílitones ,   quc  moderaflen  la  piedad,  que  paíTaba  á  fer 
lugar.  cruel:   que  no  cometieficn  por  amor  del  General  cofas, 

que 


do  de  la  ruina      Havícndo  couocido  el  Governador  de  la  plaza  Garda, 
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que  ofFendian,  y  contriftaban  al  General,  Que  en  la 
guerracralicito  al  enemigo,  matar  al  enemigo,  quanto 
mas  herirle.  QLie  los  que  pedian  venganza  de  cftas  co- 
fas, como  de  peccados  ,  pcccaban  contra  los  derechos  de 
las  gentes,  contra  leyes  de  guerra,  contra  el  General, 
contra  Dios.  Que  ni  Jo.s  dclicios  podian  fin  dclifto  Ter 
vengados  por  el  particular  ;  quanto  mas  debian  temer 
los  authores  de  eíta  injulb  venganza  las  vengadoras  iras 
de  Cielo  ,  y  tierra  ?  Refrenada  con  eftas  reprchenfjo- 
nes  la  impaciencia  militar  ,  en  retorno  de  la  buena  ley, 
les  concedió  que  entraíTen  á  fico  la  plaza  ,  pueftos  an- 
tes  en  falvo  (fcomo  era  el  convenio)  los  del  Navarro,  y 
feparado  todo  el  aparato  de  vituallas  para  trafportarle  á 
Rúan. 

Entretanto  la  repentina  buelta  defde  la  PicardiaáNor- 
mandia  de  las  tropas  de  la  Liga  ;   cí  levantamiento  del 
cerco  de  Rúan  por  fu  inopinada  venida  j   de  aqui  el  rief- 
go  ,  de  que  fuelle  derrotado  el  campo  Real  ,  íi  confor- 
me al  confejo  del  de  Parma  ,   ííguieran   la  retirada  los 
Coligados  i   la  yda  finalmente  del   Exercito  vencedor  á 
la  conquiüa  de  Caudebec  ,  fe   havian  divulgado  ,   con 
volantes  temerofos  ,  por  toda  Francia.      Porfío  qual  no 
fulamente  acudió  de  prefto  montada  la  noble  juventud 
de  las  mas  cercanas  provincias  ;   fino  que  tambiem  los  de 
las  mas  remotas,  juzgando,  que  efta  guerra  era  masque 
civil,  y  queeracaufa  común  la  defenfa  del  Rey  de  fu 
nación  ,  contra  Exercitos  ,    y  Generales  eürangcros  j  "^Sr"' 
concurrían  á  Normandia  ,  en  continuadas  marchas  de  kZ^tZ"' 
pie  ,  y  de  á  caballo.        No  contento  con   eftas  creces deísV/.n! 
el  Rey  Henrrico  ,   para  engroffar  mas,  y   mas  las  fuer-gl^^'^^/nTd. 
zas,  luego  que  entendió,  que  los  Confederados  cftaban'^"'^'""-'  ' 
atados  al  Cerco  de  Caudebec  ,    hizo  llamamiento  á  los 
Reales  ,  de  quanto  nervio  de  milicia  tenia  en  las  plazas  illtiaf/^ 
de  Normandia  ,    y  la  Picardia  ;   y  en  breve  contó  diez^ec''''^''"^' 
y  feis  mil  Infantes,  y  ocho  mil  caballos,  de  todas  nació-  '" 
nes    cargando  cada  dia  mas  gente  á  la  fama  del  cercano  e„  ei  c.„,„ 
combate.      Confiado  el  Rey  en  la  multitud  de  fus  gen- ?\'"p'^'"- 

4.  '   '  1  1       '  ^  lirada  enrrc- 

tes,  movió  con  el  campo  hazia  Caudebec,  contra  los  de  laf  ^^^caude. 
Liga  i   refulto  á  rebatir  el  ataque,  ó  por  enveftida  con-'"" 
tra  los  quarteles ,  ó  por  mneftra  de  batalla :   y  retornar 
á  Farnefe  igual  nota  ,  á  la  que  el  juzgaba  haver  recibi- 
do injuftamente  en  Rúan.     En  medio  del  camino  le  al- 

Yy  3  ló 
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ló  una  nueva  mezclada  de  cofas  tiiftes,  y  alegres,  queá 
un  tiempo  le  conturbó,  y  recreó.  Que  contra  fu  eípe- 
ranza,  y  voluntad,  havian  apreíTurado  los  defenfores  la 
entrega  de  Caudebec,  plaza  no  muy  fuerte  5  para  no 
experimentar  implacables  los  ánimos  de  la  gente  deFar- 
nefe  ,  exceííivamente  irritados ,  por  haver  herido  de  mu- 
cho peligro  al  Duque  Alexandro.  Que  íi  havia yá  muer- 
to (^  como  fofpechaban  algunos  )  de  la  herida  ,  ó  ,  lo 
que  fe  tenia  por  cierto  ,  quedaba  inútil  para  gobernar 
el  Exercito,  que  havia  encomendado  al  Duque  de  May- 
ne,  y  al  Principe  fu  hijo  j  bien  fe  recompenfaba  la  per- 
dida de  Candebec. 

V^erdaderamente  entendia  el  Rey,  que  fe  mejoraban 
por  logróla^  mucho  fus  ncgocios ,  removido  el  embarazo  del  dePar- 
cYuciebecron  ma,  coH  la  enfermedad  dc  larga,  y  dudofa  curación.   Por- 
ei Gobfemo^^^  <iue  hazia  dcfdcu  del  Duque  de  Maync,  como  de  aquel 
deiExercito.  ^  quicti  havia  vencido,  y  el  hazia  ventajas  en  las  artes  de 
guerrear  ,    el  Principe  Ranucio  como  de  mozo  ,  y  fin 
experiencia  á  folo  el  Duque  Alexandro  refpetaba,  por 
igual  fuyo  en  toda  alabanza  de  la  guerra  ,  y   un  poco 
mas  adelantado  en  años ,  y  en  experiencia  :  acordandofe 
de  que  con  fus  confejos ,  y  fuerzas  le  havia  cortado  dos 
vezes  el  curfo  feliz  de  las  armas  ,  y  de  la  cumbre  de  la 
fortuna  hecho  rodar  cafi  á  lo  mas   bajo  con  precipitada 
cayda.      Haviendo  pues  concebido  grande  confianza  de 
entablar  fu  juego,  quitado  de  en  medio,   ó  empedido, 
contrario  de  tanta  importancia,  juzgó  fin  embargo,  que 
debia  bolver  á  la  guerra  de  otro  modo  que  hafl:a  enton- 
ces: aprobándole  el  diótamen  el  Duque  de  Bullón,  y  el 
Marifcal  de  Biron  ,  á  quienes  el  Rey  como  á  primeros 
validos  ,  y  que  entendian  de  milicia,  havia  dado  parte 
de  fus  Íntimos  confejos. 

Por  lo  qual  acordandofe  de  la  improípera  batalla  de 

Mas  cauro    Aum.ala  ,  y  del  riefgo  que  havia  corrido  de  perder  la 

cid" ddía'ba- vida ,  y  la  libertad  ,  determinó  no  intentar  de  alli  ade- 

taiia reciente,  |a,ite  cofa  Dor  arroío ,  medir  las  todas  con  la  prudencia, 

juzga,  que  no  *■  .  .  ^ 

lecombata.  adclautarfc  con  la  providencia  á  las  incertidumbres  de  la 
guerra  ,  no  permitir  que  fu  gente  gallardcafie  con  orgul- 
lo ,  ni  vagueafle  licenciofamente ,  no  ufar  mal  finalmen- 
te de  los  dones  de  la  fortuna ,  fino  tratándolos  con  ref 
peto  ,  merecerlos  mas  durables.  No  fiendo  yá  necefia- 
rio  el  pelear  por  librar  á  Caudebec  ,  y  cíperandofe  in- 
quietud, 
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quietud,  y  confufion  en  el  Campo  enemigo  por  la  mu- 
danza del  Gobierno  j  para  alargar  el  tiempo,  abanzó  á  pa- 
llo mas  lento  con  los  batallones ,  atento  á  occupar  por  el 
contorno,  y  fortificar  los  lugares  íinitimos,  para  embarazar 
la  lalida  á  los  de  la  Liga,  quando  dicííen  la  buelta,  y  á 
los  Víveres  la  entrada. 

Porque  le  havia  dadoefperanca  de  una  incruenta  Vic-  ^, 

•      1  -ir  U^J  *    1  1  El  Rey  para 

tona  la   copia  de  loldádos  ,  con  Jos  quales  creya  ,  que ^«"«^  con 
fácilmente  podían  1er  reducidos  á  falta  de  todas  las  cofas  con  hierro  a 
los  Confederados  ,  en  un  Pays  occupado  de  fortalezas  íes  der'rato-' 
Reales  i   el  qual  tenia  en  forma  de  peninfula  muy  angof- decios  coí°* 
tas  las  entradas  ,  con  terreno  ,  aunque  no  infecundo, ''°5'"" 
pero  fembrado  de  frequentes  viñas  y  arboledas ,  mas  pa- 
ra la  amenidad,  y  las  delicias,  que  para  el  abaftode  los 
foldados,  y  el  ufo  de  la  guerra.      Por  donde  mira  al  Oc- 
ccano  ,  corrían  dilatadamente  la  campaña  las  guarnicio- 
nes de  Diep  ,  Arques  ,  y  otras  fortalezas  ;   por  el  Rio 
Sena  ,  hacia  Quilleboy  guardaba  los  puertos  del  mar  la 
Armada  Holandeía  ,  paraque  no   penetraíTen  por  tierra , 
ó  por  agua  ,  algunos  comboyes  á  los  de  la  Liga.     El  ter- 
cero paflo  ,   que  quedaba  para  meter  Víveres   por  la  Pi- 
cardía ,  y  el  Somona  ,  por  donde  havia  entrado  el  de  Par- 
ma,  le  tomó  el  Rey  con  fus  tropas  para  aconfejarle  con 
los  conatos,  y  empreíTas  de  los  contrarios. 

Defpues  de  haver  reparado  Alexandro  á  fu  gente  can-  Convocados 
lada   de  los  largos  caminos  con  el  ocio  de  tres  días  en  procura  per- 
Caudebec  ,  haviendo  fabido  la  venida  del  Rey  con  las  paL'n  "úan"o 
tropas  engroífadas  ,  convocó  los  Capitanes  á  la  tienda, arYst"oife° 
donde  yacía  enfermo  de  la  herida  para  tratar  con  ellos  p',"°J"Í,"^'" 
de  pallar  los  Reales  á  otra  parte.      Y  dijo  afll  :  Que  yá¡^'^|,°j°P°'^ 
el  con  todos  los  ardides  de  guerra  havia  mucho  antes  con- 
feguido  ,  el  poner  al  Rey  de  Navarra  en  eñado  de  def- 
belarle  con  las  armas  de  la  Liga,  hechandole  de  Rúan, 
y  defpojandole  de  la  reputación  ,  y  de  las  tuerzas ,  (  fi 
quífieran  á  una  feguirle  el  alcance)  y  ,   fí  entonces  hu- 
viera  valido   fu  parecer  ,  (  añadía  )  apagado  la  centella 
de  fuego,  que  quedaba,  de  ningún  modo  huvicran  re- 
Vivido  los  incendios  de  las  armas  con  que  fe  abiafiaban. 
Que  no  inculcaba  cofas  fabidas  ,  con  animo  de  dar  en 
roftro  con  ellas.     Sino,  yá  que  no  cabía  enmienda  en  lo 
pafi'ado,   para  enderezar  lo  futuro  ,  y  prevenir  el  crédi- 
to de  fu  parecer  neceífario  para  adelante.     Pues  no  fe 

trata- 
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trataba  de  la  gloria,  ó  del  Imperio  ,  fino  de  la  vida,  y 
fallid  de  todos  :  en  lo  qual  fi  otra  vez  fe  erraba  ,  ha- 
vian  de  fer  corregidos,  no  con  las  reprehenfiones  de  Ale- 
jandro, fi  con  los  azeros  de  los  Hugonotes ;  ó,  lo  que 
feria  mucho  mayor  defdicha ,  con  la  ultima  de  las  necef- 
fidades  humanas  la  hambre. 

Porque  quien  havia  de  fer  tan  novel  en  las  cofas  de  la 
guerra,  que  no  entendieíTe,  qué  el  Rey  fe  esforzaría  á 
acabar  lo  comentado  :  que  era  reducir  á  extrema  penu- 
ria á  los  Carbólicos  ,  ablocandolos  por  todas  partes  con 
la  mucha  Caballeria  ,  de  que  principalmente  abunda- 
ba. Que  folo  fe  defcubria  un  efcape  de  los  males ,  que 
amenazaban,  y  era  llevar  elExercito  á  L'yflebone ,  Lu- 
gar del  Duque  de  Elleboy  ,  paífando  el  Rio.  Porque 
alli  fervirian  las  aguas  de  valla  ,  y  foíTo  contra  la  gente 
del  Navarro,  y  por  las  efpaldas  quedaba  patente  una  cam- 
piña fértil  ,  é  intadta  ,  accomodada  para  alimentar  las 
tropas :  y  haviendofe  efl:a  gaftado ,  el  cercano  puefto  de 
Gracie  ,  que  eftaba  por  la  Liga  ,  daria  vituallas.  Que 
alli  por  un  poco  de  tiempo  fe  fuftentariala  guerra :  haf- 
ta  que  los  Tercios  del  Navarro  ,  pujantes  entonces  en 
gente  y  armas,  faltando  dinero,  viveres,  y  choque,  fe 
enflaquecieíTen  como  folian.  Con  lo  qual ,  defvaratados 
ellos ,  y  quebrantados  con  la  ociofidad ,  los  Confedera- 
dos fin  moverfe,  y  enteros,  como  poco  antes  en  Pvuan, 
faldrian  con  la  Viíioria. 
sordoaios  ^^  confejo  del  de  Parma  ,  evidentemente  faludable, 
/aiudabies  aíTcntia  la  mejor  parte  de  la  junta  de  guerra  :  opinien- 
Mayne.  con-  dofc   cl  Duquc  dc  Mavne  ,  por  fu  antigua  coftumbre , 

tridize  de  ■        1  J        •  rA        •  °  •  • 

nuevo  áAiex.  y  antojo  üc  contradezir.  Uezia  con  mas  apariencia ,  que 
verdad  :  Qiie  paíTandofe  á  L'yflebone  ,  á  la  otra  parte 
del  Rio ,  los  de  la  Liga  :  al  punto  los  del  Navarro  fe  ha- 
vian  de  aquartelar  entre  ellos  ,  y  Caudebec.  Con  que 
fe  exponía  á  la  prefía  la  plaza  comprada  con  la  fangre 
de  un  General,  con  affrenta  de  la  facción,  y  con  daño: 
pues  havia  de  bolver  á  los  primeros  aprietos  Rúan. 
Que  quanto  mejor  era  paflar  al  campo  á  Juetot?  Villa- 
je fuerte  por  la  fituacion  ,  y  accomodado  para  abrigar 
á  Caudebec  ,  diftante  no  mas  que  tres  millas  ?  Que  el 
mandaría,  que  del  puerto  de  Gracie  fe  llevaíTen  allá  Ví- 
veres. Alababan,  como  era  fu  coftumbre,  los  Francc- 
fes  el  fentir  del  deMayne,  ó  por  la  dependencia  de  fu 

Gene- 
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General ,  ó  por  la  averfion  á  los  mas  lentos  confejos  de 
Farnele  :  ó  finalmente  (  lo  que  le  conoció  dcfpiies) 
porque  llevaban  mal  ,  que  tan  liberalmente  dcílinaircn 
los  Efpañoles  para  el  ufo  las  tropas,  lo  mifmo  que  para 
el  faco  y  aíTolamiento  ,  los  campos  de  Lyflcbonc  ,  que 
eran  los  mejores  de  Francia  ,  de  cuyos  Señores  aíliftian 
algunos  para  dar  fu  parecer  en  la  junta  de  aquel  dia.  Por  Losmasde 
lo  qual  fe  arrimaron  á  banderas  defplagadas  los  France-po'rpmkui" 
fes  á  la  opinión  del  Duque  de  Mayne  ;  haziendo  de  la  r^eiueTii^é 
publica  utilidad  velo  ,  para  difllmular  el  cuidado  de  los^^'^"*- 
proprios  intcrclTes.  Todo  era  ponderar  la  perdida  dcCau- 
debec,  los  riefgos  de  Rúan  ,  y  fu  Cerco  que  infalible- 
mente havia  de  renovar  el  Rey  :  reclamando  en  vano  Al- 
cxandro  ,  que  podia  confervarfe  Rúan  ,  y  recobrarfe 
Caudebec,  eftando  en  pie  el  Exercito :  al  qual  ü  deja- 
ban confumirfe,  y  deshazerfe  con  el  aprieto  de  vituallas^ 
proteftaba,  que  la  Religión  ,  Francia ,  y  Flandes ,  havian 
de  ir  á  pique  ,  y  que  los  mifmos  Francefes ,  que  no  que- 
rian  falvarfe  con  el  á  una  j  á  una  con  el  havian  de  perecer. 
Abrazando  las  razones  de  Farnefe  los  Capitanes  Efpa- 
ñoles, Flamencos,  Italianos,  y  Alemanes  ,  afllntiendo  „  ,-       ■ 

'  ■"  -'     •'  '  Porna  entre 

por  el  contrario  al  Duque  de  Mavne  ,  excepto  el  Du- '°^  c^i^o" 

1        /-.     •/-  1         1  T-  r  •  Fraocefes.  y 

que  de  Ouila,   todos  los  r  ranéeles,  mas  por  pcrtmacia,  1°^  dePamefe 
que  con  razón,  como  affirman  hiftoriadores  de  la  mifma  ceder,  ni  uno* 
ración  j   de  difputa  paífó  el  negocio  á  porfía.      Porque""^""'" 
los  unos  pedian  ,  conforn\e  á  fu  derecho  ,   que  fe  ellu- "'^'*"''- ^"'''•"' 
bieíTe  al  parecer  del  General  ,  y  los  otros   porfiaban  , 
fobrc  que  en  guerra  Francefa  ,  fe  tubieíTe  mas  cuenta 
con  los  Francefes  como  mas  praéticos  en  el  Pays.     Du- 
ró indecifa  muchas  horas  la  deliberación.     Últimamente 
Farnefe,   quando  fupo  de  fus  amigos,  que  el  de  Mayne 
con  los  de  fu  valia,   havian  obftinado  los  ánimos  contra  do mss  caúdaí 

I  11  •>  i      del  mayor  pe- 

las  razones  ,  y  ruegos  j   rezelando  ,  que  enagenados  deiigro.quedei 
Ja  facra  Liga  aíTentarian   paz  con  el  Rey  de  Navarra ,  m¡3o'  Inl. 
al  gratiííimo  precio  de  la  fangreEfpañola,  quifoniasme-dg""^"^^^ 
terfe  con  los  Francefes  aliados  en  el  riefgo  común  de  la  ren;enfrdei 
pobreza  ,  y  la  hambre  ,  que  defamparado  ,  y  vendido '■'^•'^'^yn^-  • 
de  ellos  ,  precipitarfe  á  fi  ,  y  á  los  Tercios  del  Rey  de 
Efpaña  ,  á  la  cierta  ruina.     Venció  pues  el  imprudente 
é  injufto   refpeto  de  la  conveniencia  privada  ,  y  pudo 
mas  la  paílion  de  el  confervar  un  Pays  Francés,  que  el 
jufliííimo  cuidado  de  la  República,  y  la  atención  aman- 

Z  z  tener 
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tener  entero  un  Exercito  vengador  de  las  Galias ,  y  De- 
fenfor  de  la  Religión.  Mas  efte  zelo  tan  terco,  falió 
falfo,  y  fin  confeguir  el  intento,  como  lomerecia:  caf- 
tigando  el  defpretio  hecho  del  confejode  Farnefeelmií^ 
moenemigo,  contra  aquellos  á  quien  fe havia  dado.  Por- 
que tres  dias  defpues  que  paíTaron  los  Reales  á  Juetot, 
el  Rey  de  Navarra  fe  hecho  con  fus  tropas  fobre  los  cam- 
pos de  L'yílebone  ,  por  cuyo  refpeto  los  Cabos  France- 
íeshavian  atropellado  affi  con  lacaufa  común,  como  con 
la  authoridad  de  fu  General. 

Configuió  el  Rey  de  un  viaje  dos  conveniencias  :  el 

fuftentar  fu   campo  con  el  abafto  del  fértil  terreno  ,  y 

EiReyHenr-^^  cortar  cl  paíTo  3  los  comboycs  de  la  Liga  ,  mandados 

'/^"/^/¿^  traher  del  puerto  de  Gracie  por  el  de  Mayne  j   porme- 

piñadeLyf-   ¿[q  dc   los  caballos  Reales  ,  que  corrían  todo  el  tramo 

querían  refer- intermedio  dcl  Pays.        Por  lo  qual  en  el  campo  de  la 

VarlosFrance- -.    .  ^  /      k      r         •  n-ixT- 

fes,  ycierra  Liga  Ic  comeu^o  3  Icutif  careltia  de  Víveres,  un  poco 
fe"/ eTp^ñrr'r  antes  de  lo  que  Alexandro  bavia  pronofticado,  que  ha- 
losviveres.  ^j^  j^  fuccedcr.  Haviale  contriftado  fobre  Ja  dolencia 
Siente  el  cam- del  cucrpo  y  del  animo  ,  Ja  caufa  reciente  de  haverfe 
Fakfd'e'wS  P^^'^^^o  tan  bella  occafion  de  obrar.  Porque  haviendo 
movido  el  Rey  Henrrico  á  treinta  de  Abril ,  para  feguir 
á  los  Confederados  por  camino  aunque  triJlado,  y  Real, 
pero  que  corria  entre  dos  bofques,  Josquales  (como es 
coftumbre  en  Francia  para  tener  mas  á  mano  la  caza  de 
fieras  )  fe  eftendian  dilatadamente  cercados  de  muros : 
neceíTariamente  marchaban  las  tropas  del  Rey  interrum- 
pidas las  hazes ,  y  á  largo  efpacio  diñantes.  Apenas  pues 
el  de  Mompenfier ,  que  llevaba  la  banguardia  ,  paflado 
aquel  tramo  de  felvas  ,  havia  defembocado  á  campaña 
abierta  i  quando  viendo  á  Jos  Confederados,  que  mar- 
chaban en  una  colina  de  enfrente  ,  le  caufó  horror  en- 
tendido el  gran  rieígo.  Porque  fi  encontinente  el 
de  Parma  cargara  con  todo  el  peífo  de  las  fuer- 
zas fobre  el  primer  batallón  del  Rey  feparadodel  reftan* 
te  cuerpo  ,  era  fuerza,  que  efte  fuefle  derrotado  antes 
que  pudieíTe  íbcorrerle  el  fegundo,  que  caminaba  entre  los 
embarazos  de  los  bofques  ,  y  mucho  menos  el  ultimo, 
que  aun  no  havia  entrado  en  ellos.  Allandofe  en  cfios 
aprietos  el  de  Mompenfier  con  los  Batidores  ,de  á  ca- 
ballo embió  á  dezir  al  Rey  el  cafo ,  efpoleandoleparaque 
fe  dicfie  priífa  ,  y  al  mifmo  tiempo  aperccbia  los  Eíqua- 

daoucs 
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drones  para  el  combate  ,  paiaqiie  les  coliaíTe  fangre  la 
Viíi:oria  .1  los  de  la  Liga. 

Porque  también  havian  eftos  advertido  el  lance,  que 
fe  ponía  de  fu  parte ,  como  los  del  Rey  el  riefgo ,  que 
les  amenazaba.     Confiriendo  al  punto  entre  ü  la  niate- J;d",;^'£: 
ria  el  Duque  de  Mayne,  y  el  Principe  de  Parma,  hi- "occaf.o'ráe 
zieron  que  falieÜe  de  los  quarteles  toda  la  Caballería  de 'i^'^'^"'" '^ 

y-^  -  D    •         •         1  n     1  1        T.  r>  han  guardia 

Corazas,  que  rrmcipalmente  conltaba  de  Francefes  ,dei  Rey  apar- 
para  lograr  el  beneficio  de  la  fortuna.  Albanzando  eftos  mítíopt'.'''" 
al  opuefto  con  gran  bizarría,  falen  con  no  menor  á  re- 
cibirlos los  Realiftas  ,  que  diírunulaban  ,  mas  que  def- 
prcciaban  la  grandeza  del  peligro.  Pero  quanto  en  los 
fragores  de  las  picas  ,  y  las  armas  parecía  mas  terrible 
el  choque,  fue  á  la  verdad  tanto  mas  placido  ,  y  man- 
fo:  jugando  como  en  theatro  con  tumultuofo,  é  inno- 
cente Marte  ,  los  Francefes ,  que  no  trataban  de  manchar 
las  manos  con  la  fangre  de  fus  payfanos. 

Haviendo  reparado  en  la  colufion  de  los  Francefes ,  y 
en  el  punto  de  lafugacifíima  occafion  los  Cabos  deFar- 
nefe,  fueron  juntos  al  pavellon  del  General  :  y  admiti- 
do el  Conde  Alexandro  esforcia ,  en  nombre  de  los  com- 
milítones,  pidió  la  feñal  de  batalla  para  los  efquadrones 
de  á  pie  j  moftrando  no  dudofa  efperanza  de  vencer ,  fi 
abanzando  los  Tercios  Efpañoles  ,  é  Italianos ,  fe  reca- 
lentaba el  tibio  combate  de  Francefes  contra  Francefes , 
á  la  llama  de  la  Artillería.  Era  el  tiempo,  en  que  ator- 
mentaba á  Farnefe  el  brazo  abierto  con  tres  heridas  con 
intentiííimo  dolor  y  muy  picante  fiebre.     Fuera  de  eíTo 

df  11  iitr-r-  Penetrados  loi 

e  opmion,  conhrmandole  en  ella  los  frefcosexem-defigniosde 

piares,  de  que  el  de  Mayne  ,  y  los  Xefes  Francefes  no aÍ Janlf "ó 
deíTeaban   decoraron  la  Vitoria  de  la  parcialidad  ,  ni J^^ltpl"' 
el  fin  de  la  guerra  :  ó  por  fobrado  delTeo  de  continuar '''"""'s°* 
ius  intereffes  ,  ó  por  odio  ,  ó  temor  de  los  Efpañoles. 
Que  ñ  bien  no  querían  obedecer  á  un  Rey  hereje,  tam- 
poco guftabande  verle  defnudo  de  las  armas,  y  defpoja- 
do  del  poder.       Por  lo  qual  el  también  hechas  á  vezes 
fus  cuentas  ,  fe  havía  perfuadido  ,  á  que  era  por  demás 
trabajar  por  laVi<^oría,  pucfto  que  no  la  querían  aquel- 
los ,  á  cuyas  díeftras  fe  havía  de  referir.      Que  lo  que 
Ic  convenía  procurar  con  todas  veras  ,    era  no  dar  lu- 
gar de  herida  ,  ó  á  la  embíada  de  los  apados  ,  ó  á   la 
vigilancia  de    los  enemigos  ,    ó  á  la    temeridad  de  la 

Z  z   2  fortu- 
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fortuna.  Efto  era  lo  que  rebolvia  en  fu  mente :  lo  que 
dijo  á  Esforzia  fue  ,  que  para  venir  á  las  manos  con  el 
Rey  de  Navarra,  era  meneller  un  General,  no  en  la  ca- 
ma, y  defangrado  ,  fino  en  pie,  y  con  vigor.  Sin  em- 
bargo mandó,  que  tomaíle  las  armas  el  Exercito,  y  pucf- 
to  en  batalla  debajo  de  banderas  ,  efperaífe  el  orden  de 
acometer  al  enemigo  .  Entretanto  el  paliando  del  lecho 
á  una  filia  de  manos  ,  falió  á  mirar  la  frente  de  las  tro- 
pas enemigas',  y  la  eícaramuza  de  los  Francefes.  Vio- 
la, como  fe  le  havia  referido,  remida,  y  lánguida:  de 
fuerte  que  por  ella  no  nacia  perturbación  alguna  ,  ó  tar- 
danza ,  en  el  primer  batallón  ,  paraque  no  cftendicífe 
los  Tercios  en  fus  hileras  para  el  combate  :  ni  paraque 
al  mifmo  tiempo  el  cfquadron  de  medio ,  que ,  apreífu- 
rando  la  marcha  el  Rey  ,  fe  daba  averno  paífalfe  al  lugar 
feñalado  en  la  campaña,  fiiu  confufion. 

Dejada  pues  la  efperaii^a'de  Ja  Victoria  ,  que  la  for- 
tuna havia  oíTrecido  ,  y  negado  á  un  tiempo  j  trató  el 
de  Parma  de  aílentar  la  feguridad.  Fuera  de  que  havia 
cuidado  ,  de  que  fe  fortificaflen  los  quarteles  con  foíibs 
y  trincheras,  mandó  ,  que  fe  óccupaíTe  con  guarnición 
una  colina  ,  que  de  cerca  dominaba  a  los  Reales.  Lo 
que  havian  defpreciado  ,  ó  dilatado,  los  Cabos  de  la  Li- 
ga ,  fe  anticipó  á  executar  el  Rey  de  Navarra  ,  y  eni- 
biando  quatro  compaiñias  de  Franceíes  ,  tomó  la  cueíta. 
LosdeíaL-Yá  havíau  comenzado  á  levantar  ccfpedes,  para  formar- 
gihechan.rojg  batcria ,  dc  la  qual  los  cañones  hizieífendañoalcam- 

linlangre.la  '  i 

gente  del  Rey  pQ  Catholico  coH  h  borrsfca  de  globos ;   quando  el  Prin- 

de  una  colina,  l .  .  •11  r  1 

que  amenaza. Cipe  RaHUcio ,   pata  occumr  al  mal  aun  no  connrmado, 
les.         '  y  á  Ja  pena  de  fu  padre ,  feñaló  á  Camilo  Capiífucci  con 
dos  Tercios  ,  uno  de  Efpañoles  ,  otra  dc  Italianos,   pa- 
raque lieclialfe  á  los  enemigos  de  la  colina.    El  apreíTu- 
rada  la  marcha  ,  á  deshora  dio  fobre  los  Franceíes  ,   y 
defigualcs  en  numero  los  obligó  á  dejar  el  puefto,  dcf- 
pucs  de  fangrienta  refriega.      Con  lo  qual,   y  con  haver- 
fe  dado  prilla  á  acabar  la  Fortificación  ,  pueftas  en  ella 
El  Principe   quatto  piczas ,  quitó  á  la  gente  del  Navarro  la  confian- 
Ranucio  h¡j^<)  ^H  dc  iotcntat  mas  la  expugnación.     Mucho  mas  intcn- 

clre  día  prodi-  _  t      o 

jiosquepirmóf^  fucla  iuduíVia,  con  que  cargó  el  Principe  Ranucio,  pa- 

al  Riy  lie  Na-  ,  tA  1  iV»l  1 

vana  pues  di-ja  apodcTaríc  de  un  bofque  éntrelos  dos  Reales :  el  qual 
dosAiexandr(.s.ales;re  con  el  fuclo  cubierto  de  herbaje  ,  y  con  frequcn- 
tes  arboles  dc  grande  altura,  daba  algún  pafto  á  los  ca- 
ballos 
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ballos   ncccílitadilfimos  de  el.      Fuera   de  eíío  ,  por  las  Losdehu. 
Tombías,  y  laberintos  de  las  felvas,  offreciaoportunidadborquTcrrca" 

eenganar  a  Vivanderos r ranéeles,  que  por lamayor ga-ks,  yfefortu 
nancia  paílaban  occultamente  las  vituallas  del  campo  deP""' 
Rey  al  de  la  Liga. 

Pero  para  apretar  cada  dias  mas  todas  las  cofas  los  Rea- 
Üftas  ,  penfaban  en  derribar  á  los  Catholicos  de  la  pof- 
íeflion  del  acomodado  boíque.  Y  antes  de  acometer  la 
empreíía ,  quifieron  explorar  las  Fortificaciones ,  con  que 
los  de  la  Liga  le  havian  cercado.     A  primero  de  Mayo 

leron  el  tiento  con  tres  elcaramuzas.     rrimero  oiron  reconocen  con 
el  mozo  con  el  Duque  de  Guifa  ,  luego   el  Duque  defJyoiasFor'tu 
Bullón  con  Mos  de  la  Roñe  ,  últimamente  el  Señor  def.^eTvT" ''' 
Montiñi  con  el  Jatre  chocaron  con  los  caballos.      Pero 
acometiendo  á  la  entrada  del  bofque  los  caballos  del  Rey,  , 

los  recebia  tan  erpelTa  tempeftad  de  balas  ,  que  ningu- 
no íin  daño  podia  reconocer  de  cerca  la  Fortificación. 
Y  ,  íi  algunos  defpreciado  el  peligro  ,  le  havian  arroja- 
do á  la  execucion ,  mal  heridos  eftos ,  ó  muettcfe  peor, 
no  fe  pudo  faber  lo  que  havian  explorado.  El  dia  fí- 
guicnte  Biron  ,  que  con  una  tropa  de  Jóvenes  de  fu 
edad  le  havia  conjurado  para  hazer  efte  officio  ,  ó  per- 
der la  vida  ,  no  fin  ultimo  riefgo  fuyo  y  de  íus  compa- 
ñeros, de  los  quales  perecieron  algunos  en  la  demanda, 
muchos  lalieron  heridos,  contempló  el  bafi:ion levantado 
delante  del  bofique. 

Luego  refirió  al  Rey,  que  era  deobracenzilla  fin  de'  Embiadosios 
fenfa  alguna  por  los  cofiados,  fin  Artillería,  y  que  te- Rey".°derpues 
nia  guarnición  de  mil  defendientes.     Oydo  efi:o,  entró re^fnega,  he" 
el  Rey  Henrrico  en  efperan^a  de  ganar  la  Fortificación.  po'"¡¿'Jio. 
Mandó,  que  quatro  mil  Infantes,  Francefes  ,  Inglefes,"^^^''j'^^|[L'^^ 
Tudefcos,  y  Holandefes,  repartidos  en  tres  batallones , se- 
para avivar  la  emulación  ,  antes  de  la  aurora  del  diacon- 
fagrado  á  la  Cruz  Augufia  ,  emprehendiefien  el  aííalro. 
Experimentaron  mas  dura  al  principio  la  fortuna  los  aí- 
laltadores ,  fulminando  con  perpetuas  carcas  contra  ellos 
los  Valones  ,  y  Efpañoles.     Mas  quando  los  Realiftas, 
entrando  por  varias  partes  la  felva,  metieron  armas,  por 
la  frente  ,  por  las  efpaldas  ,  cargados  mas  de  la  multi- 
tud, en  que  prevalecia  el  contrario,  que  vencidos,  pri- 
meiolos  Valones,  luego  los  Efpañoles,  eftos  conelva- 
gaje  ,  aquellos  fin  el  ,  fe  retiraron  á  los  cercanos  quar« 

Z  z  3  teles 
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teles.  Quedaron  en  defenfa  del  baftion  como  quatro 
mil  Holandefes,  y  paraque  no  le  retentaíTen  los  de  la  Li- 
ga ,  fe  dieron  priíla  á  fortificarle  antes  con  todo  cuida- 
do. Pero  mandados  prevenirfe  á  efto  mifmo  los  Tercios 
de  Capiííucci,  Idiaquez,  y  Barlotta  ,  feis  mil  Infantes, 
al  rayar  primero  del  alba  abanzaron  contra  la  Fortifica- 
ción perdida:  corriendo  las  zeladas ,  y  los  caballos  volan- 
tes ,  toda  la  llanura  de  entre  las  defenfas  levantadas  ,  y 
los  quarteles  para  aíTegurar  las  efpaldas  á  los  aíTaltadores 
de  qualquiera  fuerza  enemiga. 

Tal  fue  el  ardimiento  de  los  émulos  Tercios ,  y  el  Ím- 
petu tal  ,  que  obligaron  á  los  Holandefes  ,  á  mirar  por 
íi  con  prefta  retirada  ,  defpues  de  una  breve  defenfa. 
Ni  huvieran  podido  tener  fegura  la  retirada  del  daño  de 
los  caballos  de  la  Liga,  ü  al  rezejarnolos  huvieran  opor- 
tunamente abrigado  los  Duques  de  Mompcnfier ,  y  Ni- 
vers,  con  las  tropas  Reales.  Defpues  los  Efpañoles,  y 
los  Italianos,  reparado  de  prefto  el  baftion ,  le  Fortifica- 
ron con  dos  baluartes  ,  y  en  cada  uno  de  eftos  pufieron 
quatro  cañones ;  paraque  de  alli  á  delante  no  les  puficíTen 
pleito  los  del  Navarro  fobre  la  poíTeíion  del  bofquc.  En- 
tretanto el  Rey  ,  ni  dejaba  deícanfar  á  los  fuyos  ,  ni  á 
los  contrarios  por  fu  genio  belicofo  j  ó  quiza  mas  por 
dar  viento  á  la  juventud  Francefa,  la  qual,  faltándolos 
choques ,  defampararia  los  Reales. 

Bolvió  la  induftria  á  otras  maneras  de  moleftar  á  los 
tedeiReyun  dc  la  Liga.     Al  burgo  de  Juetot  ,  en  que  la  banguar- 
doTegiigeme-dia  con  el  Duque  de  Guifa  tenia  fu  alojamiento  ,   domi- 
derDuque°de naba  una  colina,  que  en  vez  de  prefidio,  guardábanlas 
SÍJnif''^  centinelas  de  los  Francefes  por  la  cercania  del  Exercito. 
íodeabio."''Abifado  el  Rey  de  que  eftas  hazian  con   fíogedad  ,  y 
defcuido  fu  officio,   encargó  laempreíTa  de  tomar  la  co- 
lina á  feis  compañiasde  Inglcfcs.     Defpues  mandó,  que 
el  Duque  de  Bullón  con  diez  tropas  de  caballos  corrief- 
fe  los  campos   cercanos  al  villaje  ,  para  recibir  la  fuga 
de  los  caballos  de  Guifa.     Ni  el  Rey  pudo  trazar  laeí- 
tratajema  con  mas  defojada  prevención  ,  ni  gobernarla 
losRealiftas  con  mayor  diligencia.     Y,  fi  los  Cabos  Ca- 
tholicos  no  huvieran  occurrido  con  igual  confejo  ,  y  of 
fadia  ,  fin  duda  ,  que  la    negligencia   de  las  centinelas 
Franccfas  huviera  coftado  á  los  Confederados  la  perdi- 
da del  .primer  batallón. 

Por- 
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Porque  los  Ingleíes,  íln  fer  oydos  ,   ni  viftos  de  cen- 
tinela alguna,  en  el  mas  profundo' íileneio  de  la  noche, 
íiibieron  á  la  colina,  y  haviendo  aíTentado  en  una  bate- 
ría hecha  de  rebato  algunas  piezas  de  Artilleria  menor, 
poco  antes  de  amanecer,  comenzaron  á  difparar ,  acom- 
pañando  á   los  horrorofos  hecos  de  lejos  de  las  bombar- 
das el  cercano  cftruendo  de  los  edificios,  que  venian  al 
fuelo.      Defpierra  con  tan  gran  tumulto  la  Caballeria  del 
de  Guifa,  folpechó  que  eftaba  á  las  puertas  el  enemigo, 
y  dentro  del  villaje  el  eftrago  :  pintando  en  la  imagina- 
ción con  las  íombras  de  la  noche  el  pavor  todos  los  ma- 
yores males.     Expelidos   pues  de  las  cafas  ,  que  daban 
tan  infiel  eftancia,  unos  fin  armas,  otros  con  ellas,  pe- 
ro unos  y  otros  fin  faber  de  quienes  havian  de  huir  ,   ó 
á  quienes  acometer,  difcurrian  vagos  como  furiofos,   y 
faltos  de  juicio. 

Porque  ,  ingiriendolcs  por  los  oydos  todo  linaje  de 
hofiilidad,  afli  los  truenos  de  la  Artilleria,  como  las  rui- 
nas de  las  cafas  ,   que  caian  ,  no  parecia  enemigo  algu- 
no ,  aunque  le  bufcaban  hazia  todas  partes  con  k  vifia* 
Luego  que  la  luz  del  dia  manifefto,    que  los  Inglefes  ef- 
taban  como  piflTandoles  los  cuellos   defde  la  colina  cerca- 
na ;  aterrada  la  gente  del  de  Guifa ,  trataban  de  arrojar- 
fe  á  los  campos  para  perecer  fm  remedio ,  fino  <e  huvie- 
ra  puefio  por  medio  la  providencia   de  los  Capitanes. 
Efiosconfuscamaradas,  haviendofeadelantadoála  puer- 
ta del  lugar,  impidieron  la  fuga,  parte  amenazando  con 
las  picas  caladas  ,  y  con  los  arcabuzes ,  parte  con  la  ex- 
ortacion:  diciendoles,  qne  en  la  llanura  cercana,  en  vez 
del  efcape,  allarian  la  muerte,  pues  la  tenian  tomada  las 
tropas  del  de  Navarra,  que  de  intento  cftabanalli  promp- 
tos ,  para  recebir  á  los  de  Guifa  j  y  deftrozarlos.     Pero 
dezian  ,  que  no  por  eíTo  les  aconfejaban  ,  que  fe  axi^-^'u^tHt 
daíTen  en  las  cafas,  que  efiaban  dando  baybenes  ,  y  pa- rdlVSe 
ra  caer,  havlendoles  de  matar  la  mifma  fepultura.    Que  ¡."u'rgí" ''' 
no  reprobaban  la  falida  ,  fino  la  fuga  ,  y  la  confufion, 
pretendiendo  no  qu?  cayeíTen  en  manos  del  enemigo  ,  fi~ 
noqueviniefiená  las  manos  con  el      Porque  ,  fi  defen- 
didos de  las  armas,  fi  guardado  el  orden  de  milicia,  em- 
prehcndian  con  bizarro  aliento,  como  fi  fuera  voluntario 
el  combate  que  era  forzofo,  les  promctian  ,   nofolamcn- 
te  el  remedio  ,  fino  también  la  Vitoria,      Pues  el  tcr- 
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Saliendo  en  vov  paíTaba  dc  los  acometidos  á  los  que  acometían,  qUari'^ 

orden  de  b.i-      i       r  1  P  •  ^  11  ^  • 

talla  los  de    do  tucra  dc  clperanza  vían  repugnantes  a  aquellos,  aquic- 
fon^1a''g'e"te  ncs  ímpugnabau.      Como  un  clavo  fe  faca  con  atra  clavo, 
del  Rey.       ^^^  fanaudo  un  miedo  con  otro  miedo  ,  Talen  del  burgo 
en  orden  de  batalla  las  tropas,  y  enviften  á  los  del  Na- 
varro, que  los  enveftian  á  ellos.   Comenzado  el  choque 
ferozmente  entre  iguales  enfuerzas  ,    y  en  ánimos  ,  fe 
defpartió  con  mutuo  confentimiento.      Porque  los  del 
Navarro  experimentando  al  enemigo  mas  recio ,  de  lo  que 
penfaron,  defahuciados  del  pillaje  con  muchas  anfias  de- 
^  leado ,  no  juzgaron  que  tenian  ya  caufa  ,  para  trabajar, 

bas  partes  fe  por  dat  4  v  tomat  heridas ;  y  los  de  Guifa  tenian  á  gran 

(lcÍ3  con  rtiu-     i  «^  «^  ^  O 

tuoconfemi-  mctccd  ,  cl  falvar  las  perfonas  ,  y  el  vagaje  defpues  de 
friega.    ^^    havct  pafTado  larga  crujia  ,  con  dudofa  fuerte.     Confi- 
guieronlo  no  á  mucha  cofia,  apreífados  del  enemigo  dos 
proceres,  Contenant,  y  Magioni ,  mientras  en  el  ulti- 
mo batallón  peleaban  animofos ,  mas  que  recatados. 

A  efte  combate  de  la  Caballería  mas  leve ,  de  lo  que 
fe  penfó,  fe  figuio  otro  de  la  Infantería,  mas  grave  de 
lo  que  penfaron  los  combatientes  ,  y  muy  femejante  á 
jufi:a  batalla  i  el  qual  parecía,  que  poco  á  poco  havia  de 
traher  á  todo  trance  de  guerra  á  los  dos  campos  ,  á  no 
lo  haver  rebufado ,  por  caufas  diíferentes  ,  los  dos  Ge- 
nerales- Dio  la  occafion  un  nuevo  intento  del  Rey  de 
Navarra» 

Efte  por  no  dejar  efpacio  de  refpírar  á  los  de  Farne- 

fe  ,  el  día  íiguíente  ordenó  á  PhíHpo  de  r^aííao  ,  que 

acometieífe  á  la  colina  nombrada  arriba,  mas  allá  delbof- 

NaíTao  embia  ^^^ '  ^^  ^^^^  prcíidíaban  tres  compañías  de  Valones  ,   y 

dodeiReyhe- tres  de  Efpafíolcs  ,  en  diftancia  de  los  quarteles  de  un 

ctis  3  los  dp  lü 

Liga  de  otra  tiro  dc  Artillería.  Havíendo  partido  antes  del  día  con 
un  Tercio  Holandés  Naífao,  cubriendo  la  marcha  la  eí- 
preífura  de  los  arboles  íilveftres  ,  á  deshora  cargó  con 
las  armas  tan  ferozmente fobre  las  guardias  del  cerro,  que 
eftando  defprevenidas  ,  y  defarmadas  ,  en  hora  y  media 
los  hecho  de  allí.  Luego  dada  la  feñal  de  concierto, 
paraque  los  compañeros  fe  dieíTen  priífa  á  fortificar  el 
cerro  con  Artillería  ,  el  al  punto  comenzó  con  fu  gen- 
te á  levantar  la  trinchera.  Contra  la  vtilidad  era  y  no 
menos  contra  el  decoro  ,  que  la  gente  de  Farnefe  per- 
mitieífc  hazer  pie  en  aquel  pucftoá  la  del  Navarro:  por- 
que irritados  mas  con  los  grandes  aprietos ,  que  quebran- 
tados 
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tados  los  de  la  Liga,  fe  havian  obQinadamcnte  icfuclco, 
á  ceder  antes  de  la  vida,  que  de  un  paflo  deíuelo,  que 
huviefl'en  tomado. 

Al  punto  íue  embiado  del  Duque  de  Mayne  ,  y  del 
Principe  Ranucio  ,  Camilo  Capiflucci,  con  los  Tercios  ,gafe'danpr¡iTÍ 
Eípañol,  Icaliano,  y  Valon,  a  recobrar  la  colina.     En-embbndo'aUa 
tretanto  la  Inhmteria  de  la  Ligaprompta  para  el  comba- ¡'^I^'^erdoí.'"' 
te,  efiaba  en  armas  en  la  frente  de  los  quartelcs  :  yíuera 
de  ellos  todos  los  caballos  de  entrambas  armaduras  cor- 
rian  vagos  para  el  focorro  de  fus  Infantes,     No  menos  Mientras  ar= 
de  la  parte  contraria  el  Rey  de  Francia  havia  facado  deeníicdTna!" 
los  quartcles  todas  las  haces  de  fus  Infantes,  Francefes  ,['!,^"i,35^p";,¿ 
Inglefes ,  y  Efguizaros  en  difpoficion  de  pelea  :  haviendo'»*  batallones 

■o  '    J  Ci  r  1  como  para  pe- 

mandadó  á  los  Duques   de  Mompenfier  ,  y  de  Bullón  ,'"r de  campó 
que  el  uno  con  las  tropas  de  grave  armadura  r  ranéelas , 
el  otro  con  lasTudefcas,  amparaífen  á  entrambas  puntas : 
y  que  al  mifnio  tiempo  los  caballos  ligeros  corrie(fen  las 
interpueftas  llanuras  de  los  campos  ,  paraque,  ü  á  cafo 
fuccedia  el  fer  derribados  losHolandefes  de  la  occupada  co- 
lina, cogiéndolos  en  medio  á  la  retirada  ,  no  los  piííaf 
fen  las  alas  de  los  Confederados.     El  conflicto  continua- 
do por  dos  horas  entre  las  enemigas  legiones  en  la  coli- 
na, tubo  en  el  llano  fufpenfos,  con  efpe¿i:aculo  mucho 
tiempo  ociofo  ,  los  ojos,  y  ánimos  de  entrambos  Exer- 
citos,  libres  de  la  refriega,  pero  no  del  cuidado.    Por- 
que conforme  era  la  fuerte  de  cada  parte  de  losqueaco- 
metian,   ó  de  los  que  fe  defendian  ,  aífi  vieras  atrahidos 
del  amor  de  los  fuyos  á  eftos,  ó  aquellos  ,  con  diverfos 
modos  de  affe¿^os,.de  gozo,  ó  de  trifteza.     Y  como  íi 
aprovecharan  alguna  cofa  con  aquella  folicitud ,   procu- 
raban ayudar  en  el  trabajo  á  los  amigos  ,  con  feñas  de 
manos,  con  el  conato  de  los  cuerpos,  con  la  exortacion 
con  el  avifo. 

Pero  en  fin  la  fortuna  mas  favorable  á  losaíTaltadores,  pierd^nTr"^* 
vario  los  ánimos  en  los  campos.     Hizo  alegres,  y  orgul-P"uc'ha'fan[re 
lofos,  á  los  de  la  Liga  ,  triftes  á  los  Realiftiís  ,   y  íbli- '°^ •'i^ ^^*'^='°' 
citos  délo  íuturo.      Porque   defpues    que   con  mucho  Trabare  di 
afán ,  y  fangre ,  efpecialmente  de  los  Italianos ,  los  Infan- iX' d^e  en-" 
tes  Holandefes  fueron  hechados  de  la  cumbre  del  cerro, """'"" ^"'" 
al  recogerfe  á  los  quar teles  ,  dieron  occafion  de  nuevo 
choque  entre  las  Caballerías  del  Rey  ,   y  da   la  Liga. 
Porque  ardían  ,  eftos  por  hazer  piecas  á  la  Infanteria  ene- 

A  a  a  niíga> 
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miga,  y  vencer  cumplidamente  ;  aquellos  por  amparar, 
y  vengar  á  los  aliados ,  y  amigos :  pegando  fuego  igual- 
mente á  los  unos,  y  á  los  otros,  la  competencia  del  va- 
lor, y  el  coraje.  A  aquellos  para  quebrantar  losefpiri- 
tus  de  los  Coligados  contumazes  en  fummos  aprietos  de 
vituallas:  á  eftos  para  reprimir  aun  enemigo,  que  per- 
petuamente los  provocaba,  é  importuno  á  fuerza  de  gol- 
pes ,  y  de  (trozos. 

Trabaron  primero  no  ligero  combate  los  caballos  lige- 
ros.    Dcfpues  embiando  al  focorro  de  los  Tuyos  el  de 
Mompetiíler  ,  y  Bullón  las   alas  de  los  Cofeletes  ,  de  la 
parte  contraria  los  Duques  de  Mayne  ,  y  de  Guifa  ,  el 
Principe  Ranucio,  y  el  de  Rcnchiac,  acometieron  con 
las  tropas  de  las  Zeladas.     Ni  folamente  mezclaron  los 
Xcfes  primeros  ,    confejos  ,  y  ordenes  ,  pero  también 
manos ,  y  peligros :  fulminando  de  una ,  y  otra  parte  con 
grande  fragor  las  bombardas ;   fiendo  mayor  el  eftrago  de 
los  Reales,  por  la  pericia  infigne  en  efte  genero  del  de 
Peieafepor  la  Motta ,  Ceuctal  de  la  Artilleria   en  el  campo  de  la 
íoaXl&o    Liga.     Hizo,  que  fepeleaüe  con  increíble  ardor  deani- 
^"*°'"         mos ,  la  opinión  de  que  havia  de  fer  como  el  ultimo  com- 
bate. 

Porque  de  entrambas  partes  fe  pufo  el  conato  de  to- 
das las  fuerzas,  fin  librarfe  de  la  pelea  parte  alguna  de 
los  batallones ,  no  ceífando  de  difparar  defde  la  mañana 
hafta  la  tarde  la  Artilleria  :  duró  diez  horas  el  combate 
con  vario  marte  ,  empleando  en  el  los  Xefes  fus  traba- 
jos ,  fus  difcurfos ,  fus  defignios  5  de  los  quales  pelean- 
do bizarriíllmamente  en  medio  de  los  Ingleíes  El  Triticipe 
^nucio ,  afombro  de  Valor  ledeslituyb  atraVejfado  el  caballo :  quan- 
do  enfermo  Alcxandro  ,  no  contento  con  andar  en  filia 
de  manos  ,  quifo  que  le  pufieíTen  en  la  de  fu  caballo, 
para  correr  por  medio  de  los  batallones :  y  cuidar  próvi- 
do, no  fueífe  que  alguna  occafion,  ó  neceffidad,  arre- 
bataíTe  al  ultimo  combate  los  campos  •,  en  tiempo  que  el 
ardor  de  la  fiebre  ,  y  los  acerbos  dolores  del  brazo  he- 
Dítienen  a  i\¿q     hq  le  Dermitiau  el  aprobarle. 

entrambos  '  _         i  i  ,  _ 

campos.defeo-  Pero  ni  cl  Rcy  de  Francia  tenia  por  conveniente  pa- 
finaiagucrr-,  ra  fu  caufa  ,  poner  en  manos  de  lafuerte  la  Vi£loria,  que 
Aiexandw.ca.  fc  liavia  promctido  de  cierto  con  folo  efliorbar  los  Víveres 
aquaporui-^j  ^^^^p^  ^^  laLíga.  Porlo  qual  la  áuthoridad  con- 
forme de  los  primeros  Capitanes  prevaleció  en  los  opucfí:os 

Exer- 


verlos   raoti 
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Exercitos  :  aunque  inflamados  con  el  furor  de  Jas  armas 
ícdicntas  de  la  langre  yá  guftada,  defeofos  de  acabar  to- 
da la  guerra  con  un  combate,  le  arrojaban  al  altimo  tran- 
ce. A  la  verdad  fatigados  igualmente  entrambos  con  el 
continuo  trabajo,  y  heridas,  era  cofa  cftraña,  quan re- 
ñidos eftaban,  el  uno  con  la  tardanza  de  la  larga  guerra, 
el  otro  con  la  neceífidad  ,  que  iba  creciendo:  de  "fuerte 
que  á  unos  ,  y  á  otros  parecia  confiftir  el  remedio  de 
los  males  en  una  aprcfliirada,  ó  muerte,  ó  Vidoria. 

Exhauftas  con  tantas  calamidades  las  legiones  de  la  Li- 
ga defcrecian  por  dias  j  bolviendo  á  contar  de  diezyíie- 
te  mil ,  que  fe  havian  conducido  ,  folos  nueve  mil  com- 
batientes. La  Lifanteria  de  Farnefe  invicta  contra  los 
agravios  del  hierro ,  y  de  los  temporales ,  no  aliaba  ar- 
mas ,  con  que  batallar  contra  la  graviflima  neceííidad  de 
todas  las  cofas.  Ni  era  mejor  la  fuerte  de  la  Cabelleria, 
por  haver  reducido  á  una  macilenta  armazón  de  poco  mas  .5''""''^'5!" 

I  -w-t         ^    -  i  flci  Campo  ele 

que  hueílos  a  los  mas  generofos  caballos  la  fldta  ,   v  ef-'^^'s=''P°^ 

rr         1    í   r        •  i-i  ...  '     J  taita  de  vitual- 

callez  del  íoraje,  y  la  inclemencia  del  ayre,  que  andan- '^^• 
do  dias  y  noches  al  Cielo  defcubierto ,  los  quebrantaba  : 
quando  la  falta  de  dinero  hacia  mas  peífadocl  aprieto  de 
las  vituallas.  Porque  el  pobre  combatiente  no  tenia  con 
que  comprar  las  cofas  ,  que  la  fervil  chufma  del  campo 
enemigo  llevaba  para  venderlas  á  fubido  precio.  Aun 
del  agua  ,  eftando  cerca  el  Rio  ,  fe  hacia  venta.  Por- 
que las  marcas  del  Occeano  entrandofe  por  el  Sena ,  co- 
municaban la  amargura  del  mar  á  las  aguas  dulces.  Qiie- 
brantados  con  eftos  aprietos  los  peones  Francefcs ,  que 
militaban  Por  la  fanda  Liga  ,  pudiendo  fácilmente  en- 
gañar las  guardias  de  los  Reales ,  por  el  uefiido  ,  y  len- 
gua común ,  cada  dia  parecian  en  menor  numero  debajo 
de  las  banderas. 

Mas  los  de  á  caballo  por  medio  del  Duque  de  Aumala 
claramente  amenazaron,  que  ñ  no  fe  les  pagaba,  todos 
defampararian  los  quarteles.      Verdad  es ,  que  el  erario 
del  Rey  no  eftaba  mejor  proveido  de  dinero.     Pero  era  Ete  también 
fufficiente  el  abafto  trahido  de  las  fértiles  Provincias  del  «mpo'aei' 
contorno  ,  y  las  cofas  que  como  de  derecho  luyo  pilla- piu^Hut 
ba  el  foldado  pobre,  fervian  de  pagamento  ,  y  de  con-treí  yia^Í 
fuelo.     Fuera  de  que  el  Rey,  para  fuavizar  los  enfados Py-S!'"'' 
de  la  guerra  ,  zebaba  con  todo  artificio  la  efperanza  de 
la  Vi  ¿loria  ,  exagerando  no  falfimente  las  eftremas  mi- 

Aaa   2  ferias 
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Aieí  poria  íciias  dc  los  Coligados.  Porque  al  Duque  de  Parma, 
deÍTolofcaf,  <iuien  folo  podia  remediarlas ,  le  havia  puefto  cafi  á  puii- 
in..t¡ipa,aga-(-Q  ¿^  dcfefperar  de  la  Talud  la  enfermedad  de  la  herida, 

bernar  laguer-  1  _     ^  ' 

"  la  qual  entre  grandiííimos  tormentos  del  brazo  cortado 

por  muchas  partes,  fe  havia  recrudefcido  mas  ,  irritada 
de  los  perpetuos  defvelos  ,  con  que  occurria  al  Rey  de 
Navarra  ,  el  qual  le  inquietaba  de  dia  ,  y  de  noche  con 
cnveftidas  Lo  qual  íi  no  hiziera  el  por  fimifmo,  aun- 
que mediovivo  j  y  fobre  unas  andas  llevado  á  una  ,  y  á 
otra  parte ,  no  opufiera ,  las  mas  vezes  el  confejo ,  otras 
la  prefencia ,  á  los  intentos  enemigos ,  pudo  verdadera- 
mente padecer  la  Religión  Catholica  ,  y  la  República 
Chriftiana,  alguna  grande,  y  muy  perjudicial  defgracia. 
Sobre  todo  confumia  á  Alexandro  el  animo ,  del  qual 
redundaba  (como  fuele)  el  daño  al  cuerpo,  la  enveje- 
cida ,  y  no  confolable  pena  ,  por  los  faludables  confejos 
defechados  no  una  vez  de  los  Cabos  Francefes  j  cuya  cul- 
pa, el,  y  fu  Exercito,  libres  de  ella,  haviande  pagar 
con  peligro  común  á  todos. 

Y  aííí,  cargando  íbbre  fu  affliglda  falud  el  peífodelos 
trabajos ,  y  cuidados ,  le  faltaban  tal  vez  las  fuerzas  j  de 
manera,  que  parecía  quedar  inhábil  para  los  officios  dc 
la  vida ,  quanto  mas  para  el  expediente  de  los  defignios 
de  la  guerra.     Colmaba  los  males  ,  el  que  ,  también  la 
falud  del  Duque  deMayne  havia  comentado  á  malcarfe^ 
También  otros  eftando  cnfcrmo  CU  la  camaGeorgioBaftijComiíTarioGe- 
Liga°e(bn''o-neral  de  la  Caballería,  y  dc  los  primeros  \efcs  en  pie , 
fermedad'""  J  ^^no  folo  cl  Príncípc  Ranucío  :  al  qual  aíTi  fu  padre , 
como  el  Exercito  ,  temían  ,  no  le  rindieífen  multipli- 
cados los  trabajos ;  ó  que  no  le  fuccedieífe  alguna  def- 
gracia ,  por  ofFrecerfe  generofamente  á  los  peligros. 
Las  transfu-     Llegaban  las  noticias  de  eftos  aprietos  de  los  Confe- 
gas  Francefes  d erados  al  Rcv  ,  por  medio  de  los  Francefes  ,  que  fre- 

defcubren  al  p  rrt  ■>    r  1  1  J 

Reyeftosaho-quentemente  íe  pallaban  a  íu  campo  ;  Jos  quales  ,  dan- 
^°''  do  baybenes  la  fanéiaLíga,  mudabanlafé.     Lleno  pues 

Henrrico  de  confianza  de  concluir  con  la  Vifloria  ,  íin 
la  contingencia  de  la  batalla  ,  torció  la  índuflria  á  la 
imitation  de  las  artes  de  Farnefe.  Cerró  con  valla  los 
quarteles ,  corrió  al  Circuito  de  ellos  con  trincheras ,  for- 
tificólos con  medias  lunas,  y  Artillería  ,  paraque  los  Con- 
federados ,  viendofe  fin  remedio  alguno  ,  no  le  preten- 
díeíl'en  en  el  combate,  y  en  la  Vi£loría.     Y  como  tenia 

tanta 
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tanta  abundancia  de  tropas  ,  que  fobrepujaba  á  los  con- 
trarios con  doblado  numero  de  Infantes  ,  tres  doblado 
de  caballos  ;  cortando  por  medio  de  eftos  las  entradas 
á  los  comboyes  ,  penfaba  reducirlos  al  eftremo  de  la 
hambre. 

El  Duque  de  Mompenfier ,  con    la  banguardia ,  fe  p^n  quitar 
havia   cftendido  á  la  dieftra  del  Exercito  Catholico,  deíosde'bLTga. 
donde  defpedidas,  para  guardar  la  campaña  del  contorno, 'odjf^"^"^ 
las  tropas  volantes  fe  daban  las  manos  con  la  Caballeria^^y"*""'""' 
Real,  que  defde  los  prefidios  de  Diep,  SanValerio,y 
otras  fortalezas,  cuidaban  de  lo  mifmo.     Al  cuerpo  de 
batalla,  en  que  eftaba  el  nervio  de  la  Infanteria  eftran- 
gera,  delnglefes,   Tudeícos,  y  Efguizaros ,  havia  co- 
locado el  mifmo  Rey  Henrrico  fobre  el  camino  Real,  que 
mira  á  la  Picardía.     Occupando  el  Duque  de  Bullón, 
á  quien  obedecía  la  retaguardia  ,  la  parte  finieftra  con 
todo  el  tramo ,  y  cerros ,  por  los  quales  lleva  el  camino 
Real  defde  Rúan  á  Caudebec.     Al  Sena  que  folo  eñaba 
fin  prefidíos  del  Rey  ,  defendía  fu   gran  madre  ,  y  la 
Profundidad  de  las  aguas  ,  émula  del  mar  ;  fuera  de  la 
Armada  Holandefa,  que  guardando  por  medio  el  Rio, 
hacia  Henrícopelis ,  fi  algunas  naves  havian  entrado  del 
puerto  de  Gracie,  que  eftaba  por  la  Liga ,  á  la  boca  del 
Sena,  les  eftorbaba  el  paíTo  para  Caudebec,  y  el  campo 
de  Farnefe. 

Corriendo  aíTi  las  cofas  conforme  al  deíTeo  montó  el 
Rey  en  grandííTima  confianza:  y  creya,  que  tenía  cier-  Deaqmfeef. 
ta  en  las  manos  la  Villoría  j  y  aíTi  lo  affirmaba  ,  tanto d'/^aoriTen 
en  las  platicas  domefticas  con  fus  familiares  ,  como  enj,"""^^^"*' 
las  cartas  para  losjGobernadores  de  las  Provincias ,  para 
la  Reyna  de  Inglaterra  ,  y  Potentados  de  Alemania: 
Que  metidos  como  en  Jaula  los  Confederados  ,  eftaban 
fitiados  en  la  peninfula  de  Caudebec ,  excluidos  de  co- 
mida ,  de  bebida  ,  y  todo  linaje  de  fuftento.  Que  íi 
levantandofe  en  alto  con  alas  ,  no  tomaban  con  las  aves 
el  camino  para  el  Cíelo  ,  no  tenían  efcape  alguno  5  ni 
havian  de  morir  á  manos  de  los  enemigos ,  por  heridas , 
y  deftrozos  ,  deíTeables  para  los  fuertes  varones  :  fino 
como  cobardes,  como  vencidos  ,  y  en  cadena  ,  con  in- 
feliciííimo  genero  de  muerte  :  fi  humillados  con  tiempo 
los  ánimos  ,  y  las  armas  ,  no  apelaban  con  ruegos  á  la 
clemencia  del  vencedor.     Porque  el  no  neceflitaba  de- 
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íangre  de  miícrables  para  hartar  la  crueldad  :  ni  pedia , 
para  condecender  con  la  íobervia,  los  exemplos  Caudi- 
nos  de  la  ignominia  Romana.  Antes  acordandofe  de  las 
variedades  humanas,  á  quantos  rindieíTen  las  armas ,  pro- 
nietia  la  vida  ,  la  libertad ,  y  la  patria  común  :  á  los  Fran- 
celes  como  á  Ciudadanos,  les  rcftituyria  las  armas ,  con 
tal  que  juraíTen  ,  nunca  mas  tomarlas  contra  el  Rey. 
Pero  que  reteniendo  con  Farnefe  á  los  Xefes  prime- 
ros ,  fervirian  de  rehenes  para  aflentar  la  paz  con  mayor 
firmeza. 

Eíla  efplendida  ja¿iancia  de  Henrrico,  fobre  las  alas 

oTcon'  déla  fama,  á  varios  Payfes  de  Europa,  fue  recibida,  fe- 

iKitamafe-  gmi  gra  la  inclinacion  de  las  naciones,  con  varios  movi- 

gun  los  nftec.  o,  .  TI     •  r^  rji 

tosdehsna-  micntos  Qc  los  anuiios.  Univerlalmente,  le  daba  por 
perdida  la  cauía  de  la  Liga,  por  deshauciado  de  reme- 
dio Alexandro,  por  ciertos  los  triumphos  del  Rey  Henr- 
rico. Aun  á  los  oydos  del  de  Parma  llegó  la  fama  j  y 
íibien  apenas  daba  lugar  á  la  rila  la  infeliz  íalud ,  fin 
embargo  no  pudo  contenerla  ,  haciendo  donayre  de  la 
íobervia  del  enemigo,  con  propofito  de  vengarla  mas 
agriamente  con  los  hechos.  Havia  mas  de  bríos,  quede 
Hace  chanza  fangre  QU  aqucl  pecho.  Decia,  que  agradecía  al  Rey, 
confianzadei  cl  quc  cou  fu  gloríficacíon  magnifica  havia  hecho,  que 
enemigo.  ^^  j^  peflafíc  3  cl  dc  la  menos  accomodada  fuerte  de  los 
Confederados.  Porque ,  quanto  la  caufa  de  la  Liga  cf- 
taba  mas  cerca  de  la  defefperacion ,  havia  de  campear  mas 
la  defiíreza  del  General  ,  en  bolver  la  rueda  de  la  for- 
tuna ,  fuera  de  toda  efperanza.  Que  fin  duda  eran  de- 
feables  ,  las  enfermedades  para  el  medico  ,  las  tormen- 
tas para  el  piloto  ,  para  ganar  gloria  fanando  ,  y  falvan- 
do  con  las  maravillas  del  arte.  Que  haviendo  el  Duque 
de  Mayne,  y  los  Confejeros  Francefes  dejado  pafiar  por 
alto  las  occafiones  de  vencer ,  que  cl  varias  vezes  mofira- 
ba  ,  que  otro  mejor  camino  quedaba  para  confeguir  los 
blafones  de  la  guerra  ,  fino  que  un  Exercito  rematado 
de  hambre  con  un  General  medio  vivo  ,  hiziefle  opofi- 
cion ,  frufi^rafiTe  y  burlafle  ,  á  los  enemigos  ventajofos  en 
multitud,  en  abundancia  de  foldados,  y  vituallas  j  y  ven- 
cida, y  defpojada,  la  gente  del  de  Navarra,  llevafie  pa- 
ra el  triumpho  defmentida  la  vanidad  de  la  Real  jac- 
tancia. 

Defdeque  fintió  Farnefe,  que  cada  dia  era  mayor  cl 

aprie- 
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aprieto  délas  vituallas,  havia  peníado  traza,  conque  de- Aiey.detcrmi. 
íemvoluerle  por  fu  induftria  de  los  lazos,  en  que  por embarodo"neí 
culpa  agena  le  havia  metido.    Era  á  primafaz  arrieígadovuf dVerc^ 
confejo,  y  lleno  de  oíTadia,  aunque  ncceílario  por  otra'°*^'*"*" 
parte  ,    y  íaludable,  el  de  paíTar  el  Sena  con  naves,   y 
apreíTurando  quanto  fueíTe  poíTible  las  marchas  ,  retirar 
las  tropas  á  Paris  ,  y  ponerlas  en  falvamento  ,  haviendo 
las  primero  fuftentado  y  enrriquezido  por  el  camino  coa 
los  pillajes   de  las  plazas  enemigas.     AíTi  lo  determinó. 
Para    gobernar  mejor  la  emprefla  ,  juzgo  por  conveni- 
ente arrimarle  mas  cerca  del  Rio  con  los  quarteles.     «Sin 
ruido  de  trompetas  ,  y  cajas ,  al  amanecer  movió  con  el 
Exercito,  acia  el  Sena,   y  Caudebec:   cubriendo  la  par- „^'^*  j'^^,"^^' 
tida   una  niebla,  que  oportunamente  fe  levantó.      Para*^"'"- 
que  el  eftrepito  del  mudar  los  quarteles  no  llamaíTe  al 
enemigo  inquieto  ,  y  que  no  dejaría  de  feguir  las  huel- 
las de  los  que  fe  iban  ,  adelantandofe  quatro  tropas  de 
lanzas,  con  feis  compañias  de  arcabuzeros  ,  á  cargo  del 
Principe  Ranucio  ,    acometieron  con  todo  el   tumulto 
poíTible  á  las  guardias  Reales  de  la  entrada  del  bolquc. 
Muertos  yá  ,  ó  ahuientados  los  principales  ,  cargaban 
ferozmente  fobre  los  demás  los  de  la  Liga  ;   quando  aban-  ai  contrario, 
zando  de  los  quarteles  los  caballos,  é  Infantes  del  deióscuerporde 
Navarra  ,    reftituyen  con  fummo  empeño  el  combate.  Re7'^rfu''h'ijo» 
Mientras  alli  fe  menean  valerofamente  las  manos  ,  y  re- tTopSeTca- 
fuena  todo  el  contorno  lloviendo  en  borrafca  deshecha ''"""•y''*^ 

pie. 

las  balas  j  los  batallones  de  la  Liga  paíFan  á  fu  placer ,  y 
fin  riefgo  á  la  ribera  del  Sena. 

Tres  horas  duró  en  la  frente  del  bofque  la  obftinada  Mientras  ar- 
refriega:  haciendo  por  una  parte  los  de  la  Liga  ademan,  [¡f/jj'^^fg^ 
de  que  el  intento  era  occupar  el  puefto  poífeido  de  los  {>p°"'"  *" 
enemigos  ,  y  reílftiendo  por  otra  fortifllmamente  los  del 
Rey.  Haftaque  avifado  (íe  los  fuyos  el  Principe  Ranucio,  de 
que  las  tropas  eftaban  ya  en  falvamento ,  mando  que  las 
compañias  poco  á  poco  fe  retí  raííen  ,  yjuntaíTen  ala  reta- 
guardia, que  rigia  el  de  Aumala.  Luegoel  lasfiguiocon 
paíTo  mas  concitado,  dejando  atónitos  con  la  retirada  re- j.^ '8^'^^ '^^^.^_ 
pentina  á  la  Caballeria  Real ,  y  al  Rey.  El  qual  defpues  "'Pj^^'j^^J;)* 
noacababade  alabarel  Rey  la  folercia  del  Joven  Farnefejbreai  enemigo 

1  •  1  1  III  •    I  1  1    r      !_•  1        el  engaño. 

quando,  corrido  el  velo  déla  niebla,  y  delcubiertos  los 
quarteles  de  los  Confederados  vacios ,  fe  vio ,  á  donde 
havia  mirado  aquella  efcaramuca,  y  batalla  tan  recia- 
mente reñida.  Es 
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Es  verdad,  que  falto  muy  poco,  paraque,  por  d^o.^- 
Tres  cañones  cuido,  Ó  por  lualicia  dc  unos  pocos  Toldados,  fe  affeaíTe 
defcu^dorfon  la  glor'ia   de  efta  retirada  ,  ó  fe  convirtieíTe  en  daño. 
ni7fmo°'pr°ncl  Eu  la  buclta  cncontró  el  Principe  Ranucio  tres  tiros  de 
ReircoT'  bronce  ,  defamparados  en  los  quarteles  de  antes.      Por 
Kíikdís.  ^o  ^'-^  teniendo  en  menos,   que  cfta  ignominia  ,   qual- 
quiera  peligro  ,   que  pudieflTe  venir  por  la  cercanía  del 
enemigo,  fi  efte  á  la  retirada  cargaba  por  las  efpaldas  j 
al  punto  hizo  bolver  del  camino  las  compañias,  queha- 
via  defpedido  ,  y  concurriendo  ellas  con  prcfteza  al  tra- 
bajo,  llevó  á  los  nuevos  quarteles  las  militares  maquinas, 
con  gran  gozo  de  fu  Padre  ,  y  triumpho  de  los  foldados. 
Pero  aunque  todo  efto  fe  executócon  increible  aliento, 
huviera  en  gran  parte  carecido  de  fu  fruto  el  trabajo  j  fi 
quando  bolvian  el  pie  los  deFarneíe,   no  huviera  diver- 
tido de  feguir  el  alcance  ala  gente  del  Navarro,  ola  fof- 
pecha  de  alguna  zelada  ,  ó  el  tedio ,  y  fatiga  del  comba- 
te.    Tanta  verdad  es,  que  en  las  guerras  ,  aun  quando 
las  gobiernan  la  providencia ,  y  el  valor  ,  interuiene  como 
en  cofa  de  fu  juridicion  la  fortuna  ;   y  que  íi  no  arrima 
fu  voto  efta  ciega  Señora  de  las  cofas  (para  hablar  con  el 
vulgo  )  al  maís  realzado  valor  de  los  Capitanes  ,  no  llega 
á  perfección  la  gloria  Marcial. 

Muy  peíTadamente  llevó  el  Rey  Henrrico  efta  retirada, 
gueiaretirada  y  la  mudanza  dc  los  Confederados  en  tanta  cercania  de  fus 
ga,  anento  á  Tcrcios  Im  ncígo  ,  quanto  mas  Im  rota  ,  y  engañando 
¡jukrioci    el  muchacho  Parmenfe  á  fus  Xefes ,  con  tal  ardid  de  guer- 
SntríeíoT  ^^'     ^^^  ^°  ^"^' '  nofolamentc  paíTo  a  la  tarde  conelEx- 
ercito  á  los  quarteles,  que  por  la  mañana  havian  dejado 
los  enemigos,  fino  que  el  otro  dia,  haviendo  apenas  ama- 
necido, falló  á  reconocer  los  nuevos  Reales  de  los  Con- 
federados \  para  bufcar ,  fi  por  alguna  parte  eftaban  con 
menos  diligencia  defendidos  ,   p&r  aliar  lugar  al  golpe. 
Reparó,  que  el  quartel  de  los  caballos  ligeros  eftaba  mas 
apartado  del  otro  cuerpo  de  las  tropas ,  de  lo  que  con- 
viniera, para  fer  focorrido  cómodamente,  en  cafo,  que 
le  ácometieíTen  los  Realiftas.     Efte  mifmo  defe¿i:o  de  los 
Reales  havia  notado  primero  Alexandro  ,  quando  como 
en  fu  coftumbre ,  le  moftraron  divujada  la  planta  de  ellos  j 
y  havia  mandado,  que  mudando  de  preflo  el  alojamien- 
to de  la  Caballeria  ,  fe  previnielTe  el  peligro.     De  que 
no  fe  obedecicíTe   tan  prefto  ,  fue  caufa  la  avaricia  del 

Apo- 
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Apofentados  de  la  gente  de  a  caballo  ;   el  qual  cuidó  an-  comraios  ci- 
tes de  poner  en  buen  paraje  fu  ropa  ,  que  de  llevar  e^ ¡¿'^^"'a.ff °4 
orden  del  General  á  los  Cabos  de  la  C:aballeria.  ¿rtípíde 

Y  aífi  quando  Tupo  el  daño  hecho  al  publico  por  la  af-^'^-'e^'^'"^'» 
ficioncilla  de  fu  ínteres  ,  hurtó  con  precipitada  fuoa  la  "iion  de  gen- 

i-  A  O  tg  muy  efcoci- 

gola  al  merecido  lazo.  El  liguiente  dia  pues  embió  c\<^^- 
Rey  mil  Infantes  ,  dos  mil  de  á  caballo  con  íicte  piceas 
menores,  á  envefiir  contra  el  quartel  de  laCaballeriade 
Farnefe,  á  cargo  de  dos  fortiílimos  Capitanes ,  Biron  el 
mozo  <,  y  el  de  la  Nue  ,  hijo  también  de  otro  mas  cele- 
bre ,  á  quien  militando  otro  tiempo  en  Flandcs  á  la  con- 
duda del  Principe  de  Orange  ,  por  el  valor  bélico  ,  y 
por  un  brazo  perdido  en  batalla,  como  á  Brabonel ,  lia-  LosConfe- 
maron  los  Efpañolcs  Brazo  de  hierro.     También  man-'^^rf,""^^^ 

r  caballo,  inteo- 

dó  el  Rey  ,  que  las  demás  compañias  ,  y  tropas  le  ^r- "j^n°f ¿^r^ñi 
maíTen  ,   para  acudir  de  focorro  á   donde  llamaíTe  la  ne-p='!^'^'í°ei'"»r. 
ceffidad.      El  acometimiento  de  los  Realiftas ,  íobrc  re-áiospnndpa- 

r-  •  11  1111     lesquarreles. 

pentino  ,  lue  muy  recio  ,  por  las  alas  que  les  daba  la 
cercania  del  Exercito :  haviendo  de  la  otra  parte  relaja- 
do la  diíciplina  de  los  Confederados  ,  el  efiar  aufcnte 
el  ComilTario  de  la  Caballería  Georgio  Baíli ,  el  qual  en 
Caudcbcc  iacia  enfermo.  Por  lo  qual  dcfpues  de  ha- 
ver  intentado  breve  defenfa  los  de  á  caballo  dejadas  las 
tiendas,  yelvagaje,  apenas  libres  fe  retiraron  á  los  quar- 
teles  mayores. 

Tocofe  alli  al  arma  ,  y  al  punto  quatro  Regimientos  volviendo 
de  Efpañoles  ,  á  cargo  del  valerofo  Capitán  Venero  j^gemedeT 
falieron  en  orden  de  batalla,  para  la  venganza  ,   fino  pa- p^'^'^!^'^;,^" 
ra  el  fócorro.      Eran  todos  arcabuzeros.    Por  lo  final  oc-^j^J^^'^!^^""' 
cupado  lo  alto  de  la  trinchera  fobre  la  valla ,  por  donde 
cargados  con  la  prefla  bolvianlosRealiftas ,  menudeando 
las  cargas,   hizieron  en  ellos  no  pequeño  eftragoi   y  ia 
hüvieran  hecho  mayor ,   de  pueño  mas  accomodado  para 
pelear  los  de  á  pie,   que  los  de  á  caballo,  fi  el  refto  de 
la  Infantería  Efpañola  huviera  feguido  promptamente  á 
Venero ,  ó  fi  los  del  de  Navarra  ,  contentos  con  el  fuc- 
ceíTo  de  la  empreíTa  ,  profpero  de  algún  modo  ,  no  hü- 
vieran mirado  por  fu  feguridad  ,  apreífurando  la  buelta 
con  los  defpojos.  ^ií^  7^,'""".'^' 

r      '  _  cello  obliga  á 

Eña  defgracia  efpoleó  á  Farnefe  ,  paraaccelerarla  par-■A'=';^"^^bré- 
tida.     Viendo  las  colas  en  tal  eítado ,  que  ni  podía  her 
el  bícli  publico  en  manos  de  fus  Capitanes  enfermos,  y 
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trabajados  del  hambre  ,  ni  de  los  Franccíes  áchacofos  taili^ 
bien  en  la  fidelidad  i  ni  finalmente  le  podia  fiar  de  fi 
mifino :  porque  ,  el  que  en  fana  falud  folia  corrigir  los 
hierros  de  losminiftros ,  entonces  faltándole  el  vigor  del 
cuerpo,  y  muchas  vezes  del  animo  con  defmayos  ,  fino 
era  en  differentes  tiempos,  no  podia  valeríe  de  todo  Par- 
para pcrfuadirnefc.  Mas  teniendo  yá  el  hilo,  para  defenbolverfe  de 
tranfitoáeirioefiios  labctiuthos ,  huvo  de  ufar  de  artificio,  conque  el 

fe  valedel  Je  la    i       ■•  «■  1  ^^         r   •  r"  T 

Motta.         de  Mayne  ,  y  los  Conlejeros  r  ranéeles  ,  pertinaces  en 

difíentir  de  fus  pareceres  ,  y  del  de  los  Efpañoles  ,   fe 

redujefíen  ,  á  no  delechar  también  el  remedio  ,  como 

Comunica  fu  havian  rchufado  la  Vlciioria      Comunicó  primero  el  con- 

qÚede°Mayne!  fcjo  cou  cl  dc  la  Motta  ,  Maeftrc  de  Campo  General. 

iaM°o"fa""^^  Luego  fc  valió  de  el  mifmo  para  atrahcr  á  fu  fentir  al 
Duque  de  Mayne  ,  de  efia  manera.  Haviendo  manifef- 
tado  á  entrambos  el  propofito  de  pafiar  el  Rio  ,  al  in- 
ftante  entrambos  comenzaron  á  contradezir  :  el  de  Lo- 
rena  por  genio  ,  y  por  cofiumbre  ,  el  de  la  Motta  por 
concierto  ,  y  ficción.  Oponian  los  dos  grandes  diífi- 
Proponenie  cultadcs ,  manificfios  peligros.     La  latitud  del  Rio  *  la 

ellos  fus  dlffi-  í-        ,.   ,     1     1      1  ID  _  T^ 

cüitadej.  proiundidad  de  las  aguas  ,  que  immenlamente  crecían 
con  la  cercanía  del  Occeano :  el  tener  á  la  vifia  el  Exer- 
cito  del  Rey  ,  copiofo  de  Infantes  ,  y  caballos  :  el  ha- 
ver  de  traíportar  á  la  otra  ribera  tan  gran  multitud  de 
piezas  de  Artilleria  ,  y  vagaje  ,  fuera  de  la  Caballería , 
é  Infantería:  que  ni  las  corrientes  pequeñas,  y  riachue- 
los ,  fc  vadean  fin  riefgo  delante  de  los  enemigos :  á  quan- 
to  mayor  peligro  fe  havian  de  exponer  en  el  tranfitode 
un  Rio  interminable,  y  procelofo  á  guifa  del  Mar,  por 
las  ordinarias  mareas  ?  tan  gran  cercanía  de  los  batallo- 
nes Reales,  los  quales,  haviendo  de  pafiar  de  una  á  otra 
parte  las  naves,  las  hecharian  á  fondo  ton  la  Artillería, 
ó  fe  apoderarían  de  ellas  con  la  mano,  y  con  el  comba- 
te?' Sino  es  que  efperafie  Alexandro,  que  fe  podia  paf- 
far  tanto  tramo  de  agua,  con  tanta  gente ^  con  el  vagaje 
todo,  y  con  el  Tren,  fin  fentirlo,  ó  fin  atreverle  á  cola 
eftando  á  la  vifta  el  Rey,  tan  vigilante  ,  como  inquie- 
to.^ El  qual ,  para  molefiar  á  todas  horas  á  los  de  la  Li- 
ge,  y  paraque  no  fe  movíefíen  á  parte  alguna  fin  fu  no- 
ticia, ó  contra  fu  voluntad  ,  havía  cafi  arrimado  fus  quar- 
teles  a  los  quarteles  de  ellos.  Daba  fuera  de  efio  el  de 
Mayne  fu  parecer  generofamente ,  hablando  al  labor  po- 
pular^ 
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pillar,  y  al  gufto  del  vulgo  de  los  foldados.  Quepu^s 
la  fallid  de  Farnefe  poco  menos  que  deíahuciada  3  pues 
las  enfermedades  de  los  Cabos ,  y  foldados ,  y  el  eftado 
del  publico  nada  mejor  en  materia  de  Viveres  ,  y  dine- 
ro;,  áconfcjaban  arrojos  defefperados  j  quanto  mas  fácil 
era  intentar  el  romper  por  medio  de  los  batallones  del 
de  Navarra,  paraque  los  varones  guerreros  configuicífen 
fi  quiera  una  muerte  como  en  batalla,  no  como  en  hui- 
da ,  no  indecente  anegados  en  las  olas  ,  íino  á  los  filos 
de  la  efpada  gloriofa ,  y  bien  vengada?  Affi  hablada  el 
de  Mayne.  Pero  le  refpondió  con  brio  el  de  Parma :  yexjiicalif ' 
negando,  que  el  huvicífe  dcfefperado  de  fu  falud  ,  y  defi'gñTo.''^' '^'^ 
mucho  menos  de  la  del  común, 

Qiie  fu  intento  era  verdaderamente  nuevo,  arriefga- 
do ,  y  arduo,  pero  no  menos  accomodado  á  los  aprietos 
del  Eíccrcito  Catholico  ,  y  fu  remedio.  Y  tal  ,  que 
(  como  podian  acordarfe  ,  que  lo  havia  executado  libran- 
do en  otro  tiempo  á  Paris ,  y  poco  havia  á  Rúan)  pío- 
dujcífe  para  los  fuyos  la  feguridad  ,  el  terror  para  los 
enemigos ,  y  la  ruina  j  y  fi  fe  atrevian  a  querer  emba- 
razar, para  todas  las  gentes  la  admiración.  Qiieelper- 
fuadia  la  retirada  ,  no  la  fuga.  Aunque  tal  vez  cfta  fe 
contaba  entre  las  artes  de  la  guerra  ,  para  arrebatar  al 
enemigo  de  las  manos  la  Vi¿í:oria.  Que  á  los  rayos  del 
fol,  á  vifta  de  las  Reales  legiones,  penfabapaílar al  Se- 
na con  las  tropas ,  compaííadas  todas  las  cofas  con  tal  tem- 
peramento, que  ni  un  galopin,  ni  una  cavalgadura,  ni 
el  menor  fardo  (con  tal  que  fe  obcdeciefle  á  los  orde- 
nes) havia  de  perecer.  Que  para  poner  el  campo  en  la 
otra  ribera  folamente  pedia  dos  noches,  con  el  dia  inter- 
medio. Que,  fi  quedaffe  por  paíTar  alguna  parte  de  la 
Caballeria,  ó  del  vagaje  ,  havia  determinado  embiarla  á 
Rúan,  paiaque  paílaííe  por  aquel  puente.  Defpues  diícur- 
rió  fobre  la  fabrica  de  dos  fortines  en  entrambas  riveras 
del  Rio.  De  los  quales  el  uno  fugetaífe  al  Sena,  yhe- 
chaíTe  un  freno  á  la  Armada  Holandefa,  paraque  falicn- 
dodcHenrricopelis ,  donde  eflaba  ancorada  ,  no  acome- 
tieíTe  en  el  paíTo  al  Exercito  de  la  Liga;  el  otro  ,  para- 
que haziendo  frente  á  los  quarteles  del  Rey  ,  guardaííe 
la  campiña  del  contorno  ,  y  eñorbaífe  el  que  la  Infan- 
teria,  v  Caballeria  Francefa  dieíTeen  que  entender  ala  gen- 
te de  Farnefe,  alembarcarfe. 

Bbb   2  Havicn* 
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Haviendo  explicado  copiofamente  Alexandro  eftas  có-- 
fe'íf'ird'eAiex.  ^^^  5  Y  ^^^^^  concernicntes  á  lo  mifiiK)  el  de  la  Motta  ^ 
primeroeide  coitio  convcncido  coii  la  fuerca  de  las  razones,  rindió  el 
goei  de  May- dictamen,  aprobó  el  coníepj  alabóla  vigilancia,  pidió 
la  execucion.     Con  que  el  de  Mayne  immediatemente 
dio  fu  confentimiento ,  ó  reducido  de  las  razones,  yáu- 
thoridad  de  entrambos ,  ó  porque  apretando  mas  el  efta- 
do  prefente,  havia  afflojado  la  emulación  :  ó  quizá  por 
parecerle,  que  con  la  primera  contradicion  quedaba  baf- 
tantemente  defcargado  de  la  infamia  déla  improfpeía  jor- 
nada, en  caíb  que  la  desfavorecieíTe  la  fuerte.     Poreilb 
Manda Aiex. mifmo  Famefe  cargó  con  mas  inteníb  cuidado  ala  em- 
chiíTimasem-  ptcífa  ,  íabicudo  quc  toda  la  gloria  de  ella  ,  ó  la  ignomi- 

barcacioncs  •  i'l  JJ  P  C   \  T"  11* 

de  varia  he-  uia ,  havia  dc  redundaren  Ulolo.  ruera  de  la  innume- 
chura.  rabie  copia  de  esquifes  bateles ,  y  fragatas  de  varia  mag- 
nitud, que  havia  mandado  apreftar  enRuan,  allí  mifmo 
mandó  fabricar  con  todo  fecrcto  algunas  naves  de  mayor 
buque,  y  otros  muchos  mas  de  igual  grandeza:  paraque 
trabados  entre  íi,  de  tres  en  tres,  ó  de  quatroen  qua- 
tro  ,  con  fortiíTimas  biguetas  ,  y  con  capaces  fuelos  de 
tablas ,  trafportaífen  con  comodidad  quarenta  piezas  de 
Artillería,  el  bagaje  de  los  Tercios,  y  los  caballos  con 
la  Caballería. 

Mas  como  no  quifieífen  entregarlas  fragatas  fus  due- 

nlrí'aríei^''  "^^ »  fi  uo  fc  pagaba  dc  contado ,  y  los  maeftros  de  obras 

aprefto  de  las  ¿e  Ruau  fc  cetraíTen ,  enquenohavian  deacabar  las  que 

ta,  y  ala  de  fu  les  havíau  cucargado ,  íi  no  era  fobre  precio  aíTentado; 

irendókTráascftando  apurado  el  erario  de  Efpaña  ,  para  defender  la 

Prfupíe'eft^e  caufa  pubüca  ,  huvo  de  de  acojerfe  Alexandro  á  la  pu- 

defefto.       ^j^^^  benevolencia  del  Exercito.     Y  aíTi  con  fu  exorta- 

cion,  y  exemplo,  movió  á  todos  los  demás  furtidopor- 

Ped.de  Cali,  te,  á  quc ,  quanta  plata,  y  oro  tenian  guardado  en  di- 

ment.1592.    ñero,  ó  en  anillos  ,  y  cadenas  ,  lo  franqueaflen  todo; 

facando  el  de  fus  cofres  ,  y  vendiendo  fu  vajilla  ,  pre- 

ciofas  alhajas ,  y  joyas  de  oro*     Junto  en  efta  forma ,  y 

remitido  á  Rúan  el  dinero  ,  con  eftraña  prefteza  fe  dil- 

pufo  el  naval  aparato. 

Entretanto  para  la  feguridad  de  la  ribera ,  y  del  Rio, 
Defiéndelas  por  doude  fe  podia  recebir  daño  en  el  tranfito  del  Ex- 

dos  nberascon  í  *■  11*  i  lir"i'i 

dosfortines    ercito  del  Rey  ,  y  de  la  Armada  Holandela  i   haviendo 
eii«.  paíTado  á  la  otra  ribera  ocho  compañias  de  Valones  ,  á 

cargo  del  Coronel  Claudio  Barlotta ,  levantaron  ,  y  for- 
tifica- 
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tincaron  un  Fuerte  en  forma  de  eftrella  :  cuyos  tres 
rayos  ,  que  miraban  al  Sena  ,  defendian  toda  la  latitud 
del  Rio.  Al  mifmo  tiempo,  en  la  opuefta  ribera  de  acá 
levantaba  otro  femejantc  Fuerte  la  Coronelía  del  Con- 
de de  Bofíu  ,  poniendo  en  el  quatro  tiros ,  y  mil  y  da- 
cientos  defcnfores ;  con  Jo  qual  no  folamente  fe  aíTcgura- 
ba  el  tranfito  del  Rio  ,  y  el  Fuerte  de  en  frente  fe  ab- 
rigaba con  mutuos  auxilios  ,  fino  que  también  el  terror 
de  la  borrafca  de  Pelotas ,  que  dilatadamente  amenazaba 
á  los  campos  de  la  Circumferencia,  hacia  que  la  gente 
del  Rey  no  fe  acercaíTe  á  la  ribera. 

Levantados  los  fuertes,  y  prevenido  el  Exercito  para  la  vienen  las 
partida;  que  fe  havia  publicado  para  beinte  y  dos  de  Mayo  "««deRusn. 
la  tarde  antecedente  ,  apareció  derepente  á  los  ojos  de 
los  Confederados  innumerable  multitud  de  embarcacio- 
nes en  el  Rio.   Havian  bajado  eftas  en  pocas  horas  defde 
Rúan  con  fuma  velocidad  ,  llevadas  de  la  corriente  del 
Rio  ,  y  de  la  baja  marea  del  Occeano.      Fuera  de  las 
fragatas  de  mayor ,  y  menor  porte ,  fe  vían  grandes  na- 
vios cubiertos  con  bigas  átraveíTadas ,  y  trabados  con  pon- 
tones ,  para  llevar  la  Caballería ,  y  los  tiros  de  bronce. 
Luego  que  arribó  efta  Armada  de  vafos  de  todo  genero, 
fin  dilación  alguna  ,  fe  embarcaron  los  Francefes  de  á 
pie  ,  y  los  de  á  caballo  con  el  Duque  de  AumaJa  ,  y 
aquella  mifma  noche,  con  fu  vagaje,  y  con  algunas  pie- 
zas de  Artillería,  fe  pufieron  á  la  otra  ribera   haviendo 
hecho  antes  marchar  la  Cabelleria  Flamenca  ,  con  fubarcaypaíTaei 
bagaje,  paraque  paíTaíTe  por  el  puente  de  Rúan.     Na-foT"  ^"" 
cido  el  día,   paraque  los  demás  Tercios Efpañoles ,  Va- 
lones,  é  Italianos  ,  paífaíTen  con  igual  fcguridad  ,  diez 
banderes  de  Italianos  con  Camilo  Capifíucci  j  y  quatro- 
cientos  caballos  Flamencos  ,  mezclados  con  Italianos ,  a 
cargo  de  Appío  de  Comitibus  Gobernador  de  las  tro- 
pas Pontificias  ,  abanzaron  á  los  campos  cercanos  á  las 
tiendas  de  los  del  de  Navarra :  con  aparencia  de  quienes 
provocaban  ,  fegun  coftumbre  ,  á  encuentro  de  cfcara-  Henrricofof. 
muza  á  los  Realiftas.   Entre  eftas  cofas  el  Navarro ,  vien-  gaí"mbia'ai 
do  que  el  Campo  de  la  Liga  fe  iba  poco  á  poco  deshi- fon°i  rlcono- 
lando,  y  difmínuyendo  ,  havia  entrado  en  fofpecha  de^"J°j^¡g 
alguna  eftratajema.     Pero  haviendo  corrido  con  el  dif- 
curfo  por  todas  las  cofas,  menos  laque  de  verdad  fucce- 
dia  j  y  era  el  que  Alexandro  ,  en  tanta  cercanía  ?  y  á 
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vifta  de  las  tropas  Reales ,  fe  atrebieíTe  á  pafiTar  el  Sená^ 
mandó ,  que  el  mozo  Biron  lubieíTe  con  algunos  cabal- 
los ligeros  ,  á  una  colina  cercana  ,  y  exploraíTe  lo  que 
hacia  el  enemigo.  Biron  puefto  con  prefteza  fobre  lo 
alto  del  cerro  ,  defcubrió  una  reprefentacion  de  delufa- 
do  efpedaculo  j  nueva  ^  y  íl  los  ojos  no  fueran  de  ella 
Biron  ex  lo-  tcí^ígos ,  apcnas  creíblc.  Que  las  tropas  de  la  Liga  paf- 
ía  cuidadufo  f^batt  cl  auchifíimo  Rio  ,  defendido  con  dos  Cadillos , 

quanto  palTaba  .  iirii-i 

levantados  de  aquí,  y  de  allí  en  las  dos  riberas.  Que, 
quanta  era  la  latitud  del  >Sena  ,  cafi  doce  mil  paffos  ,  en- 
tablada no  fe  via  por  eflar  cubierta  de  imnumerables  na- 
vios, palTando  unos  lentamente  con  las  cargas  del  vagaje 
de  la  Artilleria ,  y  gente  de  guerra  :  otros  dando  la  buel- 
ta  vacios ,  y  repaíTando  por  eíTo  con  tanto  mayor  veloci- 
dad el  Rio  ,  para  llevar  á  los  demás  :  que  de  los  Con- 
federados, unoshaviendo  yá  paíTado  á  la  otra  ribera,  y 
pucftos  en  orden  por  los  Xefes,  marchaban  debajo  fus 
banderas :  otros  facaban  de  los  pontones  las  piezas  de  Ar- 
tilleria ,  y  los  fardos  :  otros  recien  llegados  á  la  ribera 
trataban  de  faltar  á  tierra.  Que  aíll  mifmo  en  la  ribe- 
bera  de  acá  ,  de  los  pocos  que  havian  quedado  en  ella 
(porque  aun  no  era  la  quinta  parte  del  ExercitoJ  algu- 
nos cargaban  las  naves ,  otros  entraban  en  efquifes ,  y  ba- 
teles para  paííar,  los  demás  repartidos  encompañias,  y 
tropas  guardaban  las  efpaldas  á  los  que  paliaban  ^  fuera 
de  dos  batallones  de  Infantes  ,  y  otros  tantos  "de  á  ca- 
ballo, que  havian  falido  á  la  campaña  ,  para  apartar  de 
la  ribera  á  los  Realiftas,  ó  para  divertirlos  ,  y  burlarlos 
con  la  reprefentacion  del  fingido  combate. 

Bolvió  volando  Biron  con  efta  relación  al  Rey  ;   cfie 
lo  que"ha""iio  al  oytla ,  quedó  al  principio  fufpenfo  embargado  del  paí- 
ad^^ra'de h '^  ii^o  ?  lucgo  fe  cxcitatott  en  fu  pecho  incendios  de  dolor, 
nímigot'vdey  corajc.     Congojabalc  fumamente  el  ver  que  fe  le  ha- 
mudanza"de  ^'^  pcdazos  CU  las  mauos  la  Palma ,  y  le  arrebataban  de 
las  cofas.       ellas  uua  Vi£i:oria  que  fe  tenia  por  muy  cierta  ,  y  cuya 
fama  el  mifmo   havia  efparcido  con  avifos,  y  cartas  por 
Francia,  y  los  Reynos  cercanos.      Viendo,  quelapref- 
ía  cercada  con  las    redes  fe  efcabullia  no  fe  á  donde  im- 
penfadamente  ,  navegando  las  tropas  eftrangeras  por  las 
ondas  del  Sena,  aun  á  los  naturales  inacceílibles  por  los, 
fluxos  y  refluxos  delOcceano,  fobre  una  felva  de  naves 
nacida  de  repente  de  entre  las  aguas.     Si  hacia  la  guer- 
ra 
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Va  con  la  fatalidad  ,  de  que  los  ardides  de  Farnele  le  ro- 
baíTen  tantas  vezes  los  frutos  de  fus  militares  fudores  ? 
Que  defta  íuerte  con  un  hurto  de  guerra  lehavian  faca- 
do  de  las  manos  año  y  medio  antes  á  Paris :  de  lamifina 
fuerte  con  otro  poco  havia  á  Rúan  :  y  finalmente  agora 
el  de  Parma  con  otro  fe  libraba  á  fi  mifmo  mediovivo 
por  la  herida  ,  y  a  fus  legiones  por  el  hambre  medio, 
muertas  ,  del  deftrozo  ,  ó  del  cautiverio.  Qiie  haria 
fí  pudiera  valerfe  de  fi  enteramente,  y  de  fu  gente  en 
fu  valor?  Mas  no  fiempre  le  havian  de  falir  bien  las 
eüratagemas.  Alguna  vez  defcubierto  á  tiempo  el  en- 
gaño, havia  de  recaer  fobre  el  que  le  fabricó 

Haviendo  revuelto  en  el  animo  tales  penfamiehtos  ert 
un  momento    manda,  que  los  caballos  ligeros  arranqueri 
a  rienda  fuelta,   a  embarazar  la  fuga  de  los  enemlos. 
Sigúelos  el  mifmo  luego  con  las  Corazas  con  toda  la  ce- 
leridad poíl.ble,  paraenveftir,  y  oprimir  al  ultimo  ba- 
tallón de  la  Liga  detenido  toda  via  en  la  ribera  del  Rio 
y  embarazado.     D^ae.do  J  .ntos  ,  que  haVtan  de  deJ}rocar\ 
hasta  hartarfe ,  las  reliquias  del  Exerato   errado:   ni  havian 
deatreverfc  eftas  á  hacer  roftro,   lleudo  defij.uales  en 
numero,  y  en  brios ,  y  haviendo  librado  la  efperanzá 
del  Vivir,  ya  no  en  el  azero,  fino  en  la  huida,  en  las 
dieílras  no ,  fino  en  los  pies-      Y  aun  mandaba  mas ,  me  de 
m  mpetumijmo  fe  metiejfen  en  las  na^es  prevenidas,  paraaue, 
haviendo  paffado  a  la  otra  ribera,  hirieffen  las  efpaldas  del  pri 
mero,  j  fegmdo  batallón,  que  huyan  ,   los  defiojaffen  del  vL~ 
je,  J  con  eifeli^fuceffo   de  una  batalla  ,  diejfen  fin  a  la  ttra- 
nía  de  la  Liga    y  ajfegurajfen   en  las  fienes  de  fu  %ey  la  Coro^ 
na  del  ^yno  de  Francia.     Animadas  las  Reales  tropas  con 
elias  voces ,  bajaban  con  áprefibrado  curfo  al  Sena     lie 
vando  no  dudofo  eftrago,  tanto  para  los  Confederad» 
que  andaban  en  el  Rio,  como  para  los  que  efiaban  erl 
la  ribera.     Pero  el  fortin  del  de  B0ÍÍ6  detübo  la  carre- 
ra de  fu   furor.     Defendiendo  á  eftos,  y   á  aquellos  á 
un  tiempo  la  borrafca  de  balas,  que,  al  acometer  teme- 
rariamente los  Realifias,  les  arrojaba.     Con  la  qual  he-  o.p... 
chos  piezas  los  primeros,  heridos  los  immediatos,  fe  de- Í/I'E.''^ 
tardo  el  abance  de  los  demás.     El  mifmo  Rey,  deté-'^'.^^'^rr' 
niendo  entonces  el  caballo,  revdvió  á  otros  intentos  '-°^"-ií 
Mando  llamar  al  punto  los  Infantes  con   la   Artillería  """''"  ""' 
i>ara  poner  por  tierra,   el  repentino  fuerte,  con  bate' 

ría,' 
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MandjeiRey  ria  5  v  con  aííaltos ".  y  juntamente  que  fe  paííaíTen  otroá 

bnrir  el  tuerte.     .      -     <    ,  i-  ,       p-'t  1    ^  ^  ^     ,  , 

yiievar  lafAr- tiros  H  13  coJina  dc  lobrc  el  hena,  paraque,  lanzando  ra- 

ri^eriaa  ^ "" yQg  ¿^  gjjj  contta  ks  uavcs  de  los  enemigos,  las  hicieí- 

Eiuno.yotroferj  iife  á  fondo.     Dcfvaneció  á  entrambos  confeios  aííi 

conato  delRey  .  ll-iiii  n 

le  tmftra  con  la  atencíou  5  como  la  velocidad  de  los  Farnefios. 

la  induftria,  ¡y  i-r»--  iit^ii/t 

(lefteza  de  Fucs ,  autcs  quc  los  Regimientos  del  Rey  llegaíTcn 
""^'"'con  los  cañones  á  batir  el  fuerte  de  BoíTú,  la  gente  de 
efte  haviendo  dejado  ya  el  fuerte ,  llevaban  á  los  navios 
las  pie2as  de  Artilleria  de  el  Tacadas.  Y  Alexandro, 
viendo  defde  la  otra  ribera,  que  los  de  el  Navarro  tra- 
bajaban por  fubir  al  cerro  los  tiros  ,  conocido  el  peli- 
gro, embio  en  un  batel  á  un  Capitán  al  Principe  fu  hi- 
jo con  orden,  de  que  opuíiefíe  á  los  Regimientos  del 
Rey,  que  fubian  á  la  colina,  los  arcabuzeros  del  Ter- 
cio Italiano  ,  paraque  entre  las  viñas  ,  y  las  arboledas 
difparaílen  libres  de  daño.  Quando  efto  fe  hizo,  los 
Infantes  del  Rey  con  la  Artilleria ,  fueron  forzados  á 
dejar  el  camino  comenzado,  y  bufcar  con  mas  largo  ro- 
deo mas  feguro  viaje  para  los  cerros:  y  entretanto  fe  dio 
tiempo  á  los  de  la  Liga,  paraque  no  folamente  las  tro- 
pas del  ultimo  batallón  faltaíTen  á  la  otra  [ribera,  íino 
también  paraque  las  compañias  de  Valones ,  que  folas 
quedaban  del  batallón ,  con  el  Principe  Ranucio,  y  la 
Artilleria,  entrañen  últimamente  en  las  naves. 

En  medio  del  curfo  eftaban   eftos,   quando  los  tiros 
de  bronce  defde  la  colina,  á  que  con  mucho  trabajo  ha- 
vian  ndo  trafladados,  comenzaron  á  vomitar  la  peñe, 
aííi  contra  los  Valones  que  navegaban ,  como  contra  el 
fuerte  de  Barlotta,  que  guardaba  el  Rio.     Fue  empero 
mayor  el   terror  de  aquella   tempeftad  ,    que   el   daño. 
Porque  cayendo  de  golpe  derecho  las  balas  en  el  terra- 
|i>leno,  no  abrian  mas  efpatio  en  el,  que  fegun  era  gran- 
de cada  bala:  v  las  naves  de  los  Confederados,  paradef- 
viarfe  de  la  borrafca,  vueltas  acia  donde  fe  difparaba  las 
Popas,  havian  enderezado  las  proas  á  la  parte  inferior  de 
la  ribera.     Mas  el  navio  de  mayor  buque ,  en  que  iban 
las  piezas    de  Artilleria,  furgió  á   Millaroy ,  un  poco 
fobre  Caudebec. 
voriergoiios       Corricudo  aíTi  todo  con  buena   dicha,  de  donde  fe 
br'eviniendo'^°'temia  uicuor ,  fc  Icvantó  nuevo  peligro:   con  el  qual  la 
ínrMefios  h  gloria  de  la  retirada  de  Farnefe,  que  fe  juzgaba  ya  fe- 
undeí  ""'  gwra,  fe  pufo  de  nuevo  en  contingencia,     Porque,  traf 

portan- 
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portandoíTe  en  la  nave  mayor  tres  coñoncs  tralúdos  arre- 
batadamente del  fuerte  del  de  Boííú ,  muy  lejos  de  las 
colinas ,  de  donde  tronaban  los  cañones  de  la  gente  de! 
Navarro  :  veis  aqui  ,  que  Talen  al  encuentro  armadas 
del  puerto  del  Rio  Sena  las  naves  Holandeías :  de  donde 
ó  íentido  á  caíb  el  eftrepito  de  la  partida  de  Farnele ,  ó 
de  intento  ,  aviladas  del  Rey  ,  havian  venido  Rio  ati- 
ba á  embarazar. 

Allaronfe  entonces  perplejos  en  en  la  deliberación)  aííl 
los  marineros  que  llevaban  la  Artilleria  ;,  como  la  gente 
de  guerra ,  que  iba  de  elcolta  ,  cogidos  entre  Scyla ,  y  Ca- 
ribdis :  Inciertos,  de  qual  convenia  mas,  paíTar  adelante, 
ó  retroceder?  Si  paliaban  adelante,  y  defiguales  enfuer- 
2as  daban  en  la  Armada  Holandeía ,  amenazaba  de  cier-  ' 
to  la  rota,  ó  el  cautiverio.  Si  torcian  el  curfo  á  la  ribe- 
ra fuperior  ,  Te  temia  ,  que  oprimidos  de  la  Artilleria 
enemiga,  havian  de  perecer  anegados.  No  fue  menor  la 
zozobra  de  penfamientos,  que  al  mifmo  tiempo  le  fobre- 
vinoal  Principe  Ranucio,  quando  en  un  pontón  fe  acer- 
caba á  la  ribera  con  la  gente  de  a  caballo.  Daria  la  vuelta 
contra  los  Holandefes,  que  venian,  para  librar  las  piezas 
de  Artilleria  pueftas  en  manifiefto  peligro.^  Sobre  verfe 
claramente  ,  que  bavia  de  fer  muy  defigual  el  combate 
defde  las  naves  mas  bajas  contra  las  de  mas  alto  bordo  , 
hacia,  que  el  bien  publico,  quando  eftaba  yá  en  el  puer- 
to, volviefle  á  las  ondas,  y  á  los  rieígos.  Tendria  por 
perdida  pequeña  la  de  tres  piezas,  haviendofe  falvado  el 
Exercito,  con  mas  de  treinta  y  cinco  piezas.^  Congoja- 
bale  el  pudor ,  y  el  miedo,  de  que  el  enemigo  fejaó^af- 
fe  ,  no  tanto  de  que  havian  defpreciado  parte  de  los 
dcfpojos  los  Farnefios ,  quanto  de  que  el  la  bavia  apref- 
íado. 

Venció  en  el  juvenil  animo  el  deíTeo  de  la  cumplidi^ 
alabanza  :   y  la  emulación  de  fu  padre ,  y  fuya  contra  el 
Rey  de  Francia.     Inftigado  de  eftas  como  de  dos  ardien- 
tes teas ,  falta  en  una  barca ,  acompañado  del  de  laMotta, 
de  Capiflucci ,  San  Paul  ,  y  otros  Proceres ;    y  volando 
á  la  defenfa  de  los  Cañones,  primero  con  el  exemplo,  deí-  Eftenergo 
pues  con  la  exhortación,  encendió á  fus  foldados.    Cor-m7enrnTma°° 
riendo  por  entre  ellos ,  y  diciendo :   No  pernutiejfen  ^  que  if^^í^^Zcxt, 
padeáejfe  tan  ajfrentofa  nota  el  bando  de  la  Liga  ,  y  fu  padre 
tan  intolerable  dolor  ,  que ,  ni  de  una  pie^a  [ola  fe  apoderajfe  el 

Ccc  enemigo^ 
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enemigo.  Que  en  Vano  abrían  librado  dos  Ve^es  a.  ^lan ,  j  ^a^ 
jjado  tantas  el  (^ío  ,  j  últimamente  a  Vijla  de  las  legiones  del 
^y  y  fi  los  del  Navarro  fe  quedaban  con  algunos  dejpojos  quita- 
dos a  la  gente  de  Farnefe ,  para  objlentarlos  como  tropbeos.  Que 
hiciejjen  ¿a  cuenta  los  fideltf^wios  commilitones  ,  con  lo  que  fe  de- 
bía a  la  obligación  de  foldados ,  a  la  reverencia  de  Alexandro ,  y 
a  tantos  blafones  de  la  guerra  já  adquiridos.  Que  el  ejlaba  re- 
fuelto  a  ha^er  ,  j  padecer ,  quanto  pudieffe  ;  a  trueque  de  que 
la  <rloria  de  la  ma^  honrrada  retirada ,  que  vieron  las  edades ,  no 
faliejfe  defluílrada  con  la  menor  mancha. 

Peroraba  defta  fuerte  el  Principe  Ranucio,  quando  fe 
Celebra  el    í]auió  cl  clamorofo  aplaufo  de  las  legiones  ,  correfpon- 

Exercito  el  O  _l      _  O  ^  I 

Garbo  del     dieiido  á  cl  con  multiplicados  ecos  las  riberas  del  con- 
nucio.         torno,  los  bofques  ,   y  las  ondas.      Saltan  en  continente 
en  las  chalupas,  y  bateles,  aun  los  que  yá  tenian  la  ri- 
bera ,  cada  uno  de  los  Xefes  con  fus  camaradas ;   y  ar- 
mados con  mofquetes,  y  arcabuzes,  llevan  la  guerra  vo- 
luntariamente á  los  Holandefes ,   que  les  amenazaban  con 
la  guerra.     Arrojando  antes  el  torbellino  de  pelotas ,  el 
Fuerte  de  Barlotta ,   por  cuya  cuenta  corria  la  dcfenfa 
del  Rio,  contra  las  naves  enemigas,  que  abanzaban.  No 
era  menor  la  priíla  ,  con  que  los  Artilleros  del  Rey  dif- 
paraban  defde  la  colina  contra  el  Rio ,  y  las  naves  de  la 
Liga.     Era  íin  embargo  en  entrambos  defigual ,  como  el 
g^^j^^^^y.  peligro ,  también  el  miedo.    Porque  los  vajelillos  de  los 
gados  los  Ho-  Confederados  ,  quanto  iban  mas  velozes  contra  los  Ho- 
gar dedonde  landefes,  tanto  fe  alejaban  mas  de  los  tiros,  que  los  rea- 
liñas  defpedian  defde  tierra.   Pero  las  naves  HoJandeías, 
como  venian  á  enveftir  á  las  de  Farnefe,  fe  metian  por 
la  borrafca,  que  difparaba  el  Fuerte,  haviendo  de  rece" 
bir  luego  el  aflalto  de  embarcaciones  íin  numero. 
Quebrantada  con  efie  terror  doblado,  y  antes  del  choque 
^vencida  la  Armada  Holandefa,  vueltas  las  proas,  y  en- 
derezadas al  puefto  de  donde  havian  venido,  dejó  libre 
.   á  los  de  Farnefe  el  Imperio  del  Rio.     Los  quales ,  ha- 
viendo ganado  ,  con  folo  el  amago  del  combate  la  Vi£i:o- 
na,  y  no  fangrienta,  triumphando  de  gozo  furgicron  á 
tierra.     Alli,  facando  de  las  naves  la  Artilleria ,  la  reci- 
bieron dos  Regimientos  deEfpañoles  deftinados  por  Ra- 
nucio para  eflb,   y  luego  pueftos  en  orden  íiguieron  al 
cuerpo  de  batalla ,  que  marchaba  delante. 

Detuvofe  un  poco  con  las  reliquias  de  la  Retaguardia 

el 
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el  Principe  Ranucio  hafta  que  los  pontones ,  y  las  fraga- 
tas que  havian  paííado  tanta  gente ,  unas ,  pagados  en  el  L"embat4- 
precio  concertado  los  armadores,  dieron  la  vuelta  á  Rúan,  v'ian'paíradok 
otras,  que  no  tcnian  gente  de  guerra,  paraque  los  ene-IXÍven'í' 
migos  no  figuieííen  en  ellas  el  alcance,  pegándolas  fue- S;k!::Ío! 
go  en  la  ribera  fe  abraííaron.      Últimamente  ,  ardiendo 
todo  el  tramo  del  Rio  con  los  incendios,  le  defamparóel 
Principe  Ranucio  ,    y  poco  defpues  de  puefto  el  Sol  fe 
juntó  con  Alexandro.    Elk  con  lenta  marcha  havia  lle- 
gado al  villaje  deBliment,  tres  mil  paflbs  del  Senaj  y  en 
el,  defpues  de  apreíTado  con  brevedad  ,  y  faqueado  dé 
losfoldados,  tenia  aíTentados,  y  fortificados  los  Pvealcsi 
para  efperar  lo  reftante  del  dia ,  y  la  noche  figuiente  las 
tropas,  que  havian  paíTado  el  Rio ,  por  el  puente  deRuan^ 
6  en  las  embarcaciones. 

Recebida  cfla  gente  ,  y  recogida  otra  ,  que  andaba 
vaga  por  los  campos,  movió  el  dia  figuiente  acia  Parisel 
campo  en  orden  de  marcha,  y  de  pelea,  con  tanta  priíTa, 
qne  en  efpacio  de  un  dia  caminó  cafi  quarenramilpaífos. 
Tubo  por  ncceílario  anticipar  á  la  celeridad  del  Rey  , 
conjeturando,  y  no  fobre  falfo,  que  malogrados  los  de- 
mas  intentos,  ultimamete  embiaria  las  tropas  volantes  i 
para  feguir  las  huellas  de  los  Confederados.  Porque  el 
Rey  Henrricoi  no  haviendo aprovechado,  ni  la  envefii- 
da  de  fu  gente  ,  ni  el  acometimiento  déla  Armada Ho- 
landcfa ,  ni  el  difparar  la  Artilleria  de  las  colinas,  reftan- 
do  folo  efto  ,  mandó ,  que  toda  la  Caballeria  ligera  con 
fus  Cabos  fe  dicíTe  priííd  por  Pontarc  j  paraque,  fia  al- 
gunos havia  detenido  en  la  marcha  la  licencia  militar ,  y 
la  gana  de  alargarfe  en  el  pillaje  ,  ó  la  falta  de  fuerzas  por 
enfermedades,  y  heridas  ,  los  oprimieíTe  apartados  del 
focorro  de  los  fuyos.  Cogieron,  y  mataron  á  algunos  los 
de  la  Caballeria  Real,  queriendo  eftos  ahogar  en  la  fan- ^'"Lndo'íf ' 
gre  enemiga  el  enojo,  de  haverfeles  fruftrado  laefperanza'^^íJ^^Í;;^: 
déla  Victoria,  y  lapreíía.  nos.quecS- 

El  otro  dia  Alexandro  haviendo  apreífado  al  village  ^'"°°' 
de  Bufciard  puefio  en  el  camino  ,  defpachó  de  alli  al  Du-  ':r°:ty^:it 
que  de  Mayne  con  efcolta  deáacaballo,  y  dea  pie  para  ¿t.'^^S 
Rúan,  para  aíTegutar  el  eftado  de  la  Ciudad,  no  fueífef^^'^,''"P°'''^' 
que  con  ocafion  de  eftar  cerca  el  Rey  la  retentaífe.     El"'^' 
tercer  dia ,  por  no  fe  havcr  querido  rendir  Neoburg,  le 
tomó  á  fuerza,  le  faqueó  ,    y  quemó.      Luego  entró 

C  ce   2  '  por 


Lleva 
aciaParis 
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por  condiciones  á  Eudam  •,  porque  eflando  los  vencedo- 
res fatisfechos  con  la  ruina  de  Neoburg ,  les  pidió  miíe- 
ricordia. 

No  es  fácil  decir,  quanta  abundancia  de  cofas íacaron 

Ai«.  gj^  g|  camino  los  Confederados  de  los  lugares  defpojadog 

tropas  ricas    ¿q  Jqs  Hucfonotes*.  multítud  de  vituallas,   ropa  de  varios 

con  los  defpo-  O  ■    1      1     j  1  ni 

losdeiPays    gcueros ,  no  poca  cautidad  de  oro ,  y  plata,  citando  to- 
do efto  como  prevenido ,  y  guardado  para  fer  prefa  de 
^^    „  ».    los  invafores  ;   pues,  como  en  fuma  paz,  de  cofa  temian 
carer.Turturamenos ,  QUQ  dc  las  legioncs  Catholicas  t  de  las  anales  ha- 

Camp.  Coló-        .  ti  n-  -1 

ina:  cirados  Vían  cutcndido  por  cartas,  y  teltimonios  de  compatrio- 

arriba.  Calíro  n  11  •  1       1      -vi 

año  1592.  ■  tas,  que  eltavan  acorraladas  en  un  rmcon  de  la  Norman- 
dia,  ablocadas,  y  folamente  no  aprelTadas.  Y  viniendo 
cada  dia  nuevas  mas  alegres,  que  contaban  las  condicio- 
nes offrecidas  de  barato  por  el  Rey  á  los  vencidos  (^fegun 
aquella  coftumbre  humana,  conque  fe  creen  fácilmente, 
y  fe  fuben  de  punto,  las  cofas  que  agradan)  havian  cor- 
rido por  fuceífos  los  defeos,  y  por  hecho,  lo  que  eftaba 
por  hazer.  Conduciendo  pues  el  Exercito  cargado,  y 
opulento  con  los  deípojos  de  las  tierras  enemigas ,  con 
admirable  celeridad,  vino  Farnefe  en  quatrodias  faquean- 
do  defde  el  puerto  de  Sena  á  Charenton. 

Embiando  de  aqui  á  Paris  gran  prelTade  frutos,  gana- 
dos ,  y  otros  géneros ,  paraque  fe  vendieífe  ;   de  un  viaje 
dio  un  alegrón  á  aquella  Corte  con  el  regalo  de  manjares, 
y  á  fus  Tercios  con  lo  que  fe  havia  facado  de  la  venta. 
Y  fi  bien  le  convidaron  con  el  hofpedaje  ,  no  tubo  por 
convinicnte  ,    el  que  la  gente  de  guerra  entraííe  en  una 
Ciudad  abundante  de  todo  linaje  de  delicias.     Temia, 
que,  como  los  hombres  no  fuelen  paífar  de  extremos  á  ex- 
tremos, lln  quiebra  déla  falud  ,  aíTi  fus  tropas,  dcfpues 
de  haver  padecido  los  mayores  males  de  la  neceífidad ,  fe 
relajarían  con  la  fubita  abundancia  de  las  cofas :  y  no  ha- 
viendolas  quebrantado  las  aíperezas  de  las  batallas ,  la  o- 
pulencia,   el  ocio,  y  la  lafcivia  de  la  Corte,  las  hizicf- 
fen  difiblutas.     Fabricado  un  puente  de  barcas  repenti- 
no,  con  la  diligencia  de  Alexandro  de  Montes  Maeftre 
de  Campo  de  un  Tercio  Italiano ,  que  eftaba  de  preíi- 
dio  en  Paris:   repalTó  el  Sena  con  el  Exercito,  la  Arti- 
lleria  ,  y  vagaje  ,  y  encaminó  la  marcha  á  Thieri,   que 
conquiftada  el  año  antecediente  con  las  armas  Efpañolas, 
la  defendia  guarnición  de  Efpañoles.    Al  pafíar  por  Gui- 

fa 
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ía  Farnefe  ,  dos  Princefas  la  de  Namurs ,  y  la  de  Mon-  saiendePam 
peníier  le  vifitaron  ,  y  le  dieron  los  parabienes  de  havcr  jeNÍis^'y 
librado  á  Rúan  ,  y  coníervado  las  tropas  ,  uno,  y  otro ¿I^Í^Pi^"^^'.' 

con   fuma    gloria.  -bienáFame- 

o  fe. 

En  Thieri  el  de  Parma  refrefcó  las  tropas  fatigadas  de 
neceílidad,  batallas,  y  jornadas,  con  el  delcanfo  de  quin- xhlaMasTro- 
ce  dias  ,  y  vacación  de  obras  militares,  en  pays  amigo,  canroTy'i3''pI- 
y  abundante.      Luego  con  el  dinero  trahido  de  Flandcs^^' 
cercana,  pagó  á  los  Tercios,  loque  tenian  bien  mere- 
cido: haviendo  tolerado  en  Francia  la  Milicia  dcfcisme- 
fes  ,  fin  otra  paga  de  contado ,  que  la  de  dos  doblas  por 
cabeza.     Defpues  paraque  conocicíTen  por  íiis  daños  los 
del  Navarro,  que  toda  via  eíiaba  dentro  de  Francia,  el 
Exercito  del  Rey  de  Efpaña,  mandó  llevar  las  armas  con- 
tra las  plazas  Reales  del  contorno:    paraque  expcrimen- 
taííen  la  violencia  de  la  guerra  ,  á  unas  talándoles  ,   y 
quemándoles  los   campos  j   á  otras  por  repentinos  afl'al- 
tos ,   ó  por  ataques.     Qiiifo,    que  quanto  antes  íe  con- 
quiñaíle  Eperneu,   plaza  confiderable  ,  lita  en  la  ribera 
del  Marne       Porque  ,  reducida  efta  al  poder  de  la  San- 
¿í:aLie;a  ,  fe  defahogaba  el  abafto  de  Paris  ,  y  fe  ponia 
miedo  por  el  pelii^ro  a  la  Ciudad  de  Chataleu  ,   en  que 
refidia  el  Parlamento  de  la  Provincia. 

Al  Señor  de  Roñé  ,  Maeftre  de  Campo  General  á  la 
conducta  del  de  Mayne  ,   entregó  la  mitad  de  las  tropas 
deltinadas  para  el  focorro  de  la  Liga  :  cinco  Tercios  a 
cargo  de  los  Maeftres  de  Campo ,  Fuftemberg  ,  Boííii , 
Balanfon  ,  Barlotta,  y  CapiíTucci ,  con  los  caballos  Ita- 
lianos, y  Valones  gobernados  por  el  Marques  Malafpi-  ei  Duque  de 
na  ,  á  todos  los  quales  prefidia  en  Francia  Camilo  Ca-  ordende "Akx. 
pifiíicci  5   con  orden  de  Alexandro,   que  bolvia  á  Flan-^""  ^^p"- 
des  ,  de  que  obedecieíTe  al  de  Mayne.     Haviendo  efte^P""^  p^"ia 

'  T  ■'  enrrega. 

llegado  ,  fe  hecho  el  campo  fobre  Eperneu  ,  y  aíTenta-  ^  , 
da  en  buena  parte  Ja  Artillería  ,  le  comento  a  batir.  Ha-'eei  Rey  ^ 
viendo  abierto  baftante  brecha  los  muros  quebrantados  rafeguirkc^o^ñ 
con  la  batería  continua,  el  Señor  deSanteñeban  Gober-  °^  ^^^'^ 
nador  de  la  pla^a  avifó  del  urgente  peligro  al  Rey.   Ef- 
te  embió  adelante  luego  al  Duque  de  Nivers,  y  al  Ma-deTa'uga^ 
rifcal  de  Biron  con  la  Caballería  ,  para  feguirlos  el  conpIr?é'^deY'" 
un  batallón  volante  ,  eftando  á  punto  todo  lo  demás.  Por-^^"^''- 
que  defpues  de  la  partida  de  los  Confederados ,  tumul- 
tuando al  punto  por  falta  de  pagas  los  Tercios  Tudefcos 

C  ec  3  con 
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Trifte  ydu-  coii  cl  Príncipc  de  Anhalti ,  los  havia  defpedido ;   y  tám- 

fek'fui°ftraIio'  bicii  havía  embiado  á  fus  caías  á  los  Infantes  Francefes 

la viaor'ia!''^  inuy  fatígados  con  las  vigilias  ,  y  batallas  ^  refervando 

feis  mil  eftrangeros  de  á  pie  ,  y  dos  mil  de  á  caballo  Fran*- 

cefes,  para  oponerlos  á  Farnefe,  íi  paíTaba  adelante  con 

fus  empreíTas  en  Francia. 

Dos  dias  le  detubo  en  los  mifmos  quarteles  la  fobra 
de  trifteza  ,  y  la  falta  de  confeso  fin  faber  á  donde  da- 
ña con  las  armas  ,  y  las  fuerzas  :  viendo  vacias  ,  y  mu- 
das todas  las  campañas  delaCircumferencia,  ylosmon- 


Por  haver  per- 
dido muchos 


guerreadores, 
á  hierro,   ó 
enfermedad 


á  hierro,  óá  tcs,  que  poco  antes  refonaban  con  el  eftruendo  ,  trom- 


petas ,  y  clamores  de  dos  Exercitos.     Via  ,  que  havien- 
dofele  eícapado ,  y  alejado  lejos ,  el  enemigo  cafi  apreíTa* 
do  á  la  juventud  Franceía  le  havia  quitado  la  materia  de 
-perpetuar  el  valor  ,  y  á  el  juntamente  la  efperan^a  de 
poner  fin  á  la  guerra  con  la  Vi¿loria.     Que  le  havia  gaf- 
tado  en  vano  con  el  cerco  de  tres  meíTes  cl  trabajo  de  la 
milicia  Francefa  ,  Ingleía  ,  Holandefa  ,  Tudefca :  con- 
fumido  el  oro  de  la  Reyna  Ifabela :  fruftrado  la  diligen- 
cia fuya  ,  y  de  fus  Capitanes  ,  vertido  tanto  fudor  fin 
fruto  ,  y  aun  la  fangre  Real.     Que  el   nervio  de  los 
Jp^^''^*^^'^'"*  combatientes ,  la  flor  de  la  nobleza,  losmas  illuftresCa- 
Mompenfier.  J^qs  ,  3  quicncs  Martc  havia  perdonado  en  la  en  la  cam- 

Eloglo  que  le  ^ '  p»  .      ,  •   1       1     1  .  /-    1  .  .    , 

dióei  Rey.  pana  delpues  de  la  partida  del  enemigo  le  havia  corrompido 
con  los  males  de  la  milicia  paíTada.  Y  entre  ellos  Fran* 
cifco  de  Borbon  Duque  de  Mompenfier  ,  Principe  de 
la  fangre ,  á  quien  el  mifmo  Rey  dio  la  alabanza  de  ex- 
celentiffimas  prendas  de  alguna  manera  entre  fiopuefiasj 
llamándole  varón  igualmente  pió,  y  militar,  quanto  in- 
clinado á  la  fandidad  de  la  Fé  Catholica,  tanto  ageno 
de  la  fanóia  Liga,  y  de  la  perfidia  de  los  Coligados ;;  af- 
ficionado  al  Rey  como|el  que  mas  ,  pero  ,  en  la  caula 
de  la  Religión,  reprehenfor  del  mifmo  Rey,  de  ningu- 
na fuerte  blando. 

Eftando  para  bol  ver  á  Flandes  Alexandro  tubo  nue- 
vienenieá    vas  dc  los  ptoípcros  fucccfifos  ,  que  la  caula  de  la  Liga 

tiempotres     fiavia  tcnído  en  tres  Provincias  de  Francia  con  las  armas 
uenas  nuevas  ^^j  j^^^  CathoHco.     Quc  cl  Duquc  dc  Lotcua  en  fu  efiía- 

T^rtur^"'"™^  do ,  cl  Duquc  de  Mercurio  en  la  menor  Bretaña  ,  havian 
muerto  en  batalla  á  los  Hugonotes  y  y  en  la  Provincia  de 
la  brié  fe  havia  fugetado  Eperneu  por  aíTedio  con  la  induf- 
tria  de  Camilo  Capiífucci  ,•  el  qual  embiado  por  el  Duque 
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deMayneá  tratar  de  partidos  con  los  cercados,  los  dio  muy 
buenos,  para  fruftrar  con  la  apreílurada  entrega  los  lo- 
corrosdel  Rey,  lo  quelucccdió  conforme  al  delbo.  Por 
lo  qual  reconociendo  Eiron  cl  viejo  las  fortificaciones 
del  Caüillo  poco  antes  rendido  á  los  enemigos,  parain- 
tentar  el  recobrarle  ,  herido  á  cafo  en  la  cabeza  de  un 
balazo  ,  cayo  muerto  :  llorándole  con  lagrymas  copiofas 
el  Rey  ;  el  qual  redimiera  de  buena  gánala  vida  dclegre- 
gioCapitan,  ya  amiciíTimo  fuyo,  con  cl  precio  no  Tolo 
de  Eperneu  ,  fino  de  feifcientas  fortalezas.  Ni  folamen- 
te  coíló  á  Henrrico  Eperneu  la  mifera  muerte  de  Biron 
el  padre ,  fino  también  una  muy  grande  herida  del  hijo 
y  mucha  fangre  de  los  fuyos.  Y  aun  huviera  fatigado 
no  folos  quatro  dias  ,  fino  también  un  mes  entero  efla 
opugnación  á  la  mihcia  Real,  fi  el  Rey  haziendo  ade- 
man de  acometer  una  fortaleza  cercana,  y  haziendo  con 
eíTo  que  falieíTe  de  alli  la  Principal  parte  del  prefidio,  el 
Tercio  Valon  con  fu  Cabo  Barlotta  ,  no  cargara  luego 
fobre  el  lugar  medio  defarmado  ,  con  todo  cl  pcíTo  de 
las  fuerzas. 

Para  dar  igual  pago  al  Rey  los  Coligados,  en  defquite  Decamdei 
de  Eperneu  ,  acometen  á  Vervini :  v  haviendofe  puefto  en  m"'^"*  ^^    , 

^^^       í  '  j  V  Maynepara  el 

defenfa  fin  provecho  quatrocientos  de  á  caballo  con  du- í'''^'"'"  ^t^- 
I  }  ^  rucc1.21.de 

cientos  Infantes  ,  obligaron  á  que  fe  entregaffe  aquella °¿t.a..  1592. 
plaza  noble  por  fitio ,  y  por  arte  ,  pero  dcfpues  dentro 
defeisaños  mucho  mas  noble,  por  la  paz  aílentada  alli  en- 
tre los  mas  poderofos  Reyes  de  Europa.  Y  no  contentas 
coneftolas  tropas  Catholicas  ,  porque  el  Rey  de  Navarra, 
para  injpedir  la  navegación  del  Rio  a  los  de  Paris ,  havia 
levantado  un  fuerte  en  la  Yfla  del  Marnc  \  para  dará 
los  mifmos  alivio  por  otra  parte  ,  pufieron  un  fitio  áOef- 
piac  en  Valefi,  la  ganaron  ,  y  encargaron  la  defenfa  del 
luí?ar  á  CapilTucci ,  yá  fu  gente,  paraque  comboyando 
efia  los  víveres  del  fértil  Pays  del  contorno ,  pafiaíTen  con 
feguridadá  Paris. 

MasFarnefe  haviendo  falidodel  cuidado  de  la  graviífi- 

..„  j^ ,   j     e  los  peligros  con  mayor  gloria,  que  le-ra  aiconfep 

licidad  \  en  la  junta  de  los  proceres  propufo  el  eftado  de ¿'"[af^'*/,'*"//^, 
fu  faludi   la  qual  aíli  por  la  antigua  enfermedad  de  hi-P,YJÍc"s.''''°'' 
dropefia,  como  por  la  nueva  herida  efiaba  fobradamen- 
te  debilitada,  y  lánguida.     Porque  el  aprieto  delasoc- 
cafjones ,  los  quotidia  nos  peligros ,  los  frangentes  de  en- 
cuentros 
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cuentrosfrequentes,  no  havian  dado  lugar  á  la  curaciort 
tempeftiva.  Refirió  los  pareceres  de  los  médicos,  qué 
le  aconfejaban ,  que  dejados  los  empleos  militares  ,  re- 
currieíTe  á  las  fuentes  de  Spá ,  ü  queria  mirar  por  la  vi- 
da puefta  al  borde  del  precipicio.  Y  affi,  con  confenti- 
miento  de  la  junta,  á  treze  de  Junio  dio  la  bueltapara 
Flandes,  y  immediamente  marchó  alas  aguas Spadanas: 
ra^'i'ílyVíi-  haviendo  primero  dado  cuenta  por  carta  al  Rey  Sutio , 
suiceffbí"^  de  quan  afflida  tenia  la  falud,  y  quan  falto  de  fuerzas  el 
cuerpo.  Por  lo  qual  incapaz  del  cargo  de  General ,  ha- 
viendo  antes  dado  las  gracias  de  coraron  á  la  Real  Ma- 
geftad  por  el  honor  de  tan  efplcndido  Gobierno  conti- 
nuado tantos  años,  fuplicaba  con  íumiíTion  á  fu  clemen- 
cia ,  que  le  permitieíl'e  el  renunciarle  :  para  atender  lo 
que  le  reftaba  de  vida  ,  á  mantener  la  falud  j  y  á  difpo- 
nerfe  para  el  ultimo  trance. 

Que  afli  efperaba  al  fucceíTor,  que  fe  ílrvieífe  de  ele- 
gir ,  tal,  que  con  fuerzas  enteras,  y  con  vigor  de  cuer- 
po y  alma ,  pudieífe  tomar  el  Gobierno  de  las  Provincias : 
y  también  corregir,  y  remediar  las  faltas,  ü  las  huvieífe 
EiRfyPhiii-havido,  delachacofo  Gobernador.     Cuerdamentepedia 
Aiexkfta  al  Jubilacion  el  Duque  de  Parraa :  pero  igualmente  fue  cuer- 
Fráncu  wn-  do  cl  Rcy  dc  EfpaHa  en  negarfela.     Porque  pareciendo- 
líiglReí"    le,  que  al  publico  de  Efpaña,  y  también  déla  Chriftian- 
dad  ,  era  de  grande  importancia  ,  el  que  las  tropas  de 
Flandes,  ala  primera  occafion,  bolvieíTen  á  Francia ,  don- 
de fe  havian  de  juntar  Cortes  generales  fobre  la  elección 
de  R  ey  Catholico ,  queria  que  Alexandro  aíTiftieífe  á  ellas, 
y  las  manejaífe  con  confejo  y  con  armas  j  no  ignorando, 
quanta  áuthoridad  tenia  por  fu  prudencia,  y  gloria  mi- 
litar, con  los  Principes,  y  pueblos  de  Francia. 

Refpondió  pues ,  que  le  parecia  bien  ,  que  repitieíTc 
bueitaaios    cl  ufo  óc  ks  faludables aguas ,  y  que eíperaba ,  que,  co- 
qa"raque'con''  «lo  los  años  paífados  Ic  havian  íido  de  provecho ,  también 
cínva?ezía°    sgora  Ic  havian  de  aprovechar  para  la  tercera  jornada  de 
Francia.     Por  tanto  le  exhortaba,  y  aun,  fi  era  menef- 
tcr  le  mandaba,  que  atendiéndolos  meíTes  del eftio úni- 
camente á  recobrar  la  íalud  ,  no  fe  dejafle  apartar  de  al- 
ude cuidados  algunos  civiles,  ó  militares.     Que  lo  de- 
mas  correría  por  fu  cuidado.     Que  le  embiaba  dc  Efpa- 
ña al  Conde  de  Fuentes  Pedro  Henrriquez  de  Guzman : 
paraque  por  Alexandro ,  y  á  la  voluntad  de  Alexandro, 

gobcr- 
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^obernaíTe  Flandes.     Qiie  íolamente  refervaba  para  la  in-  , 
duftria  de  Farnefc  el  manejar  la  elección  d^  Rey  de  Fran-un  foionego- 
cía  ,  negocio  digno  del  cuidado  de  los  figlos  :  paraqueuüy.fuTeiec- 
á  guifa  de  navio  combatido  de  larga  tormenta,   deídemar"""  ^^^'^' 
alta  vieíTe  tierra  finalmente  :  con  tal  que  el  grande  pi- 
loto,  acomodando  de  algún  modo  las  dcftrozadas  velas, 
y  jarcias  al  curio,  no  fe  dclcuidafle  tomar  el  puerto 

Con  tal  honorifico  juicio,   é  Imperio,  delReyfutio, 
le  fue  mandado  á  Farneíe  ,  que  ,  defpucs  de  haver  em- 
pleado la  juventud  ,  y  la  robufta  edad  varonil  en  ícrvi-  Aiex.  cede  ai 
ció  de  la  Catholica  Religión  ,  y  Mageftad ,  empleaíTe  tam- Rey. "'"'''' 
bien  la  pofirera  jornada,  y  ultimo  aliento  de  la  vida.  Ni  ^^^^ 
lo  rehuíó  el,  tenaz  en  el  obíequio,  y  reíuclto  á  obede-p^" .también 

,  r        •  J*         1       •!  1     r  1     P'"^3''i  muerte 

cer,  aunque  lentia,  que  por  días  le  iban  deiamparando 
las  fuerzas  corporales.     Pero  de  tal  fuerte  preftaba  á  las 
cofas  humanas  el  animo  embarazado  con  los  cuidados  de 
dos  grandes  guerras  ,  que  no  íe  oluidaba  de  meditar  el 
combate  cercano  por  la  corona  del  Cielo,  en  que  fe  de- 
cide la  caufa  de  la  eternidad.      Pues  en  efpacio  de  los 
cinco  meíTes  ,   que  folos  vivió   defpues  de  la  buelta  de 
Francia,  fe  confeífó  muchas  vezes,  y  cinco  llegó  al  fa-  Frequeman. 
grado  Convite  j   y  hecho  el  teftamento  lleno  de  mandas  noi'yc^omí: 
pias,  obligó  al  Principe  Ranucio  fu  hijo,  á  que  bolviefleal,°2J'p[¡^; 
á  Italia  á  fus  eftados ,   paraquc  con  occaíion  de  fu  muerte  ,  ^'p^  ''".';'J° 

_  -"     r  J  ^        ^  '  buelva  a  Italia 

y  de  la  aufencia  del  heredero  ,  no  huvieíle  alguna  no- 
vedad en  ellos. 

Entre  cflas  cofas  concurrian  de  toda  Francia  los  Di-ccna,rr¡endo 
putados  de  las  Ciudades  de  la  Liga  á  Paris  :  y  quandopuraaos'.a'iqi'i 
¡upo  ,   que  fe  havian  juntado  muchos  ,  mandó  Farnefeen'eftTcLS 
conducir  una  cafa  magnifica  para  fien  la  Ciudad,   y  ala- 
jarla  efplendidamente  para  dirigir  la  junta  con  fu  prc- 
fencia  y  confejos. 

Y  paraque  las  armas  dieíTen  mayor  peílb  váuthoridad, 
procuraba  con  infiancia  juntar  tropas  de  todas  partes ,  v   , 

•1^1  r  J       T-  •  1-1  Hazelevís 

arrimarlas  a  los  connnes  de  Francia.  Ll  pretexto  era,pa';aiiev-arijí 
querer  mirar  por  la  feguridad  de  los  de  Paris ,  como  el- 
los le  havian  rogado  con  los  Tercios  armados ,  contraía 
defcubierta  violencia  del  Rey  de  Navarra  ,  y  contra  las 
ocultas  tramas  de  los  Politicos.  Pretendiendo  con  un 
mifmo  medio  confervar  en  la  Fe  á  los  Principes  de  la  Li- 
ga amÍ20s  ,  y  alentar  á  la  confianza  de  la  facción  á  los 
Senadores,  que  favorecían  á  la  Infanta  de  Auftria.     En- 
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t-retanto  no  parecía  de  Efpaña  el  aparato  ,   que  era  me^ 

EfcribealRey  ^  T  '  13         1  1 

con  aprieto,  neiter  para  tan  operólo  negocio.  Por  lo  qual  en  carta 
biedeEfpñ'a  cfcrita  al  Rey  dezia  :  Qne  no  acababa  de  de  mara'villarfe  ,  y 
ue7o!ydelr-' <^fitender  ^  ponjue  caufa^  eUandoyíia  la  Vifia  el dia  feñalado  pa- 
"""'  ra  comentar  el  Parlamento  de  Francia  ,  no  "Venían  de  Efpaña  a 

Flandes  focorros  algunos  de  dinero  ó  de  armas  :  en  tiempo  en  que 
la  ra^on  pedia ,  que  de  todas  las  'Provincias  fugetas  a  la  cafa  de 
Jujlria  fe  contribuyejfe  prejlamente  con  fuerzas  ,  y  con  dineros , 
ó  para  atajar  con  las  armas  al  Vrincipe  de  'Bearne  el  afcenfo  al 
Solio  de  Francia  ,  fiendo  hereje  j  b  para  conquijlar  las  Volunta- 
des de  los  Parlamentarios  en  faVor  de  la  Infanta  Aufriaca  ,  ya 
con  la  opulencia  de  dadivas  prcciojas  ,  ya  con  la  potencia  de  for- 
midables legiones  ,  de  fuerte  que  fe  redujejfen  a  anteponer  la  e- 
lección  de  (Princeja  eñraña  a  la  envejecida  Veneración  de  la  Ley 
Sálica. 

En  la  mifma   conformidad  havía  efcrito  largamente  el 
Cardenal  Legado  de  Francia  Philipo  Segi  á  Pedro  Mil- 
liciueicard.  lini  Nuncio  de  Efpaña,  que  avifaííe  á  la  RealMageftad 
efcriviendo  al  dc  Philipo  ,  quc  ,  íi  dc  corazon  defeaba  la  elección  de 
NunciodeLi.|^  Seteniflima  Hija  en  Reyna  de  Francia,  y  que  fe  bor- 
raíTe  la  Ley  Sálica ,  era  menefter  ufar  de  la  amable  fuer- 
za del  oro ,  y  de  la  terrible  del  azero ,  y  cargar  con  el- 
la: para  llevar  hazia  fus  defeos  á  los  Francefes,   íi  que- 
rían, ó  ü  no  querían,  arraftrarlos.     Ni  uno  ni  otro  ex- 
ecutó  el  Rey,  reparticndofe  la  culpa  entre  los  tiempos, 
y  los  Miniftros. 
Nada  fe  x        Porque  fobre  haverfe  gaflado  defmedidamente  dinero, 
cuto : Porque? y  fuerzas  CU  la  Armada  de  Efpaña  contra  Inglaterra,  qua- 
tro  años  antes  acababa  de  gaftarfe  no  pequeña  fuma  en 
la  jornada  ,  que  hizo  Alonfo  de  Bargas  con  poderofo 
Exercíto,  para  hechar  freno  á  los  movimientos  de  Ara- 
gón ,  y  fe  eftaba  fuera  dc  eíTo  derramando  immenla  can- 
tidad de  pagas  en  los  proceres,  y  ExercirosdelosFran- 
cefes,  para  fuftentar  en  cinco  Provincias  la  guerra,  dif- 
fuadiendolo  en  vano  Farnefe  :  el  qual  ,  aíli  en  las  con- 
Aie^fobre     fultas  dc  gucrra ,  como  en  las  cartas  efcritas  al  Rey,  af- 
!e"hi7jeffe"on- ''^"  ^^^'^  >  4"^  ^^  plcito  dc  ks  atmas  folo  havia  de  fcr  con- 
tra  Henrrico  fj-g  ^\  j^ gy  Hcurrico ,  ncrvio  de  la  facción,  v  cabeza  de 

únicamente,  J  .  .  '     •"  . 

dejando  otras  la  pucrra  '.  v  QUC  dejando  de  cortar  inútilmente  las  ra- 
mas ,  havia  de  defcargar  la  fegur  todos  los  golpes  fobre 
el  tronco,  para  arrancar  de  rayz  al  árbol :  que  defla  fuer- 
te Cefar  havia  puefío    el  primer  conato  en  derribar  al 

,  gran 


ALEXANDRO  FARNESE  LIB.  JÍI.  39^ 
gran  Pompeyo  :  y  luego  en  biiclto  á  los  Excicitos  del 
milmo,  Africanos  ,  y  Allacicos  ,  y  al  Orbe  tic  las  tier- 
ras Pompeyano  en  lafatal  rotadcFaríalia. 

También  íuccedió  otro  graviliimo  daño   efie  niifino 
año:  y  fue,   que  teniendo  tomados  los  mares  de  las  In- 
dias quarenta  naos  de  Inglefes  ,   no  havian  podido  paf-    ^""  "• 
far   de  allí    los    acoftumbrados    tributos   de   Jos  metales 
á  Elpaña  :  haviendo  apreíTado  en  el  camino  los  enemi- 
gos de  la  Religión  Catliolica  uno  de  aquellos  grandes 
galeones  ,  en  que  venia  en  barras  cantidad   para  labrar 
en  moneda  trecientos  mil  efcudos  de  oro.     Eite  fue  cri- 
men de  la  fortuna,  otro  fue  de  los  hombres ,  del  Triun-ct'eTP"!.' 
virato  de  los  Efpañolcs.      ElW  ,   labiendo  ellos  la  po-^""''*' 
breza  domeftica ,  y  quan  exhaufto  eñaba  el  Pveal  erario, 
del  mifmo  modo,   que  íi  todo  fobrára  ,  moftraban  tanto 
orgullo,  que  pretendian  manejar  á  fu  arbitrio  el  Parla- 
mento, dar  leyes  al  Duque  de  Mayne,  tralicr  al  retor- 
tero á  los  proceres  con  la  vana  y  fútil  efperanza  deloro. 
Pues  repitiendo  el  Duque  de  Mayne  ,  que  era  meneíler, 
que  de  Efpaña  fe  cmbiaíTen  antes  con  dinero  tropas  de 
á  caballo,  y  de  á  pie,    paraque  luego  la  Infanta  deAuf- 
tria  fueíTe  recibida  en  el  Reyno  de  Francia  •,   los  Minif- 
tros  del  Rey  refpondian  •  que  eligieílen  primero  los  Fran- 
cefcs  para  fu  Trono  á  la  de  Auftria ,  y  defpucs  correrían  def- 
de  Efpañalargas  avenidas  de  oro,  y  de  hierro. 

Muy  diíferente  era  el  modo  ,  con  que  el  Duque  de 
Parma  encaminaba  los  defignios.     Porque  quando  hecho  gmandadiret 
de  ver,  que  era  nunca  acabar,  cfperar  al  auxilio  de  Ef- íevas" 
paña  ,  apretando  la  neceííidad  de  las  colas  de  Francia , 
determinó  focorrer  al  publico,  aunque  fueíTe  con  gaño 
proprio  ,  como  otras  vczes   havia  hecho.     Tomó  á  lo-  cait.a  1592. 

II  '  ^  Cater.Turr, 

gro  á  cuenta  fuva  de  los  aífentifias  de  Ambercs  trecien- 
tos mil  ducados,  y  los  repartió  entre  las  milicias,   que 
convocadas  de  todas  partes  havian  volado  llenos  de  eípe- 
ranza,  y  alientos,  al  Imperio  del  Duque,   que  difponia 
la  tercera  jornada  de  Francia.     Para  efparcir  pues  por 
todas  partes  la  fama,  de  que  Alexandro  havia  de  bol  ver 
con  el  Exercito,  marcharon  hazia  Francia  las  Coronelias 
de  Tudefcos   levantadas  de  nuevo  por  Curt  ,  y  Pernef- tea  Franca"* 
then  ,  las  compañías  de  Valones  ,  y  las  tropas  Flamen- miento/le  i 
cas  ,  como  fíete  mil  Infantes,  con  mil  y  quinientos  ca-^"'^""*'"" 
ballos  para  hazer  nn  cuerpo  alli  con  la  gente  del  Carde- 
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Aiex.difpone  nal  Legado ,  que  eran  tres  mil  de  á  pie,  yducientosdé 
Siiaz""'  ^  caballo  j  mandando  ,  que  también  fe  les  juntafíen  los 
mil  veteranos.  £fpañoles  ,  é  Italiauos  ,  que  á  cargo  de  Camilo  Capif- 
fucci,  y  Antonio  de  Zuñiga,  cumplían  numero  de  qua- 
tro  mil  Infantes ,  y  feifcicntos  caballos.  Con  los  quales 
haviendofe  juntado  Farnefe  con  las  guardias,  con  losa- 
ventureros  ,  y  con  el  refto  de  las  fuerzas  ,  y  teniendo 
configo  al  de  Mayne  con  la  Caballería  de  nobles  Fran- 
cefes,  fe  havia  de  formar  un  campo  de  mas  de  veinte  mil 
veteranos ,  como  poderofo  para  levantar  los  ánimos  de 
los  Confederados ,  no  menos  terrible  para  defmayar  á  los 
Hugonotes,  y  al  Rey  de  Navarra. 

En  efi:e  tiempo  haviendo  confumido  la  guerra  de  Nor- 
^,^°\Rey''"*'mandia  quatro  Exercitos  Reales,  en  cada  parte  dos,  en 
Soente"°  ^íp^cio  dc  feis  mcíTes  (  cofa  que  parece  muy  admirable^ 
por haver con- para  reclutat  los  Tercios,  lo  que  el  de  Parma  havia  he- 

fumido  el  cer-  *■  \      n  n  1t-»tt*  •  •         ^• 

codeRuanencho   3  fu  cofta  ,  cl  Rcv  Hcnmco  ni  tenia  dinero  ,  ni 
quatroExercí- tiempo  para  bufcarle.     Porque  la  Reynalfabelaquejan- 
dofe ,  de  que  la  fangre  Inglefa ,  y  el  oro  fe  havian  der- 
LaReynain-ramado  fin  piovecho  en  el  fitio  de  Rúan,  dezia  reíuel- 
l'aíenFr'aadatamente  quc  dc  allí  mas  no  havian  de   fuplir  ni  con  una 
poriosfocor-j^jgj^j,^  los  mcrcadcrcs  de  Londres  ,  fí  por  los  focorros 
prefentes  no  recebian  por  paga  cierta  á  Cales ,  y  Guif- 
ne.     Pero  no  eftimaba  tanto  Henrrico  los  focorros  In- 
MaseiRey  glcfcs ,  que  ,  por  no  carcccr  de  ellos  ,  quifieíTe  perder 
ííne"'bkn°''^^^  partcs  dcl  Reyno,  poniendo  en  poíTeíIion  de  tan  no- 
bles fortale2as  á  los  antiguos  arrebatadores  de  las  Gal  ¡as: 

Coloma  !.!•  lP*lí  11 

an.1592.  mayormente  que  creya ,  que  abularian  del  exeraplar  Jos 
Efpañoles  ,  y  pedirian  al  punto  á  los  de  la  Liga  igual 
numero  de  plazas ,  no  fin  daño  del  Reyno  de  Francia,def~ 
trozandole  fus  Auxiliares. 

Las  tropas  del  Rey  de  Efpaña  ,  que  en  el  ínterin  íc 
juntaban  en  Francia  ,  encargó  en  fu  aufencia  Farnefe  á 

las  tropas  qu¿  Apio  dc  Comítíbus ,  fobrc  el  antiguo  efplandor  de  la 

fe  formaban  en  /;>        -i'  ••  11  r  ^•  ^~«*  <-»l 

FranciaáAp-  lamiha  participado  de  alcendientes ,  Capitanes,  Carde- 

tibus.^  °™'  nales ,  y  fumos  Pontífices ,  también  por  fus  prendas  pro- 
prias  efclarecido,  haviendo  militado  diez  años  debajo  de 

valor!"  '"'' Alexandro,  y  vencido  en  batalla  áEfchenfch  ,  y  Holak, 
Cabos  de  los  Holandefes ,  fuera  de  otros.     Efte  buelto 

FamianoDec.  y¿  ¿  Italia  Esfrondato  ,  y  teniendo  á  fu  cargo  también 
las  tropas  de  la  Sede  Apofl:olica,  gobernó  en  efte  tiem- 
po entrambos  Exercitos ,  el  del  Pontífice ,  y  de  Efpaña 

como 
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■como  General:  ioqualelaffirmaen  carta  para  el  Cardenal  oei  Archiva 
Pedro  Aldrobandino.  '^^"'• 

Para  dar  calor  defde  cerca  á  fu  apreflo  de  guerra  de 
Brufelas  partió  á  Arras  el  de  Parnia.     Alli  todos  los  quin-  EideParmi 

l  ^1  parte  a  Anas  a 

2e  días  antes  de  fu  muerte  ,  andando  á  caballo,   fe  cm-'^  ">:»  '^^ 

pleába  en  recoger  la  Infantería  ,  y  Caballería  ,  fuplien- 

do  ,   ó  diíümulando  con  ti  vigor  del  animo  la  flaqueza 

del  cuerpo.     Últimamente  primero  dia  de  Deciembre,  cadadiafira 

,^l  c  JJ  •  \    r        •       •  á  caballo  las 

agravándole  la  enrermedad  ,  con  repentino  dclcacimien-rropas. 
to  de  fuerzas,  le  prohibió  el  falir  de  cafa.     Ni  por  eílb  .jeDedem- 
deio  en  fu  apofcnto  de  dar  audiencia  á  los  que  la  pedian,^;'^'^^''"y<^° 
de  tratar  de  los  negocios  domeiticos  ,   de  firmar  las  pa- ¿e  fuerzas ,  es 

i>-^*  11  111  f.T      \-     •  obligadoáef- 

tentes  de  Capitanes ,  temblandole  Ja  mano.     Y  dizien-taifeencara. 
dolé  con  lagrymas  el  Camarero,  que  npapagaíTe  lacen- 
telluela  de  la  vida  maltratandofe ,  Deja  (Icdize)  quede- 
mos a  la  ^publica ,  como  toda  la  edad  pajjada ;   tanibieii  los  pof- 
treros  injlantes. 

Deíla  fuerte  el  fumo  Capitán  de  fu  figlo  ,  haviendo 
cmprehcndido  por  la  Religión  tercera  vez  la  guerra  de 
Francia,  quilo  morir  en  los  brazos  del  Judo  Marte  j  y 
que  efpiraflen  a  una  la  vida  ,  y  el  valor.  Porque ,  ha- 
viendofe  recogido  pueüo  el  fol  á  la  hora  ácoftumbrada 
para  dormir  ,  entrando  á  media  noche  los  criados  en  fu 
cámara,  encontraron  que  eftaba  paradar  elalma  ,  el  que 
juzgaban  que  defcanfaba  dormido.  Convocada  en  el  mo-  Magnanimi. 
mentó  la  familia  interior,  llenaron  de  llantos  el  quarto.futteft?'^'* 
Mirándolos  con  femblante  fofegado,  y  mas  hazia  la  ale- 
gría, dijo,  Q^  fe  quedajfen  con  Vtos ,  j  no  tubiejfen  pena  de 
la  apreífurada  muerte ,  quo  el  de  buena  gana  recibía  como  don  de 
Dios ,  que  la  naturaleza  difpufo  fuejje  el  ultimo  para  ¡os  morta- 
les. (Porque  fio  tenia  por  digna  de  fer  temida  la  muerte  ,  a  la. 
qual  tantas  Ve^es  fe  haVia  ojfrecido  en  la  campaña  '.y  aunque  ge- 
mida y  cruel  ,  hdvia  aprehendido  a  domejlicarla  con  la  medita^ 
cton. 

Luego  pidió  la  Extrema  Unción  :  porque  eii  la  miíla 
á  que  aíTifíió  por  la  mañana,  fe  havia  fortificado  con  el 
manjar  CekRial,  Al  punto  el  Abad  de  San  Vedafto^ 
que  con  fuma  magnificencia  havia  hofpedado  al  Duque 
en  fu  Monafterio  ,  acudió  á  ungirle  con  el  facro  Olio. 
El  dia  íiguiente  efparcido  por  toda  la  Ciudad  el  rumor> 
llenó  de  trifteza  á  los  Ciudadanos,  ala  milicia,  y  al  vul- 
go.    Expuefto  en  varias  Igleílas  á  la  publica  venera- 
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cion  el  Señor,  fe  le  fuplicó  por  la  falud  del  Goberna- 
dor de  las  Provincias  de  Flandes.  Al  otrodia,  havien- 
do  comenzado  á  defampararle  el  animo  otra  vezálamif- 
nia  hora ,  entendiendo,  que  aquel  deliquio  era  apofen- 
tador  de  la  muerte ,  llevó  primero  di  pecho  ,  lue^o  a  la  boca^ 
la  hnngem  del  ^dcmtor  pendiente  de  la  Cru^  ,  j  en  el  ofado 
de  Dios  reílituyb  a  Dios  el  alma. 

Divulgado  el  traníito   del  Duque,  todas  las  campanas 
Aiex.  jg  las  torres  fagradas  dieron  lúgubres  feñales  por  mu- 

cho tiempo  :  defpues  á  la  tarde  venido  del  Religiofo 
facco  de  los  Capuchinos  el  cadáver,  defnudas  las  manos 
y  los  pies  (  afll  lo  havia  mandado  el  en  el  teftamento) 
en  hombros  de  los  Cortefanos ,  fue  llevado  al  templo  de 
San  Bedafto  ,  ardiendo  delante  mas  de  trecientas  luces 
Donde  haviendo  cantado  á  coros  el  acoftumbrado  officio 
de  Diífuntos  los  hijos  de  aquella  Religiofa  familia ,  del 
templo  le  paííaron  á  un  camarin  cercano  ;  y  facadas  las 
enfrailas  ,  que  fe  enterraron  debajo  del  Altar  mayor,  fe 
embalfamó  el  cuerpo,  para  llevarle  á  Parma. 

Abierto  el  teftamento ,  fe  renovó  en  todos  el  llanto, 
Teftamento  pot  havct  pctdido   uu  Ptiucipc  dc  tau  incrcible  benig- 
nidad, que  á  ninguno  caíí  de  fus  criados,  comenzando 
de  los  mas  illuftres,  hafta  los  Ínfimos  criados,   havia  paf- 
fado  íin  dejarle  alguna  manda.     De  donde  fe  via  ,   que 
no  faltó  á  aquel  Principe  artificio  ,  aíTi  para  obligar  á 
fus  domefl:icos  ,  como  para  fugetar  al  enemigo.     Defpues 
de  haver  mandado  repartir  no  poco  dinero  ,  para  cafar 
Donzellas  pobres ,  Principalmente  de  Parma,  ydePla- 
cencia,   y  del  Ducado  dcCafi:ro,  feñalando  en  dote  pa- 
ra cada  una  quinientos  efcudos ;  fe  hizo  mención  hono- 
rifica  de  quatro  Princefas  déla  fangre  Farnefia,  que  ha- 
vian  cafado  en  las  clariíllmas  familias  Borromea ,  Esfor- 
cia  ,   Palavicina ,  y  Pia  :  dejando  á  cada  una  vna  joya 
de  gran   precio  ,   taílada  en  mil  efcudos.     Defpues  ba- 
jando á  los  Principales  de  fu  Palacio  ,  al  Conde  Jacobo 
Piofachi  Mayordomo  mayor  de  la  cafa  del  Duque  deja- 
ba tres  mil  efcudos  ,  otros  tantos  á  Pedro  Francifco  Ni- 
cclli  Caballerizo  ,  ya  Coime  Maíi  Secretario,     En  igual- 
mente honrrofa  manda  igualó  á  quatro  nobles  Camare- 
ros:  los  Condes  Nicolao  Cefí,  Horacio  Efcoti,  Calva- 
no  Anguifciola,  y  pedro  Aloyfio  Rangoni.     Trasefi:os 
mandó  poco  menor  fuma  á  Benedifto  Jamdemario,  the- 
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forero :  :  cuyo  biznieto  Mario  Marques  de  Jamdemaria) 
quando  trataba  los  negocios  del  Sereniffimo  Duque  de 
Parma  con  titulo  de  Reíidente  en  Roma  ,  nos  comuni- 
co la  Copia  de  efte  teftamento,  y  otras  coías  para  nueí^ 
tra  narración :  y  por  efíb  mereció  ,  que  hizieíTen  men- 
ción de  el  en  la  hifloria  ,  como  de  varón  prudente  ,  y 
como  tieí  á  fu  Señor  ,  aíTi  accepto  á  los  fumos  Pon  ti  fi- 
ces, y  loado,  por  el  artificio  que  tenia,  con  propria, 
y  rara  prenda  de  miniftro  ,  para  fembrar  por  medio  de 
la  amabilidad  de  fu  ingenio  ,  benevolencia  entre  los  Prin- 
cipes. 

Llevado  de  Arras  á  Brufelas  el  cuerpo  deFarnefe,  fue 
recibido  á  la  puerta ,  faliendo  al  encuentro  con  el  Cíe-     ^Ts'gz?' 
ro  las  Ordenes  Religiofas,  los  Caballeros  delTufoncon 
luto  ,  los  Magifirados  pero  fin  enfignias  :  con  la  multi- 
tud mezclada  de  Ciudadanos  ,  y  foldados.     Los  quales  campanas 
quando  el  figuiente  dia  fe  celebraban  las  cxíequias  Rea-''"^  '  '' 
les  ,  prorumpiendo  á  paufas  en  miferables  llantos  íe  la- 
mentaban ,  de  que  havia  caydo  la  columna  de  Flandes, 
y  venido  á  tierra  el  baluarte  de  la  Fé, 

Y  fi  en  Flandes  fe  le  hizieron  las  fuprcmas  honrras  campans, 
con  magnificencia  como  á  Gobernador  de  aquellas  Pro- 
vincias ,   no  fe  le  hizieron  con  menor  como  á  Duque  de 
Parma  ,   y  de  Placencia  ,  en  Italia.     Recibieron  las  ce- 
nizas de  fu  Padre  ,  que  bolvian  á  Parma  ,  el  Cardenal 
Odoardo  ,  y  el  Duque  Ranucio  con  fumptuofos  fune- 
rales ,  que  honrraron  con  fu  prefencia  los  mas  iluftres 
Prelados  de  la  Lombardia ,   con  el  Arzobifpo  de  Milán , 
mitigandofe  á  un  tiempo  ,  é  irritandofe  el  llanto  con  el 
elogio  de  las  proezas  de  Farnefe.     Defpues  fe  enterra- 
ron los  huefíbs  del  Duque  en  el  pequeño  templo  de  San  Car.coi.i.j. 
Francifco  ,  junto  á  la  pila  del  agua  bendita  ,  como  fi 
deíTeáran  ,  que  los)  piíTafíen  los  pies  de  quantospor  al- 
lí paíTaíTen  :  con  efte  letrero  de  lapida  vulgar. 
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*     .         Alex andró  Farnefe^ 
Venados  los  Flamencos ^ 
T  librados  del  cerco  los  Francefes^ 
Mandó  ,  qm  fe  fufiejfe  fu  cadáver 
En  efie  humilde  lugar  : 
d  2.  de  DeciembrCy  Año  1592.. 

Defta  fuerte  el  de  Parma,  con  la  Chiifiiana  humildad, 
ó  por  rae)or  dezir  ,  alteza  de  animo  ,  ti  iumpho  del  tauí- 
to  de  los  Principes  defleofos  de  íer  immortales ,  deípues 
de  muertos  en  los  fepulchros ,  y  también  de  fus  railmos 
triumphos.  Ni  efta  equidad,  y  moderación  comenzó  en 
el  á  lo  ultimo  á&.  la  vida ,  como  en  los  mas  de  los  morta- 
les ,  que  dan  en  fabips  tarde  ,  y  al  morir.  Porque  aun 
en  la  flor  de  la  edad ,  ^  en  la  carrera  de  fus  victorias ,  ofre- 
ciéndole éloquentiííimos  varones  el  ingenio  ,  y  la  plu- 
ma ,  para  eternizarle  el  nombre  ,  eftimando  el  affedo 
les  dezia  ,  que  no  cuidaba  de  la  perecedera  perpe- 
tuidad de  las  letras.  Y  trahiendo  ellos  el  el  exemplar 
de  Alcxandro  Magno ,  que  codiciaba  la  vana  gloria  co- 
mo á  fus  delicias  :  refpondia,  que  el  Macedonio  no  ha- 
via  conocido  á  Chrifto,  ni  á  la  Celeftial  gloria  de  la  e- 
terna  bien  áventuranza :  y  también  ,  que  la  humana  feli- 
cidad p  y  la  fama  ,  por  mas  que  fe  aumenten  ,  nunca 
tanto  ,   que  fe  defnuden  de  la  miferia  ,   y  de  la  muerte. 

Finalmente  Roma,  como  á  Principe  Romano  ,  yfor- 
tiíTimo  General  de  Exercitos  ,  que  havia  retocado  con 
rayos  de  nuevos  tropheos  la  gloria  de  la  nación  Marcial 
defluñradaconelhumo  de  los  tiempos  ^  fuera  de  las  ex- 
equias ,  que  efplendidamente  celebró  en  el  templo  del 
pueblo  Romano  ,  por  decreto  del  Senado  ,  le  dedicó 
eftatua  en  el  Capitolio,  con  efta  gloriofa  infcription: 
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pORHAVER  ALEXANDRO  FARNESE 
DVQVE  DE  PARMA,Y  PLACENCIA, 
OBRADO  EN  SV  GRAN  GOBIERNO, 
COSAS  MVY  ILVSTRES  POR  LA  RE- 
PVBLICA  CHRISTIANA,  Y  HAVER 
xMVERTO  EN  LA  MISMA  EMPRESA, 
Y  AVMENTADO  LA  GLORIA 
DEL  NOMBRE  ROMANO. 

EL  SENADO  Y  EL  PVEBLO  ROMANO. 

I^ero  Clemente  OclaVo ,  Pontífice  Máximo  mando ,  que  dm'if- 
ww,  como  a  S.%.E.   Alfere^  deUlgleJla ,   enla^aftlicaVa-slZ"M,.t-. 
ticana  del  Principe  de  los  Jpo/ioles  ,  fe  hi^ieffen  los  funerdes  "'Z'r'''-. 
celebres  con  la  ajujtencia  de  los  Cardenales,      Y  quando  el  mifmo"'^- 
Clemente  quifo  homrarlos  con  la  pref encía  de  la  Ma^ejiad  l-'ontífi-  E'm'feoVbi 
cia ,  pareció ,  que  leVa}itaha   al  Vnque  de  Tarma  a  la  ^al  dio--  "^"" 
íudad  j  comunicándole  el  honor  mas  Excelfo.   Y  con  ra^on.   'Por- 
que proprio  era  del  ^mano  l^ontifice  honrrar  k  un  Capitán  ,  que 
todo  el  curfo  de  fu  Vida  ,  ora  contra  la  fuperfticion  Mahometana 
en  el  Oriente  ,   ora  en  el  Occidente  ,  y  Septentrión  contra  la  he- 
retica  perfidia ,  haVia  manejado  las  armas  fiempre  por  la  ^elmon  : 
lleVajido  por  mote  efcrito  con  caracleres  de  Oro  en  fus  eítandartps  ■ 
A  DIOS  TODA  HONRRA,  Y  GLORIa!  Ddono;„.¡ 

Y  verdaderamente  la  muerte  de  Alcxandro  fe  recibió 
como  grave  herida  de  la  República  Chrifliana,  con  gemi- 
do de  Italia,  Flandes,  y  Francia.  En  los  Rey  nos  cerca- 
nos de  Inglaterra  ,  y  Alemania ,  y  en  los  remotos  de  las 
Elpañas  ,  contribuyeron  al  dolor ,  quantos  lejos  de  las 
pafllones  parciales  favorecian  á  lafana  Religión.  Hecha- 
ban  menos  los  Flamencos  á  un  juftiffimo  Gobernador ,  los 
Italianos  á  un  relkurador  de  la  gloria  antigua  de  las  armas, 
losFrancefesá  un  libertador  de  la  Religión  Catholica  dos 
vezes  reducida  á  lo  extremo.  Ni  los  enemigos  tubicron  coioma  d». 
por  licito  el  alegrarfe  con  la  muerte  del  Duque ,  temido  fi  ^°^'- 
de  los  enemigos  ,  mas  no  aborrecido  :  cuya  veneración 
liavia  merecido  con  la  fortaleza ,  el  amor  con  la  clemen- 
cia. Y  fj  algunos  inducidos  de  emulación  ,  é  invidia 
havian  hablado  mal  de  Farnefe  vivo ,  y  floreciente ,  cf- 
tos  fatisfechos  con  fu  temprana  muerte  (  havia  cnmpli- 
do apenas quarenta y  ílete  años)  perdonando á los íepul- 
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tadoselodio,  k  colmaron  de  alabanzas.  Principalmen- 
te quando  entre  aquellos,  que  en  las  platicas  de  los  pue- 
blos fe  feñalaban  para  el  Gobierno  de  Flandes,  ninguno 
íe  decollaba  en  tantas  prendas  de  la  Paz,  y  de  la  guerra  , 
quantas  pareciaque  pedian  los  tiempos  en  el  fucceíTor  de 
Alcxandro,  como  en  Hercules  que  havia  de  llevar  el  pef- 
fo  de  un  Atlante. 

Qiiien  refrenaíTe  en  Flandes  á  Mauricio ,   en  Francia 
al  Rey  Henrrico ,  orgullofos  con  los  fucceíTos  de  las  ar- 
mas :  quien  juntaííe  Exercito  en  luma  difficultad  de  dine- 
ro ,  concurriendo  á  dar  el  nombre  á  Farnefe  muchas  mili- 
cias ,   que  en  vez  de  paga  prefente  ,  para  aliftarfe  fe  con- 
tentaban con  las  fianzas  de  lu  conftantiílima  promeíTa:  quien 
prefidieííe  armado  en  el  Parlamento  de  Paris ,   para  con- 
tener en  lo  razonable  á  amigos,  ya  enemigos,  con  el  ter- 
ror á  cftos,á  aquellos  con  la  gracia :  quien  finalmente  unief- 
fehazia  el  bien  común  con  la  áuthoridad  y  la  exhortación, 
por  una  parte  al  Cardenal  Legado  del  PontificcPhilipo  Sc- 
gi  confenciente  con  los  Miniftros  del  Rey  de  Efpaña ,   por 
otra  al  Duque  deMayne,  y  á  los  Señores  Franceíes ,  que  ■ 
declaradamente    diíTentian  de  ellos  :  á  guifa  del  Maeftro 
decantar,  que  en  el  choro  templa  las  voces  agudas,  y  las 
graves  para  el  mufico  concento.     Yde  verdad,  bien  cla- 
ro fe  vio ,  quanto  íbcorro  havia  en  íola  la  pcrfona  de  Ale- 
xandro  para  lufientar  lafatigadti  mole  de  la  faníla  Liga, 
yendo  de  cayda ,  defde  que  el  murió  la  fortuna  de  los  Con- 
federados,-  deshecho  fin  algún  efieclo  de  importancia  el 
Eicard.Ben-  parlamcuto  del  Rey  no  en  Francia  j   naciendo  en  Flandes 
""■'''"^'■'' nuevos  movimientos  deEfpañoles,  Valones,  é  Italianos, 
por  falta  de  pagamentos. 

Ni  por  efib  pienfe  alguno,  que  Alcxandro  trabajo  en 
vano  con  el  invicto  Exercito  del  Rey  de  Efpaña.  Porque 
fuera  de  haver  multiplicado  con  las  guerras  los  lauros  de 
Marte,  defendidas  en  Francia  unas  fortalezas ,  conquif- 
taJas  otras  i  fruto  fue  confiderable  para  la  República 
Chrifi:iana ,  el  haver  dos  vezes  detenido  al  Reyno  de  Fran- 
cia del  precipicio  de  la  herejia  j  el  qual ,  profirada  y  á  In- 
glaterra dando  baybenes  Flandes,  y  Alemania  ,  arrafira- 
ria  tras  fi  á  la  mifma  ruina  lo  reftante  de  Europa.  Principal- 
mente en  tiempo,  en  que  el  genero  humano,  partidos 
en  bandos  los  aífe¿l:os  de  las  naciones ,  efiaba  en  frangen- 
te, de  qual  prevaleceria  ,  la  verdadera  Religión,  ó  la  fai- 
fa 
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fa  ,  y  qiiando  parecía  ,  que  á  qualquiera  parte  que  car- 
gaífe  con  fu  peflb  el  Septentrión,  inclinarla  allá  la  fortu- 
na ód  orbe  de  la  tierra.  Por  lo  qual  ,  fi  en  cfte  ligio 
no  folamcntc  reverdece  en  Alemania,  Flandes,  y  Fran- 
cia la  Fé  Romana,  fino  que  florece  cada  dia  mas  5  def- 
pues  de  haver  celebrado  por  áuthores  de  tanto  bien  álos 
Pontifices,  á  los  Emperadores,  yálosReyes,  daremos 
gran  parte  de  eíla  alabanza  á  Alexandro  j  el  qual  defen- 
diendo la  caula  Cotholica  con  confejos,  con  armas,  y 
con  la  fangre,  fue  bien  hechor  Excelente  de  fu  edad,  y 
de  la  fortuna  j  dejando  en  fu  cafa  como  vinculo  el  valor 
y  la  defenfa  de  la  Religión  ,  que  nunca  faltará  en  fus 
fuccfibres ,  como  fe  bé  en  fu  Nieto  Alexandro  Farnefe 
Principe  deParma,  que  al  tiempo  que  fe  imprime  efte, 
Gobierna  á  Flandes,  defpues  de  los  Goviernos  de  Navar- 
ra, y  Cataluña  tan  aplaudido,  y  efperamos  que  ha  de  imi- 
tar á  Alexandro  en  todo ,  como  en  el  nombre. 

F    I     N. 
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